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DOS    FANATISMOS 


DRAMA 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 


ORIGINAL  DE 


JOSÉ    ECHEGARAY. 


Representado  eon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  ESPAÍVOL,  la  noche 

del  15  de  Enero  de  1887.     ^ 
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MADRID. 

IXMPRBNTA  BB  JOSB  ROXtRÍGUaZ. 

Atocha,  100,  principal, 
1887. 


PERSONAJES,  ACTORES. 


DON  LORENZO  CIENFUEGOS...  D.  Donato  Jiménez. 

DON  MARTÍN  PEDREGAL D.  Antonio  Vico. 

JULIÁN,  (hijo  de  Martín) D.  Rafael  Calvo. 

DON  JUSTO  MENDIOLA D.  Julio  ParreSo. 

DOÑA  ROSARIO,  (esposa  de  Lo- 
renzo)   D.'  AbIPARO  GüttLEN. 

MAGDALENA,  (madre*de  Julián).  D.*  Luisa  Calderón. 
ANGUSTIAS,  (hija  de  Lorenzo  y 

Rosario) . , D.*  Antonia  Contreras. 

CRIADO D.  Francisco  Perrin.  . 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podri,  sin  sb  per- 
miso» reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los^paises  con  los  coales  haya  celebrados  6  se  cele* 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria* 

El  autor   se  reserva   el  d^^cho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galen^t^Lí rico- Dramática,  titulada  el  Teatro, 
de  D.  FLORENCIO  lüSCOWICfif^^n^^s  encarg^ados  exclnsiTamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de^^bipresentacióo  y  del  cobro  de  los  / 

derechos  de  propiedad.  ^  ,^^ 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley 


y^ 
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^-^'^1,  AL  PÚBLICO. 

¥en$é  este  drama  y  hasta  \Ugu.é  ¿  p/anearlo  hace  unoé  cin- 
co años:  meses  antes  de  que  D.  Rafael  Calvo  saliese  para 
América. 

En  aquella  época  se  titulaba  Vn  neo  y  un  ateo. 

Mas  por  entonces,  y  atendiendo  al  estado  da  las  compañías 
dramáticas,  no  pude  llevarlo  ^  la  escena. 

Cuando  para  gloria  del  arte  se  reunieron  nuestros  dos  gran- 
des actores,  puse  término  á  mi  obra  variando  el  título,  que  no 
me  parecía  de  buen  gusto,  y  variando  también  el  desenlace. 

En  mi  primitivo  pensamiento,  en  el  de  hace  cinco  años,  el 
.  último  acto  era  un  epilogo:  Angustias  había  muerto,  Julián  es- 
piraba dejando  un  hijo,  y  los  dos  fanáticos,  renovando  su  lucha, 
'    se  disputaban  el  niño  en  la  agonía  del  padre:  todavía  conservo  el 
manuscrito. 
;  Después  de  pensarlo  bien,  renuncié  á  esta  idea,  que  ade- 

más de  otros  inconvonientes,  tenía  el  de  recordar  el  ¡epílogo  de 
La  última  noche, 
^  Tal  es  la  historia  de  este  drama,  cuyo  éxito  debo  á  la  bene- 

volencia del  público  y  de  la  prensa,  á  la  perfección  extraordina- 
ria con  que  ha  sido  ejecutado  por  todos  los  actores  y  á  los  con- 
sejos acertadísimos  de  nuestros  dos  grandes  atletas  de  la  escena. 

Para  liquidar  todas  mis  deudas,  las  únicas,  reconozco  que 
dos  ó  tres  frases  de  D.  Lorenzo  en  el  prhner  acto;  están  toma- 
das del  admirable  libro  San  Francisco  de  Asis,  de  la  eminente 
escritora  señora  de  Pardo  Baiíán: 

No  pensaba  explicarf-aJliáblico  la  génesis  de  mí  obra,  relato 
que  en  verdad  poco  le  iiitérésa;  pero  á  ello  me  obligan  las  im- 
pertinencias absurdas  y  ridiculas  de  unos,  y  el  haber  sido  indig- 
namente acogidas  por  otros:  aquéllos  y  éstos  en  número  tan  in- 
significante que  no  valen  ni  el  trabajo  que  me  imponen  al  ha- 
cerme escribir  estas  dos  cuartillas. 

J.   ECHBGARAt. 


\ 


^J 


ACTO  PRIMERO. 


La  «seena  representa  ana  sala  en  casa  de  D.  Lorenco.  Todo  debe  reflejar 
el  carácter  profandamente  relipioso  del  dnefio.  Cnsdros  de  santoe  6 
asantes  místicos,  sobre  lienzos  Tiejos  y  de  color  sombrío.  Al^n  cra- 
cifijo,  alcana  orna  encerrando  la  Virgen  6  el  Santo  Sepalcro.  Los 
maebles  modestos  y  osearos  sin  objeto  ó  adorno  de  los  qae  ha  creado 
el  refinamiento  moderno.  Techo s,  paredes  y  paertas  de  caserón  aati- 
gao.  Paertas  á  la  derecha  en  primero  y  segando  término.  Á  la  is- 
qoierda,  un  balcón  en  primer  término,  con  cristales  pequefios  emplo- 
mados; en  segando,  otra  paerta.  Sofá  á  an  lado;  al  otro  ana  mesa  y 
an  sillón  de  baqueta;  todo  antiguo  • 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIÁN  T  ANGUSTIAS. 

ANGQST.    (Despaés  de  estar  asomada  al  balcón  vaelTO  á  reunirse  á  Ju- 
lián que  se  pasea  inqpaciente.)  Nadaj  nO  VÍ6ne  papá:  Se  ol- 

vídó  de  que  le  estás  esperando. 
Julián.    (Consultando  el  reió.)  Pues  mira,  ya  ya  siendo  tarde. 
Apenas  tenemos  tiempo  para  llegar  á  la  estación. 

AnGUST.    (Mirando  la  hora  en  el  relé  de  Julián.)  ¡Es  Terdad!  ¡Válga- 
me Dios!  ¡Si  llega  tu  padre  y  no  os  encuentral... 
Julián.    Eso  no;  porque  no  aguardo  al  tuyo  más  que  cinco  mi- 
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ñutos,  y  si  para  entonces  no  ha  llegado,  me  voy  solo. 
Estar  separado  de  mi  padre  tres  años;  venir  el  buen 
señor  de  América  únicamente  para  prelsenciar  nuestra 
boda;  telegrafiarme  desde  Cádiz,  «pasé  la  charca,  pisé 
tierra,  prepara  un  abrazo;»  saltar  al  andén  buscando 
con  la  vista  á  su  Julián...  ¡y  no  encontrarlo!  ¡No  falta- 
ba más!  ¡Esto  si  que  no  ha  de  ser!  Si  llega  don  Loren- 
zo, bueno;  con  él.  Si  no  llega,  malo;  pero  sin  él  me 
voy. 

Angust.  No  te  incomodes,  Julián  mío;  ya  sabes  lo  que  es  papá. 

Julián.  ¿Incomodarme?  No  por  cierto.  No  son  estos,  días  para 
que  yo  me  incomode.  Guando  un  humilde  mortal, 
como  yo,  está  en  vísperas  de  ganar  todo  un  ciclo, 
como  tú,  la  dicha  y  la  esperanza  no  dan  lugar  al  enojo. 
[Todo  azul  para  mí!  como  tus  dulces  pupilas.  ¡Todo  ro- 
sado! como  tu  divino  rostro.  ¡Todo  luz!  que  á  donde 
van  los  resplandores  de  tu  alma  no  consienten  som- 
bras. 

Angust.  ¡Vaya,  que  eres  adulador!  ¡pero  qué  bueno! 

Julián.  ¡Bueno!  no  tanto.  Egoísta  has  de  llamarme,  que  es  el 
nombre  que  merezco.  (Transición.)  ¡Pero  tu  señor  padre, 
mi  don  Lorenzo  Gienfuegos  ya  tiene  cachaza! 

Angust.  ¡Alguna  ocupación  muy  grave!... 

Julián.  ¡Muy  grave!  ya  me  la  figuro.  ¡Conversación  mística 
con  el  capellán  de  las  monjas!  ¡Disputa  teológica  con 
el  padre  Bernardo!  ¡Ó  Junta  mensual  de  cofradía! 

Angust.  ¡Eso,  eso  debo  ser!  porque  algo  1c  oí  esta  mañana. 

JuLiiN.  ¿No  lo  dije?  Mi  señor  don  Lorenzo  es  muy  bueno,  muy 
recto,  un  santo  casi;  pero  en  ocasión  como  esta,  ya  po- 
día descender  de  la  sublime  región  de  los  elegidos  á 
esta  mísera  tierra  en  que  vivimos;  y  no  estaría  de  más 
que  por  hoy  prescindiese  de  su  Junta  de  cofradía,  y 
que  me  acompañase  á  la  estación  á  recibir  á  su  anti- 
guo camarada  y  futuro  consuegro. 

Angust.  ¡Qué  quieres!...  ¡Él  es  así!...  Para  él  sus  deberes  reli- 
giosos están  sobre  todas  las  aficiones  mundanas. 

Julián.    Sobre  toda  afición  mundana,  concedo;  pero  de  cosas 
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divinas  se  trata,  porque  tu  boda  han  de  concertar. 

Amgust.   ¡Conque  nuestra  boda  es  fosa  divina!  (Escandalizada.) 

JuLUN.     Así  me  parece. 

AsGcsT.  ¡Galla,  por  DiosI  ¡Si  papá  te  oyera  profanaciones  seme- 
jantes! Me  parece  que  tú  no  serás  nunca...  lo  que  es 
papá. 

Julián.  Yo  seré  lo  que  tú  quieras  que  sea.  Por  darte  gusto  á 
tí,  daré  gusto  á  tu  padre  y  me  callaré  muy  buenas  co- 
sas que  me  ocurren  á  propósito  de  sus...  exageracio- 
nes, llamémoslas  asi. 

Angust.  ¡Dios  te  libre,  y  Dios  nos  libre!  Capaz  sería  de  negar- 
me su  consentimiento,  si  llegara  á  sospechar  en  ti,  no 
ya  dejos  de  heregía...  ¡sólo  tibieza  de  fé!...  ¡y  se  acabó 
la  boda!...  ¡y  se  acabó  la  vida!... 

Julián.     ^Ya  lo  sé!  ¡Ya  lo  sé,  pobre  Angustias  de  mi  olma! 

(Acercándose  á  ella  y  ea  vos  baja.)   Y  por  eSO,    aunque   la 

llegada  de  mi  padre  me  dá  mucha  alegría,  también  me 
dá  mucho  miedo;  porque  don  Martín  Pedregal  no  es 
tan  dúctil  como  su  hijo;  ni  es  de  tan  buen  arreglo 
como  yo  el  intrépido  explorador  americano. 

Aj^gcst.  No  quería  decírtelo...  pero  yo  también  tengo  miedo; 
miedo,  esa  es  la  palabra. 

Julián.  ¡Y  motivo  hay!  Cuando  choquen  de  frente  don  Lorenzo 
Cienfuegos  y  don  Martín  Pedregal...  ¡vaya  un  choque! 
¡Ni  un  exprés  contra  otro  exprés  y  en  sentido  contra- 
rio! El  uno  con  sus  ideas  místicas,  su  inflexible  orto- 
doxia y  su  carácter  duro;  el  otro  con  sus  ideas  moder- 
nas, su  total  carencia  de  fé  religiosa  y  su  indomable 
carácter!  ¡No  hay  más,  querida  Angustias;  un  cruzado 
de  Godofredo,  contra  un  minero  de  California;  un  reza- 
gado del  mundo  que  pasó,  con  la  tajante  espada  en 
una  mano  y  el  estandarte  de  la  cruz  en  la  otra,  y  un 
aventurero  del  mundo  que  llega,  blandiendo  el  martillo 
explorador  y  levantando  como  nueva  insignia,  del  mo- 
derno ejército,  la  rica  pepita  de  oro.  Conque  si  nos  co- 
gen enmedío  las  dos  tempestades,  adiós  dicha,  adiós 
paz,  adiós  por  siempre  el  amor  de  mis  amores!  (Cogícn- 
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do  por  las  manos  á  Ang^ostias.) 

Angust.  ¡También  de  nuestro  amor  te  despides!  (Tristemente  y  e» 

tono  de  reproche.) 

Julián.  ¿Be  tu  amor?  ¡nunca!  ¡Aunque  de  la  parta  de  Palestina 
viniesen  sobre  mí,  pobre  átomo,  todas  las  muchedum- 
bres de  Pedro  el  Ermitaño,  por  extraño  prodigio  vuel- 
tas del  polvo  á  la  vida,  y  acaudilladas  por  don  Lorenzo; 
y  de  otra  parte,  se  me  echasen  encima  todos  los  trenes 
de  los  Estados-Unidos  con  don  Martín  en  la  primera, 
locomotora  á  todo  vapor;  y  entre  una  y  otra  corriente 
me  aplastasen  el  cuerpo,  sus  odios  se  estrellarían  ven- 
cidos ante  mi  cariño!  ¡Por  mi  Angustias,  mis  angus- 
tias todas  y  todas  mis  esperanzas!  ¡Por  tí  seré  peniten- 
te, confesor  y  santo  para  calmar  á  tu  padre;  por  tí  seré 
hereje,  libre-pensador  y  materialista  para  adular  al 
mío;  que  entré  dos  fanatismos,  ¡ay,  pobre  niña!  los  sé- 
res  quo  aman  tiernamente  ya  necesitan  astucia  y  va- 
lor para  salir  triunfantes! 

Angüst.  ¡Calla,  que  se  me  oprime  el  pecho^  y  ya  sabes  que  ahí 
está  el  daño!  ¡Yo  luchar!  no;  ¡soy  muy  débil!  Lo  mejor 
será  que  no  regsmen  tu  padre  y  el  mío;  créeme.  Porque 
yo  conozco  á  mi  señor  padre,  y  aunque  es  muy  bueno, 
y  aunque  le  quiero  mucho...  me  causa  espanto  el 
pensar  lo  que  sucedería...  si  sucediese  lo  que  dices. 

JoLiAN.  Pues  yo  también  conozco  al  mío,  y  aunque  le  quiero 
muchísimo,  tampoco  estoy  muy  tranquilo. 

Angust.  Para  mi  padre,  el  amor  humano  es  robo  sacrilego  al 
amor  divino.  Ante  la  salvación  eterna  toda  dicha  terre- 
nal es  despreciable  y  engañosa  ilusión  de  los  sentidos. 
Riqueza,  posición,  familia,  ¿qué  vienen  á  ser?  Un  poco 
de  humó  que  imita  algo  y  no  es  nada.  ¡Qué  más!  (Acer- 

dindote  á  Jalián  con  cierto  misterio.)   Quería  COn  toda  SU 

alma  á  mi  madre,  y  porque  creyó  ver  en  ella,  según 
dijo...  esto  me  lo  dijo  él...  porque  creyó  ver  en  ella  el 
espíritu  de  gracia  que  busca  la  perfección,  y  fervoro- 
sas inquietudes  que  se  avienen  mal  con  las  del  mun- 
do... sólo  por  esto...  pues  ¡ea!...  que  consintió  en  se- 
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pararso  de  mi  madre.\.  y  hace  quince  años  que  mi 
pobre  madre  vive  en  un  convento  entregada  á  la 
vida  contemplativa  y  á  la  plegaria.  ¡Ya  ves  tú...  sm 
ver  á  su  esposo...  sin  permitirme  ir  á  verla  más  que 
dos  ó  tres  veces  al  año...  en  el  locutorio  y  por  breves 

instantes!  (Queda  pensatiYti  y  so  seca  los  ojos.)|  (Y  yo  Siu 

ella!...  ¡así  me  be  criado  triste  y  débil  y  enfermiza!... 

Jduán.    Es  verdad;  ¡pobre  doña  Rosario! 

A»€C8T.  No;  ella  no;  papá  dice,  que  ella  es  muy  feliz.  Pero,  yo 
no  sé...  está  pálida,  flaca,  llora  miicho  al  verme,  y  me 
tiende  los  brazos... 

JüLUN.     Créeme. . .  tu  padre  exagera. . .  exagera. . . 

AifGCST.  (PoQsativ^.)  ¡Quiéu  sabcl...  No  hablemos  mal  de  él;  en 
mí  es  gran  pecado;  y  no  está  bien  en  tí. 

Julián.  No;  si  yo  no  digo...  claro  está;  cada  uno  tiene  sus 
ideas,  y  basta  que  sea  padre  de  mi  Angustias  para 
que  yo  le  respete.  Además  el  mío  es  otro  qué  tal...  di- 
cho con  toda  la  consideración  debida.  Dijiste  que  don 
Lorenzo  no  vacilaría  en  sacrificar  su  mujer  y  sus  hi- 
jos, y  todo  por  su  fé;  corriente.  Pues  su  fé  tiene  don 
Martín,  y  por  ella,  queriéndome  como  me  quiere,  sin 
vacildr,  aunque  con  gran  dolor,  me  sacrificaría  tam- 
bién. ;Cá;  si  es  un  carácter  corto  no  hay  dos!  Oye  un 
rasgo  suyo.  Inventamos  entre  él  y  yo,  y  en  competen- 
cia con  cierta  sociedad  americana,  un  sistema  para  ali- 
mentar de  aire  el  hogar  de  las  máquinas  4e  vapor, 
«¡múltiple  ventilación  cíclica! nr  así  dice  la  patente:  |uh 
torbellino!  ¡un  ciclón  en  miniatura!  ¡una  invención  del 
diablo,  como  la  llamaría  tu  padre!...  Y  me  parece  que 
estoy  viendo  la  escena...  ¡el  gran  río  Colorado!...  ¡la 
atmósfera  eápléndida!...  ¡el  sol  como  bola  de  hierro 
fundido!...  ¡dos  vapores;  el  de  la  otra  sociedad  y  el 
nuestro!...  ¡una  regata  colosal!...  ¡miles  de  espectado- 
res en  las  orillas!...  ¡centenares  de  buques!...  ¡apues- 
tas por  millones!...  ¡y  la  probabilidad,  la  seguridad  di- 
ría mejor,  de  que  ellos,  los  de  la  otra  sociedad,  ó  nos- 
otroSy  ó  ambos,  habfamos  de  volar  como  cartucho  de 
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dinamita!  Bueno;  ¿pues  tú  piensas,,  que  don  Martin 
.confió  á  nadie  el  puesto  de  mayor  peligro?  No  áeñor;  á 
su  hijo.  ((Julián:»  estas  fueron  sus  palabras,  adame 
un  abrazo  y  á  la  caldera;  y  si  revienta,  así  verá  todo  el 
mundo  que  no  somos  dos  farsantes,  y  que  tenemos  é 
en  nuestra  iavenciónl  Yo  me  quedo  en  tierra  para  pa- 
gar y  ya  reventaré  otro  día.  Conque  tú  que  tienes  me- 
jor mano  que  yo,^  la  caldera!...  ¡á  la  caldera!»  Déla 
de  Pedro  Botero  huye  tu  padre;  á  la  del  Gran  rápido 
me  empujó  el  mío,  como  la  cosa  más  natural. 

Angüst.  ¡Qué  hombres,  Julián  míol 

Julián.     ¡Estupendos! 

Angüst.  Es  decir...  ;5on,  como  son.  Pero  nosotros  les  debemos 
respeto  y  amor. 

Julián.     ¡Quie;i  lo  duda! 

Angust.  y  mi  padre  me  quiere  mucho:  ¡cómo  rezó  por  mí  en 
mi  última  enfermedad!  ¡se  pasaba  en  cruz  las  fioras 
muertas  ante  ese  Cristo!  ¡Y  cómo  me  ha  cuidado!  ¡Tú 
lo  viste!  ¡Vamos,  es  un  santo! 

Julián.  Es  verdad:  tres  novenas  hizo  y  no  sé  cuantas  misas 
oyó.  Pues  mi  padre  no  le  va  en  zaga,  que  me  quiere 
no  diré  como  un  santo,  pero  sí  como  un  loco,  y  todo 
es  de  agradecer.  Cuando  estalló  el  Gran  rápido...  se 
arrojó  al  río...  y  me  sacó  mal  herido  y  moribundo... 
¡y  qué  desesperación  la  suya!  ¡qué  gritos!  ¡qué  mal- 
diciones!... ¡qué.  buscar  un  revolver  para  levantarse 
la  tapa  de  los  sesos!...  ¡es  mucho  hombre  y  mucho 
padre!... 

Angüst.  ¡Pues  siendo  tan  buenos  los  dos...  yo  creo  que  les 
ofendemos  con  nuestros  temores... 

Julián.    Indudablemente. 

Angust.  ¡Y  somos  malos  hijos! 

Julián.     ¡Y  además,  ingratos! 

Angust.  ¡  Y  sobre  todo,  injustos! 

Julián.  ¡Ea!  ¡pues  paso  á  la  dicha!...  (Míraaao  el  roló.)  Y  á  re- 
cibir á  don  Martín,  porque  ya  no  espero  más  á  don 

^    Lorenzo.  (Se  dirige  al  fomlo.) 
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Angvst.  Bien  dices:  pronto^  pronto:  y  cuando  vuelva  papá,  yo 
haré  qae  vaya  á  la  estación  sin  detenerse.  (Acompa- 

nándoU.) 

Julián.    Adiós,  Angustias. 
Angust.  Adiós,  Julián. 

lULIAN.      (Deteniéndose  y  en  vox  baja.)  ¿GuáutOS  días  faltan? 

AífGDST.  No  sé... 

Julián.    (Hipócrita!...  ]Son  cuatro  días! 

Angust.    Con  el  de  hoy...    ¡cinCOl...  (Rectifica  con  cierta   precipita- 
ción.) 

Julián.  ¡Ahí  ¡Si  se  pasase  el  tiempo  como  se  pasa  un  río  y  si 

tuviera  mi  Gran  rápidoX 

Angust.  ¡No  I . . .  ¡que  estallól 

Julián.  ¡Pero  me  salvé! 

Angust.  ¡Así  sea!... 

Jut.ián.  ¡Amen!  como  diría  tu  padre. 

Angust.  ¡Adiós! 

JuLLáN.      ^AdiOS!...  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

ANGUSTIAS. 

Angust,  ¡Éal  ¡penitas  fuera!  Siendo  don  Martín  padre  de  Ju- 
lián, debe  ser  muy  bueno:  y  siendo  tan  bueno  no  re- 
ñirá con  papá  que  tampoco  es  malo:  y  además,  que  por 
mucha  prisa  que  se  den,  no  les  dejaremos  tiempo; 
porque  dentro  de  cinco  días  la  boda  queda  hecha;  y 
después...  después  aunque  los  dos  riñan  ya  no  hay 
remedio,  casados  nos  quedamos  Julián  y  yo.  Conque 
ya  casados,  Julián  será  mío  y  haré  de  él  lo  que  quie- 
ra y  le  llevaré  por  el  buen  camino,  por  el  de  papá,  que 
es  el  único  de  salvación.  Aunque  no  fuera  más  que 
por  eso  debía  casarme  con  Julián;  para  arrancarle  de 
entre  las  garras  de  su  señor  padre,  que  debe  ser  un 
señor  ¡que  ya,  ya!  ¡con  unas  ideas!. ¡qué  ideas!  dice 
don  Bernardo  que  las  tales  ideas  son  -ganchitos  muy 
sutiles  que  nos  echa  el  diablo  aquí  dentro  (Tocándose  la 
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fronte.)  para  tirar  poco  á  poco  hacia  sí  y  llevarnos  á 

sus  caveraasjprjos  siglos  de  los  siglos.  (No  creer  en 

Moadal^udar  de  todo!  ¡suponeFque  las  cosas  san- 

tasl...  no,  no,  esto  ni  se  dice,  ni  se  piensa!  ¡Pobre 

Julián,  tan  bueno,  tan  cariñoso,  y  condenarse  por  no 

encontrar  una  mano  que  le  detenga!  la  mano,  y  los 

brazos  y  el  alma  le  daré  yo  para  que  venga  al  cielo 

conmigo...  pero  ha  de  ser  conmigo  ¡solo,  no!  ¡Pero  yo 

también  iré,  porque  á  papá  le  atienden  mucho  los 

santos,  y  mamá  se  ha  pasado  su  vida  rogando  por 

mil  ¡Ya  ve  usted,  quince  años  en  el  convento!...  No 

hay  que  dudarlo,  con  los  consejos  de  mi  padre  y  lo 

.  que  yo  pediré  á  la  Santísima  Virgen,  Julián  llegará  á 

ser  muy  piadoso,  tanto  como  papá  y  con  el  genio  más 

alegre.  ¡Están  bueno!...  ¡tan  bueno!  ¡Todo,  todo  por 

Julián!  (Cada  vez  con  más  vohemencia.)  Ayer  rCCé  CUatrO 

horas  por  él:  ya  me  abrasaba  la  frente,  y  me  latían  las 
sienes,  ¡y  me  saltaba  el  corazón!  Porque  aun  estoy 
débil:  ¡muy  débil!...  ¡me  encuentro  peor  que  antes  de 
la  enfermedad!...  ¡no  se  lo  digo  á  nadie,  pero  es 
así!...  ¡tengo  una  hoguera  que  me  consume!  ¡no,  que 

no  techen  fue^gá   la  hoguera!  (Anda  vacilante  y  cae  en  el 

sofá.)  Siento  angustias,  sin  motivo;  y  luego  alegrías 
también  sin  motivo...  no,  eso  no:  ¡motivo  tengo  para 
estar  alegre!...  pero  de  todas  maneras  no  me  siento 
bien:  veo  grandes  resplandores:  ya  sé  lo  que  son:  la 
boda;  y  luego  sombras  muy  densas...  ¡también  lo  sé, 
que  pierdo  á  Julián! -¡No! '¡perder  á  Julián,  no!  ¡No, 
padre  mío,  me  volvería  loca!...  ¡Pero  qué  loca  soy!... 
¡pues  no  tengo  ganas  de  llorar!...  ¡Ali!..  ¡qué  cabe- 
za!... jfuera,  fuera  las  ideas  negras!...  ¡Julián!  ¡y  la 
dicha!...  ¡y  el  cielo  todo  lleno  de  angelitos!...  ¡y  mi 
padre  hecho  un  santo,  con  su  barba,  y  su  báculo  do- 
rado, y  su  manto  azul!...  ¡y  don  Martín  arrepentido 
cogiéndose  al  manto  de  mi  padre!.,  ¡y  todos  arriba, 
arriba  en  una  nube  muy  hermosa!...  ¡y  en  lo  alto  el 
buen  Dios  con  su  triángulo  de  luz  en  la  cabeza!... 
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ique  nos  llama  y  nos  llamal...  ¡esa,  esa  es  la  espe- 
ranza, y  el  porvenir  y  la  feücidadl  )(Prest«ndo  atención.) 
Pero  alguien  llega:  |ahl...  si...    lya  están  alUI  (corre 

hacia'  el  fondo  (gozosa  pero  con  cierta  exaltación  febril.) 

ESCENA  IIL 

Í--  -    ANGUSTIAS,  D.  JUSTO,  despuós  D.  LORENZO. 

AffGUST.  ¡Toma!...  ¡es  usted,  señor  don  Justol...  ¿yo  creí  que 

era  papá?. 
Justo.      No  tardará  mucho,  porque  al  entrar  le  vi  que  daba 

Tuetta  á  la  esquina.  Solo  que  le  acompañaba  don  Ne- 
;^  pomuceno  y  al  parecer  venía  jnuy  incomodado. 

*    AiwiusT.  ¿Quién? 

lüSTo.'     ¿Quién  ha  de  ser?  Tu  papá. 

Angcst.  ¿Qué  dice  usted?  ¡incomodado!...  ¡Buena  la  hicimos! 

ya  tenemos  para  todo  el  día. 
Justo.     Y  por  lo  pronto  para  toda  la  tarde;  porque  ahí  está. 

(Adolantándose  para  recibirle.)  Señor  doU  LorCUZO... 

¡Hola!...  fehces  días  le  dé  Dios. 
Muy  felices,  don  Lorenzo, 
^ápánr 

(Con  diUzora  y  cariño,  pero  con  cierta  distracción.)  ¿G6mO  65-* 

tas,  hija  mía?  ¿Cómo  te  sientes  hoy? 
Ahgiist,  Muy  buena.  ' 

L<m.  Vaya,  me  alegro.  Con  mucho  juicio,  y  con  un  buen 
régimen,  y  con  un  viajecito  á  uuestra  señora  de 
Lourdes...  ¡das  un  soberbio  chasco  y  un  bravo  dis- 
gusto al  médico,  que  anunció  con  la  infalibilidad  de 
su  ciencia,  que  no  tenías  vida  |fara  muchos  años!  ¡Ah, 
señores  de  la  anatomía,  y  (Je  la  fisiología,  y  de  la  pa- 
tología! ¡valiente  rebaño  de  ateos!...  son  todos  uste- 
des... ó  casi  todos.  ÍNo  opina  usted  lo  mismoj4on  , 

JosTo.     Si  deüirlo  iba  yo  cuando  usted  se  me  anticipó.  ¡Unos 
liños  de  vida*no  más,  cuando  Angustias  ha  de  ver  ta- 
j  .  ^taranietos! 
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LoR.       Si  han  de  ser  esos  tataranietos  como  loS  papas,  y  los 
hijos  que  vemos,  mejor  será  que  no  los  vea.  ¡Ah,  se- 
^  ñor  don  Justo,  to^éstíperdidol  ni  fé,  ni  creencias, 
,  ni  verdadera  religión:  vicio  y  desvergüenza  en  unos 

y  en  otros  hipocresía  y  mentira.  Aplasta  usted  un  sa- 
yón de  calvario,  y  tropieza  usted  con  un  Judas  del 
huerto,  y  cuando  mejor  libra  usted,  lleva  del  brazo  á 
un  Pilatos  que  acaba  de  lavarse  las  manos. 
Angust.  ¡Papal... 
LoR.  -      ¿Qué,  hija  mía? 
Angust.  ¿No  te  acuerdas?... 

LoR.       La  memoria  quisiera  perder  parja  no  acordarme  de 
ciertas  cosas. 
' z^  ^{liUr      ¿Pues  qué  ha  pasado? 

LoR.       Que  hoy  teníamos  junta  de  cofradía  y  que  no  ha  po- 
dido celebrarse:  no,  señor. 
Jmv».     ¿Por  qué? 
.  LoR.       ¿Por  qué?  porque  no  hubo  número.  Estamos  en  la 
época  de  los  sufragios  universales,  de  las  muche- 
dumbres inmensas,  de  los  grandes  números,  y  re- 
sulta que  nunca  hay  número  para  nada.  Empiece  us- 
ted porque  faltó  don  Remigio  ¿y  por  qué  faltó,  dirá 
usted? 
Justo.     Claro  que  lo  diré:  ¿por  qué  faltó? 
LoR.       Pues  sogún  resulta  de  una  carta,  que  tuvo  á  bien  es- 
cribirnos, y  que  hasta  creo  que  venía  perfumada,  y 
Dios  me  perdone  si  le  calumnio,  porque  su  mujer  es- 
taba enferma.   " 
Justo.     Sin  embargo,  me  parece...  salva  la  opinión  de  usted, 

que  el  motivo...  una  enfermedad... 
LoR.       ¿Qué  enfermedad  ni  qué  motivo?  que  estuvieron  ano- 
che en  el  baile  de  la  embajada  y  á  la  salida  se  consti- 
pó la  señora.  Supongo  cómo  iría  para  constiparse  tan 
^^fácilmente. 
Justo/     jYa,  yai  ¡le  digo  á  usted  que  estamos  buenosl 
y  ZoR.  /     ¿Qué  me  ha  de  decir  usted,  hombre  de  Dios?  ¿qué  me 
J'  j      ha  de  decir  usted,  que  yo  no  sepa? 
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A5CÜST.  Papá...  papá...  que  se  hace  tarde... 

LoR,        Tarde  so  hizo,  ya  lo  creo;  como  que  tuvimos  que  vol- 
vernos por  donde  fuimos  con  mortificaci(5n  y  escán- 
dalo del  señor  Vicario.  Porque  bueno,  don  Remigio 
•   no  pudo  ir  por  la  dolencia  de  su  consorte;  pero  es  el 
caso  que  don  Leandro  tampoco  fué  ¿y  por  qué  causa? 
/  ^       ¡á  que  no  lo  adivina^bató I  y^<X. 

|Ah!  ese  tenía  que  contestar  á  una  alusión  en  el 
Congreso. 

LoR,  Precisamente.  ¡Mire  usted  qué  le  importa  á  nadie,  ni 
.  lo  que  le  digeron,  ni  lo  que  él  pueda  rcplicarl  ¡ni  para 
qué  sirve  todo  esot  ¡Vanidad!  ¡pura  vanidadl  ¡Afán  de 
lucir  su  elocuencia  y  de  que  hablen  los  periódicosl... 
¡ya  se  vé,  como  'en  la  cofradía  no  tenemos  ni  Diario 
de  Sesiones,  ni  tribuna!  ¡Vanidad  y  orgullo!  ¡Los  de 
abajo  quieren  subir  arriba!  ¡los  de  arriba  quieren  es- 
calar el  cielo!  ¡Luzbel  quiere  ser  Dios!  ¡Y  abajo  todos 
á  nadar  en  tinieblas  y  á  mascar  sombras! 

Angüst.  ¡Papá  mío!...  ¡si  me  atendieses  un  momento!... 

LoR.  Ahora,  querida;  ahora,  (volviéndose  á  d.  Justo.)  Pero  hay 
más.  También  faltó...  ¿quién  dirá  usted?  ¿á  que  no  lo 
aciwta?...  ¡Faltó  don  Policarpo!  ¿Y  porqué  faltó? ¿A 
que  no  lo  acierta  usted  tampoco?  Pues  oiga  usted,  y 
ipuérase  usted  de  repente:  porque  tuvo  que  asistir  á 
otra  junta:  á  la  de  una  sociedad  minera  donde  se  trata- 
Da  de  repartir  las  ganancias  de  la  campaña!  ¡Apetitos 
de  la  carne:  el  bailecitol  ¡vanidades  del  espíritu:  el  dis- 
cujrso  ó  rectificación!  ¡codicia  y  lucro;  la  sociedad  mi- 
nera! cuadro  completo  y  entrada  completa.  ¡La  junta 
de  la  cofradía  entre  tanto  desierta!  ¡Hombre,  luego  di- 
cen que  en  otro  tiempo  se  quemaba,  pues  si  eran  tales 
siglos  como  el  nuestro,  lo  que  me  extraña  es  que  que- 
dara un  solo  cuerpo  sin  su  correspondiente  chamus- 
quina! 

AnGüST.    ¡Por  Dios,  papá! 

LoR.         ¿Qué  quieres,  hija;  qué  quieres? 

AifGUST.   ¡Que  va  á  llegar  don  Martín!...  ¡y  que  te  espera  Julián 
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LoR.  ¿Quién  dices?...  |Ahl...  ¡sil...  ¡Martín!  ¡el  yankée:  el 
de  la  California!  ¡ya  cuando  chico  era  de  la  cascara 
amarga,  conque  bueno  vendrá  él!  ¡pobre  Martín! 

JüSTcr.'^r'íPobrel...  ¡poderoso!  ¡Don  Lorenzo,  poderoso!...  Mu- 
/  cho  más  rico  de  lo  que  suponíamosUengo  noticias  po- 
sitivas. Y  ha  cedido  á  su  hijo  la  mitad  de  su  fortuna, 
¡una  millonada! . . .  ¡qué  sé  yo! ...  ¡  setenta  ú  ochenta  mi- 
llones!... ¡ó  más! 

LoR.  '  Parece  qu«  á  usted  también  se  le  encandilan  los  ojos 
cuando  habla  de  millonadas!  ¿si  creerá  «isted  que  doy 
mi  hija  á  Julián  porque  es  rico? 

Jüsxp.      ¡Por  Dios,  don  Lorenzo!  ^  • 

Angüst.  ¡Por  Dios,  papá!...  ¡no  diga  usted  eso! 

LoR.  La  caso  con  Julián,  si  es  que  la  caso,  porque  el  chico 
tiene  buena  índole;  y  es  dócil... 

Anguit.  Sí,  señor;  sí,  muy  dócil, 

LoR.  ;      ¡Y  no  carece  de  espíritu  místico! 

Angüst.  No,  señor:  no  carece. 

LoR.        Y  estando  muy  á  su  cuidado... 

Angüst.  Que  lo  estaremos  papá  y  yo. 

LoR.       Podrá  ser  un  buen  esposo:  un  esposo  cristiano. 

Angüst.  Sí,  señor;  lo  será. 

LoR.       Pero  no  como  ahora  se  usa.  ¡Ahí  si  se  pareciese  á  su 
.,.]^  padre,  ya  sería  otra  cosa 


Angüst.  Perdone  usted,  papá;  pero  pasan  las  horas...  y  ya  ve 
usted,  si  llega  don  Martín...  como  viene  á  casa...  es 
natural  que  usted...  digo,  me  parece... 

LoR.  Ya  voy,  ya  voy.. .  y  si  no  llego  á  tiempo  y  les  encuentro 
en  el  camino,  tanto  mejor:  eso  voy  ganando,  (coge  ei 
sombrero  de  mala  pana.)  La  Verdad  Sea  dícha. . .  me  repug- 
nan las  grandes  estaciones  de  ferro-carriles...  y  aquél 
movimiento  me  marea...  y  aquellas  locomotoras  siem- 
pre jadeantes,  casi  me  dan  espanto  con  su  vapor  y  su 
fuego  y  sus  silbidosl  (Volviendo  hacia  D.  Justo.)  ¡Qué  di- 
ferencia de  tiempos,  señor  don  Justo!  ¡También  antes 
se  reunían  muchedumbres,  pero  eraii  muchedumbres 
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áe  almas  cristianas,  no  rebaños  de  cuerpos:  á  buscar 
la  salvación  eterna  iban,  no  á  Biarritz  ó  al  Rhin  ó  á  Sui- 
za: no  á  remendar  desgarrones  que  en  la  materia  hizo 
el  placer  desenfrenado  ó  la  pasión  impura  ó  torpes  ape- 
titos, con  aguas  de  mar  ó  manantiales  sulfurosos,  sino 
I    á  beber  en  fuentes  de  eterna  salud!... 

AnGUST.   Papá...  (Llevándole  hacia  ol  fondo.) 

LoR.    ^'    Ya  voy,  ya  voy.. .  (Vucive  á  donde  ostá  D.  Justo.)  ¡Ahí  Don 
i     Justo,  no  se  imagina  usted  aquellas  colmenas  humanas 
)    del  santo  vallecico  de  la  Porciónculal  aquél  capitulo 
1    llamado  de  las  esteras,.,  si  señor,  de  las  esteras:  hoy 
]   estas  cosas  parecen  ridiculas  á  las  gentes  despreocu- 
;'    padas  de  oficio.. .  pues  de  las  esterad  se  llamaba  el  ca- 
pítulo, porque  bajo  cobertizos  y  tinglados  de  esterillas 
se  guarecía  del  ardiente  sol  de  Italia,  en  las  fértiles 
'    laderas  de  la  umbría  el  apacible  real  franciscano! 
¡miles  y  miles  de  religiosos  I  Hoy,  en  vez  de  toldo^  de 
estera,  hasta  para  los  viajeros  de  tercelra,  hay  primo- 
rosas marquesinas  y  cristalinas  techumbres  ¡qué  fino 
se  ha  vuelto  el  diablol  ¡y  qué  regalados  van  los  peca- 
dores al  infierno! 
AwGDSTT^Í'ada,  está  visto:  de  ese  modo  no  llega  usted  nunca! 
LoK,         ¡Si  te  he  dicho  cien  veces  que  voy!  ¡Allá,  al  andén;  al 
centro  de  la  fiebre!  ¡á  donde  van  todos,  á  la  estéril 
agitación  de  la  vida!  ¡á  esperar  al  minero  americano 
que  trae  orol  ¡al  padre  del  novio  rico  y  descreído!... 
¡Si  voy,  sí  me  apresuro,  si  me  precipito,  si  al  fin  y  al 
cabo  soy  como  todos:  débil,  acomodaticio,  contempo- 
rizador, cobarde  ante  el  deber,  glotón  de  bienes  huma- 
nos!... Vamos,  vamos...  vamos  allá...  ¡Ahí  Martin, 
Martín,  ya  nos  veremos!...  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

ANGUSTIAS,  D.  JUSTO,  después  na  CRIADO. 

AnGUST.     ¡Gracias  á  Dios!...  (viene  ai  proscenio  y  se  deja  caer  «n  el 
•ofó.) 

3     . 
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(    Justo.     Mal  dispuesto  va,  y  mal  recibimiento  le  espera  al  sc- 
'  ñor  don  Martín. 

Apígust.  Eso  mismo, pensaba;  pero...  en  cinco  días  que  faltan..; 

yo  creo... 
Justo.     ¿Qué  crees*,  Angustias? 
Angust.   Pues  yo  creo  que  podrá  evitarse  que...  que  choquen 

papá  y  don  Martín. 
Justo.     Teniendo  muqha  prudencia...     , 
AüfGüST.  ¿Qui,én? 
Justo.     Don  Lorenzo  no  será...  y  perdójiame,  hija  mía.  Y  don 

Martín,  según  mis  noticias,  tampoco  es  un  modelo  de 

dulzura  y  de  tacto.         /  ^ 

Angust.  ¿Pues  entonces  quién?  ' 

Justo.     Todos  nosotros. 

AnGüST.    (Tendiéndole  la  mano.)  ES  USted  muy  buCUO. 

Criado.    (Por  oi  fondo.)  Señorita... 

Angüst.  ¿Qué  quiere  usted,  Tomás? 

Criado.    Una  señora. ..  pregunta  si  llegó  don  Martín. 

A?íGusf.  Ya  sabe  usted  que  no;  pero  que  de  un  momento  á  otro 
debe  llegar. 

Criado.    Eso  le  dije. 

Angust.  ¿y  bien? 

Criado.  Que  ya  se  iba:  pero  luego  volvió:  empezó  á  decir  algo 
y  no  dijo  nada:  en  fin,  que  esa  pobre  señora  no  sabe  lo 
que  quiere. 

Justo.     Pues  no  es  fácil  que  nosotros  lo  sepamos. 

Criado.  Por  último,  en  voz  muy  baja,  preguntó  si  podría  hablar 
con  usted. 

Angust.  ¿Conmigo? 

Criado,   Con  la  señorita,  dijo. 

Angust.  ¿Quién  podrá  ser?  (Á  d.  Justo.) 

Justo.     Alguna  pobre  vergonzante. 

Angust.  Es  verdad.  Bueno,  pues  dígale  usted  que  pase.  (ei  <^ia- 
do  sale.)  ¿Pero  á  qué  viene  el  preguntar  por  don  Mar- 
tín? (Á  D.  Justo.) 

Justo.     Ella  nos  lo  dirá:  es  decir,  á  tí,  porque  yo  me  retiro. 
Angust.  (Deteniéndole.)  No,  scñor:  no.  No  me  deje  usted  sola:  yo 
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se  lo  suplico:  ya  ve  usted,  no  conozco,  á  esa  señora... 
Dios  sabe  quién  será. 
JcsTO.     Tienes  razón;  me  quedo. 

.ESCENA  V..  . 

'  ANGUSTIAS,  D.  JUSTO,  CRIADO  aa  momento,  MAGDALENA. 
;  Crudo.   (En  el  fondo.)  Pasc  usted,  señora. 

^AnGUST.     (Adelantándose.)  Pase  USted. 

SBr^"  'PeiHone  usted,  si  acaso  importuno...  (Avantando  con 

timidez  ) 

Angüst.  De  ningún  modo.  Siéntese  usted, 
^         iÍAGD,     Mil  gracias...  pero  repito  que  no  quisiera  molestar... 

Es  una  pregunta...  no  más  que  una  pregunta,  (sin  sen- 
tarse todavía.) 

ANcrsT.  De  cualquier  modo,  tenga  usted  la  bondad...  (invitán- 
dola á  que  se  siente.) 

Magd.      Si  usted  se  empeña...   -      ^ —  ^ 

A>GüST.  Habrá  sido  muy  hermosa?  ¿lo  es  cierto?)(Á  d.  Ja«to  em 

voz  baja.)  PcFo  debe  haber  sufrido  mucho.  La  misma 

expresión  de  dolor  que  mi  madre!  (Ap.  ^  mirándola  con 

interés.)  Soñora,.. 
I  Magd.      Señorita... 

i  A.^GLST,  ¿Deseaba  usted  saber?».. 

Magd.      Si  don  Martín  Pedregal  ha  llegado  de  América...  y  si 

vive  en  esta  casa...  Porque  yo...  he  oido  decir... 
Angust.  Debe  llegar  muy  en  breve . . . 
Magd.      ¿Hoy  mismo?  . 

Angüst.  Mi  padre  ha  ido  á  esperarle  á  la  estación,  y  si  usted 

se  toma  la  molestia  de  aguardar  un  cuarto  de  hora, 

^odrá  usted  verle. 

Magd.  ¡Verlel...  ¡No!...  (Levantándose  y  haciendo  ademán  de  reti- 
rarse. Después  se  detiene.)  Dispsnsc  ustcd:  olvidaba  lo 
principal.  ¿Viene  con  él...  ha  llegado  con  él...  cree  its- 
ted  que  le  acompaña?... 

Augüst.  ¿Quién? 

Magd.        (En  voz  baja,  inclinando  la   cabeza  y  con  emoción  profunda.) 


Julián...  su  hijo...  (Despaés  «lia  la  rista  y  escacha  con  an- 
siedad.) 

Angcst.  ¿Su  hijo?  Nd:  Julián  no  viene  de  América:  vienQ  su 

padre  solo.  (Sonriendo.) 
MaGD.        ¡Ah!...  él  solo...  y  Julián,  no.  (Deja  caer  la  ^cabeza  con  de- 

^  saiíento.)  Eutouces  es  inútil  mi  viaje...  y  es  inútil  la 

molestia  que  le  he  proporcionado  á  usted,  señorita. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Angcst.  (Deteniéndola.)  Un  momeuto.  Usted  ignora  sin  duda  que 
Julián  está  en  Madrid  desde  hace  tres  años. 

Magd.      ¿En  Madrid,  Julián?...  |Y  tanto  tiempoI..\  ¡y  yo 4o  ig- 
norabal...  ¡Ah,  Dios  míol 

Justo,    /¡ÍJué  mujer  tan  extraña!  (Ap.) 

Angüst.  En  Verdad,  señora,  que  no  comprendo...  usted  desea- 
ba vei*  á  don  Martín... 

Magd.  (con  violencia.)  ¡No!  ¡yo  no  he  dicho  esol...  A  don  Mar- 
tín, no.  ¡Á  Julián...  á  Julián,  sít...  Dispénseme  usted, 
señorita...  yo  explicaré  fácilmente  todo  esto.  Ya  me 
figuraba  yo,  que  ustedes  habían  de  preguntarme...  de 
preguntarme  algo...  y  traía  muy  pensado  lo  que  habia 
de  contestar  á  las  preguntas  que  se  me  hicieran... 
Quiero  decir,  la  manera  más  breve  y  más  clara...  Pero 
no  sé  lo  que  me  pasa:  estoy  aturdida,  confusa...  lo 
confieso. 
^L^sTO.  'I  Cálmese  usted,  señora.  ^Angustias  es  muy  buena;.. 

Magd.   ^  Sí,  señor.   . 

Justo.     $impa1iza  cbn  todas  las  penas... 

Magd.     pí,  señor. 

Jj(jsTO.     y  si  usted  deseaba  acudir  á  ella... 

Magd.  ¡Ahí  no,  señor.  Si  he  tenido  penas,  como  todo  el  mun- 
do, ya  pasaron;  y  las  pasé  yo  sola.  No  me  comprenden 
ustedes:  verdad  es  que  yo  tampoco  me  explico  bien. 

(Cambiando  de  tono,  con  cierta  precipitación  y  como  quien  dice 
nna  relación  aprendida  do  memoria.)  Señorita,  yO  fuí  ami- 
ga... amiga  íntima  de  la  madre  de  Julián...  á  él  le 
conocí  cuando  era  muy  niño...  y  me  encariñé  con  el 
pequeñuelo...  así  es  que  le  quería  como  se  quiere  á  un 
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hijo...  Le  quería  y  le  quiero...  ¡mi  Juliánl...  ¡mi  pobre 

Julián!.,  ¡hijo  míol...  ¡hijo  mío!...  (Llorando.) 

AnGVBT'  ¡Qué  buena  debe  ser  esta  señora!  (A  d.  Justo  en  voz 

l>aja.) 

Magd.  Luego!...  su  padre...  lo  arrancó  de  mis  brazos...  (Con 
expresión  de  odie.)  ¡Ah!...  ¡Martín!...  ¡Dou  Martín  tiene 
un  carácter  muy  duro...  es  un  hombre  inflexible/Tsus 
émpTgSasT-suS'lraíajós,  y  nada  más!...  ¡Una  mujer! 
¿qué  es  una  mujer  para  él?...  ¡una  criatura  inferior!... 
¿Llora?  Pues  se  le  ofrece  oro  pai'a  que  calle.  ¿Sigue  llo- 
rando? se  le  ofrece  más.  ¿No  se  consuela?...  pues  se  la 
abandona,  pensando:  está  loca.  ¡Créame  usted,  tanto 

come  adoro  al  hijo,  QíIÍO  al  padre!  (conteniéndose  y  pro- 
curando sobreir.)  ¡Es  docir...  odíar!...  ¡odiar!...  ustedes 
comprenden  que  esta  es  una  manera  de  expresarme... 
me  separó  de  mi  Julián  y  esto  me  lo  hizo  odioso...  Por 
lo  demás...  ya  se  harán  ustedes  cargo...  que  á  mi... 
qué  me  importa  ese  hombre,  ni  su  fortuna,  ni  sus 
\        triunfos...  ¡allá  él  con  sus  tesoros  y  sus  minas!...  ¡que 
V      los  tesoros  del  corazón  no  se  encuentran  en-  socavones 
^  Jde  arena! 
Justo.     í  Yo  creo^que  esta  pobre  no  tiene  muy  segura  la  cabeza. 

;  (Ap.  á  Amg^asttas.) 

üjigustÍ  (Ap.  á  D.  Justo.)  Dico  quo  ha  tenido  muchas  penas. 

MJ^Dr — Eirftl,  se  lo  llevó. . .  se  lo  llevó  á  América.  Y  yo,  lo  juro, 
señorita,  tras  él  hubiese  ido  al  fin  de  la  tierra;  pero 
era  pobre...  y  la  miseria  pone  grillos  de  hierro...  y  no 
podía  abandonar  á  mi  madre...  ¡Vamos, que  no  pude!... 
es  una  historia  muy  larga  y  muy  triste  y  que  les  mo- 
lestaría seguramente...  Para  concluir,  hace  ocho  días, 
en  un  periódico,  y  en  la  lista  de  los  viajeros  de  Amé- 
rica, leí  el  nombre  del  opulento  minero  don  Martín  Pe- 
dregal: y  luego  en  otro  suelto  hablaba  de  la  boda  de 
Julián  con  la  hija  de  don  Lorenzo  Cienfuegos...  ¿sin 
duda  será  usted?...  Y  perdone  usted  la  curiosidad... 

AnGUST,  Sí,  señora:  yo  soy. 

Magd.      Es  usted  muy  hermosa.  Y  debe  usted  ser  muy  buena. 
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(Pausa,  la  mira  aig^anos  instantes.)  ¿Quiere  usted  darme  un 
beso? 
Angüst.  Con  el  alma,  porque  veo  que  quiere  usted  muchos  á 

Julián.  (Se  bosan.) 

Magd.     ¿Se  llama  usted  Angustias? 
Angüst.  Angustias.  ¿Y  usted? 

Magd.     Magdalena.  Hija  mía...  haga  Usted  feliz  á  Julián,  muy 

feliz;  porque  si  no  la  madre  de  Julián  le  maldeciría  á 

usted,  ¡y  usted  no  sabe  cómo  llegan  las  maldiciones  de 

los  padyesl  (if((¡Los  míos  me  maldijeron  I  (ai  oído  de  An- 

I  gustias.JlyTo  he  pagad ol...  ¡lo  he  pagado!., .  ¡Qué  cosas 

¡  digo!...  perdóneme  usted  y  déme  usted  otro  beso.  Y 

I  ahora  me  voy...  (Levantándose.)  Ya  sé  queimi  Julián  está 

I  aquí,  que  puedo  verle,  que  puedo  abrazarle...  y  me 

voy  tranquila...  ¡Adiós,  Angustias:  adiós,  hija  mía!... 

perdone  usted:  adiós,  señorita.  (Se  dotíene  y  habla  en  voz 

;  baja  á  An^stias.)  Y  Hii  Juliáu,  ¿será  muy  guapo?  ¿ver- 
dad? yo...  hace  veinte  años  que  no  le  veo,  por  eso  lo 
pregunto.  (Angustias  sonríe.)  ¿Y  scrá  muy  bueno? 

Angüst.  ¡Muy  bueno! 

Magd.:  ¿Y  tiene  mucho  talento?  Sí,  sí  que  lo  tiene.  Cuando 
niño  era  un  prodigio.  ¡Más  talento  que  su  padre,  con 
todo  lo  que  dicen  de  éll 

Angüs:'.  á  mí  me  parece  que  sí.  - 

Magd..  Y  le  parece  á  usted  bien:  ¡ya  lo  creo!  Y  diga  usted... 
(Con  profunda  emoción.)  ¿habla  mucho  dc  SU  madre?  ¿pien- 
sa en  ella?  ¿reza  por  ella?...  ¡pero  qué  ha  de  rezar!  don 
[   Martín  no  le  habrá  enseñado^  ¡bueno  es  para  eso!... 

«Así  se  construye  estajmáquina  (Fing^iendo  qno  habla  ]>0R 

•  Martín.)  y  así  SO  couscrva  mejor:»  eso  sí;  pero,  «así  se 
^  conserva  un  recuerdo  santo...»  ¡ahí...  ebo  es  inútil  según 
\  parece.  No  importa:  Julián  no  puede  haber  olvidado  á 
'^u  madre...  Verdad  es  que  era  tan  pequeño... 


(1)     Para  ali^rar  la  escena,  puede  saprimirse  en  la  representación  le 
que  va  entre  comillas. 


ájkgüSt/  ¡Olvidar  á  su  madre!  ¡Ahí  no  señora.  ¡Siempre  habla 
de  ella  coa  lágrimas,  con  amor!...  Ayer  mismo  me  de- 
cía: ¡Dios  mío,  si  mi  madre  pudiese  presenciar  mi  feli- 
cidad! 

MaGD,    ,'    (Que  ha  escachado  Ifts  últimas  palabras  coa  aasiedad).  ¡Y  la 

^   presenciará!  ¡pues  no  ha  de  presenciarla!  ¿quién  tiene 
i   derecho  para  impedirlo?  (Couteoiéadoso.)  Quiero  decir..» 
\  que  la  presenciará  desde  el  cielo:  porque  desde  el  cielo 
I  se  ve  todo  lo  que  pasa  en  la  tierra:  esto  es  seguro.  ¿No 
I  lo  cree  usted  así,  hija  mia? 
AxGUST¿  Sí,  señora.  Las  dichas  ó  las  tristezas  de  la  tierra  deben 
j  tener  eco  alegre  ó  doloroso  más  allá.  Eso  me  enseñó  mi 
■  padre,  y  eso  creo. 
•  Magd.    \(Con  tristeza.)  ¡Pucs  él  uo  lo  Cree!...  ¡Y  él  sabe  mucho! 

AngUST.  \¿QuÍéa,  Julián?  (C<»n  sobresalto.) 

Magd.  |Ño,  Martín:  ese  no  cree  en  nada.  No  puedo  pensaren 
íuno  de  los  dos  sin  pensar  en  el  otro;  y  los  mezclo  en 
;  mi  pensamiento  y  los  confundo  en  mijs  palabras,  aunque 

l}?li.5^£HíL?i*-íPiJ^^^  ^*í^  ^^^^'  ^^  digan 

ustedes  nada  á  don  Martín,  yo  se  lo  ruego  á  ustedes. 

Amgust.   Si  usted  lo  desea. . .  nada  le  diremos. 

Justo.      No  tema  usted,  señora. 

Magd.      Me  retiro  antes  de  que  llegue...  ese  hombre. 

AfiGUST.     Señora...  (Despldíéadose.) 

Magd.  (ai  llcg-ar  ai  fondo  se  queda  poasativa:  lueg^o  se  dirig-e  á  An- 
gustias). Dicen  que  su  padre  de  usted  es  persona  de 
respeto,  y  muy  religiosa...  y  que  es  muy  bueno. 

Angust.  y  dicen  bien. 

Magd.  Pues  yo  quisiera...  que  me  concediese  una  entre  vista  • 
(Con  timidez).  ¿Será  piucho  exigir?...  Porque,  qué  dere- 
cho tengo  para  importunarle... 

Angust.   ¡De  ningún  modo!...  Cuando  usted  guste  podrá  usted 

hablarle. 
/JIUgd.      Gracias,  hija  mía.  Entonces...  yo  volveré.  Adiós. 

Joña.  (Mirando  por  el  balcón).  Uu  mothento...  Yaestáu  ahí.  De 
modo  que  si  sale  usted. ..  se  encuentra  con  Julián. 

Magd.        |Ah!...  (Precipitándose  hacia  la  puerta.) 
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Justo,  (siempre  en  el  balcón.)  Y  COQ  Martín  también...  según 
creo. 

Mágd.  ¡Él!, •.  (Retrocediendo.)  ¡NoI...  ¡No quiero  Verle!...  Seño- 
rita, lléveme  usted  por  otro  lado...  indíqueme  usted 
otra  salida...  ¡qué  yo  no  vea  á  ese  hombrel  ¡Yo  se  lo 
ruego  á  usted  por  lo  que  más  amel  ¡Sáqueme  usted  de 
aquí! 

AwGüST.  No  tema  usted...  Venga  usted  conmigo  á  mis  habiía- 
ciones  y  luego  podrá  usted  retirarse. 

Magd.     Pues  pronto. 

AlfGUST.  Pues  vamos.  [Dlri^léndoso  á  la  puerta  de  la  derecha,  secun- 
do término.) 

Magd.     (Asomándose  al  fondo.)  {Mí  Julián!...  ¡Ah!...  ¡SÍ*,  aquél!... 

¿verdad?  (LUmando  á  Angustias.) 
AlfGUST.    (Asomándose  con  Magdalena  al  fondo.)  Sí,  Señora.  Aquél  68 

Julián. 
Magd.     ¡Lo  mismol...  ¡lo  mismo!...  ¡Como  yo  me  lo  habk 

figurado!...  (So  dirigen  las  dos  á  la  derecha.)   ¡Ah!...    ¡mi 

Julián!...  ¡mi  hijo  de  mi  alma!  ¡¡Quiérele  mucho,  mu- 
cho... y  te  querré  más  que  á  mi  vida!  (saien  ahra>ada«  y 

besándose  por  la  segtinda  puerta  de  lá  derecha.) 

,  ESCENA  VI. 

D.  JUSTO,  después  por  el  fondo  D.  LORENZO,  D.  MARTÍN 

y  JULIÁN. 

Justo.     ¡(Jué  mujer  tan  extrañal...  Ese  amor  á  Julián...  y  ese 
odio  á  don  Martín...  ¿Quién  sabe?...  En  fin,  ya  veremos 
^^jfti  está  de  Dios  que  veamos. 

MARTm.   ¿Conque  hemos  llegado?  (Mirándolo  todo  con    curiosidad  y 
cierta  sonrisa  hurlona.) 

Loa.       Á  mi  casa  y  á  tu  habitación.  Esta  sala:  aquél  gabinete 

(Señalando  á  la  Izquierda.)  y  SU  alCOba.  Los  pobrCS  daudo 

lo  mejor  que  tienen,  lo  dan  todo,  si  la  intención  es 
sana. 
Maitim.  ¡Bravol  (Dándole  «na  palmada.)  ¡La  hospitalidad!  ¡gran 
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TÍrtudl  tú,  que  todas  las  posees,  no  serían  completo,  si 

te  faltase  ésta. 
LOR.        Aspiro  á  lo  mejor,  aunque  sin  esperanza  de  conse- 
guirlo. 
ÜARTiif.  iLa  modestia!  otra  virtud  más.  ¿Y  tu  hija?  es  decir, 

nuestra  hija. ' 
LoR.        No  sé.   (Buscándola  con  la  Ttsta.)  Creí  encontrarla  en 

esta  sala.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  Angustias?  (Á  n.  Jastou| 
Justo.  'IVTnolina  pobre  mujer  á  implorar  su  compasión  y  sf  ' 

ífuaron  allá  dentro.    - 
Martin,  ^cséntame,  hombre;  preséntame...  (Á  D.  Lorenzo.) 

tjae  todavía  no  tengo  el  gusto  de  conocer  á  este  ca- 

jpallero.  ^ 

LoR.       ^on  Justo  Hendióla...  Dojí  Martín  Pedregal...  (Presen- 

pindoloe  mútuamentov) 

MARTiif.'gíujseñormí^...  i^  esa  señorita  practica  obras 

de  caridad?  (Á  n.  Justo.)  iBuenoI...  ¡Esa  si  que  es  una 
virtud!...  (A  D.  LoremoJ^  Mej[or  dicho^  una.jQ^^ci^idíiii 
social.fCiIe  'áTIúTutura  (volviéndose  á  su  hijo.)  que  tom«  f 
én  la"  compañía  comanditaria,  anónima  ó  lo  que  sea,  | 
Í\ÁJ^I   <i®  esas  buenas  acciones,  las  a^t"M>nes  que  quiera  ce-  | 

^l^jf  /    derme,  y  que  las  pago  al  contado  con  prima  de  qui- 
.  nientos  por  H^iento.  Con  lo  cual  gano  el  cielo  y  doy  • 
gusto  á  mi  antiguo  camarada  y  consuegro  próximo,  j 
¿Verdad,  Lorenzo? 

LoR«  Ya  hablaremos  de  esos  asuntos  más  do  lo  que  supo- 
nes. Por  ahora^e  dejo  que  descanses.  Más  tarde  vol- 
veré con  Angustias.  Y  cuando  la  fatiga  del  viaje  ha- 
ya pasado,  hablaremos  de  la  boda  muy  seriamente. 

Martin.  De  mi  fatiga  no  te  ocupes:  yo  no  me  fatigo  nunca. 
Vosotros,  los  del  viejo  mundo,  tenéis  empobrecida  la 
sangre,  desatados  los  nervios  y  enflaquecidos  los 
músculos:  lleváis  el  cerebro  Heno -de  sombras,  humo 
y  visiones,  como  chimenea  que  jamás  se  limpia  está 
llena  de  hollín;  y  sobre-  todo  ponéis  el  estómago  á 
merced  de  farmacias  y  bicarbonato;^'!,  con  todo  lo  ^ 
/  cuartel  ili^onrabajo  es  fatiga  y  no  sois  hombre»    ; 
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para  nada,  si  es  que  sois  hombres,  y  no  residuos  en 
descomposición  de  antiguas  y  vigorosas  razas.  Nos- 
otros, los  de  la  virgen  tierra  americana,  tenemos  la 
sangre  más  roja  que  sangre  ¿e  búfalo,  los  nervios  su-  . 
misos  y  obedientes  como  hilos  telegráíicos  con  siste- 
j    ma  dúplex  y  éuadruplex,  músculos  del  viejo  Atlante  \ 
\   que  como  aquí  no  os  servía,  allá  nos  lo  llevamos,  y  I 
'    cerebros  exactos  y  limpios  como  aparato  de  calcular;   ¡ 
.    agrega  á  esto,  estómagos  más  poderosos  que  calderas  [ 
^  de  máquina  marina Jy'cbmprenae,  querido  Lorenzo,"  \ 
"^qüé'Ws  escrúpulos  de  nada  sirven  por  ahora,  y  en 
manera  alguna  aprovechan  al  vigoroso  organismo  de 
Martín  Pedregal,  minero  en  California,  banquero  en 
Nueva- York,  americano  de  corazón,  y  enemigo  jura- 
do en  todas  partes  de  lo'ruin,  de  lo  viejo,  de  lo  enfer- 
mizo y  de  cualquier  linaje  de  hipocresía. 

LOR.  (Con  ímpetu.)  ¡Y  yO  tC  digo!...  (ContoniéndoBC.)   Por  ahOra 

no  te  digo  nada.  Descansa  y  hasta  luego.  Venga  us'r 

tnti,  doii  Justo. 
Martin.  Como  quieras. 
Justo,      (k  Julián  en  toí  baja.)  La  tempesta  e  vicina. 

Mart>¡S.    SoílOr  de  Mendiola...  (Dándole  U  mano.) 

Justo.     Muy  suyo,  señor  de  Pedregal,  "^ 

Lon.  ¿Viene  usted?...  (Á  D,  Justo  dosdo  la  puerta.)       ' 

Justo.      Soy  con  usted,  mi  buen  amigo. 

ESCENA  VIL 

JULIÁN  y  D.  MARTÍN. 

Martin.  jValientc  consuegro  me  preparas!  jEstá  peor  que  ha- 
ce veinte  años!  ;Eso  no  es  un  hombre,  es  la  recorta- 
da estampía  de  uno  de  esos  cuadros!  ¡Si  la  hija  se  U 
parece,  famosa  elección  hiciste! 

Juman.  ;La  hija  es  un 'ángel!...  Y  don  Lorenzo  es  un  buen 
señor  cuyas  creencias  debemos  respetar. 

Martiih.  Pues  que  respete  las  mías...  y  ya  veremos  si  respe- 
to las  suyas,  que  probablemente  no  las  respetaré; 
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J  porque,  hijo  mío,  monomanías  místicas  y  mojigangas  ' 

^    I  espiritualo.s  se  curan  en  una  casa  de  salud  con  buena     \ 

1 1  ? ;   I   carne  que  regenere  el  licor  sanguíneo  y  duchas  de      I 

\  agua  fría  que  fortalezcan  el  sistema  nervioso;  pero     / 

j  no  se  toleran  en  el  seno  activo  y.  fecundo  de  la  so-  / 

Li^iedad. 


JuuAN.  Perdóname,  padre  mío,  pero  el  pobre  don  Lorenzo 
nada  ha  dicho  todayia. 

Martdi.  Todavía  no,  pero  ya  verás  lo  que  nos  dice.  iSi  le  co- 
noceré yo,  como  á  todos  los  de  su  calaña fcWWñlíT 
I  que  en  el  caminó  ya  me  ectiS  Tus  puntaditas,  ¡Con 
Yjué  frescura  me  dijo  al  encontrarme,  «que  no  había 
I  '  ?,    jpodido  llegar  á  tiempo  porque  tuvo  junta  de  cofradía! 
'*'  .  *    liJunta  de  cofiradía!  Si  hemos  de  ser  parientes  ya  le 
í  educaré  yo. 

JüLÍAN.  ¡Por  Dios,  padrel  mira  que  comprometes  mi  felici- 
dad! ¡la  felicidad  de  tu  Julián,  á  quien  tanto  quieres! 

Martiti.  ¿Por  qué  la  comprometo? 

Julián^.     ¡Porque  si  riñes  con  don  Lorenzo!... 

Martlt.  ¿Te  vas  á  casar  con  él  ó  con  su  hija? 

JüLiAN.  .  ¿Y  si  don  Lorenzo  se  opone  á  la  boda?  , 

Mart ijí.»  Como  la  chica  te  quiera  le  desobedece  y  se  casa  con- 
tigo. 

Julián.     ¿Y  está  bien  que  un  hijo  desobedezca  á  su  padre?     * 

Martin.  ¿Eh?...  Si  está  bien,  preguntas,  que...  Ño,  no  está 
bien,  no  señor,  ¡Pero  tampoco  está  bien  que  tú  seas 
desdichado! 

JoLiAN.  ¡Y  lo  sería;  porque  yo  no  puedo  vivir  sin  mi  Angustias! 
¡porque  me  moriría  si  la  perdiese!  ¡porque  yo  no  sé  lo 
que  haría  si  el  caso  llegara! 

Martin.  ¿Pero  quién  habla  de  perderla?  El  matrimonio  hasta 
cierto  punto  es  una  preocupación  do  otros  tiempos; 
una  necesidad  social  tal  vez,  pero  transítoria;''una  de 

^-*  «-^i    '<  tantas  vejeces  cofho'  hüiños  echando  á  la  fosa  de  las 
'^  '     ''^CíííSasjnuej'tas^  Pero  en  fin,  tú  quieres  casarte,  y  yo, 
por  darte  gusto,  no  me  opongo. 

Julián.     Te  opones,  si  haces  que  estalle  entre  don  Lorenzo  y  tú 
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un  conflicto;  te  opones;  sí  espantas  á  ese  buen  señor 
*    con  tus  ideas  y  me  retira  su  palabra;  te  opones,  en  fin, 
si  le  irritas  y  le  ofendes,  y  le  exaltas,  y  le  obligas  i 
^  plantarnos  en  la  calle. 
Martin.  ¿Que  nos  plsaita  en  la  calle?  ¡Quisiera  yo  verlo!  ¿Conque 
en  la  calle?  Pues  entraríamos  por  el  balcón,  y  nos  lle- 
varíamos á  la  chica  si  valía  la  pea^  y  te  casarías  con 
ella,^"qu«  se  quetee  don  Lorenzo  con  sus  cuadros  "3^  \ 
.  ,  .  f 'satítós,  Y  su  soledad  de  anacoreta,  y  sus  éxtasis  místi-^' 
•  "^  \cosj  ¡Hola!  |noIáT'¡a  mí  la  lucñ'ál  ¡oponerse  á  mi  volun- 
tadl  jsacrificarte  á  til  No  me  detuvo  la  gr^n  roca  del 
pedregoso,  que  perforé  en  veinte  días,  ¿y  ha  de  dete- 
nerme ese  estantigua? 
Julián.    ¡No  digas  esas  cosas,  padrel  ¡no  digas  esas  cosas,  qu« 

me  espantas! 
Martin.  ¡Molindrosiilo  te  me  has  vuelto!  ¿Qué  es  la  vida  más 
que  la  lucha?  ¿Qué  es  la  voluntad  más  que  la  fuerza 
para  vencer^H^ué^iGTrTstef  "T^uerpo  nuestro  másrljue    ^ 
?  íicrvidero  de  apetitos  que  despiertan  las  energías,  y 
^^     '  ensanchan  la  existencia,  y  llenah  de  poderosas  palpita- 
^  ^\  "^  'j.   '  cienes  el  círculo  que  nos  rodea?  ¿Deseas?  bueno;  e» 
V    r^  •<     que  vives.  Pero  logra  lo  que  deseas  ó  serás  escarnio 
"^  ^^  '  de  la  naturaleza,  que  también  tiene  sus  carcajadas  de 
í  burla  para  el  débil,  como  tiene  sus  himnos  de  triunfo 
para  el  fuerte  ./¿Qué  es  eso?  ¿LájáS  lá  cabeza  y  te  que- 
'  das  tristón?  ¿fe  parece  mal  lo  que  te  digo?  ¿También 
me  crees  un  malvado? 
Julián.    No,  padre;  yo  sé  que  eres  muy  bueno  en  el  fondo. 
Martin.  Hombre,  ¿na4a  más  que  en  el  fondo? 
Julián.    No;  para  mí  eres  bueno  y  cariñoso  hasta  lo  más  pK>- 

fundo  de  tus  entrañas.  ^ 
Martin.  ¿Nada  más  que  para  tí?  ¿Y  para  los  demás? 
Julián.    Para  don  Lorenzo...  ¡algo  injusto!...  ¡bastante  exagera- 
do!... ¡y  casi  casi  intransigente! 
Martin.  Dilo  de  una  vez;  di  que  soy  un  fanático.  Pues  bueoo, 
con  el  error  hay  que  serlo:  yo  tengo  mi  fé  y  mis  creen- 
cias; y  defiendo  la  verdad,  y  para  defender  la  verdad 
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no  sobra  el  fanatismo.  Lo  demás  es  ser  hipócrita  y  co- 
barde, que  es  lo  que  me  parece  que  vas  tú  siendo. 

JuLun.  Eso  mismo  dice  don  Lorenzo;  ni  más,  ni  menos;  con  el 
error  no  se  transige;  firmar  con  él  siquiera  sea  una  tre- 
gua, es  ser  cobarde,  débil  y  traidor.  Ahí  tienes  lo  que 
él  sostiene. 

MA&Tm.  Pues  estamos  conformes  él  y  yo. 

« 

JiJLiAif . '  ¡Si,  conformes  en  lo  malo:  linda  conformidadl  Pero,  se- 
ñor, ¿porqué?  ¿Por  qué  esta,  enemiga qufi, OS- deypr^a?^  ^ 
f  ¿Qué  te  importa  que  don  Lorenzo  viva  con  la  vida  del      \ 
'■  espíritu  y  en  éxtasis  religiosos  busque  la  satisfacción      i 
;  de  sus  aspiraciones  ideales?  ¿Qué  le  importa  á  él  que       i 
'  tú  luches  y  venzas  á  la  materia  con  todas  las  prodigio-       I 
i'  sas  creaciones  de  la  cjcncia  ,X  JP^^.la&fePxaas,  dfe  ia-^<^  \ 
I  moderna  industria^Qué  os  importa  á  los  dos  que  An- 
gustias y  íülíaiTse  amen  con  todo  el  amor  de  la  juven- 
tud y  todas  las  esperanzas  de  la  vida?  ¡Pues  no!  |É1, 
empeñado  en  asfixiarnos  con  incienso!  ¡Tú,  empeñadí- 
simo en  hacemos  volar  con  .dinamita!  ¡Dejadnos,  padre 
mío,  dejadnos,  y  os  respetaremos  como  debemos  res- 
petaros; y  os  querremos  mucho;  y  tomando  de  uno  y 
otro  lo  bueno  sin  odios  ni  exageraciones,  podremos  ser 
felices:  y  felices  nos  habréis  hecho  en  vez  de  hundir- 
nos en  la  desesperación! 
¿Conque  de  uno  y  otro? 
¡Sí;  porque  en  él  y  en  tí  hay  algo  bueno! 
¡Muchas  gracias! 
¡Y  mucho  malo! 

Martin.  ¡Á  ver!  ¡á  ver! 

JuuAN.  ¡Él  abomiz^a  de  todo  lo  moderno,  sin  reparar  en  que 
es  el  fruto  bendito  de  tantos  siglos  de  lucha!  ¡Tú  des- 
precias todo  lo  pasado  sin  querer  comprender  que  en 
ese  pasado  estuvo  encarnada  la  lucha  que  os  ha  dado  el 
triunfo! 

Mamtik.  ¿y nú  quieres  utilizar  lo  uno  y  lo  otro  para  tu  como- 
didad? 

JéuAN.    ¡Por  qué  nol  Con  tu  inteligencia,  con  tu  trabajo  hón- 


»..».  •>  ■* 


—  50  — : .  « ^ 

I  radísimo,  te  has  hecho  rico;  y  con  tu  generosidad  me 
has  hecho  rico  á  mí;  pues  con  esta  riqueza^  mientras  la 
vida  dure,  allanaré  el  camino  de  la  vida  á  mi  Angus^ 
tías,  y  á  mis  hijos  y  á  todos  los  seres  queridos,  que  esto 
me  parece  legítimo,  y  noble,  y  hasta  santo;  y  cuando 

i  los  años  pasen,  y  la  separación  eterna  se  aproxime, 
le  pediremos  á  don  Lorenzo  la  parte  sana  y  pura  de 
sus  ideales,  para  iluminar  con  la  esperanza  el  último 


Icrepúsculo  de  la  existencia. 

r.  Jffí 


MARTiNriCruclías' palabras;  pero  algo  embrollado  está  eso. 

JULIÁN.  Pues  lo  diré  más  claro  y  más  breve.  Hoy  quiero  amar 
á  Angustias. 

Martin.  Bueno:  lo  comprendo,  si  es  guapa. 

Julián.  Quizá  no  lo  comprendes;  pero  adelante.  Después,  con 
el  oro  que  tengo,  quiero  que  gocemos  honestamente 
de  la  vida,  ella  y  yo  y  todos  los  míos. 

Martin.  También  lo  comprendo. 

Jdlian.  Quizá  no  lo  comprendes  del  mismo  modo  que  yo,  pero 
concluyamos.  Y  mañana,  cuando  la  vida  se  acabe, 
quiero  creer  que  empezará  otra  vida  en  que  los  seres 
que  aquí  nos  amamos,  seguiremos  amándonos. 

Martin.^  ¿En  el  cielo  de  don  Lorenzo?  (Con  ironía.) 

JüUAN.    ¡En  el  cielo  de  la  esperanza!  ¿Esto  lo  entiendes  tú? 

Martin.  ¡Ya  lo  creo!  Que  cuando  llegues  á  viejo  te  harás  beato. 
¡Pues  no  pides  poco!  ¡amar  mucho:  vivir  bien:  morir 
mejor:  y  después  la  vida  ©terna!  ¡demonio  de  chico,  y 
qué  aprovechado  me  ha  salido! 

Julián.    ¿Te  pesa  mi  felicidad? 

Martin.  ¡Ya  sabes  que  no,  tunante!  Te  doy  lo  que  tengo:  la  mi- 
tad de  mis  minas  en  California:  no  te  puedo  dar  el  pa- 
raíso de  IL  venerable  consuegro,  porque  hasta  la  fecha 
no  he  podido  encontrar  el  filón  de  esa  otra  mina. 

JoLiAN.    Pues  déjame  pedírselo  á  don  Lorenzo. 

Martin.  ¡Si  la  sociedad  del  pobre  señor  está  en  quiebra!  ¡si  lo 
sé  por  buen  conducto! 

Julián.    ¿Y  qué  te  importa? 

Martin.  ¡Que  yo  no  transijo  con  lo  absurdo,  con  lo  erróneo, 
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con  lo  caduco,  con  lo  reaccionariol 
JüLiAif.  ¡Ya  escampal  ¡Qué  te  oiga  don  Lorenzo,  y  habrás  hecho 
la  desgracia  de  tu  hijo  para  toda  la  vidal  ¡Qué  te  im- 
porta, si  triunfa  lo  racional,  lo  verdadero,  lo  moderno  y 
lo  progresivol  Es  decir,  si  triunfa  entre  estas  cuatro 
paredes...  que  fuera,  contigo  y  sin  tí,  ya  prevalecerá 
lo  que  debe  prevalecer.  ¡Pero  aquí,  por  el  gusto  de 
morlificar  á  ese  pobre  señor,  habrás  sacrificado  á  tu 

hijo!  (Se  arroja  desesperado  en  el  sofá») 

MARTÍN,  iQué  exageraciones  las  tuyas!  ¿quién  te  ha  dicho,  que 
qui«ro  sacrificarte?  ¿ni  quién,  que  he  de  repitir  á  ese 
pobre  diablo  lo  que  aquí  en  el  seno  de  la  confianza 
acabo  de  decirte? 
^  Julián.  ( Legran tándose  con  alegría.)  ¿De  voras^  padre  mío?  ¿tendrás 
juicio?  ¿tendrás  prudencia? 

Martin.  ¡Jaiciol  ¡prudencia!  ¡á  fé  que  eres  respetuoso  con  tu 
padre!  ¡aunque  soy  avanzado  en  ideas,  no  llego  á 
tanto! 

Julián.  Perdóname:  no  sé  lo  que  digo.  Perdóname  y  ten  com- 
pasión de  mí:  de  tu  Julián  que  tanto  te  quiere,  que  por 
tí  daría  la  vida,  que  en  ti  funda  todas  sus  esperanzas. 
¡No  lo  estás  viendo!  ¿á  quién  acudo?  ¿acaso  á  don  Lo- 
renzo? ¡No:  á  tí;  porque  sé,  que  lo  que  tú  no  bagas  por 
tu  Julián,  nadie  en  el  mundo  podría  hacerlo!  ¿No  es 
verdad?  respóndeme,  padre,  respóndeme.  (Con  cariño, 
con  mimo,  cop  dulzura.)  ¡Sé  tan  bueuo  como  siompro  has 
sido  con  tu  hijo! 
f      Martin.  Procuraré  serlo.  Ea:  ya  me  engañaste. 

JüLLAN.    ¿De  modo  que  cedes  á  mi  ruego? 

Martin.   Haré  lo  posible:  me  contendré:  tendré  calma:  le  de- 
^  jaré  rezar  sus  letanías  sin  demasiada  impaciencia. 

JoLiAN.  ¡Gracias,  padre;  gracias!  ¡Si  ya  lo  sabía  yo:  si  se  lo  he 
dicho  á  Angustias!  Dos  veces  rae  diste  la  vida:  una 
vez,  cuando  me  arrancaste  de  la  nada;  otra,  cuando 
me  sacaste  de  las  olas;  y  hoy^  por  vez  tercera,  salván- 
dome de  la  desesperación. 

Martin.  De  América  saliste  hecho  un  ingeniero;  pero  en  Europa 
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veo  que  te  has  hecho  todo  un  retórico:  ¡como  que  es  lo 
que  priva  en  estas  tierrasl 

Julián.  ¡Retórica  del  corazón!  ¡Y  ahora  cuidado  con  don  Lo- 
renzo! 

Martin.  No  temas:  mucho  cuidado  y  mucho  mimo. 

Julián.     El  viene:  acuérdate  de  mí. 

Martin.  ¡Mira  qué  cara!  ¡y  mira  qué  facha! 

ESCENA  VIII. 

JULIÁN,  D.  MARTÍN  y  D.  LORENZO  por  u  dcrec|it. 

LOR.  ¿Has  descansado?  (En  yox  alta  4  D,  Martín.) 

Martin.  No  fué  preciso  descansar...  (conteniéndose  porqno  le  tira 
del  brazo  Julián,  y  con  exag^erada  cortesía  )  perO  te  agradcz- 

co  la  atención. 
Lor.        ¿Quieres  que  hablemos? 
Martin.  Cuando  te  plazca. 
LoR.        ¿Podría  ser  ahora  mismo? 
Martin.  Estoy  á  tus  órdenes.  (Ap.  á  JuUán.)  (¿Qué  tal?) 
Julián.    (Ap.  á  D.  Martín.)  (¡^uy  bien!) 
Lor.        Pues  mira,  Julián...  quisiera  quedarme  á  solas  con  tu 

padre. 
Martin.  Obedece  á  este  señor,  y  vete,  (k  su  hijo,  fingiendo  auto- 

ricíad.) 
Julián.      Sí,  señor.  (Fingiendo  hnmildad.) 

LoR.       No;  hacia  esa  parte  no.  Está  Angustias...  con  ana  se- 
ñora. 
Martin.  Á  donde  él  te  diga.  (Á  JuUin.) 

Lor.  Allí...  al  cuarto  de  tu  padre.  (Señalando  á  U  izqníerda.) 

Julián.  $í,  señor.  Adiós...  Don  Lorenzo.  ¿Qué  se  dirán?  No;  yo 
no  los  pierdo  de  vista. 

ESCENA  IX. 

D.  MARTÍN  y  D.  LORENZO. 

LoR.  (Después  de  una  pansa.)  ¿Gonquo  esos  chícos  qulereo  Cft- 
sarse?  ^ 
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Martin.  No  son  los  primeros,  ni  serán  los  últimos  que  den  en 
semejante  manía. 

Loa.  ¡Manía!...  £1  matrimonio  no  se  llama  manía,  se  llama 
•  Sacramento. 

Martin.  Conque,  Sacramento.. ,  (¡Si  no  fuera  por  Juliánl)  Bueno; 
adelante. 

LoR.  Y  nosotros  hemos  consentido  en  la  boda...  asi...  en 
principio. 

Martin.  Precisamente. 

LoR.  Pero  hay  que  üjar  algunos  puntos  de  importancia, 
^  al  menos  para  mí. 

Martin.  Para  los  dos. 

LoR.  Ante  todo,  trataremos,  no  porque  sea  lo  más  importan- 
te, lúno  para  dejarlo  á  un  lado,^de  la  miserable  cues- 
tión de  intereses. 

Martin.  Trataremos  de  ella;  aunque  á  decir  verdad  m  me  pa- 
rece miserable  la  tal  cuestión,  sino  en  el  caso  de  que 
sean  miserables  los  intereses. 

LoR.        Lo  son  siempre  ante  otras  cosas  más  altas. 

Martin.  Pues  sea;  siempre.  (Haciendo  un  esfuerzo.) 

LoR.  Yo  no  soy  pobre,  pero  no  soy  rico  como  tú.  Tengo  tres 
mil  duros  de  renta:  daré  la  mitad  á  mi  hija,  y  eon  los 
treinta  mil  reales  restantes  pagaré  lo  que*  corresponde 
á  mi  mujer  y  podré  vivir  todavía  desahogadamente.  • 

Martin.  ¡Con  mil  pesos  vas  á  vivir  desahogadamente!  ¡Diablo  y 
con  qué  poco  vivís  los  santos! 

LoR.        Los  santos  viven  con  mucho  menos. 

Martin.  No  lo  dudo;  pero  vivirán  muy  mal^íSiín,  éS"cue¿ti6ii 
I  '3e''gtíStosy  no'BémÓs'líé  disputar  sobre  los  lujos  de  la 

\  S^  I  '^^^^*^^^-  P^^^  ^^^9  i^^^  ^^^^  cariñoso.)  yo  no  quiero  que 
\'\^  I  te  prives  de  nada,  ni  que  des  dote,  ni  grande  ni  peque- 
ño, á  tu  Angustias.  Yo  soy  rico;  he  cedido  la  mitad  de 
mi  fortuna  á  Julián,  y  tienen  los  chicos  para  vivir  es- 
pléndidamente. 

L<m.  Es  que  yo  no  quiero  que  vivan  espléndidamente;  ni  que 
el  oro  corrompa  sus  almas;  ni  que  mi  Angustias  se 
acostumbre  á  esa  riqueza  deslumbradora,  que  es  vesti- 
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dura  del  vicio,  y  llave  del  pecado  y  causa  de  condena- 
ción. Yo  quiero  que  vivan  ctm  modestia,  sin  vanida- 
des ni  ostentaciones;  eso  quiero  yo* 

Martin.  (Exaltándose.)  Y  yo  quiero  que  vivan  como  lo  que  son; 
como  gente  rica.  Y  no  paso  porque  la  miseria  les  achi- 
que y  envilezca;  ni  porque  mi  Julián  íse  acostumbre  á 
tus  mezquindades  y  estrechaces.  ¿Y  todo  para  qué? 
¡para  ceder  mis  millones  Dios  sabe  á  quiénl 

LoR.  Yo  no  proyecto  hacer  donación  de  tus  millones  á  na- 
die, porque  no  los  tomo.  ¡Y  por  ese  camino  no  nos  en- 
tenderemos! (Levantándose.) 

Martin.  ¡Si  te  empeñas  en  no  entenderme,  claro  está! 
^'^  LoR.        Yo  entiendo  que  te  empeñas  en  hacer  de  los  chicos  dos 

esdavos  de  la  ostentación,  dos  polichinelas  de  la  moda, 
^     '  dos  seres  corrompidos. 

Martin.  Y  tú  quieres  hacer  de  ellos  dos  anacoretas  del  desierto 
ó  dos  acólitos  de  tu  cofradía. 

L.0R.        Poco  perderían  en  ello. 

Martin.  Perderían  todo  lo  que  tienen,  dos  millones  quinientos 
mil  pesos;  ¡no  es  cosa! 

LoR.  Tus  millones  de  pesos  no  me  deslumhran,  que  son  las- 
tre para  caer  más  aprisa  en  el  infierno. 

Martin.  Ni  tus  ayunos  á  pan  y  agua  á  mí  tampoco  me  tientan^ 
que  con  ese  sistema  pronto  cae  uno  en  el  cementerio. 

LoR.        ¡Allá  hemos  de  ir  todos! 

Martin.  ¡Lo  más  tarde  posible  y  por  camino  real! 

LoR.  Pues  será  como  yo  digo,  porque  de  lo  contrario,  mi 
Angustias... 

Martin,  Pues  será  como  digo  yo,  ó  te  juro  que  Julián... 

ESCENA  X. 

1).   MARTÍN,  D.  LORENZO,   JUIJÁN  por  la  izquierda. 

Julián.    ¡.Padre!...  ¿me  llamabas? 
Martin.  :¿Qué  si  te  llamaba?  i^o  por  cierto. 
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JüUAN»  Me  pareció  oir  mi  nombre...  y  por  eso...  (Escasámiosc.) 
Además,  creí  entender  que  trataban  ustedes  do  una 
cuestión  que...  á  la  verdad,  no  vale  la  pena...  Has  de 
saber,  padre  mío,  que  yo  no  quiero,  bajo  ningún  con- 
cepto, entregarme  á  la  holganza,  plaga  de  este  mundo 
viejo  y  corrompido  ¿verdad  padre?  Que  yo  no  quiero 
dejarme  dominar  por  la  pereza,  uno  de  los  siete  peca- 
dos capitales  ¿verdad,  don  Lorenzo?  jYo  deseo  traba- 
jar! sin  nada  empezaste  tu  carrera  (Á  su  padre.)  sin 
nada,  ó  con  muy  poco,  empezaré  yo.  ¿No  soy  ingenie- 
ro? pues  á  mi  oficio.  ^No  soy  casi  un  yankée?  ¡pues,  all 
right!  {Á  trabajarl  sí,  señor.  (Á  d.  Lorenzo.)  Es  senten- 
cia divina:  ganarás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frente. 
■  ¡Dios  lo  dijo,  y  hay  que  respetar  su  voluntad!  ¡Yo  per- 
tenezco á  la  nueva  raza,  padre:  la  del  genio,  la  de  ^a  . 
.  industria,  la  que  domeífti  las  fuerzas  naturales  y  ar- 
ranca á  la  naturaleza  sus  secretos!  ¡la  del  trabajo!  ¡Yo 
pertenezco  á  la  raza  de  Adán,  don  Lorenzo:  la  del  pe- 
cado original,  la  de  la  redención,  ¿eh?  [pues,  la  rcdoii- 
ción!  ¡el  trabajo!  ¡el  castigo!  ¡Digo!  ¿me  parece,  que 
todos  estamos  conformes?  ¿que  á  esto  nada  tendrán 
ustedes  que  oponer?,  (¡Ay,  Dios  mió,  si  les  habré  con- 

Vencidol)  (Esto  úUimo  aparte.  D.  Martin  y  D.  Lorenzo  le  es* 
cuchan  con  al^na  desconfianza,  pero  haciendo  á  veces  señales 
de  asentimiento.  Esto  qneJa  encomendado  á  los  actores.) 

Martin.  ¡Diablo  de  chico!  ¡el  caso  es  que  tiene  razón! 

LoR.        Muchas  de  las  cosas  que  dice,  son  aceptables,  sin 

duda  alguna.  / 

JuuAN«    Pues  bi^,  no  discutan  más  y  dejen  ustedes  ese  punto 

á  mi  cuidado.  Si  al  cabo  del  año  hay  un  déficit,  ya 

acudiré  á  mi  querido  papá.  (Á  D.  Martín  en  roe  baja.)  Ya 

usted  sabe  (juó  yo  no  soy  ostentoso,  conque  tenga  us- 
ted confianza  en  mí,  por  la  Virgen  Santísima.  (En  vox 

baja  á  B.  Lorenzo.) 

Martin.  ¿Te  parece  que  no  riñamos?  (A  d.  Lorenzo.) 

LoR,       Yo  nunca  riño  por  gusto  de  reñir. 

Martin.  Pues  dejemos  el.  asunto  á  la  retolución  de  Julián. 
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.  LoR.  Bueno.  Y  digo  bueno,  porque  veo  que  se  inclina  á  mi 
opinión. 

Martin.  ¡Ahí... 

Julián.    ¡Por  Dios,  padre!...  (Conteniéndole.) 

Martin.  (Ap.)  (¿Lo  ves?  ¿lo  ves?  ¿cómo  es  más  terco  que  yo?) 

Julián.    (Ap.)  (Es  natural,  porque  me  quiere  menos  que  tú.) 

Martin.  Pues  adelante,  y  déjanos.  (Ap.)  (¡No  sé  como  me  con- 
tengol) 

Julián.  .  Bien. está.  Ya  me  voy.  (Ap.)  (Es  preciso  que  venga  An- 
gustias.) /,•,;. 

LoR.       ¿No  te  has  ido  aunf '  ^'      - 

Julián.    En  e3te  mismo  momento.  (Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xi. 

D.  LORENZO  y  D.  MARTÍN. 
Martin.  Sigue  exponiendo'  tus  condiciones  ó  pretensiones,  (con 

mal  tono.) 

LoR,       Precauciones  en  todo  caso. 

Martin.  Nunca  disputo  sobre  palabras,  (lo  mismo.) 

LoR.        Tanto  mejor. 

Martin.  Adelante. 

LoR.        Adelante.  Hecha  la  boda,  tú  te  vuelves  á  América.  ¿Eh? 

Martin.  Precisamente.  (Para  perderte  de  vista.) 

LoR.  Pues  los  chicos  se  quedan  en  Madrid;  y  como  los  dos 
son  muy  jóvenes,  se  quedan  en  mi  casa  y  viven  con- 
migo. 

Martin.  ¿En  tu  casa?  ¿contigo?  ¿sometidos  á  tu  disciplina?  ¿su- 
jetos á  tus  reglas  y  costumbres  semimonásticas?  ¿bajo 
la  influencia  de  tus  ideas?...  ¡ya  ves  si  soy  prudente, 
que  no  digo  más  qaéltus  ideasl 

Lor.  Ni  más,  ni  menos.  Mi  hija  conmigo,  y  conmigo  tu  Ju- 
lián; 

Martin.  ¿Á  tu  alcance  mi  hijo?  ¿para  qué  le  catequices?  ¿para 
que  le  lleves  al  jubileo  y  á  la  novena,  y  le  hagas  hcr- 
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mano  de  tu  cofradía?  ¿para  que  á  la  vuelta  de  dos  ó 
tres  años  el  hijo  de  Martin  Pedregal  se  convierta  en 
un  beato  ridiculo,  amarillo  como  la  cera,  tristón  como 
■penitente,  flacucho  como  viernes  de  cuaresma,  y  como 
tú  hip9cr¡ta  y  fanático?  ¡Qué  más.  querrías  tú  que  in- 
troducir el  cisma  en  mi  familia,  y  mezclar  tu  sangre 
anémica  de  sacristán,  á  mí  sangre  roja  de  revolucio- 
nario! 
LoB.        ¡Poco  á  poco,  señor  fracmasónl  ¡Respete  usted  mis 
creencias,  cómo  yo  respeto  las  suyas!  Es  decir...  como 
yo  Jas  respeto,  no;  ¡porque  yo  no  puedo  respetar  lo 
que  09  corrompido,  pecaminoso,  desvergonzado  y 
brutal! 
Ha&tin.   Pues  estamos  iguales. 
LoR.        En  lo  del  desprecio,  úy  pero  en  nada  más. 
Martin.  Ya  lo  veo. 

LoR.  ¿Imaginante  que  yo  te  entregaba  la  hija  de  mi  cora- 
zón para  que  la  convirtieses  en  maniquí  de  tus  impu- 
ras vanidades?  para  que  de  su  cuerpo  de  ángel  colga- 
ses las  ostentosas  galas  en  que  se  va  derritiendo  el  oro 
que  ganaste  en  California,  Dios  sabe  cómo?  para  que 
la  expusieses  en  teatros  y  bailes  ¡si  ya  me  lo  figuro! 
escandalosamente  descotado  su  pecho  virginal  y  ceñí- 
do  el  cuello  de  pedrería  hecha  ascua  con  luces  de  Sa- 
tán, después  de  haber  arrancado  la  santa  medalla  de 
la  Virgen?  para  que  aquellos  brazos,  que  le  enseñé  á 
cruzar  sobre  el  seno  en  el  acto  de  la  plegaria,  rozasen 
desnudos  con  el  ridículo  frac  de  un  sietemesino  inso- 
lente ó  de  un  viejo  lividinoso?  ¿Imaginiste,  desdicha- 
do, que  sin  más  ni  más  te  regalaba  mi  dulcísima  y 
casta  Angustias,  para  que  como  el  diablo  lleva  en 
triunfo  i  sus  elegidos,  la  paseases  en  carretela  abierta 
en  el  Bois  de  Boulogne  entre  mundanas,  ó  la  llevares 
á  América  entre  protestantes?  Pues  no,  no  y  no:  ¡an- 
tes la  llevo  al  convento  con  su  madre! 
Martin.  ¿Has  acabado? 
LoR.        Porque  se  me  acaba  el  aliento,  no  porque  se  me  agote 
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la  materia. 
Martin.  Pues  ahora  verás  si  á  mí  se  me  corta  el  aliento  tan  íá- 
cilmente.  ¡Oye,  oye!  ¿Imaginaste,  miserable  fanático, 
que  yo,  sin  más  ni  más,  iba  á  entregarte  mi  Julián, 
para  que  su  noble  cerebro  que  vibra  con  todas  las  ideas 
modernas  y  brilla  con  todos  los  resplandores  de  la  cien- 
cia, se  me  llenara*de  hollín  coa  el  humo  de  tus  incensa- 
rios?  para'que'sus  labios  que  han  prónufíéTádó palabras 
jete^ogreso  y  libertad  en  los  meetings  americanos  se 
y    convirtiesen  en  monótono  cuclillo  de  letaníastfara"  qu'á 
^  j''*'*^s*1pódiílá's  qué  hañfapretado  los  poderosos  Tomos  de' 
uno  y  otro  challo  de  las  Pampas  en  sus  reconocimien-^ 
tos  de  ingeniero,  se  arrastrasen  por  las  losas  del  tem-l 
pío  entre  sucios  vestidos  de  beatas?  para  que  sus  manos  j 
que  han  asido  la  férrea  palanca  de  la  enrojecida  loco- 
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motora,  se  manchasen  con  la  cera  que  gotean  los  cirios  I 
.  de  tus  procesiones?  para  que  del  bprabre  libre,  del ; 
pensador  darwiniano,  del  que  debe  engendrar  una  nue- 1 
va  raza,  hicieses  tú,  á  la  vuelta  de  un  año,  un  pálido,  ; 
enclenque  y  despreciable  fanático  como  túrPues'fífr, 
no  y  no.  Antes  me  lo  líevo  á  América  y  lo  entierr© 
en  las  arenas  auríferas  de  California;-  con  lo  cual  ten- 
drá expléndida  tumba,  ó  le  meto  en   el    terraplén  y\^ 
uiía  vía  férrea,  con  lo  que  al  menos  sostendrá  la  loco- 
motora que  corre  y  no  se  descompondrá  estérilmente 
en  el  pudridero  ú  que  quieres  aroj ármelo. 
¿Acabaste  de  vomitar  sandeces  y  blasfemias? 
¿Acabaste  tú? 
¡Yo,  no! 

Martin.  Pues  yo  tampoco,  conque  sigue. 

LoR.        ¡Pues  allá  voy! 


LOR. 

Martin. 

LOR. 
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ESCENA  XIL 

D.  LORENZO,  D.  MARTIN,  ANGUSTIAS  y  JULIÁN. 
Julián.    Padre,  padre...  Angustias  quiere  conocerte  y  saludarte, 
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Martin.  |Ea  buen  momentol  (Ap.)  Señorita... 

LoR.    '    (Ap.)  ({Sin  duda  han  escuchado!...) 

A^GUST.  ¡  Ah,  señor  don  Martín!...  ¡y  cuánto  deseaba  conocer  al 

padre  de  Julián!... 
Martin.  Pues  yo...  crea  usted...  (Ap.)  (¡Y  es  hermosa  de  veras!) 

f^a  voz  baja  á  Lorenzo.)  ¡Imposible  paroce  que  sea  hija 

tuya! 
LoR.        {Muchas  gracias!  (lo  mismo.) 

Julián.  ¿Acabaron  ustedes?  (Forman  dos  grnpos:  á  la  izquierda  lo- 
renzo y  Martín:  á  la  derecha  Ang^ostías  y  Jali&n.) 

Martin. ^Á  punto  de  acabar  estábamos. 

lüLUN.  Pues  Angustias  y  yo...  también  proyectábanlos  algo... 
contando,  por  supuesto,  con  el  beneplácito  de  ustedes. 

Martin.  ¡Hola!  hola!  serán  proyectos  de  TÍaje?  un  buen  nido 
para  la  luna  de  miel. 

LoR.        {Nido  forman  los  pájaros!  (familia  forman  los  l^ombres! 

Martin.   (Ap.)  (iOtra  leccioncita!) 

LoR.  (Ap.)  (La  da  quien  puede:  ¡y  la  recibe  quien  la  ha  me- 
nester!) (Jalian  y  An^stlas  observan  con  ansiedad  estos  apar- 
tes,) * 

íüLiAN.    ¿Están  ustedes  acabando  de  concertar  la  boda?...  y 

perdonen  la  pregunta. 
Martin.  Procurábamos  adivinar  vuestros  proyectos. 
LoR.        Iba  yo  á  imponerle  otra  condición  más.  (con  energía.) 
Martin.  Y  decíale  yo  que  no  acepto  ninguna.  (Con  violencia.) 
LoR.        ¡Pues  sin  esta  no  hay  boda!  \Y  tras  esa  vendrá  otra,  y 

otra,  y  otras  muchas! 
Martin.  <Pues  sin  conocerlas  ¡rechazo  la  primera,  y  rechazo  la 

-segunda  y  las  rechazo  todas!  , 

ÁSGvm:.   ¡Padre!...  ipor  Dios! 
Julián.    ¡Padre!...  ¡no  me  enloquezcas! 
LoR.        ¡Martín!..^  ¡mira  que  no  me  conoces! 
Martin.  ¡Porque  te  conozco  de  sobra,  te  atajo  á  tiempo! 
LoR.        ¡Me  parece  que  esto  se  acabó! 
Martin.  ¡Por  mí,  acabado! 

Angdst.   i Ay,  Dios  mío,  Dios  mío!.. .  (Cao  iiorAhdo  en  ei  sofi.) 
JvuAN.    No  más,, no  más,  padre;  ¡la  quiero  Con  toda  mi  alma  y 
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no  tienes  derecho  para  lanzarme  á  la  deseiSperación! 
Don  Lorenzo,  nuestro  amor  es  puro  y  santo,  y  usted 
que  tanto  teme  á  Satanás,  obra  de  Satanás  consuma 
miserablemente  al  precipitamos  en  la  rebeldía!  ¡Pen- 
sadlo  bien,  pensadlo,  porque  Angustias  ha  de  ser  mi 
esposa,  mal  que  pese  á  vuestros  fanatismos! 


} 

'. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ia  misma  decoración  dol  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA, 

D.  MARTÍN  y  JULIÁN. 

IcLiAN.     ¡Qué  íe\\7t  soy,  padre  mío!  ¡Y  todo  te  lo  debo  á  til 

Martin.  ¡Ay^  hijo  del  alma)  iqué  aburrido,  qué  desesperado  y 
qué  maltrecho  me  veo  I  |Y  todo  por  ti  y  por  tus  subli- 
mes amores! 

JtjLiAN.     {Ya  no  faltan  más  que  tres  días! 

Martin.   ¡Tres  siglos  han  de  padecerme! 

lixuAN.     ¡ün  poco  de  paciencia!  _1._^— ^ - -. 

Martin.  ¿Te  parece  que  tengo  poca^obre  que  el  caserón  mt^ 
"^abnifiiá '67511  sag'sombras'"y  con  sus  tristezas  me  an-  \ 
gustia;  sobre  que  esos  cuadros  viejos  y  oscuros,  dt 
santos,  santas,  martirios  y  conversiones,  me  cercan  ¡ 
áe  "continuo  como  ronda,  que  Lorenzo  llamaría  angé-  \ 
lica,  y  yo  me  atrevo  á  llamar  diabólica;  sobre  que  en  í 
mi  al^ba  hay  un  San  Jerónimo  enorme,  que  todas  . 
las  mañanas,  con  la  primera  luz  del  día,  que  penetra 
por  lasrendijas  del  balcón,  me  hace  muecas  y  me  en-  \ 
seña  una  escandalosa  calavera,  como  diciéndome:  <(en 


I 
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ésto  acabará  el  orgulloso  Martín  Pedregal;»  sobre  to- 
do esto,  repito,  á  que  no  estoy  acostumbrado,  y  que 
me  da  pesadillas  y  me  quita  el  apetito,  cuenta,  hijo 
querido,  que  si  de  los  lienzos  pintados  paso  á  los 
cuerpos  vivos,  me  encuentro  con  el  impasible,  fúne- 
bre V  severísimo  don  Lorenzo..  _  

Julián.    Pero  si  es  muy  bueno. 

Martin.  Muy  bueno  parat^üfislo  á  dos  mil  leguas  de  distancia. 
jT  si  'ló*"es  tanto,  que  lo  canonicen,  que  lo  coloquen 
.  Isobre  un  altar,  que  celebren  ■  funcioues  en  honor  su- 

»  \  **   lyo,  que  yo  las  pagaré  si  es  preciso;  pero  que  lo  apar- 
^  ^     ten  de  mi  camino.  ¡No  puedo  más!  ¡vamos,  que  no 
**  V^  /puedo  más!  ' 

Julián.  "V{¿Fcro  qué  hace  eT  pobre?         "  " 

Martin. j  ¿Qué  hace?  ¡pues  no  es  cosal  ¡Cada  día  un  nuevo  es- 
crúpulo, una  exigencia  nueva!  ¡Cedo  á  una  de  su»' 
pretensiones,  pues  ya  tiene  otra  de  repuesto,  y  así  en 
i  serie  interminable  y  beatifica!  ¡Basta  ya,  hijo  mío! 
.  ¿Te  acuerdas  éuando  estalló  el  Rápidol  Cargaste  las 
'  válvulas  al  máximo:,  no  fué  suficiente:  las  cargaste 
más:  subió  la  presión  y  ¡púm!  ¡reventó  la  caldera  y 
todo  se  lo  llevó  el  diablo!  Pues  cuenta  que  mis  válvu- 
las marcan  cuatro  mil  atmósferas,  un  miligramo  más 
I  ¡y  doy  un  estallido! 
Julián.  \  ¡Como  entonces  me  sacaste  de  las  olas,  me  sacarías 


Martin, 


bpyl 

¡Posible  es!  que  á  este  materialista  impenitente,  co- 
mo dice  Lorenzo,  ¡aun  le  queda  un  rinconcillo  blando 
íj jugoso  en  el  corazón! ,.,''" 

Julián.    ¡Si supierá'á Cuáfitóaffio  á  esa  mujer! 

Martin.  Si  lo  sé,  hijo  mío:  ¡si  jne  lo  repites  cuatro  veces  por 


hora !  j  Por  íá  mañanaí  entras,  me  3as  un  ffbf aló  y  me 
'^'^'díces:  «¡qué  heriridSa  está  Angustias,  cuánto  la  quie^ 
!  ro!»  Quince  minutos  después  vuelves:  a  ¡pues  mira, 
'  papá,  hoy  se  siente  mejor  Angustias:  si  supieras  lo 

que  yo  amo  á  esa  niña!»  Á  los  treinta  minutos:  «¡y 
»  si  vieras  que  alegre  la  he  encontrado!  ¡adorable,  ado- 


j 
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rabie,  padre  del  alma!»  Á  los  cuarenta  y  dnco:  «iquA 
buena,  qué  buena  esl  ¡vamos,  yo  estoy  loco!»  De  mo- 
do que  no  necesito  relé:  quieres  á  los  cuartos  de  ho- 
ra; á  las  medias  horas,  amas;  adoras  á  los  tres  cuar-  '. 
tos,  y  enloqueces  con  k  primera  campanada  de  la  j 
hora  justa.  Y  por  si  algo  me  faltase,  Lorenzo  marca  j 
los  minutos  con  letanías,  sermones  y  pláticas.  Con  j 
todo  lo  cual,  no  veo  el  momento  de  marcharme  á  todo  | 
vaporóle  este  bendito  Madrid,  y  á  toda  hélice  de  esta  j 
noble  y  católica  tierra  de  España. 1 . J 

JüLUN.  Pues  todo  eso  que  te  digo,  es  poco  en  comparación  de 
lo  que  siento.  Su  amor  es  mi  vida  entera,  con  todas 
sus  ilusiones,  con  todas  sus  esperanzas,  con  sus 
energías  todas.  ¿Angustias  es  mía?  jpues  dispon  de 
mí!  ¡no  hay  imposibles  para  tu  Julián!  la  ¡existencia 
se  dilata  ante  mis  ojos  como  horizonte  infinito  lleno 
de  luz!  ¿Os  empeñáis  en  -que  renuncie  á  esa  mujer? 
¡pues  se  acabó  todo!  ¡ni  creo,  ni  amo,  ni  vivo,  ni  tra- 
bajo! el  mundo  se  estrecha  á  mi  alrededor  como  las 
paredes  de  un  negro  pozo:  y  la  luz,  allá  arriba,  cada 
vez  más  pequeña  y  más  lejana,  huye  y  se  extingue, 
dejándome  en  el  fondo  como  cuerpo  muerto. 

Martin.  Ya  te  sacaríamos  del  pozo: pe  esos  pozos  "métaíTsícosl 
Y  metaíSíicoTsc  saTélacTl'mente.  ¡Un  día  de  sol!  ¡una  \ 
buena  cena»  ¡la  palpitación  jadeante  de  una  locomoto-  \ 
ra  que  pasa!  ¡la  emoción  de  una  gran  jugada!  ¡el  no-  j 
ble  empeño  de  un  problemajjualquier  sacudida' de  TTi 
eB§t?^(MFrean"*'3cspiertan  á  un  hombre  y  le  hacen 
olvidar  niñerías  y  desatinos. 

JuuAif.  Niñerías,  tal  vez;  porque*  todos  somos  niños:  pero  de- 
satñios,  no;  que  el  amor  es  lo  más  real  de  la  vida  y  lo 
más  hermoso  de  la  existencia. 

Martin.  Cuando  vale  la  pena,  no  lo  niego. 

ÍDLiAN.  ¿Y  cómo  habías  de  negarlo?  ¿Acaso  no  amaste  con  toda 
tu  alma  á  mi  madre? 

Martin.    (Con  disgusto  y  procurando  ovitar  la  convergacióa.)    ¡Ps!... 

cuando  uno  es  joven...  yo  no  digo...  pero  á  mi  edad... 
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en  fin,  á  otra  cosa.  "" 

JüLUN.    ¿Por  qué  hemos  de  evitar  el  recuerdo  de  los  seres  que-; 

ridos?  (Acercándose  á  él.)  La  quísistc  mucho,  ¿Verdad?  La 

prueba  es  que  siempre  que  te  hablo  de  ella  te  pones 

sombrío. 
Martin.  Pues  si  ves  que  me  pongo  sombrío...  no  me  hables... 

de  tu  madre.  (Con  enojo.) 
Julián,    (sin  atenderle.)  ¡Guánto  daría  yo  porque  presencíase  mi 

boda!  ¡Con  ella  mi  dicha  sería  completa! 
Martin.  ¿No  te  basta  conmigo? 
Julián.    ¡Á  tí,  ya  te  tengo  entre  mis  brazos!...  pero  ¿y  ella?... 

ella,  ¿dónde  está? 

Martin.    (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Julián  y  paseándose  con  eno- 
jo.) ¿Ella?...  ¡qué  sé  yol...  ¡también  es  ocurrencia! 
Julián.    Don  Lorenzo  es  más  feliz  que  tú;  porque  él  no  contes- 
taría: «qué  sé  yo:»  él  diría,  «está  en  el  cielo.» 
Martin.  No,  hijo;  no.  Él  diría:  «la  tengo  muy  guardadita  en  un 
convento;»  que  no  es  lo  mismo.  Pero  te  ruego  que  no 
'  hablemos  de  cosas  tristes.  ¿Qué  necesidad  hay  de  po- 

\  nerse  de  mal  humor? 

!  .  Julián.    (Ap.)  (¡Cuánto  la  quería!) 

Martin.  Vengamos  al  presente,  y  dime  con  verdad,  ¿estás  con- 
tento? 
Julián.    ¡Contentísimo,  padre  mío! 
Martin.  ¿Me  he  portado  bien? 
Julián.    Como  un  padre  que  adora  á  su  hijo. 
Martin.  ¿He  sido  prudente  y  conciliador? 
Julián.    ¡Hasta  no  más! 
Martin.  ¡Pues  hasta  no  más! 

ESCENA  II. 

D.  MARTÍN,   JULIÁN,   ANGUSTIAS  por  la  derocha,  segunda 

término. 

Angust.  Don  Martín... 
Martln.  ¿Qué  quieres,  hija  mía? 
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AsGUST.  Que  papá  le  espera  á  usted  en  su  despacho.  Desea  ha- 
blar con  usted. 

JuuAN.  (Muy  alarmado.]  ¡Ay  de  mil  Ya  tenemos  otro  conflicto. 
¿Lo  ves,  Angustias,  lo  ves?  Si  yo  debí  llevarme  á  mi  pa- 
dre con  pretexto  de  visitar  Toledo,  el  Escorial  ó  cual- 
quier otra  maravilla,  aunque  fuese  los  cien  pozos  jde 
Ciempozuelos,  y  no  volver  hasta  el  día  de  la  boda. 

Mabtin.  [Pues  recuerda  lo  que  te  he  dicho!  ¡que  no  me  apure^  y 
que  no  me  apure  ese  buen  señor!  ¡Tengamos  la  fiesta  en 
paz,  y  basta  de  complicaciones! 

Angcst.  ¿Pero  qué  están  ustedes  diciendo?  ¡si  no  hay  tal  con- 
flicto, ni  tales  complicaciones!  Si  papá  está  muy  con- 
tento; jamás  le  he  visto  de  mejor  humor.  ¡Claro  es! 
¡como  usted  ha  cedido  en  todo,  ^  está  gozoso  con  su 

triunfo!  (Con  Uf^ereza,  sin  saber  lo  qne  dice.) 

iüUAN.    (Tirando  del  rostido.)  ¿Pero  qué  estás  dicieudo.  Criatura? 

Martin.  ¡Conque  su  triunfo!...  ¿Conque  me  aplastó? 

Angcbt.  No,  señor;  no  es  eso.  Dije  mal.  No  he  sabido  explicar- 
me. (Muy  apurada.)  Ctea  usted...  yo  le  aseguro  á  us- 
ted... 

Martin.  Sí,hjja¿sí.  ¡Si  le  conozco  bienjSí  ya  ádírifiO'toilo  lo  que 
,>^-íígoza  conTÜi  humillUüRrñTSi  me  lo  figuro  dando  cuen- 
ta á  la  cofradía,  «de  cómo  despreció  mis  riquezas;  do 
cómo  me  impuso  el  matrimonio  religioso;  de  cómo  re- 
tiene en  su  casa  á  mi  hijo  y  me  remite  al  día  siguiente 
déla  boda  á  los  Estados-Unidos  con  fracmasones  y 
protestantes;  de  cómo  no  asistió  á  la  ceremonia  ni  un 
libre-pensador  y  me  hizo  tragar  en  cambio  á  don  Ber- 
nardo, á  don  Policarpo  y  á  don  Nepomuceno...»  ¡ya  lo 
creo  que  me  los  tragaría...  si  no  fuera  por  tí! 

JwJAN.^7^7^^40"qiie  has  hecho?  (Á  Anyustias.) 

AncHJST.  ¡Si  no  me  dejan  ustedes  hablar!...  ¡Si  no  me  dejan  us- 
tedes explicarme! 

JüUAN,    Mejor  sería  que  no  explicases  nada. 

AnGüw.  Pues  yo  digo  que  sí,  ¡válgame  Dios!  Papá  quiere  hablar 
con  don  Martín,  no  para  imponerle  nuevas  condi- 
ciones... 
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Martin.  |Que  probase! 

Julián.    ¡Por  Dios,  padrel 

Angüst.  Sino  para  combinar  entre  ambos...  ¿cómo  diré  yo?... 

'    (Riendo.)  así...  los  últimos  perfiles  de  la  boda:  á  qué 

hora...  si  ha  de  ser  en  la  iglesia  ó  en  casa...  si  tiene 

don  Martín  algún  amigo  á  quien  desee  invitar...  ¡Eal 

¿es  esto  un  conflicto  por  ventura? 

Julián.    ¿Lo  ves,  padre?  (Á  Martín.) 

Angust.  ¿Lo  vé  usted,  don  Mattín? 
lITtíñ.  (Calmándose.)  Bueuo,  bucuo:  SÍ  uo  cs  más  que  eso,  allá 
voy.  ¿Sitio  y  hora?  en  todo  duelo  los  dejo  á  la  elección 
de  la  parte  contraria.  ¿Invitaciones?  precisamente  lie- 
'-t     \  g<^  ^ycr  ^^  naturalista  americano,  discípulo  de  Dar- 

win  y  gran  amigo  mío,  que  ha  escrito  una  admirable 
memoria  sobre  las  condiciones  eléctricas  de  la  con- 
ciencia: lo  echaremos  á  reñir  con  don  Bernardo. 
uLiAN.  J.Pero  después  de  la  ceremonia?  ¿eh? 

Martin.  No  tengas  cuidado. 

Julián.    Piensa  en  mí  y  piensa...  ¡en  Angustias  también! 

Martin.  ¿Pues  si  no  fuera  por  vosotros,  qué  no  habría  hecho  yo 
con  esta  casa?  ¡Ni  las  ruinas  de  Palmira,  ni  las  do 
Italia  serían  ruinas  más  arruinadas,  que  las  de  este 
antro  monástico  de  don  Lorenzo,  pulverizado  por  las 
iras  de  don  Martín!  Vamos  allá...  y  no  tengáis  mie^o, 
que  cuando  no  me  hostigan  mucho,  no  soy  tan  fiero... 

como  dice  aquél.  (Sale  por  U  derecha,  segando  término.) 

ESCENA  III. 

ANGUSTIAS  T  JULIÁN. 

Juman.     ¿Verdad,  que  no?  (señalando  á  D.  Martín  quo  sale.) 

Angust.  Guando  no  riñe  con  papá  me  parece  muy  bueno  y 
muy  amable...  pera  mira  que  entre  los  dos  ¡nos  ban 
dado  buenos  sustos!  Cuántas  veces  he  creído...  ¡que 
la  boda  se  deshacía,  que  nos  separaban  para  siempre! 

Julián.    iYa!  ¡ya!  ¡pero  ellos  á  descomponerla  y  á  componerla 
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AWGUST. 

Julián. 


A:ígd»t. 
Julián. 
Angüst. 
Julián. 

Angdst. 

Julián, 
ángust. 


nosotros/al  fin  hemos  Tcncidol  ¡el  amor  puede  siem* 

pre  más  que  el  odiof 

¡Es  verdad! 

Se  amansaron  las  fieras:  se  zanjaron  las  dificultadlas: 
¡no  queda  ni  un  punto  litigioso  sobre  el  tapete,  ni  un 

punto  negro  en  el  horizonte  I 

¡Hoy  todo  es  dicha,  ventura  y  esperanza! 
¡Y  amor  eterno! 

¡Pasó  el  peligro! 

Por  más  que  discurro  y  alambico  las  cosas  no  veo 
ninguno. 

Ni  yo  tampoco.  Y  sin  embargo,  no  duermo  ninguna  no- 
che pensando  en  lo  que  podrá  suceder  al  día  siguiente. 
¡Pobre  Angustias! 

¿Te  vas  á  reir  de  mí?...  ¡son  pequeneces!. \.  ¡nimieda- 
des! ¡y  para  mí  son  montañas! 
Julián.     ¿El  qué? 

Angust.  Cosas  como  esta:  á  las  tros  y  las  cuatro  de  la  madru- 
gada estoy  yo  cavilando  seriamente  ¿en  qué  dirás? 
en    si  nos  desayunaremos  al  otro  día  en   familia 
y  en  qué  consistirá  el  desayuno. 
JuuAit.      ¡Gran  problema! 

Angüst.  ¡Ya  lo  creo!  porque  si  les  doy  chocolate,  tu  padre  ha 
de  decir  algo  ¡del  chocolate  de  los  fraüesl  y  si  les  doy 
café,  el  mío  la  emprende  ¡con  los  Estados-Unidosl  de 
modo,  que  al  fin  resuelvo  que  cada  cual  se  desayune 
en  su  cuarto,  y  darles  té  que  me  parece  bebida  menos 
peligrosa. 
Julián.  ¡Y  pensabas  que  iba  á  tomarlo  á  risa!  ¡no,  hija  mía, 
que  tpdas  esas  pequeneces  empiezan  por  ser  cómicas 
y  acaban  por  ser  trágicas!  Hay  en  todo  lo  que  nos  ro- 
dea, nada  por  insignificante,  por  ridículo,  por  mínimo 
que  parezca,  que  no  pueda  convertirse  en  una  catás- 
trofe! El  clásico  cocido  hace  hablar  de  nuestras  anti- 
guas  costumbres:  nuestras  antiguas  costumbres  ha- 
cen surgir  el  viejo  catolicismo:  y  la  religión  de  nues- 
tros padres  planta  de  un  golpe  á  don  Lorenzo  y  á  don 
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Martín  en  el  cráter  del  vplcán.  De  la  cocina  francesa, 
a  la  Francia  revolucionaria  y  regicida,  no  hay  más  que 
un  paso;  que  más  de  una  Tez  heñios  visto  salvar,  con 
los  ojos  brotando  fuego  y  los  puños  apretados,  á  los 
queridísimos  autores  de  nuestros  días  y  de  nuestras 
angustias.  Y  ayer  ¿te  acuerdas?  aquel  mal  aventura- 
do rosbif  encendió  las  iras  de  don  Lorenzo  contra  la 
protestante  Inglaterra  I  ¡tragona  de  papistas  y  de  carne 
cruda! 

Angust.  ¡Ya  me  acuerdo,  ya!  ¡pero  cuando  me  asusté  de  veras 
fué  anoche!  Como  el  padre  Bernardo  comía  con  nos- 
otros... . 

JüLuif.  ¡No  digas  más!...  ¡ponerse  en  pie  don  Bernardo!...  ¡y 
todos  con  él!...  ¡rezar  por  lo  bajo!...  ¡y  rezar  todos!... 
¡y  la  hendiciónl  ¡y  el  inclinar  la  cabeza!...  ¡y  aquella 
cena  que  parecía  la  cena  de  los  apóstoles!...  ¡miré  á 
mi  padre,  y  se  me  heló  la  sangre  en  las  venasl 

AffGUST.  ¡iSío!...  ¡pues  se  portó  muy  bien!...  ¡hizo  Ho  mismo 
que  todos!...  ¡muy  correctamente  I...  ¡yo  se  lo  agra- 
decí muchísimo! 

Julián.  ¡Gomo  .que  es  hombre  muy  bien  educado!...  ¡Pero  la 
bilis  que  él  devoró! 

Angust.  ¡Nada,  Julián;  que  esto  no  ha  sido  vivir!  ¡que  esto  ha 
sido  una  perpetua  agonía! 

JuLun.  ¡Por  la  agonía,  y  aun  por  la  muerte  hay  que  pasar 
para  ir  al  cielo!...  según  dice  tu  padre« 

ÁNGC8T.   ¡Pues  bien  ganado  lo  tenemos! 

Julián.  ¡Y  tú  no  presenciaste  la  escena  de  esta  mañana!  Allá 
dentro  te  fuiste... 

Angust.  Porque  de  pronto  recordé  que  había  dejado  en  el  des- 
pacho de  papá  la  Ilustración  Americana,  que  me  dio 
don  Martín,  la  que  trae  el  grabado  de  nía  Huélga,í> 

Julián.  Sí,  la  reproducción  del  célebre  cuadro:  ¡hermosa  obra 
del  arte  moderno!  ¡qué  fondo!  ¡qué  carácter!  ¡qué  figu- 
ra, la  de  aquella  mujer  desgreñada! 

Angust.  Pues  si  lo  ve  papá,  buena  la  hicimos! 

Julián.    Tienes  razón;  «¡antes  Murillo  y  Rafael  pintaban  vír- 
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Angust. 


AíWJüST. 
JUI.IAN. 

Ajsgvstt. 


genes!  ¡ahora  lo  sublime  es  pintar  huelguistas!»  hu- 
biera dicho  don  Lorenzo,  y  ya  teníamos  una  tremenda 
batalla  de  cinco  horas  |Sobre  el  arte  católico  y  el  arle 
nihilista! 

Por  eso  me  llevé  la  ilustración,  la  declaré  en  huelga,  y 
la  escondí  en  mi  armario. 

¡Bien  hecho!  ¡reclusión  perpetua,  como  perturbadora 
del  orden  social!  Pero  eso  no  impidió,  que  entre  tanto 
chocasen  con  tremendo  choque  las  dos  nubes  tempes- 
tuosas. Mi  padre  ¡calculaba!  sobre  un  papel.  El  tuyo 
leía  en  un  folleto  ó  cuaderno.  ¿Qué  haces?  preguntó 
de  pronto  el  mío.  Medito  sobre  un  sermón  que  predicó 
hace  días  don  Bernardo,  replicó  don  Lorenzo.  ¿Qué 
tema?  La  pobreza.  Mi  padre  se  rió  con  una  risita  que 
me  hizo  temblar.  ¿Y  tú,  qué  escribes?  Preparo  una 
gran  operación,  una  operación  importantísima:  la  ex- 
pulsión de  la  moneda  de  plata.  Yo  busco  en  todo  la 
unidad,  siguió  diciendo  don  Martín:  monista  en  filo- 
sofía, moDometalista  en  economía  política:  ¡abajo  los 
dualismos  artificiosos,  inútiles  y  ridículos!  ¡lo  mismo 
el  de  la  plata  y  el  oro,  que  el  del  espíritu  y  la  materia! 
¡La  plata  es  metal  traidor,  vanidosillo  y  falso;  como  el 
espíritu  es  la  falsificación  de  la  vida:  venga  el  lingoto 
aurífero  á  circular  por  los  mercados;  vengan  las  molé- 
culas químicas  á  cíícular  por  organismos!  ¡Y  se  puso 
en  pie  agitando  la  pluma!  ¡Y  en  pie  se  puso  don  Lo- 
renzo enarbolando  el  sermón  de  don  Bernardo!  ¡Lo 
que  yo  sudé!  ¡lo  que  yo  sufrí!  ¡qué  esfuerzos  de  ima- 
ginación para  conciliar  la  pobreza  con  el  oro,  y  el  almi 
inmortal  con  la  deleznable  materia! 
¡Si  te  digo  que  no  se  puede  hablar  de  nada! 
¡Paes  yo  creo  que  han  agotado  ya  todos  los  temas 
¡Arles,  ciencias,  filosofía,  religión...  qué  sé  yo! 
Con  tal  que  no  agoten  el  de  nuestra  boda,  de  los  de- 
más que  hagan  lo  que  quieran,  * 
¡Ese  ha  quedado  en  pie  glorioso  y  triunfante! 
¿De  modo  que  tú  estás  tranquilo? 
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Julián.  ¡Cómo  nuncal  [respiro  á  mi  gusto,  me  rebosa  la  dichas 
y  cuando  te  miro,  tengp  que  cerrar  los  ojos  porque  me 
deslumhra  la  luz!  ¿Y  tú,  alma  mía? 

Angust,  ¡Yo  también!...  ¡todo  me  sonríe!...  ¡hasta  me  parece 
que  oigo  en  los  aires  campanillitas  de  platal... 

JüLiAN,  ¡No  por  Dios!...  ¡que  note  oiga  mi  padrcl...  ¡ahora 
está  muy  mal  con  la  pjatal...  en  todo  caso  ¡una  campa- 
Uamayor,  toda  de  oro! 

Angüst.  ¡De  lo  que  él  quiera,  con  tal  que  sea  un  sonido  muy 
alegré!  ¡Porque  miraj  para  que  nada  falte  á  mi  di- 
cha... he  conseguido  de  papá...  que  mi  madre...  pre- 
.  sencie  nuestra  boda!  ¡y  viene  hoy  mismo!  ¡y  de  un  mo- 
mento á  otro  la  espero!... 

Julián.    ¡Ayl  ¡si  yo  pudiese  decir  otro  tanto  de  la  mía! 

ESCENA   IV. 

ANGUSTIAS,  JCLIÁN,  D.  LORENZO  y  un  CRIADO  por  i* 

derecha  se^ndo  término. 

Angust.  ¿Quién  viene? 
Julián.  Don  Lorenzo. 
LoR.       Diga  usted  á  esa  señora  que  puede  pasar,  (ai  crUdo:  este 

sale  poi  el  fondo:  D.  Lorenzo  se  acerca  ¿  Julián  y  Angastias.)- 

JuLUN.    Si  esp:>ra  usted  visita,,  sfegün  he  pido...  nosotras... 

Angust.  Nojremos  allá  dentro. 

LoR.        Sí:  una  señora...  doña  Magdalena  creo  que  se  llama... 

Angust.  ¡Ah! 

LoR.       La  que  tú  me  recomendaste...  Pues  esa  señora  desea 

hablarme. 
Angust.  Es  verdad:  ya  me  a(Jüerdo.  (Cou  cierta  preocupación.) 
Julián.    Iremo<J...  con  mi  pudre:  si  á-usted  le  parece. 
Loa.       Mejor  será;  dice  que  quiere  que  hablemos  en  secreta. 

Julián.      Pues  hasta  luego.  (jaUáa  y  Angnistlas  so    dirigen  a  la  dere- 
cha, i^gnindo  térmiqo.) 

Angust.  No  sé  por  qué...  me  inquieta  esa  visita.  (En  voz  baja  á 

Julián.) 


"  '   -     -    ^ 
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Julián.    ¿Ck>noces  á...  doña  Magdalena?...  estás  preocupada... 

Angust.  No...  He  hablado  con  ella  una  vez;  pero  no  la  conozco. 

Julián.    ¿Entonces? 

Anoust*  ¡Ven  conmigo,  Julián!  ¡no  te  separes  de  mí! 

Julián.    ¡Separarme  de  til...  ¡Ni  ese!  ¡ni  aquél!  ¡ni  nadie...!  ¡Ni 

la  muerte!...  (Salen  ios  dos.) 

ESCENA  V. 

D.  LORENZO  T  MAGDALENA. 


LOR. 

JtfAGD. 

LOR. 


w*  «w 


MXGD, 
LOR. 

Magd. 

LOR- 

Magd. 


LOR. 

Magi>. 


LOR. 


Señ/ora/..  pase  usted...  y  sírvase  tomar  asiento, 
¿Don  Lorenzo  Cienfuegosf 

Yo  soy,  señora.  Mi  hya  Angustias  me  dijo  que  era  us- 
ted muy  desgraciada  y  que  deseaba  usted  pedirme  con- 
sejo y  protección.  Y  aunque  mis  consejos  valen  poco  y 
mi  protección  no  vale  mucho  más,  yo,  en  conciencia, 
no  puedo  ni  debo  rechazar  á  quien  acude  á  mí.  No,  se- 
ñora: no.  Ni  como  cristiano  ni  como  caballero  he  de 
cerrar  las  puertas  de  mi  casa  á  una  mujer  que  sufre. 
Cuente  usted  conmigo,  señora. 
Es  usted  muy  bueno  y  su  cariñosa  acogida  me  presta 
aliento...  que  harto  lo  he  menester. 
¿Y  bien,  señora? 

Ciertamente  que  no  tengo  derecho... 
Para  pedir  compasión  y  piedad  siempre  hay  derecho. 
Sí,  señor;  pero  usted  podría  decirme...  que  porqué  cau- 
sa acudo  á  usted  y  no  á  otra  persona...  que,  á  Dios 
gracias,  aun  hay  muchas  caritativas  y  piadosas. 
No  lo  diré,  que  esas  son  sutilezas  del  egoísmo. 
Pues  acudo  á  usted...  porgue  nadie  como  usted  puede 
guiarme...  y  el  consuelo  que  necesito,  de  usted  sólo 
puede  venir..,  ¡y  don  Lorenzo  Cienfuegos  puede,  si 
quiere,  hacer  que  prevalezcan  mis  derechos  de  madr.^J 
usted;  sí,  señor,  usted  es  mi  única  esperanza. 
No  comprendo  lo  queusíed  quiere  decirme.  (Con  oxtra- 

{¡eza  y  eartosidád.) 


X 


• 


—  la  — 

Magd.  ¿Le  ha  referido  á  usted  Angustias  la  conversación  que 
tuvimos? 

LoR.       No,  señora. 

Mágd.  Mejor  es  asi:  porque  en  aquella  ocasión  no  dije  la  ver- 
dad... inventé  una  historia  cuMquiera...  ün  cuento... 
una  fábula. 

LoR.        ¡Señora! 

Magd.  La  verdad  es  otra;  y  usted  ha  de  saberla;  y  lo  que  us- 
ted me  aconseje,  eso  y  no  más,  será  lo  ,que  yo  haga, 

LoR.       La  mentira  nunca  es  lícita,  (con  severidad.) 

Magd.  jAh^  don  Lorenzo!...  algo  había  de  verdad  ^n  todo 
aquello:  mis  desdichas  de  mujer,  mi  amor  de  madre... 
pero  á  una  niña  inocente  yo  no  podía  referirle  una  his- 
toria tristísima  ¡de  deshonra  y  de  llanto! ..  ¿No  hice 
bien,  don  Lorenzo? 

LoR.  Precise  usted  sus  ideas.,,  porque  yo  no  puedo  adivi- 
nar... ¡habla  usted  de  llanto  y  de  deshonra! 

Magd.  ¿Y  de  qué  quiere  usted  que  hable?  ¡Deshonra!  ¡esa  es 
la  palabra!  ¡y  llanto!  ¡he  vertido  mucho,  don  Lorenzo! 
Decían...  puede  ser  que  no  fuese  verdad....  pero  lo  de- 
cían, que  era  hermosa,  ¡pues  las  lágrimas  se  han  ido 
llevando  gota  á  gota  aquella  hermosura!    ' 

LoR.  La  deshonra  es  triste,  muy  triste,  si  procede  del  peca- 
do propio  y  no  de  la  malignidad  ajena.  Pero  el  llanto, 
si  es  de  arrepentimiento,  Con  tal  que  purifique  el  alma, 
poco  importa  que  vaya  borrando  esas  bellezas,  que  echa 
usted  de  menos,  según  parece. 

Magd.  No:  si  yo  no  echo  de  menos  más  que  á  mi  hijo.  Lo  de- 
más ¿qué  me  importa? 

LoR.       ¿Su  hijo  de  usted? 

Magd.  Sí,  señor;  mi  hijo.  De  él  me  separaron,  ¡que  fué  infa- 
mia y  crueldad!  hoy  está  cerca  ¡que  es  consuelo  de 
Dios!  ¡y  no  he  de  perderlo  de  nuevo!  ¡y  usted  ha  de 
ayudarme  á  que  lo  recobro!  ¡Si  no  pido  más!...  ¡pero 
esto  puedo  pedirlo!...  ¡y  lo  pido  ante  Dios,  y  ante  los 
hombres,  yante  usted!...  ¿Tengo  razón?...  ¡eal  ¡Dígalo 
usted,  señor  don  Lorenzo! 


\ 
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LOR. 

Mago. 

Loa. 
Magd. 

LOR. 


Magd. 


LOR. 


Magd. 

LOR. 

Magd, 

LOR. 


Mago. 

LOR. 


Una  madre  tiene  derecho  divino  y  hasta  obligación  sa- 
grada de  decirle  á  su  hijo:  a  [Tu  madre  soy:  ven  á  mí: 
dame  los  brazos!» 

(Con  aie«rría.)  ¡Ahí  (usted  lo  confícsal  )usted  me  da  la 
razónl  ¡si  todos  me  habían  dicho  que  era  usted  un 
sanio! 

No  lo  soy:  ni  necesito  serlo  para  reconocer  y  proclamar 
preceptos  de  ley  divina  y  hasta  de  ley  natural, 
¡Gracias!  ¡gracias!...  ]qué  yo  bese  esa  mano  que  tan 
piadosa  tiende  usted  hacia  esta  desdichada!  (Queriendo 

besarle  la  mano.) 

Cálmese  usted,  señora.  Usted  me  confunde:  yo  no  com- 
prendo  ni  lo  que  usted  me  pide,  ni  do  qué  manera  he 
de  ayudar  á  usted.  Entreveo  una  historia  triste  de  se* 
dttcción  y  deshonra...  ¡pero  hay  tantas  historias  de  esa 
clase!...  ¡tantas  jóvenes  manchadas!...  ¡tantos  hombres 
sin  ley  de  Dios!...  ¡tantos  hijos  abandonados  por  sus 
padres! 

No,  señor,  no:  ¡hay  que  hacerle  esa  justicia!  su  padre 
no  le  abandonó:  por  no  abandonarle  me  lo  arrebató  de 
entre  los  brazos...  ¡y  ese  hombre  le  quiere,  como  no  ha 
querido  nunca!...  ¡Esa  es  la  verdad!  ¡y  usted  decía 
que  nunca  se  debe  mentir! 

¿Pero  quién  es  el  seductor?  ¿quién  su  hijo  de  usted? 
¿por  qué  acude  usted  á  mí?  hable  usted  pronto  y  cla- 
ro... ¡porque  voy  sospechando  algo  muy  sombrío...  y 
ya,  señora,  le  juro  á  usted  que  la  impaciencia  me  do- 
mina! 

Sí,  señor;  pues  ¿á  qué  he  venido  más  que  á  eso? 
¡Pues  vamos,  acabe  usted! 

¡Por  Dios,  no  se  enfade  usted  conmigo!...  ¡porque  si 
usted  me  falta!... 

Pero  si  no  me  enfado,  señora:  es  que  quiero  saberlo 
todo,  porque  si  no  ¿cómo  he  de  hacer  yo  que  le  devuel- 
van á  usted  su  hijo? 
¡Es  verdad!... 
¡Entonces  por  qué  se  detiene  usted!  ¿quién  fué  esehom- 
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bre  que  sedujo  á  la  joven  desvalida?  ¿quién  manchó  su 
honra  de  usted?  ¿quién  le  quitó  su  hijo? 

MaGD*  (Aeercándose  á  D.  Lor«nzO)  en  voz  baja  y  extendiendo  él  bra- 
zo.) ¡Él! 

LoR.  ¿Pero  quién  es  él?  |yo  no  puedo  arrojar  ese  cúmulo  do 
infamias  á  capricho,  como  se  arroja  cieno  al  aire  para 
que  caiga  sobre  cualquiera  I 

Mago.  Pues  bien..,  su  nombre...  ya  lo  diré,  aunque  me  cues- 
ta mucho;...  su  nombre...  (vacilando  y  mirando  alrededor.) 

LoR.  ¡Yamos!  iSu  nombre!...  ¿cuál  es?...  ¡pronto!,. .  ¡pron- 
to!., ¡y  la  verdad!...  Á  través  de  una  niebla  la  veo; 
¡pero  la  quiero  despejada!  (con  dureza.) 

Magd.      ¡Pues,  ea!...  ¡Martín!... 

LoR,  ¿Martín?...  ¿el  que  está  allá  dentro?...  ¿Martín  Pe- 
dregal? 

Magd.     ¡Ese!...  ¡ese!...  ¡ese  mismo! 

LoR.  Pero  ¿qué  dice  usted?...  ¡él!...  ¡el  inicuo!...  ¡el  descreí- 
do! (Levantándose.) 

Magd.      ¡Inicuo!  y  ¡descreído!...  y  lo  que  es  más,  ¡cruel! 

LoR.  ¿Martín  Pedregal?...  ¡El  que  pretendía  que  mi  hija  1» 
llamase  padre,  como  á  mí!  ¡Por  pena  de  mis  p#ados, 
que  hace  rato  lo  presentía!...  ¡Ah!  señora,  ¿porqué  ha 
tardado  usted  tanto  en  venir  á  esta  casa?...  ¡Ah!  ¡señor 
don  Martín,  ya  nos  veremos! 

Magd.     No  vine  antes,  ¡porque  tenía  miedo!...  y  ¡vergüenza!... 

LoR.  Al  pecar,  ¡no!...  y  al  arrepentirse,  ¡sí!...  ¡Así  es  el  gé- 
nero humano!  ¡cuánta  bravura  para  meterse  en  el  cie- 
no! ¡cuánta  cobardía  para  lavarse  en  la  corriente  lim- 
pia! (Con  acento  durísimo.) 

Magd.     ¡Don  Lorenzo! 

LoR.  ¿Pero  entonces?...  su  hijo  de  usted;  ese  hijo  que  viene 
usted  á  pedirme;  ese  hijo  que  Martín  le  arrebató  á 

usted  ¿quién  es?  (Acercándose  á  ella.) 

Magd.     ¿Quién  ha  de  ser?...  ¡mi  Juhánl 

LOR.  ¡Julián!...  ¿de  modo  que  es  Julián...  ¡el  hijo  del  peca- 
do, de  la  deshonra  y  del  concubinato!...  ci  prometido 
de  mi  Angustias)|..  ¿el  que  pretende  mezclar  su  san- 
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gre  COQ  la  mía?...  \k  tiempo  llega  usted,  señora,  aun- 
que dije  que  llegaba  usted  tardel 

Magd.  (Atomorizada.)  {Don  Loreuzo,  uo  se  enoje  ustedl...  Y 
sobre  todo,  ino  so  irrite  usted  contra  mí  Julián!,..  (Eso 
no!...  ¿Qué  culpa  tieoeél?¿£l  qué  sabe?  Me  cree  muer- 
ta, lel  pobre  hijo  de  mi  alma!  |Sea  usted  justo,  ya  que 
es  usted  bueno!  ó  sea  usted  bueno  antes  que  justo, 
{que  es  lo  que  más  agradece  Dios! 

LoR.  lEso  más!  ¡eso  más!;.,  ilmbécil  de  mí  que  no  lo  adivi- 
né!... (Paseándose  abitado.) 

Magd.     ¡Cálmese  usted!...  ¡no  piense  usted  en  esas  cosas!... 

(siguiéndolo.) 

LoR.  ¿Y  usted  qué  sabe,  señora,  lo  que  yo  pienso,  ni  lo  que 
yo  he  de  hacer? 

Magd.  Es  que  si  hace  usted  derramar  una  sola  lágrima  á  Ju- 
lián... {será  usted  peor  que  Martín!...  {Mucho  me  ha 
hecho  sufrir,  pero  á  mi  hijo  también  le  quiere  mucho!... 
{Y  si  ahora  se  deja  usted  llevar  de  su  enojo  y  ,de  sus 
pasiones!...  Entonces...  entonces...  ¿De  qué  me  ha  ser- 
vido su  santidad  de  usted?...  {menos  que  la  crueldad 
^       de  aquél?... 

Loa.  Procuraré  dominarme...  señora,  que  yo  también'  ten- 
go una  hija...  pero  ni  por  ella,  ni  por  el  de  usted,  de- 
jaré de  hacer  lo  que  deba.  (Se  sienta  á  la  mesa  y  se  cabré 
el  rostro  con  las  manos.) 

Magd.  Pues  aplaqúese  usted...  yo  se  lo  ruego...  {sc  lo  rogaré 
de  rodillas!... 

LoR.  ¡Difícil  esl  ¡porque  convengamos  en  que  se  necesita 
mucha  virtud  para  sufrir  ciertas  cosas!  ¡para  no  casti- 
gar como  es  debido  ciertas  infamias  y  ciertas  deslcal- 
tades! 

Magd.  ¡Si  yo  se  lo  perdono  todo  á  Martín,  con  tal  que  me 
deje  abrazar  á  mi  hijo!  ¡Qaé  me  importa  su  desleal- 
tad! 

LoR.        ¿Y  quién  habla  de  usted,  señora?...  ¡Si  la  infamia  y  la 

deslcaltad  han  sido  conmigo!...  ¡conmigo!...  ¡conmihi- 

'  ja!...  La  deslealtad  con  usted...  fué  infamia...  ¡pero 
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fué  pena! 
Magd.      ¡Ahí...  ¡yo  creíl...  (¡Ay  Dios  mío,  qué  vergüenza!  Me 
dá  miedo  este  hombre:  casi  más  miedo  que  Martiti. 
Mal  hice  en  contarle  toda  la  verdad.  ¡Pero  yo  penaé 
que  era  muy  bueno!) 

Loa*  (Levantándose  y  aproximándose  á  la  derecha.)  ¡Martín! 

Magd.  ¿Qué  intenta  usted?  (Deteniéndole.)  ¡Hacerle  venir!  ¡po- 
nernos frente  á  frente!  |Él  y  yo!  ¡No,  por  Dios!  ¡eso 
no!...  ¡Don  Lorenzo,  eso  no! 

LoR.        ¿Por  qué  no? 

Magd.  ¡Porque  me  inspira  odio  y  terror! ...  ¡porque  no 
quiero  verle!  ¿Por  qué  habré  venido?...  ¡Que  yo  no  le 
vea!  ¡Déjeme  usted  salirl...  ¡Vamos,  por  Dios  miae- 
ricordioso,  déjeme  usted  marcharme!... 

Loa.  (Reteniéndola.)  ¿Huye  ustcd  de  su  presencia?...  ¿Acaso 
es  usted  más  culpable  de  lo  que  me  dice?  (Mirándola 

fijamente.) 

Magd.  ¿Don  Lorenzo,  qué  supone  usted?  ¡No  tanto,  no  tan- 
to! ¡Ante  Dios,  ante  las  [personas  honradas  como  us- 
ted, debo  inclinar  mi  frente!  No  lo  niego.  Ante  Mar- 
tín, puedo  levantarla;  y  él  tendría  que  humillar  la  su- 
ya... ¡si  hubiera  algo  que  pudiese  humillar  su  so- 
berbia! 

LoR.  ¡Basta!...  (Mirándola  fijamente.)  Pecadora,  pero  no  envi- 
lecida. Retírese  usted  á  mi  despacho:  nadie  hay  en  él. 

(Despnés  de  asomarse.) 

Magd.  *"  No  comprendo... 
LoR.       Ni  es  necesario. 
Magd.      ¿Pero  usted?... 

Loa.  ¡Qué  he  de  hacer  yo,  sino  salvar,  si  puedo,  su  honra 
de  usted  y  la  felicidad  de  mi  hija!...  Ea:  pronto.  (Lie- 

▼ándola  á  la  derecha,  primer  término.) 

Magd.      ¡Tenga  usted  piedad  de  nosotros! ... 

LOR.  ¡Martín!...  (Llamando  por  la  derocha,  segundo  término.) 

l^AGD.      ¡La  tendrá  usted!... 

LoR.  ¡Él  viene!...  Si  no  quiere  usted  verle...  allí:  ¡y  basta 
de  lágrimasl 
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HjIGD.  ¡Dios  mfol...  ¡Dios  {míol...  (S»l«  por  U  dortcht,  prloMr 
término.)     ' 

ESCENA  VI. 

D.  LORENZO,  b.  MARTÍN,  JULIAN  y  ANGUSTIAS. 

I>«^artín  avanza:  Julián  y  Angustias  quedan  temerosos  en  4a  puerta. 

Martin.  ¿Me  llamabas! 

LoR.        Si:  te  llamaba;  pero  á  esosjno,  ¿Por  qué  venís? 

AngDST.    ¡Ay,  Dios  mío,  Julián!  (Cogiéndose  i  ¿I.) 

Julián.    Nosotros  pensábamos... 

LoR.        Poco  importa  lo  que  pudieseis  pensar.  Idos. 

AnGUST.    ¿Estás  enojado?  (Á  su  padre.) 

Julián.     ¿Ocurre  algo,  don  Lorenzo? 

LoR.  ¡Bien  por  los  jóvenes!...  ¿Tanto  le  cuesta  obedecer  á 
la  raza  humana,  que  en  grandes  y  en  pequeños,  por  el 
menor  resquicio,  brota  la  desobediencia?  ¿No  os  he 
dicho  que  quiero  estar  solo  con  él? 

Martin.  Haced  lo  que  os  manda  y  dejadnos.  ¡Qué  diablo,  no 
ha  de  devorarme!  ¡ni  yo  me  dejaría  devorar  tan  fácil- 
mente! (Con  tono  de  desafío.) 

LoR.         Lo  veremos. 
Martin.  Á  hombres  como  yo... 

L<».         No  los  devoran  otros  hombres,  pero  sí  su  propia  po- 
dredumbre 
Julián.    ¡Don  Lorenzo! 
Martin.  Salid.  ¡ 

AnGUST.    (Retirándose  eon  Julián.)  Sí:  ya  ROS  Vam0S.'(Ap.  á  JuUán.) 

(¡Otra  vez,  Julián!  ¡otra  vez!) 
iouAN.     (¡Creo  que  tienes  razón!  ¡y  la  mía  y  la  paciencia  me 

van  faltando!)  (Ap.  á  Angustias.) 
AnGUST.    ¡Julián!  (conteniéndole.) 

Julián,     (eu  toz  alta.)  Bien:  está  bien:  nos  vamos.  (Á  Angustias.)  ^ 
Cuando  ellos  acaben,  empezaré  yo. 
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ESCENA  VIL 

D.  MARTÍN  7  D.  LORENZO. 

B.  Lorenzo  cierra  la  puerta  por  donde  salieron  Julián  y  An^iUat. 

Martin.  jYa  estamos  solosi  ¿qué  le  ocurre?  ¿Qué  nuQva  inven- 
'  ción  has  aparejado  para  dar  al  traste  con  mis  Senios 
y  con  mi  pacieptcia? 
LoR.        ¿Yo?  ninguna.  Has  sido  tú. 
Martin.  Pues  veamos  loque  yo  hice  conmigo  mismo,  (cruzáu- 

dose  de  brazos.; 

Lor,  Ya  lo  creo,  que  lo  veremos.  En  el  mundo  al  fin  y  al 
cabo  todo  se  vé:  y  desde  allá  arriba  se  vé  todo  del 
principio  al  fin.  .¡Ahí  ;si  las  cosas  quedassn  ocultas, 
qué  cómodo  sería!  Si  Dios  de  repente  cegase  ¡qué  ale- 
grón para  los  pecadores! 

Martin.  ¡Pobre  diablo!  ¡qué  cosas  ensarta!  (Riendo.) 

Lor.  Vale  más  ser  pobre  diablo,  en  el  sentido  que  tú  lo  di- 
ceg,  que  ser  infame, 

Martin.  ¿Y  yo  lo  soy? 

Lor.        Sí. 

Martin.  Antes,  impío:  ahora,  infame.  Según  eso  me  das  el 
ascenso. 

Lor.  Te  lo  ganaste  tú  con  tus  propios  méritos.  Yo  sabía  que 
eras  descreído,  fracmasón,  materialista,  ateo:  vamos 
al  decir,  una  misma  cosa  con  muchos  nombres.  Pero 
imaginé,  mira  si  soy  pobre  diablo,  como  tú.  me  echas- 
te en  rostro,  que  al  menos  eras  hombre  de  honor  y 
de  lealtad,  á  la  manera  que  vosotros  entendéis  la  leal- 
tad y  el  honor.  ¡Pues  ni  eso! 

Martin.  ¡Ahí...  (Conteniéndose.)  A  uu  hombrc  que  entendiese  la 
honra  como  yo  la  entiendo,  ya  le  daría  una  buena  con- 
testación. Á  tí  sería  inútil. 

Lor.  Me  pr(q>ondrías  un  duelo,  para  probarme  que  en  sien- 
do un  hombre  hábil  ó  valiente,  ya  no  puede  ser  ni  mal- 
vado, ni  desleal.  ¿No  es  esa  tu  lógica? 
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lUiRTuv.  Mira,  Lorenzo,  aecesito  darme  mucha  prisa  á  pensar 
en  aqaél  chico  y  en  lo  mucho  que  le  quiero,  para  no 
pensar  en  lo  que  pensaría...  si  no  fueses  el  padre  do 
Angustias. 

Mal  me  pagas,  porque  yo,  que  te  digo  todo  esto,  tr 
tengo  muy  presente  en  mis  oraciones. 

Maetin.  Pues,  hijo  mío,  cátame  ingrato,  porque  yo  quisiera  n*» 
*'  acordarme  nunca  de  tí:  y  no  digo  en  mis  oraciones, 
porque  esas...  {son  tan  cortasl 

LoR.        ¿Pero  en  cambio^  te  acuerdas  de  Julián? 

Vartin.  ¡Oh i  de  ese,  sí.  No  sé  si  son  oraciones  ó  no  son  oracio- 
nes; pero  si  el  amor  lo  es,  ¡en  oración  perpetua  vivo  por 
esa  criatural 

LoR.    _  Y  queriéndole  tanto...  ¿cómo  le  has  hecho  tanto  mal? 

Martin.  ¿Yo? 

IjOR.        Si. 

Martiiy.  ¿a  Julián? 

LoR.         ¡A  tu  bijol 

Martin.  ¿Pero  qué  dices?...  ¿Qué  está  diciendo  este  hombre?... 
\k  ver:  mírame:  mírame!  jEs  claro;  el  pobre  señor 

perdió  el  juicio itfl^e  acerca  á  él  y  lo  «xamina  con  curiosidad, 

"éñojol)  i§i  era  preciso!  Todos  estos  místicos  se 
desprenden  del  mundo  en  que  viven,  apartan  los  ojos 
de  la  reaUdad,  los  fijan  en  el  espacio  vacio,  llenan  sus 
insustanciales  senos  de  fantasmas,  se  pierden  en  per- 
petuos éxtasis,  y  ¿qué  ha  de  suceder?  las  celdillas  ce- 
rebrales separan  su  actividad  de  la  sensación  externa, 
entre  sí  se  oprimen,  se  revuelven,  se  excitan  y  se  devo- 
ran, y  allá  queda  convertido  el  noble  cerebro  humano 
en  caos  de  estrambóticas  visiones,  mientras  la  locura 
celebra  con  estridente  carcajada  su  triunfo  y  arrastra 
al  infeliz,  con  sus  celdillas  en  descomposición,  á  la  si- 
nieslya  celda  de jm  manicomio!  ¡Pobre  Lorenzo! 
¿Has  concluido? 

Ma&tin.  £1  que  me  parece  que  ha  concluido,  eras  tú. 

LoR.        ¿Por  qué  digo  que  íui|^e,  y  eres  el  verdugo  de  tu  hijo? 

Martin.  Precisamente. 
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LoR.       ¿Y  si  lo  pruebo? 

Martin.  Sería  curioso;  y  en  caso  tal  me  declaro... 

LoR.        ¿Infame? 

Martin.  No.. 

LoR.       ¿Demente? 

Martin.  Tampoco:  más  que  todo  eso:  tonto  de  capirote. 

LoR.       Pues  oye.  Yo,  según  tú,  soy  un  fanático,  y  un  loco,  y 
mi  cariño  por  Angustias,  no  es  ni  pálida  sombra  del  * 
tuyo  por  Julián.  Pues  con  todo  eso  yo  he  dado  á  mí 
hija,  un  nombre,  y  una  familia^  y  una  madre,  ¿Y  tú? 

Martin.  (Ya  en  tono  serio.)  Yo...  á  mi  Julián...  ¡le  he  dado  un 
nombre  honradísimo!...  ¿quién  lo  duda? 

LoR.       ¿Un  nombre?  á  medias. 

Martin.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir? 

LoR.        ¡Sigue:  sigue  con  lo  que  le  has  dado  á  ese  chico! 

Martin.   ¡Y  le  he  dado  una  familíal...  ¡la  mía! 

LoR.        Te  digo  lo  de  antes:  media  familia,  no  más. 

Martin.  ¿Por  qué?  (Con  cxtrañoza.)  ¿Qué  es  eso  de  media  familia? 

LoR.        Porque  en  esa  familia...  falta  una  madre. 

Martin.  ¡Una  madre!...  ¡Su  madre!...  ¡Ah!...  ¡Ya!...  ¡con  qué 
su  madre!...  ¡Ps!...  Qué  culpa  tengo  yo,  que  Dios  se 

la  llevase...  (Con  cierta  Taeüaeióa  7  timidez.) 

LoR.  ¡Ahí  ¡el  hipócrita!...  una  sola  vez  le  he  oido  invocar  el 
nombre  de  su  Dios...  ¡y  ha  sido  para  mancharlo  con 
una  mentira! 

Martin.  ¡Lorenzo!... 

LoR.  Te  conocía  malvado;  no  te  conocía  cobarde.  Contesta 
con  la  procacidad  de  costumbre,  pero  con  la  fiereza  sa- 
tánica que  tan  bien  te  sienta:  ¿has  mentido  ó  no? 

Martin.  Si. 

LoR.  ¡Guando  no  puede  más,  confiesa!  ¡Así  sois  todos!  ¡Leal- 
tad de  última  hora! 

Martin.  No  creí  que  por  una...  omisión.. •  que  á  nadie  intere- 
saba... causaba  daño  á  nadie...  (ai^o  desconcertado.) 

LoR.        (Con.  sonrisa  tareistiea.)  ¿Ni  siquiera  á  Magdalena? 

Martin.  ¡Ahí...  ¡al  fin  lo  comprendo!...  ¿Lo  sabes  todo?...  ¡Aca- 
báramos!... 
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LoR.        Todo  lo  sé,  qae  al  fin  todo  se  sabe. 

Martin,  (con  fiereza.)  ¡Todol  {Tu  historia  como  la  mía! 

LoR.        No  te  comprendo;  aJiora  soy  yo  el  que  no  comprende. 

(ai 90  desconcertado  á  su  vez.)  * 

Mártih.  Me  preguntabas  por  Magdalena,  y  yo  te  pregunto  á  mi 
vez,  ¿qué  has  hecho  de  Rosario?  ¡No  la  veo  en  esta 
casa;  no  forma  parte  de  tu  familia;  no  vela  por  Angus- 
tíasl 

LoR.        Por  Angustias  velo  yo. 

Martin.  Como  yo  por  Julián.  (Cada  vez  con  mayor  arrogaocia,  ha 
tomado  la  ofensWa.) 

Lor.        ¿Quieres  compararte  conmigo? 
Martin.  jAhl  lel  vanidosol  jpues  cuenta  que  es  pecado  mortal! 
LoR.        Reconocer  lo  que  se  ve,  no  es  tener  vanidad;  es  tener 
.la  vista  clara.  ¿Qué  fuiste  siempre?  |Un  miserable  li- 
bertino, que  va  derrochando  su  corazón! 
Martin*  ¡No  era  fácil  que  lo  derrochases  tul  {que  en  eso,  como 

en  todo,  hiciste  voto  de  pobreza! 
ho^.        ¡Desprecio  tus  insultos!...  ¡Hola,  hola,  con  el  inso- 
lente! 
Martin.|  ¿Pues  qué  imaginaste,  que  jo  no  ha^a  de  defendermo? 
*       ^   /"IK/urtk  pIiíma"soI)re  erpapeí,  con  la  palabra  en  los  lá- 
yV^  /  bíos,  ó  apretando  con  la  mano  la  espada,  siempre  uso  , 
-"^     f    el  mismo  sistema...  ¡ataque  por  defensa!...  (Riendo  con 
j    insolencia.)  líffistoria'por  historia,»  seiíor  don  Lorenzo 
^"tneflftregosi  Sabes  la  mía,  delirio  de  la  juventud  y  no 
más;  pues  oye  otra,  que  me  contó  días  antes  de  morir 
nuestro  antiguo  compañero  Luis  Saavedra. 
LoR.        ¡Martín!... 

Martin.  Tú  lo  has  querido;  pues  sea.  Personajes:  un  esposo 
santurrón  y  beato,  triste  y  sombrío,  que  aborrece  la 
hermosa  naturaleza,  condena  sus  fecundas  leyes  y  vive 
en  arrobsimientos  insustanciales;  ¡y  una  mujer  hermo- 
sa y  atdiente,  aunque  honrada  j  Ieal,<^que  sueña  c(Jn 
JStév» y ■  sBnBUcomiirff'cónclaustros J q ue  se  duerme  en^ 
I  Ja  ¿áídeáda  íaderlTdel  Etna,  y  amanece  en  los  helados  | 

[ventisqueros  de  los  Alpes!  (Hiendo  con  sonrisa  insolente.)  j 
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LoR.        iMartinl... 

Martin.  Ahora  va  la  decoración.  Decoración:  una  casa  como 
ésta^  anticipada  tumba  de  todos  los  deseos  y  de  todas 
las  pasiones. 

LoR.        ¡Basta!... 

Martin.  Y  sigue  el  argumento.  Argumento:  la  vida  que  llama 
desde  fuera  con  luces  y  armonías;  la  tentación  que  las 
convierte  en  fuego;  el  esposo  que  reza  entre  dos  luces; 
la  esposa  que  noble  y  espontáneamente  confiesa. ./a» 
4^       jr^  TtlTpT,'^tPt^teHf^^rf6tiíraidóí^y^y^e  .la^^rccedé;'^^:::^ 

ttiomBre  dé  la  perfec- 
ción espiritual  ayuda  y  consejo,  unos  brazos  amorosos 
en  que  guarecerse,  un  beso  que  selle  su  fidelidad,  un 
cariño  humano  que  llene  los  desiertos  y  tíistes  senos 
delipgar. 

LOR.  ¿Y  qué?  (Con  fiereza.) 

Martin.  Que  ese  hombre,  para  atajar  la  tentación  y  correspon- 
der á  la  nobleza  de  su  esposa,  no  encontró  nada  mejor 
que  separarla  de  su  hija  y  encerrarla  éntrelos  muros 
de  un  monasterio  á  perpetuidad*  lÁ  virtudes  del  alma, 
cárceles  de  piedral  ¡Estamos  iguales:  hi^tom  par  his* 
.  tarja;  mujer  por  mujer;  víctima  por  víctima  ;J1ffirpof 
^       f  santo,  yo  "por  perverso,  y  por  caminos  opuestos,  llega- 
X  i      I  mos  á  la  misma  barrancada  y  nos  embarrancamos  los  ' 
•  \     t.  dos!  (Transición.)  De  todo  lo  cual  uo  tienen  la  culpa  esos 
chicos,  ni  es  justo  que  ellos  paguen  los  viejos  pccadi- 
[   líos  de  sus  muy  respetables  papas. 

LOR.  (Nervioso^  pálido,  contenióndoao  dtficilmoute.)  De    esa  histo- 

ria, ni  una  palabra:  mi  dignidad  me  lo  impide. 

Martin.  Como  á  mí,  mi  respectiva  dignidad  el  ocuparme  de  mi 
respectiva  historia. 

LoR. '  En  cuanto  á  mi  Angustias  y  á  tu  hijo,  oye  lo  que  re- 
suelvo. 

Martin.  Ya  estoy  oyendo. 

LOR.  (Trémulo  de  ira,  contonlcndose  apenas  y  ^oxándose  on  lo  qu* 

dice.)  Yo  no  consiento  en  entregar  mi  Angustias  á  un 
hombre  como  Julián — ¡aun  siendo  hijo  tuyo,  honor  se- 
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ñaladfsimol— aun* hombre  digo,  que  lleva  todavía  en 
sí  la  vergonzosa  mancha  del  pecado  de  sus  padres,  sin 
que  el  pecado  se  borre  y  se  limpie  la  mancha.  ¿Te  ar- 
repientes? ¿Devuelves  á  Magdalena  su  honra,  y  su  legi- 
timidad religiosa  á  Julián,  mediante  ol  santo  sacra- 
mento del  matrimonio?  Ante  mí  familia,  que  es  familia 
cristiana,  ¿me  presentas  otra  con  la  cual  pueda  enla- 
zar la  mia,  sin  peligro  de  contagio?  En  suma  ¿te  some- 
tes á  mi  justa  exigencia?  Pues  mantengo  mi  palabra 
y  adelante  con  la  boda.  ¿Pero  continúas  impenitente  y 
procaz?  ¿Sólo  me  ofreces  para  esposo  de  Angustias  al 
triste  fruto  del  vicio,  del  concubinato  y  de  la  impu- 
reza? 
Mabtin.  ¡Lorenzo,  no  toques  á  Julián!  (con  toz  terrible.) 
LoR.         ¡Por  su  bien  le  loco;  para  su  eterna  vergüenza  lo  en- 
gendraste tú!  Conque  déjame  concluir;  aunque  bi.*n 
mirado  ya  he  concluido. 
Martin.  Si  cedo,  ya  me  «has  dicho  lo  que  harías;  y  si  no  cedo, 
como  no  cederé,  ¿qué  resuelves? 
Enviar  á  Angustias  al  convento  con  su  madre. 
¡Qué  afición  le  tienes  á  ese  convento!  jlSm'ifúdíá  sím-'^, 
pátizas  con  el  pedernal  de  sus  muros  y  con  la  tristeza 
y  las  sombras  de'  sus  claustros!  Habéis  salido  por  lo 

visto  de  la  misma.Qafltoau.— ^ — 

pureza  me  inspira  simpatías,  como  me  inspira 
asco  todo  vicio.  Y  déjame  acabar.  Te  decía,  ó  iba  á  de- 
cirte, que  para  presenciar  la  ceremonia  otorgué  licen- 
cia á  Rosario,  y  que  hoy  mismo,  quizá  dentro  de  bre- 
ves momentos,  debe  llegar  á  esta  casa;  pues  si  te  nie- 
gas á  lo  que  yo,  en  conciencia,  creo  que  es  justo,  no 
para  asistir  á  la  boda  de  su  hija,  sino  para  llevársela 
consigo,  habrá  venido.  Y  ahora,  resuelve  y  responde, 
pero  pronto. 

Deja  que  se  calme  el  asombro.  Deja  que  me  vaya  acos- 
tumbraijido  á  tu  monstruosa,  rjdicuja  y  feutástica  jce- 
tensiónJíEs  decir  que  don  Lorenzo  Cienfuegos  quiere 
nada  menos  que  casar  en  desagravio  de  las  potencia 
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celestiales,  de  las  buenas  cctetumbres  y  de  su  limpia] 
sangre  castellana,  al  fracmasón,  ateo  y ,  materíalístA  \ 
Martín  Pedregal!  ¿No  es  esto?  ¿Comprendí  torcido? 
Comprendiste  á  derechas,  por  primera  vez  eu  tu  vida. 
Contesta  bien  por  vez  primera. 
Ya  lo  creo.  Y  contesto,  que  tienes  la  gloria  de  haber- 
me dejado  absorto,  estático  y  confundido.  |Que  con 
ser  yo  yankée  de  afición  y  de  instinto,  en  noble  y  por- 
fiada competencia  de  extravagancias  me  venciste!  ¡Por 
rey  de  la  locura  y  de  los  despropósitos  te  proclamo,  yo 
humilde  súbditt);  y  ante  el  divino  anacoreta,  el  incom- 
parable misionero,  eF  desfacedor  de  entuertos  amoró-. 
sos,  el  justicia  mayor  de  estos  católicos  reinos,  y  el  há-  .!| 
bil  y  porfiado  casamentero,  se  humilla  respetuoso  y  { 
debotísimo  el  gran  pecador  y  no  menor  penitente  Mar-  ^ 
jtín  Pedregal!  ,./' 

iPueS  no  hay  boda,  sino  convento!    (Con  ira  que  apenas 

puede  dominar.)  |Y  tu  liijo  Será  desdichado!  ly  te  malde- 
cirá! ly  te  pedirá  cuenta  de  su  madre,  y  de  su  homa 
y  de  su  propia  dicha!  \y  pagarás  tus  culpas,  las  paga- 
rás por  la  mano  implacable  de  Julián! 
¡Lorenzo,  no  me  enloquezcas!  |Con  el  que  todo  eso  hi- 
ciese, ¿sabes  tú  lo  que  yo  haría? 
¡Pero  si  eres  tú  el  que  todo  eso  hace!  ¡nadie  más  que 
tú!. 

¡Y  tú,  hipócrita,  que  me  ayudarás  contándoselo  todo  á 
Julián!  ¡Si  te  comprendo!  ¡Si  quieres  amarrarme  á  tu 
cadena  y  glorificarte  con  mi  portentosa  conversión  & 
con  mi  ejemplar  castigo! 
|Ni  soy  delator!...  ¡ni  soy  vanidoso! 
¡Lo  eres!...  ¡y  además  cobarde!...  (Cociéndole  por  ua 

brazo.) 

¡Pero  no  tan  santo  como  supones!  (Dejándose  dominar  por 

la  ira.) 

¡Si  no  lo  supongo!  ¡Si  yo  sé  de  sobra  que  raspándote 
un  poco,  desaparece  el  santo  y  aparece  la  fiera! 
¡Pues  cuidado  con  ella! 
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Sabtdi.  ¡Cacé  muchas  en  América! 
LoR.        ¡Martínl 
Kartin.  ¡Lorenzo! 

ESCaENA  VIH. 

D.  MARTÍN,  D.  LORENZO  y  ROSARIO  por  la  derecha, 

■e^ndo  término. 

» 

LOK.  ¡Calla!...  ¡espera!...  (Atendiendo.) 

Maktik.  ¿Viene  alguien?  (En  toz  baja.) 

Loft.        Sí. 

Martin.  ¿Quién?  (Soltándole.) 

Lctt.  ¡Ella!...  (Mirando  ala  derecha.) 

Xaktin,  ¿Angustias? 

LoB.        í^o.  Mi  esposa...  ¡Rosario!... 

Rosario.  ¡Lorenzo!...  ¡Qué  bueno  eres!...  ¡Cuánto  te  agradezco 
que  me  hayas  permitido  v^nir!...  ¡Que  Dios  te  lo  pre- 
mie! ¡Ah!..!  ¡Usted  dispense!...  no  había  reparado... 

LOft.  £1  señor  de  Pedregal...  (Presentándole.) 

RofiARio.  ¿El  señor  es?...  el  padre  de...  si...  mucho  me  alegro... 

Martin.  Muy  servidor  de  usted...  señora. 

Rosario.  Muy  señor  mío. 

LoR.         ¿Acabas  de  llegar? 

Rosario.  Ahora  precisamente,  no:  llegué  hace  poco.  Entré  á 
ver  á  mi  Angustias:  á  darle  muchos  besos  y  muchos 
abrazos:  ¡lo  deseaba  tanto!...  pero  al  fin  Dios  me  lo 
ha  concedido.  ¡Qué  hermosa  está^  ¡y  qué  feliz  es!  ¡La 
Virgen  Santísima  quiera  conservarle  tanta  alegría!  ¡La 
que  no  tuvo  la  madre,  que  la  goce  la  hija! 

LoR.         ¡Rosario! 

Rosario.  Es  verdad,  Lorenzo:  esto  es  hablar  por  hablar:  nunca 
está  una  contenta  con  su  suerte.  ¡No  crea  usted  (k 

Martín.)    yO  he  SÍdO  muy  dichosa!    (Mílr&ndo  con    miedo  á 

Lorenzo.)  ¡En  el  couvcuto  hay  tanta  paz!...  ¡y  tanta 

calma!...  ¡y  tanto  silencio! 

Martin.  (Ap.)  (¡Pobre  mujer!) 

5 
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ROflARio,  Y  es,  que  me  siento  hoy  tan  alegre  que  no  sé  lo  que 
digo.  ¿Conque,  señor  de  Pedregal,  dentro  de  tres 
días,  la  boda?  Y  todo  ese  tiempo  yo,  aquí.  ¿Verdad?  Y 
todavía  me  quedaré  otros  dos'  ó  tres  días  con  ellos... 

¡con  mi  ¡hijal...  (Pre^antando  con  timidez.)  ¿Lo  permiti- 
rás tú?  (Á  D.  Lorenzo.)  ¿Es  tan  hcrmosa  y  tan  alegre 
esta  casa?...  ¡cuánta  luz!  ¡y  cuánta  aniípación!  (Miran- 
do á  todas  partes.) 

MARTIN.  ¡Muchal 

Rosario.  ¡Y  qué  rostros  tan  risueños!  ¡Angustiasl...  ¡y  Ju- 
lián!... ¡Dios  los  bendiga!..  ¡Y  qué  cbsas  tan  gracio- 
sas han  dicho!  Pues  oye,  (Á  Lorenzo.)  yo  venía  con 
miedo,  no  sé  por  qué:  al  pasar  por  la  iglesia  me  arro- 
dillé ante  el  Cristo,  y  parecía  que  me  miraba  severo 
¡cosas  que  se  flgura  una!  Y  me  levanté  asustada  y 
fui  á  caer  á  los  pies  de  una  dolorosa:  lloraba  por  su 
hijo,  me  miró  con  dulzura  y  la  cara  de  aquella  Virgen 
me  animó.  ¿Hablo  mucho?  ¿eh?.^..  ¡Como  allí  no  se  ha- 
bla nunca!...  (Sonriendo.) 

Martin.,  A.rAí  no  me  lo  parece:  no  sé  si  a  Lorenzo... 

Rosario.  No  te  incomodes,  Lorenzo:  ¡es  que  tengo  tantas  cosas 
que  decir!  Conque  ocho  días  ¡lo  menos!  fuera  del 
convento.  Digo...  ¡me  parece  que  no  es  exagerada  mi 
súplica!  ¡Esto  sucede  una  vez  en  la  vida!  ¡Es  ocasión 
solemne!  ¡Vaya,  vaya,  casarse  nuestra  Angustias! 

Lor.  De  esc  depende.  (Señalando  á  Martín.) 

Rosario.  ¡Ah!...  ¿depende  de' usted...  el  que  yo  no  vuelva 

allá...  por  algunos  días?...   Pues  no  ha  de  ser  usted 

más  severo  que  Lorenzo. 
Martin.  Señora,  si  de  mí  dependiese  no  volvería  usted  ya 

nunca  al  convento:  se  quedaría  usted  siempre  con 

nosotros. 
Rosario.  ¡Yo!...  ¡para  siempre!...  ¡aquí!...  ¡con  mi  hija!...  ¡no 

separarme  de  ella!  ¡Ahí  ¡Dios  mío,  qué  palabras  dice 

usted  tan  piadosas  ó  tan  crueles!  (Rompo  á  llorar.) 
Lor.    '     ¡Vamos!  ¡Rosario!...  ¡modérate!...  ¿qué  lágrimas  son 

esas? 


.■L 
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ROSARIO.  Es,  que  como  uo  estoy  acostumbrada  á  las  cosas  de) 

mundo...  pero  ya  me  hago  cargo  que  son  frases  de  ] 

cortesía.  ¡No  tantol  ¡no  tanto!  ya  sé  que  eso  es  impo^ 

sible.  Yo  me  pongo  en  razón.  ¡Siemprel,,,  ¡siempre, 

no!  Esta  pobre  mujer  sería  un  estorbo.  Pero  algunos 

días...  un  mes,  ó  dos  meses...  ¿eh?  ¿Es  mucho,  don  '^ 

Martín?  (Mirándolo  con  an^astia  y  timidez  y  hablando  en  to* 

no  de  súplica.)  Pues  quíuce  días.  ¡Quince  días,  no  es 

tanto!...  ¡Aquí  el  tiempo  debe  pasar  tan  pronto!  J 

LoR.        No  me  comprendes.  Quise  decir,  que  de  Martin  de-  i 

pende  que  la  boda  se  celebre. 

Rosario.  ¡Ahora  si  que  no  comprendo!  ¿No  era  cosa  resuelta? 

Martijí.  Sí,  señora:  lo  era.  Pero  ese...  usted  le  conoce...  se 
opone. 

LoR.  No  es  cierto.  Mantengo  mi  palabra...  pero  en  condi- 
ciones justas  y  decorosas. 

Rosario.  ¡Pero  si  la  boda  no  se  hiciese,  Angustias  sería  muy 
desdichada!...  ¡Quiere  mucho  á  Julián!...  Aquella  mi- 
rada, es  inirada  de  amor...  ¡de  verdadero  amor!... 
Quien  no  lo  comprenda  así  es  que...  (Con  exaltación.) 

LoR.        ¡Rosario!... 

Rosario.  ¡Perdona!...  yo...fá  mi  entender...  decía... 

LoR.        ¡Basta! 

Martin.  (Ap.  á  Lorenzo.)  ¡Ah!  ¡mogigato,  el  tormento  de  Rosa- 
rio, bien  vale  la  deshonra  de  Magdalena! 

LoR.  (Ap.  a  Martín.)  (¡Ruge,  ruge!  ¡que  yo  te  domaré!)  (En 
voz  alta.)  ¿Me  autorizas  á  decir  la  verdad  á  Rosario? 
La  madre  de  Angustias  debe  saberla. 

Martw.  ¿y  para  qué^  (Ap.  á  Lorenzo.)  (¿Te  empeñas  en  hacerme 
sufrir  todas  las  humillaciones?)  (con  ira.) 

LoR.  Si  te  avergüenza  tu  conducta  y  temes  que  se  sepa, 
tanto  mejor:  es  que  en  el  fondo;de  tu  conciencia  reco- 
ces tu  pecado. 

Martin.  Ni  temo  nada,  ni  me  avergüenzo  de  obedecer  á  la  ley 

de  la  naturaleza. 
LoR.        Entonces... 
Martin.  No:  lo  diré  yo.  No  quiero  proporcionarte  ese  regocijo » 
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Señora,  Julián  es  mi  hijo:  lo  reconozco  y  lo  proclamo 
con  orgullo:  y  le  quiero  con  delirio. 

Rosario.  {Muy  bien!...  ¡Tiene  usted  corazónl... 

Martin.  Pero  su  madre...  su  madre... 

Rosario.  ¿Murió? 

Mariin.  Ni  ha  muerto,  ni  fué  mi  esposa. 

Rosario.  (Cubriúndose  el  rostro.)  ¡Jesús!  iDios  mío!...  qué  dolores 
y  que  vergüenzas  hay  en  la  vida. 

LoR.        íY  qué  manchas  hay!  manchas  que  es  preciso  lavar. 

Rosario.  Tienes  razón,  Lorenzo. 

LoR.  Y  ahora  ¿crees  tú  que  Julián,  con  tan  impuro  origen  y 
sin  que  Martín  repare  su  falta,  puede  ser  el  esposo  de 
Angustias?  ¿Darías  tu  consentimiento?  (volviéndose  á 
Martin.)  Ya  verás  lo  que  dice. 

Rosario.  Se  parece  Julián...  ¿á  su  padre?... 

Martin.  ¿Qué  ha  de  parecerse  á  mí?  Julián  es  incapaz...  es  de- 
cir, que  Julián  es  mucho  mejor  que  yo.  ¡Y  quién  diga 
lo  contrario!... 

LoR.  Su  índole  es  buena:  en  verdad  que  no  se  parece  á  su 
padre. 

Martin.  ¡Al  fín  hablas  en  razón! 

Rosario.  Pues  entonces... 

LoR.       ¿Qué? 

Rosario.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  feliz  Angustias? 

LoR.       ¿Y  darías  tu  consentimiento? 

Rosario.  ¡Sí:  con  toda  el  alma! 

LoR.       Pues  yo,  no.  Y  mi  autoridad  en  esta  casa  es  inapelable. 

Rosario.  ¿Y  esa  pobre  nina?  (crazando  las  manos.) 

LoR.       Iría  al  convento  contigo. 

Rosario.  ¿Conmigo,  mi  Angustias?...  ¡allí!...  ¡las  dos  juntas!... 
(Con  explosión  de  gozo.)  ¡Ah!  ¡Diosmío!...  ¡Tienes  razÓQ, 
tienes  razón,  Lorenzo,  la  boda  es  imposible!  (Con 

energ^.) 

LoR.       ¿Lo  estás  oyendo? 
Martin.  ¡Ah!  ¡el  egoísmo  humano! 

Rosario.  ¡Es  verdad!...  ¿Por  mí?...  ¡ella  desgraciada!...  ¡y  la 
eterna  sombra  del  claustro  sobre  su  rostro  divino!... 
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¡y  llorar  como  yo  he  llorado!...  ¡y  sufrir  como  yo  he 
sufrido!...  No:  eso,  no.  Para  lágrimas  y  tristezas,  bas- 
ta con  su  madre.  Sea  como  quiera,  Angustias  será  de 

Julián.  (Con  enerva.) 

Martin.  ¿Y  tú,  lo  estás  oyendo  ahora? 

LoR.        ¡Ah!  lia  miseria  humana! 

Martin.  ¡Vale  más  que  tu  rigidez  santurrona! 

LoR.        jPues  no  prevalecerá! 

Martin.   ¡Lo  veremos!  iQue  si  hay  varones  rectos  como  tú,  hay 

jueces,  y  depósitos,  y  bodas  contra  la  voluntad  de  los 

padres! 
LoR.        ¡Y  conventos  también!...  {Angustias!...  (uamande.) 
Martin.  ¡Julián! 
Rosario.  ¡Mi  hija!...  ¡Á  mi!...  ¡Á  mi!...  ¡qué  tú  eres  lo  primero, 

y  yo  te  defenderé! 
LoR.       ¿Contra  su  padre?  (Dctoniéndoia.) 
Rosario.  ¡Contra  todos! 
LoR.        ¡No  resististe  cuando  allá  te  mandé!  (Cogiéndola  por  un 

brazo.) 

Rosario.  ¡Yo  era  yo!  ¡pero  ella  es  ella! 

ESCENA  K. 

DOÑA  ROSARIO,  MARTÍN,  D.  LORENZO,  ANGUSTIAS  por 

la  derecha,  segundo  término. 

ANGUST.    (Entrando  apresuradamente.)  ¡Padre!...  ¡padre  mío! 
Rosario.  (Saliendo  á  su  encaentro:  abrasándola  y  sosteniéndola.)  ¡AU'-* 

gustias! . . .  ¿qué  tienes? 
Angust.  ¡No  saben  ustedes!...  ¡pero  yo  no  lo  sé  tampoco!...  ¡Y 

sin  embargo,  algo  extraño,  muy  extrs^o,  debe  ser! 
LoR.        ¿Pero  qué  ocurre?...  ¿qué  es  ello? 
Ajígust.  Es...  que  Julián... 
Martin.  ¿Mi  hijo?.. i  ^ 

A5GUST.  Sí,  señor.  Estábamos  los  dos  en  la  sala  contigua  al 

despacho,   (Dirigiéndose  á  D.  Lorenzo.)   CUaudo   llegó  mí 

madre. 
LoR.        ¿Y  bien? 
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AnGUST.  Con  ella  (Dirigiéndose  á  tu  padre.)  eStUVimOS  algún  tiem- 
po Julián  y  yo,  y  al  cabo  Julián...  como  es  tan  pru- 
dente... por  si  teniamos  que  decirnos  algo  mí  madre 
y  yo...  se  retiró  á  su  despacho  de  usted.  (Á  so  padre.) 

LoR.  íAhl...  Cuando  yo  miré,  á  nadie  vi;  lo  que  haya  suce- 
dido, por  voluntad  de  Dios  será^  no  por  malicia  mía. 

Martin.  ¿Pero  qué  pudo  suceder?Frpor  qué  pones  esa  cara  que  V 
^^no  sé  si  es  de  disgusto  o  de  regocijo?  _t 

Ajígüst.  Püés  sucedió  que,  séguh  parece7  estaba  éh  ef  despache 
una  señora...  porque  al  cabo  de  un  rato  oí  hablar. 

LOR.  ¿Y  qué  le  ha  dicho?  (Con  cierta  ansiedad.) 

Angust.  No  sé.  Yo  no  atendía...  y  además  la  puerta  estaba  ce- 
rrada... pero  Julián...  ¡ha  dado,  ahora  mismo,  un  gri- 
to!... |un  grito  que  me  ha  helado  la  sangre  en  las  vc- 
nas!... 

Martin.  ¡Pero  quién  es  esa  señora!  |y  qué  misterios  son  estos! 
¿y  qué  le  ha  dicho  á  mi  Julián?  ¿y  por  qué  andas  tü 
mezclada  en  esta  tjama? 

LoR.  No  hay  trama  ni  misterio:  juicios  de  Dios  serán  en  todo 
caso.  Y  á  esa  señora  yo  no  la  conocía  cuando  vino  á  pe- 
dirme... que  la  condujese  á  los  brazos  de  su  hijo. 

Martin.  ¿Entonces?...  esa  mujer...  ¿W?... 

LoR.        {Magdalena! 

Martin.  ¡Magdalena!...  |Ah,  hipócrita,  bien  me  has  tendido  la 

red!  ¡pero  yo   la  haré   pedazos!...    (Quiere  precipitarse  al 
despacho.) 

LoR.       Espera. . .  él  viene. , .  (Sujetándole.) 
Rosario.  Y  también  ella. 
Angust.  Dios  mío,  ¡qué  es  esto? 

ESCENA  X. 

ANGUSTIAS,  ROSARIO,  D.  MARTIN,  D.  LORENZO  por  u  de- 
recha, JULIÁN  trayendo  casi  á  la  fuerza  ¿  MAGDALENA. 

Julián.     (PáUdo,   descompuesto,  como  su  inspiración  aconst  je  al  actor.) 

¡Por  aquíy  señora,  por  aquil...  ¡aquí  eslánl...  (Los  per* 

iona  jes  quedan  en  *l  orden  si  fluiente:  Á  la  izquierda,  en  este  or* 
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den:  Rosario,  AognsttM,  D.  Loronso;  más  al  centro  D.  Martin: 
á  la  derecha  Jnliin  y  Maf^aloná.   SolUndo  i  esta.)  ¡Perdone 

ustcdl..  ¡estoy  fuera  de  mí!...  pero  usted  no  se  marcha 
de  ese  modo...  ¡sin  que  antes  desate  yo  el  nudo  que  me 
ha  echado  usted  á  la  garganta!  ¡Oh!  ¡eso  no!  ¡eso  no! 
convénzase  usted  que  no  es  posible.  ¡Padre!...  ¡pa- 
dre!... 

Martin.   ¡Julián!...  (Entre  fosco  y  acobardado.) 

lULlAN.      ¡Mirala  bien!...  (Magdalena  se  cabré  el  rostro  con  las  manos.) 

¡Mírala!. ..jAh,  señora, -por  favor,  separe  usted  las  ma- 
nos del  rostro!  ¡es  preciso  que  mi  padre  la  vea  á  u»-^ 

ted!...  ¡cuando  digo  que  es  preciso!...  (Le  quita  las  ma- 
nos á  la  faena;  lae|^o  se  reUra  alf^o,  como  arrepentido.)  ¡Per- 
dón, señora!  ¡mil  veces  perdón!...  ¡ya  le  he  dicho  á 
usted  que  no  sé  lo  que  hago!...  ¡Mirala  ahora!  ¡mirala! 
(Asa padre.)  ¡Aprovecha  este  momento^...  ¡Más  cerca! 
¡más!  (Aproximándola  á  so  padre.)  Sí,  señora;  SÍ:  ya 
sé  que  soy  brutal,   y  descortés,  y  mal   caballero: 
¡cuánto  usted  quiera!  Pero  también  ha  dicho  usted 
una  cosa...  una  cosa...  que  usted  comprende  que  yo 
necesito  aclarar...   ¡Esta  es  la  palabra!...  ¡En  fin,  que 
quiero  saberlo  todo!  ¡Conque,  ea!  ¡pronto!  díme:  ¿la 
has  visto  bien?  (A  su  padre.)  ¿la  conoces?  ¡Contesta! 
¿por  qué  vacilas?  ¡Contéstame?  ¿contéstame,  padrel 
¡Mira  que  me  ocurren  unas  ideas  horribles!  ¡No;  ho- 
rribles, no!  al  contrario,  de  inmensa  alegría!  ¡Ale- 
gría, sí;  pero  revuelta  con  vergüenza!  ¿Vergüenza? 
¿por  qué?  ¡Dicha,  dicha  de  la  que  nadie  en  el  mundo 
ha  podido  gozar  más  que  yo!  ¡En  fin,  yo  no  sé,  no  sé! 
¡Padrel...  ¡por  Dios!...  ¡por  mí!...  ¿quién  es  esta  mujer? 

JCahtin.  ¿Esa  mujer?...  ¿esa  señora?  (Vacilando.) 

fmsAJS,    Sí:  ésta,  ésta.  ¿La  conoces? 

Martin*  Si.  (Con  la  ener^'a  propia  de  sa  carácter.) 
ICUAN.      ¡Ah!...'¿La  conoces?...  (Se  acerca  á  sa  padre  y  le  habla  •» 
TOS  baja.)  ¿Y  eStá?  (Llevándose  la  mano  á  la  fronte.)  ¿UO  eS 

cierto?...  ¿no  es  cierto  que  la  infeliz  está  trastornada? 

¡Porque  si  tú  supieras  lo  que  dice!  (Dlrie^iéndose  á  todos  y 
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6n  Tóx  «Itft.)  ¿Si  ustedes  lo  supieran?  ¡Dice,  que  conoce 
á  mi  madre!  ¡No,  aque  la  conoció:»  sino  nque  la  eono^ 
ce  ahora:)}  {ahora  mismo!  ¿Comprenden  ustedes?  )Y 
que  me  quiere  mucho  mi  madre!  ¡mi  madre!  ¡ya  lo 
creo  que  me  querría!  Pero  ahora,  no:  ¿cómo  es  posible? 
iSi  ha  muerto!  ¡después  de  muerta  cómo  ha  de  que- 
rerme! ¿Verdad,  padre?  ¡cómo  ha  de  tenderme  los  bra- 
zosl  ¡cómo  ha  de  llamarme  á  sí!...  Pues  eso  dice...  eso 
dice...  y  lo  jura...  y  lo  perjura,  ¡esta  pobre  mujer! 
Magd.  ¡Pues  te  llama!. «.  ¡te  llama,  hijo  mío!  ¡aunque  ese 
hombre  diga  que  no.' 

JUUAN.     ¿No  la  oyes?  (Á  n  padre.) 

Martín.  ¡Si!...  ¡á  ella!v..  ¡y  á  tí  también! 

Julián.    ¿Pero  no  dice  verdad? 

Martin.  ¿Por  qué?  (Con  fiereza.) 

Julián.  ¡Por  qué!  (coa  asombro.)  ¿Por  qué?...  Porque  si  fuera 
verdad  todo  lo  que  dice...  ¡entonces!...  ¡entonces!... 

Martin.  Entonces...  ¿qué?  ¡Acaba! 

Julián.  ¿Tú  quieres  que  yo  diga  lo  que  entonces  tendría  que 
decir? 

Martin.  Sí:  yo  puedo  oirlo  todo. 

Julián.  Pues  oye...  si  ella  dijese  verdad  ¡que  no  la  dice!... 
entonces,  tú...  ¡habrías  deshonrado  á  mi  madre! 
¡Y  la  habrías  arrojado  de  nuestra  casa!  ¡Y  me  habrías 
tenido  separado  de  ella  veinte  y  cinco  años,  día  por 
día!  ¡Y  yo  pensando  en  ella!  |y  ella  llorando  por  mí! 
¡y  yo  engañado  por  tí,  creyendo  estúpidamente,  que 
de  mi  madre  me  separaba  el  mármol  de  una  losa!... 
¡y  no  era  la  piedra  helada  do  la  muerte,  eras  tú!;., 
¡tú,  el  germen  de  mi  Vida!...  quien  me  separaba  de  la 
otra  mitad  de  mi  vida! 

Martin.  ¡Julián! 

Julián.  ¡Sería  horrible!  ¡no  puede  ser!...  ¡no  lo  afírmes,  por- 
que no  lo  creo!...  ¡Antes  dudaré  de  mi  razón,  que  du- 
dar de  ti!...  ¡dudar  de  él!...  ¡Lo  más  hermoso  conver- 
tido en  lo  más  deforme! 

Martin.  ¡Y  quién  eres  tú  para  hablarme  de  ese  modo,  hijo  in- 
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grato!  |barro  que  yo  animé,  y  que  puedo  destruir  si 
se  me  rebela? 

LoR.  {Ahí  iqué  pretendes  mandar  en  tu  hijo,  como  yo  en 
ÁngustiasI  ¡Pues  cuenta,  que  yo  mando  asi  por  salvar 
su  alma  y  su  pureza;  y  tú  gritáis  con  voz  de  autoridad 
para  ensordecer  los  alaridos  de  tu  pecadol 

JuuAN.  ¿Qué  ha  dicho?  (Á  tu  padre.)  {Respóndele !...  ¡Dile  que 
miente! 

Martin.  {No  miente! 

Julián.    ¿Cómo?...  ¡Era  verdad!...  ¡mi  madre  vive!...  ¡vive! 

Martin.  ¡Si! 

MaGD.        ¿Lo  ves?...  (Á  JaUin.) 

JuLUN.     ¡Jesús!  {Dios  mío!...  ¡Ella  vive!...  ¡mi  madre!...  ¿y 

dónde  está? 
Martin.  (Gózate  en  tu  triunfo!  ¡Dilo  tú!  (Á  Lorenzo.) 
LoR.         {La  confesión  al  pecador! 
Martin.  ¡Imagináis  entre  todos  aterrarme!...  Pues  lo  diré  yo. 

¿Dónde  está  tu  madre,  quieres  saber?...  ¡Pues,  ahí!... 

¡ahí  la  tienes!  (Señalando  á  Magdalena.) 

Julián.     ¡Madre!...  ¡Madre!... 

MaGD.  ¡Julián!  (Magdalena  cae  en  los  brazos  de  Jali¿n,  que  en  ellos 
la  sostiene:  Magdalena  pierde  el  sentido.  Julián  la  sienta.  An- 
gustias corre  al  lado  de  ambos.)  (Julián!...  (híjO  mío!... 

Julián.  (Madre!...  ¡madrel  ¡abre  los  ojos!...  ¡mírame!...  ¡res- 
ponde!... ¡y  no  Uores!...  ¡no  llores!...  ¡que  no  has  de 
llorar  más! 

LoR.         ¡No  ves  que  perdió  el  sentido! 

Julián.  ¡Vuelve  en  tí!  ¡vuelve  en  tí!...  ¡no  más  penas!...  ¡na- 
die podrá  separarnos!...  ¡nadie!...  ¡ni  él!  (señalando  á 

BU  padre.) 

LoR.  (Acercándose  á  Martín.)  Este  momeuto  es  supremo  para 
tí... '¡y  para  mí  tal  vez!  Arrodíllate  ante  ella,  jura  ha- 
cerla tu  esposa,  y  cuando  purifiques  con  el  santo  sa- 
cramento tu  podredumbre...  ¡Angustias  será  también 
la  esposa  de  tu  hijo! 

AnGüST.    ¡Por  Dios!...  ¡por  él!  (Suplicando  á  D.  Martín.) 

JUI4ÍAN.'   iPor  mi  madre!...  ¡por  Angustias!...  y  si  á  nadie 
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amas  en  el  mundo  más  que  á  mí...  ¡por  mi,  padre 
mío!... 
Martin.  (Basta,  que  yo  no  soy  de  piedra!...  (Acerc^ndoso  loau* 

mente  al  grupo  de  Julián  y  Magdalena.) 

LOR.  (ciego  con  sn  triunfo.)  |PrOnto!... 

Martin.  ¡Ahí  (Mirando  con  ira  á  Lorenzo.)  ¡Magdalena I...  (incli- 
nándose.) 

LoR.        ¡Más!...  ¡más!...  ideroáíllasl 

MaRTLN.    ¡Voto  al  infierno!...  (VolTiéndose  á  mirar  á  D.  Lorenso.) 

JuuAN.    Padre!... 

Martin.  {Magdalena!...  ¡Julián!...  (ineUnándoM  mucho,  casi  d«  ro- 
dillas.) 
LoR.        ¡Así  sois  todos!...  ¡al  polvo,  desde  el  ángel  rebeld# 

al  átomo  vanidoso!...  (Se  acerca  i  él,  lo  pone  una  mano  en 
el  hombro  y  le  hace  arrodillarse.) 
Martin.   (Levantándose   con  fieresa  y    retrocediendo.)  ¡No!..«    ¡NUU* 

ca!...  ¿(Juién  eres  tú?...  ¿quienes  sois  todos  para  im- 
ponerme vuestra  voluntad?  ¿Soy  un  maniquí?...  ¿soy 
un  niño?...  ¿soy  un  idiota? 

LoR.        No;  eres  un  reprobo:  no  más.  ¡Ven,  Angustii^I 

Angüst.  ¿a  dónde? 

LoR.        Al  claustro. 

Angust.  ¡Padre,  imposible!...  ¡Es  muy  desdichado  mí  Julián!... 
¡no  puedo  abandonarle!...) 

LoR.        ¡Haz  que  obedezca  tu  hija!  (Á  Rosario.) 

Rosario.  ¿Y  si  se  muere  de  pena?  (separándose  de  Lorenzo  y  unién- 
dose al  grupo  de  Julián.) 

LoR.        ¡Ah!...  ¡también  tú!...  ¡Ven  á  mis  plantas,  Angustias! 

Martin.  ¡Ven  á  mis  brazos,  Julián! 

Julián.  ¡No!...  ¡Ni  ella^.  ni  yo!  ¡Nosotros  aqui,  en  apretada 
pina  de  amor!  ¡Vo^tros  alláy  en  la  soledad  de  la  fiere- 
za y  del  odio!  ¡De  este  lado  las  victimas!...  ¡Los  sacri- 
ficadores  muy  le^os!  ¡Escuche  usted,  don  Lorenzo;  U9- 
ted,  el  santo  sin  eorazón;  ¡Angustias  será  mía!  ¡mía! 
¡con  la  voluntad  ó  sin  la  voluntad  de  su  padre!  ¡Oye 
tú,  padre  mío...  tú,  que  tanto  mal  me  has  hecho...  y  á 
quien  quiero  tanto...  tanto...  (Bajando  u  toz.)  comoá 
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ella!...  (Si  mis  brazos  te  apetecen,  ven  á  buscarlos; 
pero  te  juro  por  el  nombre  que  me  diste,  que  ya  nunca, 
nunca,  estarás  en  ellos  solo!...  ¡Con  ella,  ó  lejos  de  mí! 

(Xa  disposición  de  los  personajes  es  la  ligniento;  Á  la  derecha 
formando  «n  grnpo  artistico  Magdalena,  Jnliin,  Anfiutias,  Ro- 
sario: á  la  izquierda  D.  Lorenso  y  D.  Martín.) 


FIN  DBL  ACTO  SBGUNDO. 


m 


ACTO  TERCERO. 


»na  representa  nn  salón  elegante  y  lujoso  en  casa  de  Julián.  Poei- 
tas  laterales.  Ala  izquierda,  en  primer  término,  un  balcón.  Á  la  dere- 
cha «B  sofá;  á  la  izquierda  una  mesita  y  una  butaca.  En  el  fondo  una 
puerta,  por  la  que  se  ré  la  antesala,  y  dos  puertas  laterales.  Es  la 
eaida  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSARIO  y  MAGDALENA  sentadas. 

/  RoSAKio.  iQué  lindisíma  ostá  mi  AngustiasI  ¿Verdad,  Magdale* 
'  lena?  Tenemos  una  Virgen,  allá  en  el  convento,  que 

j  es  su  propia  imagen. 

I  Macd.      No  la  soñé  yo  de  otro  modo  para  compañera  de  mí 

;  RosAiiio.  ¡Gracias,  Magdalena;  graciasl  ¡Qué  buena  es  usted! 

{  ¡Y  pensar  que  hoy  seria  para  mi  pobre  Angustias  el 

día  más  dichoso  de  su  existencia,  si  Lorenzo  fuese 
menos  severo,  y  don  Martín...  un  poco  más  dócil! 

■Magd.  Pide  usted  imposibles,  Rosario.  Único  pensé  que  era 
Martín;  pero  su  esposo  de  usted,  con  todas  sus  virtu- 
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/  des,  que  yo  no  le  niego,  no  desmerece,  por  lo  inflexi- 

ble, mejor  diré  por  lo  obstinado,  del  padre  de  Julián. 
Rosario.  (No  lo  sabe  usted  bienl  ¡Así  es,  esto  sólo  á  usted  se  lo 
digo,  que  me  da  tanto  miedo  Lorenzo,  como  á  usted 
Martínl  ¿Verdad? 
I      Magd.      No;  ya  no.  ¡Antes,  no  s^Io  le  tenía  miedo,  sino  que  le 
i  odiaba!  ¡Después  he  caído  en  la  cuenta  de  que  era  que 

le  tenia  envidia;  envidia,  por  mi  Julián!  ¡Pero  ahora, 
i  él  es  el  que  me  envidiará  á  mí!  á  cada  cual  le  llegan 

\  sus  horas  de  tristeza. 

\     Rosario.  Y  es  muy  justo;  cada  mártir  tuvo  su  martirio,  pues 
\  que  cada  hombre  tenga  el  suyo;  que  los  hombres  de 

hoy  valen  mucho  menos  que  aquellos  santos  varones. 
Magd.  ¡Pues  hoy  sufre  el  suyo  Martín,  porque  Julián  me 
quiere  tanto  como  á  él;  yo  creo  que  más!  Y  mi- 
re usted,  Rosario,  que  bien  considerado  todo,  es 
muy  duro  lo  que  le  pasa.  ¡Él...  ha  estado  veinticinco 
años,  sin  pensar  más  que  en  su  hijo;  consagrado  á- Ju- 
lián por  completo!  ¡él  le  ha  dado  carrera,  educación, 
bienes,  ciencia,  todo...  bástalo  que  jamás  dio  á  nadie: 
hasta  su  corazón!  Lo  amarró  á  sí  todo  lo  que  pudo;  lo 
;  ató  con  todos  los  lazos  de  la  costumbre,  del  cariño,  de 

la  gratitud...  y  llego  yo...  y  en  un  minuto,  ¡si  no  fué 
más!  sólo  en  un  minuto,  sin  habernos  visto  nunca, 
'  ¡todos  esos  lazos,  desechos  y  rotos!  Y  le  digo:  «¡soy 

tu  madre!»  ¡y  se  me  abraza,  y  puedo  más  que  ese 
hombre!  mire  usted,  que  parece  obra  de  la  Divina 
Providencia! 
¡Rosario.  ¡Y  lo  será! 

,Magd.      y  nada,  aquí  vivimos  los  dos  juntitos;  Julián  y  yo.  ¡Y 
\  Martín...  lejos,  en  otra  casa;  ni  le  da  el  primer  beso 

por  la  mañana,  ni  el  último  cuando  es  llegada  la  no- 
che; ni  siquiera  asistirá  como  yo,  á  fa  boda  de  su  hijo! 
¡Si  viera  usted  qué  gozo  tengo  y  qué  orgullo!  ¡Y  él... 
cómo  debe  sufrir!  ¡crea  usted  que  casi  me  dá  compa- 
i  siónl...  ¡pobre  Martín!...  ¡ah,  señor  jactancioso,  las 

madres  podemos  mucho! 
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RosA&io.  ¡SiJ  señora,  sí;  algo  de  eso  roe  pasa  á  mi  también! 
También  Lorenzo  me  ha  tenido  separada  de  Angustias 
aijfos  y  años.  Él,  con  su  hija:  quería  darle  un  beso,  que 
no  querría  muchas  Veces,  pues  la  besaba.  Y  yo,  allá, 
sola,  queriendo  besarla  siempre  y  sin  poder  nunca. 
Ffues  ahora  todo  ha  cambiado:  mi  Angustias  está  con- 
náigo,  y  huye  de  él,  y  le  niega  su  obediencia,  y  se  casa 
contra  su  voluntad.  Así  es  que  Lorenzo'  sufrirá  horri- 
bfemente  estos  días;  aunque  por  mucho  gue  sufra  no 
irá  más  de  lo  que  yo  he  sufrido.  Y  rezará  mucho... 
lero  no  tanto  como  yo  en  catorce  años.  ¡Y  en  su 
iesesperación  maldecirá  á  mi  Angustias!  (Exaltándose.) 
[Si  ya  me  lo  figuro  I  Pero  eso  no.  Poco  á  poco;  por  muy 
janto  que  sea,  no  tiene  derecho  para  maldecir  á  nues- 
tra hija,  porque  sigue  los  impulsos  de  su  corazón, 
feiempre  acatando  los  preceptos  divinos.  iSino  que  Lo- 
renzo quisiera  que  nadie  amase  I  Pues  ley  del  mismo 
Dios  es  la  del  amor...  aunque  él  la  desconozca  y  la 
niegue.  ¡Conque  hacen  bien  nuestros  hijos  si  se  aman! 
¡sí,  que  se  amen,  que  se  amen  con  toda  su  alma!  ¡aun- 
que no  quiera  Lorenzo!  ¡Pobre  Angustias,  pobre  Ju- 
lián, pobres  corderillos  que  al  fin  escapan  de  las  fauces 
¿[deUoboI 

Magd.  t  J)ios  haga  que  sea  pronto.  Crea  usted  que  los  minutos 
^se-fiae4»eeB  sigloj^iT  ¿Qué  hora  será?  (volviéndose  pa^a 

mirar  el  reló.) 

Rosario,  (lo  mismo.)  Las  seis.  Y  á  las  siete  la  boda. 

Magd.      ¿Y  está  todo  dispuesto? 

Rosario.  p53o.  Yo  misma  he  arreglado  el  altar,  en  el  gahinetc 
^e  da  al  jardín,  y  he  dejado  abierto  el  balcón  toda  la 
tarde;  de  manera  que  nuestra  capilla  improvisada  está 
llena  de  los  aromas  que  el  vientecillo  del  anochecer 
recoge  en  los  cuadros  de  flores.  ¡Y  el  altar!  está  com^ 
de  mi  mano;  hecho  un  ascua  de  oro  y  un  ramillete: 
catorce  años  en  un  convento,  figúrese  usted  si  sabré 
arreglar  un  altarcito;  como  que  era  yo  siempre  la  en- 
'  cargada.  Yaya  por  Dios;  no  hay  mal  que  por  bien  ne 


\ 
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V 

-  venga...  No:  ¡Jesús,  qué  cosas  digo!  No  es  decir  que 
me  pese  el  haber  estado  catorce  años  encerrada  pro* 
curando  mi  salvación,  como  dispuso  Lorenzo;  pero, 
mire  usted...  yo  no  sé  si  diré  una  herejía...  ello  es  que 
un  abrazo  de  mi  hija  me  parece  que  me  acerca  más  ^ 
cíelo,  que  toda  la  penitencia  que  me  impuso  Lorenzo. 
¿Qué  le  parece  á  usted? 
Lagd.  Que  tiene  usted  razón;  si,  señora.  Yo  no  he  sido  tan 
buena  como  usted,  y  con  todo,  cuando  aquél  día  me 
dio  un  beso  Julián,  me  pareció  que  una  aureola  de 
luz  me  circundaba  la  frente,  y  me  sentí  otra,  otra  por 
j  completo...  muy  en  alto,  y  todos  ustedes  que  me  ro- 

j  deában,  todos...  ¡muy  chiquitos!  ¡Pero  qué  cosas  digo 

t  y  qué  pensará  usted  de  mí! 

Rosario.  Dice  usted  en  sustancia,  lo  mismo  que  digo  yo:  que 
i  hemos  sido  muy  desgraciadas  y  que  justo  es  que  nos 

;  desquitemos. 

Mago.      ¡Pero  qué  despacio  va  el  tiempo!  (Mirando  ai  reió.) 
Rosario.  La  boda  debía  estar  ya  Jhecha:  si  lo  dije  yo.  ¡Quién 
sabe  lo  que  puede  ocurrir!  Y  Angustias  está  muy  de- 
licada. 
Magd.      Es  verdad,  y  muy  nerviosa. 
Roi^ARio.  Y  la  lucljia  de  estos  días  no  la  puede  resistir  ni  una 
\        hora  más.  La  están  matando.  £1  médico  puso  ^yer 
muy  mala  cara  y  dijo  con  voz  muy  severa:  «que  no  se 
\      le  dé  ningún  disgusto:  ^que  no  vea  á  su  padre:  y  na- 
\      da...  casarla,  casarla  pronto...  que  se  la  lleve  su  ma- 
\     rido...  y  sea  lo  que  Dios  quiera.»  Ya  se  sabe  que  ha 
\     de  ser  lo  que  Dios  disponga,  pero  ¿por  qué  lo  diría  el 
':     médico? 
Mago.      Cosas  que  se  dicen. 
RoSARik).  Sí;  pero  los  señores  médicos  no  suelen  decir  esas 

cosas. 
Magd.  .   ¡Quién  sabe! 

Rosario.  Las  seis  y  cuarto:  qué  nerviosa  estoy  yo  también. 
Mientras  no  los  vea  casados.  ••  me  parece  que  puede 
ocurrir  algo... 


i 
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Magd.  ¿No  oye  usted?  ¿alguien  viene?....  se  oye  hablar  en  la 
antesala... 

Rosario.  ¿Quién  será,  Dios  mío?  Vea  usted,  por  jávor...  yo  no 
tengo  fuerzas. 

Magd.  (va  al  foxino,  mira  y  vuelve.)  No  hay  cuidado:  es  don 
Justo. 

Rosario.  ¡Ayl  ¡qué  vuelco  me  dio  el  corazón!  ¡ya  me  figuré  que 
asomaban  por  esas  puertas  don  Lorenzo  y  don  Mar- 
tín!... ¡como  dos  sombrasl 

Magd.      ¡Dios  nos  libre! 

ESCENA  II. 

MAGDALENA,  ROSARIO  y  D.  JUSTO  por  el  fondo,   isqmeida. 

JosTO.     Buenas  tardes,  señoras  mías. 

Magd.      Muy  buenas,  don  Justo. 

Rosario.  Muy  felices  se  las  dé  á  usted  Dios. 

Justo.      ¿Y  Angustias  y  Julián? 

Magd.      Por  allá  dentro,  preparándose  para  la  gran  ceremonia. 

Rosario.  Ya  sabe  usted  que  se  casan  aquí:  vendrá  el  señor  cu- 
ra... como  Angustias  está  tan  delicada... 

Jusfio.  »Ya  lo  sé  y  es  mucho  mejor,  ¿Y  á  que  hora?...  Dijeron 
á  las  siete:  ¿no  es  eso? 

Rosario-.  Sí,  señor. 

Magd.  Á  esa  hora  vetidrán  los  testigos...  poquísima  gente... 
sin  ostentación... 

Justo.     Bueno,  bueno:  lo  que  importa  es  que  sea  pronto. 

Rosario.  (Alarmada.)  ¿Ocurre  al^o? 

Magd.      ¿Teme  usted?. . . 

Justo.  Temo...  lo  mismo  que  temen  ustedes.  Las  violencias, 
de  Lorenzo,  las  terquedades  de  Martín,  un  último 
choque  de  nuestros  excelentes  amigos,  que  podría  ser 
funesto  para  todos  ¡y  principalmente  para  Angustias!., 
¡que  no  está  buena,  no  señora,  no  está  buena!  (Á  Ro- 
sar lo.) 

Rosario.  ¿Pero  usted?  ¿sabe  algo?...  ¿tiene  usted  algún  moti- 
vo para  sospechar?... 

6 
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Justo.     Vengo  de  Ter  á  don  Lorenzo  y  no  puedo  explicará 

ustedfes  eí  estado  en  que  se  halla  el  buen  señor.  Por 

pripiera  vez,  desde  que  le  conozco,  y  le  conozco  dcs- 

.  de  niño,  le  he  visto  llorar,  ¡y  caras  hemos  deja^ar 

sus  lágrimas!  Todgjgsus  creencias  religiosas,  impía- 

'^eñ'tír^wciiTitecidas  por  don  Martín;  todos  los  respc- 

/tos  sociales,  entendidos  ala  antigua,  como  él  los  en- 

¡  tiende,  humillados  por  la  ley  moderna,  que  le  arreba- 

I;  ta  su  Angustias  ^  la  protege  en  su  desobediencia;  su 

/hija  y  su  esposa  braveándole  a  él,  á  él,  señor  absolu- 

|.  to  de  su  familia  y  de  su  casa;  sus  celos  de  padre  que 

despiertan  irritados  al  ver  que  da  la  preferencia  á  otro 

hombre  y  por  él  le  abandona,  aquella  misma  á  quien 

él  dio  la  preferencia  dé  su  cariño  en  esta  vida;  hasta 

I  su  vanidad  de  gran  pontífice  arrastrada  él  los  pies  del 

:  aborrecido  materialista;  en  suma,  su  fé,  su  cariño, 

,  su  orgullo  y  todas  las  buenas  y  las  malas  pasiones 

que  caben.en  un  corazón  humano,  refuélvense  en  el 

\  de  don  Lorenzo  con  tales  ímpetus  de  tcm^cstaji^ja-^ " 

Ues  sacudimientos  de  terremoto^^^  que  la  crisis  su- 

^rema  egtt'próYhmtpy  ae  mcrpesara  conocer  su  hora 

precisa  para  colocarme  á  respetable  distancia  de  mi 

bu*»n  amigo  don  Lorenzo  Cienfuegos.  * 

Rosario.  ¿Pero  usted  cree    que  nos  da  tiempo  hasta  ma-^ 

nana? 
^Magd.      No  necesitamos  más;  porque  mañana  ya  estarán  ca-  • 

sados... 
Justo.      Sí,  lo  comprendo  perfectamente:  se  casan  y.  se  Yauuá^ 
'     la  región  de  las  calmas;$ero  no  se,  no  se.  Los  ciclones 
/coiTeir--nm'Clí'o,~ámigas  "mías;  y  el  que  se  formó  on  el 
/  ecuador  de  este  pequeño  mundo,  cuando  en  direccio- 
/    nes  contrarias  soplaron  de  uno  y  otro  polo,  como  dos 
vendavales,  uno  y  otro  fanatismo,  dignamente  repre- 
\     sentados  por  don  Lorenzo  y  don  Martín,  avanza  con 
1     rapidez  aterradora,  sino  es,  que  ya  nos  tenga  envueltos 
en  sus  vertiginosos  anillos. 
Rosario.  Perdone  usted,  don  Justo,  yo  no  entiendo  esas  cosas: 
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lo  que  yo  deseo  saber  á  punto  fijo,  es  si  vendrá  Loren-  . 

70  esta  noche.  ] 

Justo.      ¿Desean  ustedes  saberlo? 

Rosario.  Sí,  señoí.  ' 

Magd.      ¡Ya  lo  creo!  i 

Justo.      ¿Y.  tendrán  ustedes  valor? 

M/L6D.      Yo  estando  cerca  de  mi  hijo,  para  to<lo.  . 

Rosario.  Y  yo,  en  viéndome  delante  de  Lorenzo,  para  nada, 

JosTO.      ¡Pues  eal  ¡es  cosa  decidida:  vendrá! 

Rosario.  ¿Qué  dice  usted,  don  Justo? 

Justo.  Jífraás,  ni  menos  que  lo  (Jue  él  me  dijo  hace  poco,  con 
voz  ronca,  ojos  de  fuego  y  crispamiento  de  manos. 
Vendrá,  según  me  anunció,  para  cumplir  su  deber 
hasta  el  último  momento;  para  oponerse  ante  Dios  y 
ante  la  ley  á  la  boda;  para  salvar  si  es  posible  á  su 
hija;  para  castigar  en  todo  caso  k  soberbia  de  don  Mar-  i 

tín;  para  reducir  á  usted  á  la  obediencia;  (Á  Rosario.) 
para  nada  menos,  que  para  todo  esto:  en  suma  y  pn 
castellano  neto,  para  darnos  á  todos  un  gran  disgusto, 
que  sobrepuje  álos  anteriores.  Conque,  señoras  mías, 
vayanse  ustedes  preparando. 

Rosario.  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué  hombre! 

Magd.      ¿Pero  no  hay  modo  de  evitar  que  ápn  Lorenzo?... 

Justo.  ^   No  señora. 

Magd.  ¿No  se  puede  cerrar  la  puerta  á  una  fiera?  ¿maniatar 
á  un  demente? 

Justo.  No,  señora.  ¡Solo  hay  una  manera  de  aplacarle:  una 
sola:  ya  sabe  usted  ouall  Si  haciendo  un  esfuerzo  su- 
premo, puede  conseguir  su  hijo  de  usted,  que  don  Mar- 
tín se  ponga  en  regla,  como  dice  don  Lorenzo,  con  su 
propia  conciencia  y  con  el  mundo,  entonces... 

Magd.      ¡Qué  empeño  de  hombre! 

RosARto.  ¡Silencio,  que  viene  Angustias!  ¡Á  ella,  ni  una  palabra  I 

JusTO^      No,  señora,  no,  ¡No  está  la  pobre  para  más  emociones! 

Rosario.  ¡Angustias!...  ¡hija  mía!  (Saliendo  á  su  encuontro.) 
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ESCENA  III. 

% 

MAGDALENA,  ROSARIO,  D.  JUSTO,  ANGUSTIAS  por  la 

derecha. 

Justo.      Mi  querida  Angustias...  (saliendo  á  su  encuentro.) 
Angust.  Señor  don  Justo...  siempre  tan  puntual  y  tan  bueno... 

¿pero  es  ya  hora? 
Justo.      Todavía  no;  poro  mi  reló,  cuando  se  trata  de  amigos 
como  ustedes,  es  reló  de  enamorado:  adelanta.  De 
cualquier  manera,  ya  no  falta  mucho  tiempo.  (Todo 
llega  en  este  mundo,  hasta  la  dicha! 
Angust.  Al  fin  llega;  pero  mezclada  con  muy  honda  tristeza. 

¿Le  ha  visto  usted?  ¿ha  visto  usted  á  raí  padre? 
JüSTp.      No  te  ocupf^s  hoy  más  que  de  Julián.  Tiempo  tendré- 
^■\       ^       mos  después  para  conseguir  que  papá  desarrugue  el 
'V\  '.    !^    ceño,  ira,  los  papas  son  todos  iguales.  Gruñen  mucho, 
^  "^         y  luego...  se  ablandan.  Dureza  de  escarcha  que  al  pri- 
mer rayo  de  sol  se  derrite  en  agua.  [Hoy  vengo  muy 
poético,  como  habrás  .notado:  es  preciso  que  todos  es- 
temos en  situación! 
AxGüST.  No  eluda  usted  mi  pregunta.  ¿Le  ha  visto  usted  esta 
mañana?  ¿sábele  hoy  es  la  boda?...  ¿está  muy  eno- 
jado conmigo?  ¿qué  dice?  ¿la  verdad?  ^ 
Justo.      No  me  importa  lo  que  diga,  ni  quiero  saberlo,  ni  qpiie- 
ro  verle,  ni  he  de  permitir  que  hablemos  de  cosas  de- 
sagradables. 
Angust.  jSea  usted  complaciente!...  contésteme  usted. 
Justo.      No  puede  ser.  ¡Estoy  muy  ocupado!  íTú,  como  no  tie- 
nes que  hacer  más  que  casarte!  Pero  nosotros  tenemos 
que  arreglarlo  todo.  ¿Verdad,  doña  Magdalena? 
Angust.  ¡Don  Justo!... 

Justo.      Conque  si  á  usted  le  parece,  (Á  Magdalena.)  iremos  á 
que  Julián  arregle...  lo  que  falta  por  arreglar, 

MaGD.        Cuando  usted  guste.  (Mag^dalena  pasa  al  lado  de  D.  Jaste.) 
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Justo.     .(Ap.  á Magdalena.)  (¡Hay  que  hacer  que  Julián  llame  i 
don  Martín!) 

Angust.  ¿y  me  deja  usted  de  este  modo?  es  inútil  que  disimule 
usted:  ¡usted  sabe  algo! 

Justo.      Te  dejo  por  breves  instantes.  ¡€!on  qué  hasta  luego: 
en  la  capilla:  te  emplazo  para  las  siete! 

Ahgust.  ¿y  no  me  dice  usted  ngda!.  -   • 

Justo.  .  ¡gues  no  hé  decirte! /{Mucho  valor!  ¡mucha  alegría!  ¡ Al- 
gunas  lagnmitás:  las'de  costumbre  en  estos  casos!  ¡un 
si  muy  enérgico!  ¡un  abrazo  muy  apretado  á  tu  madrel 
¡Después  al  tren,  y  á  París!  ¡Y  mientras  la  máquina 
vuela  sobre  los  carriles,  y  avanzáis  á  todo  vapor,  allá, 
en  las  poéticas  horas  de  la  noche,  mira  por  la  ventanilla  * 
al  dilatado  horizonte  de  tierra  castellana  y  verás  subir 
por  el  azulado  ciclo  una  hermosa  luna  de  color  de  miel, 
que  pasa  por  entre  los  tendidos  hilos  del  telégrafo  como 
nota  de  amor  en  eléctrico  pentagrama,  trazando  divi- 
na y  fantástica  melodía!  ¡fusa  y  semifusa  de  la  pasión! 
¿Eh?  ¿qué  tal  la  imagen?  ¿sirvQ.j^íura  el  caso?  ¿no  te 
dije  que  venía  inspirado?.. ;^¡Conque:  hasta  muy  pron- 
toírTrAdidg^r."^ Ádlos . '» .  ¿vamos,  doña  Magdalena?. . . 
(Desprendióndose  do  Angustias.)  ¡Pobre  Criatura!  ¡y  bendi- 
to don  Lorenzo!  ¡y  reverendísimo  don  Martín!  (Saicn 

B.  Jaato  y  Ma^alena  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

^         ANGUSTIAS  y  ROSARIO. 
A!f6i78T«   ¡Qué  amable  es  y  qué  cariñoso!  pero  algo  sabía  que  no 

ha  querido  decirme.  (Se  sienta  triste  y  preocupada  en  /el 
sofá.) 

Rosario,  (sentándose  janto  á  ella.)  ¡Yamos,  Angustias,  que  no  - 
quiero  verte  así!  ¡Esta  mañana  te  vi  de  buen  color!  y 
alegre  y  animadísima!  y  ahora  te  veo  pálida  como  una 
muerta,  tus  manos  abrasan,  y  al  estrecharte  contra 
mi,  tu  cuerpo  se  estremece. 

Apcgust.  Esta  mañanarme  encontraste'alegre,  porque  había  so*  . 


]• 
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fiado...  ¡qué  sueño,  madre  mía!...  quealcabodon  Mar- 
tín... comprendía  su  deber...  que  con  esto,  mi  padre 
nos  perdonaba  á  todos  y  venía  á  nuestra  boda...  y  es 
claro,  todos  estábamos^  contentísimos.  ;Pero  vaya  us^ 
teda  fiarse  en  los  sueños!  Ha  pasado  el  día...  hora 
tras  hora...  y  ni  don  Martín  se  arrepiente,  ni  acude  mí 
padre...  Y  llegará  el  momento  de  la  boda...  y  lo  que 
más  deseaba  en  este  mundo...  ¡será  lo  más  triste  y  lo 
más  desesperado! 

Rosario.  ¡Vamos,  Angustias,  «i  Julián  te  oyese!...  ¡creería,  y 
con  razón,  que  tu  cariño  no  es  lo  que  eral  ¡qué  acaso 
estás  arrepentida!... 

Xngübt.  ¿Arrepentida^o  de  quererle  y  de  ser  suya?  No,  madre, 
no.  ¡Por  nada  en  el  mundo  renuncio  á  ser  su  esposa! 
¡Ni  por  el  enojo,  ni  por  la  ira,  ni  por  la  maldición  de  mi 
padre!  ¡Ya  ves  tú!...  ¡cuando  digo  estas  cosas,  y  las 
, siento  como  las  digo,  ya  ves  tú  si  le  querré!.  ¡Si  al  de- 
cir «sí»  en  el  altar,  con  ese  si  se  fuese  mi  último 
aliento,  no  creas  tú  que  lo  retendría;  mi  alma  es  de 
Julián  y  hoy  he  de  ser  suya,  aunque  entre  unos  y  otros 
*  torturen  mi  cuerpo  y  lo  deshagan  en  tierra! 

Rosario.  Por  Dios,  hija:  antes  te  dije  que  le  querías  poco,  pero 
ahora  me  va  pareciendo  que  le  quieres*  demasiado. 

Angust.  Pues  así  le  quiero.  ¡Iré  agonizando  al  altar;  porque  el 
no  ver  á  mi  padre,  contigo,  junto  á  mí,  me  mata!... 
¡pero  iré!  ¡Mi  padre  es  muy  injusto  con  Julián  y  yo  he 
-de  borrar  esa  injusticia,  aunque  me  cueste  la  vida! 
jfPobre  Julián  mío!  ¿No  áoy  yo  su  felicidad?  pues  seré 
su  esposa  y  será  feliz,  aunque  contra  él  se  desencade- 
nen todos  los  odios  de  su  padre  y  del  mío;  ¡qué  si  los 
hijos  nos  odiásemos  como  los  padres,  el  mundo  seria 
un  infierno  de  malas  pasiones! 

Rosario.  (Contemplándola  un  inomonto.)  ¡Hija  de  Loreuzo  eres,  que 
su  carácter  tienes!  pero  también  eres  hija  mía,  quQ  sa- 
bes amar...  como  yo  hubiera  amado.  (Esto  último  casi  en 
voz  baja.)  Pero,  ¡ay  de  mí!...  ¡yo  ante  Lorenzo...  tem- 
blaba... siempre  temblaba! 
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AncüST.  Y  yo  también.  Pero  temblando  y  todo...  sigo  mi  ca- 
mino. 

Rosario.  Y  haces  lo  qae  debes.  Que  en  ese  camino  está  tu  ma- 
dre para  llevarte,  y  Julián  para  recibirte,  y  Dios  para 
bendeciros.  .  '       • 

Angust.  ¡y  para  maldecirme,  mi  padre!  ¿Por  qué  ha  de  ser  tsto, 
Dios  mío,  por  qué?  ¿Tan  criminal  soy? 

Rosario.  ¿Maldecirte?  ¿él?  ¿pero  qué  derecho  tiene  ese  hombre, 
aun  siendo  un  dechado  de  perfecciones,  para  hacer  la 

desgracia  de  toda  su  familia?  (Exaltándose  por  ^ado9.)  ¿ó 

se  ha  propuesto  marchitar  toda  Tida,  que  se  agite  en 
mi  seno,  ó  que  de  mi  seno  brote?  ¿Quién  es  él  para 
hacerte  desgraciada?  ¡Ahí  si  me  obhga...  (coatoniéniio«« 

al  observar  qae  Aa^stias  la  mira  con  asombro.)  jJcSUS  miO, 

qué  cosas  digo!  No  hagas  caso  de  mi:  es  que  al  verle 
tan  triste,  pudiendo  estar  tan  alegre...  pierdo  lo  cabe- 
za.,.  y  te  hablo  mal  de  tu  padre. . .'¡qué  es  cosa  de  gran 
injusticia  y  de  gran  perversidad!...  ¡porque  él  es  muy 
bueno,  muy  bueno...  eso  debes  pensar  tul 

A«GCST.  Ya  lo  sé:  como  sé  que  yo,  soy  una  hija  muy  mala» 

Rosario.  ¡No  digas  eso,  porque  no  es  verdad! 

Angüst.  ¡Pues  no  he  de  decirlo!  Mira,  madre  del  alma:  yo  des- 
obedezco á  mi  padre;  yo  le]afrcnto  ante  el  mundo  hu- 
yendo de  su  casa;  en  el  momento  más  solemne  de  mi 
vi(la...  ¡le  separo  de  mí!  ¡Esto  sí  que  es  perversidad! 
.  ya  lo  creo:  y  ha  de  tener  su  castigo;  de  modo,  que 
yo  sé  muy  bieü,  que  ya  nunca  seré  feliz.  ^Esperaré  una 
dicha,  querré  saborearla,  pues  en  la  dulzura  que  me 
traiga,  Dios  pondrá  una  gotita  de  hiél,  de  suerte  que 
todas  las  dulzuras  de  la  vida  se  me  pondrán  amargas. 
\  Pero  ya  que  yo  no  puedo  ser  dichosa,  que  lo  sea  Julián, 
este  es  el  único  consuelo  que  aguardo,  y  quizá  el  único 
que  merezco. 

Rosario.  ¡Qué  criatura,  y  qué  sin  razón  y  sin  sentido  está  ha- 
blando! Desobedeces  á  tu  padre;  pero  me  obedeces  á 
roí;  ¿y  yo  no  soy  nadie?  De  su  casa  saliste;  pero  conmi- 
go, y  á  donde  va  la  madre  va  la  primera  morada  y  la 
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más  santa  de  los  hijos.  No  estará  á  tu  lado,  dentro  de 
poco;  pero  estaré  yoi  que  soy  tanto  como  él,  ;por  no 
decir  másl 

Angcst.  Perdóname,  madre  mía:  tienes  razón:  soy  injusta 
.  contigo;  pero  como  siempre  he  vivido  con  él . . .  como  me 
quiere  mucho,  á  pesar  de  ser  tan  severo  con  ios  demás... 
le  quiero  mucho  también,  y  se  me  angustia  el  corazón 
al  pensar  que  soy  la  causa  de  sus  tristezas...  que  tal 
vez  ahora  mismo  estará  llorando  por  mí...  que  todas 
las  mañanas,  después  de  venir  de  misa  me  daba  un 
beso...  y  todas  las  noches,  otro  beso  después  de  de- 
cir nuestras  oraciones...  y  ya.se  acabó...  ¡se  acabó 
para  siempre! 

Rosario.  (Muy  conmovida.)  Conque  siempre  has  vivido  con  él... 
¿y  conmigo  no?  Conque  siempre  te  besaba  él...  ¿y  no  te 
besaba  tu  madre? 

AifGUST.  ¡No  creas  que  por  eso  te  quiero  menos! 

Rosario.  ¡Sil...  ¡sil...  ¡menos  que  á  él!...  ¿Y  de  quién  la  culpa? 
¡vamos  á  veri  ¿De  quién?  ¿Mía?  no:  ¡eso  sí  que  no  lo 
sufro!  ¡De  nuestra  casa  me  arrojó,  y  me  arrancó  de 
tus  brazos!  ¡Los  besos  que  te  daba,  míos  eran,  que  él 
mo  los  robaba  para  que  creyeses  que  eran  suyos!  jYo 
besando  catorce  años  en  las  frías  losas  de  mi  celda,  y 
él  en  los  tibios  labios  de  mi  1iija!  ¿Y  esto  no  ha  de  te- 
ner un  castigo?  ¡dejaría  Dios  de  ser.  Dios!  ¡Que  te 
maldiga  si  quiere,  que  yo,  tú  madre,  su  esposa,  su 
víctima,  le  maldeciré  también  y  veremos  que  maldi- 
ción puede  más!  (Levantándose  delirante.) 

ANGD8T.  ¡Madre!... 

Rosario.  Es  que  la  resignación  tiene  un  límite,  ;y  robarme  tu 
cariño  es  rebasar  e5e*límite!  ¡Porque  yo  te  quiero  mil 
veces  más  que  él!  porque  él  tendrá  dentro  de  si  todos 
los  coros  de  los  ángeles  celestiales,  pero  se  arrancó  o\ 
corazón  para  dejarles  sitio,  y  yo  tendré  un  corazón  .hu- 
milde, débil,  pecador.,  ¡pero  tengo  corazón! 

Angust.  ¡Ay,  madre,  madre  mía!   ¡qué  es  lo  que  yo  te  hice 

para  enojarte  también!  (Ang^astias  cae  Uorando  en  c1  sofá.) 
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E<»ARiO.  ¡No,  Angusti^Sy  no!  lYirgen  Santísima,  que  loca  soy, 
y  qué  mala,  y  que  aturdidal  jQuisc  darte  alegrías,  y 
te  hago  llorar!...  ¡No  llores,  no!...  ;No  llores!  Mira 
que  viene  Julián^.,  y  si  te  encuentra  llorando...  ;se 
afligirá  mucho  I 

AüGUST.  ¡Ahí...  ¿Julián  viene?...  ¡no,  que  no  me  vea  llorar  1... 

(Secándose  apresurad  amento  los  ojos.) 

RosABio.  (¡Á  todos  quiere  más  que  á  mi!...  Á  Julián...  bucdo. 
Pero  á  Lorenzo...  ¡no!)  (Ap.)  ¡Ah!...  ¡Julián!...  (cam- 
biando de  tono.)  , 

♦ 

ESCENA  VI. 

ANGUSTIAS,    ROSARIO  y  JULIÁN  por  la  derecha,  secundo 

término* 

Julián.      (Acercándose  con  interés  á  Angustias.)   ¿Qué  tiene  Angus- 
tias? ¿Por  qué  llora?  (Á  sn  madre.) 
AnGUST.    Si  no  lloraba.  (Fingiendo  alegría.)     ' 

JctiAW.  ¡No  íinjas,  que  es  inútil!  ¿No  sabes  que  todas  las  po- 
tencias de  mi  ser  están  reconcentradas  sobre  el  tuyo? 
¿Pues  una  sola  lágrima  que  brote  de  tus  ojos,  no  la 
veo  yo  "brillar,  aun  después  de  estar  seca?  ¿la  más  li- 
gera sonrisa  que  se  deslice  por  tus  labios,  no  viene  á 
juguetear  sobre  los  míos?  Pues  yo  digo,  que  has  llo- 
rado; que  estás  triste;  que  sufres  mucho;  y  que  yo... 
¡quería  hacerte  dichosa  y  te  hago  desgraciada!...  ¡Ah! 
¡qué  desesperación,  que  desesperación,  Angustias! 

AifGUST.  ¿Pero  ves,  madre,  qué  manía? 

Roj^ARio.  No  lo  crea  usted,  Julián.  Hablábamos...  de  muchas  co- 
sas...  todas  muy  alegres...  y  se  enterneció  un  poco... 
¿verdad?  (Á  su  hija )  y  derramó  algunas  lagrimitas... 
de  gozo.  De  gozo;  sí,  señor.  ¿No  es  cierto?  Dílo  tú. 

JuuAN.    No:  no  es  eso. 

Ai<fGUST.  ¡Pero  qué  desconfiado! 

Julián.  La  idea  de  que  tu  padre  te  niega  su  consentimiento; 
de  que  es  muy  terrible  su  enojo;  de  que  quizá  ven- 
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ga  á  amenazarte,  no  se  aparta  de  tí.  ¿Y  quién  sabe? 
acaso  te  arrepientes  de  haber  consentido  en  nuestra 
boda. . 

Angüst.  iQué  poca  fé  tienes  en  mi  cariño!  ¡Si  tú  hubieses  oído 
lo  que  hace  poco  le  decía  á  m  madrel... 

Ro&Aiiio.  ¡Toma!  ¡pues  si  me  dijo  cosas  que  me  dieron  micdol 
.    jSi  tuve  que  reñirla!  Si  le  dije,  «bueno  y  santo  es  que- 
7  rer  á  ese  hombre  que  ha  de  ser  tu  esposo,.,  ipero  ua 

poquito  menos!» 

Julián.    ¿De  veras?  ¿De  veras? 

Rosario.  ¡Miíe  usted  si  yo  mentiría!  Si  llegó  á  decirme... 

Angdst.  No,  madre;  no.  No  lo  merece. 

JuLiAjN.  ¡Angustias  de  mi  almal  ¡Si  adivinara  usted,  señora,  la 
adoración  que  tengo  yo  por  ella! 

Rosario.  ¡Ya  se  conoce! 

Julián.  ¿De  modo,  que  no  estás  arrepentida?  ¿que  vas  conten- 
ta al  altar?  ¿que  tendrás  pena  por  el  enojo  de  tu  padre, 
sentimieijto  ^natural  y  legítimo  que  yo  respeto;  pero 
que  en  la  dicha  de  vernos  unidos  para  siempre  se  ane- 
gan todas  tus  tristezas?  ¿no  es  esto? 

Angust.  Tú  lo  dices,  y  como  tú  lo  dices,  yo  lo  siento. 

Rosario.  Gracias  á  Dios*  que  todos  estamos  conformes- 

JuLiAN.  Es  que  yo  tengo  también  que  pensar  en  muchas  cosas. 
¿Crees  tú,  que  yo  no  quiero  á  mi  padre,  y  que  su  aleja- 
miento no  me  duele?  ¿Imaginas  que  la  situación  de  mi 
madre,  que  tanto  ha  sufrido,  no  me  tortura  de  todas 
veras?  ¡Pues  con  todo  eso,  esta  mañana  me  dijo:  «hoy 
es  el  día  de  la  boda:  Angustias  será  mía:  ya  nadie,  ni 
don  Lorenzo,  ni  don  Martín  podrán  separarnos;  pues 
hoy  no  quiero  pensar  más  que  en  Angustias  y  en  nues- 
tra dicha!  ¡Fuera,  lejos  de  mí,  toda  idea  que  no  sea  la 
de  su  felicidad  y  mi  delirio!»  Y  desde  que  amaneció 
Dios,  no  pienso  en  otra  cosa,  sino  en  que,  á  las  siete 
nos  casan,  á  las  nueve  nos  vamos,  y  en  que  el  vapor 
enemigo  jurado  de  don  Lorenzo  y  poderoso  amigo  de 
todo  ingeniero  como  yo,  ha  de  tener  á  punto  de  honra 
separarnos  del  santo  varón  lo  más  aprisa  posible.  . 
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AnGUST.   ¡Eal  pues  no  pensemos  en  cosas  tristes. 

JuLiáN.  ¡Lo  cual  no  impide  que  esté  inquieto,  excitado,  febrílt 
Todo  el  día  me  lo  he  pasado  dando  vueltas  por  mi  ha- 
bitación. A  las  nueve  pensaba,  itfaltan  diez  horas:»  y 
miraba  tu  retrato.  Á  las  diez  besaba  tu  retrato  y  pen- 
saba, ((ya  no  faltan  más  que  nueve  horas.»  Á  las  once 
repetía  una  docena  de  veces:  «jocho  horas,  ocho  horas, 
no  más!»  ¡y  apretaba  tu  retrato  contra  mi  pechol  (co« 

creciente  pasión.) 

Rosario.  Mire  usted,  Julián,  lo  más  prudente  será  que  continué 
usted  paseándose  por  su  cuarto  hasta  las  siete  de  la 
noche. 

Julián.  Perdone  usted...  (Á  Mamalona.)  ¡Es  que  no  sé  lo  que 
digol  Y  también  digo  estas  cosas  para  distraer  á  nues- 
tra pobre  Angustias. 

Rosario.  Pues  me  parece  que  ya  está  conseguido.  Por  ahora  ne 
ha^  que  adivinar  sonrisas^  como  usted  nos  dijo,  para 
ver  que  sonríe. 

AííGusT.  ¿Y  cómo  no?  jal  oir  los  disparates  que  dice  Julián! 

JoLiAN.    ¡Yo  te  aseguro  que  hemos  de  ser  muy  felices! 

Rosario.  Lo  mismo  que  yo  le  decía.  Si  todo  ha  de  parar  en  bien. 

JoLiAN.  Muy  cierto,  doña  Rosario,  muy  cierto.  Solo  hay  un 
obstáculo  insuperable  en  la  vida:  la  muerte.  Pero 
mientras  tú  vivas,  vive  la  esperanza.  Cederá  mi  padre, 
¿uo  ha  de  cedet?  Y  cuando  yo  le  enseñe  un  peque- 
ñuelo... 

Rosario.  ¡Qué  cosas  dice  usted,  Juliánl 

JvLiAN.     ¡Si  es  por  distraer  á  Angustiasl... 
-Rosario.  Pero  es  que  por  distraerla  á  ella,  usted  es  el  que  se 
distrae  un  tanto. 

Julián.    Bueno;  pues  ya  déjeme  usted  concluir. 

Rosario.  Concluya  usted,  pero  no  vuelva  usted  á  empezar, 
JcfCiAN.  Pues  decía,  que  cuando  yo  le  enseñe  á  mi  padre  ua 
pequeñuelo  y  le  diga  entre  airado  y  suplicante:  «no  te 
acerques  á  él,  que  sus  manos  son  muy  tiernecitas  y 
no  pueden  tocar  la  piedra,  conque  á  ser  hombre  de 
carne  ó  á  buscar  nietecillos  de  pedernal.» 


/ 


—  92  ^ 

Rosario.  Eso  ya  está  bien.  ¿Verdad,  Angustias? 

A^GDST.  Sí,  señora:  eso  está  muy  bien. 

JuLiAif.  |Cá!  ¡cuándo  yo  le  diga  eso,  la  piedra  ha  de  ser  cera 
blandísima  al  calor  de  mis  brazos!  ¡Y  mi  madre  ocu- 
pará el  puesto  que  le  corresponde!  \Y  don  Lorenzo,  ya 
desagraviado,  perdonará  como  hombre  justo  y  religio- 
so que  es!  ¡Y  todos  juntos  formaremos  una  sola  fami- 
lia! ¡y  seremos  muy  felices!  ¡Y  si  es'  necesario,  para 
dar  gusto  á  tu  padre,  costearé  en  acción  de  gracias 
una. función  de  iglesia,  con  sermón  de  don  Bernardo... 
y  órgano  expresivo!. . .  ¡movido  por  la  electricidad,  no- 
vísima invención  que  será  muy  del  agrado  de  don  Mar- 
tín! ¡síntesis  y  conciliación  de  la  idea  antigua  y  de  la 
ciencia  moderna  por  obra  y  gracia  del  amor  de  Angus- 
tias y  Julián! 

Angust.  ¡Dios  te  oiga! 

Rosario.  Dios  le  oiga  á  usted. 

Julián.  Y  usted,  señora,  con  nosotros,  cuidando  con  mi  madre 
de  los  nictecillos,  que  para  todas  habrá, 

Rosario.  ¡Otra  vez!... 

JüLiAN.    ¡Si  es  el  porvenir!  ¡si  es  la  esperanza! 

Angüst.  ¡Ay,  si  yo  pudiera  aplacar  á  mi  padre! 

Julián.  Ya  lo  creo  que  se  aplacará.  Y  tengo  mis  razones  para 
pensarlo  así:  y  hasta  he  tenido  mis  presentimientos. 
Oigan  ustedes,  que  de  algo  hemos  de  hablar  mientras 
el  momento  llega.  ¿Qué  hora  es? 

Rosario.  Las  seis  y  media.  Conque  diga  usted. 

Julián.  Pues  á  llenar  de  alegría  esta  medía  hora  que  falta. 
Anoche...  eran  las  doce...  y  andaba  yo  grandemente 
.  desasosegado.  Tu  amor,  mi  madre,  la  .felicidad  próxi- 
ma, las  tristezas  presentes...  todas  estas  memoria* 
y  todos  estos  sentimientos,  de  tal  modo  habíanse  re- 
vuelto dentro  de  mí,  que  mis  nervios  andaban  desata- 
dos como  diablillos,  de  los  que  no  sabe  conjurar  doa 
Lorenzo,  y  mi  cabeza  ardía  como  un  horno  de  los  que 
ha  sabido  inventar  mi  padre  con  tan  ingeniosa  ciencia. 
Abrí  el  balcón,  me  asomé  buscíyido  aire  y  frescura,  y 
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como  DOS  sucede  siempre  que  queremos  ^uir  de  noso- 
tros mismos,  vi  realizadas  en  el  mundo  exterior  las 
propias  ideas  que  bullían  en  mi  cerebro.  Enfrente  de 
mí  estaba  el  Teatro  nuevo,  y  en  su  pórtico  brillaba  una 
poderosa  lámpara  de  arco  voltaico  irradiando  en  todas 
direcciones  vivísimos  rayos  de  esplendorosa  luz.  Lin- 
dando COA  el  rico  coliseo,  elevábase  la  vieja  iglesia,  y 
en  su  frontispicio  dominaba  un  cuadro  del  Cristo  de  la 
Columna,  iluminado  por  un  humilde  farolillo  de  acei- 
te. Eran,  las  dos  ideas  que  hoy  luchan  alrededor  de 
noso^os,  las  que  frente  á  frente  se  me  presentaban. 
El  mundo  antiguo  con  sus  piadosas  creencias;  el  mun- 
do moderno  con  sus  portentosas  creaciones:  el  fluido 
eléctrico  que  circula  y  brilla;  el  hombre  Dios  que  sufre 
y  muere.  La  débil  luz  de  la  imagen,  se  anegaba  en 
los  resplandores  delintenso  foco;  pero  cuando  llegaba 
un  eclipse  y  el  foco  moría,  el  único  destello  que  ilumi- 
naba al  presuroso  transeúnte,  al  pobre  vergonzante,  ó 
al  que  cansado  de  los  goces  del  espectáculo,  abando- 
naba el  teatro,  era  el  que  entre  sombras  bajaba  del 
farolillo  del  Cristo. 

Angvst,  ¿Yes  tú  qué  injustp  es  mi  padre?  no  hablaría  de  ese 
modo  ni  con  ese  respeto  don  Martin.  Sigue,  Julián: 
sigue. 

JuuAii.  Con  estas  cavilaciones  andaba  yo,  cuando  reparé  en  dos 
hambres  que  pasaban  y  repasaban  sin  cesar  por  de- 
lante de  casa:  El  uno,  siempre  que  cruzaba  ante  el 
Cristo,  se  descubría:  el  otro,  á  cada  intermitencia  del 
foco  eléctrico,  decía  en  voz  alta  «mal  regulador  tiene.» 
Si  de  antemano  no  ios  hubiera  conocido,  habríalos  co- 
nocido entonces.  Eran  tu  padre  y  el  mío,  que  rondaban 
,  esta  casa,  que  hacia  ella  se  sentían  atraídos,  que  se 
arrepentían  acaso  de  sus  exageraciones,  que  acaso  de- 
seaban paz  y  amor.  En  una  de  las  vueltas  y  cuando 
iban  á  la  par,  un  niño  los  detuvo  pidiéndoles  limosna, 
y  ambos  tendieron  sus  manos  y  sus  manos  se  tocaron; 
y  yo  pensé,  si  Ja  caridad  los  une  un  instante,  ¿por  qué 
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el  amor  de  sus  hijos  no  ha  de  unirlos  para  siempre? 
¡Quién  pudiera  confundir  esas  dos  luces  en  un  solo  fo- 
co? ¿quién  pudiera  unir  á  esos  dos  hombres  en  un  solo 
abrazo?  ; Y  estos  fueron  mis  presentimientos  en  aque- 
lla noche  de  calentura  y  estas  son  mis  esperanzas  en 
este  dia  de  felicidad! 

Rosario.  Y  se  realizarán;  no  lo  dudes.  (Á  sa  hija.) 

Angust.  j Ojalá,  madre  mía! 

Rosario.  Pero  es  preciso  que  tengas  ánimo,  que  no  te  apoques,^ 
que  no  te  asus^^  por  nada,  que  aunque  tu  padre,  pon- 
go por  caso,  viniese  de  pronto... 

Angcst.  ¿Pero  qué  dices?  ¿va  mi  padre  á  venir?  ¿os  ha  dicho 
algo^n  Justo? 

Rosario.  ¿Lo  ve  usted,  Julián?  ¡ya  se  agita!  ¡ya  se  estremece! 

AifGüST.  ¡Pues  no  me  oculten  nada!...  ¡la  verdad! 

Julián.    Pero  aunque  viniese  ¿qué  te  importa?  ¿no  estaré  yo? 

ESCENA  VI. 

ANGUSTIAS,  ROSARIO,  JULIÁN,  D.  JUSTO  por  «i  fondo, 

, -,  izquierda. 

Justo.     (Apresuradamente.)  ¡Julián!. .« ¡ahí  está!...  ¡te  espera!... 

vamos... 
Angust.  (Coa  ímpetu.)  ¡Él!  ¡mi  padre! 

JCSTO.       ¡No,  hija!  (Conteniéndola  todos.) 

Angust.  ¡Quiero  abrazarle!  ¡quiero  llorar  en  sus  bí%zos!,¡aúii 
me  quedan  lágrimas  y  gritos  del  alma  y  súplicas!  ¡si 
parece  mentira  lo  inagotable  que  es  el  manantial! 

Julián.    No,  Angustias;  pero  si  no  es  don  Lorenzo. 

Rosario.  ¡Si  no  es  tu  padre!  ¿Estaría  yo  así...  si  fuese  él? 

Angust.  ¡Me  engañáis  todos!  ¡es  él! 

Julián.  Es  mi  padre,  Angustias.  ¡Le  he  rogado  que  venga  para 
hacer  el  último  esfuerzo!  ¡Te  lo  juro! 

Rosario.  Sí,  hija:  es  don  Martín.  ¿Tú  eres  que  nosotros  descan- 
samos? Tú,  por  tu  camino,  y  á  quitarte  piedrecitas  los 
que  tanto  te  queremos. 

Julián.    Conque  llévenla  ustedes  allá  dentro,  y  déjenme  reñir 
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« 

tna  última  y  descomunal  batalla  con  don  Martin  Pe- 

riregal. 
Angüst. /¡Dios  mío! 
RosarW  Vamos,  Angustias. 
JuLiAiv./  Sí,  bien  mío:  ten  confianza  en  mí.  (LieTándoU  «ntre  tG<icH 

/     á  la  derecha,  segando  tórmino*  D*  Justo  mirando  por  el  fondo, 
I      izquierda.) 

Justo;     ¡Eal  ya  se  cansó  y  hacia  aquí  viene  como  locomotora 

-¿_J.escarrilada.  Quitémonos  de  enmedio. 
AnGusT,  ¡Julián!...  ¡qué  Dios  te  inspirel 
Julián.     ¡Valor,  AngustiasI 
Angust.  ¡y  tú  también! 
JüLiAH.     Pop  tí...  y  por  mi  madre^  lo  tendré. 
Rosario.  ¡Vamos!... 
Julián.    ¡Adiós,  bien  mío! 

ESCENA  VIL 

JULIÁN  T  D.  MARTIN, 

Martin.  (Entrando  impctuosamento.)  No  Valía  la  pena  de  hacerme 
venir,  para  que  midiese  á  lo  largo  y  á  lo  ancho  tus 
antesalas:  ya  estás  servido:  ¿puedo. marcharme? 

Julián.  Perdóname,  padre  mío.  Angustias  estaba  conmigo... 
y  se  halla  débil,  enferma...  toda  emoción  puede  pro- 
vocar una  crisis...  ¡de  modo  que  hasta  que  ella  se  lia 
retirado!... 

Martin.  ¿Conque  muy  enferma?  ¿eh?  Lo  siento:  pobrecilla. 
Es  claro:  ese  Lorenzo  nos  matará  á  todos;  y  luego  es 
capaz  de  pedir  en  solemne  misa  de  réquiem  por  la  sal- 
vación de  nuestras,  respectivas  almas,  la  mía  inclu- 
sive. ¡Buena  la  está  poniendo  en  vida! 

Julián.  Es  muy  posible  todo  eso  que  anuncias.  Lo  que  no  es 
posible,  según  veo,  es  que  se  aplaquen  vuestros  odios. 

Martín.  Si  yo  no  le  odio:  le  compadezco.  Pero  no  creo  que  me 
hayas  llamado  para  discutir  sobre  el  estado  patológico 
de  Lorenzo. 
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JuLiAN.    No,  padre  mío» 

Martin.  Pues  entonces,  ¿para  qué?  Ya  sabes  que  soy  hombre 
práctico  y  positivo,  y  que  me  fatigan  preámbulos  y  re- 
tóricas. ¿Qué  me  quieres? 

JuuAN.    ¿Que  si  te  quiero? 

Martin.  (Dale  con  jugar  del  vocablo!  Que  quieres  de  mi:  esto 
es  lo  que  has  de  decirme  y  pronto. 

Julián.    ¿No  lo  adivinas? 

Martin.  No.  Á  tus  últimas  resoluciones  me  atengo,  y  no  pue- 
do sospechar  qué  nueva  ocurrencia  es  la  tuya,  (con 
amargura.)  «¡Vete  lejos  de  mí!»  me  dijiste:  «Ya  nun- 
ca, jiunca  estarás  en  mis  brazos,  padre  mío.»  (Previ- 
niendo   un  moTÍmlento  de  Julián.)  jCh!  CStaS  fuerOU   tUS 

palabras:  las  recuerdo  bien:  es  inútil  queahor.a  trates 
de  atenuarlas jjFueron  muy  claras,   aunque  muy  nc-\ 
grasl  ¿VesT^'o  también  hago  juegos  retóricos;  ¡como  \ 
que  el  cariño  de  un  padre  es  sabido,  que  es  cosa  de    \ 

juego!  (Sonriendo  con  tristísima  ironía.)  \ 

JuLUN.  I  ¡Por  eso  estás  jugando  con  mi  corazón!  \ 

Martin. (No  te  alarmes.  ¡Eres  independiente  y  mayor  de  edad!      \ 
Y  en  siendo  mayor  de  edad,  puede  un  hombre  hacerlo 
todo:  ¡hasta  renegar  de  su  padre! 

Jduan.  [  ¡No  digas  eso! 

Martin|  ¿Por  qué  no?  ¿conque  tú  puedes  hacerlo  y  yo  no  pue- 
do decirlo?  ¡Voto  al  diablo,  que  te  vas  pareciendo  á 
.tu  beatífico  suegro! 

Julián.  |  ¿Te  has  propuesto  volverme  loco? 

Martin,  f  ¡Pierde  cuidado!  á  esa  interesante  situación,  vendré-    ,- 
£mosjod.os  ájjarar  á  jifíco  qT^f>  fstrt  dq^^ ... ,.  ^> 

JuLUN.  Lo  que  yo  fe  dije,  fué:  ¡que  si  quieres  venir  á  mis 
brazos  tendrás  que  estar  en  ellos  con  mi  madre!... 
¡con  mi  madre!...  Yeso  lo  dije...  ¡y  lo  repito! 

Martin.  No,  querido!  agregaste  lo  de  «¡lejos!  ¡lejos!»  Y  por 
darte  gusto,  porque  yo;  en  medio  de  todo,  soy  bona- 
chón, tenía  resuelto  irme  muy  lejos!  con  mis  minas 
que  tienen  entrañas  más  blandas.. Tque  olfós^que  yo'^ 
/  conozco:  y  que  son  más  agradecidas...  que  otros  que  \ 


conozco  yo:  y  que  con  ser  pobres  podruscos  conw>r-  «. 
van  cariñosa  memoria  del  que  logró  sacarlos  de  !a  \ 
soffl^yra  á  la  hiy.?  .-.     -.      - ^.  J 

JcLiAN.  (Profundamente  conmoTido.)  ¿Padre,  quiores  que  te  pidft 
perdón?  ¿quieres  que  me  arrastre  á  tus  pies  como  un 
perro?  ¿quieres  pisotearme  como  á  la  escoria  do  tus 
minas?  ¡Pues  todo  eso  haré!  y  tú  me  golpeas,  y  me 
pulverizas...  ¡pero  no  me  digas  esas  cosasl...  |no  me 
hables  en  ese  tono!  ¡no,  padre  mío!  ¡no,  padre  de) 

alma.  (So  dlrlg^e  á  sa  padre  con  los    brazos   abiertos:    D.  Mar- 
tín abre  los  suyos  para  recibirle  en  ellos.) 

Martin.  ¡Julián! 
JuiJAK*     ¡Padre! 

Martin.  (Antes  de  abrazarle  y  rechazándolp  dnlcomontc.)  ¡Nol...  ¡qui- 
ta!... ¡quitaf...  ¡de  ese  modo  estaria  yo  solo  en  tus 
brazos!...  ¡y  un  hombre,  ha  de  ser  ante  todo,  hombre 
do  palabra! 

Jglian.    ¡Qué  despiadado  y  que  rencoroso  eres! 

Martin.   ¡Conque  todo  eso  soy!.^|Y  tú,  en  cambio,  una  palo- 
ma sin  hiél p5ice  cosas,  que  desgarran  el  corazón  pa-S 
rá  siempre...  y  sus  palabras  son  palabras  sin  conso-^ , 
cucncia,  flores  poéticas,  parlamentos  dramáticos!  ¡na-  ■ 

da  más!  ¿Pues  por  qué  las  dijiste?  (Con  fiereza  y  aberr- 
eándose á  él.)  ¡ó  las  pensabas  ó  no  las  pensabas!... 
No,  hijo,  no;  esi)era:  hay  que  tener  lógica,  ó  las  pen- 
sabas ó  no  las  pensabas.  Si  lo  primero  ¡ay  Julián,  qué 
mal  me  pagas  el  cariño  que  te  tuve!...  ¡qué  te  tengo 
aún!  Si  lo  segundo...  á  fé,  á  fé...  ¡que  no  es  fácil  de-  < 

-  cidircuál  es  más  cruel  de  los  dos!  * 

Julián.  Fero  tu  que  te  acuerdas,  tan  minuciosamente,  de  todo 
lo  que  en  un  instante  de  dehrio  pude  decir,  ¿no  re- 
cuerdas también,  cuando  -lo  dije,  á  quien  tenía  con- 
tra mi  pecho,  exánime,  moribunda,  con  la  cara  llena 
de  lágrimas,  que  se  me  pegaban  á  los  labios  al  besar- 
la?... ¡Ay,  padre  mío,  si  en  mis  labios  hubo  amargu- 
ra para  tí,  de  mí  no  venía,  sino  de  las  lágrimas  dt* 
aquella  mujer! 
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Martin.    jJuliánl  (Algo  abrumado.) 

Julián.    ¿Y  aquellas  lágrimas  las  hice  yo  derramar? 

Martin.  ¡Bueno:  no  fuiste  tú,  yo  fui;  pero  tú  las  saboreastel 

(Recobrándose.) 

Julián.    ¿Con  qué  dolor?  ¿lo  sabes  tú? 

Martin.  ¡No  digo...  que  fuese  con  placer! 

Julián,  óyeme,  padre  mío;  porque  pensaba  decirte  muchas 
cosas...  y  todo  se  me  olvida.  Pensaba  en  Angustias, 
que  se  muere  de  pena...  el  mismo  día  de  nuestras  ba- 
das; y  en  los  enojos  de  don  Lorenzo,  que  pueden  esta- 
llar más  terribles  que  nunca  de  un  instante  á  otro;  ¡y 
en  mi  madre...  en  mi  pobre  madre!...  ¡y  te  veo,  y  todo 
.  lo  confundo...  y  sólo  pienso  en  til... 

Martin.  ¿Conque  en  tu  padre  nada  más?...  (Ap.)  (¡Qué  zalame- 
ro y  qué  engañador  es  este  chicoí)     . 

Julián.  Te  ruego  que  me  oigas  con  un  poco  de  -calma.  ¡Si  no 
cedes...  al  deseo  de  don  Lorenzo,  cuando  venga.., 
porque  don  Justo  nos  ha  traído  la  noticia  de  que  ha  de 
venir...  maldecirá  á  mi  Angustias...  y  mi  pobre  An- 
gustias no  resiste  la  maldición  de  su  padre!... 

Martin.  Es  natural;  no  todos  los  hijos  tienen  tu  heroica  resis- 
tencia. 

JuLUN.    ¡Pero  tú...  no  me  has  maldecido!... 

Martin.    ¡Yol...  ¡á  tí!...    (Hace   un  movimíonto  como  para  abrazarle, 

pero  se  cohtione.)  Porquc  cou  todos  mis  ficpos,  soy  muj 
*  débil;  pero  á  ser  tan  digno  como  Lorenzo...  (Fin^iend» 
enojo;  dospaés  transición.)  Tu  fortuna  es,  que  uo  quiero 
parecerme  á  Lorenzo  en  nada. 

Julián.  No;  porque  tú...  me  quieres  como  nadie;  ¡por  eso  no! 
pero  no  me  distraigas,  y  déjame  acabar.  Iba  diciendo- 
te,  que  tú  serías  la  causa,  de  que  en  el  mismo  altar, 
se  me  muriese  Angustias  entre  los  brazos. 

Martin.  Yo,  no;  la  terquedad  de  aquel  hombre. 

Julián.  ¡La  terquedad  de  los  dos!  ¡Y  si  Angustias  se  me  mue- 
re... ya  sabes,  que  yo  no  podré  vivir! 

Martin.  ¿No  has  de  poder?  ¡Podrás  vivir...  y  deberás  vivir... 
para  consuelo  y  alegría...  de  tu  madre  I 
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JuLiAiv.    ¿Y  de  tí,  no? 

Martin.  ¡Como  yo  estaré  muy  lejos,  tan  lejos  como  tú  dis- 

pongasl 
JcLiAN.     ¡Basta,  basta,  padre  mfol...  ¡ó  me  arrancaré  el  cora- 

zónl  ¡ó  me  estrellaré  el  cráneo  contra  las  piedrasl 

Mártir.    ¿Por  qué?  (Cambiando  de  tono.) 

Jl'uan.  ¡Porque  he  perdido  tu  cariño...  y  sólo  frases  de  amar- 
gura y  de  rencor  tienes  para  mil 
Martin.  No,  lulián;  no  se  quiere  como  yo  he  querido  para  ol- 
vidar en  un  día.  ¡Veinticinco  años  sin  otro  cariño,  ni 
otra  ilusión,  ni  otra  esperanza;  porque  tú  lo  sabes,  el 
cielo  con  que  sueña  Lorenzo  lo  eres  tú  para  mí!  ¡Todo 
lo  bueno  y  todo  lo  malo  que  hay  aquí  dentro  lo  recon- 
centré yo  en  mi  Julián!  (Goipeilidose  el  pocho.)  ¡No;  todo 
lo  malo,  no:  )o  bueno  sólo;  que  lo  malo  me  quedé  yo 
con  ello!  ¡Que  más!  ¡si  á  veces  hasta  he  sido  traidor 
con  mis  principios,  y  pensaba  á  mis  solas;  que  si  los 
s¿res  vulgares  como  yo  somos  máquinas  organizadas, 
los  seres  como  mi  hijo  deben  tener  un  alma  y  ser  in- 
mortales por  sus  obras  y  por  su  esencia!  ¡Si  no  era 
cariño...  si  era  adoración:  adoración  por  el  ingrato, 
por  el  olvidadizo,  por  esa  criatura!...  ¡Si  es  justo  mi 
castigo,  como  diría  Lorenzo:  quien  no  creía  en  su  Dios , 
creía  en  su  hijo!...  ¡Pues  ahí  tienes,  ahí  tienes,  como 
te  paga  el  ser  i  quien  diste  la  vida! 

JcLiAN.     ¡No!  ¡Ni  soy  ingrato...  ni  soy  olvidadizo!... 

Martin.  ¡Lo  eres;  porque  ha  bastado  que  veas  á  Magdalena, 
para  que  me  olvides^  para  que  te  arranques  de  mis 
brazos  y  te  arrojes  en  los  suyos,  para  que  me  amena- 
ces y  me  digas...  «lejos,  lejos,  lejos  de  mí!»...  ¡Ahí  ¡sí 
esta  palabra  me  está  mordiendo  aquí  dentro!  ¡si  no  te 
la  perdono;;^  no  te  la  perdono,  Julián!...  ¡no  lo  creas,  no 
lo  esperes...  nunca,  nunca,  jamás! 

Julián.     ¡Pero  si  era  por  ella! 

Martin.    ¡Por  ella!...  ¡por  una  mujer  á  quien  jio  habías  visto 
en  toda  tu  vida!  ¡casi  por  una  extraña! 

JuuAN .     ¡Eso  no!  ¡extraña  no!  ¡es  mi  madre,  y  era  desgraciadal 
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Martix.  ¿Quién  te  ha  dicho  que  no  lo  soy  yo  ahora  más  que 
ella? 

Julián.     iPues  iiay  un  medio  de  que  todos  seamos  felices:  tú  y 
ella...  y  mi  pobre  Angustias  y  yol...  ¡y  de  que  no  nos 
separemos  nunca! 
%  Martin.  \Y  ese  medio  es  la  humillación  de  tu  padrel  |el  triunfa 

de  aquel  fanático  I  ¿Es  así  como  me  quieres  y  me  res- 
petas? 

Julián.  ¿Que  yo  no  te  quiero?  ¿que  yo  no  te  respeto?  ¡La  razón 
es  mía  y  la  culpa  tUya;  me  lo  dice  mi  razón!  ¡y  tú 
*acüsas  y  yo  suplico!  ¡No!  ¡esto  no  puede  ser!  ¡Hoy  s*»- 
decide  la  suerte  de  todos  nosotros!  Una  pregunta;  una 
sola.  Yo  sé  que  eres  noble  y  recto,  y  que  me  dirás  la 
verdad.  ¡Pregunta  horrible  en  un  hijo!  ¡que  me  abra- 
sa los  labios,  pero  que  he  de  articular,  aunque  cada  le- 
tra me  taladro  la  lengua!  Di;  responde;  ¿Magdalena  es... 

honrada?  (Con  voz  ronca  al  oído  casi.) 
IkiARTIN.    Sí. 

Julián.  ¿Es  que  te  parece,  ó  que  lo  sabes?  Ya  ves  que  no  ten- 
go compasión  conmigo  mismo,  conque  no  exijas  que  la 
tenga  con  nadie. 

Martin.  Losé. 

Julián.  ¡Pues  entonces...  entonces...  no  más  palabras,  no  más 
discusión;  yo  te  digo  que  mi  madre  será  tu  esposa...  ó 
que  dejaré  de  ser  tu  hijo! 

Martin.  ¡Julián! 

Julián.  ¡Escojo!  ¡Y  si  te  niegas...  recuerdos  de  la  niñez,  be- 
sos que  de  tí  recibí,  veinticinco  años  de  ternura  mu- 
tua y  de  sacrificios  tuyos,  la  vida  que  me  dis^e,  la 
muerte  de  que  me  salvaste...  todo,  todo  se  anegará 
para  siempre  en  las  lágrimas  de  Magdalena!  ¡Y  huiré 
de  ella,  pero  también  de  tí...  y  vagaré  por  el  mund» 
gritando  como  un  loco,  que  ya  en  la  raza  humana 
no  hay  ni  padres,  ni  madres;  porque  las  madres  están 
deshonradas  y  los  padres  no  tienen  corazónl 

Martín,  ¡Julián!  ¡Julián!  ¿Tú  crees,  que  si  hay  un  modo  de  obli- 
garme á  ceder,  es  el  de  la  amenaza?  ¿Tú  imaginas,  que 
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donde  ella  vaya,  iré  yo  también!  ¡Angustias,  s¡  algo 
queda  de  tí,  aguarda  á  tu  Julián,  que  no  tardará  mu- 
cho! ¡Cobardes  los  que  no  acompañan  al  ser  amado  en 
este  negro  y  eterno  viaje!  ¡Podo  más  el  odio  que  el 
amor  en  esta  vida!  ¡Angustias^  dime  si  hay  otro  mun- 
do en  que  el  amor  pueda  más  que  el  odio  y  quo  la 
muerte! 

(Lk>8  per«<majes  qoodan  d«  ate  modo:  Angustias,  en  el  centro* 
on  primer  término,  muerta  y  tendida  paralelamente  al  prosce- 
nio. Magdalena,  á  sus  pies  arrodillada  7  hacia  la  izquierda*  Ro- 
sario sosteniendo  la  cabeza  de  su  hija,  arrodillada  tambión  y 
é  la  derechat  Julián  detrás  de  Angustias^  anas  veces  inclina- 
do sobre  olla,  otras  en  pie. 
Á  la  izquierda^  D.  Martín. 
A  )a  derecha,  D.  Lorcnxo. 

Macha  luz  en  la»  antesalas,  simbolizando  la  alegría  de  la  bodat 
Las  sombras  do  la  tarde  en  el  escenario,  simbolizando  la  triste* 
za  de  la  muerte. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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OBRAS   DEL  MISMO   AUTOR. 


El  ubko  TALONAAiOy  comedia  ^n  un  acto,  original  y  en  Teño. 

Lk  BSPOSA  DEL  YGKGADOR,  dnma  en  tres  actos,  original  y  en  verso 

La  última  90GHB9  drama  en  tres  actos  y  an  epilogo ,  original  y 
en  verso. 

fin  EL  PUNO  DE  LA  ESPADA,  drama  trágico  en  tres  actos,  original 
y  en  verso. 

Uif  SOL  QUE  NACE  T  UN  SOL  QUH  MUBRB,  comodla  on  un  acto,  ori- 
ginal y  en  verso. 

CÓMO  EMPIEZA  T  CÓMO  ACABA,  drama  trágico  en  tres  actos,  oii* 
ginal  y  en  verso.  (Primera  parteado  una  triiogia.) 

El  Gladiador  de  Ravena,  tragedia  en  un  acto  y  en  verso,  imi- 
tación. 

Ó  Locuit A  ó  santidad,  drama  en  tres  actos,  original  y  en  prosa* 

Iris  de  paz,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Para  tal  culpa  tal  pena,  drama  en  dos  actos,  original  y  en 
verso. 

Lo  que  no  puede  decirse,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  parte  de  la  triiogia.) 

En  el  pilar  t  en  la  cruz,  drama  original  entres  actos  y  en 
verso. 

Correr  en  pos  de  un  ideal,  comedia  original,  en  tres  actos  y 
en  verso. 

Algunas  veces  aquí,  drama  original  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Morir  por  no  despertar,  leyenda  dramática  original  en  un 
acto  y  en  verso. 

Bm  bl  seno  de  la  muerte,  leyenda  trágica  original  en  tres  ac- 
tos y  en  verso. 

Bodas  trágicas,  cuadro  dramático  del  siglo  xvi,  original,  en  un 
acto  y  en  ?erso. 

Mar  sin  orillas,  drama  original  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  muerte  en  los  labios,  drama  original  en  tres  actos  y  en 
prosa. 


El  gran  &ALEOTO,  drama  original  en  tres  actos  y  en  Terso,  pre. 

G€KÍúio  de  ua  diálogo  en  prosa. 
H\aoLDO  EL  Normando,  leyenda  trágica  en  tres  actos  y  en  terso. 
Los  nos  CURIOSOS  impertinentes,  drama  en  tres  actos  y  en  verso- 

(Tercera  parte  de  la  trilogía.) 
Conflicto  entre  dos  deberes,  drama  en  tres  actos  y  en  verso  ^ 
Un  milagro  eñ  Egipto,  estudio  tri^o  en  tres  actos  y  en  verso. 
Piensa  mal...  ¿t  acertarás?  casi  proverbio  en  tres  actos  y  en 

verso. 
La  peste  de  Otranto,  drama  original  en  tres  actos  y  en  vorso» 
Vida  alegre  y  muerte  triste,  drama  original  en  tres  actos  y 

en  verso. 
Bl  randido  LiSANDiio,  ostudío  dtamátíco  on  tres  cuadros  y  en 

prosa.  ■    ^ 

De  mala  Raza,  drama  en  «prosa  y  en  tres  actos. 
Dqs  Fanatismos,  drama  en  prosa  y  en  tres  actos. 


DOS  GEBBAIBS 


ENTRB  PINTO  T  VALDEKORO. 
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DOS    CISBMAlfES 


ENTRE  PINTO  Y  VALDEMO'RO. 
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MADRID, 
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PERSONAJES. 


-^  ACTORES. 


SERAFINA Srta.  D.»  Nieves  de  Tomás. 

TERESA. ANTONIA  MoNzó . 

DOPÍa  PRÁXEDES. ; . . .  Sra.  D^  Dolore*  Marti  n. 

LUIS  GERMÁN Sr.  D.  Vicente  Yanez. 

GERMÁN  ROBLES Benito  Cobbña. 

DON  HILARIO.. Pedro  J.  Moreno. 

DON  CÉSAR  NERÓN Juan  Tor^ecilu. 

UN  CAMARERO .-. Demetrio  Osuna. 

UN  MOZO Federico  Sánchez. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Gados  CaWacho,  y  nadie  podrá, 
tin  su  permiso,  reimpriinirla  ni  representarla  en  Espafia,  ni 
•D  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  eaales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Galeria  Dram&tica  y  Lírica,  tlti^lada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  6ULL0N,  son  los  exclusivamente 
•ncargpados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  U 
renta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


F.t  tealro  representa  ei  gabinete  contiguo  á  una  g^alerfa  fotoft^^^ca,   dos 
paertas  al  foro  qae  taparan  dar  á  la  g^alerfa,  una  á  la  derecha  que   coa- 
Hace  á  la  calle,  y  doaila  izquierda  qae  conducen  alas  habitaciones  in 
teriores,  sillas,  an  velador  y  raríos  ntensilios  de  fotóf^afo. 
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ESCENA  PRiMjBRA. 

CERMAN,  limpiando  unos  cristales* 

Pues  sefior,  limpia,  Germ^D,  limpia  ios  cristales  que 
han  de  servir  después  para  reflejar  los  rostros  más  pre- 
,,ciosos  d(^  la  muy  lieróica  villa  ¡ser  fotógrafo!  terrible 
destino,  es  decir,  ambicionar  todo  ó  la  mayor  parte  de 
lo  que  se  ve  y  no  poder  apoderarse  de  nada  de  lo  que 
se  adivina!  destino  implacable  y  el  cual  no  puedo  evi- 
tar: aquí  vivo  yejetando  al  propio  tiempo  que,  huyendo 
de  mis  ingleses.  Hombre,  y  qué  cosa  tan  tenaz  es  un 
inglés.  Gs  como  sí  dijéramos,  un  sabañón  quQ  salién- 
donos  en  la  punta  de  lá  tranquilidad,  nos  obliga  á  todo 
trance  á  rascarnos  el  bolsillo.  Dígalo  sí  no  la  papeleta 
de  citación...  y  amropósíto  ¿de  quién  será?...  Don  Les- 
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mes  el  boticario?...  DO,  ese  DO  puede  ser,  igoora  mí 
paradero,  don  Fulgeacío?...  menos,  4on..«  Ah!  ya  di 
con  él,  de  seguro  es  el  adminístcjidor  de  don  Luís  Ger- 
mán, que  creyendo  he  olvidado  aquel  píquillo...  yo  ol« 
Tidtir!  bien  es  verdad,  que  olvidar  una  cosa  supone  ha- 
ber pensado  en  ella,  y  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
•pensar  en  semejantes  cosas.  Y  la  Verdad,  la  triste  ver- 
dad es  que  no  tengo  un  céntimo,  y  si  mi  piima  se  nie- 
ga á  casarse  eonmígo^...  el  diluvio! 

ESCKNA  II. 

DICHO  y  DOÍ^A   PRÁXEDES. 

Prax.      GermaUí!  ^ 

Germán.  Tía. 
Prax.      y  mi  esposo? 
Germán  De  fijo  en,  el  despacho. 

Prax.      Pues  vé  corriendo  ydn  peréer  küaeho  áile  que  venga. 
Germán.  Voy. 
Prax  .       Pobre  muchacho . 
eírman.  fSaliá  mi  tiayyase  armé  él  gazpacho,)  (Váse.) 

ESCENA  IH. 

DOÍ«ÍA  PRÁXEDES  y  en  teguída  D.  HILARIO. 

Prax.  Yo  soy  así,  en  teniendo  una  cosa  en  la  cabeza  no  hay  quien 
pueda  gmarme  en  ligereza*,  por  la  tranquilidad  de  m!  ni-^ 
ña  sería  yo  capaz  de  dar...  qué  se  yo,  hasta  el  Peñón  de 
Gibraltar, 

Hilario.  Germán  me  ha  dicho  que  deseabas  hablarme! 

Prax.      Y  es  cierto. 

Hilario.  Pues  empieza  y  despacha  pronto,  porque  tengo  mucho 
que  hacer. 

Prax.       Quien  éiene  que  hacer  lo  d^a  para  eir  á  su  pareja, 

Hilario.  Mira^  hazme  el  obsequio  de  hablarme  en  prosa,  que 
harto  harás  sí  lo  consigues. 

Prax.      No  te  canses,  itílario,  en  ai  frente  arde  el  genio,  la 


9ui9ÍB¿ áe)  pensamiento  rebosa  en  mis  labios,  y  teogoen 

la  caboza... 
Hilario.  Una  olla  de  gríUosi  eío  ya  baOB  tiempo. 
Prax.      Hilario,  tú  eres  valgar. 
Hilario.  No;  soy  foidgráfó  y  hl) '  teügo  tiempo  para  escachar 

toAteríM^  así  pues,  Msoniamos  la  cuestión . 
Prax.      Sea  pues f  pon  at0Mi0n.         > 
Hilario.  Y TUdta ala inanfa.  ! 
Prax.      Tú  eres  el  padre  de  mi  hija.. . 
Ha4Rio.  Pensand  piadosamente. ' 
Prax.      Esta  citenta  quínee  anos,  y  ya  es  ju$to  é  mi  etOénder 

buscarle  «ti . ,  •  menester. 
Hilario.  Esta  mujer  por  un  consonante  no  repara  en  sacrificios. 
Prax.      Hace  dias  que  can  pesar  la  too  palídeesr  insensible^ 

mente;  la  sonrisa  de  sus  labios  ha  huido  para  nunca 

náa  voWer,  y  yo  he  dicho  para  mi,  ya  es  yo  h  que  hay 

aquí,  por  lo  tanto  esprecíso,  indispensable,  qne  tcate- 

mos  de  dar  estado  á  la  nina. 
Hilario.  En  eso  ya  había  yo  pensado. 
Prax.      Es  posible? 
Hilario.  Sí;  y  siguiendo  tu  ^emplo  diré:  tengo  en  mientes  un  ms- 

éhatíte  guapo^  f^^sco  y  vivaracho, 
Prax.      Así  quiero  yo  verte!  quién  es  ei  elegido? 
Hilario   Germanl  nuestro  querido  sobrino  Germán. 
Prax.      No  me  disgusta  tú  elección,  y  más  de  ana  vez  se  me  ha 

ococrído  esa  idea.  < 

HiURio.  Gracias  á  Dios  que  estamos  de  acuerdo  en  algaua  cosa. 

Gemían  es  an  buen  ehico,  honrado»  estudioio  y  de  un 

gran  pOr?enir 
Prax.     Palta  ahora*  que  Teresa  consienta  en  casarse  con  su 

primo. 
Hilario.  Eso  es  lo  de  .menos;  las  in^jeres  nunca  saben  lo  que  les 

eonviene,  y  tú  verás  cdmo  ai  dia  siguiente  de  la  boda 

nos  daksgraciaá. 
Prax.      Pensarlo  m^  regodea  y  baga  el  eielo  que  asi  sea. 
HiLAUO.  Vé  tú  á  preparar  á  la  niña,  que  yo  me  encargo  de  ha- 
cérselo saber  á  jjoestro  sobrino . 
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FiiAX.  Voy  pues:  úh  témpora,  oh  tMres,  qué  dulce  ee  el  mal  de 
de  amores,  (vá»e.) 

ESCENA  IV.        * 

D.   HILARIO  y  .dMpaes  GERMÁN. 

Hilario.  Sea  usted  padre,  eduque  usted  cod  esmero  á  una  hija, 
para  entregársela  después  á  UD  cualquiera,  exponían-: 
dola  á...  bien  es  verdad  que  tampoco  8ir?en  para  otra 
cosa. 

Germán.  Tío,  aquí  le  traigo  á  usted  un  trabajo  que  acabo  de  lerm 
minar  y  que  someto  á  su  ilustrado  criterio.  (£nseaáA«of<i 

un  retrato.)  •       «. 

Hilario.  Veamos:  calle,  el  de  Teresa? 

Germán.  Sí  señor,  como  perdió  el  único  que  le  quedaba,  he  pen- 
sado: que  le  agradaría  tener  este.  otro. 

Hilario,  tierman,  tú  tienes  talento^  tú  eres  de  mi  familia,  no  pue- 
des negarlo. 

Germán.  Tío! 

Hilario.  N'o  es  ese  el  nombre  que  debes  darme. 

Germán.  Que  no  debo?  (Ojalá  fuera  cierto.)  '  :.  » 

Hilario.  No;  no  debes,  es  ámr,  yo  al  menos  así  lo  creo,  porque 
sí  tú  fueras  hombre  capaz  de  contraer  deudas!...  pero 
no,  estoy  seguro  de  lo  contrario^  y  en  prueba  de  ello-  te 
notifico...  >.  l^   •     .  .. 

Germán.  (Algún  embargo,  como,  si  lo  viera.) 

Hilario.  Digo  mal;  te  anuncio  que  muy  en  breve  podrás  darme 
el  dulce  nombre  de  suegro. 

Germán.  Dios  mío,  será  cierto?  Usted  ha  descubierto  la  cuadra- 
tura del  círculo;  sí,  tío,  sí;  conseguir  que  el  nombre  de 
suegro  sea  dulce,  es  un  graM  adelanto  <)ne  el  mundo  y 
yo  le  agradeceremos  elernamente.  La  Providencia  siem- 
pre fué  mvy  sabia:  no  en  balde  hízé  de  usted  primevo 
'  uñ  esp090,  luego  un  padre  y  úitioiameiite  on  fotógra- 
fo; el  hombre  que  después  de  pasar  por  estas  tres  dife- 
rentes *íiisee  de  Ja  vida,  entrega  su  hija  embellecida  por 
doce  mil  duros  de  dote,  como  diciendo:  casi  ha^o  yo 
las  cosas;  o  el  hombre,  que  siendo  un  tío,  deja  de  ser 
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para  ele?arse  á  Ja  categoría  de  suegro  dake  ^  elige  por 
blanco  de  sus  liberalidades  al  sobrino  quizá  más  intelÍT 
gente  que  existe  en  la  familia,  es  un  fenómenOy  sf,  tío; 
si,  usted  es  un  fenómeno,  y  yo  lo  proclamo  orgulloso  i 
la  &z  de  las  naciones  civilizadas. 

Hilario.  Gracias,  Germán,  gracias,  tu  afecto,  y  df^sipterés  me 
conmueyen,  y  estas  dos  cualidades,  me  hacen  que  es 
todas  partes  te  cite  por  ún  modelo.. •. 

Germán.  (Oíros  me  citan  por  un  pagaré,  todo  es  citar.) 

Hilario.  Be  modo  que  estamos  conformes? 

Germán.  Por  mi  parte,  sí  señor^  pero  dígame  usted,  tio,  y  si  mi 
prima  noí  quiere? 

Hilario.  Si  no  quiere?...  dirá  que  no,  pero  no  temas,  yo  sabré 
obligarla  á  cambiar  de  idea:  de  todos  modos  le  hablaré, 
y  una  vez  conformes,  iré  á  ver  al  juez  de  paz  para  de- 
cirle: señor,  yó  lie  servido  al  estado  durante  cincuenta 
y  tres  años  como  miliciano,  como  fotógrafo  y  como 
marido;  un  diá,  y  en  uso  de  mi  derecho,  quise  dar  á  mi 
patria  un  ciudadano,  ine  equivoqué,  fué  una  ciudada- 
na, no  resultando  ser  culpa  mia.  Pues  bien,  .esta  ciu* 
dadapa,  deseando  seguir  mi  ejemplo,  quiere  casarse. 

Germán.  Resérvese  usted,  tio,  resérvese  usted  p^ra  cuando  lle«< 
gueelcaso. 

Hilario.  Dices  bien;  pero  mira,  Teresa  se  acerca,  déjanos. 

Germán.  Por  qué  no  lo  ha  dicho  usted?  (vise.) 

ESCENA  y.  .  .     , 

TERESA  y  D.  HIURIO.' 

Ter.        Felices  días,  papal  ,_      ,  , 

HuARio.  Feli^,^ijaii^ia.  ,<:  i 

Ter.        Ha  descansado  usted? 

Hilario.  Sí,  hija  mía,. «í.,  (Se  lo  diré  de  un  modo  embobado.)  Di- 

me,  Teresa,  tú  sabes  dónde  concluye  una  n^omedia? 
Ter.        Sí  señor,  en  el  final. 
Hilario.  No  es  eso;  generalmente  terminan  en  una/boda.  ¿No  ei 

cierto? 
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Tbm.       Sí  seüor. 

•     •  •  •  .        ■ 

H^ARio.  Paes  btép,  figúrate  que  estamos  en  el  final.de  la  come» 
dia  de  ta  vida. 

lÉtí,       No  entiendo. 

HiLAiiio.  Figúrate  qqe  .yojf  á  casarte. 

Tbe.       De  Yeras?     , 

Hilario.  Hay  por  el  iniíndo  un  jóvt^n  que  me  ha  pedido  t  u  mano. 

Tsit.       Y  qué  le  lAi  contestado  usted? 

HiLAKio.  No  le  he  constado  nada...  ó  mejor  dicho,  le  he  con- 
testado que  nó  le  contestaba  nada  hasta  «que  tú  me  con* 
testases...  Ahí  pero  no  te  regocijes,  porque  después  de 
consultar  contigo  se  hará  úni(»mente  mi  deseo:  a^l 
pues,  diníe  si  libre  y  espontáneamente  quieres  por  es- 
poso á  tu  primo  Germán. 

Ter.       Á  Germán?...  no  señor,  no  le  quiero. 

Hilario.  Perfectamente. 

TfiR.       Ni  le  querré  en  mí  vida;  le  odío^  le  detesto,  le  abomino! 

Hilario.  Asi  me  gjJÍsta,  hya  mia;  Vaya,  me  voy  ál  juzgado  y  á  la 
Yicaria. 

Tér.       Pero  si  le  digo  á  usted  que  no  le  quiero. 

Hilario.^  Y  por  qué,  razón,  sepamos? 

Ter.       Por...  porque  quiero  á  otro. 

HiURio.  Quieres  á  otro?... 

Ter.       Sil... 

Hilario.  Síb  mi  consentimiento?* 

Ter.       Sil... 

Hilario.  Y  así  me  lo  dices? 

Ter.        Sf!... 

Hilario.  Brror  de  natnralezal  Pero  tú  no  sabes,  desgraciada^ 
que  es  un  crimen  tener  amores  sin  penilfs»  de  papá? 

Ter.  Pero  si  es  on  joven  muy  fino,  que  me^quiere'  muelio  y 
que  viene  con  buen  fin.  * 

Hiíario.  No  tetaioí  yo  los  fines,  sino  los  principiosr. 

Ter.       Él  dice  qiie  me  adora. ' 

Hilario.  No  puede  ser. 

Tbr.       Le  tí  en  Pinto. 

Hilario.  Holal  Hola! 


..j 
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Ter.  Me  saeó  á  bailar,  j  tí  viera  osted  qaé  bien  bailal  de 
puntal 

HiLAKio.  De  cabeza  es  como  yo  le  haré  dantar  si  se  atrere  á  pre- 
sentarse! 

Tile.       ¡Ay  papá! 

HiuRio.  Conque  es  dedr  que  le  conoció  usted  en  la  fiesta  de 
Pinto?  7  bailando?  dé  seguro  será  algún  daniarin.  Ha 
Tuelto  usted  á  Terle? 

Tsa.       No  señor,  pero  estoy  segura  que  le  rere. 

Hilario.  Tá,  tá,  tá. 

Tea.       Anda,  papá/.. 

HiURio.  Basta;  entre  opted  en  su  coarto  y  dispóngase  á  cumplir 
mi  voluntad. 

Ter.  Bueno;  pues  si  me  obliga  usted  á  casarme  coi^  Ger- 
mán. ,\  yo  sabré  lo  que  he  de  hacer,  (váse.) 

Hilario.  Bao  será  cuenta  de  mi  yerno. 

íESCENA  VI, 

■ 

n.  mLARIO  y  OüRMANi. 

HiURio.  Á  mí  con  capricbitos,  eh?  y  con  caprichitos  de  Pinto? 

Pues,  hombre,  no  fiíltaba  más. 
Germán,  (sdiendo.)  Hola,  tio,  qué  tal?  • 
Hilario.  Bien  y  tú? 

Germán.  No,  sí  no  digo  eao^^si  no  que  qué  tal  n^i  prima? 
Hilario.  Ah!  la  cosa  marcha  y  todos  los  síntomas  son  de  que  t® 

amará. 
Germán. 'De  veras? 
HiuRio.  Si;  porque  al  preste  te  odia  con  todos  sus  cinco  seü-^ 

tidos. 
Germán.  Pues  me  gusta.!. 
Hilario.  Ignorante,  y  el  placer  de  la  esperanza? 

BSCEKA  Vil. 

DICIOS  7  SERAFINA,  con  un»  ei^a  d»  ortoa  «n  U  mano. 

GBRMAif;^Es  decir  qiXé  llegaré  á  llamarle  á  usted  iuegto. 
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SERAf.      (Entrando.)  (Qaé  eacact)0?)  . 

Hilario.  Puedes  estar  seguro...  Ah,  fa  modista  de  poi  ^^sposa. 

GERMAn.  (Dios  mío,  si  habrá  oTdo  algp?) 

Seraf.     Muy  buenos  dias,  señores! 

HiURio.  Buenos  los  tenga  usted,  Serafina,  trae  usted  ya  el  Tes- 

tido  de  Ifi  niña? 
Seraf.     Sí  sqñór,  será  el  de  la  boda?  s  , ..,, 
Hilario.  Cómo,  ^a  lo  sabe  usted?  pues  sí  señora    la  caso  con 

este. 
Germán,  Ejem,  éjem. 
Seraf.    Qué  dichoso  es  don  Germán! 
Germán.  Sí...  sí...  > 

Hilario.  Qué  es  éso  de  sí...  sí?  .,   .  ^. 

Seraf.     Es  cierto,  ha  di chp  si...  sí. 
Germán.  Recordaba  ¿mi  peluquero.  (Daría  una  peseta  por  estar 

en  Chile.) 
Hilario.  Conque  hasta  la  vista,  yerno  mío,  voy  á  vestirme  para 

ir  donde  tú  sabes.,  (viwv) 
Germán.  Ah,  sí...  efectivamente,  que  vaya  usted  con  Dios  y 

tenga  usted  cuidado  por  lal ..  (Vk  marehándose  poco  á  poco, 
pero  Serafina  le  sig'ne,  le  cope  de  an  brazo  7  le  trae  al  pros- 
eenio.) 


>.  I. 


ESCENA  vm. 

SERAFINA  y  GERMÁN. 

Seraf.     Venga  usted  aquí,  pérfido.  (Le  da  un  peiiisco.)  , 

Germán.  Ay!  Mira,  ya  sabes  que  no  me  gustan  esas  brpmas! 

Seraf.    Voy  á  sacarte  los  ojos...  conjlesta.       ^  -  .       > 

Germán.  Pregunta,  pero  no  juegues  con  las  manos. 

Seraf.     Por  qué  llamas  suegro  á  don  Hilario? 

Gerbian.  Suegro?...  yo  lo  he  llamado  suegro?  Ab,  sí:  j^o  teím- 

pacientes...  Pues  por  una  cosa  muy  sencilla*..  Porque... 

porque  es  mi  tio  y  eá  español.:. 
Seraf.    En  español  lo  mismo  que  en  Francia  es  usted  un  pillo. 
Germán.  Un  pillo?  no  entiendo  el  íranéés. 
Seraf.    Yo  te  lo  ;exp^fiaré  en.  castellano,  toma,  (lq  da  ana  bofe- 
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tada.) 

GsRMAPf.  Ay,  traducción  libre...  sólo  que  noto  alguna  incor- 
recion  en  el  estilo.'  Pero  mujer,  ven  acá»  si  don  Hilaria 
no  fuera  mí  tío...  > 

Skraf.     Qué? 

Gbrmah.  Yo  ño  sería  su  sobrino,  ni  el  primo  de  sv  bija. 

Seraf.     Ya.  \,  ,    , 

Germán.  Déjame  concluir.  Esta  mañana  me  dijo  mi  tio:  Germán, 
tu  prima  está  loca  de  amor  por  tí  y  es  preciso  que  te 
cases  con  ella. 

Seraf.    Eso  es,  y  me  abandona  usted?  Ay!     ,. 

Germán.  No,  Serafina.  Te  juro  que  te  amo  y  te  amaré  siempre,, 
pero... 

Seraf.  Pero  se  casará  usted  con  otra?  voy  á  contárselo  todo  á 
don  Hilario. 

Germán.  (Deteniéndola.)  Serafina! 

SsRAF.     Le  diré  que  su  sobrino  es-un  seductor! 

Germán.  ¡No  exageremos! 

Seraf.  Le  diré  que  me  perten€C6s,  que  te  amo  y  que  he  hecbo 
el  sacrificio  de  no  engañarte  nunca.  (Llora.) 

Germán.  Sacrificio  es...  Pero  no  llores,  si  yo  no  quiero  á  nadie 
más  que  á  tí,  picborroncita  mia! 

Seraf.  Si,  buenos  sois  todos,  muchas  protestas  de  amor,  mu- 
chos juramentos,  y  después... 

Germán.  Ay,  ese  después  me  pone  los  pelos  de  punta. 

Sf.raf.  Pero  no^  no  te  saldrás  con  la  tuya,  ya  le  contaré  á  tu 
tio  los  varios  viajes  que  hemos  hecho  juntos  á  Caraba n- 
chei,  las  polkas  íntimas  que  bas  bailado  conmigo  en 
Paul,  la  palabra  que  me  has  dado  y... 

Germán.  Qué  más  quieres  decirle? 

Seraf.  (Llorando.)  Infame!  Cómo  has  podido  olvidar  tantas  na- 
ranjas como  te  tengo  peladas  camino  de  la  Venta?  Tan- 
tos cafés  como  te  tengo  admitidos  y  tantos... 

Germán.  Basta,  Serafina,  basta,  tü  llanto  me  ha  conmovido  y 
tus  razones  pesan  en  mí  consecuencia  con  su  justo 
valor.  Prométeme  guardar  silencio  hasta  mañana  y  yo 
te  ofrezo  arreglarlo  todo,  á  satisfacción  tuya. 
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SstAF.    Corriente! 

Gbrman.  Ya  te  convencerás  de  que, tú  solamente  reinas  en  mi 
corazón^ 

Sbbaf.     Me  lo  juras? 

Gbmian.  Palabra  de  fotógrafo.  Pero  tengo  que  guardar  las  for- 
mas; espera,  mujer,  hasta  mañana,  y  yo  te  prometo  que 
todo  habrá  concluido. 

Sbrap.  Está  bien;  te  doy  de  término  hasta  mañana;  pero  ten 
mucho  cuidado  con  lo  que  haces,  ponme  mi  tío  Nerón 
acaba  de  llegar  de  África. 

Gbrman.  y  vendrá  hecho  un  salvaje,  no  es  (;íerto? 

Sbraf.     Gomo  me  engañes  morirás  á  sus  .manos,. 

GsRMArv.  Lo  creo.  (Por  qué  no  lo  habrá  devorado  salgan  tigre?) 

ESCENA  IK. 

DIGBOS   y   D.  HIURIO. 

HiLAftio.  Serafina,  mi  hija  pregunta  por  gsted. 

Seraf.     Voy  ^1  momento.  Hasta  luego,  (vite.) 

Germán.  Adiós.  , 

Hilario.  Yo  me  marcho;  si  viene  alguien... 

Germán.  Descuide  usted. 

Hilario.  Vaya,  voy  al  juzgado. 

ESCENA  X. 

D.  mLARIO  7  LUIS,  después  GBRMAN. 

Luis.       El  señor  don  Hilario,  Robles? 

Hilario.  Servidor!  (se  sai  adán.) 

Luis.       Fotógrafo? 

Hilario.  Sérvídorl  (id.) 

Luis.       Dueño,  de  una  galería? 

Hilario.  Servidor!  (id.) 

Luis.       Venia  á  hablar  á  usted  respecto  á  un  retrato... 

Hilario.  Dispénseme'  usted,  pero  llevo  mucha  prisa  y  en  este 

momepto». .  voy  al  juzgado. . . 
Luis.      '  Aigun  bautizo? 


-  16  -• 

Hilario.  No  señor! 

Luis.        Defancíon? 

Hilario.  Tampoco! 

Ldis.       Paes  no  lo  entiendo. 

Hilario.  Aunque  no  le  hace  fiílta^  sepa  asted  que  es  para  una 

boda. 
Luis.       Va  asted  á  casarse? 
Hilario.  No  señor. 

I 

Luis.  Es  usted  el  padrino? 

Hilario.  No! 

Luis.  Testigo  simple? 

Hilario.  El  siiqple  lo  será  usted,  abur. 

Luis.  Perú  y  el  retrato?...  (Deteniéndole.) 

Hilario.  Germán!  (Llamando.) 

Luis.  Mande  usted. 

Hilario.  Llamo  á  mi  sobrino. 

Luis.  Áh!  tiene  por  nombre  Germán?  Pues  sepa  usted  que 

ese  es  también  mi  apellido. 

Hilario.  Lo  celebro. —Germán! 

Germán,  (saliendo.)  Llamaba  usted? 

Hilario.  Encárgate  del  señor,  (váse.) 

ESCENA  XI. 

GBRMAN  y  LUIS. 

Luis.       Ya  que  es  necesario,  me  entenderé  con  el  sobrino. 

Germán.  Sentado  ó  de  pie? 

Luis.       Estoy  bien  así. 

Germán.  Quiere  usted  que  le  haga  de  pie? 

Luis.  Yo  no  quiero  que  me  haga  usted  de  ninguna  manera, 
el  motivo  de  mí  venida  no  es  ese,  yo  me  llamo  don  Luís 
Germán. 

Germán.  (Cielos!  sí  será  el  del  pagaré?) 

Luis.       Se  pone  usted  malo?       ...  '^." 

Germán.  No  señor^  no;  sino  que  tuve  un  pariente  que  se  llama- 
ba así...  ttn^^mo  gue  murió  on  las  islas  Chinchas. 

Luis.       Entonces  no  soy  yo.  Mas  vamos  al  asuQto.  Hace  unos 
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días  encontré  en  la  calle  el  retrato  de  una  joven,  con  ia 
cual  me  he  ofrecido  á  mi  mismo  casarme. 

Gekman.  No  veo  el  inconveniente. 

Luis.  Al  original  lo  vi  por  casualidad  hace  mes  y  medio  en  la 
fiesta  de  Pinto,  y  mé  enamoré  perdidamente  de  la  pu- 
reza de  sus  líneas,  pero  como  do  sabía  ni  su  nombre  ni 
las  senas  de  so  casa... 

Germán.  Viene  usted  aqui  á  saberlas? 

Luis.       Exactamente. 

Germán.  Y  es  esta  por  ventura  alcaldía  ó  agencia  de  matri* 
monios? 

Luis.  vNo  señor,  pero  como  el  retrato  está  hecho  en  esta  casa 
venia  á  ver  si  la  conocen  ustedes.  (Se  le  da.) 

Germán.  (Qué  veo,  Teresa?) 

Luis.       Qué  le  pasa  á  usted? 

Germán.  Nada,  que  he  creído  reconocer  á  una  parieota  mia  qn^ 
murió  en  las  jslas  Chinchas. 

Luis.        (Este  hombre  ha  perdido  toda  su  familia  en  las  islas.) 

Germán.  Y  ahora  que  la  miro  detenidamente  me  persuado  de 
que  es  ella. 

Luis.        Y  qué  dice  usted,  que  ha  muerto? 

Germán.  Desgraciadamente. 

Luis.        Y  de  qué  ha  muerto?  * 

Germán.  De  la  última  enfermedad. 

Luis.       Terrible  decepción  para  un  corazón  amante. 

Germán.  Yo  en  su  lugar  de  usted  me  iría  á  llorar  sobre  su  tumba. 

Luis.        Á  las  islas  Chinchas? 

Germán.  Si  señor,  es  un  clima  delicioso,  unas  aguas  suculentas 
y  unos  pastos  sabrosísimos. 

Lvis.  (Sospecho  que  se  está  burlando  de  mi.)  Tomaré  su 
consejo  de  usted;  ahur,  amigo,  y  gracias. 

Germán.  Adiós  y  resignación. 

ESCENA  XU. 

DICHOS,   TERESA   y  DOÑA   PRÁXEPGS. 

Prax.       Aqui  se  verán  mejor  lois  defectos. 
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Luis.        Cíelos!  es  ella! 

Germán.  Que  no  está  sola.  (Ap.  deteniéndole.) 

Ter.       (Él!  ya  sabía  yo  que  me  bascaría.) 

I^is.       Señoras!  (Y  po^  qué  me  dyo  asted?...) 

Germán.  Eso  que  ve  ust0d  es  un  cadáver  ambulante. 

Luis.        Señoras,  permítanme  ustedes  que  les  ofrezca  mis  ser- 
vicios y  bendiga  la  suerte  que  me  hace  volver  á  encon. 
trar  á  mi  pareja  de  Pinto. 

Prax.       Por  ventura  el  señor  e$  aquel  Joven  tan  eortés'f 

Ter.        Sí,  mamá,  aquel  con  quien  bailé  en  Pinto. 

Luis.        (Me  ha  reconocido.  (Á  Germán.) 

Germán.  Ya  lo  be  visto.) 

Luís.        Crea  usted,  señorita,  que  aquel  día  no  se  borrará  jamás, 
de  mi  memoria. 

Prax.       Da  las  gradas,  hija  nUa,  por  tanta  galantería, 

Luis.        Nada  de  eso,  señora,  hablo  con  el  corazón  eo  la  mano. 

Prax.       Bella  imdgenl  la  comprendo;  mas  quizás  interrumpiendo  á 
estos  señores  estamos  y  no  es  Justo,  pa  nos  vames, 

Luis.        Yo  las  sigo. 

Germán.  (Sojetándoie  7  obligándole  i  genUr»«.)  Quíere  usted  la  ca- 
beza alta  ó  baja? 

Luis.        Pero  si  ^igo  . . 

Germán.  (Que  le  observan  á  usted.) 

Ter.         Pobre  jóveñ! 

[.uis.        Que  me  ahogo! 

Germán.    Aja,  já,  já.  (Le  coloca -en  ana  postnra  jnay  rara.) 

Luis.  Si  esta  es  postura  de  racional,  que  rabie  el  fotógrafo. 

Prax.  Conque  hasta  la  vista. 

Luis.  Estoy  á  los... 

Germán.  No  hay  que  moverse. 

Ter.  Qué  le  hapareCÍdo  á  usté?  (Á  su  mamá  ai  marchirs*.) 

Prax.       Bien:  tiene  asi  un  no  sé  qué.  (vAnse.) 

ESCENA  XIII. 

LUIS   y   GERMÁN. 

Luis.     ^  (Levantándose  con  rapidez.)  Quíéu  es  esa  jóven;  dónde  vive, 
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~  i8  — 

cómo  se  llama?'  ^ 

Gbbman.  Pero  hombre...  (Ali  qué  idea.)  Bsá  jiSven  es  la  modista 
de  mi  tía;  se  llama  Serafina  j  vive  en  el  barrio  de  Sala- 
manca/calle  de  Serrano,  número  ijoventa^.  tercera  es- 
calera del  patío,  sotabanco  interior  del  tercer  corredor 
de  la  derecha.  Cn  fin,  en  la  portería  le  darán  á  usted 
razón. 

Luis.       Gracias,  (Dándole  u  mano.)     ^ 

Gebman.  No  hay  de  qjué!  (id.) 

Luis.        Le  dijjo  á  usteil  que  gracias. 

Germán.  Y  yo  le  repito  que  no^hay  de  qué. 

Seraf.     (Dentro.)  Está  iMy  bíeb. 

Germán.  (Cíelos!  la  otra.)  Entre  usted  en  ese  cuarto. 

Luis.        Pero... 

Germán.  Entre  listed  y  no  sea  imbécil,  no  ve  usted  que  ella  sale? 

Luis.        Pues  por  eso:.. 

Germán.  Puesr  por  eso.  Si  lé  te  á  usted  aquí  tendrá  injedo  de  que 
usted  la  siga  y  hó  se  irá,  al  pase  que  no  viéndole  á 
usted... 

Luis.       Usted  és  mi  ángnl  salvador...  Mi  madre... 

GORMAN.  No  sea  usfed  bárbaro. 

Luis.        Digo  que  mi  madre  le  recompensará  á  usted  desde  ev 
cielo... 

Germán.  Menos  conversación  y  adentro,  que  ya  sale.  (Le  mete  en 

un  cuarto  y  cierra.) 

ESCENA  XIY. 

GERMÁN   y  SERAFINA^ 

Seraf.     (Saliendo.)  Descuide  usted,  que  quedará  á  su  gusto. 

Germán.  Chist...  No  grites. 

Seraf.     Pues  qué  ocurre? 

Germán.  Que  estoy  retratando  á  un  muerto,  y  va  á  moverse  si 

le  llamas  la  atención. 
Seraf.     Callaré,  pero  ya  sabes  lo  que  rae  tieoes  ofrecido! 
Germán.  Si,  mujer. 
Seraf.     Pues  hasta  mañana. 
Germán.  Ali,  toma  un  carruaje  y  vete  á  tu  casa  en  coche,  ahí 
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tienes  dinero.  (Se  ie  ««.) ' 

Sbraf.     y  á  qué  viene  eso? 

Germán.  Vas  á  llevar  á  mal  «na  fineza  mía,  desde  aquí  al  Bar- 
rio de  Salamanca  hay  un  destierro  y,.- 

Sbraf.     Vaya,  pues  gracias,  adiós. 

6BRMATI.  Ahur.  Ahora  al  otro,  ^alga  usted. 

ESCENA  XV. 

GERMÁN  y  LUIS. 

Luis.  (saUendo.)  Se  ftté  ya? 

Gbrman.  sí,  señor. 

Luis.  Entonces  voy  tras  ella.  ^ 

Germán.  Es  muy  justo,  pero  antes  déme  usted  un  cigarro. 

Luis.  Tome  usted  la  petaca. 

Germán.  Pero  sí  está  vacía.  (Abriéndola.) 

Luí».  Es  que  yo  fumo  en  pipa,  adioa.  (váse  precipiudameate.) 

Germán.   ¡La  del  htfmo!  (ai  ir  a  Mllr»  LaU    tropiexa   con   don   HiUrío 
qne  entra.) 

Hilario.  Ay! 

Lms.       Usted  dispense,  (váse.) 

ESCENA  XVI. 

D.   mLARIO,  i  GERMÁN. 

Hilario.  Qué  le  pasa  á  ese  hombve? 

Germán.  Que  está  loco. 

Hilario.  Eso  mismo  me  figuré  yo  antes...  Ah,  Práxedes,  Teresa! 

Germán.  Qué  ocurre? 

Hilario.  Hijo  mió.  (Dándole  ios  brazos.) 

Germán.  (Dudando  en  abrazarle.)  Yo?  yo  SU  hijo  de  ustad?  será  po* 
aiblel  (Se  abrasan.)  qué  felicidad,  ya  me  decía  á  mí  el 
corazón,  que'el  carino  que  usted  me  mostraba  era  su- 
perior al  de  un  tiol  Padre  de  mi  alma! 

Hilario.  (Dándole  an  empujón.)  Poro  qué  estás  diciendo?  Como  he 
de  ser  yo  tu  padre  si  tu  madre  era  mí  hermana? 

Germán.  Puei  usted  se  lo  dice  todo. 
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Hilario.  Práxedes,  Teresa.  (Llamando.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  DOÑA  PRÁXEDES  y  TERESA. 

Prax.       Qué  ocurre? 

Ter.        Qué  quieres? 

Hilario,  (á Germán  y  Teresa.)  Venid  á  mis  brazos  y  dáosla  en* 
horabuena. 

Ter.        Pues  qué  pasa? 

Hilario.  Que  van  á  publicarse  los  edictos  y  dentro  de  dos  días 
seréis  marido  y  mujer. 

Germán.  Qué  escucho? 

Prax.       Oh  dichai 

Ter.       Imposible! 

Germán.  (Voy  á  morir  á  manos  de  un  Nerón!)  Tio^  yo  agradezco 
su  buen  deseo,  pero  me  es  imposible  complacerle,-  hay 
circunstancias  en  la  vida  que  el  hombre  no  preveé  y  yo 
me  encuentro  en  un  estado  excepcional. 

Tek.  Papá,  ya  le  he  dicho  que  esta  boda  es  imposible,  que 
amo  á  otro  hombre,  y  que  antes  preferiré  la  muerte  que 
e^ilazarme  á  mi  prime... 

Prax.  Hilario,  por  fin  se  colmaron  mis  deseos  y  no  encuentro 
frases  para  encomiar  tu  actividad,  que  ha  venido  dando 
un  mentís  á  la  opinión  que  de  tí  tenía  formada.   (Estos 

tres  parlamentos  deben  decirse  por  los  tres  á  la  vez  cone  luyendo 
todos  dominados  por  la  toz  de  D.  Hilario  y  á  uft  mismo  tiempo.) 

Hilario.  Qué  algarabía  es  esta,  escuchad  mis  planes;  me  oiréis? 
Silencio!  (oominAndoios.)  Sileucío  todosü!  ¡¡¡Mañana  par- 
timos para  Aranjuezü! 

Germán.  ¡La  mar!! 

Ter.        ¡Eldilubio! 

Los  DOS.   An!  (Caen  desmayados  cada  uno  por  sa  lado  sobre  dos  sillas.) 

Hilario.  ¡La  fuerza  de  la  pasionl  (Cootempiindoios  con  satisfacción  y 

mostrándoselos  á  Doña  PráxcíleB.  Todo  el  final  muy  vivo.    Telón 
rápido)  ' 

FIN   DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  sala  de  la  fonda  de  Aranjnei,  estará  dividida  en    dos.    Á  U    isquierda 
nn  eomedor  pequefio  qae  da  á  esta  sala;  en  el  secundo  bastidor  del'mis» 
mo  lado  ana  puerta.    Paerta  al   foro,    dos   i   la  derecha.    Muebles   de- 
centes. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  PnÁXEDBS,  TERESA  y  el  CAMARERO. 

Prax.       Mozo?  Doméstico?  Fámulo? 
Camar.     Señoras? 

Prax.       Ha  visto  usted  d  un  caballero  que  gasta  frac  y  sombre- 
ro, y  ostenta  unos  pantalones  de  etelo  entre  nubarrones? 

Camar.      Qué  ha  dicho?  (Á  María  con  estupidez.) 

Ter.  Que  si  ha  llegado  á  esta  fonda  un  caballero  grueso, 
que  lleva  un  frac  azul  con  botón  dorado  y  un  pantalón 
azul. 

Camar.      Espere  usted,  espere  usted.  (Recordando.) 

Prax.       Ay!  cuánto  llevo  sufrido  desde  que  le  hemos  perdido 
en  la  estación  vecinal... 

Ter.  Tranquilícese  usted,  que  ya  nos  encontraremos. 

Prax.        Conque  le  ha  visto  usted?  *  . 
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Gamar.    Si;  8¡  señora.  Recuerdo  que  cuando  era  muy  niño,  vi 

ODO... 

Piux.      No  es  tai;  del  que  hablando  estoy  debe  haber  llegado 

hoy. 
Gamar.    Hoy?  un  frac  amarillo,  con  un  caballero  gordo  de  botón 

dorado.  Pues  no  le  he  visto. 
Prax.      Entonces,  j^ven  pracoc,  dinos  de  un  modo  veloz  si  hay 

disponible  un  retrete  confortable,  y  luego  vete. 
Camar,    Un...  qué?... 
Tbr.        Un  cuarto... 
Gamar.    Ya.  Pues  el  námero  siete. 
Prax.      Está  bien;  este  es  el  siete,  hija,  ven.  (Eatr&n  en  éi.) 

ESCENA  n. 

LDIS  y  CAMARERO. 

Camar.    Esta  señora  debe  de  estar  tocada  de  alguna  parte. 
Lois.        En  dónde  estará  metida  Serafina?  Áh!  (Se  da  un  goip* 

en  U  frente.) 

,  Gamar.  Quería  usted  algo? 

Luis.  Sf.  Necesito  una  joven.. ^ 

Gamar.  Ese  plato  no  se  sirve  en  e9ta. fonda.       * 

Luis.  Animal.  Si  lo  que  quiero  es  saber  en  donde,  está  un  a 

joven  que  viene  con  un  tio  muy  bruto. 

Gamar.  Por  esas  señas,  en  cualquiera  parte. 

Luis.  Pues  nd  se  más. 

Gamar.  Pues  no  la  he.  visto. 

Luis.  En  el  jardin  hay  gente?  i 

Gamar.  Sí  señor.  < 

Luis.  '  Voy  á  buscarla  al  jardin. 

E3CENA  IIL 

SKRAftlI,    riBRO]^  y   CAMARERO. 
Luis.         No  ve  usted  por  donde  anda?  (Tropleía  con  Ileron.) 

Nerón.    Vaya  usted  á  los  infiernos. 
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Camar. 
Nerón.  ' 
Camar. 
Nero:v. 

SfiRAF. 

Camar. 

Nerón. 

Seraf> 
Nero.^. 


Sbraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Seraf.' 

Nerón. 

Seraf. 

Nerou. 

Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Sbrap. 

Nerón. 
Seraf. 
Nerón. 
Seraf. 
Neroli. 
Seraf. 


Querían  ustedes  algo? 
Nol! 

Seré  usted  servido.  (Mira  4  JVeron  eomo  alelado) 
Aún  00  te  has  marchado.  (Ameaazándole.) 
Tío!  (Deteniéndole.) 

Ya  me  voy.   Este  caballero  es  una  malya.) 
Estos  bárbaros  son  capaces  de  sacar  de  sus  casillas  ai 
hombre  de  mejor  pasú.  Cuándo  yo  m^.  he  incomodado? 
Si  ya  sé  que  tiene  usted  buen  carácter.  | 
Pasemos  á  otra  cosa  y  dime  poi^  qué  me  has  traído  á 
esta  fonda,  y  por  qué  desde  que  has  entrado  eo  ella  es- 
tás triste  y  abatida. 
Es  una  historia. 
Muy  larga? 
Sí. 

Entonces  empieza  por  el  final  y  así  jaca^aremos  antes. 
Ay  tío,  y  sí  el  final  fuera  lo  que  más  me  horrorizara... 
Podías  empezar  por  el  principio.  i.    » 

Y  de  todos  modos  tendré  que  llegar  al*fin. 
Pues  empieza  por  donde  quieras,  pero  acabemos.  (Con 

rabia.) 

En  mal  sitio  estamos. 

Tü  eres  quien  me  ha  4raido  á  él. 

Ten^o  mis  razones. 

Acabamos  ó  no?  (Con  fólera.) 

Ofrézcame  usted  antes  que  no  se  incomodará. 
Me  gusta  la  atlvertencia.  Pues  no  ves  qué  tranquilo 
estoy?  Mil  truenos!! 

Pues  bien,  tío,  sepa  usted  que  he  sido  vilmente  enga- 
ñada. 

Engañada!  (Con  ira.)  No  comprendo! ... 
Un  hombre... 

Un  hombre!  un  hombfet  Coiltinik. 
Me  juró  que  me  amaba,  que  seria  mi  marido. 
Prosigue. 

Yo  me  resistí!  Pero  aseguró  que  se  mataría  si  no  escu- 
chaba su  amor. 


Nerón. 
9braf. 
Nerón. 
Sbraf. 


Nerón. 


Seraf. 

Nerón. 

Seraf. 

Nerón. 

Sbraf. 

Nerqn. 

Seraf. 

Nerón. 
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Y  qué? 

Que  aún  vive. 

Desgraciada.  (Amenazándola.) 

Sí,  tio,  muy  desgraciada,  porque  ese  infame  va.á  casarse 
cou,otra.  Ayer  mismo  supe  por  mi  odiosa  rival  que  hoy 
se  celebra  aquí  la  fiesta  de  la  boda. 

Y  tú  has  dicho:  tengo  un  tio  que  ha  pasado  su  juventud 
en  África  cazando  girafas:  se  lo  contaré  todo  y  él  bus- 
cará á  ese  hombre  y  le  obligará  á  casarse  conmigo, 
trayéndole  de  una  oreja  ó  cortándole  las  dos.  No  es 
cierto  que  eso  has  pensado? 

Sí  señor. 

(Levantándose.)  Dicos  que  va  á  Yonír  aquí  ese  infame?    , 

Sí  señor. 

Y  cómo  se  llama? 
Germán  García. 

Muy  bien.  Gntra  en  ese  cuarto  y  no  salgas  hasta  que 
yo  vuelva. 

(Entra  en  el  salón  de  la  izquierda.)    Pierda    UStéd  CUÍdado, 

tío. 

Que  pierda  cuidado?  (Cerrándola  con  llave  )  Así  tal  vez  le 

pierda. 

ESCENA  IV. 


DICHOS   y   D.    LIIIS. 

Luis.       (Tropieza  con  Nerón.)  No  ve  ustcd  por  dónde  va? 
Nerón.    Otra  vez  aquí? 
Luis.       Así  parece. 

Nerón,    Si  no  tuviera  prisa!...  Voto  á!...  * 

Luis.       Este  hombre  es  un  energúmeno. 
Nerón.    Sepa  usted,  caballerito,  que  me  llamo  César  Nerón,  que 
'^  he  pasado  mi  juventud  en  África  cazando  girafas   y..* 
que  nos  veremos  las  caras. 
Luis.       (Gomo  es  tan  bonita  Ja  tuya.) 

Nerón.      Adiós.  Serafina.  (Llamando  en  el  talon.) 

Luis.       Eh? 
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Seraf.     Adiós,  tío. 

Nerón.    Nos  veremos  las  caras. 

Luis.       (No  tendré  yo  ese  mal  gusto.) 

ESCENA  V. 

SERAFINA   y   LUIS. 

Luis.  Gü  ese  cuarto  hay  una  cosaT]ae  se  llama  Serafina,  so- 
brina de  un  sal?aje  africano.  Son  las  señas.  Ahí  está  la 
'  mujer  que  adoro.  Á  elja  pues.  (Va  &  abrir  u  puerta.)  Bstá 
cerrada.  (Llama.) 

Seraf.     Quién? 

Luis.  Ó  es  su  voz  ó  se  le  parece  mucbo.  Ser  invisible,  tendría 
usted  incotiveniente  en  abrirme  la  puerta?  Tengo  que 
tlablar  con  usted. 

Seraf.     No  puedo,  caballero,  porque  mi  tío  meló  ha  prohibido. 

Lois,       Tu  tio  Nerón? 

Seraf.     (Galla  y  me  tutea.)  Usted  se  ha  equivocado  sin  duda. 

Luis.  No.  Tú  eres  Serafina  y  vives  en  el  Barrio  de  Salamanca, 
calle  de  Serrano,  número  noventa. 

Seraf.     Y  quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Luis.  Que  quién  me  lo  ha  dicho?...  Pero  Serafina,  no  recono- 
ces en  mí  á  tu  más  rendido  amante. 

Seraf.     Cómo?  Tú:  eres  tú?... 

Luis.       El  mismo.  '  * 

Seraf.     No  es  posible. 

Luis.       Á  que  no  sé  yo  quién  soy  yo! 

Seraf.     Esa  voz. 

Luis.       Es  que  la  puerta  que  nos  separa  varía  su  metal. 

^eraf.     Tal  vez  sea  eso. 

:.uis.       No  h)  dudes. 

Seraf.     Ah!  Mi  querido  Germán. 

Luis.  (Sabe  mi  apellido  y  me  dirige  epítetos  haiagCteños.  No 
creí  que  estaba  tan  adelantado  en  mi  conquista.) 

Seraf.     (Con  dalzura.)  Y  yo  que  te  acusaba... 

Luis.  (Con  inocencia.)  De  qué? 

Seraf.     De  infiel. 
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Luis. 

Seraf. 

Luis. 

Seraf . 
Luis. 
Seraf. 
Luis. 

Sgraf. 
Luis. 


SlRAF. 

Luis. 

S  ERAF. 

Luis. 


Sbraf. 

Luis 

Saraf. 

Luis. 

Seraf. 

Luis. 


Seraf. 
Luis. 

Sbraf. 
Luis. 


(Pues  lo  dicho,  estoy  muy  adelantado.)  Y  ahora?... 
AÍiora  te  lo  perdono  todo. 

Pues  mira,  ábreme  la  jpueita,  qné  Uihgtí  nnichas  co- 
sas que  decirte.  ,     . .     ' 
Mí  tío  roe  lo  ba  prohibido. 
(Es  obediente  como  un  perro.) 
Y  ademas  me  ha  encerrado  con  llaye  por  fuera. 
(Pues  ya  no  es  tan  pbediente.)  Y  qué 'hacemos?  Yo  no 
puedo  casarme  contigo  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
Casarte  conmigo?  Luego  consientes? 
Qué  sí  consiento?  Oye...  Y  eso  que  olí  deelaracion  va 
á  perder  mucho  de  su  valor  al  no  ver  mi^  moTÍmieitos. 
Pero  no  importa.  Te  iré  diciendo  la  mk  en  ueen.  Em- 
piezo colocando  una  mano  sobre  el  cofasoB.  Te  acuer- 
das?... 
Sí. 

De  qué? 
No  lo  sé. 

Vudiro  á  poner  la  mano  sobre  el  eorazóui  (Coge  «q» 
silla  y  86  sienu.)  Te  acuerdas  del  día  en  que  nos  vimos 
por  primera  vez? 
Fué  en  Valdemoro..r 
No,  en  Píntoj 
En  Valdemoro. 

En  Pinto.  (Se  levanta.) 

En  Valdemoro. 

Lo  que  tú  quierasi  Pues  bien,  desdé  ese  momento,  iu 

recuerdo  encantador...  Me  arrojo  á  tus  pies.  (Se  TaeWe  á 

•eatar.)  Lo  oyes? 

Sí.  Qué  bonita  conversación.  Á  ver? 

Desde  ese  momento...  Veamos,  (seraaiia  y  LoU  miran  por 

la  cQrradnra,  an«  por  dentiio.y  otro  por  fuera.) 

Qué  oscuridad. 

No  se  te  nada.  (Vneltea  a  nlrar.) 


—  27  -, 
ESCENA  VL 

DICB08  7  IIBIIOII. 

P^BROfT.    Un  prójimo  oliendo  la  puerta  del  cuarto  de  mi  so- 
brina? Mil  rayos!  (Se  acerca  con  mocho  cotdado  y  toca  á  Lnii 
en  el  hombro;  hace  «h  raoTlteieiitb  eomo  al    que  ae  quita   una 
I  mosca.) 

Luis.       Desde  e»e  momento..'. '{El >^«mo  jae^o  )  Cralla,  el  tio! 

(Se  leyanta.)  DemO  UStod  OSOS  bnZOS.  (U  rf  i  abrazar. 
\  NeROIH.      Arre  aUál  j(SeparÍndo1e.) 

Luis.  Mi  querido  tioll  (Le  abrasa.) 

Nerón.  Qué? 

Luis.  Abra  usted  esa  puerta,  que  quiero  bacer  lo  mismo  con 

^  mi  futura.  Luego  se  lo  explicaré  á  usted  todo. 

Sbraf.  Tío,  és  él . 

Nbropi.  Él? 

Luis.  Él. 

Nekon.  Quién? 

Luis.  Yo.         . 

Nebon.  Ya. 

Seraf  .  El  que  esperábamos . 

Nerón.  El  seductor?' 

Luis.  Me  esperaban  ustedes?  Será  posible? 

I  Seraf.  Abta  usted,  tio. 

'  Nerón.  Estoy  buscando  la  llave.  (Se  registra.) 

Luis.  Apresúrese  usted. 

Nebon.  Por  más  que  busco  no  puedo  dar  con  ella,  pero  el  mo- 
zo tendrá  otra. 

Seraf.  Camarero?  Camarero? 

Luis.  Mozo?  No  viene.  Iré  yo  á  buscarle,  (vise.) 

eSGENAVn. 


SBRAFIÜA,  NBRO!<l  y  CAMARERO. 

Camar.    Llamaban  ustedes? 
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Nerón.    Sí.  Abra  usted  esa  puerta.  (Dándole  u  iiav  e.) 

CaMAR.      Esta?  (La  abre.)  Ya  BStá. 
SbRAF.       (Saliendo  del  cuarto. )  Ah!  tÍo! 

Nerón.    Sobrina! 

Seraf.     Qué  dichosa  soy.  Aún  me  ama. 

Nerón.     Al  parecer. 

ESCENA  VIH. 

I 

SERAFINA,  NERÓN,  D.rHILAaiO /¡GERMÁN. 

Hilario.  Por  fin  llegamos  al>  punto  de  la  cita;  gracias  á  Dios. 

Germán.  Serafina  aquí?  Perdido  soy.  . 

Nerón.    Don  Hilario?  Qué  casualidad?  (Le  da  la  mano.) 

Hilario.  Un  dia  de  campo  con  mi  esposa. 

Nerón.    V  doña  Prázedesr 

Hilario.  Probablemente  buscando  quien  la  entienda. 

Germán.  Que  nos  observa  mi  tío,  (Á  Serafina.) 

Hilario.  Figúrese  usted,  que  en  Getafe  Germán  y  yo  bajamos  á 
saludar  al  jefe  de  estación  confiados  en  que  el.  tren  nos 
esperaría.  Pero  sí,  que  si  quieres;  apenas  le  había  ten- 
dido los  brazos,  cuando  oigo  plaf!  plaf!  plaf!  Al  pronto 
se  me  figuró  que  era  la  máquina  que  partía  y  luego 
vi...  que  se  me  había  figurado  bien. 

Seraf.     Gracias,  Gernaan. 

Germán.  (De  qué  diablos  me  dará  las  gracias.)  Necesito  hablarte; 
espérame  en  el  jardín. 

Seraf.     Bueno. 

Germán.  Que  no  esté  tu.  tío. 

Seraf.     Bien.  Tío,  tengo  dos  palabras  que  decijr  á  usted. 

Nerón.  Otra  confidencia?  Señor  don  Hilario,  excuso  decir  que 
vengo  de  África  de  cazar  girafas...   .     / 

Hilario.  Siyaloséi 

Nerón.    Tendré  un  plaper  en  poderme  emplear  en  usted. 

Hilario.  Gracias.  (Antes  rabies.) 

Seraf.     Tío! 

Nerón.    Vamos.  (Se'van.) 
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Germán.  Respiro. 
Hilario.  Mozo! 


ESCENA  IX. 

D.  HILARIO,  GERMÁN,  LUIS  7  CAMARERO. 

Luis.        Es  imposible  encontrarle.  Galle!  £1  cuarto  está  abierto 

y  no  hay  nadie.  (Entra  e»  él.) 
Camar.    Quién  llama? 
Luis.        Estarán  buscándome. 

Hilario.  Ha  llegado  una  señora,  que  parece  que  habla  asi... 
Camar.    No  siga  usted;  en  el  número  siete  están. 
Hilario.  Gracias.  Ah!  Lleve  usted  á  ese  número  on  Taso  de  vino 

caliente  con  azúcar,  (váse. ) 

ESCENA  X. 

GERMÁN  7  LUIS. 

Germán.  Corro  á  librarme  de  Serafioa. 

Luis.       Hola!  Es  usted? 

Germán.  Ahora  éste.  Caballero?  (Queriendo  irse.) 

Luis.       (Deteniéndole.)  Lo  doy  á  usted  las  gracias  por  las  señas 

del  otro  día. 
Germán.  Crea  usted  que  si  yo  hubiera  sabido... 
Luis.       Soy  el  hombre  más  felÍ74  del  universo. 
Germán.  Qué? 

Luis.        Que  la  he  visto.  Está  aquí/ 
Germán.  Quién? 
Luis.       Serafina.  Y  comprenderá  usted  mi  dicha  al  saber  que 

la  amo,  que  me  ama,  que  nos  amamos. 
Germán.  Que  se  aman  ustedes? 
Luis.       Si  señor,  ahora  lo  acabo  de  oir  de  su  boca. 
Germán.  De  la  de  Serafina? 

Luis.        De  la  misma.  Delante  de  su  tio  don  César  Nerón. 
Germán.  Sq  tio?  Luego  es  ella!  Ah!  infame!  Abur. 
Luis.        Me  abandona  usted? 
Germán.  Buena  ocasión  de  romper  con  ella,  (váw.) 
Luis.        Pues  yo  voy  á  buscar  á  mi  invisible  beldad:  dónde  se 

habrá  metido? 
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ESCENA  XI. 

TERESA  y  LUIS. 

Ieíu       Qoé  bará  mí  primo? 

Luis.       Es  ella! 

Tbe,       Cielos! 

Luis.  Porfióla  veo  i  usted.  No  culpe  mi  tardanza  porque 
me  ftíé  imposible  encontrar  al  camarero.  Mas  al  volver 
desesperado,  vi  con  satisfiíccion  que  su¡  tío  de  usted  ha> 
bía  sido  más  dichoso  encontrando  la  llave'. 

Tbr.       Mí  tío?  La  llave?  No  entiendo?  • 

Luis.       Cómo? 

Ter.       Si  yo,  desgraciadamente,. no  tengo  tio,  si  murió... 

Luis.        Qué  murió? 

Ter.        Sí.  '  '  n 

Luis.        Cuándo? 

Ter.        Hace  un  ano. 

Luis.  No;  si  yo  na  hal^o  á  uáted  del  tío  ese,  sino  del  que 
hace  una  hora  me  ha  concedido>su  mano  de^^usted. 

Ter.        Mí  mano? 

Lwis.       Sí  tal. 

Ter.       Le  aseguro  á  usted  que  es  una  broma  que  le  han  que- 
rido dar,  y  al  mismo  tiempo  le  advierto  que  no  soy 
libre. 

Luis.       Que  no  es  usted?. . . 

Ter.       No  señor.  Estoy  casada. 

Luis.  Casada?  Casada?  Después  de  los  jaramentos  que  me 
hizo  U3ted  en  Vaidcmoro? 

Ter.        Tiene  usted  muy  mala*  memoria,  fué  en  Pinto. 

Luis.        (Ya  cambió  de  idea;  ahora  es  en  Pinto.) 

Ter.       (Pobre  joven.) 

Luis.  Usted  se  acaenda?  Se  acuerda  usted:  de^  cuando  arrodi- 
llado á  sus  pies  la  juraba  un  amor  eterno?  (Se  arrodilla.) 

Ter.       Caballero^  por  Dios. 

Luis.        Qué  me  respondió  usted?  Qué  rae  respondió? 
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ESCENA  XII. 

DICHOS  7  IIBIIOII. 

NERon.     Qué  veo!  Ra^  y  troenostl  Gabalieio,  dos  {palabras. 

Ldis.       Al  momento. 

Ter.       Dios  mió!.  Qaé.  ?ii  á  pasar  aqd?  ( vnte.) 

ESCENA  XJH.  . 

L^M  7  IlEaOlf. 

Luis.       Quiere  usted  ba^erme  el  favor  do  dodrflM  por  qué  se 

'  mezcla  eo  mis  asuntos? 
Nerón.    Porque  me  interesa  el  honor  de  mi  fiímilía. 
Luis.       (criundo.)  Pero  cuál  es  su  familia  de  usted?  Si  usted 

no  ha  tenido  nunca  familia.  •         " 
Nerón.    No  grite  usted. 

LtJlS.  (Ma7  bajo.)  NO  grítO. 

NeaoN.  Si  á  una  sobrina  de  usted  la  hubiera  mentido  amor  un 
hombre  infame,  oné  haría  usted? 

Luis.        Obligarle  á  que  se  casara  con  ella. 

Nerón.  Pues  por  desgracia  i  mí  no  me  es  posible  tomar  esa 
resolución. 

Ldis.        Entonces  no  le  obligue  usted  á  casarse. 

Nerón.  Porque  yo  le  daré  á  usted  mi  sobrina  después  de  ha- 
berle visto  á  los  pies...  ^ 

Ldis.        Pero  si  usted  no  es  su  tio^ 

Nerón.    Cémo  que  yo  no  soy  el  tio  de  mi  sobrina? 

Ldís.        No  señor;  ó  no  vivé  usted,  parque  su  tio  ha  muerto. 

Nerón.  Que  yo  he  muerto!  Caballero,  he  pasado  mi  juventud 
en  África  cazando.;. .        v 

Ldiís.        Gírafas.  Me  lo  ha  dicho  usted  diez  veces. 

NeroiN.    He  tenido  diez  y- siete  duelos  por  pretextos  frivolos. 

Luis.        (H)s  un  asesino.) 

Nerón.     Y  le  mataré  á  usted. 

Luis.        Pero  por  qué?  ' 

Nerón.    Por  no  casarse  con  ella. 
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Luis.  Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  sea  casada? 

Nero.y.  Casada?  Quién? 

Luis.  Serafina. 

Nerón.  Usted  míente. 

Luis.  Me  lo  acaba  de  decir  ella  mima  con  lágrimas  en  los 

ojos. 

Nerón.  Ella?  Ah!  Infame!  morirán  ustedes  los  dos.  (con  rabia 

siempre. ) 

Luis.        Voy  á  avisar  á  ia  guardia  civil. 

ESCENA  XIV. 

£)1CH0S  7  el  CAMARERO,  con  un  vaso  de  vino. 

Camar.    El  vino  caliente.  •      / 

Nerón.    Gracias,  (se  bebe  la  mitad.) 

Camar.    Que  no  es  para  usted. 

Nerón.     Mejor. 

Camar.    Vale  una  peseta. 

Nerón.    No  ves,  animal,  que  estoy  ocupado?  No  sabes  que  tengo 

que  matar  al  señor  y  á  mi  sobrina? 
Hilario,  (oentro.)  Mozo!  El  vino. 

Camar.      Allá  voy.  (Llena  e1  vaso  de  a^tta.) 

Nerón.    Hasta  la  vista.  (Á  Lqís.) 
Luis.        (La  del  humo.) 
Camar.     El  vino... 

Luis.  Gracias.  (Se  bebe  1a  mitad.) 

Camar.    Que  no  es  para  usted. 

Luis.  Mejor.  (Remedando  á  Nerón.) 

Camar.      Una  peseta.  (Alargando  la  mano.) 

Luis.        (Dándole  una  palmada.)  Si  no  era  para  mí,  imbécil. 
Camar.    (vueWe  i  Henar  el  vaso.)  Esto  ya  üi  es  viuo  uí  agua. 

ESCENA  XV. 


Luis. 
Mozo. 


LUIS  y  un   MOZO  con  flores. 

Cómo  volver  á  verla?  Qué  es  eso?  ' 
Flores  para  el  baile. 
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Luis.        Baile?  Ed  dónde? 

Mozo.       Aquí.  * 

Luis.        Apropósilo  de  qué? 

Mozo.      De  la  boda. 

Luis.       Quién  se  casa? 

Mozo.      Una  jóvén  que  se  llama. . . 

Luis.        Serafina. 

Mozo.       Si  esa  Sera...  Parécerae  que  me  díjerun  Teresa,  pero 

será  Serafina. 
Luis.        Pues  no  está  casada? 
Mozo.       Yo  que  sé.  Pero  el  casu  es  que  hay  boda,  y  que  todo 

lo  paga  un  señor  gordo  que  se  llama  don  Hilario,  (se  va 

al  número  siete.) 

Luis.        Pues  don  Hilario  es  el  marido,  no  cabe  duda. 

ESCENA  XVL 


NERÓN   y   LUIS. 

Nerón.  Por  más  que  la  busco...  Usted  por  aquí  todavía?  Me 
alegro  encontrarle. 

Luis.        Y  yo  también  me  alegro,  porque  estoy  desesperado. 

Nerón.    Fastidiarse. 

Luis.  Ya  sé  quién  es  el  marido  de  la  que  usted  llama  su  so- 
brina. 

Nerón.    Dígame  usted  su  nombre!  Necesito  saberlo! 

Luis.        Un  señor  gordo,  que  se  llama  don  Hilario. 

Nerón.    Don  Hilario  López? 

Luis.        Ese. 

Nerón.    Ese?  Si  es  casado! 

Luis.        Un  caso  de  bigamia!  De  esto  no  habíamos  tenido  todavía. 

Nerón.  Por  eso  ha  venido  solo.  Y  por  eso  me  ha  contado  aque^ 
lia  historia  de  la  pérdida  de  su  mujer. 

Luis.        Por  eso.  (Á  ver  si  me  lo  mata.) 

Nerón.    Pero  qué  intención  es  la  suya. 

Luis.        No  es  muy  fácil  de  adivinar. 

Nerón.     Voy  á  matarle  también,  (se  va.) 

Llis.        Otra  sentencia  de  muerte. 
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ESCENA.  XVII. 

LUIS  y  GBRMAN. 

Luis.        Esta  casa  va  á  ser  una  caraecería. 

Germán.  Hombre,  me  alegro  encontrarle  á  usted. 

Luis.        Todos  se  alegran  de  encontrarme. 

Germán.  Sí  señor,  para  decirle  que  ni  usted  conoce  á  SeraGna, 

ni  Serafina  á  usted,  ni  hay  tal  amor. 
Luis.        Esta  gen(e  quiere  volverme  loco.  Yo  á^uien  atno  es  á 

la  segunda  mujer  de  un  señor  gordo  que  se  llama  don 

Hilario. 
Germán.  Á  mi  tía?  Á  doña  Práxedes? 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS  y  D.  HILARIO. 

Luis.        Pues  bueno.  Amo  perdidamente  y  soy  correspondido 

de  la  mujer  de  su  tío  de  usted,  doña  Práxedes. 
Hilario.  Correspondido  de  mi  mujer?  Á  ver,  explíqueme  usted 

esas  palabras. 
Luis.        Pues  no  sé  qué  más  explicación  que  la  de  que  la  quiero 

y  que  me  quiere. 
Hilario.  Quién? 

Luis.        Su  mujer  de  usted,  la  segunda. 
Hilario.  ¡Práxedes! 
Germán.  (Esto  va  bueno.) 
Hilario.  Se  ha  visto  mayor  insolencia! 
Luis.        Insolencia  será,  pero  nunca  criminalidad  como  la  de 

usted. 
Hilario.  Yo  criminal? 
Germán.  (Cuando  digo  que  va  bueno.) 
Luis.        Sí^eñor,  usted.  Ust*^^,  tíogordo,  que  no  contento  oon 

una  mujer,  contrae  usted  matrimonio  con  otro.   Es 

usted  un  bigamo.     . 
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ESCENA   XIX. 

« 

DICHOS,  TERESA, y  DOÑA  PRÁXEDES. 

Prax.  Mi  esposo  bigamo!  bigamo!...  No  puedo  liallar  el  con- 
sonante. 

Hilario.   E\  señor  está  borracho: 

Luis.        Diga  usted  que  no  lo  pruebo. 

Prax.      Infame!  Esposo  petrolero! 

Hilario.  Poquitas  patadas,  señora. 

Luis.        Ah!  Usted  es  la  primera  víctima?. 

HiuRio.  Galle  usted,  ó  le  reviento. 

Prax.      No  señor,  la  segunda. 

Luis.  La  segunda?  Luego  son  ustedes  tres?  Gs  trígamo!  ahí 
tiene  usté  el  consonante. 

Hilario.  Aprieta. 

Prax.       Tres! 

Luis.  Tres.  Porque  supongo  que  esta-  señora  no  será  la  pri- 
mera. (Por  Teresa.) 

Hilario.  La  primera  qué?  * 

Luis.       La  primera  mujer. 

Prax.      Jesús! 

Hilario.  Si  esta  es  mi  hija. 

Ldis.       Su  hija,  Serafina. 

Hilario.  No  señor. 

Luis.      'Digo,  Práxedes. 

Hilario.  Práxedes  es  mi  única  mujer. 

Luis.       Pues  cómo  se  llama  esta  joven . 

Tbr.        Teresa. 

Luis.       Teresa?  Y  con  quién  está  usted  casada? 

Ter.       Lo  estaré  mañana. 

Germán,  ¿onmigo. 

Hilario.  Con  su  primo  Germán  García. 

Luis.       Germán  García  y  Sabas? 

Germán.  Ya  pareció  aquello. 

Hilario.  El  mismo. 

Luis.       Pues  es  mi  deudor. 
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Hilario.  Su  deudor? 

Germán.  (El  trueno  gordo!) 

LiHS.       He  aquí  la  prueba.  (Dándole  uq  p«pei.) 

Hilario.  Ah!  infame! 

Germán.   Tío,  perdón.  (Arrodillándose.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  SERAFINA    y  NERÓN  con  espadas. 

Nerón.    En  dónde  está,  que  voy  á  partirle  en  dos. 

Seraf.     Calma,  tío,  calma. 

Germán.  (Sólo  me  faltaba  Serafina.) 

Nerón.    Este  es.  (Á  Lnis)  Caballero... 

Luis.       (Bravo.  El  salvaje  de  las  gírafas  ) 

Seraf.     Pero  si  no  es  ese?  (Á  Nerón.)        , 

Nerón.    CómoV  Ya  has  variado?... 

Seraf.     Si  es  este  otro.  (Por  Gei-man.) 

Nerón.    Voto  á!  Cn  fin,  yo  he  de  matar  á  uno,  conque  me  es 

igual... 
Seraf.     Espere  usted,  Germán,  una  sola  palabira  y  te  salvas. 
Luis.       Otro  enredo? 
Germán.  Serafina»  (Este  hombre  es  muy  bruto  y  me  va  á  ffljar.) 

Le  suplicaba  que  me  permitiera  casarme  contigo. 
Todos.     Con  ella? 
Germán.   Tío,  hay...  (Le  habubajo.) 
Nerón.    Otra  infamia. 
Germán.  Y  ya  qué  remedio  tiene? 
Seraf.     Señor?  (Suplicando.) 
Nerón.    Don  Hilario?  (id.) 
Ter.       Papá?  (id.) 
Prax.       Esposo?  (id.) 
Luís.       Dé  usted  su  consentimiento,  y  yo  regalo  á  mi  tocayo 

para  aumentar  su  dote  el  pagaré. 
Hilario.  Pero  hombre,  y  á  usted  qué  le  importa... 
Luis.       Me  importa,  porque  amo  á  su  hija  de  usted  y  soy  cor** 

respondido. 
Hilario.  Esas  tenemos? 


t<  i 


Luis.        Por  lo  cual  fne  atrevo  á  pedir  á  usted  su  mano. 

HlLABIO.    Tome  usted.  (Le  da  la  mano.) 

Ldis.  No,  si  es  la  de  Teresa. 

Ter.  Sí,  papá.  « 

Hilario.  Ha  dicho:  si,  papá.  Estoy  conmovido,  cómo  se  llama 

usted?  (Á  Luis.) 

Luis.  Luis  Germán. 

Hilario.  Bonito  nombre,  aunque  vulgar.  (Á  Práxedes.) 

Luis.  Poseo  una  gran  fortuna. 

!  Hilario.  Basta.  Qué  dices  tú?  (Á  Teresa.) 

Ter.  Yo,  papá...  (Bajando  los  ojos.) 

Hilario.   Basta.  Y  tú,  Práxedes. 

Prax.       Yo,  que  la... 

Hilario.  (Tapándola  la  boca.)  Basta.  Joven,  usted  ama  á  mi  hija? 

Luis.        Oh!  señor,  con  locura. 
^  'Hilario.  Á  mis  brazos,  y  llámame  tu  padre:  ya  es  tuya. 

'  Ter.  y  Luis.  Padre  mió. 

Hilario.    (Abrazándolos.)  Yo  OS  bendigo.  (Pasa  al  lado  de  su    mujer. 

Y  ya  todo  esto  se  arregló.  Teresa  se  casa,  con  un  joven 
á  quien  no*conoxco.  Mi  sobrino  con  tu  costurera.  Todo 
el  mundo  es  dichoso. 

Luis.  (Al  público.) 

Si  os  ha  gustado"'  el  juguete 

é  Pinto  nos  vamos  todos, 

y  á  Yaldemoro  emigramos 

si  no  llenó  vuestro  antojo: 

en  vuestra  mano  se  encuentra 

nuestra  pena  ó  nuestro  gozo. 

Reflexionadlo  con  calma, 

¿qué  os  pareció  de  este  embrollo?... 

¡Vamos,  señores,  que  estaiposj 

entre  Pinto  y  Yaldemoro! 


FIN. 
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Edad  medía. 


Esta  obraos  propiedad  de  so  aator,  y  nadie  podrá,  sin  so  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sns  posestenec  de 
Ultramar,  ni  en  ios  países  con  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradnecion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lirlco-Dramática ,  titulada  el 
Teatro,  de  los  Sres.  HUOS  de  A.  GULLON,  son  los  eneargado^ 
exelnslYamente  de  eonceder  6  negar  el  permiso  de  repreaepta- 
clon  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Uaeda  beeht  el  depósito  qne  marea  la  lej. 


ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  nua  grata  de  e^alaetitart-  á  ixquierda  y  derer 
eba  habrá  dos  hileras  de  postes;  al  fondo  nna  pilastra 
que  sube  hasta  la  techumbre,  todo  formado  de  estalacti- 
tas: tormenta  al  empezar,  truenos;  la  orquesta  toca  coma 
«ntrodnecion  una  tempestad:  al  alxarse  el  telón  apare- 
ce la  escena  sola:  ^e  oye  el  coro  dentro:  á  poco  salen  el 
Conde  Nicolino  y  Alberto  su  escndero,  con  ballesta,  car' 
«aj  y  flechas* 


ESCENA  PRIMERA. 

t 

EL  CONDE  y  ALBERTO. 
MÚSICA. 

COAO  DE  HOMBBES.    (Dentro.)  Hácia  esta  gTUta, 

fnansiun  del  mal, 
4lega  imprudente 
plaota  mortall 
Huyendo  vienen 
del  huracán! 
Aquí  los  echa 
la  tempestad! 

f  Apaxeeen  el  Conde  y  Alberto  i  U  entrada.) 


"»* 
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HABLADO. 

Conde.    Vamos,  que  yo  no  entro  ahíf 

Obedéceme,  escudero; 
sigamos  nuestro  caminol 
Alberto.  Pero  señor.. . 

(Traeno  muy  grande,  mido  de  llaTU.)^ 

Cmde.  Ay  qué  trueno! 

en  repicar  los  timbales 

se  divierte  el  padre  eternol 
Alberto.  La  tempestad  es  terrible! 

Guando  de  espanto  murieron 

nuestros  caballos...    . 
Conde.  Y  á  mi 

poco  me  falta;  tenemos 

una  sensibilidad... 
Alberto.  Oís  cómo  llueve? 
Conde.  '  En  efectot 

Alberto.  La  oscuridad  es.*^. 
Conde.  Fcrozf 

lo  veo,  porque  no  veo! 
Alberto.  Y  cómo  hemos  de  seguir 

sin  encontrar  los  senderos? 

Parece  que  un  cataclismo 

amenaza  al  universo! 
*  guarezcámonos  aquí!  (Entrando.) 
Conde.    Cómo  ha  de  ser!  Tengo  un  miedo...  (id.) 

Si  hubier^i  fieras  ó  diablos 

escondidos  aquí  dentro... 


MÚSICA. 

Coro.       (Dentro.)  Genios  maléficos 

encantadores^ 
vuestros  furores 
no  tengan  fin. 
Pierdan  la  vidas 
los  que  han  entrado,, 
los  que  han  osado 
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mueran  aquí! 


HABLADO. 

Conde.      Lo  oíste?  (Temblando.) 

Alberto.  Sí! 

CofiDE.  -  La  hemos  logrado! 

nos  ha  perdido  tu  empcñol 

dónde  nos  hemos  metido? 

Vamonos! 
Alberto.  Señor,  no  temo! 

CoNBE.     No  escuchastes  esas  vocf^s? 
'  Alberto.  Las  escuché  y  no  me  arredro! 
Conde.     Si  sop  diablos.. « 
Alberto.  Se  les  hace 

1a  cruz,  y  van  al  iníierno! 

Co9H>E.  *  Tú  tienes  un  corazón 

más  grande  que  el  monte  negro! 

pero  dime!  Y  si  son  hombres 

ó  bandidos... 
Alberto.  Esperemos! 

que  hay  como  cruz  para  diablos, 

para  los  hombres,  acero! 

Así,  diablos  é  bandidos, 

trasgos,  visiones  6  espectros, 

brujas  ó  fantasmas...  vengan 

^ReVimpag^o,  trueno^) 

cuando  quieran!  iSo  les  temo! 

(Entra  nn  rayo  que  da  en  la  pilastra  del  fondo: 
se  desploma,  dejando  ver  nn  pedestal  alto,  y 
sobre  él  una  estatua  que  será  la  tiple:  en  la  mano 
jA»tec\itff  qiifi  tendrá  abierta,  sostendrá  una  llave 
4e  oro  y  otra  de  hierro:  en  el  pedestal  habrá  mn 
ieirero  que  Ue  Alberto:  la  estatua  quedará 
alambrada  con  luz  drumont.) 
CO!«DE.       XeSÚs!  (Al  rayo.) 

Alberto.  Qué  es  esto? 

Conde.  Anda,  anda! 

un  rayo  escultor!  que  ha  hecho 

lina  estatua  primorosa! 
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Mas  qué  dice  ese  letrero? 
Alberto.  (Leyendo.)  «El  mortal  que  llegue  á  verme, 

}>si  derriba  de  un  flechazo 

Dcuaiquiera  de  estas  dos  llaves 

»que  se  encuentran  en  mi  mano, 

))tendrá  en  ella  un  talismán 

))de  poder  extraordinario! 

»Una  es  la  llave  del  bien; 

wotra  la  del  malí  Cuidadol 
Conde.     Puesto  que  traes  la  ballesta, 

dispara  al  punto,  escudero, 

quiero  la  llave  del  bien; 

la  de  oro,  por  supuestol 

Conque  á  ver  si  la  derribas; 

tu  tiro  siempre  es  certerol 

Alberto.  (Haciendo  lo  que  dice.) 

Armo  la  ballesta  y  tiro! 

(Hace  el  disparo  y  caen,  las  dos  llaves;  la  estitna 
no  se  mueve*) 

Conde.     Bravo!  bien!  Las  dos  cayeron! 

yo  cogeré  Ta  de  oro,  (Corriéndola.) 

y  para  tí  la  de  hierro! 
Alberto.  Pues  que  yo  las  he  abatido 

de  ellas  debiera  ser  dueño! 
Conde.    Cómo  se  entiende?  Tú  eres 

mi  criado!  Mi  eácudero! 

Yo  te  mandé  que  tiraras, 

y  tu  obligación  cumpliendo, 

tiraste!'  Porque  me  sirvas, 

yo  te  pago  y  te  mantengo; 

si  la  llave  de  oro  tomo, 

hago  bien,  que  soy  tu  dueño, 

y  aun  debes  ngradecerme 

que  te  deje  la  de  hierro! 
Alberto.  Aunque  la  llave  del  mal 

sea  esta,  yo  soy  el  siervo,  (La  toge.» 

y  la  tomo  resignado 

y  con  mi  suerte  me  avengo! 

(Trueno  grande:  se  transforman  Us  postes  en  da- 
mas bellas:  el  pedestal  baja  eon  la  estatua  que  es 
Elvira,  y  se  transforma  en  dama  ricamente  vesti- 
da; ^  tra^e  del  Coade  en  el   de  Alberto,  y  «I  H» 


-  .9  — 

éste  en  el  del  Conde.  Cesa  la  músici,) 

CoiVDK.     Yo  vestido  de  este  modo! 
Con  mi  traje  mi  escuderol 
Alberto.  Por  Dios,  que  estoy  aturdido. 
Conde.     Qué  á  mí  me  suceda  esto? 

ESCENA  II. 

EL  CONDE,  ALBERTO,  ELVIRA  ,  DAMAS. 

Elvira.    Alberto,  gracias! 
Conde.  •  A  él? 

Elvira.    Soy  una  joven  princesa 

que  aquí  me  hallaba  encantada 

como  todas  mis  doncellas! 

Mi  destino  era  acabar 

como  estatua  mi  existencia, 

y  solo  podía  salvarme 

el  joven  que  se  atreviera 

á  entrar  con  resolución 
'     en  esta  gruta  maléfica, 

de  la  que  todos  imían 

por  su  lúgubre  conseja! 

Que  despreciando  los  riesgos 

tuviera  aliento  y  destreza 

para  derribar  la  llave 

del  bien,  con  aguda  flecha! 

Tú  lo  hiciste,  Alberto;  así 

nuestra  gratitud  eterna... 
Conde.     Poco  á  poco!  Es  mi  escudero! 

yo  le  pago  con  grandeza; 

yo  le  mandé  que  tirara, 

son  míos  su  brazo  y  flecha; 

luego  yo  soy  quien  ha  roto 

el  encanto;  y  es'torpeza 

que  lo  que  deben  al  amo 

al  criado  lo  agradezcan! 
üiVA.        Alberto  nos  ha  salvado 

por  su  valor  y  destreza. 
Otra,  '     Nuestro  araOr  y  nuestras  vidas; 

nuestra  gratitud  inmensa 

le  ofpecemosl 
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Alberto.  En  buen  hora 

me  trajo  mi  buena  estrella! 
"Conde.     Mas,  qué  es  esto?  Ya^no  hay  clases? 

dantas  gracias  y  finezas 

á  un  miserable  escudero? 
■  Se  vio  cosa  como  ella? 

Y  á  mi  que  soy  su  señor, 

*y  noble  por  excelencia; 

rico  como  un  potentado, 

quo  desciendo  en  línea  recta 

del  mismo  rey  Salomón, 

en  el  olvido  me  dejanl 
r>Lvn\A.    Este  joven,  despreciando 

la  misteriosa  conseja 

que  de  la  gruta  encantada 

en  la  comarca  se  cuenta, 

entró  sin  temer  alguno! 
(^ONDE.     Es  graciosa  la  ocurrencia! 

qu4  él  entró!...  pues  me  parece 

que  yo  no  me  quedé  fuera! 
Elvira.    Tú  entraste  temblando. 
GoNBE.  Qué? 

Calla!  Pues  no  me  tutea! 

Cómo  es  eso  de...  «tú  entraste?» 

habrá  mayor  desvergüenza! 

Bali,  no  sabe  con  quién  habla 

sin  duda! 
Elvira.  Pues  no  lo  creas! 

Hablo  al  Conde  Nicolino, 

el  más  necio  de  la  tierra! 
Conde.     Alberto! 
Alberto.  Señor! 

Conde.  No  oyes 

cómo  me  tratan?  Y  dejas 

que  insulten  así  á  t«  amo! 
Elvira.    Aquí  no  valen  grandezas, 

ni  hay  amos:  que  vale  solo 

el  valor! 
Conde.  En  hora  buena! 

aquí  el  que  tiene  valor  • 

soy  yo... 
Todas.        '  *       Jáljáljá! 
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f!09IDE. 

Elvira. 

COUDE. 

Elvira. 

CiONDE. 


Elvira. 


CoNDf:. 


Elvira. 


Todas. 
Conde. 


Ü^VtRA. 


Conde. 


Se  alegrí», 
ó  es  qae  se  burlad  de  raí? 
(Que  se  burltst 

Qué  iDsolenci^r 
No  entraste  aquí  por  tú  gustof 
Nada!  EstáTístoI  Se  empeña 
en  apearme  di  tratamiento, 
y  me  carga  esta  franquezaí 
Si  estuviera  en  mis  estados... 
Os  sorprendió  Ja  tormenta; 
el  valor  de  tu  escudero 
te  ha  obligado  á  que  vinieras 
para  buscar  un  abrigo 
á  ]a  gruta:  y  cómo  niegas 
que  entraste  en  ella  tembrando? 
Yo  temblando?  No  lo  crea! 
Es  que  el  baile  de  Sai  Vito 
padezco,  y  cuando  me  aprieta.,. 
Tute  aterraste  al  oir 
las  amenazas  groseras 
de  las  voces  que  palian 

de  los  centros  de  la  tierra; 

él  desaEó  el  peligro 

COJO  la  mayor  entereza; 

y  en  decir  que  eres  valiente 

con  obstinación  te  empeñas! 

valor  tu... 

Já!  já!  jál  jál 

No  lo  echémosla  chaqueta! 

digo,  á  chacota!  Eso  es! 

Discutamos  con  nobleza 

y  con  lógica^  á  ese  mozo 

le  pago  para  que  tenga 

valor  por  mí;  si  lo  tiene, 

pues  se  lo  pago,  por  fuerza, 

todo  su  valor  es  mioi 

Soy  su  señor! 

No  lo  creas! 

se  han  trocado  los  papeles 

como  los  trajes! 

Aprieta! 

Es  que  si  una  brujería 
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me  puso  de  esta  manera, 

yo  he  nacido  ilustre  Conde 

de  esclarecida  grandeza! 

Soy  señor  de  horca  y  cuchillo, 

de  pendón  y  de  caldera! 
,  Y  aunque  vista  como  vista, 

sea  con  lujo  ó  con  pobreza, 

yo  siempre  seré  pendón! 

digo,  no!  Seré  caldera!    • 

No!  tampoco!  Seré  un  vastago. 

de  esclarecida  nobleza! 
Elvira.    La  llave  de  oro  elegiste. 
Conde.     Por  cierto  que  es  una  prendal  - 

Si  es  talismán,  el  prodigio 

que  be  conseguido  con  ella, 

es  que  se  trueque  mi  trajel 

Pues  si  el  bien  que  me  reserva 

esesle... 
Elvira.  Es  que  te  has  creído 

que  porque  es  la  de  oro,  era 

la  del  bien,  y  es  la  del  mal! 
Conde.     Sí?  Pues  no  quiero  tenerla! 

la  arrojo! 

(La  tira,  y  sin   caer  al  suelo  yaeWe  á^sn  mano 
otra  vez  ) 

PeVo,  caramba! 

Qué  esto? 
Elvira.  Que  sin  cautelia 

elegiste  el  mal,  y  ya 

por  m^s  que  hagas,  no  te  deja! 
Conde.     Maldita  Have  de  oro! 
Alberto.  De  su  desdicha  me  pesa; 

no  puede  encontrarse  un  medio 

para  librarle  de  ella? 
Elvira.    No,  hasta  que  tú  no  concluyas 

con  la  comenzada  empresa. 
Conde.     Pues  hombre,  despacha  pronto! 

Mi  desgracia  te  lo  ruega! 
Alberto.  Pero  no  me  explicareis..* 
Elvira  .    Tenemos  que  hablar,  espera! 

Llevadse  de  aquí  á  ese  necio! 
Soíídk.     Cómo  es  eso?  No  me  venga 
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COD  apodosl  Necio  ypí 
y  que  á  mi  nadie  me  lleva! 
Elyira.   Puesto  que  no  quieres  ir 
con  tan  galanas  bellezas, 
tu  Ilaye  te  llevará! 

(EI  Conde  se  hunde  por  eseotillon  gritando.) 

Conde.  Ay!  Que  me  traga  la  tierra!  (Desaparece.) 

Elvira.  Vosolras,  dejadnos  solos. 

'  Despejad! 
Una.  Á  Dios  te  queda! 


Alberto. 


Elvira. 


ESCENA  III. 

ELVIRA  y  ALBERTO. 

MÚSICA. 

Ya  sotos  estamos, 

deidad  ó  mujer, 

declara  quién  eres; 

lo  quiero  saber! 
Pues  solos  estamos, 
podrás  comprender 
que  aquí  hay  un  misterio 
que  vas  á  saber! 


Yo  soy  princesa  que  aquí  cautiva 
por  un  encanto  fatal  que  vi, 
y  fui  privada  de  la  existencia 
aun  de  mi  vida  en  d  ^bril! 
Hoy  me  has  salvado  del  cautiverio 
y  del  encanto  por  tu  valor; 
más  otro  hechizo  que  no  esperaba 
hace  cautivo  mi  corazonl 
Alberto.  Eres  princesa  que  aquí  cautiva 
por  un  encanto  que  yo  rompí, 
fuiste  privada  de  la  existencia, 
aun  de  tu  vida  en  el  Abril! 
Hoy  te  he  salvado  del  cautiverio 
y  del  encanto  por  mi  valor; 
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mas  los  liechizos  que  en  tí  se  hallan 
hacen  cautivo  mi  corazonl 

Elvira.  A  libertarme 

y  á  darme  vida 

aquí  te  trajo 

casualidad. 

Pero  la  obra 

que  has  comenzado 

tú  solamente 

la  has  de  acabarl 
Af.bkrto.  Á  libertarte 

y  á  darte  vida 

aquí  me  trajo 

casualidad; 

pero  la  obra 

que  he  comenzado 

yo  solamente 

quiero  acabar! 

Comience  la  lucha, 
que  siento  en  mi  pecho  - 
de  hallar  la  victoria 
tan  bélico  ardor, 
que  al  par  nfie  presiente 
la  dicha  y  la  gloria 
que  siempre  coronan 
los  lazos  de  amor! 
Los  DOS.         Comience  la  lucha,  etc. 


HABLADO 

Elvira.    Entonces  cuento  contigo? 
Alberto.  Te  lo  juro  I 
Elvira.  Vé  que  hay  riesgo! 

Alberto. ¡El  peligro  do  me  aterra 

y  á  servirle  estoy  dispuesto! 
Elvira.    Antes  que  emprendas  la  lucha,. 

oye  una  historia. 
Alberto.  Ya  atiendo! 

(Pausa;  melodía  eu  la  orriaesta.) 


Elvira.    Cl  celo  santo  d<  madre  tierna 

que  en  mi  memoria  viYirá  eterna, 
ai  manso  arrullo  dé  sos  cantares, 
meció  mi  cuna  con  dulce  amorl 
Dueño  mí  padre  dé  sus  estados; 
de  sus  castillos,  de  sus  soldados, 
deudos  y  amigos  ie  respelalmn 
que  deslumhraba  por  su  esplendorl 
Yo,  la  heredera  dé  su  fortuna, 
fui  halagada  desde  la  cuna; 
■  pero  m  hermano  que  en  mí  veía 
quien.su  esperanza  vino  á  matar, 
ese  me  odiaba,  y  allá  en  su  menle 
lii  horrible  trama  forjó  vilmente, 
conque  debía  mí  rica  herencia 
de  entre  mis  manos  arrehatar. 

Por  temor  á'  vasallos 

deudos  y  amigos, 
no  hizo  cómplice  á  nadie 

de  sus  designios! 

Su  villanía, 
recurrió  á  los  ardides 

(te  hechicería!*^ 
Un  poiloroso  mogo 

vino  en  su  áyudíi, 
porque  al  fcltar  mi  padre 

no  huLiera  lucha, 

y  su  heredera 
por  encanto  maldito 

despareciera! 
Eü  la  funesta  noche 

que  yo  afligida 
por  mi  perdido  padre 

llanto  vertía, 

desde  mi  estancia, 
me  encontré  por  los  aires 

arrebatada! 
Qu.se  pedir  socorro, 

pero  mi  lengua 
hizo  el  destino  fiero 

que  enmudeciera! 
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Lancé  lui  suspiro, 
y  entre  terror  y  asombro 
perdí  el  sentidol 

Al  recobrarle  sobresaltada 

tendí  la  vista  desesperada, 

porque  en  el  sitio  que  me  has  hallado 

con  mis  doncellas  sola  me  vil 

Yo  derramaba  copioso  llanto; 

ellas  temblaban  mudas  de  espanto; 

que  sólo  un  sueño  les  parecía 

al  encontrarse  conmigo  aquí! 

A  los  fulgores  de  llama  ardiente 

que  entre  las  rocas  vi  de  repente» 

fuego  maldito  que  del  infierno 

con  luz  rojiza  llegó  á  brotar, 

el  Mago  vino  torvo  y  violento, 

y  aquí  me  dijo  con  ronco  acento: 

«No  puedo,  Elvira,  darte  la  muerte;^ 

))puedo  tu  vida  paralizárl 

))Y  aunque  t^  cueste  dolor  profundo, 

»que  otra  v,e^  vuelvas  á  ver  el  mundo 

»con  el  encanto  de  que  dispongo, 

})para  mis  fines  te  in^edirél 

»Sólo  un  milagro  salvarte  puedel 

«Trocado  en  piedra,  tu  cuerpo  quede!» 

Marchó  entre  el  humo  de  roja  llama, 

y  yo  en  estatua  me  transformé! 

(Cesa  la  melodía.) 

AlbertcT.  Pues  el  destino,  señora, 

para  romper  el  encanto 

y  aliviar  tanto  quebranto 

me  tríijo  en  tan  buena  hora, 

tu  suerte  ya  me  interesa; 

tengo  en  servirte  un  placer; 

dime  tú,  qué  debo  hacer 

para  terminar  la  empresa? 
Elvira.   Pues  la  vida  he  recobrado, 

ahora  quiero  con  razón, 

recobrar  la  posición 

que  mi  tío  me  ha  usurpadol 
Alberto.  Y  yo  lo  quiero  también! 


-  il  - 

Eltira.   Que  el  asurpador  aleve 

llegue  á  pagar  lo  que  debe: 

tienes  la  llave  dd  bien;  ' 

con  eJIa  puedes  lograr 

que  yo  vuelva  á  mis  estados; 

confundir  á  los  malvados 

y  mi  ofensa  repararl 

Es  un  terrible  enemigo! 
Alberto.  Voy  á  luchar  con  placer! 
Elviba.    Verás  que  sé  agradecer! 

Sigúeme,  Alberto! 
Alberto.  Xe  sigo! 

(Mutación:  selra  corta:   aaíe  el  Cond»  «orrienda  , 
detrás  las  gitanas  ) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  y  las  GITANAS. 


Gitanas. 


COffDE. 


Gitanas. 


OO.XDE. 


MÚSICA. 

Dinos  quién  eres, 
de  dónde  sales, 
por  qué  corriendo 
vienes  así! 
Cuántas  mujeres, 
de  dónde  salen! 
por  qué  corriendo 
vienen  tras  mí! 

Somos  unas  gitanillas 
de  aquel  rancho  que  allí  está, 
y  te  vimos  que  corrías 
con  un  miedo  singular! 
Si  es  que  acaso  te  persiguen 
dinos  quién,  que  sin  dudar 
todas  juntas  si  es  preciso 
te  queremos  amparar! 
Vuestra  oferta  os  agradezco; 
vengo  huyendo,  es  la  verdad; 
pues  del  Centro  de  la  tierra 
he  salido  por  mi  mal! 


Cita ÑAS. 


Conde. 


Gitanas. 


€oM>£:. 
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Unos  viles  cDanillos 
me  han  querido  asesinar; 
son  gnomos  ó  son  diablos, 
yo  no  sé  lo  que  serán! 

Cuéntanos,  pronto 
lo  que  allí  has  visto, 
cómo  tan  hondo  ■- 
fuistes  á  dar!. 
Voy  á  contarlo, 
no  me  resisto 
porque  mis  penas 
quiero  aliviar! 

Por  infame  brujería 
hoy  la  tierra  me  tragó; 
soy  un  Conde,  y  esta  llave 
que  es  del  mal,  me  despojó! 
Mi  escudero  la  del  bien 
que  es  de  hierro,  se  guardó w 
y  él  enopentra  la  ventura 
y  la  desventura  yol 

Y  allí  en  los  abismos 
un  reino  encontré 
de  gente  tan  chica 
que  apenas  se  vé! 
Pero  es  uíi  enjambre 
y.  SMirran  muy  bien, 
y  no  sé  por  dónde 
ni  cómo  escapé! 
Pero  es  un  enjambre 
que  zurra  muy  bien, 

Y  al  Conde  tronado 
le  dieron  que  hacer. 

Allí  Imy  rey  que  no  gobierna 

y  partidos  más  de  mil, 

y  demócratas  realistas 

y  fusiones  hay  allí... 

Mas  callemos,  que  pudieran 

allomarse  por  ahí, 

que  no  todo  lo  qufi  he  visU 


\ 


GlTAVAS. 
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«s  tnn  fácil  de  decirl 
El  pan  está  caro 
también  como  acá! 
Consumos  se  pagan 
é  impuesto  de  sal; 
es  caro  el  correo 
y  todo  vá  mal, 
p'aes  cuesta  dinero 
hasta  el  respirar! 
Es  caro  el  correo 
y  todo  vá  mal, 
pues  cuesta  dinero 
hasta  el  respirar! 


HABLADO' 

Una.        Todo  eso  has  visto? 

ConnK.  Y  aun  más! 

atropellos  y  desmanes; 
unos  políticos  chicos 
que  presumen  ser  muy  grandes; 
un  presupuesto  feroz 
que  ya  imposiBle  se  hace; 
jnedio  reino  come  de  él 
para  que  el  otro  lo  pague; 
se  habla  de  felicidad, 
de  prosperidad  notable, 
de  progreso,  de  la  patrie, 
del  orden,  4e  libertades, 
mas  sólo  es  libre  el  que  cobra; 
al  que  paga,  no  le  vale  - 
más  que  pagar  y  callar; 
pueda  ó  no  pueda,  adelanten 
el  que  produce  que  ayuna 
para  que  así  coma  en  grande 
el  que  no  produce!  En  cambio, 
los  que  robos  eran  antes, 
hoy  como  todo  progresa 
son  irregularidades! 
Cosas  de  gentes  muy  chicas, 
qjie  preíumen  ser  muy  grandes! 
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Una.        Pero  allí  viene  Leona!.. . 
CoxDE.     Una  Leona! 
Una.  Sí! 

Conde.  Diantre! 

Una.        Porque  dejamos  el  rancho 

nos  vá  á  regañar  en  grande  I 
UNA  2  *   Huyamos  antes  que  llegue! 
TdbAS.     Huyamos!  Que  no  nos  halle! 
Conos.     Pero  no  es  una  Leona 

si  tiene  cara  de  ángel! 

ESCENA  V. 


Conde. 


Leona. 
Conde. 


Leona. 
Conde. 


Leona. 
Conde. 

\iEONA. 


EL  CONDE  y  LEONA. 

(Magnifico  aspecto, 
graciosa  expresión! 
por  qué  huyen  las  otras 
con  tanto  pavor? 
Con  esta  Leona 
quién  fuera  el  león!) 
(Tan  raro  extranjero 
de  dónde  llegó?) 
Gitana  hechicera! 
con  cara  de  sol! 
oyendo  tu  nombre, 
miré  con  temor, 
que  fiera  esperaba; 
mas  miro,  por  Dios, 
que  tú  eres  hermosa 
la  más  bella  flor! 
Seré  flor  silvestre! 
Silvestre?  Eso  no! 
Tu  rostro,  es  divino; 
tu  gracia,  mejor; 
tus  ojos,  fascinan; 
tú... 

Basta! 

Si  yo... 
No  pases  revista 
con  indiscreción 
al  ser  que  en  la  selva 
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que  ?ive  nació! 

Si  bermosa  me  hallas; 

si  agreste  coa!  soy 

me  eocuentras  encantos 

que  nadie  admiró, 

pnes  flor  me  llamaste 

por  burla  ó  favor, 

admito  gustosa 

la  comparación  I 

Silvestre  es  la  adeUa 

que  nadie  plantó; 

la  dan  galanura 

los  rayos  del  sol, 

y  el  fresco  rocío 

mitiga  su  ardor! 

Sus  ramas  producen 

el  verde  botón 

que  en  flor  se  convierte 

de  bello  colore- 
en' ella  la  abeja 

jamás  se  posó; 

su  pétalo  guarda 

amargo  licor, 

y  miel  de  amargura 

ninguno  sacó! 

Á  raí  no  te  acerques 

porque  esa  soy  yo! 

la  flor  de  la  adelfa  que 

que  al  campo  crió! 
€oNDE.  Pues  bien!  aunque  amargues 

me  importa  un  piñón! 

A  tí  he  de  acercarme 

mostrándole  amor! 
^        No  soy  un  cualquiera; 

soy  hombre  de  pro! 
Leoíia.  No  indica  tu  traje 

tu  gran  posición! 
Conde.  Pues  soy  todo  un  Conde! 

LsoÑA.  De  dónde  salió, 

que  Conde  tronado, 

parece? 
r.anDB.  Eso  no! 


v.r- 
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que  tengo  vasallos 
en  otra  región;     . 
dominios  inmensos 
de  macho  valor! 
David  con  el  harpa,, 
el  rey  Salom'on, 
Herodes  el  grande 
que  niños  mató; 
el  bravo  Alejandro 
y  el  fiero  Nerón, 
no  han  sido  gitana 
más  nobles  que  yo! 
Pufts  esta  grandeza, 
tan  claro  blasón; 
mi  regio  palacio 
que  el  mundo  admiró^ 
te  diera  gustoso 
si  tú  con  amor 
pagaras  un  dia 
mi  ardiente  pasron! 
Lkona,  Si  loco  te  has  vuelto,, 

perdónete  Dios! 
Riquezas,  honores 
y  claro  blasón 
me  ofreces...  menguador 
en  cambio  de  amor! 
Acaso  se  vende 
mujer  como  yo? 
Gentil  golondrina 
que  Ubre  voló 
can^biando  á  su  antojo^ 
de  clima  y  región, 
su  libre  alhedrío  • 
jamás  renunció, 
por  más  que  le  ofrezean 
dorada  prisión! 
Si  pobre,  soy  libre! 
su  luz  me  da  el  sol! 
la  noche  su  sombra; 
h  aurora  ui  albor; 
ios  bosques  abrigo; 
sustento  mi  halcón; 


el  agua  el  arroyo; 
perfumes  la  flor!      / 
En  este  palacio 
que  el  cielo  me  dio, 
se  encuentra,  sin  duda, 
grandeza  mayor! 
el  tuyo  es  la  obra 
que  el  hombre  elevó; 
que  el  mió  lo  hizo 
la  mano  de  Dios! 
Co?f»E,  Y  tiene  goteras 

de  gran  extensión; 
insectos  que  pican, 
reptiles... 
Lkoíxa.  Mojofl 

mas  bahl  yo  soy  necia! 
Conde.  Por  qué? 

Leo^ía.  Cómo  DO 

si  en  serio  he  tomado 
tu  proposición; 
sin  duda  estás  loco!    ' 
Conde.  Te  juro  que  no! 

Leona.  Tu  traje  no  indica... 

Conde.         .  Si  victima  soy 

de  mágl(i  funesta! 
mi  criado  abatió 
en  gruta  endiablada 
con  grande  valor 
dos  llaves. 
Leona.     (Sorprendida.)    Dos  llaves! 
CoffDE.  Allí  elegí  yo 

la  de  oro,  pensando. . . 
maldigo  mi  error! 
tener  la  del  bien 
que  el  otro  tomó! 
trocóse  mi  traje, 
cambióse  en  señor, 
quien  fué  mi  escudero! 
sarcasmo  feroz! 
Leo.^a.  (La  estrella  del  Mago 

al  fin  se  eclipsó! 
Mas  hay  que  avisarW 
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con  gran  precaución!) 

Á  ver  esa  1  (ave? 
OoNDB.  Esta  es!  oh  dolor! 

la  tiro  y  se  vuelve! 
Leona.  La  misma!  Pues  vo 

prometo  librarte. 
Conde.  Tú  puedes?  oh  Dios! 

Leona.  Ven!  Sigue  mis  pasos! 

Conde;.  Te  sigo?  Mejor! 

Siguiéndote,  hermosa,  ' 

feliz  seré  yo! 

MuUcion:  panteoa  oscaro;  en  el  centro  un  §pran  sepulcro 
suntnoso  con  todo  el  lujo  de  arquitectnra,  estatuas,  etc.^  que 
•quiera  el  gusto  del  pintor:  salen  por  un  lado  y  otro  aldea- 
nas y  aldeanos  con  ramos  da  flores;  en  el  sepulcro  habrá 
ana  inscripción  que  áig^Lj  Etvifá  de  Mélver:  después  del 
Coro  «alen  Astolfo,  Panfilo  y  guerreros* 


ESCENA  VI 

'  '  i 

ALDEANOS.  ALDEANAS,  después  ASTOLFO. 
PANFILO  y  GUERREROS.      . 

MÚSICA. 

Coro.  Pobre  niña  que  bajaste 

de  tu  vida  en  el  Abril 
á  la  tumba  suntuosa 
que  labraron  para  tí! 
Hoy  que  es  sexto  aniversario; 
tus  vasallos  con  dolor, 
cubrirán  oe  frescas  flores 

tu  vistoso  panteón!  (colocan  ios  ramos. )^ 

Si  desde  el  cielo  (pe  rodillas,) 

en  donde  moras, 

á  Dios  imploras 

por  nuestro  bien>, 

aquí  nosotros 

te  bendecimos 

y  á  Dr'ós  pedi.mp^; 
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por  tí  tambieo! 

(Stl«n  Ast«>lfOf  Piofii<T  y  loi  g^nerrerot  con  cieit- 
pones  en  los  brmzos.) 
ASTOLVO.  (Arrodillado  aato  el  sepulcro.) 

Ángel  bello  que  pasaste 
cual  relámpago  fugaz 
por  el  muDilo  que  habitamos 
para  el  ilnnto  y  el  pesar! 
tierna  flor  que  abrió  su  cáliz 
de  la  muerte  al  huracán, 
dónde  están  tus  atractívns? 
tu  hermosura,  dónde  está? 
Coro.  Tierna  flor  que  abrió  su  cáliz 

de  la  muerte  al  huracán, 
dónde  están  tus  atractivos? 
tu  hermosura,  dónde  está  (Ssie  Alberto  ) 


ÁLBBfiTO. 

Farsa  inaudita! 

fiera  traición!  (Se  leTantan  todos.) 

finges,  Astolfo. 

falso  dolor! 

Todos. 

Un  extranjero! 

ASTOLFO. 

Quién  vive,  Dios! 

quién  de  faI.sí\rio 

me  calumnió! 

ALBEaTO.  Tú  que  finges  llorar  á  la  bella 

que  en  su  tumba  ya  sabes  no  está! 

mientes,  vil,  que  le  usurpas  su  herencia 

con  hipócrita  y  fiera  maldad! 

y  vosotros,  coged  esas  flores, 

desechad  vuestro  injusto  dolor; 

vive  Elvira,  y  yo  vengo  en  su  nombre 

confundiendo  al  aleve  traidor! 

Todos.     Vivo  Elvira! 

AsTOLFO.  Calumnia!  Impostura! 

que  mi  acero  se  apresta  á  vengar! 

Alberto.  Doña  Elvira  que  viva  aparece 
al  inicuo  confunde!  Mirad! 

Se  transforma  el  sepalcro  en  an  roag^níñco  templete,  7  te* 
da  la  decoración  en  un' templo  fantástico  brillante  á  gasto 
4el   pintor;  sobre  las  grad&s  del  templete   aparece   £lTÍr*, 
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lujosamente  vestida,  en  una  actitud  airosa,  sefialando  con 
el  índice  de  la  mano  derecha  á  Astolfo:  este  cae"de  rodillas: 
Xoáó»  quedan  aterrados  menos  Alberto:  bengala,    ■ig'ue  la 

música. 


KSCF.NA  Vil. 

DICHOS  y  ELVIRA. 


Astolfo. 

Cielos!  Es  dial 

Todos. 

Válganos  Dios! 

será  fantástica 

aparición! 

Elyira. 

Yo  soy  ¿Iviral 

Todos. 

Esa  es  su  vozl 

(Hablado  con  música.) 

Eltira. 

Cual  mariposa 

que  su  capullo 

rompe  y  sus  alas 

tiende  gentil, 

de  mil  colores 

ataviada 

. 

y  vuela  ufana 

por  el  pensil, 

así  yo  he  roto 

mi  torpe  encanto 

y  entre  vosotros 

.  me  miro  ya! 

Ved  confundido 

al  insensato 

por  la  evidencia 

de  la  verdad! 

T«Dts.     (Cantando.)  Ved  coufundido 

al  insensato 
por  la  evidencia 
de  la  verdad! 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


"Salón:  Astolfo  aparece  tlormido  ea  xin  <lÍTan  mientrai  el 
preladio;  salea  por  la  izquierda  algunas  bmjas,  le  miran, 
van  á  la  derecha,  figuran  llamar,  y  sale  todo  el  Coro  de 
Señoras,  de  brajas,  viejas  con  narices  postizas;  se  acercan 
á  Astolfo  observándolo. 


ESCENA  PHIMERA. 

ASTOLFO  y  las  BRUJAS. 

MÚSICA. 

Coro.  Cn  la  ciencia  mágica 

tú  buscaste,  pérfido, 
una  intriga  hórrida 
que  á  Elvira  perdió! 
Pero  serás  victima 
de  tu  plan  diabólico 
y  de  tu  frenética 
sórdida  ambición! 

(Hacen  corro  agarradas  de  las  manos  danzande  ea 
derredor  de  él.) 

Dancemos  alegres 
en  torno  de  él! 
que  pene,  que  sufra 
tormento  cruel! 

(Se  sueltan  y  paran  para  la  repetición.) 

AsTOLPO.  (Dormido.)  Vlsíones,  dejadme, 
haceos  atrás! 
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L.uzbel  me  proteja! 
Coro.  Luzbel!  já!  jál  jál 

AsTOLFO.  (Dormido.)  No  lia  sido  de  Hii  mente 
fantástica  ilusión, 
*    la  he  visto  y  lie  escuchado 
el  eco  de  su  voz! 
Miradla  que  me  sigue, 
que  no  despareció; 
que  viene  y  que  me  lanza 
terrible  acusación! 
(:oRO.  Su  sueño  le  turba, 

se  altera  su  voz? 
AsTOLFo  (Dormido.)  Miradla  que  me  sigue, 
que  no  despareció; 
que  vive  y  que  me  lanza 
terrible  acusacitin! 
Coro.  Le  asalta  horrible  sueño! 

AsTOLFO.  (Dormido.)  Es  ella!  oigo  SU  voz! 
CoKO  Sin  duda  en  su  delirio 

contempla  á  la  visión. 

AsTOLFÓ.  (Dormido.)  Ella  me  sigue! 

ah!  por  favor! 
Coro.  Vamonos  pronto 

que  eji  su  aflicción, 

despertar  puede 

el  Conde  Astolf! 
AsTOLFO.        Socorro!  Socorro! 
Coro.  Já!  já!  já!  já!  (váase,) 

AsTOLFO.  Favor!... 

Coro   de  hombres.    (Dentro.) 

No  pidas  socorro 
que  tu  hora  llegó! 


ESCENA  II. 

ASTOLFO  y  el  MAGO. 

HABLADO. 
A9TOLF0.  Pesadilla  fatal!  horrible  sueño! 
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Implacable  me  acasa  mi  cooGieDCia! 
No  faé  ilusión!  oh»  do!  Que  Elyira  yivel 
me  lo  dice  el  afán  que  me  atormenta! 

3fAC0.      Vive!  Es  verdad!  (saliendo.) 

AsTOLFO.  Y  vienes  á  decírmelo, 

tú  que.  faltas  al  pacto,  y  la  promesa 
me  hiciste  de  que  Elvira  para  siempre 
quedaría  como  estatua  en  la  caverna! 

Mago.      Poco  á  poco!  Jamás  á  xnis  palabras 
be  llegado  á  faltar;  y  si  te  quejas 
porque  el  destino  fijo  é  implacable 
prosigue,  sin  haber  quien  le  detenga 
en  su  camino,  no  es  la  culpa  mia! 
es  la  fatalidad  lo  que  lo  ordena! 

AsTOLFO.  Pero  tú  me  ofreciste... 

Mago.  Yo  he  cumplido! 

Hace  seis  años,  de  la  muerte  cerca 
se  hallaba  el  hijo  mió;  que  angustiado 
ya  su  postrer  adiós  daba  á  la  tierra! 
Tú  salvaste  su  vida  con  arrojo! 
Él,  temerario,  se  lanzó  en  mi  ausencia 
á  perseguir  al  oso  que  en  sus  brazos 
le  iba  á  despedazar!  Su  buena  estrella 
te  llevó  á  la  montaña  en  tal  momento! 
Guando  inmolarle  pretendió  la  fiera, 
herida  mortalmente  dio  un  rugido 
atravesada  por  tu  aguda  flecha! 
Yo  lo  supe;  corrí  para  buscarte; 
de  gratitud  pagar  quise  mi  deuda! 
Murió  tu  hermano,  mas  dejó  una  hija 
co;i  derecho  legítimo  á  su  herencia! 
Á  mí  te  confiaste,  me  exigiste 
que  la  odiada  sobrina  sucumbiera! 
Puse  en  juego  la  magia  por  servirte, 
en  dura  estatua  transformé  á  la  bella! 
No  es  j^nlpa  mia  que  el  valiente  mozo 
con  un  tira  certero  de  ballesta, 
el  talismán  precioso  conquistara 
que  á  Elvira  salva,  como  á  tí  te  apena. 
Qué  más  pud«  hacer  yo?  Cuando  lo  supe, 
corrí  en  tu  auxilio,  y  terminé  la  escena 
con  la  llave  del  mal^  sobre  vosotros 
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haciendo  desccoder  ia  nube  densa 
que  todo  lo  envolvió,  despareciendo 
con  el  mancebo  tu  sobrina  bella! 

A9T0LF0.  Es  verdad!  Pero  vive!  Y  mientras  viva. 

yo  me  encuentro  en  peligro!  No!  que  mueraf 
muera,  y  el  joven  temerario  y  loco 
que  conoce  el  secreto  que  me  afrenta! 

Mago.      Invulnerables  son  mientras  la  llave 

del  bien  entrambos  en  sus  manos  teugan!^ 

Un  bolsillo  de  oro  la  he  ofrecido 

á  la  gitana,  si  c  jn  gran  cautela 

logra  al  fin  que  ese  Conde,  á  su  escudero ' 

le  quite  el  talismán  y  me  lo  entrega; 

entonces  sólo  conseguirse  puede 

que  los  dos  á  la  par  desaparezcan! 

AsTOLFO.  Pero  siendo  un  imbécil  ese  Conde, 
quizás  á  arrebatarle  no  se  atreva 
esa  llave  del  bien,  que  es  m4  martiriol 

Mago.      Una  cita  se  han  dado  allá  en  la  selva, 
y  verás  cómo  al  verle  ia  gitana 
de  la  ocasión  propicia  se  aprovecha. 
Ven,  é  invisible  por  mi  magia  puedes 
escuchar  lo  que  hablen!  Vamos! 

AsTOLFO.  Sea! 

Venga  á  mis  manos  esa  llave,  y  luego 
cúmplase  al  ñn  lo  que  el  destino  quiera! 

(MoUcioa:  selva  corba.): 

ESCENA  ÍIL 

EL  CONDE  y  LEONA. 

Leo.'^a.     No  te  enoje  mi  franqueza! 
CoNü£.    Que  no  me  enoje?  La  broma 

pesada  es! 
Leona.  SI  así  lo  toma, 

es  vanidad  ó  torpeza 

de  una  inteligencia  roma! 
Conde.     Otro  insulto! 
Leona.  No  es  posible 

contigo  poder  hablar;  i 

porque  eres  tan  susceptibler. 
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COHDE. 

Leona. 
Conde. 


LeoüAí. 


« 
fJoeiDE. 

Leona. 


COHDE. 

Leona . 

CONDS« 


que  te  das  á  interpretar, 
de  una  manera  terrible! 
Motivo  tengo  en  conciencia!       « 
Motivo? 

Si!  Quién  loduda? 
3fa  me  falta  la  paciencia; 
no  es  roma  mi  inteligencia^, 
que  es  aguda- y  puntiaguda! 
Pues  perdona  mi  torpeza! 
qué  quieres?  6ómo  ba  de  ser! 
te  juzgué^  eoo  ligereza, 
porque  no  supe  entender 
tu  perspicaz  agudeza!. 
Y  dale! 

También  te  enfada 
el  que  reconozca  al  tin 
'  que  te  juzgué  equivocada?' 
Te  comprendo,  y  no  me  agrada 
gitana  tu  retintín! 
Tal  suspicacia  no  he  visto! 
te  digo  que  convencida... 
No  soy  tonto,  vive  Cristo! 
y  Le  de  probar,  por  mi  vida, 
que  yo  soy  listo!  muy  listo! 
Entendámonos,  gitana! 
á  éste  sitio  me  lias  citadt); 
y  vine  de  buena  gana, 
porque  dije.,.— «Se  ha  prendada 
de  mi  apostura  galana.»— 

Y  aunque  noble  y  caballero 
por  más  que  como  escudero 
vista  por  una  traición, 

sin  mirar  tu  condición 
vine  á  la  cita  el  primero! 

Y  cuando  ft'ases  de  amores 
de  tus  labios  esperaba, 

y  á  consolar  tus  dolores, 
tus  penas  y  sinsabores 
bondadoso  me  aprestaba^ 
me  dices  que  soy  un  necio,, 
ó  me  lo  das  á  entender 
icatándome  con  dosprerio, 
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porque  no  pude  escoger 
ei  talismau  de  gran  precio! 
Gomo  si  fuera  desdoro 
que  por  equivocación 
eligiera  la  de  oro, 
presumieado,  con  razón, 
que  del  bien  fuera  tesoro! 
Quiéu  entre  el  hierro  y  el  oro 
puede  un  punto  yacilar? 
El  segundó  da  decoro, 
que  con  oro,  no  hay  «tesoro 
que  no  se  pueda  comprar! 

Leoiía.     Sil  Con  él,  se  compra  :el  yiciOy 
la  liviandad  de  un  harem; 
él,  conduce  al  precipicio; 
para  el  mal  está  propicio 
más  veces  que  para  el  bienl 
El  oro,  las  honras  mata;, 
por  él,  se  da  en  la  vileza; 
él,  la  codicia  desata 
y  arrastra  basta  la  impureza 
á  la  ambiciosa  insensata! 
Por  él,  se  da  en  la  tr^^ic¡ont 
á  él  se  venden  los  vagones; 
fomenta  las  rebeliones; 
que  la  avaricia,  es  pación 
que  embarga  los  corazones! 
Con  él,  se  compra  también 
el  asesino  puñal; 
asi  el  brillante  metal, 
si  una  vez  conduce  al  bien, 
mil  veces  produce  el  mal! 

CoifDE.     Pienso  que  has  exagerado; 
si  como  tú  has  relatado 
produce  el  mal  de  mil  modos; 
si  és  metal  tan  malhadado 
por  qué  lo  apetecen  todos? 

Leona.     Porque  la  ambición  cruel, 
conduce  á  la  ceguedad! 

Conde.     Porque  la  comodidad 

y  el  lujo,  se  hallan  con  él! 

Leona.     Mas  no  la  felicidad! 


n^ 


-^    ÚO   ^ 

Co?fDE.     La  quisiera  cooseguir 

hechicera  criatura; 

si  rae  pudieras  decir 

de  qué  modo... 
Leo?ía.  Vas  á  oir  .. 

Conde.     El  qué? 
Leona.  la.  buena  ventura! 

Dame  tu  mano;  veré 

por  las  líneas  que  hay  en  ella! 
Conde.     Y  mi  porvenir  sabré? 
Leona.     Al  momento  te  diré 

tu  buena  ó  tu  mala  estrella! 


MÜSTCA. 

Conde.  Toma  mi  mano. 

Leona.  Dámela,  puesl^ 

Conde.  Ay!  Lo  que  siento 

yo  no  lo  sé! 
Me  haces  cosquillasl 

Leona.  No  empezaré 

sí  no  te  callas! 

Conde.  Ya  me  callé! 

Leona.         ,   Encuentro  en  esta  línea 
que  muéstrase  arqueada, 
anuncios  de  una  dicha 
fundada  en  el  amor! 
Mas  esta  que  atraviesa 
la  palma  de  la  mano 
obstáculo  presenta 
que  anuncia  tu  dolor! 

Conde.  Desdicha  será  grande; 

pues  esta  es  la  mayor! 

Leona.  Por  estas  más  pequeñas 

se  llega  á^comprender, 
que  pronto  á  tu  destino 
pudieras  tú  vencer! 
De  ti  sólo  depende; 
si  quieres  obtener 
placeres  y  ventura 
tú  lo  has  de  resolver! 


3 


€9?(DE. 

Leo?ía, 


Go¡>IDE. 
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Si  quiero,  ya  lo  creo! 
Mas  dime,  qué  lie  de  hacer  I 
Del  bien  la  tosca  llave 
con  decisión  quitar 
al  punto  á  tu  escudero 
dejando  la  del  malí 
Si  así  no  lo  cum fieras 
tu  suerte  echada  está; 
y  en  torpe  maleficio 
tu  dicha  se  hundirá! 
Yo  haré  lo  que  me  dices! 
pues  no  faltaba  más! 


JUNTOS. 


Conde. 
Pronto  la  llave 
coger  deseo 
si  así  consigo 
dicha  y  amor. 
Para  ser  siempre 
dei  escudero 
como  es  lo  Justo 
dueño  y  señor. 


Leona. 
Pronto  lo  llave 
coger  deseo 
porque  coa  ella 
pretendo  yo 
servir  al  Mago 
que  con  empeño 
tamaña  empresa- 
me  encomendó! 


HABLADO. 

Conde.     Conque  la  otra  llave!. 

Leona.  Es  claro!. 

Conde.     La  del  bien!  Eso  quisiera! 
porque  ese  talismán  raro 
este  cambio  deshiciera, 
que  ya  me  cuesta  muy  caro!' 
Si  encontrara  una -manera... 
-aunque  yo  soy  muy  astuto, 
no  sé  cómo  me  atreviera; 
que  tiene  un  genio  de  fiera 
mi  escudero,  y  es  muy  bruto! 

Leona-     Eres  cobarde! 

(Se  Torá  ¿Astolfo  y  al  Mago  escachftnda.  )• 

Conde.  Esp,  sí! 

Todo  mi  valor  perdL^ 
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cuando  yo  lo  mantenía 

y  le  pagaba,  él  tenía 

valor,  por  él  y  por  mí! 

Mas  desde  el  lance  cruel . 

de  las  llaves ,  vive  Dios, 

que  tengo  miedo  al  doncel; 

porque  el  valor  de  los  dos 

está  concentrado  en  él! 
Leona.    .Si  un  narcótico  le  dieras... 
€ono£.     Si  dormido  como  un  leño 

le  pescara... 
Leona.  Consiguieras 

de  la  llave  hacerte  dueño, 

sin  que  temerle  pudieras! 
OoNDE.     Y  ese  narcótico... 
Leona.  Yo 

lo  tengo. 
Conde.  Sí? 

Leona.  Miralé,  (MostiánUoie  un  pomo.) 

te  decides? 
Conde.  Cómo  nol 

quién  en  mi  caso  dudó? 
Leona.     Sigúeme! 
Conde.  Te  seguiré! 

ESCENA  IV. 


EL  MAGO  y  ASTOLFO. 

Mago.      Has  escuchado! 

AsTOLFO.  Sí,  todo! 

Mago.      Por  astucia  ó  por  sorpresa, 
la  llave  del  hién  muy  pronto 
quitarán  al  que  la  lleva 

y  entonces  sólo  podremos 

conseguir  b  que  4eseasl 
AsTOLFO.  Y  el  extranjero?  El  intrusó... 
Mago.      No  hay  que  temerle.  Que  pierda 

el  talismán  que  le  ampara. 
AsTOLFO.  Y  sin  compasión  que  muera... 
Mago.  -  A  hora  con  su  llave  mágica 

á  nueva  lucha  se  apresta; 
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tú  entre  tanto  que  Leona 

á  cabo  lleva  su  empresa 

ayudada  por  el  Conde, 

con  tus  soldados  te  apresta 

á  perseguirle,  y  si  logras 

cogerle,  le  asaeteas! 

y  á  Elvira  la  acusarás 

si  de  nuevo  se  presenta, 

de  impostora;  di  á  los  tuyos 

que  es  sólo  una  aventurera 

que  pareciéndose  á  Elvira 

pretende  pasar  por  ellal 
AsTOLFO.  Dices  bien! 
Mago.  Pues  sin  tardanza, 

con  tu  gente  armada  empieza 

la  persecución  de  entrambos! 
AsTOLFO.  Mientras  que  la  llave  Jenga, 

inútil  será! 
Mago.  Con  todo, 

pronto  quizá  será  nuestra! 

Vé  por  tu  gente,  yo  en  tanto 

voy  á  observar  cómo  lleva 

su  plan  á  efecto  Leona! 
AsTOLFO.  Y  yo  á  realizar  mi  idea! 

(Mutación:  se'va:  una  tapia  ruinosa  divide  el  fcs- 
cenario  ) 

ESCRNA  V.      ^ 

'  ALBERTO,  el  CONbE  y  LEONA. 

Alberto. Cómo  pudisteis  ialir 

del  interior  de  la  tierra? 
Onde.     Aquel  recuerdo  me  aterra! 

allí  pensaba  morirl 

Mas  esta  linda  gitana 

apiadarse  de  mi  quiso, 

y  en  tan  grave  compromiso 

me  salvó  de  buena  ^na. 

Ella  me  sirvió  de  guia 

para  reunirme  contigo! 

Pero  tú? 
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Alberto.  Luchando  sigo 

contra  infame  brujería. 

Mas  tengo  de  conseguir 

venciendo  la  mala  estrella, 

devolver  á  Elvira  bella 

sus  estados  ó  morir! 

Aquí  la  espero! 
Leona.  (jMuy  bien!) 

Alberto.  Siento  cansancio  y  me  mata 

una  sed  q^ie  rae  maltrata! 
€oNDE.     Yo  la  he  sentido  también! 

pero  me  dio  este  elixir  (sacando  un  frasco.) 

un  pastor,  y  la  he  calmado; 
bebe,  que  un  poco  ha  quedado. 

Alberto.  Dadme!  (Xoma  el  frasco  y  bebe.) 

Leona.  (No  hay  más  que  pedir!) 

ALBEuxa.  Me  consuela  esta  bebida! 
Conde.     Que  consuela?  Ya  lo  creol 
Leona.     (Se  consigue  mi  deseo!) 
Alberto.  Su  frescura  me  da  vidal 

Quién  eres,  gitona  bella, 

que  al  que  fué  mi  dueño  amparas? 
Leona.     Si  en  que  soy  bella. reparas, 

lo  seré  coa  mala  estrellal 

De  una  despreciable  raza 

soy  vagabunda  que  errante 

voy  por  el  mundo  ambulante 

con  tal  porte  y  con  tal  traza, 

que  rebosando  amargura 

que  no  se  alivia  jamás, 

voy  diciendo  á  los  demás, 

seuor,  la  buena  ventura! 

Devorando  mi  aflicción; 

mis  penas  y  mis  agravios, 

llevo  la  risa  en  ios  labios 

y  el  llanto  en  el  corazonl 
Alberto.  Eres^  desgraciada? 
Leona.  Sí! 

Conde.     Y  yo,  aunque  soy  caballero 
~  ilustre  y  noble,  la  quiero, 

pero  no  me  quiere  á  mil 
Alberto.  Por  Dios  que  no  sé  qué  sientol 
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Se  me  abrasa  la  cabeza! 
Leona.     (Ya  á  surtir  efecto  empieza  : 

el  Darcótico  violento!) 
Conde.     Qué  tienes?  , 

Alberto.  Si  no  lo  sé! 

Me  asalta  pesado  sueño; 

resisto  ..  mas  vano  empeñor 

Sucumbo...  (Vacilando.) 

Conde.  (Pues  ya  se  vél) 

Contra  esta  tapia  ruinosa  ; 

siéntate... 
Alberto.  SI...  (Sent ¿adose.),  . 

CoTíDE,  Y  reclinado, 

■   cuando  hayas  descabezado  : 

el  sueño  será  otra  cosa  I 
Alberto.  No  sé  qué  siento...  ay  de  mít 

que  me  duermo  á  mi  pesar! 

me  es  imposible  evitar 

que  mis  ojo¿...  Siento  aquí  .., 

Me  has  envenenado...  oh  I 
Conde.     Yo?  no  tal! 
Alberto.  Pierda  el  sentido..-^ 

y  la  vista.. ►  (Se  duerme.) 

Leona.  Se  ha  dormidor 

Conde.     Pronto  el  narcótico  obró! 
Leona.     Regístrale! 
Conde.  Si  despierta... 

Leona.     Ya  no  puede  despertar 

tan  pronto;  sin  vacilar T 
Conde.     Su  mano  ha  quedado  yerta! 

En  la  escarcela...  esto  es!  (Registrándole.) 

Esta  es  la  llave!  Ya  es  mia!  (saca  ud*  ki«rro.) 

Se  acabó  su  brujería! 
Leona.     Ven!  Volveremos  despucsl 

Doña  Elvira  vendrá  aquí! 

Según  ha  dicho  la  espera! 

Si  Astolfo  á  tiempo  viniera 

los  cogiera  juntos! 
Conde.  Sít 

Cierto! 
Leona.  Á  avisarle  corramos! 

Conde.     Pero  dime,  volveré 
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á  mis  estados? 

3^E0NA.  Sí  á  fél 

Llamemos  á  Astolfol 
Conde.  Vamosl 

p:scena  ti. 

ALBERTO  dormido  y  ELVIRA, 

Elvira.    Este  es  el  sitio  eo  que  Alberto 
me  dijo  que  me  esperaba, 
no  estál  Ppr  qué  se  detiene? 
^'o  encontrarle  aquí  me  extrañal 
Junto  á  esta  tapia  ruinosa... 
Mas  qué  mirol  Aquí  se  halla  I 
Estará  dormido!  Alberto!  (tiaméndoie.) 
No  responde!  Dios  me  valga! 
Muerto  quizáI....No  se  mueve! 
sus  manos  están  heladas! 

MÚSICA. 

Si  él  ha  muerto,  desgraciada! 
mi  esperanza  se  perdió 
porque  en  él  sólo  tenía 
f  un  bizarro  campeón! 

ay,  Alberto  de  mí  vida! 
vuelve  en  tí,  vuelve  por  Diosl 
*No  responde!  helado  y  mudo 
;j)ara  siempre  se  quedó! 
Sólo  me  resta 
-  en  este  mundo 

la  desventura, 
V  ifiero  dolor! 
'  "Vuelve  á  la  vida, 

dulce  bien  mió, 
porque  te  adora 

mi  corazón!    (Se  mueve  Alberto  ) 


HABLADO. 
Cielos!  gracias!  se  ba  movido! 
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Alberto!  bien  de  mi  almal 
vuelve  en  til  vuelve!  despierta! 

Alberto.  Dónde  estoy? 

Elvira.  Di!  Qué  te  pasa? 

Alberto.  Me  he  dormido...  yo  bebi... 
Mas  el  Conde  y  la  gitana... 

qué  recuerdo!  (Echando  mano  á  la  eteareela.) 

Me  han  robado 
la  llave  del  bien!  oh  rabia! 
Elvira.    Qué  dices? 
Alberto.  Somos  perdidos! 

Elvira.     (Mirando  á  la  esearcela.) 

Se  acerca  gente  de  armas! 
Astolfo  con  sus  soldados! 
Dónde  ocultarnos? 
A  LBERTO .  Mi  espada . . . 

(Se  transforma  la  tapia  en  ana  casa  corpórea   r<v 
deada  de  árboles.) 

Alberto.  Cielos!  Mira! 

Elvira.  Dios  bendito! 

entremos  en  esa  casa, 

ya  que  un  poder  misterioso 

nos  auxilia  en  la  desgracia! 

(Entran  en  la  casa  y  cierran  la  pnerU.j 

ESCENA  Vil. 

EL  CONDE,  LEONA,  ASTOLFO  y  SOLDADOS. - 

AcTOLPO.  Mas  esa  tapia  ruinosa, 

decidme,  en  dónde  se  halla? 
Conde.     Hemos  perdido  el  camino 

sin  duda,  porque  esa  casa 

y  esos  árboles  no  vimos 

antes! 
Leona.  Cosa  más  extraña! 

Esta  casa  desconozco 

y  no  encontramos  la  tapia. 
AsTOLPo.  Ni  á  los  que  busco  en  mi  afán 

con  indeQnibles  ansias! 
Leona.     Nos  hemos  extraviado! 

mas  ahí  dentro  tal  vez  haya 


~  41  ^ 

quiea  nos  índiqae  por  dónde 
hemos  de  seguir. 
AsTOLFO.  Pues  llama. 

Leona!  (Leoaa  Ilamí,  Alberto  contesta  dentro  fin- 
g'iéndose  un  palurdo.)  , 

AlBBRTO.  (Dentro.)  QuíÓn  vál 

AsTOLFO.  Gente  que  viaja 

y  que  ha  perdido  el  camino; 

buscábamos  una  tapia 

ruinosa  que  en  esta  sel  va 

debe  hallarse... 
Alberto.  Para  hallarla 

tenéis  que  andar  cuatro  millas! 
Conde.     Cuatro  millas! 
Alberto.  (Dentro.)  Sí!  Bien  largasl 

AsTOLFO.  Hacia  dónde? 
Alberto.  (Dentro.')         Hacía  el  camino 

que  conduce  á  la  rnoataña! 
Leona.  Vamos,  pues,  por  ese  lado! 
Conde.     Me  temo  que  nos  engañan? 

cuatro  millas!  No  es  posible! 

Si  no  hemos-podido  andarlas! 

(Mutación:  sala  corta,  velador  y  taburete  ) 

ESCENA  VIII. 

EL  CONDE  y  LEONA. 

Leo?(a.         Dejemos  á  Astolfo 

buscando  las  huellas 

de  Alberto  y  Elvira 

que  vana  es  su  empresa! 
Conde.         Qué  es  vana?  no  entiendo! 
Leona.         Su  muerte  desea; 

la  llave  que  tiene 

del  bien,  no  sospecha 

que  al  mal  que  procura 

amparo  no  presta! 
Conde.         Entonces,  gitóna, 

por  qué  con  cautela; 

con  pérfido  engaño 

me  hiciste  que  fuera 
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la  llave  á  quitarle 

si  no  le  aprovecha? 
Leona.        Por  siempre  del  Mago 

nublóse  la  estrella! 

Se  ha  puesto  en  su  contra 

la  bada  benéfica, 

que  al  mal  que  él  proteje 

desde  hoy  hace  guerra! 

Mas  ^  obciBcado 

prosigue  «u  empresa! 

Astdfo  creía 

así  que  tuviera 

el  mágico  objeto, 

coger  sin  defensa 

á  Albetto  y  á  Elvira. 

mas  chasco  se  lleva, 

que  hocer  mal  no  puede 

en  tanto  la  tenga! 

El  Mago  su  oro 

me  ha  dado  por  ella, 

y  yo  por  ganarlo 

y  á  fin  de  obtenerla^ 

de  tí  me  he  valido! 
CoNPE.        Traidora!  embustera, 

que  acción  íementida 

con  mira  proterva 

de  mí  muy  indigna 

me  hiciste  que  hiciera, 

diciendo  que  libre 

quedaba  de  esta  (t>or  u  liare.) 

que  siempre  la  tengo 

y  nunca  me  deja! 

De  mí  te  has  burlado, 

gitana  perversa! 

te  sirven  de  risa 

mi  amor  y  mis  penas! 

Y  tú,  miserable, 

de  baja  ralea, 

te  mofas  de  un  Conde 

de  estirpe  altanera, 

de  claro  talento, 

de  invicta  nobleza! 
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Lkona. 


Leo^a. 

COÍÍDE. 
l^EOriA. 


Que  bien  te  matara... 
si  yo  me  atreyieral 
que  moza,  que  astuta, 
de  uo  noble  hace  befa; 
que  míente,  que  engaña 
de  horrible  maocra, 
merece  la  muerte 
por  falsa  y  perversa! 
Estúpido  Conde,  ^ 
de  gran  tragadera, 
que  escucha  el  engaño 
y  no  lo  sospecha! 
Que  un  simple  escudero 
ventaja  le  lleva! 
Que  mira  á  una  moza 
que  libre  en  la  selva 
dichosa  circula 
cual  noble  gacela,, 
y  al  verla,  insensato! 
requiebros  la  echa 
y  piensa  aturdiría 
pintando  grandezas! 
Que  necio  y  cobarde 
matarla  quisiera, 
y  fáltale  aliento, 
y  fáltale  fuerza! 
Que  accede  gustoso 
á  acción  vil  y  fea, 
y  roba  una  llave 
de  mala  manera! 
Quien  hace  en  un  dia 
tamañas  torpezas 
manchando  sus  timbres 
de  antigua  nobleza, 
ni  es  Conde,  ni  es  noble, 
ni  es  hombre  siquiera! 
que  sólo  merece 
la  burla  y  la  befa! 
Villana! 

Menguado! 
Traidora!  embustera! 
Estúpido! 
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Conde. 
Leona. 
Conde. 
Leona. 
Conde. 


Conde  y 
Leona. 


CONDF. 


Infame! 

Cobarde. 

Perversa! 

El  diablo  te  lleve. 

Así  t#  murieras! 
/  Permitan  los  cielos  (los  dos  á  la  par.) 
/  que  esclava  te  veas! 

que  quieras  á  un  hombre 

y  que  él  no  te  quiera! 

Que  quedes  horrible 

por  mal  de  viruelas; 

aue  llores,  que  rabies, 

a  ver  si  revientas! 

Permitan  los  cielos 

que  á  ver  nunca  vuelvas 

tus  fieles  vasallos, 

tu  casa  y  tu  tierra! 

que  sufras  tormentos, 

que  te  ahoguen  las  penas! 

que  llores,  que  rabies 

á  ver  si  revientas!  (váse.) 

Oh!  Qué  maldita  mujer! 

Qué  fatigado  me  encuentro! 

Mas  dlí  hay  un  taburete, 

vpy  á  sentarme  un  momento, 

descansaré!  (se  va  ei  taburete.)  Caracoles! 

si  me  lie  sentado  en  el  suelo! 

Señor!  Estaré  yo  tonto? 

no  he  de  estarlo?  Ya  lo  creo! 

Si  el  taburete  está  allí! 

Con  tan  contrarios  sucesos! 

aquí  está;  ya  estoy  seguro! 

no  me  equivoco  y  me  siento! 

(EI  mismo  jo cg^o.) 

Otra  vez!  Me  he  derrengado! 
pero  todo  lo  comprendo! 
la  llave  del  maJ.I  A  ella 
le  debo  tales  obsequios! 
Mas  asientos  hay  allí! 
pero  no!  Ya  no^me  siento! 
que  embrujados  estarán 
como  éste!  No  sé  qué  tengo! 
sieato  un  calor!  Si  tuviera 
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on  abaDico...  Qué  veo! 

(Aparece  uno  g^rando  abierto  en  el  celador.) 

Un  abanico!  Y  qiie  grande! 
pues  mejor!  de  él  me  aprovechol 

(Lo  Ta  i  coger  y  al  abanico  hace  un  disparo.) 

Cascaras!  Llave  maldita! 
que  vestido  de  escudero 
me  tienes!  Cuándo  podré 
dejarte  por  mi  consuelo, 
y  á  ia  par,  este  vestido 
que  me  transforma  en  plebeyo? 

(Se  le  va  el  traje  ) 

Ahora  es. peor!  Me  he  quedado 
en  ropas  menores!  Cielos! 
yo  escapo!  mas  de  este  modo, 
Señor,  en  dónde  me  meto? 

(Mataeion:  seWa  corta.) 

ESCENA  ÍX. 


N 


í 


L*EiONA  y  las  GITANAS,  con  panderetas. 

MÚSICA. 

Coro.  Dínos  dónde  vamos! 

dínos  cómo  asi 

quieres  que  salgamos 

de  aqueste  país! 
Leona  .  Si  queréis  saberlo' 

lo  voy  á  decir! 
Coro.  Pues  ya  te  escuchamos! 

L^orf  A.  Atentas  oíd! 


Nuestro  Mago  poderoso 
hasta  aqui  nos  protegió; 
mas  según  he  presumido 
se  ha  turbado  su  razón! 
Para  hacer  mal  ha  querido 
hoy  la  llave  poseer, 
que  el  destino  ha  reservado 
solamente  para  el  bien! 
Que  la  robara 
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me  enccmendó, 
y  mucho  oro     ' 
me  prometió. 
Yo  lo  he  cumplido 
y  él  me  pagó, 
y  así  tenemos 

gran  provisionl  (sonando  una  bDlsa.) 

Coro.  Somos  felices 

porque  á  ese  son 
goza  y  palpita 
mi  corazón! 

Leo.na.        Él  sin  duda  no  ha  pensado 
que  el  precioso  trdisman 
no  le  sirve  como  espera 
para  hacer  con  él  el  matt 
Me  he  guardado  de  advertirle 
y  sacarle  de  su  error; 
me  importaba  su  dinero 
é  inocente  me  lo  dio! 
-  Con  mi  salero 

le  engatusé; 

pesqué  la  llave, 

se  la  llevél 

Y  ya  de  risa 

me  muero  ya 

al  ver  que  necio 

se  equivocó!  (señando  el  bolsillo.) 

Leona  y  Coro,    Somos  felices 

porque  á  ese  son 
goza  y  palpita 
mi  corazón! 


HABLADO. 


Leona*     Esclavas  hemos  vivido 
á  eser  Mago  sometidas, 
porque  salir  de  este  reino 
con  su  poder  impedía! 
Hoyjjue  ese  poder  ha  muerto. 


Todas. 
Leoina. 


Una. 


Leona. 
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partiremos  en  seguida L 

el  diaero  nos  faltaba 

y  su  torpeza  inaudita 

me  lo  ha  dado;  cuando  eí  hombre 

para  su  desgracia  mira 

su  estrella  eclipsada,  yerra 

en  todo  cuanto  imagina; 

que  nada  conseguir  puede 

si  la  suerte  no  le  auxilia! 

Conque  chicas,  á  viajar 

nos  iremos  libresl 

Vivar 
Idos  todas  á  esperarme 
al  pie  de  aquella  colina; 
poco  tiempo  lardaré; 
que  el  momento  se  aproxima 
decisivo  y  quiero  ver 
cómo  el  suceso  termina! 
Puesto  que  así  lo  deseas 
nos  iremos  en  seguida, 
y  allí  te  esperamos! 

Bien! 
Id  con  Dios,  hermanas  mías! 

( Vánse  las  gitanas.) 

Por  fuerza  he  servido  al  Mago; 
su  voluntad  rae  imponía; 
fui  instrumento  inocente 
de  su  tenebrosa  intriga; 
mas  ya  libre  de  él  estoy 
y  mi  corazón  respira! 
Mas  qué  veo!  L«s  amantes 
á  este  sitióse  aproximan; 
observaré  desde  allí 

y  que  el  cielo  les  asista!  (Sc  ocuUa  derecha.) 


ESCENA  X. 


ALBERTO  y  ELVIRA. 

Eltiba.   Calma,  Alberto,  tu  dolor! 
Alberto* La  llave  del  bien  perdí, 
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Pues  ciego  y  torpe  bebí 
el  maléfico  licorl 
Burlando  tu  confianza 
soy  indigno  de  tu  aprecio, 
y  merezco  tu  desprecio 
porque  mtité  tu  esperanza! 

Elvira.   Alberto,  quiso  la  suerte 
que  me  volvieses  la  vida; 
que  en  estatua  convertida 
no  me  encontrase  la  muerte. 
Por  tu  valerosa  acción 
he  vuelto  á  ser  lo  que  he  sido; 
de  nuevo  por  tí  he  sentido 
palpitar  mi  corazón  I 
Huyamos,  amigo  mió! 
y  unidos  hasta  la  muerte, 
corramos  la  misma  suerte 
si  es  que  es  libre  tu  albedríol 

Alberto.  No  lo  es,  desde  el  momento 
ep  que  tu  rostro  miré! 
en  que  encantado  escuché 
de  tu  voz  él  dulce  acentol 
Y  me  encuentro  aprisionado; 
preso  en  las  redes  de  amor, 
de  tus  ojos  al  fulgor, 
rendido  y  apasionadol 
Corñprendo  que  loco  estoyl 
veo  lo  imposible,  y  me  pesa! 
que  tú  eres  una  princesa, 
y  yo  un  escudero  soy  I 

Elvira.   Princesa  fui,  no  soy  nada! 

que  aunque  á  la  vida  he  tornado, 
pobre  cual  tú,  me  he  encontrado 
perseguida  y  destronada! 
Grande  eres  por  tu  valor! 
noble  por  tus  sentimientos! 
tú  tienes  merecí  mentos! 
todo  lo  iguala  el  amor! 

Alberto.  Es  posible!  No  delira 

mi  razón,  según  respondes, 
á  mi  pasión  correspondes, 
"^  ¿r¿.  oh!  Mi  encantadora* Elvira! 
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Elvira.    Al  recobrarse  mi  ser, 
veo  mi  fortuna  perdida, 
mas  tengo  amor  que  es  la  vida 
y  el  alma  de  la  mujer! 
Marchemos  juntos  los  dos; 
y  aunque  pobres  viviremos, 
amándonos,  gozaremos 
la  dicha  que  nos  da  Diosl 

Alberto.  No  hay  nada  que  me  acobarde 
si  me  amas! 

Elvira.  Pero  partamos;- 

que  no  nos  hallen. 

Alberto.  Huyamos 

por  aquíl  CielosI 

Elvira.  r       Ya  es  tarde! 


ESCENA  XI, 

DICHOS,  ASTOLFO,  EL  CONDE,  PANFILO,  SOL- 
DADOS, ALDEANOS,  ALDEANAS  por  i«  ¡«quicrda, 

por  la  derecha  se  presenta  Leona  rceatándoae. 

MÚSICA. 

Astolfo.  Al  fin  te  encuentro! 

Elvira.  Cielo  bendito! 

Astolfo.  Ya  hoy  en  mis  manos 

se  hallai)  los  dos. 

Alberto.  (DeseoTamando  ^  espada.) 

Antes  que  nadie         ^ 

se  acerque  á  ella     . 

tiemblen  cobardes 

de  mi  furor! 
Panfilo.  Es  doña  Elvira, 

su  sombra  es  esa! 
Astolfo.  Esta  impostora 

se  hace  pasar 

aprovechando 

su  parecido, 

por  la  que  muerta 

descansa  en  paz! 


—  so  ^ 

Coro.  ^ot  Dios,  que  es  tanto 

su  parecido 
que  á  todo  el  mundo 
puede  engañar!     ' 
GoNiiE.  (Ya  me  arrepiento 

de  haber  cedido, 
viendo  que  Alberto 
perdido  está!) 
Leona.  (Miro  la  escena , 

coa  disimulo, 
pues  sé  que  es  nulo 
su  talismán!) 

Elvira.  Impostora  me  ha  llamado 

el  infame  usurpador, 
que  con. vil  hechicería    . 

en  estatua  me  tornó! 
De  este  joven  la  bravura 
el  encanto  destruyií, 
y  volviéndome  á  la  vida 
rae  ha  salvado  su  valor! 

Leona,  Alberto  y  ei  Conde. 

Impostora  la  ha  llamado 
el  infame  usurpador, 
que  con  vil  hechicería 
en  estatua  la  toirnó!  * 

AsTOLFo .        Impostora  la  lie  llamado 
con  derecho  y  con  razón! 
que  es  calumnia  cuanto  dijo. 
Doña  Elvira  sucumbió! 

Panfilo  y  Coro.  Impostora  la  ha  llainado, 
luego  no  es  una  visión, 
ni  es  el  alma  que  está  en  pena 
mendigando  una  o.raCion! 
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Elvira, 


Vedme,  vasallos^ 
cuál  antes  viva! 
ved  este  rostro, 
fijaos  en  mí! 
Yo  soy  la'liija 
del  Duque  Octavio; 
es  su  heredera 


M  .- 


quién  veis  aquíl 
AsTOLFO.  La  que  escuchamos 

no  es  doña  Klvira, 
.  que  la  impostora  ■ 
pretende  así, 
pasar  por  hija  ' 

del  í  >uque  Octavio, 
y  su  heredera 
se  íinge  aquíl 
Alberto,  Panfilo,  Conde,  Leíona  y  CorO. 

La  que  miramos 
es  doña  .Elvira 
que  ose  es  su  rostro 
de  Serafín  I 
Ella  es  la  hija 
del  Duque  Octavio, 
y  es  su  heredera 
la  que  está  aquíl 


A&TÜLFO. 

Alberto. 

ASTOLFO. 

Alberto. 


ASTOLFO. 


Alberto. 

ASTOLFO. 


HABLADO,  siffu*  la  música. 

Oh!  prendedia! 

(loterponiéndose.)  Atrás,  YÍlIanOS! 

No  hay  piedad  I  Mueran  los  dosl 

Saca  el  acero,  cobarde! 

y  quien  tiene  la  razón 

en  ludia  franca  y  leal 

demuestre  el  juicio  de  Dios! 

Con  un  vil  aventurero 

no  puedo  batirme  yol 

Soldados!  obedeced 

al  punto  á  vuestro  señor! 

matad  á  ese  miserable! 

Cobarde! 

Mueran  los  dos! 

(Mutacicn.    Apoteosis.    Aparece   la    diosa  del 
bien.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  la  DIOSA. 

Diosa.      Atrás!... 

Leonor.  La  diosa  del  bien! 

Diosa.     Nadie  á  ese  infame  obedezca! 
La  llave  del  bien  robó 
pensando  le  protegiera; 
el  bien  no  protege  al  malo, 
porque  entonces,  bien  no  fuoral 
Reconoced  y  rendid 
homenaje  á  la  princesa  I 
Que  Astolfo  sufra  el  castigo 
que  mereció  su  vileza! 
Unios  fíeles  amantes 
y  gozad  dicha  complelal 
Conde,  recobra  tu  ser 
y  la  llave  de  oro  deja; 

(El  Conde  tira  la  llave.) 

que  al  cabo  siempre  del  mal 
triunfará  el  bien  en  la  tierra! 

(l^esaparece  la  diosa.) 


CANTADO. 

Elvifa  y  Alberto.  Tras  tantas  penas 

ya  brilla  el  dia 

de  la  anhelada 

felicidad! 

Todos.  Que  siempre  vemos 

sobre  la  tierra 
que  el  bien  al  cabo ' 
triunfa  del  mal! 


FLV. 
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en  los  paisea  con  los  cuales  haya  eelebradoa  ó  se  celebren  en  adelante  ira* 
tados  internaeionalea  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  tradaceión* 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírieo-Dramátiea» 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FlSCOWICH,  son  loa  exeln* 
siramente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley* 


SKBSBBB9S 


ACTO  ÜNICO. 


Decoración  de  jardín  á  todo  foro.  Casa  á  la  Izquierda  primer 
término*  Verja  á  la  derecha  con  puerta  de  entrada.  Cena- 
dor al  fondo.  Fuente  en  el  centro  de  la  escena.  Velador 
en  la  izquierda.  Sillas  de  jardín  y  una  mecedora.  Todo 
elefante. 


ESCENA  PRIMERA. 

AURORA,  CARLOS,  ROSA  y  LUIS. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Hosa  sentada  i  la  izquierda 
y  Luis  á  sus  pies  sentado  en  una  banqueta  y  sosteniendo 
una  madeja  de  algodón  que  Rosa  devana.  A  la  derecha  Car- 
los sentado  en  la  mecedora  fumando  y  á  sn  lado  Aurora  sen- 
tada y  devanando  otra  madeja  que  sostiene   en  el  respaldo 

do  una  silla*  Pausa* 

Rosa.        (a  Lnls  con  malos  modos.) 

{Pero  alza  esas  manos,  hombre! 

Alza;  {Jesús  que  lorpezal 
Luis.       .Vamos,  Rosa^  no  te  enfades, 

las  alzaré  cuanto  quieras. 
Aurora*  ¡Ayl  ¡qué  desgraciada  soyl  (Llorando.) 
Garlos*  (Ap.)  Mi  mujer  se  pone  tierna; 

ya  empieza  á  lanzar  suspiros. 
Rosa.      Pero  ten  bien  la  madeja 
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que  se  vá  á  enredar. 
Aurora.  {Dios  miol 

¡quién  pensara,  quién  dijera! 
Rosa.      Ya  la  enredaste,  qué  inútil. 
Luis.       ¡Pero  mujer! 
Rosa.  No  hay  paciencia. 

Tú  no  sirves  para  nada. 
Luis.       No  tendré  bien  las  madejas, 

pero  haré  bien  otras  cosas. 
Rosa.      Nada  y  nada. 
Luis,  Si  te  empeñas... 

Aurora,  (á  Cários.)  jlngratol 
Garlos.  ¿Vas  á  empezar 

con  la  misma  cantinela 

de  siempre? 
Aurora.  Ya  no  me  amas. 

Garlos.  ¿Por  qué,  dime?  ¡Me  exasperas! 
Aurora.  Porque  no. 
Garlos.  Me  has  convencido; 

.es  una  razón  de  fuerza. 
Aurora.  Guando  se  quiere,  en  la  cosa 

más  ínfima  se  demuestra, 

y  tú... 
Garlos.  Vamos,  te  comprendo. 

Yo  no  soy  devanadera» 
Aurora.  Mira  que  bueno  es  Luis« 
Rosa.      Si^  muy  bueno,  es  una  perla. 
Aurora.  ¡Eso  si  que  es  un  maridol 
Garlos.  ¡Eso  si  que  es  un  babieca! 
Luis.       No  me  faltes.  (voWiéndofio.) 
Rosa.  Vamos,  quieto. 

Luis.       Pero  mujer,  considera... 
Rosa.      Yo  no  considero  nada. 
Luis.       No  te  enfades,  lo  que  quieras. 
Garlos.  El  hombre  no  debe  nunca... 
Luis.       ¿Qué?...  (ei  mismo  juego.) 
Garlos.  Perder  su  independencia. 

Aurora.  ¡Infiel!  (Llorando.) 
Rosa.  Ya  se  ha  roto  el  hilo. 

Garlos.  ¿Lloras?  Vaya,  hasta  la  vuelta. 

(Cogo  el  sombrero  del    velador,  abre   la   verja  y 
vase.) 


Rosa. 


Luis. 

Rosa. 

Luis. 


(Pegando  an  empujón  á  Luis  y  levantándose.) 

Quita,  quilate  de  eumedio 
porque  si  no... 

Pero  espera... 
Me  voy,  me  voy  por  no  verte,  (vaso  por  Ucasa.) 
Haces  bien.  Así  no  hay  guerra. 


ESCENA  II. 

AUR0R4  T  LUIS. 

La   prinera   tentada   llorando  y  el   segando  sentado  en  la 

banqueta  pensativo. 

MÚSICA. 

Aurora.  (SoUocando.)  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Luis.  Qué  me  pasa  yo  no  sé. 

Aurora.         ¡Cielo  santo,  qué  maridol 
Luis.  ¡Cielo  santo,  qué  mujerl 

Aurora.  De  tanto  sufrir 

Me  voy  á  morir. 
Luis.  De  tanto  pesar, 

voy  á  reventar.  (Levantándose.) 

Aurora,  Al  conocerme 

siempre  constante 

siempre  obediente 

era  á  mi  voz. 
Luis.  Al  conocerme 

siempre  constante 

siempre  obediente 

era  á  mi  voz. 
Aurora,  Pero  después... 

Luis.  Pero  después... 

DÚO. 

La  que  se  armó. 
{Líbrenos  DiosI 
¡Ayl  por  qué  el  señor  cura 
nos  echaría 
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t 

la  bendición  t 

(Resueltos.)  Si  las  cosas 
de  este  mundo 

se  pudieran 
deshacer. 

Luis. 

AUBORA. 

iYo  soltero! 
¡Yo  solteral 

DÚO. 

Luis. 

¡Ay!  ¡qué  gusto, 
qué  placerl 
Pero  no... 

Aurora. 

Pero  no.,. 

DÚO. 

No  se  puede 

deshacer. 
Nada,  nada,  no  es  posible 
no  se  puede  deshacer, 
tan  morrocotudo  nudo 
no  se  puede  deshacer. 

(Se  sientan  otra  vez  eada  ano  en  el  mismo  sitio 
que  estalMín  al  empezar  el  dao.) 


ESCENA  III. 

DICHOS,  DOÑA  BALDOMERA  yD  BENIGNO 

Saliendo  de  la  casa. 

HABLADO. 

Benigno.  ¡Yaya  un  cuadrol 

Bald.  ¿Qué  sucede? 

Aurora,  (á  Baidomera.)  Que  Carlos  es  un  ingrato. 

Luis.      (Á  Benif^no.)  Que  mi  mujer  me  desprecia. 

Aurora.  Que  á  mi  me  desprecia  Garios. 

Luis«      Su  hija  de  usted,  don  Benigno, 

me  quiere  menos  que  al  gato. 
Aurora.  ¡Que  yo  me  muero  de  pena!. 
Luis.       ¡Que  yo  soy  muy  desgraciado! 
Aurora.  Que  mi  esposo... 
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Luis.  Que  mi  esposa... 

Bald.      Bueno. 

Benigno,    '         (Que  me  estás  mareando  I 

(Toda  esta  escena  es  Uamando  la  atencióu  de  Bal- 
domera  y  Benig^no  de  an  lado  i  otro  i  juicio  de 
los  actores*) 

Aurora.  |Ay,  mamá!  (Llorando.) 
Luis.  ¡Suegro  del  alma! 

Bald.      No  llores. 
Benigno.  Cálmate^  vamos. 

Aurora.  Lloro^  mamá,  porque  veo 

que  ya  no  me  quiere  Carlos, 

que  está  á  mi  lado  y  se  aburre, 

que  le  mimo,  que  le  halago, 

y  está  sordo  á  mis  caricias 

como  si  fuera  de  mármol. 
Bald.       Es  que  el  hombre,  Aurora  mía, 

es  un  animal  muy  raro. 
Benigno.  Señora,  que  estoy  yo  a(}uí 

y  pertenezco... 
Bald.      ^  No  callo; 

sf,  señor,  un  animal 

y  un  animal  de  los  malos, 
salvaje  si  está  soltero, 
*     doméstico  sí  es  casado; 
todos  son  fieros  y  ariscos. 

Benigno,  (poniendo  la  mano  sobre  el  hombro  de  Lnis.) 

Todos  no...  que  los  hay  mansos. 
Luis.       Para  bromas  estoy  yo, 

cuando  de  despecho  rabio 

viendo  que  Rosa,  traidora, 

me  da  tan  infernal  trato 

que  no  parezco  su  esposo 

sino  un  intruso,  un  extraño. 
Benigno.  Porque  la  mujer,  Luis, 

es  un  animal  muy  raro. 
Bald.      Nacimos  de  una  costilla 

del  hombre,  pues  está  claro. 
Benigno.  Sé  que  en  Historia  Sagrada 

está  usted  fuerte.  Aprobado. 
Luis.       De  modo  que  ya  voy  viendo 

según  se  va  usté  expresando. 


-  lo- 
que ha  sido  siempre  y  será 
reuaión  de  perros  y  gatos 
el  matrimonio? 

Bald.  No,  hijo;^ 

hay  uo  medio  de  cvitario. 

Luis.       ¿Un  medio? 

Aurora.  ¿Cuál? 

Luis.  Diga  usted. 

Bald.       ¿Cuál?  Un  remedio  muy  raro. 
Saber  aplicarse  el  parche 
antes  de  que  salga  el  grano. 

Benigno.  ¿Eh?  Lo  que  vale  una  suegra. 

Bald.      De  lo  que  os  está  pasando 
tenéis  vosotros  la  culpa. 

Benigno.  Y  tiene  razón. 

Bald.  Pues  claro. 

(Á  Aurora.)  TÚ  porquc  ¡noceute  abeja 
del  matrimonio,  á  tu  zángano 
tanto  de  miel  atracaste, 
que  al  fín  lo  has  empalagado. 
(Á  Lnis.)  Y  usted  por  tonto. 

Luis.  ¡Señoral 

Bald.      Por  tonto,  no  me  retracto. 

Benigno.  Por  tonto. 

Luis.  Que  ya  lo  oí. 

Benigno.  Lo  repeti  por  si  acaso. 

Bald.      Siendo  usted  el  rey  legítimo 
en  el  marital  estado, 
¿por  qué  le  dio  á  su  mujer 
el  universal  sufragio? 

Benigno.  Vamos,  ¿por  qué  se  lo  diste?... 
Contesta  á  ese...  diputado. 

Bald.      ¿Se  burla  usted,  don  Benigno?... 
Cuando  yo  tuve  mi  zángano 
no  andaba  con  teorías; 
todo  era  sistema  práctico. 
Cogí  la  sartén... 

Benigno.  ¿Y  él 

DO  le  dio  á  usted  con  el  mango? 

Bald.      Nada,  Luis;  aquí  es  preciso 

que  dé  usted  un  golpe  de  estado. 

Luis.      ¿Pero  cómo? 


i 
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Bald,  Muy  sencillo. 

Haciendo  lo  negro  blanco,        ^ 

(Á  Aurora.)  y  tú  de  lo  blanco  negroy 
Benigno.  Vaya,  sí,  juegos  de  manos. 

Tenéis  una  profesora... 
Bald.      Gállese  usted,  mamarracho. 

Tú,  Aurora,  vienes  conmigo 

y  te  explicaré  el  milagro. 
Aurora.  |Ay.  mamá,  qué  buena  eres!  (La  abraza.) 
Benigno.  Quieres  ser  en  casa  el  amo  (Á  Luis.) 

¿y  quieres  vivir  tranquilo? 

Pues  yo  te  diré  al  contado 

lo  que  hay  qué  hacer. 

LmS.  (Abrazándole.)  ¡SuegrO  mfol 

Bald.      Está  bien;  el  caso  es  raro. 

Luis.       ¿Cl  quét 

Bald.  Un  suegro  y  un  yerno 

fraternalmente  abrazados 

como  están  en  el  Museo 

los  héroes  del  Dos  de  Mayo? 
Luis.       Vamos,  suegro^  vamos  prouto: 

dígame  usted... 
Benigno.  Hombre,  vamos, 

ya  te  sigo,  anda  delante. 

(Vasd  Luis  seg^ando  término  izquierda.) 
Bald.         (Quo  habtá  estado  hablando  on  voz  baja  con  Au- 
rora.) 

Anda,  mujer  á  tu  cuarto. 

(Vase  Aurora  por  ol  primer  término  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

BALDÓMCRA  y  BENIONO.  Los  dos  hacen  medio  mutis 

y  vuelven. 

Bald.       (con  zalamería.)  ¿Vamos,  le  gusta  mi  genio? 
Benigno,  (id.)  ¿Y  el  mío,  vamos,  no  es  franco? 
Bald.      Quizá  tiene  usted  exceso... 
Benigno.  ¿Gxceso  de  qué?...  ¡Canariol 
Bald.       Que  se  incomoda  usted  pronto. 
Benigno^  Y  usted,  nada  que  digamos. 
Bald.      ¿l\os  casaremos?...  (Con  mimo.) 
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Benigno.  Veremos... 

BaLD.         (Transición  rápida  y  enfadada  creciendo  hasta  ol 
final  de  la  escena.) 

Si  no;  le  tiro  los  trastos. 
Benigno.  Bonito  genio. 
Bald.  Mejor. 

Benigno.  ¿Empezamos? 
Bald.  Empezamos. 

Benigno.  Pues  la  beso  k  usted  los  pies. 
Bald.      Yo  no  le  beso  las  manos. 
Benigno.  Pues  me  gusta. 
Bald.  Pues  me  gusta. 

Benigno.  Ya  se  acabó. 

(Vase  por  el  seg^nndo  término  de  la  izqnierda.) 

Bald.  Se  ha  acabadp. 

(Vase  por  el  primer  término -de  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

DOMINGCX  por  el  fondo. 

DoM.        Qué  sólidu  está  el  jardín! 
güelome  que  hubo  jaleu. 
Cuandu  estaba  con  las  flores 
allá  en  el  inviernaderu, 
llegaron  á  mis  orejas 
ciertos  rumores...  Ya  veu 
que  no  todas  las  personas 
piensan  lo  mismu  que  'piensu. 
Si  yo  estuviera  casadu, 
vamus,  de  pensarlu  muerul 
Yo  tendría  mis  vaquiñas 
y  con  mi  esposa  y  líis  puercus 
y  tres  ú  cuatro  rapaces 
que  cuncebiria,  al  pelu 
era  el  hombre  más  dichosu 
y  más  ricu  del  Conceju. 
Y«  nun  tendría  palabras 
comu  los  señores;  esu 
son  unos  paños  calientes: 
Si  tú  quieres,  yo  nun  quieru 
sí  dijiste,  si  faciste, 
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si  tienes  malu  6  buen  geniu,,. 
Si  mi  mujer  me  faltaba 
nu  andaba  con  miramimtus^ 
nada,  cogía  una  estaca 
y  le  rompía  dos  huesv,»» 


ESCENA  Vi. 

DICHO  y  ROSALÍA  por  U  paerta  de  la  verja* 

MÚSICA 


Rosalía. 

DOM. 

Rosalía. 

DOM. 

Rosalía. 

DOH. 

Rosalía. 

DOM. 
ROSALU. 

DOM. 


Rosalía. 


DOM. 


Rosa  lia. 


¿Se  puede  entrar? 
Pues  pase  usted. 
Con  su  permiso. 
¡Qué  guapa  es! 
¿Qué  se  le  ofrece? 
Me  explicaré. 
Lléveme  un  demu 
qué  gran  mujer. 
No  le  extrañe  mi  visita. 

¿Quién  será  ella? 
Creo  que  aquí  necesitan 
una  doncella. 
Sí,  señora,  sí  señora, 
nun  me  extraña  la  visita 
purgue  esiien  todas  partes 
se  necesita. 
Soy  doncella 

de  labor 
y  sé  cumplir 
con  mi  obligación 
y  lo  hago  todo 
con  primor. 
Ya  lu  creu  que  sirve 

esta  rapaza, 
tiene  un  pie  pequeñitu, 
luegu  una  cara, 
luegu  unos  ojos 
y  luegu,,, 

¿Qué? 


■I 


<  • 

* » • 

*  i  • 
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DOM. 

Nun  te  escurras,  Domingu, 

que  es  viciu  feu. 

ROSALIA, 

¿Usted  es  el  amo? 

DOM. 

Duméstico  soy. 

Rosalía. 

Pues  pase  recado. 

DOM. 

Enseguida  voy. 

Pero  antes  quisiera 

*' 

mirarla  yo  bien 

y  que  me  dijera 

donde  nació  usted. 

Rosalía. 

¿Para  qué? 

¿Para  qué? 

DOM. 

Para  ir  á  su  tierra 

á  buscar  mujer. 

Rosalía. 

Pues,  hijo,  enseguida; 

escúcheme  usted. 

Á  mí  me  llaman  todos 

la  Rosalía 

y  nací  en  un  cortijo 

de  Andalucía. 

Donde  el  salero 

se  recoge  á  esportones 

sin  ser  dinero. 

Venga  de  acá,  (ñauando.) 

venga  de  aquí» 

se  vuelve  loco 

cualquier  güchí 

cuando  nos  mira 

bailando  así, 

con  lo  de  acá, 

con  lo  de  aquí. 

DOM. 

Venga  de  acá,  (Bailando.) 

venga  de  aquí, 

me  vuelvo  loco 

con  la  gachí. 

Anda  salero» 

muévete  bien. 

te 

¡Viva  tu  madrel 

V- 

ule,  ulél 

\ 
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LOS  DOS, 

Rosalía.  Domingo. 

Á  mi  me  llaman  todos,  etc.,  etc.  (Baiundo.) 

Con  lo  de  acá.  Con  lo  de  acá, 

con  lo  de  aquí,  con  lo  de  aquí, 

se  vuelve  loco  me  vuelvu  loco 

cualquier  gachí,  con  la  gachí, 

cuando  nos  miran      *  Si  se  la  mira 

bailando  así,  bailando  asi, 

con  lo  de  acá,  cun  lo  de  acá, 

con  lo  de  aquí.  cun  lo  de  aquí. 


HABLADO. 

Don.        Saleru.  i  Viva  esa  gracia 

y  esa  cara  tan  bunita, 

\Ulé,  ulél 
Rosalía.  Pero  acabe, 

mire  usted  que  estoy  deprisa. 
DoH.        (Aeereándose.)  Estas  cosas  vau  despacíu.,. 

Muy  despaciu,  (Se  &cerca  más.) 

Rosalía.  ¿De  veritas? 

DoM.        Tan  de  veras.  ¡Cielu  santul 

¡Qué  mano  tiene  tan  final  (Cogiéndosela.) 

ROSALIA.  (Le  dá  una  bofetada.) 

¿Le  ha  gustado  á  usted  la  mano? 
DoM.        Mujer,  otra  vez  se  avisa. 
Rosalía,  Vamos  á  ver,  despachemos. 
DoM.        Pase  usted,  pase  enseguida, 

y  allá  el  ama  de  gobierno 

ya  la  dirá... 
Rosalía.  Hasta  la  vista. 

(Vase  por  ol  primor  término  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

DOMINGO  y  en  segaida  GARLOS  por  la  yerja. 

■a 

DOM»  (Va  á  la  mesa,  cogo  un  periódico,  so  sioata  en  la  ;*    '  ^^   ^ 


mecedora  y  lee.  Pausa.) 


■«'       J   ^   s    • 

-•  i    J  J  * 
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\Cómu  está  la  sticiedadl 
Garlos.  Alza,  bruto. 
Don.  ¡Santa  Priscal 

Dispénseme  usté,  señur. 

Há  pacu  de  pie  leía 

y  de  espalda  en  la  butranoa 

me  ha  tiradu  una  noticia. 
Garlos.  Qué  estúpido. 
DoM.  Me  pescó. 

Y  por  ciertu  que  en  la  misma 
circunstancia  que  usté  entró 
filosofaba. 

Carlos.  ¡San  DlmasI 

¿filosofas  tú  también? 
DoM,        Muy  pocu,  alguna  cun¿a. 
Garlos.  ¿Y  qué  es  ello? 
Don.  Pues  que  está 

nuestra  suciedad  perdida. 

Vea  usté  la  plana  de  anuncios, 

todas  son  amas  de  cría. 
Garlos*  ¡Animal!  (Le  peg^a  un  puntapié ) 

(Mirando  al  pabellón.)  Aurora  vicne. 
(Se  relira  y  vuelve  al  proscenio.) 

DoM.        Usté  siempre  tan  bromista. 

(Ap,)  Dos  reales  más  á  la  compra 
mañana,  pur  las  bromitas. 

Garlos.    Me  esconderé.  (Se  oculta  en  el  cenador») 

ESCENA  VIII. 

DICHOS   y  AURORA   por    el   primer  término  de  la  iz- 
quierda. 

Aurora.  (Ap.)  Ya  te  he  visto. 

Y  se  esconde. 

DOM.  Me  precisa...  (Buscando.) 

¿Pero  dónde  está  el  señor? 

Aurora.   ¡Domingo!  (Bajando  del  pabellón.) 

DoM.  La  señurita. 

-  '^üRORA.  (Ap.)  ¡Dios  mío,  dadme  valor!  (Pausa.)  ♦ 

-*.•"*  "^  Oye,  Domingo. 
r':'*Í)0M.  Usted  diga. 
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Aurora.  Ven  y  siéntate  á  mi  lado. 

(Con  coquetería*  Mirando  á  todos  lados.) 

DoH.       lEsu  es  á  mí?  ¡Santa  Rita! 

Aurora.  ¡Que  vengas,  hombre! 

Don.  \Canariu\ 

Aurora.  Siéntate. 

DoH.  ¿En  una  silla? 

'       (Se  sienta  may  retirado.) 

Aurora.  (Con  cariño.)  Sí,  hombre;  pero  más  cerca, 

(Acercándose  mncho  con  la  silla») 

DoM.       ¿Más  cerca?  (Ap.)  Es  una  conquista.  (Pausa.) 
Aurora.  ¿Tú  sabes  tener  madejas? 
DoM.       Yo  no  las  tuve  en  mi  vida, 

perú  probaremos. 
Aurora.  Bueno. 

(Poniéndole  la  madeja  en  los  brazos.) 

Voy  á  devanar  de  prisa, 

tenia  fuerte. 
DoM.  No  hay  cuidadu, 

Aurora.  Aprieta  bien. 

DOM .  (Haciendo  fuerzas.)  Va  OnSOguida. 

Nun  se  eiscapa,  nun  se  escapa, 
tire  usted  bien,  señurita. 
Aurora.  Vaya;  ya  veo  que  sabes.  (Devanando.) 
Eres  hombre  listo. 

>(Con  coquetería  así  como  toda  la  escena.) 

DOM.  Asina, 

Aurora.  Y  guapo. 

DoM.  Asi,  regular^. 

(Ap.)  Lo  dichu  es  una  conquista. 
Aurora.  ¿Tienes  novia? 
DoM.  iVt*nseüora. 

Aurora.  Chico,  parece  mentira, 

porque  no  eres  despreciable. 
DoM.        (Ap.)  Hombre,  yo  me  atrevería... 

pero  si  sale  mi  amo 

me  va  á  dar  una  paliza!... 
Aurora.  Qne  se  enreda  la  madeja, 

ten  cuidado. 
DoM.  \Señurita\,., 

(Ap.)  Yo  sudo  la  gota  gorda. 
Aurora.  (Ap.)  Y  el  otro  mira  que  mira 
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y  sin  saltar.  (Tira  el  ovUlo  al  suelo.) 

iAh,  el  ovillo! 

DOM.  (Co^éndolo.) 

¡üy,  qué  piel  ¡Virgen  Santísimal  (Pausa.) 
Aurora.  (Ap.)  Quemo  el  último  cartucho. 

(Con  muchísimo  mimo.) 

Vamos  á  ver,  ¿tú  qué  harías 
si  una  mujer  te  qi^isíera? 
DoM.       ¿Qué  haría  yo?  |Santa  Priscal 
La  cogería  la  mano, 
luegu,  después  de  cugidí, 
la  diría  flor  silvestre, 
remunona,  rapaciña, 
y  cieluj  estrella  y  luceru, 
y  después... 

Garlos.     (Que  poco  á  poco  se  habrá  ido  acercándose.) 

¿Después  qué  harías? 
Aurora.  (Ap.)iPor  fin! 
DoM.        (Levantándose.)  Señorito,  nada. 

(Ap.)  Me  ha  pescado. 
Carlos.  Á  la  cocina. 

(Vase  Domingo  por  el  fondo.) 

ESCENA  iX. 

CARLOS   y    AURORA 

Carlos.   ¿Te  parece  bien,  Aurora? 
Aurora.  ¡Ahí  ¿Eres  tú?  ¿Ya  has  venido? 

(Con  indiferencia.) 

Carlos.  ¿Qué  tono  es  ese...  después?... 

Aurora.  ¿Es  que  quizás  quieres  mimo?  (Levantándose.) 

Pues  eso  ya  se  ha  acabado, 

eso  se  ha  acabado,  hijo. 
Carlos  ¿Lo  tienes  para  un  criado 

y  no  para  tu  marido? 

¡Soy  tu  esposo! 
Aurora,  Di  más  bien 

mi  señor  de  horca  y  cuchillo.     ^ 
Carlos.  Pero  qué  transformación... 
Aurora.  No  es  ya  moda  el  feudalismo. 
Carlos.  Me  han  cambiado  á  mi  mujer. 
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Aurora.  Ya  no  hay  siervos,  señor  mío. 

Garlos.  Pero  Aurora. 

Aurora.  Ya  no  hay  siervos. 

CarU)S.  ¿Pero  qué  dices? 

Aurora.  ¿Qué  digo?  (crecUndosa.) 

Que  cuando  un  marido  ingrato 

es  tratado  con  cariño 

por  su  mujer  que  le  adora 

y  él  la  paga  con  desvíos, 

es  justo  que  la  infeliz 

ponga  en  los  cielos  el  grito, 

y  diga,  ¡fuera  tiranos, 

que  viva  el  Gantonalismol 
Garlos.  ¿Pero  di,  te  has  vuelto  loca? 
Aurora.  Desde  este  momento  mismo. 

Yida  nueva,  el  matrimonio 

debe  vivir  con  el  siglo. 
Garlos.   Pero  oye,  atiende  á  razones. 
Aurora.  Nada  escucho,  señor  mío. 

No  me  siga  usté. 
Carlos*  ¿Por  qué? 

Aurora.  Que  no  me  siga  le  he  dicho.  (Cou  aitiyez ) 

(Ap.)  Cieo  que  he  estado  á  la  altura 

de  Mata  y  Antonio  Vico. 

(Vase  por  el  paboUón.) 
Garlos.    (Bespnés  de  una  lar^a  pausa  en   que  sa   la   queda 
mirando  hasta  quo  desaparece.) 

¡Dios  mío!  ¿Qué  le  ha  pasado? 
¿Qué  le  ha  pasado?  Dios  mío! 

(Sc  pasea  agitado.) 

ESCENA  X. 

DICHO  y  DOÑA  BALDOMBRA  por  la  primera  izquierda. 

Bald.      iHola,  Garlos! 

Garlos.  Venga  usté. 

¿Qué  le  sucedió  á  su  hija? 
Bald.      Hombre,  que  yo  sepa,  nada. 
Garlos*   ¡Nada!  ¡Me  abrasa  la  ira! 

Voy  á  buscarla. 
Bald.   -  iPero  hombre! 


—  SO- 
CARLOS.  iElla!...  La  mujer  tan  tímida, 
la  que  lloraba  por  todo, 
la  que  nunca  nada  hacía 
sin  consultármelo  antes 
quiere  libertad  cumplida. 
Hace  el  amor  á  un  criado, 
asómbrese  usté,  ¡á  mi  vista! 
¡Quiere  vivir  á  la  modal 
B\LD.      Tiene  razón;  ipobrecillal 
¡Claro!  La  mujer,  es  justo 
que  tenga  su  autonomía. 
Carlos.  Yaya,  no  faltaba*  más. 
Bald.      El  progreso  así  lo  indica. 
Carlos.  Pues  nada,  ¡viva  el  progreso! 
¡Me  saca  de  mis  casillas! 
¿Es  decir,  que  la  mujer, 
el  ángel  de  la  familia 
debe  vivir  á  la  moda, 
tener  amigos  y  amigas, 
ir  de  bureo  y  bailar 
los  walses  y  polkas  intimas 
con  algún  sietemesino 
á  quien  no  ha  visto  en  su  vida; 
en  tanto  el  pobre  marido 
trabaja  por  noche  y  día 
para  ganar  el  dinero 
que  ella  gasta  en  fruslerías. 
Y  ver  al  fio  de  la  historia 
que  su  inscontante  costilla, 
ó  chuleta,  se  la  come 
otro  con  sus  manos  limpias. 
Señora,  si  esto  es  progreso 
que  venga  Dios  y  lo  diga. 
Bald.      No  será  progreso,  yerno, 

pero  hace  muy  bien  mi  luja. 
Carlos.   |Pero  señora,  señora!... 
Bald.      Tiene  razón  sobradísima^ 
Como  ve  que  con  despego 
la  tratas,  que  no  la  mimas, 
en  fin,  que  ya  no  la  quieres, 
¿qué  ha  de  hacer  la  pobro  chica? 
Carlos.  Conque  en  lugar  de  oponerse 

usté,  todavía  atiza, 
Bald.      (Ap.)  El  plan  ha  obrado  su  efecto. 
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Carlos,  Yo  me  voy. 

Bald.  Hasta  la  vista. 

Carlos.  Quien  pide  consejo  á  suegras... 

(Va§e  por  la  verja.) 

Bald.      ¡Dios  mío!  Va  echando  chispas. 

ESCENA  XI. 

DICHA  y   LUIS  por  lasegnndá  liquieida. 

Bald.      La  cosa  marcha,  Luis. 

Luis.       ¿Qué  tal  la  prueba? 

Bald.  Magnífica. 

¿Y  tú? 
Luis.  Espero  á  mi  suegro. 

Vamos  á  hacer  maravillas. 
Bald.      Á  ver  si  te  portas  bien. 

Aurora,  chico,  un  artista. 

Vaya,  me  voy  á  mi  cuarto. 

(Vasd  por  el  pabellón.) 

Lüis.       Hoy  me  las  paga  la  inicua.  (Pausa.) 

ESCENA  XII. 

LUIS,   á  poco  D.  BENIGNO  por    la  segunda  izquierda, 

Luis.       |Sí,  señor,  tendré  carácter! 

Hoy  se  arma  aquí  el  trueno  gordo. 

Quiero  ser  rey  absoluto, 

y  nada,  me  insurrecciono. 
Bepiigno.  iChicoI...  ¡Qué  mujer  he  visto! 
Luis.       ¿Una  mujer? 
Benigiyo.  y  de  oro. 

Luis.      ¿Quién  es? 
Benigno.  Pues  una  doncella, 

y  como  dijo  aquel  otro 

nos  viene  como  pedrada... 
Lüis.      Bueno,  ya  se  lo  del  ojo. 
Benigno.  Aquí  viene.  Rompan  fuego. 
Luis.       Puede  que  hagamos  el  oso. 
Benigno.  ¿Es  que  te  vuelves  atrás? 
Lüis.       ¡Pero  suegrol 
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Benigno.  Galla,  tonto. 

Te  ayudo  á  hacerla  el  amor. 
(Ap.)  Si  puedo  me  voy  á  fondo. 


ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  ROSALÍA  qae  va  á  atrsvesar  el  jardÍD. 

MÚSICA. 


Benigno. 

Joven  amable, 

escuche  usted... 

Rosalía. 

¿Qué  señoritos? 

Benigno  y 

Luis.      (Ap.)  ]Qué  guapa  es! 

Luis. 

¿Cuál  es  tu  gracia? 

Benigno. 

Calla,  animal, 

pues  lo  que  está  á  la  vista 

no  hay  que  preguntar. 

Aprende,  tonto... 

Ahora  verás... 

Rosalía.  , 

• 

¿Qué  necesitan? 

díganlo  ya. 

porque  allá  dentro 

tengo  que  ir 

si  no  la  señorita 

me  va  á  reñir. 

Benigno. 

Necesito,  necesito. 

Luis. 

Es  decir,  necesitamos. 

Benigno. 

(Ap.)  Yo  me  precipito. 

Luis. 

(id.)  Nos  precipitamos. 

Rosalía. 

Estos  señoritos 

están  medio  lelos 

y  si  se  descuidan, 

les  tomo  yo  el  pelo. 

Vengan  acá, 

vengan  aquí, 

que  quien  es  esta  chica 

les  voy  á  decir. 

Soy  una  rubia  sentimental 
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que  por  el  mundo  sirviendo  voy 
y  en  esta  tierra  no  hay  otra  igual 
tan  cariñosa  como  yo  soy.    , 
Los  hombres  me  gustan 
¿y  por  qué  no?.., 
¡Pobrecitos! 
Por  nosotras 
se  mueren  de  amor. 
Que  voy  á  hacer, 
yo  soy  así, 
como  á  toda  mujer 
me  gusta  á  mí... 
Que  me  digan  layl  remonona, 
que  me  entusiasma  ¡ay!  tu  persona, 
y  mil  cosas  más... 
Qae  ahora  no  las  digo 
por  cortedad. 
Benigno.  Anda,  tontuela, 

dímelo  ya. 
Luis,  Yo  me  estoy  figurando 

lo  que  será. 
Rosalía.  Pues  yo  lo  diré, 

prestadme  atención, 

y  no  vale  reírse 
con  mala  intención. 

TANGO, 

Rosaua.        Con  un  negro  zalamero 
tuvo  amores  mulata  Paz, 
que  es  persona  remonona^ 
y  que  tiene  remucha  sal. 
Se  citaron  una  tarde 
en  ei  dulce  cañaveral 
y  el  la  dijo  ¡ayl  remonona 
rica  mulata  vente  pá  acá. 
La  mulata  le  dijo  que  nones, 
despacito,  tunanton, 
pero  el  negro  rogaba  de  un  modo 
que  la  chica  por  fin  se  acercó. 
Porque  son  los  hombres 
en  enamorar 
y  pedir  cositas^ 
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Nene, 
una  especialidad. 

Luis  y  Benigno.  Porque  son  los  hombres,  etc. 

* 

Rosalía,     Á  una  chica  sevillana 

que  parece  un  terrón  de  sal, 
un  chiquillo  que  es  uu  pillo 
la  enamora  con  tierno  afán. 
Por  la  reja  de  su  casa 
por  lás  noches  suelen  hablar, 
y  él  la  dice  ¡ay!  niña  mía, 
.    la  peladera  me  va  á  matar. 
Y  la  niña  le  dice  enseguida, 
pobrecito.  Nicanor, 
entra  en  casa  que  aquí  no  hace  frío, 
y  el  muchacho...  en  casa  se  entró. 
Porque  son  los  hombres,  etc. 
Luis  y  Benigno.  Porque  son  los  hombres^  etc. 

(Bailan.) 

HABLADO. 

Benigno.  {Una  mujer  de  más  gracia 

no  se  halla  de  polo  á  polo! 
Luis.       ¡Ole,  tu  madre,  salero! 
Rosalía.  ¿Pero  es  que  se  han  vuelto  locos?... 
Benigno.  ¡Locos  por  tu  caral  (Ap.  á  Luís.)  Anda, 

entra  al  abordaje,  ¡bobo! 

que  esta  es  una  gran  fragata 

y  yo  á  zafarrrancho  toco; 

y  está  cargada  de  sal, 

que  va  á  ser  para  nosotros. 
Rosalía.  Yo  soy  fragata  de  guerra 

y  cañones  tengo  abordo, 

(Enseñando  las  dos  manos  á  Benigi'oo  y  Luis.) 

y  estas  dos  piezas  de  á  cinco... 

¡Van  á  hacer  aquí  un  destrozo! 
Luis.       ¿En  dónde? 
Benigno.  ¡Dígalo  usté! 

RoSALiA.  ¡En  esas  caras  de  tontos! 
Luis.       Bueno:  tócame  la  cara. 


] 


—  25  — 
Benigno.  (Ap.)  Se  anima  y  me  voy  á  fondo. 

(Á  Rosalía  llevindoia  de  an  lado  á  otro.  Transi- 
ción brasea.) 

¿Quieres  el  Guadalquivir 
con  las  Delicias  y  todo? 

LoiS.         (Á  Rosalía  separándola  de  Benigno  y  llevándola 
lo  mismo  que  antos>)  ~^ 

Oye,  quieres  la  Cartuja 

y  hasta  la  Torre  del  Oro? 
Benigno,  (ei  mismo  jue^o.)  ¿Te  regalo  el  Escorial 

con  sus  torres  y  el  Cimborrio. 
Luis.       (id.)  Yo  te  compro  hasta  á  Bismark 

si  me  dices  yo  te  adoro. 

(Toda  esta  parte  de  escena  desde  o)  jae^o  marcado, 
debe  lleyarse  mny  deprisa.) 

Benigno.  (Ap.)  Lo  que  es  conmigo  no  puedes. 

Oye,  rubia,  eso  es  muy  poco: 

Yo  te  regalo  el  Peral. 

(Ap.)  Nada,  ya  estoy  en  el  fondo. 

Le  regalo  un  submarino, 

bajarse  más... 
RoSAUA.  {Ay  qué  tontos! 

Ustés  piensan  que  este  cuerpo 

con  todos  estos  adornos^ 

y  estas  hechuras,  y  estos 

que  la  que  la  gente  llama  ojos 

y  son  un  par  de  luceros, 

según  me  ha  dicho  mi  novio, 

se  han  hecho  para...  Limpiarse, 

que  estáis  de  huevo...  iGraciosost 

Ustés  piensan  que  estos  pies... 

y  los  miran,  ¡ay,  qué  bobos! 

si  no  se  ven  de  pequeños, 

ni  poniéndose  anteojos, 

se  han  hecho  para...  iA.y,  qué  gracia! 

Este  talle  remonono, 

esta  cara,  estos  andares 

y  este  pelo  como  el  oro, 
^   estas  manos  y  este  cuerpo, 

y  el  corazón  ^obre  todo, 

se  han  hecho  para  Remigio 

que  es  un  sargento  buen  mozo 


—  se- 
de la  cuarta  del  segundo 
de  coraceros  de  Alfonso, 
que  ahora  está  de  guarnición 
en  Ceuta,  cerca  del  Moro. 

Benigno.  Bueno,  pues  que  coma  moras, 

que  de  esta  fruta  yo  como.  (Lu  abrasa.) 

Rosalía.  Quite  allá.  ¡Matusalén! 

Luis.       Me  llamo  á  la  parte.  (La  abraza.) 

Rosalía.  (Dándolo  un  empnjóa.)  ¿OtrO? 

Hombre,  yo  entré  de  doncella 

y  esto  es  servir  para  todo. 
Benigno.  )Te  idolatro,  Rosalía!  (cayendo  de  rodillas.) 
Luis.       {Rosalía,  yo  te  adoro!  (el  mismo  jaeg^o.) 

ESCENA  XIV, 

DICHOS,  BALDOMEIRA  y  ROSA  por   el  pabellón. 
BalD.        (pasando  al  lado  de  D.  Benigno.) 

{Don  Benigno!  Bien  está. 
Benigno.  Cállese  usté,  si  es  camama* 
Rosa,      (á  Luís.)  ¿Infame^  que  haces  así 

á  los  pies  de  la  muchacha? 
Luis.       Hago  lo  que  quiero^  estamos, 

lo  que  me  da  la  real  gana, 

(Ap.)  Ahora  me  pega...  seguro... 

¿Yo  boy  el  amo  en  mi  casa, 

lo  entiendes?  Y  no  tolero... 
Rosa.      (Ap.)  ¡Ay!  qué  cambio,  ¡Virgen  Santal 
Luis.       El  piquito  y  á  callar. 
Rosalía.  Hombre,  tiene  mucha  gracia, 

de^ipués  que  me  han  abrazado 

aquí  los  dos  en  las  barbas 

casi  de  la  señorita... 

aun  la  riñe... 
Rosa.  ;  Deslenguada! 

Vayase  usté  á  la  cocina. 

¡No  dice  que  tengo  barbas! 
RosALiA.  (Bueno,  pues  usté  se  arregla! 

iPues  señor,  esto  no  es  casa! 

(Vase  por  el  pabellón.) 


«"QH. 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  menos  ROSALU. 

Rosa.      Ahora  me  vas  á  explicar, 

ingrato,  el  por  qué,  y  el  cómo.,, 

(Luis  silba  un  aire  popalar.) 

No  nie  haces  caso,  Luis. 
Lms.      Galla,  mujer,  ya  te  oigo, 

¡déjame  en  paz! 
Rosa.  Perodime... 

Luis.       (Ap.)  (La  riña  ya  á  ser  de  á  folio! 
Bknigko.  Vamos,  que  se  va  portando. 
Balo.      {Es  usté  un  pillo  muy  gordo!  (Hablan  bajo.) 
Rosa.      ¿No  contestas?  Soy  tu  esposa. 
Luis.       Sí,  señor,  y  yo  tu  esposo. 

¿Lo  entiendes?  y  no  tolero.. • 

(Ap.)  No  salgo  de  aquí. 
Rosa,      (id.)  ¡Qué  tono! 

Me  han  cambiado  á  mi  marido, 

éste  no  es  el  mío,  es  otro. 
Luis.       Sí  he  sufrido  ha^ta  la  fecha 

tu  carácter  imperioso 

y  vivido  á  tu  capricho, 

hoy,  Rosa,  ya  no  soy  tonto. 

Quiero  ser  rey  absoluto. 

¿Lo  entiendes? 
Rosa.  Pero...  ¡Me  asombrol 

Luis.       ¡Yo  soy  el  hombre!  ¡El  legítimo 

monarca  del  matrimonio! 
BKifiGno.  Se  ha  aprendido  la  lección. 
Bald.      ¡y  al  pie  de  la  letra,  el  mozo! 
Rosa.      ¿No  ves,  papá? 
Benigno.  Sí,  lo  veo... 

Bald.      Éste  ya  lo  ha  visto  todo. 
Rosa,      (k  Luis.)  ¿Esto  es  que  te  insurreccionas? 
Luis.       |Si,  señor,  me  insurrecciono! 
Rosa.      ¿Quieres  guerra?  pues  la  habrá. 

No  pienses  que  tiemblo,  ¡monstruol 
Luis.       Pues  guerra  habrá  sin  cuartel. 

¡Rosa,  ya  no  soy  tu  esposo! 
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¡Soy  Tiberiol  ¡Soy  Caifas! 

iSoy  Anas,  Pílalos  Ponciol 

¡Al  Calvario  vas  á  ir 

con  la  cruz  del  matrimonio! 
Rosa,      Pero  Luis...  (Ap.)  ¡Qué  variación! 
Luis.       ¿Te  asombras  al  ver  que  rompo 

mis  cadenas?  iSi  soy  libre! 

¡Ya  no  me  rige  tu  antojo! 

(Ap.)  ¡Pues  señor,  tengo  carácter, 

hasta  ahora  no  lo  conozco! 

(Vase  por  la  verja  cogiendo  el  sombrero.) 

ESCENA  XVI- 

DICHOS,   menos  LUIS. 

Rosa.      ¿Pero  se  marcha,  no  ves, 

papá? 
Benigno.  Me  alegro  muchísimo. 

Rosa.      ¿Tú  también?...  ¡Jesús  me  valga! 

¿Pero  señora,  usté  ha  visto? 
Bald.      Tu  esposo  tiene  razón. 
Benigno.  Tiene  razón  tu  marido. 
Rosa.     Yo  me  voy  á  volver  loca. 

Pero... 

Bald.  ¡Lo  dicho!  (Vasepor  el  pabellón.) 

Benigno.  ¡Lo  dicho! 

(Vase  por  el  pabellón.  Al  hacer  mutis  los  dos  rien.) 

ESCENA  XVII. 

ROSA. 

¿Qué  tengo  la  culpa  yo? 
¡Verdad!  Mi  genio  maldito. 

(Pausa.  Transición.) 

Pero  él  vuelve,..  Si  señor. 

Yaya  sí  vuelve...  ¡De  fijo!  (Pansa.  Transición.) 

Pero  y  si  no  vuelve...  Vamos. 
El  que  era  un  hombre  tan  tímido... 
transformarse  de  repente. 
Le  ha  contagiado  ese  pillo 
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de  Garlos;  si  de  seguro... 

¡Le  diré  cuantas  son  cincol  (Pansa.) 

¡Me  pondré  á  devanar  sola! 

(Cog«  la  madeja  y  la  pona  sobre  una  silla,  se  tiea' 
la  y  empieza  á  devanar.) 

ESCENA  XVIII. 

ROSA  y  AURORA  por  el  pabellón,  GARLOS  por  U 

T&rja. 

Aurora,   (viendo  entrar  á  Carlos.) 

¡Garlos! 
Garlos.  ¡Aurora! 

Aurora.  ¡Bien  mío! 

Garlos.    (Ap.)  Mi  mujer  es  una  santa. 

Y  yo  un  chiflado.  ¡Lo  dicho! 
Aurora.  Bueno;  pero  ven  aquí, 

devanemos. 
Garlos,  Concedido. 

¿Qué  te  podré  yo  negar? 
Aurora,  (con  ^aasa.)  Y  si  no  llamo  á  Domingo. 
Garlos.   Qué  malas  sois  las  mujeres. 
Aurora.  Pues  y  los  hombres,  ¡qué  pillos! 
Garlos.  ¡Pues  mira,  me  diste  un  rato!... 
Aurora.  Ya  ha  pasado  y  concluido. 

Vamos,  tenme  la  madeja. 
Garlos.   ¡Enseguida! 
Aurora.  ¡Toma,  rico! 

(Aurórale  pone  la  madeja'entre  las  manos.  C&rlos 
se  sienta  en  la  silla  baja  que  en  la  primera  escena 
estuvo  Luis  sentado  teniendo  la  madeja  &  Rosa.  Es 
el  mismo  cuadro  de  la  escena  primera,  pero  inver-* 
tido.) 
Rosa.        (Mirando  la  pareja  de  Aurora  y  Carlos.) 

Y  yo  sola  devanando... 
¿Quién  iba  á  decir,  Dios  mío? 
¡Ay,  cómo  cambian  los  tiempos! 
¡Si  estuviera  mi  marido! 
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MÚSICA. 

Aurora.      Ay,  que  á  gusto  se  devana, 
no  se  enreda  nunca  el  hilo 
cuando  tiene  la  madeja 
en  las  manos  el  marido. 
Rosa.         Ay,  que  mal  que  se  devana 
en  la  silla  la  madeja^ 
cuando  el  hombre  suelta  el  cabo 
y  á  la  esposa  sola  deja. 
Garlos  y  Aurora.  No  existe  placer 

como  el  devanar 
j  con  un  maridito, 
I  con  una  mujer, 
que  sabe  adorar. 


ESCENA    XIX. 

DICHOS  y  LUIS  por  la  verja. 

MÚSICA. 

Luis.         (Mirando  á  Cárlog  y  Aurora.) 

Bonita  pareja 
forman  los  dos  aquí, 
yo  hace  poco  tiempo 
que  también  estuve  así. 

.     Pero  yá, 
(cá!... 
Yo  no  soy  babieca^ 
para  devanar. 

(Se  va  á  sentar  al  lado  do  Rosa  y  lo  haco  en  la 
mecedora  y  empieza  á  colnmpiatse  en  ella.) 

Rosa.  Jesús,  qué  trabajo 

el  que  pasó  aquí, 
se  me  enreda  el  hilo... 

(Transición.)  ¿No  lo  VOS,  Luis? 

(Con  dulzura.)  ¿Quieres  tener? 
Luis.  Quita,  mujer. 

yo  no  sirvo  para  eso, 


i 


i 
f 

■ 

i 

—  31  ^ 

1 

• 

en  la  silla  lo  haces  bien. 

(Si^ao  columpiándose  en  la  mecedora.) 

Aurora. 

Te  quiero  mucho  yo. 

Garios. 

Y  yo  también  á  ti. 

Rosa.' 

(Llorando.)  Á  Qii  nadie  me  quiere. 

Luis. 

(Mirándola.)  Y  Uora  la  infeliz. 

(Transición  brusca.) 

\a  cojo  la  madeja 

y  ya  no  hay  más  que  hablar, 

(Se  la  cogre  de  la  silla.) 

Rosa. 

Y  yo  te  quiero  mucho. 

Luis. 

Y  yo  te  quiero  más. 

LOS  CUATRO. 

¡Ay  qué  á  gusto  se  devana, 
no  se  enieda  nunca  el  hilo, 
cuando  tiene  la  madeja 
en  las  manos  el  marido. 
En  el  matrimonio 
marcha  todo  bien» 
si  devanan  juntos 
marido  y  mujer. 


HABLADO. 

# 

Luis.      Lo  de  la  chica,  mentira. 
Yo  te  idolatro  á  tí  sola. 
Pero  no  me  trates  mal 
porque  me  marcho  con  otra. 

Rosa.      Tú  desde  hoy  serás  el  amo. 

Luis.       Eso  es  lo  que  quiero,  choca; 

(Mostrándole  la  mano.) 

y  no  te  digo  que  beses 
porque  hay  delante  personas. 

Carlos.  ¿Ves  cómo  se  han  arreglado? 

Aurora.  Sí  señor,  es  cosa  tonta, 

Cablos.   Yo  te  quiero  mucho. 

Aurora.  Y  yo. 

Rosa.      ¡Remonono! 

Luis.  ¡Remononal 
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ESCENA  XX. 

DICHOS,  BALDOMERA  y  BENIGNO  por  el  pabellón. 

Benigno.  iVaya  un  cuadro! 

Bald.  ¿Qué  sucede? 

Aurora*   (Levantándose  y  diciéndoselo  á  Baldomera.) 

Que  me  quiere  mucho  Carlos. 
Luis.       Que  mi  mujer  ya  me  mima, 

(Á  Benigno.) 

Rosa.      Que  ya  Luis  aquí  es  el  amo. 

Carlos.  Que  yo  no  nno  y  en  paz. 

Benigno.  Pues  ya  está  todo  arreglado. 

Bald.      (Coqueteando.)  Sí  usted  lo  díce...  ¡Tuoantel 

Benigno.  No  m^  acordaba.  ¡Canario! 

¿Usted  quiere  reincidir? 
Balo.      Hombre,  por  mi  reincidamos. 
Benigno.  ¡Dos  viudos!  Qué  cencerrada 

nos  van  á  dar  los  muchachos! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   ROSALÍA  y   DOMINGO  por    el  pabeUón» 

DoM.       Que  nun.  te  vayas  de  casa. 

Quédate  ctterpu  saladu. 
Rosalía.  ¡Hombre,  déjeme  usté  en  paz! 
Benigno.  ¿Qué  es  eso? 
Rosalía.  Que  yo  me  marcho, 

que  no  estoy  en  esta  casa 

y  que  me  despido,  vamos. 
DoM«       Ha  entrado  por  la  mañana... 

y  no  hace  noche...  ¡Canastos! 
Rosalía.  A  ver  quién  me  da  la  cuenta. 
Benigno.  Ahí  tiene  usted  á  losamos,  (ai  púbUco.) 
Rosalía.  Allá  voy,  que  no  me  asusto. 

La  cuenta,  (pidiéndola  con  la  mano.  Pansa») 
(Transición.)  CobrO  CU  aplaUSOS. 

TELÓN. 
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^  <ÍmIUrraoí  f  trrín  5  Pigael  ^Paladas 


Por  primera  vez  en  mi  vida  me  he  atrevido  á  arre- 
glar una  obra  francesa;  desde  hoy  podéis  colocarme  al 
nivel  que  alcanzan  muchos  de  nuestros  compañeros, 
los  cuales  hicieron  y  hacen  lo  mismo  que  yo,  aunque 
con  la  notable  diferencia  de  llamar  ellos  original  á  lo 
que  es  una  simple  traducción,  cosa  que  yo  jamás  haré, 
en  el  caso  de  que  reincidiera,  qu£  lo  dudo. 

No  os  dedico  esta  obra  porque  la  crea  digna  de  la 
consideración  que  m£  merecéis,  aparte  que  yo,  como 
colaborador  ünicamente,  no  cuento  con  la  voluntad  de 
tni  compañero  (^?)  el  autor  francés;  os  la  dedico  para 
satisfacción  mía,  por  los  favores  que  os  debo  y  la  dis- 
tinción que  de  mí  hicisteis  siempre. 

Nada  más  os  digo:  quiero  tan  sólo  que  no  me  mi- 
réis de  mala  manera  por  haber  puesto  vuestros  nom- 
bres en  la  segunda  hoja  de  este  libro;  es  el  primero  que 
trcuiuzco  del  francés,  como  ya  os  dije,  y  será  el  último 
también, 

A  vosotros  os  lo  prometo  y  por  vosotros  lo  cumpliré. 

Adiós.  Vuestro  amigo  y  compañero,  etc,  etc, 

tilico  jCifncnóoux 


Sres.  B.  fiabriel  Sánchez  de  Castilla  j  B.  larciso  Lipeí: 

Con  la  rodilla  en  tierra  y  la  mano  sobre  el  cora- 
zón, juro  solemnemente  que  nunca  podré  agradeceros 
todo  el  interés  que  os  tomasteis  por  esta  obra,  el  uno 
dirigiendo  partes  y  el  otro  dirigiendo  coros. 

YO,  EL  AUTOR 


A  Lucrecia  Arana,  á  Nieves  Gronzález,  á  García 
Valero,  á  Ramiro,  á  Ferrándiz,  á  Gayo  y  á  todos  los 
demás  artistas  que  tomaron  parte  en  esta  obra,  qui- 
siera poderles  pagar  en  efectivo  metálico  cuanto  hi- 
cieron, porque  era  señal  de  que  me  sobraban  mi- 
llones.—  VaU. 


REPARTO 


FSBSONAJSS 


ACTORES 


Elena Srta. 

Doña  PüRÁ. — . . . : 

La  señora  de  PbbI:z 

La  señora  de  López 

una  señora  muy  baja 

una  señora  muy  ^lta 

Una  señora  gruesa 

LUISITA 

Pepa 

Enrique Sr. 

Don  Casto 

PÉREZ 

EODBÍGUEZ , 

LÓPEZ 

TJll  SEÑOR  ALTO 

Un  SEÑOR  BAJO  .  . .....  V 

Un  señor  GRUESO;. 

Coro  de  invitados 


Arana. 

González  (N.) 

BanoYio. 

Manzano. 

Catalán. 

Pablo. 

Grutiérrez. 

Fernández. 

Eipinosa. 

García  Valero  • 

Castilla. 

Bamiro. 

Ferrándiz. 

Gayo. 

Robles. 

González. 

Caballero. 


La  acción  en  una  quinta  de  recreo  de  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Madrid. — Jipoca  actual 


Derecha  é  izquierda  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


Ija  escena  representa  un  salón  elegante;  al  foro  tres  puertas;  por  la 
del  centro  se  verá  las  colgaduras  de  una  cama;  en  primer  térmi- 
no de  la  derecha,  piano,  en  segundo,  puerta;  en  primer  término 
de  la  izquierda,  sofá,  encima  ventana,  en  segunc^o,  puerta;  en  q1 
centro, 4e  la  escena,  velador  con  licores  y  pastas  y  diván  peque- 
ño, sillas  y  colgaduras.— Luces.— Es  de  noche. 


ESCENA   PRIMERA 

ELENA,  ÍJNÍtIQüE,  DON  CASTO,  DOÑA  PURA,  PÉREZ,  RODRÍ- 
GUEZ, LA  SEÑORA  DE  PÉREZ,  LÓPEZ,  LUISITA,  SEÑORA  1.»  y  2 .*, 
CABALLERO  1.^  y  ,2.°  y  Coro  general.  Al  levantarse  el  telón,  la 
orquesta  ejecuta  un  trémolo  y  ataca  un  vals  que  flgura  tocar  al 
plano  Luisita;  bailan,  Elena  con  traje  lUanco  y  Enrique  con  traje 
negro  de  iQVita;  don  Casto  con  doña  Pura;  Rodríguez  cou  la  señora 
de  Pérez;  López  pon  la  señora  de  López;  la  Señora  1.%  que  deberá 
ser  una  actriz  de  poca  estatura,  con  el  Caballero  1.^,  que  será  i>or  el 
contrario,  lo  más  alto  posible;  el  Caballero  2.^,  muy  bajo,  con  la  Se- 
ñora 2.',  muy  alta;  con  las  demás  parejas  del  coro  debe  también  pro- 
cúrame en  todas  buscar  el  efecto  cómico  con  la  flgura;  puede  bailar 
un  corista  grueso  con  ui^a  corista  delgada  y  viceversa;  esto  queda  al 
buen  juicio  de  los  primeros  actores  y  directores  que  pongan  en  esce- 
na esta  obra^  Pérez  en  el  sofi^  de  la  izquierda,  con  un  periódico  en  la 
mano  y  las  gafas  puestas,  duerme  profundamente.  Durante  el  motivo 
de  baile  las  parejas  dirán  los  siguientes  versos,  cuidando  4e  hacerlo 
en  el  momento  preciso  de  pasar  por  delante  de  la  concha  del  apunta- 
dor. Este  cuadro  deberá  cuidarse  mucho  hasta  el  momento  de  atacar 
el  número  cantable.  Los  demás  señores  del  coro  que  no  bailan,  es- 
tarán sentados  formando  grupos 
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Elena 
Enr. 

Pura 
Casto 
BoD. 
Sra.  de  P. 

Sra.  alta 
Cab.  bajo 
Sra.  de  L. 
LÓP. 

Sra.  GR. 

Sr.  GR. 

Sra.  baja 
Gab.  alto 

Pura 
Casto 


Todos 

Enr. 

Pura 

Casto 
Todos 


Hilsiea 

Recitado 

¡  Ay,  Enrique,  por  Dios!  ¡Que  me  atrepellas! 
¡Pues  que  yo  también  he  visto  las  estrellas! 

(Pasan  bailando.) 

¿Te  acuerdas  de  aquel  tiempo  de  emociones? 
¡Bailábamóis  ¡igual  qué  dos  peones!  (pasan.) 
Sumarido  de. usted  siem^pre  dormido. 
Sí,  señor;  tengo  un  tronco  por  marido. 

(Pasan.) 

¡Pero  agárrese  usted,  por  Dios,  criatura! 
¡Si  no  puedo  llegarle  á  la  cintura!  (Pasan.) 
No  saltes  así  más,  porque  me  atonto. 
¡Es  para  hacer  la  digestión  más  pronto! 

(Pasan.) 

¡Pero  lléveme  usté  con  elegancia! 

¡Si  estamos  á  diez  metros  de  distancia! 

(Pasan.) 

Yo  voy  haciendo  aquí  de  mamarracho. 
Pues  ó-se  empina  usted  ó  yo  me  agacho. 

(Pasan.) 

¡Ya  he  perdido  seis  veces  el  compás! 
¡Basta,  basta,  por  Dios!  ¡No  puedo  más! 

(Se  sueltan  todas  las  parejas;  Luislta  deja  de  tocar  el 
piano  y  qnedan  colocadas  las  figuras  de  este  modo: 
Elena  y  Enrique  en  el  centro;  á  la  derecha  doña  Pura, 
don  Casto,  Luisita  y  la  mitad  del  coro;  á  la  izquierda 
Rodríguez,  López,  la  señora  de  López,  la  señora  de 
Pérez  y  el  resto  del  coro.  Durante  la  introducción  del 
número,  todos  beben;  mucha  animación.) 

Cantado 

La  fecha  de  este  día 
debemos  recordar. 
Té  juro,  vida  mía, 
que  siempre  te  he  de  amar. 
¡Después  que  uno  la  cría, 
tenerla  que  casar! 
¡Bendita  la  alegría 
que  reina  en  este  hbgarl 
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Coro 
Enr. 

Pura 
Casto 

Elena 


! 


¡Vivan  los  novios! 
Gracias  por  ello. 

Contesta,  niña. 

Ya  les  contesto. 


Elena 


Casto 


Pura 


Ski^orab 


Seguiré  desde  mañana 
los  consejos  de  mamá, 
y  á  mi  esposo  he  de  tratarle 
Igual  que  ella  á  mi  papá. 
Si  en  la  vida  no  me  falta, 
yo  jamás  le  faltaré; 
si  me  falta,  en  ese  caso, 
ya  eabré  lo  que  he  de  hacer. 

Como  se  descuide 

le  daré  un  jabón, 

sin  gastar  ninguna 

consideración. 

Porque  es  lo  que  siempre 

dice  mi  mamá: 

ipara  los  maridos 

leña  nada  más!  (Repite  ei  coro.) 
No  es  preciso  que  lo  digas, 
jp.  lo  tienes  que  probar; 
éso  no  te  lo  he  enseñado, 
pero  bien  lo  sabes  ya. 
Sigue,  niña^  mis  consejos; 
si  los  sigues,  tú  tendrás 
un  marido  manejable, 
lo  mismo  que  tu  papá. 

(se  deshace  la  colocación  de  las  figuras,  quedando  a 
la  derecha,  Enrique,  rodeado  de  las  mujeres,  y  á  la 
izquierda,  Elena,  rodeada  de  los  hombres;  en  el  centro 
doña  Pura  y  don  Casto.) 

Yo  le  doy  mi  enhorabuena, 
que  es  de  todo  corazón, 
pues  se  lleva  usté  una  chica 
que  vale  más  de  un  millón. 

¡Picarónl 

jPicarónl 
Yo  le  doy  mi  enhorabuena, 
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porqué  es  buena, 
retebuena, 
pero  biueiia  de  verdad. 


Cabs. 


Yo  le  doy  mi  enhorabuena, 
que  es  de  todo  corazón, 
pues  se  lleva  usted  un  chico 
que  vale  más  de  un  millón. 
¡Si,  señorl 
jSí,  señor! 
Se  la  doy  de  gozo  Heno, 

porque  e^  bueno, 

retebue^io, . 
pero  bueno  de  verdad. 


Elena 


Enr. 


Enr. 

ROD. 

Casto 

Lóp. 
Pura 

Enr. 

Casto 
Sra.  de  P. 
Casto 
Pérez 
Todos 


jOh,  qué  placer 
es  merecer  . 

tan  sin  igual  > 

satisfaccáón! 
.|Y  cómo  goza 
mi  mujer 
con  esta  feli- 
citación! 

(Repite  el  coro.) 

I  Vaya,  señores,  la  \iltima  copita! 
¿La  última  ya? 

§1,  hombre;  son  las  doce  menos  veinticinco, 
y  él  tren  pasa  á  las  doce  en  punto. 
Es  verdad;  démonos  prisa. 
¡Pepa...  vé  sacando  los  abrigos  de  estos  se- 
ñores! 
Yo  iré  á  ayudarle.  (¡A  vtír  si  se  Van  más 

pronto!)  (Vase  Enrique  ]^or  el  foro  izquierda.) 

Hombre,  ¿y  Pérez? 
Dortnidó,  coinó  siempre.  \ 

¡Pero,  este  Pérez!...  (vendo  ai  nofá  y  sacudiéndole.) 
(Despierta  ajBorado.)'¿Eh?...  ¡SoCOrro!... 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 
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Fé&eí  No,  nada;  ¿me  había  dormido,  verdad?  Ea 
que  empecé  á  leer  el  periódico  y  cuando 
llegué  á  este  crimen... 

Pura  ¿Qué  crimen? 

Roo.  |Ah!  ¿Pero,  no  saben  ustedes  nada? 

Luí.  jEs  el  escándalo  de  todo  Madridl 

Casto  Yo,  desde  ayer,  no  leo  ningún  periódico;  con 

esto  de  la  boda... 

Pura  ¿Qué  tal  han  pasado  ustedes  el  día? 

RoD.  ¡Admirablemente! 

Todos         ¡Ya  lo  creo! 

Casto  Vamos  á  ver,  con  franqueza,  ¿qué  les  ha  pa- 
recido á  ustedes  mi  yerno? 

Todos         ¡Magnífico! 

Casto  ¡Caramba!  ¡Parece  que  lo  dicen  ustedes  como 

si  se  tratara  de  un  mueble  ó  de  un  tronco  de 
caballos! 

Lóp.  No  es  eso,  don  Casto;  queremos  decir  que  es 

una  excelente  persona. 

Todos         Eso  es. 

RoD.  ¿Y  dice  usted  que  es  ingeniero? 

Casto  ¡Vaya!...  Y  encargado  por  el  gobierno  de  la 

canalización  de  las  aguas  de  Aranjuez. 

Pura  Nosotros  le  conocimos  en  San  Sebastián,  ya 

hace  un  año. 

Casto  No  crea  usted,  que  sólo  nos  hemos  visto  tres 

días;  pero  él  se  enamoró  de  Elena... 

Pura  Elena  se  eimuiorD  de  él... 

Casto  Y  luego  se  iénamorarón  los  dos. 

Pura.  Han  sostenido  las  relaciones  por  cartas... 

Casto  Y  ayer  vino  de  Aranjuez  para  casarse  hoy, 

como  ustedes  han  visto. 

RoD.  Así  se  hacen  las  cosas.    , 

Pura  Les  advierto,  á  ustedes  que  es  viudo. 

Lóp.  ¡Caramba! 

Casto  ¡Ahí...  pero  como  si  no  lo  fuera,  porque  en- 

viudó el  mismo  día  de  la  boda. 

LuL  ¡Qué  fatalidadl 

Lóp.  Fué  una  desgracia. 

Casto  ¡No,  hombre,  no;  para  nosotros,  no;  al  con- 

trario! 

RoD.  .  Y  aunque  sea  una  indiscreción:  ¿es  muy 
rico? 
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Casto 

Todos 
Casto 


Lóp. 
Casto 

RoD. 
Casto 
Pura 
Casto 

Pura 

Todos 
Casto 
Sra.  de 
Casto 
Elena 

ROD. 

Todos 
Pura  y 
Casto 


Hombre,  según  mis  cálculos,  tendrá  lo  mis- 
ino que  yo. 
¿Sí? 

Sí,  porque,  mire  usted;  nosotros  le  hemos 
dado  á  la  chica  diez  mil  duros  en  metálico 
y  dos  cortijos  con  tierras  de  pan  Uevar. 
¡Que  es  bastante! 

JBueno;  pues  él  tendrá  otros  diez  mil  duros 
y  áoÉ  cortijos  con  tierras... 
¿De  pan  llevar? 
No;  de  pan  tra^r. 
jLo  que  es  pan  no  les  falta! 

ÍAhl  Pero  tiene  un  gran  porvenir  en  la  po- 
ítica. 

Estaba  esperando  casarse  para  presentarse 
diputado,  y  lo  será. 
¿Sí? 

¡Ya  lo  creo!  Lo  será  por  Toro;  es  su  distrito. 
P.  ¡Y  es  muy  joven! 

Pues  ya  verán  ustedes  como  lo  hacen. 
Es  sobrino  del  ministro  de  ultramar. 
Vaya,  pues  que  sea  enhorabuena. 
Lo  mismo  digo. 

\  Gracias,  señores,  gracias. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  ENRIQUE,   saliendo   con   PEPA  foro  Izquierda;  ambos 

traen  abrigos  y  sombreros 

Enr.  Aquí  está  todo  esto. 

Todos  Venga,  venga.  (Van  todos  á  recoger  cada  uno  su 

prenda  y  á  i>onérsela.) 

Casto  ¡Pero  este  Pérez!  Pues,  ¿no  se  ha  vuelto  á 

quedar  dormido? 
Sra.  de  P.  ¡Ay,  crea  usted  que  no  sé  cómo  lo  aguanto! 
Pura  Verdaderamente,  eso  no  es  marido,  eso  es 

un  gusano  de  seda. 
Casto  {Vamos,  Pérez!  (Despertándole.) 

Pérez  ¿Eh?...  ¿me  había  dormido  verdad? 

Sra.  de  P.  Sí:  anda  que  nos  vamos. 
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Pérez  Pues  andando.  (Levántase  precipitadamente.) 

Sra.  de  P.  No,  no  te  precipites;  si  tengo  que  ponerme 

la  toquilla. 
Pérez  (Ahí  Entonces  ¿podré  echar  otro  sueñecito? 

Sra.  de  P.  ¡No,  hombre! 
Enr.  ¿De  quién  es  este  abrigo? 

Sra.  de  P.  Mío. 

Pura  Yo  le  ayudaré  á  usted. 

Pérez  jNo  le  dejan  á  uno  dormir  todo  lo  qué 

quiere! 
Lóp.  Con  permiso  de  usted,  don  Casto;  me  voy  á 

llevar  unas  pastas  para  el  chiquitín,  que  se 

muere  por  ellas,  (cogiéndolas  del  velador.) 

Casto  Sí,  señor. 

Sra.  de  T^.  Mira,  y  esta  botella  de  Jerez  para  mi  mamá, 
que  ee  muere  por  él. 

Casto  jNo  faltaba  más!  ¿Quieren  ustedes  la  ban- 

deja? 

LÓP.  No,  gracias. 

RoD.  Vaya,  ¿estamos? 

Sra.  de  P.  Sí,  ya  estamos  todos. 

Casto  Oye,  Enrique. 

Enr.  ¿Qué,  papá? 

Casto  ¿Vas  á  acompañar  á  los  señores  hasta  la 

salida  del  pueblo? 

Enr.  Pero... 

Casto  No  está  bien  dejarlos  solos;  y  de  paso  dirás 

á  Pedro  que  apague  la  iluminación  del 
jardín. 

LÓP.  ¡En  marcha,  señores! 

Todos  {En  marcha!  (La   orquesta  repetirá  un  motivo  del 

número  anterior  mientras  dura  la  despedida.  £1  autor 
deja  este  diálogo  á  la  discreción  de  los  actores,  con- 
yencido  de  que  todo  cuanto  escriba  no  dará  á  la  escena 
el  colorido  y  la  animación  que  requiere;  deben  decir 
todos  las' frases  propias  del  caso;  se  besarán  las  seño- 
xas;  abrazarán  los  caballeros  á  don  Casto  y  á  Enrique, 
hablando  todos  al  mismo  tiempo  y  escuchándose  el  ru- 
mor de  la  conversación  aun  después  de  hacer  la  salida, 
que  seré  por  el  foro  derecha.  Doña  Pura  y  Elena  que- 
^  dan  en  la  puerta  saludando  con  la  mano;  don  Casto 

saldrá  figurando  acompañar  á  todos  hasta  la  escalera 
y  volverá  en  el  momento  de  terminar  la  orquesta.) 
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ESCENA  III 


DON  CASTO,  DOÑA  PUBA  y  EI^NA 

Pura  ¡Eal  jYa  se  fueron! 

Elena         ¡Bien  contentos  van! 

Casto  ¡Como  que  han  pasado  un  gran  dia!  No 

diréis  que  no  tuve  acierto  al  disponer  la 
cena  en  el  jardín,  debajo  de  los  árboles  y 
con  los  farolillos  á  la  veneciana. 

Elena         ¡Ya  lo  creol 

Casto  Y  ¿la  cabeza  de  javalí  que  mandé  traer? 

Pura  ¡Riquísima! 

Casto         ¡Como  cosa  mía! 

Pura  Has  visto  á  López,  ¡qué  manera  de  comer 

arroz  con  leche! 

Casto         ¡Ya,  ya;  comía  á  cuatro  manos! 

Elena         Y  Rodríguez  se  tragó  tres  bistés  á  la  fran- 
cesa. 

Casto         ¿A  la  francesa? 

Pura  Sí;  y  luego  se  bebió  tres  botellas  de  cerveza 

alemana. 

Casto         ¿Alemana?  ¡Pues  no  va  á  ser  guerra  inter- 
nacional la  que  va  atener  en  el  estómago! 

Pura  ¡Ay,  Jesús!  ¡Qué  cansada  estoy!  (se  sienta.) 

Elena  x  yo.  (se  sienta.) 

Casto         ¡Como  que  no  hemos  parado  un  instante 
hace  tres  días!  ¡Hombre,  voy  á  ver  qué  trae 

el  periódico,  (lo  coge  del  Bof&,  se  sienta  y  lee.) 

Elena         Sí,  papá,  léenos  ese  crimen  de  que  hablaba 

Pérez. 
Pura  Tienes  razón:  lee. 

Casto         Vamos  á.  ver:  aquí  está.  «El  último  crimen. 

Muertes  misteriosas.  Detalles  horrorosos.» 
Elena       ¡ ,  *  „^^  .¿  ^^^, 
Pura        )  í^  ^^^'  ^  ^^^- 

Casto  (Leyendo  con  un  tonillo  especial.)  «Cada   día   SOn 

más  frecuentes  los  crímenes  en  este  país. 
Hoy  nos  encontramos  en  presencia  de  otro 
misterioso  hecho  que  ha  de  conmover  segu- 
ramente el  ánimo  de  nuestros  lectores.  Uno 
de  los  jóvenes  más  ricos  de  Aranjuez... 
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Pura 
Casto 


Pura 

Casto 


Pura 


Casto 

Pura 

Casto 


Pura 
Casto 


Pura 

Elena 
Casto 


Pura 
Casto 

Elena 
Casto 


¿De  Aranjuez?  Puedo  que  le  conoza  En- 
rique. 

Tienes  razón,  se  lo  preguntaremos.  ...«viudo 
por  tercera  vez  y  dueño  de  una  regular  for- 
tuna, heredada  de  sus  esposas,  con  las  que 
hizo  testamento  á  este  fin,  es  el  señalado  por 
la  opinión  pública  como  autor  del  delito.» 
¿Y  no  dice  por  qué? 

Ahora  lo  veremos.  «Como  los  cadáveres  de 
las  victimas  no  presentaban  seual  ninguna 
de  violencia,  parece  ser  que  el  criminal  usar 
ba  de  un  medio  tan  original  como  terrible 
para  darles  muerte.  Llegada  la  noche  de 
novios,  y  cuando  entre  ambos  comenzaban 
las  escenas  más  íntimas...» 
(intermmpiéndoie.)  Ya  sabes,  hija  mía,  lo  que 
son  las  escenas  más  íntimas:  estas  de  tu  par 
dre  y  mías. 

Las  hay,  las  hay  más  intimas. 
Bueno,  pero... 

Adelante.  (Lee.)  «con  un  pretexto  hábilmente 
buscado,  lograba  el  marido  sujetar  fuerte- 
mente á  su  víctima,  y  una  vez  así,  comenza- 
ba á  hacerle  fuertes  cosquillas  en  las  plantas 
de  los  pies.»  ¡Vaya  un  gusto! 
¿A  dónde  irá  á  parar? 

«Este  cosquilleo  producía  en  la  infeliz  una 
rii^a  nerviosa,  que  aumentando  rápidamente 
llegaba  á  ser  convulsiva  hasta  el  extremo  de 
ocasionar  la  muerte.»  ¡Qué  barbaridad! 
Eso  pone  los  pelos  de  punta. 
¡Qué  monstruo! 

«Nada  más  podemos  decir  hoy.  La  justicia 
ha  comenzado  á.  instruir  el  correspondiente 
proceso  en  medio  de  grandes  dificultades 
por  la  falta  de  pruebas,  aunque  el  padre  de 
la  última  esposa,  don  Rodrigo  González,  se 
ha  mostrado  parte  en  la  causa.» 
¿Qué  opinas  tú? 

Que  este  era  un  gran  negocio  para  mí  en  mi 
calidad  de  abogado. 

S^^e  atreverías  á  defender  á  ese  hombre? 
ija  mía,  pagándolo!,..  Ya  encontraría  yo 
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Pura 


medios  de  probar  la  inocencia  de  mí  defen- 
dido. ¡Qué  triunfo!  ¡Y  qué  cuenta  de  hono- 
rarios! 
jCalla!  ¡Callal 


Enr. 

Casto 

Enr. 

Casto 

Enr. 


Pura 
Enr. 

Casto 
Enr. 

Casto 

Enr. 
Casto 


Pura 

Casto 

Elena 
Casto 


Enr. 
Casto 

Pura 


ESCENA  IV 

dichos,   ENRIQUE 

Ya  los  he  dejado  en  camino. 
¡Hombre,  á  propósito!  ¿Tú  conoces  en  Aran- 
juez  á  la  familia  de  los  González? 
¿Qué  González? 

Esos  que  han  entablado  el  proceso  contra... 
¿González  ha  dicho  usted?  No  los  conozco 
ni  sé  una  palabra  de  ese  proceso;  se  lo  juro 
á  usted.  (¡Dios  mío,  si  sabrán  algo!) 
Pues  creíamos  que  los  conocerías. 
Nada,  nada;  mi  palabra  de  honor;  se  lo  juro 
á  ustedes. 

Bueno,  hombre,  bueno. 
Con  que,  ¿ha  llegado  el  momento  de  des- 
cansar? 

Sí  ha  llegado;  pero  antes  necesito  llenar  una 
formalidad  indispensable. 
¿Qué  es  ello? 

¡Lo  más  grave!  Ya  comprenderás  que  no  po- 
demos despedirnos  así  en  tan  críticos  mo- 
mentos. 

Necesitamos  aconsejar  á  nuestra  hija. 
Justo,  aconsejarla.  ¡Elena!  (coloca  una  suia  en 

el  centro  de  la  escena.) 

¿Qué,  papá? 

Siéntate  aquí,  (siena  se  sienta.  Enrique  queda  de- 
trás de  la  silla,  con  marcadas  muestras  de  impacien- 
cia. Doña  Pura  á  un  extremo  del  proscenio,  y  don 
Casto  al  otro.) 

jVaya  una  nochecita! 

iSilencio!  Tiene  la  palabra  el  ministerio 

fiscal. 

Hija  mía:  para  ser  feliz  en  el  matrimonio 

debes  partir  de  este  principio:  el  marido  es 

un  ammal  inferior,  no  te  quepa  duda. 
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Enr.  ¡SeñoraL. 

Casto  jOrdenl  Si  el  público  no  guarda  la  compos- 
tura debida,  los  ugieres  despejarán  el  salón. 

Pura  Por  lo  tanto,  harás  siempre  tu  santísima  vo- 

luntad. Así  es  como  yo  he  podido  tolerar  á 
tu  padre. 

Casto         ¿Qué  dices? 

Pura  Puedes  tú  hablar  ahora. 

Casto  Bueno;  tiene  la  palabra...  digo,  tengo  la  pa- 
labra. jEjénl  Señor:  Aquelk  religión  paga- 
na, que  creó  á  los  dioses  del  Olimpo... 

Enr.  ¡Dios  mío!  lEl  Olimpo  ahoral  Papá,  ¿no  cree 

usted  que  na  quedado  bien  preparada  con 
el  discurso  de  mamá? 

Casto  Sí;  tienes  razón.  Bueno,  puede  levantarse  la 
procesada,  digo...  la  desposada. 

Pura  iHija  mía,  abraza  á  tu  madre!  (Emocionada.) 

Elena  jMamál  (Se  abrazan.) 

Casto         {Ahora  á  tu  padre!  (Emocionado.) 

Elena  jPapál  (se  abrazan.) 

Casto         ¡No  puedo  contener  mis  lágrimas! 

Pura  ¡Ni  yo! 

Casto  (a  Enrique,  sollozando.)  TÚ,  que  estás  encargado 
de  la  canalización  de  las  aguas...  comprende- 
rás todo  el  valor  que  tienen  estas  lágrimas... 

Enr.  Sí,  papá,  sí. 

Pura  ¡Pobre  hija  mía! 

Casto  ¡Qué  desgraciada! 

Elena         ¡Yo  no...  no...  me...  quiero...  quedar...  sola!.. 

(Lloran  los  tres.) 

Enr.  ¡Pero,  por  Dios,  no  la  entristezcan  ustedes! 

INo  parece  sino  qne  me  la  voy  á  comer! 
5s  posible.  ¡Adiós!  (Vase  derecha.) 

Pura  ¡Si  tú  hubieras  sido  madre  alguna  vez!.. 

¡Adiós!  (Vaae  segunda  derecha.) 

Enr.  ¡Uf!  Gracias  á  Dios.  Lo  que  es  como  aboga- 

do será  un  genio,  no  se  lo  discuto;  pero 
como  suegro,  merece  cuatro  tiros. 

Elena         |Ay...  ay!  (sollozando.) 

Casto         (saliendo.)  Un  momento... 

Enr.  ¿Otra  formalidad  V 

Casto  No;,  se  me  olvidaba  decirte:  ¿á  qué  hora  se 
te  entra  el  chocolate? 


so 
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£mr. 
Casto 

Enr. 

Casto 

Enr. 


¡A  ninguna,  hombre,  á  ninganal 

Bueno;  ya  sabéis:  Aquella  religión  pagana,. 

que  creó  los  dioses... 

81,  del  Olimpo. 

¿Con  que  no  quieres  el  chocolate? 

No,  hombre.  {Adiósl  (Empujándole.) 


ESCENA  V 

■ 
ELENA  7  ENRIQUE 

Enr.  Señor,  esto  tenia  trazas  de  no  acabar  nun- 

ca, y  para  colmo  me  la  dejan  hecha  un  mar 
de  lá^imas.  {Elena,  Elenita! 

Elena         {Ay,  ayl  (signe  sollozando.) 

Húsiea 

Enr.  {Gracias  á  Dios! 

Ya  estamos  solos.  Al  fín  podemos 
hablar  los  dos. 
Elena  ¡Pobre  de  mil 

¡Qué  desgraciada!  ¡Yo  tengo  miedo 
de  verme  aquil 


Enr. 

Elena 

Enr. 

Elena 

Enr. 


Elena 
Enr. 


Elena 

Enr. 

Elena 

Enr. 

Elena 


Ven  conmigo. 

Déjame. 
Soy  tu  esposo. 
Ya  lo  sé. 
Al  fin  eres  mi  mujer, 
eres  mi  amor, 

mi  bien. 
¡Ay,  no!  ¡Ay,  no! 
No  me  trates  con  desdén. 
A  mi  lado  ya  verás 
cuánta  pasión 

tendrás. 
¡Ay,  no!  Ay,  no! 
lOyeme,  por  compasión! 
rio  me  digas  eso  más. 
No  me  mires  con  rubor. 
No  lo  puedo  remediar. 
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Si 


Elena 


Enr. 

Elena 

Enr. 

Elena 

Enr. 

Elena 


Yo  no  sé  lo  que  es  amor. 

Tú  me  dirás 
lo  que  es. 

jVerás,  verás! 
todo  te  lo  explicaré. 
No  me  digas  eso  más. 
¡Mírame,  por  compasiónl 
¡Déjame,  por  caridadl 

¡Ay,  rubor! 

¡Déjame  yai 


Enr. 

Elena 

Enr. 


¡Déjame,  déjame 

ya  por  Dios! 
jOyeme,  óyeme 

por  favor! 
¡Suéltame,  suéltame 

por  piedad! 
¡Mirame,  mírame 

sin  cesar! 


Elena 

Enr. 

Elena 


Tú  serás  mi  mujercita, 
tu  marido  yo  seré. 
Si  me  quieres  sin  mentir, 
yo  también  te  he  de  querer. 
Cuando  pase  mucho  tiempo 
de  esto  tú  te  acordarás. 
No  me  diga^  esas  cosas       ^ 
que  me  siento  desmayar. 


Elena 
Enr. 
Elena 
Enr. 

LfOS  DOS 

Elena 
Enr. 
Elena. 
Enr. 

Los  DOS 


¡Déjame! 

¡Óyeme! 

¡Déjame! 

¡Óyeme! 
¡Ten,  por  Dios,  piedad! 

¡Suéltame! 

¡Mírame! 

¡Suéltame! 

¡Mírame! 
¡Que  no  puedo  másl 

(Repiten,  etc.) 
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Hablado 

Enr.  Vamos,  mujer,  alégrate. 

Elena         {Yo...  me...  quiero...  ir...  con...  mi...  mamáis 

(Solloxandb.) 

Enr.  ¿Que  te  quieres  ir?  ¿Y  este  es  el  modo  que 

tienes  de  quererme? 

Elena  Yo...  no  me  he  visto  sola...  con  un...  hom- 
bre... 

Enr.  ¿Con  un  hombre?  Pero  si  yo  no  soy  un 

hombre;  es  decir,,  si  lo  soy;  pero  soy  también 

tu  marido.  (Se  oye  aldabouazos  en  la  puerta  de  la 
calle.) 

Elena        ¿Eh? 

Enr.  ¿Han  llamado?  (Se  oye  llamar  otra  vez.) 

Elena  ¿Otra  vez?  (Yendo  hacia  la  ventana.) 

Enr.  (Deteniéndola.)  Déjalo;  á  nosotros  ¿qué  nos  im- 

porta?  (Llaman  cou  más  faerza,  y  en  este  n^iomenta 
se  abre  la  puerta  de  la  dereoha  y  salen  don  Casi» 
con  batln  y  palmatoria;  doña  Pura,  con  bata  blanca  y 
palmatoria,  y  Pepa  con  un  mantón  sobre  los  hombros, 
y  palmatoria  también.) 


ESCENA  V 


ELENA,  ENRIQUE,  DON  CASTO,  DOÑA  PURA  y  PEPA 

Casto  '¡Enrique!  |EnriqueI 

Pura  ¿Quién  llama  á  estas  horas? 

Enr.  |Dios  míol  ¿Otra  vez? 

Casto  Llégate  á  ver,  Pepa.  (Sale  Pepa  foro  dereha.) 

Pura  ¿Quién  podrá  ser? 

Casto  ¿Has  citado  tú  á  alguien? 

Enr.  iSil  ¡La  noche  es  para  citar  á  cualquieral 

Pepa  (saliendo.)  jSeñorito!  Son  los  convidados,  que 

han  perdido  el  tren. 
Enr.  ¡Señor!  ¿Para  cuándo  son  los  rayos? 

Casto  ¿Q^^  ^^  perdido  el  tren? 

Pepa  Sí;  Pedro  les  ha  abierto  y  aquí  están. 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  COBO  GENERAL.  (Entran  pausadamente  y  oon  muestras 

de  desaliento.) 


Casto 

Lóp 

Pura 

Casto 

Pura 

ROD. 

Casto 
Pura 


LÓP. 

Casto 

Enr. 

Casto 

Ern. 

Casto 

Todos 

Casto 

Ern. 

Pura 

El.£NA 

Casto 

Enr. 

Pérez 

Enr. 

Todos 

Enr. 

Todos 

Enr. 

Todos 

Enr. 

Todos 

Pura 


í 


Pero,  ¿qué  ha  sido  eso? 
jNada;  que  no  hemos  alcanzado  el  tren! 
Y  ¿cómo  no  le  han  alcanzado  ustedes? 
lEs  claro,  mujerl  Si  era  el  tren  corto;  ¿cómo 
lo  iban  á  alcanzar? 
Es  verdadl 

a  le  digo  á  usted;  cuando  llegamos  á  la 
estación,  el  tren  salía  pitando. 
iToma!  ¡Como  sale  siempre! 
Bueno,  pues  no  hay  que  apurarse;  aquí  se 
quedan  ustedes  hasta  que  pase  el  correo  del 
Mediodía. 
¿A  qué  hora? 
A  las  seis  y  veinticinco. 
¿No  sale  antes  ningún  tren? 
jCá!  (Todos  los  que  pasan  son  de  mercancías! 
jFues  que  se  vayan  en  uno! 
Señores,  una  idea. 
¿Qué? 

¿Cuántos  somos? 
¡Ciento  y  la  madre! 

¡A  mí  no  me  cuenten  ustedes  para  nada! 
Hay  camas  para  todos. 
No;  si  no  lo  digo  por  eso;  lo  decía  para  que 
jugáramos  una  treinta  y  una. 
¡Hombre,  por  Dios!... 
¡Yo  creo  que  debíamos  echar  un  sueñecito! 

¡Caballeros!  (colocándose  enmedio.) 

¿Qué?  ¿Qué? 

¡Caballeros  y  señoras! 

¿Qué  quiere  usted? 

Ustedes  se  han  casado  alguna  vez,  ¿verdad? 

^í,  hombre! 

Bueno;  ¡pues  tengan  ustedes  consideración! 

¡No  faltaba  más! 

Bueno;  Elena,  ayuda  á  la  criada  para  que 

prepare  camas. 
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Enr 

Casto 

Enr. 


Lóp. 
Pérez 
Enr. 
Sra.  de  P. 

Casto 

Enr. 
Elena 


Eso  es.  Yo  iré  también. 
Bueno. 

Los  que  no  quepan  en  el  comedor  los  colo- 
caremos en  la  cocina,  y  los  que  no  que- 
pan en  la  cocina,  en... 
¡Sí,  en  cualquier  parte! 
Yo  me  quedo  aquí  mismo. 
No;  eso,  nuncal 

o  le  importe  á  usted.  ¡Sí  mi  marido  es  un 
leño! 

¿Un  leño?  ¡Pues  á  la  carbonera  con  él,  En- 
rique! 
Vamos,  Elena. 

Vamos.  (Vanae  foro  izquierda,  Elena  y  Enrique.) 


ií 


ESCENA  Vil 

DICHOS,  menos  ENRIQUE  y  ELENA 

Casto         Vaya,  caballeros,  siéntense  ustedes  y  á  es- 
perar el  momento  de  acostarse. 
Pérez  ¡Lo  que  es  yo  no  espero!  (se  sienta  en  ei  diván 

del  centro.) 

Todos         Sí,  ¡á  sentarse! 


(La  orquesta  comienza  un  preludio  muy  piano;  du- 
rante él,  tiene  lugar  el  siguiente  diálogo,  y  después 
van  todos  durmiéndose,  menos  don  Casto.  Todos  los 
personajes,  al  sentarse,  comienzan  á  dar  con  los  dedos 
sobre  las  rodillas  todo  lo  más  deprisa  posible.  Pausa.) 

Casto         ¡Bueno,  bueno!  (pausa.) 

Todos         ¡Bueno,  bueno,  bueno!  (pausa.) 

Casto         ¡Bueno  vá!  ¡Bueno  vá!  (van  durmiéndose  todos; 

Pérez  se  apoya  sobre  el  hombro  izquierdo  de  don  Cas- 
to, y  doña  Pura  sobre  el  derecho;  don  Casto  los  separa 

violentamente.)  Pues,  señor,  leeré  mientras  la 
carta  de  mi  procurador;  no  he  podido  leerla 
en  la  cama  y  necesito  enterarme  del  estado 

de  mis  negocios,  (saca  lá  carta  del  batin  y  se  pone 
las  gafas;  continúa  la  orquesta;  apenas  don  Casto  ha 
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empezado  a  leer,  suena  un  fuerte  en  la  orquesta,  y 
todos  los  personajes  sé  levantan  azorados  al  desper- 
tar, dando  ún  salto  violento.) 


Casto  |Dios  mió!  ¿Qué  es  esto? 

Todos  ¿Qué  ocurre,  don  Casto? 

Casto  iQuién  me  Id  diríal 

Todos  Pero,  ¿qué  ha  pasado? 

(Se  agrupan  los  personajes  alrededor  de  don  Casto.) 

Casto  ¿Ustedes  saben  quién  es  mi  yerno? 
Todos  ¡Pues  ya  se  vél 

Casto  ¡Están  ustedes  equivocados! 
Todos  ¿Qué  dice  usted? 

Casto  ¡Ese  es  un  monstruo  y  un  asesinol 
Todos  ¡No  puede  serl 

Casto  El  que  ha  matado  las  tres  mujeres 

en  Aranjuez. 


Todos 
Casto 


Todos 


Pura 


No  nos  convencemos. 

f^ué  barbaridad! 
ues  con  estas  pruebas 
se  convencerán. 

(Trémolo  en  la  orquesta  mientras   don  Casto  lee  lá 
carta  siguiente:) 

«Señor  don  Casto  Pérez:  Cuanto  antes  pro- 
cure usted  regresar  á  la  corte;  un  nuevo  ne- 
gocio le  Uama:  Don  Rodrigo  ^nzález,  de 
Aranjuez,  que  es  el  padre  de  una  de  las  es- 
posas del  célebre  crimen  del  día,  quiere  pe 
dir  indemnización  de  daños  y  perjuicios  á 
don  Enrique  Santovar,  ingeniero...» 

No  cabe  duda, 

tiene  razón; 

¡qué  desengaño! 

[qué  decepción! 

Nadie  diría 

que  era  verdad; 

ño  tiene  facha 

de  criminal. 
¡Hija  mía  de  mi  vida! 
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-  1- 

Casto 

¡Por  milagro  la  salvé! 

Todos 

¡Le  pensaba  hacer  cosquillas 
en  las  plantas  de  los  pies! 

Todos 

Debemos  todos 
estar  alerta; 
hay  que  evitarlo, 
)ero  á  la  fuerza. 
No  dejaremos 

de  vigilar, 

para  estorbarle 

todo  su  plan; 

mucho  cuidado, 

mala  intención; 

¡que  no  sospeche! 

¡Chitón,  chitón! 

(Acaba  el  número  misteriosamente.) 

BEaUado 

Casto  Señores:  el  caso  es  grave;  no  hagamos  consi- 
deraciones inútiles  y  vamos  derechos  al 
bulto. 

Todos         Si,  sí. 

Casto         ¿Qué  plan  debemos  seguir? 

Lóp.  ^atarle! 

Casto         Eso  no  es  plan;  eso  es  una  barbaridad. 

BoD.  Avisar  á  la  policía. 

Casto  l^so  tampoco  es  plan;  porque  maldito  para 
lo  que  nos  sirve. 

Pura  ¡Hija  mía  de  mi  corazón!  ¡Y  ella  que  lo  ig- 

nora! 

Casto  Señores,  recapacitemos;  nos  encontramos 
en  presencia  de  jan  criminal  terrible. 

Todos         ¡Terrible! 

Casto         Y  debemos  obrar  con  mucho  tino. 

RoD.  Hay  que  buscarle  las  cosquillas. 

Casto         No;  de  eso  ya  se  encargará  él. 

LÓP.  ¡Si  le  sorprendiéramos  en  el  instante  críticol 

Gasto         ¡Para  mí,  como  abogado,  sería  un  triunfo! 

RoD.  Pues,  |á  vigilarle! 

Todos         ¡A  vigilarle! 
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Pura 

Casto 

Todos 

Casto 

Sra.  de  P. 

Pura 


Casto 
Todos 
Casto 

Lóp. 
Casto 

Todos 


(Llora.)  ¡Pobrecita  mía! 

No  te  apures;  le  cogeremos  en  el  acto. 

Eso  es. 

¿Qué  opina  Pérez? 

¡Está  dormido! 

[Este  hombre  es  una  tapial  (Todos  ios  persona- 
jes se  separan  para  dejar  á  la  vista  del  público  el  di- 
yán  donde  duerme  Pérez  de  modo  ^ue  se  yea  á  este 
perfectamente  dar  una  .cabezada.) 

¿A  ver  qué  opina? 
jA  ver! 

(viendo  a  Pérez  inclinar  la  cabeza.)  jEstá  COnformO 

con  nosotrosl 

|El  vienel 

jSileneiol  Disimulemos;  todos  alegres.  ¡Si- 

lenciol 

{Silencio!  (ponen  todos  caras  risueñas.) 


ESCENA  VIH 


DICHOS,   ELENA  y  ENRIQUE,  foro  izquierda 

Elena         Ya  está  todo  dispuesto. 

Pura  jlnocente!  ¡No  sabias  lo  que  te  esperaba! 

Enr.  Los  que  no  cabían  en  el  comedor,  los  he 

puesto  en  la  despensa,  (cuando  Enrique  avanza, 
todos  retroceden.) 

BoD.  ¿Está  llena? 

Elena  oí,  señor. 

RoD.  ¡Ahí  ¡Entonces  no  hay  inconveniente! 

Casto  .  Has  hecho  bien.  ¡Jé,  jé,  jé!  (¡Ríanse  ustedesl) 

Todos  Jé,  jé,  jé!  (Risa  corta.) 

Enr.  Pues  andando. 

Pura  (¡Qué  prisa  tiene!) 

lióp.  (¡Y  cómo  disimula!) 

Enr.  ¡Vamos,  picarón!  ¡A  dormir!  (Dando  á  don  casto 

golpecitos  en  el  costado  como  si  le  hiciera  cosquillas.) 

Casto         ¿Eh?  (¡Dios  mío!  ¡La^jostumbrel) 
Enr.,  Vaya,  señores... 

Todos  ¡Si,  á  dormir!  (vánse  distribuyendo   por  la  escena 

todos  con  miedo  al  verle.) 

¡Aíriba,  Pérez! 


Sra.  de  P. 
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Pérez  Voy,  voy.  (se  levanta.) 

Pura  Hija  mía;  ¿tienes  cosquillas? 

Elena  ¿?or  qué  lo  dices,  mamá? 

Pura  ¡ror  nada!  (Yéndose.) 

Enr.  iVaya,  andando! 

Casto  Sí,  andando.  ¡Tiene  gracial  {Jó,  jé,  jéi  (Rianse 
ustedes.) 

Todos  ¡Jé,    jé,   jéI   (Salen  todos  por    distintas    puertas, 

riéndose.) 


ESCENA  IX 


Enr. 


Elena 
Enr. 

Elena 
Enr. 

Elena 

Enr. 
Elena 

Ejíír 


Elena 

Enr. 

Elena 

Enr. 

Elena 

Enr 

Elena 

Enr. 


El^NA 

Enr. 


ENRIQUE  y  ELENA 

|Vamos,  por  ñnl  {La  una  de  la  madrugada 
y  estamos  en  las  mismasl  {Elena!  (Enrique  ha 

ido  cerrando  todas  las  puertas   y  apagando  las  luces, 
menos  una  que  deja  encendida  al   ir  á  acercarse   &. 
Elena,  que  está  recostada;  en  .el  sofá.) 

¿Qué? 

¿Duermes,  mujer? 
Tengo  mucho  sueño. 

Anímate,  por  Dios;  no  es  este  el  momento. 
Dame  un  abrazo. 
Me  dá  mucha  vergüenza. 
Hija;  soy  tu  marido. 
Y  ¿qué? 

Que  tienes  que  abrazarme.  Art.  6.50O  del 
Código  civil:  «La  mujer  debe  abrazar  á  su 
marido.» 

Pues  yo  no  he  visto  eso  en  mi  mamá. 
Es  que  con  tu  mamá  no  rige  ya  el  Código. 
Pues  no  quiero. 
Pues  lo  harás  á  la  fuerza. 
{Nunca! 

Pero  ¿para  cuándo  lo  guardas? 
No  sé. 

Vamos;  esto  es  para  desesperar  á  cualquie- 
ra: como  si  no  fueran  bastantes  las  latas  que 
me  han  dado  esta  noche,  ahora  te  pones  asL 
Me  dá  mucha  vergüenza. 
Bueno,  pues  hemos  concluido. 
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Elena        ¿Por  qné? 

Enr.  rorqiie  esto  es  una  burla  indigna,  un  timo; 

yo  no  eatoy  aquí  más. 

Elena  Pero...  (iSnrlqne  ya  á  una  silla  7  coge  un  sombrero; 

después  viene  al  centro  de  la  escena.) 

Enr.  ¡Señora,  usted  lo  pase  bienl  (se  pone  ei  sombra 

ro,  qne  será  muy  grande,  entrándosele  liasta  el  pesoue* 
zo;  Elena  al  verle  se  deja  caer  en  el  diyán,  riendo 
.  con  faerza;  se  abren  todas  las  puertas  7  asoman  las 
cabezas  de  todos;  cierran  rápidamente,  vuelve  á  reir 
Siena  y  se  abren  otra  vez  las  puertas,  entrando  todos 
los  personajes  armados,  con  distintas  cosas.  Don  Casto 
con  un  fusil.) 

Elena         ]Já,  já,  já...  (Pausa.)  Já,  já,  já,  jal 


ESCENA  X 


Todos 

Pura 

Enr. 

Casto 

Enr. 

Casto 

Enr. 

Casto 

Enr. 

Casto 

Enr. 
Casto 

Enr. 


Casto 

Pura 

RoD. 


ELENA,  ENRIQUE  7  TODOS 

¡Le  cogimos! 

(Yendo  hacia  Elena.)  ¡Hija  mía!  | Aún  vivel 

Pero,  señores,  ¿otra  vez? 
¡Altol  ¡Se  sabe  todo! 

¿Ustedes  se  han  propuesto  desesperarme? 
¡Caballero!  ¿Por  qué  negó  usted  que  conocía 
á  los  González  de  Araniuez?  ¡Se  sabe  todol 
¿Sí?  Pues  me  alegro.  ¿Saben  ustedes  que  es- 
toy procesado? 

jY  sabemos  que  es  usted  viudo! 
Bueno;  ¿y  qué? 

¿Y  qué  heredó  usted  á  su  última  esposa? 
^ueno;  ¿y  qué? 

Y  que  ha  hechofusted  testamento  con  Elena 
para  eso. 

¡Vaya,  señores!  ustedes  se  han  propuesto 
tomarme  el  pelo,  y  á  mí  no  me  le  toma  ni 
el  lucero  del  alba;  me  han  estropeado  uste- 
des la  noche,  ¡me  las  pagarán!  ¡Adiós!  (vas« 

corriendo  foro  derecha.) 

¡Alto! 

jSeguidle! 

¡Que  no  se  escape! 
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LÓP. 

Cab.  l.o 

Cab.  2.0 

Casto 

Elena 

Pura 

Casto 


jPor  aquí! 

¡Nosotros  por  el  jardín! 

|A  tomar  las  salidasl  (vanse  todos.) 

Tú,  hija,  entra  ahí  con  tu  madre. 

Pero,  ¿qué  ocurre,  mamá? 

Ya  lo  sabes,  hija  mía.  (Entran  primera  izquierda.) 

jYo  me  quedo  aquí,  para  defenderlasl 


ESCENA  XI 

DON  CASTO  y  PÉREZ  foro  derecha 

Pérez  Pero  oiga  usted,  don  Casto,  ¿qué  pasa  aquí 

que  no  le  dejan  á  uno  dormir  en  paz? 

Casto  ;Ay,  amigo  Pérez,  usted  no  sabe! 

Pérez  ¿Qué? 

Casto  jQue  nos  encontramos  en  presencia  de  un 
criminal  terrible! 

Pérez  ¡Cielos! 

Casto  ¡Mi  yerno  I 

Pérez  iCá,  hombre! 

Casto  Sí,  señor;  es  el  que  ha  matado  las  trea  mu- 
jeres en  Aranjuez. 

Pérez  ¡Cá! 

Casto  ¡Le  hemos  cogido  en  el  momento  de  hacer 
cosquillas  á  mi  hija. 

Pérez  ¡Hombre,  eso  me  parece  una  indiscreciónl 

Casto         ¡Quería  matarla! 

Pérez  Pero,  ¡si  ese  criminal  está,  preso  desde  ayer! 

Casto         ¿Cómo,  preso? 

Pérez  Mire  usted  el  periódico:  (cogiéndolo  del  veía^ 

dor.)  «Ultima  hora:  la  policía  ha  capturado 
al  autor  de  las  muertes  misteriosas  de  que 
hablamos  en  otro  lugar.» 

Casto         Pero,  ¿y  esta  carta?  (Dándosela.) 

Pérez  (Lee.)  ¡Pero,  hombre;  fíjese  usted  en  esta 

postdata! 

Casto  (Lee.)  ¡Tiene  usted  razón!  ¡Corramos  á  impe^ 
dir  que  nuestros  amigos  le  prendan! 

Pérez  Corramos.  ¡Nada,  que  no  duermo  esta  noche! 

^Vanse  ambos  foro  derecha.) 
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ESCENA  XII 

EN&IQÜE  entra  por  la  yentana  después  de   abrirla  violentamente; 
ylene  con  la  ropa  destrozada;  después  BLENA  y  DOÑA  PURA 

Enr.  ¿Dónde  me  he  metido,  Dios  mío?  jYo  mato 

esta  noche  á  alguienl...  ¡Elena!...  jElenal... 
Elena         (saie.)  ¿Quién  me  llama?  |Dio8  mío! 

Pura  (Sale  y  se  pone  delante  de  Elena.)   (El!  jCaballero, 

no  dó  usted  un  paso;  primero  saltará  usted 

por  encima  de  mi  cadáveirl 
Emr.  Señora,  soy  su  esposo... 

Pura  Usted  ha  muerto  para  ella.  ¡Sabe  lo  del  pro- 

cesol  , 

Enr.  lUsted  está  disparatando! 

Pura  No  insista  usted,  porque  grito:  Jiuya  usted 

lejos  de  aquí. 
Enr.  iSí,  señora,  muy  lejos  huirá! 

Pura  líosotras  nos  callaremos;  vayase  usted  á 

América,  disfrazado  de  camarero   en  mi 

vapor. 
Casto         ¡Por  aquí!  jPor  aquí!  (Dentro.) 
Enr.  ¿Ellos  otra  vez?  no;  pues  lo  que  es  ahora,  no 

me  cogen  desarmado.  (Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

ELENA,  DOÑA  FURA,  DON  CASTO  y  luego  Coro  general 


Casto 

Pura 
Casto 


Casto 


¡Hay  que  darle  una  explicación  cumplida! 

(Sale  solo.) 

¿Qué  pasa? 

iQue  hemos  sospechado  injustamente!  jYa 

lo 


sabrá! 


JHilsica 


(Yendo  á  la  puerta.) 

Adelante,  amigos  míos; 
por  aquí  debe  de  estar; 
como  justa  recompensa 
iqué  ovación  le  hemos  de  dar! 

(Entran  todos  con  farolillos  á  la  yeneciana.) 
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Todos  ¿Dónde  está? 

¿Dónde  está? 
Casto  En  cuanto  asome 

por  esa  puerta, 

sin  que  sospeche 

qué  va  á  pasar, 

le  rodeamos, 

y  le  abrazamos 

y  le  cantamos 

la  más  solemne  marcha  triunfal. 

(Repite  el  Coro.) 

Todos  Se  escuchan  pasos; 

él  debe  ser. 
Casto  Llegó  el  momento: 

jUnal  [Dos!  jTresI 

(Asoma  Enrique  por  el  foro  izquierda  con  un  para- 
guas encamado  en  la  mano  y  en  actitud  de  pegar  á 
todos;  en  el  mismo  instante  los  personi^es  lo  c<^en, 
le  abrazan,  1«  aprietan  y  le  llevan  de  nn  lado  para 
otro  mientras  cantan  la  marcha  de  *JX  Profeta,»  agi- 
tando los  farolillos  en  alto  y  concluyendo  dando  vivas 
al  novio) 

Todos  ¡A  cantarl 

¡A  cantar  en  su  honorl 
jTe  tenemos  que  dar 
esta  gran  ovaciónl 
jVival 


ESCENA  ULTIMA 


Todos  los  personajes   de  la  obra 


Enr. 

Casto 


Enr. 
Casto 


Hablado 

(con  indignación,)  Pero,  ¿otra  vez  se  están  uste- 
des burlando  de  mí? 

No,  hijo  mió,  esto  es  en  justa  compensar 
ción;  hablamos  creído  que  eras  ese  cnminal 
de  Aranjuez 
¿Yo? 

81;  porque  como  te  persigue  criminalmente 
el  padre  de  ima  de  las  víctimas... 


TT 
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Enr. 


Pura 

Enr. 

Casto 

Pérez 

Todos 

Casto 

Todos 

Casto 

Enr. 


¿Qué  tiene  que  ver?  Ese  señor  González  me 
persigue  porque  he  cazado  en  una  quinta 
suya,  y  como  es  maniático  por  los  pleitos... 
Pues  nosotros  creímos  que  habías  matado 
tres  mujeres. 

¡Si  lo  que  yo  he  matado  son  tres  conejosl... 
¡Lo  mismo  da! 

¡Vaya,  á  dormir  todo  el  mundol 
|A  dormir! 
¡Señores,  señores! 
¿Qué? 

¡Si  quieren  ustedes  que  juguemos  una  trein- 
ta y  una! 

|No^  hombre,  por  Dios!  ¡Me  parece  que  ya 
es  hora  de  que  me  dejen  ustedes  en  paz! 

(Saca  el  reloj   y  lo  enseña  á  todos.)   ¡jLaS  doS  me- 
nos cuarto!! 


Todos 


Húsiea 

¡Oh,  qué  placer, 
es  recibir 
una  palmada, 
al  concluir!  etc. 


TELÓN 


J  (Bstém  fifa^ff 


EL  «PRIMERO»  DE  LOS  «SEGUNDOS  APUNTES» 


«^^k««M^tf*M^i^^ 


edtta)teta  conoencic)o 
De  euanio  tucfió  S'iooMOf 

'tnucRo  tná^  aue  un  EXITAZO. 


OBRAS  DE  FÉLIX  LIMENDOÜX 


^*^^^^F^\f% 


Orisrinales 

Hay  ascensor,  pasillo  lírico  en  verso. 

Za  niña  de  la  hola,  juguete  cótuico  en  verso. 

i<El  Gorro  frigio,»  saínete  lírico  en  prosa. 

Boulanffer,  pasillo  lírico  en  prosa. 

Fígaro^  saínete  lírico  en  prosa. 

Bl  barbero  de  mi. barrio  (refundición). 

El  espanta-pájaros,  juguete  cómico-lírico  en  prosa. 

Traducidas 

jLas  dos  menos  cuarto!,  arreglo  de  la  obra  francesa,  titulada 
Ze  Ckatouilleur  de  Puy-de  Dome,  original  de  M.  M.  Dorú 
y  Ohivot,  estrenada  en  París  en  el  Thbatbe  du  P alais 
Boyal,  el  21  de  Julio  de  4868. 
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RepreMBtada  por  prímwa  vez  con  «xtraordinario  aplauso  en  el  teatro  del  Prío" 

cipe  el  dia  94  de  Diciembre  de  1859. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


LEÓN  TEMPESTAD Sa.  Aznar. 

SILVESTRE,  baroo  de  Monte- 
espeso.  . .  é -    Catamra  (D.  Juan). 

D.  CÁNDIDO  AGUA  CALIENTE.  Fernandez. 

D.  PEDRO  TRÁPALA Sünté. 

LA  BARONESA  DE  MONTE- 
ESPESO , Sra.  Sampelayo. 

FILOMENA Rijosa. 

LUISA; Zapatero. 

ftOSA , GUANTER. 

DOÑA  SINFOROSA : . . .  Valverde. 

DOMINGO. 

JUAN ) 

ANTONIO,  [criados. 
BLAS . . .  •  ] 


El  primer  acto  en  La  Bañeza,  pueblo  de  la  provincia  de 
León;  el  segundo  en  Madrid;  el  tercero  en  Málaga. 
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Lá  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au- 
tor, y  egn  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera" 
Vía  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  pai- 
sescon  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales, . 

Los  comisionados  de  D,  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
taóion  en  todos  loa  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley* 
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ACTO    PRIMERO. 


Vn  talón  antiguo  de  casa  lolarif ga,  con  utetonado  y  chimanaa  con  oteado 
de  armat .  Las  paredes  llenas  de  retratos  de  familia:  muebles  del  siglo 
pasado:  puerta  en  el  fondo  «y  otras  dos  laterales.  Á  la  derecha  una  mesa 
con  papel,  plumas  y  eserilwnia;  4  la  izquierda  un  sofá  con  almoadones. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOS  CRIADOS,  con  librea  mny  anticuada* 
Criado,  i. ^  (Sentado  á  la  derecha,  mirando  i  su.  compaflfro  limpiar    los 

muebles  con  ardor.)  Pero,  hoiobre,  descansa  uá  momento 
si  DO  quieres  echar  los  bofes. 

Criado.  2.®  (incorporándose.)  ¡Ah!...  ya  he  concluido...  Estoy  su- 
dando. 

Criado,  i .®  Ya  lo  creo,  si  lo  estoy  yo  también. 

Criado.  2.''  ¿De  no  hacer  nada? 

Criado,  i.®  No,,  de  verte  trabajar. 

Criodo.  2.<>  Eso  te  pasa  siempre. 

Criado.  1.^  Se  me  abren  las  muñecas  hasta  de  llevarme  la  cucha- 
ra á  la  boca.  .     . 

Criado:  2.®  Tal  peso  la  pones. 

Criado.  1.^  ¿Sabes  que  mientras,  tú  frotabasaquella  chimenea  pa- 
ra quitarla  el  polvo  de  quince  años,  me  ha  ocurrido,  una 
idea... 

Criado.  SI.*'¿Cuál? 

Criado,  i. o  Por  qué  crees  tú  que  la  señora  Baroneaa  hace  tres 
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diasque  nos  obliga  á  fregar  los  suelos, limpiar  los  mue- 
bles, sacudir  las  paredes  y  barrerlo  todo  de  arriba  á 
abajo?... 

Criado.  2.°  (Pensativo.)  No  sé... 

Criado.  1.®  ¿No  adivinas?... 

Criado.  2.°  (Repentinamtnie.)  Sí,  porque  esté  todo  limpio. 

Criado,  i.^  (Levantándose.)  No,  hombre:  porque  se  trata  de  una 
boda. 

Criado.  2.°  ¿De  una  boda? 

Criado.  1.°  Del  señorito  don  Silvestre-,  nuestro  amo  joven,  con... 

Criado.  2:°  ¡Calla!  ¡calla!  ¡calla!  con  la  hija  de  ese  señor  tan  es- 
petado que  tenemos  desde  anoche  hospedado  en  casa? 

Crudo.  1.^  Eso  es:  si  tengo  yo  un  olfato...  Pues  ese  señor,  según 
me  ha  dicho  su  criado,  es  hombre  de  campanillas  allá 
en  Madrid,  donde  vive,  y  füéi  amigo  del  difunto  amo:  esta 
boda  se  ha  tratado  por  cartas...  su  hija  es  una  señorita 
muy  remilgada,  y  él  dicen  que  tiene  un  destino  muy  gor* 

do.  Es...  (Recordando.) 

Criado.  2.®  ¿Ministro? 

Criado.  I.**  No,  mucho  mas... 

Criado.  2.^  ¿Corregidor  de  Madrid? 

Criado.  1.°  Mucho  mas. 

Criado.  2.®  ¿Diputado? 

Criado.  1.^  No,  un  destino  que  no  has  oído  tú  nunca;  una  cosa 
muy  grande  y  gue  sin  embargo  no  parece  nada.  Una  co- 
sa como  banquero. . .  , 

CaiADO.  2.^  Ya  caigo.  Mas  que  juez  de  primera  instancia. 

ESCENA  U. 

dichos,  la  BARONESA. 

Bar.        ¿Habéis  concluido?  Qué  pesádee. 
Criado.  1.^  Y$i  hemos  acabado,  señora. 
Bar.       ¿Se  ha  levantado  el  señorito? 
Criado.  1.^  ¡Bah!...  cuánto  tiempo  hace. 
Bar.       Dile  que  venga. 
Criado.  2.^  Si  salió  antes  de  amanecer... 
Bar.       ¡Cómo  i 

Criado.  2.^  De  caza  como  todos  los  dias. 
Bar.       ¡También  boy!  Y  yo  que' le  advertí  ayer  al  acontarse  que 
iba  á  llegar  don  Pedro.!.  ¡Jesús!  está  visto:  es  una  pa- 
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sioü,  ana  moDomania...  ¡Maldita  caza!  (Á  lot  CrUdot.) 
Ea,  dejadme:  id  allá  dentro  por  si  llaman  los  huéspedes. 

(Se  tieaU  cerca  de  la  meta.  D.  Cándido  aparece  por  el  fondo  epn 
suma  lentitud,  ridienlamente  Teetido,con  nn  caadernoyTarioe  li- 
bros debigo  del  brazo.  Un  Criado  le  precede*) 

Crudo.   El  señor  Agua-Caliente. 

ESCENA  lU. 

DICBOS  y  D.'GÍUDIOO. 

Bab.        ¡Ah!  9I  dómine  de  mi  hijo. 

Gand.  La  señora  Baronesa  me  permitirá  depositar  á  sus  pies 
mis  mas  humildes  respetos. 

Ban  .  Buenos  dias,  don  Cándido.  ¿Viene  usted  á  dar  lección  á 
mi  hijo? 

Cani).  (Sacando  el  rei^j.)  Evidentemente .  Son  las  nueve. ..  7  to- 
dos los  días,  hacó  nueve  anos,  ya  sabe  la  señora  que  en 
cuanto  suena  esta  hora  me  presento  con  mi  Comelius  Ne- 
pog,., 

Baa.  y  hace  nueve  años  que  ni  un  solo  día  encuentra  usted  á 
mi  hijo. 

Gand.  Es  verdad...  lo  cual  no  impide  que  le  dé  su  lección... 
Entro  en  su  cuarto  de  estudio,  y  cuando  el  tiempo  está 
frío  me  permito  poner  leña  en  la  chimenea... 

Bab.       y  hace  usted  muy  bien... 

Cahp.  Luego  que  está  encendida...  me  recito  sus  lecciones  y 
me  dicto  su  traducción... 

Bar.        ¡Cómol  ¿Usted  solo? 

Cand.      ¿Pues  qué  no  lo  sabia  usted?  Aunque  no  esté  el  señor 
Barón...  la  lección  se  dá  siempre...  Yo  soy  ante  todo  un 
hombre  de  conciencia. 

Bar.        íEs  verdadl  Pero... 

Cakd.  Ea  cuanto  dan  las  diez...  me  levanto,  es  decir,  me  per- 
mito levantarme;  saludo  respetuosamente  al  señor  Ba- 
rón como  si  estuviera  allí...  y  le  impongo  un  castigo 
por  haber  faltado  4  la  clase. . . 

Bar.       ¿Un  castigo  al  Barón... 

Cand.  Lo  echo  lección  doble...  y  al  dia  siguiente  tengo  que  es- 
tar media  hora  mas,  dándola  yo  en  su  lugar.  Esto  me 
empieza  á  causar  grandes  perjuicios,  porque  si  continúo 
imponiéndome  castigos  por  las  faltas  que  el  Barón  00- 
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mete...  muy  pronto  tendré  que  pasarme  el  áí%  y  la  no- 
che con  la  gramática  y  el  Caiepiao  en  la  mano. 

Bar.  (Levantándose.)  SeñoF  don  Cándido  Agua-Cáliente,  y  con 
ese  método,  ¿podrá  usted  decirme  cuánto  tiempo  tar- 
dará mi  hijo  en  concluir  sus  estudios? 

Gand.      No  me  atrevo  á  contestar...  es  incalculable. 

Bar.  ¡Qué  debilidad  y  qué  silencio  tan  punible  el  de  usted! 
Y  si  á  lo  menos  ya  que  no  sabe  latin  supiese  hablar  su 
lengua...  Á  cada  momento  se  le  escapan  unos  barbaris- 
mos...  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  me  preguntó  que  si  me 
dolia  aun  el  estógamo, 

Gand.  lEstógamol  ¡Un  barón,  un  descendiente  de  los  Monte-^ 
espeso!  {Ah!  le  echaré  una  lección  sobre  la  pronuncia- 
ción de  las  palabras. 

Bar.        Es  inátil...  si  usted  ha  de  darla  por  él. 

Gand.  ¡Es  verdad!  Señora,  permítame  usted  compararle  res- 
petuosamente con  un  indio  bravo... 

Bar.  Ya  se  vé. . .  criado  entre  los  gañanes. . .  haciendo  su  gusto 
desde  niño...  sin  salir  jamás  de  este  pueblo  salvaje... 
sin  pensar  mas  que  en  la  caza  y  dando  sus  lecciones  de 
la  manera  que  acabo  de  averiguar..  Él  no  tiene  la  oa\* 
pa...  En  fin,  es  bastante  noble  y  bastante  rico  para  no 
necesitar  ni  del  latin  ni  del  castellano... 

Ga!«d.      Ciertamente... 

Bar.  Pero  usted,  ¿por  qué  no  ha  salido  en  su  busca  y  le  ha 
obligado  á  dar  lección  en  el  mismo  campo? 

Gand.  ¡Salir  en  su  busca!...  ¡Como  sieso  fuera  tan  fácil!... 
¿Dónde  dirá  usted  que  le  encontré  ayer? 

Bar.        ¿Dónde? 

Gand.      En  el  pantano  de  la  Zarza. 

Bar.        ¡Mi  hijo  en  el  pantanol 

Gand.      Tumbado  en  el  cieno  al  pié  del  cañaveral. 

Bar.        ¡En  el  cieno! 

Gand.  Esta  diversión  tan  limpia,  la  llama  él  la  caza  del  ganso. 
Ya  vé  usted,  señora,  que  mi-  dignidad  no  me  permitía 
que  yo,  don  Cándido  Agua-Caliente,  sacristán  y  dómine» 
me  remangase  el  pantalón  hasta  las  rodillas  y  me  arro- 
jase á  nadar  en  el  cieno  para  hacer  declinar  al  señor  Ba» 
ron  el  musa  mu^m. 

Bar.  ¡Pobre  Silvestre!  Hijo  mió,  concluirá  por  caer  enfer- 
mo... 

Gand.      ¡Cá!  no,  señora;  no  hay  semejante  peligro.  Su  salud  es 


—  9   - 

tan  grande  como  su  inteligencia  roma... 

Bar.        fcon  or^miio.)  Su  inteligencia  no  está  cultivada... 

CáifD.      Eso  es:  está  en  barbecho. 

Bar.  Yo  creo  que  las  maneras  y  Ta  educación  que  le  faltan  las 
adquirirá  en  cuanto  salga  de  aqui  y  cambie  de  estado. 

Cahd.      iCambiar  de*  estado!    . 

Bar.        Si;  teugo  qne  comunicar  á  usted  una  noticia  muy  im- 
portante.. lUsted  es  casi  de  la  fomilia,  y  quiero  darle 
!  una  prueba... 

Cahd.      Señok»  permítame  usted  que  me.  conmueva* .. 

Bar.        Hace  tiempo  que  tengo  tratado  el  casamiento  de  Silves- 
I  tre,  y  está  ya  á  punto  ^e  verificarse. . . 

I  Cand.      ¿Con  quién?  si  me  es  permitido  saber... 

Bar.  '  Con  una  joven  encantadora...  con  lahijadedoo  Pedro 
Trápala,  el  caballero  que  llegó  aooobe  de  Madrid  en 
compañía  dé  mi  futura  nuera. 

Gard.      ¡Qué  gran  suceso!  Para  celebrarle  voy  á  dar  ocho  diag 
I  de  vacaciones  á  mis  discípulos.  (Esto  me  permitirá  sem- 

brar mis  patatas.)  Pero  ta  señora  Baronesa  no  teme  que. 
la  rusticidad  del  Barón...    . 

Bar.  ¿Asuste  á  su  futura?  Algún  cuidado  tengo;  pero  la  boda 
está  ya  tratada...  mi  hijo  es  mucha  mas  rico...  y  el  se- 
ñor don  Pedro  tiene  muy  buen  sentido.  En  seguida  par- 
tirán para  la  corte...  Esta  separación  me- costará  mu- 
chas lágrimas... 

Cano.      La  señora  Baronesa  irá  á  verle  con  frecneiicía... 
>  Bar.  '     Pasaré  en  sü  compañía  los  inviernos,  el.  ¿ítoño,  la  pri- 

*  mavera  y  casi  todos  los  veranos...  En  cuanto  á  las  lec- 

ciones de  latín,  usted  continuacá  dándoselas,  puesto  que 
no  hace  falta  su  presencia. 

Cand.  Tantas  gí acias.  Todos  los  dias  á  las  nueve  en  punto  me 
presentaré  con  mi  Cornelio  Nepote, 

Bar.        (Apercibiendo  i  D.  Pedro.)  Aqui  está  dou  Pedfo...  Silencio 

ESCENA  IV. 

D.   CÁNDWO,  D."* PEDRO,   Ift.  BARONESA,  y  después  FILOMENA. 

P»-D.  Señora  Baronesa,  ¿cómo  se  ha  pasado  la  noche? 

Bar.  Bien ,  muy  bien.  ¿Y  ustedes? 

Ped.  Admirablemente.  ¿Y  el  Barón? 

Cano.  (Parece  todo  un  caballero.) 
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Bar.       (Cod  embarazo ■)  Greo  que... 

ÍPed.       No  debo  ocultar  á  usted  que  tengo  uoa  gran  impaciaii- 

cía  por  coqocer á  mi  futuro  yerno... 
Bar.        No  tardará  en  venir... 

Pbd.       Anoche,  á  las  nueve,  cuando  llegamos,  se  habla  acosta- 
do ya...  Son  las  doce...  ¿no  se  ha  levantado  todavia... 
Baii.        ¡Oh!  hace  mucho  tiempo.  Se  levanta  con  el  sol...  y  mu-* 

chos  dias  antes...  pero  ha  salido.    . 
Ped.        ¡Ha  salido!  ¿Pues  no  sabia?... 

Bar.       Está  de  caza...  de  un  momento  á  otro  debe  volver.  Tie- 
ne una  afición... 
Ped.       Por  hoy  debia  habérnosla  saorifícado.  No  e»^,  esto  decir 

que  te()ga  queja...  Yo  no  soy  ceremonioso... 
€and.      Ni  él  tampoco.  (Guando  lé  vea...)  (Sáiadando.)  Señor, 

tengo  el  honor.... 
Ped.       (á  la  Baronesa.)  ¿Quiéu  OS...  osta  fígura? 
Gand.      ¿Desea  usted  saber  mi  nombré?  Don  Gandido  Aguá-Ca*-; 

liento. 
p£D.        Muy  señor  mió  y  mi  dueño. 
Cand.      Sacristán,  dómine,  alcalde  algunas  veces,  organista  en 

los  dias  del  patrón  del  lugar,  y  cirujano  curandero  ea 

los  casos  de  cólera. 
Ped.        Muy  bien.  Es  usted  un  archivo  de  profesiones. 
Oakd.     ,Y  preceptor  del  Barón... 
Ped.        ¡Su  preceptor!  Le  habrá  usted  atiforrado  bien  de  latín  y 

griego. 
C4ND.      De  griego,  no,  señor.  A  este  pueblo  no  ha  llegado  toda^ 

via  el  griego. 
Ped.        En  fin,  ¿sabrá  hablar  el  latín? 
Gand.      ¡Ahí  no,  señor. 

Pbd.        ¿Pues  cuánto  tiempo  lleva  aprendiéndolo? 
Gand.      Nueve  años  solamente. 
Püd.       {Hombre!  ¿Qué  dice  usted? 
Gand.      Es  que  yo  uso  un  método... 
Bar.        Señor  Cándido,.. 
Ped.       De  todos  modos,  por  poco  que  sepa,  yo  creo  que  podrá- 

presentarse  á  examen  paca  emprender  una  carrera  de 

adorno,  ¿eh? 
Gand.      Podrá  presentarse  si  gusta;  pero  no  será  admitido... 
Ped.        ¿Pues  cómo? 
Bah.       Su  educación  se  encuentra  algo  atrasada.,!  Su  salud  no 

nos  ha  permitido.;. 
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Ped.        ¿Se  cria  enfermizo?  ¿Delicado? .... 

Card.  Gomo  un  toro  de  cuatro  años...  si  me  es  permitida  la 
comparación... 

Bah.  Actualmente  está  robusto...  pero  hasta  hace  pocos  anos 
ha  sido  tan  endeble,  que  los  médicos  me  aconsejaron 
que  DO  pensase  roas  que  én  su  desarrollo  material... 
que  hiciese  una  vida  campestre,  al  aire,  al  sol...  Esa 
fué  la  causa  que  me  obligó  á  dejar  á  Madrid  y  á  encer- 
rarme en  estas  breñas... 

Ped.  De  moda  que  mi  futuro  yerno  es...  todo  un  caballero 
.  .    •    campesino? 

€ard.      Mas  campesino  (|ue  caballero... 

Ped.  Pues  mi  hija  es  él  tipo  opuesto...  El  carino  no  me  cie- 
ga: mi  hija  es  una  de  las  pocas  exajefaoiones  románti- 
cas que  quedan  ya  en  nuestros  dias...  Pero  yo  estoy  se«. 
guro  que  solaoieúte  en  el  contraste  de  loa  caracteres  se 
puede  hallar  la  armonía.  Me  felicito  por  tanto  de  la  ru- 
deza sencilla  y  simpática  del  Barón... 

Gard.      (Ya  lo  veremos  cuando  le  conozcas.) 

Pbd.        Aquí  viene  mi  querida  Filomena...  (BiioiDeq»  vestida  dQ 

Illanco  apar«M  eom^  abismada  su  pro  fondas  reflexiones.) 
BaB»         (Saliendo  á  sn  sn^oentro.)  ¡Hija  mial 

Pif..  (Como  sorprendida.)  ¡Ah!...  Gon  SU  inesperado  saludo  me 
ha  venido  usted  á  sacar  del  insondable'  abismo  de  mis 
rueños  tenebrosos.  Todo  en  esta  casa  antigua ,  con  ca- 
rácter de  feudal  castillo,  me  trasporta  á  la  edad  caballo-* 
resca  de  justas  y  torneos.  ¿Greerá  usted  que  toda  la  no- 
che la  he  pasado  con  Ricardo  Gorazon  de  León  y  con 
Bernardo  del  <Jarpio? 

Gahdi.      ¡Gon  dos  nada  menosl  ¡Qué  atrocidad] 

FiL.  ¿Pero  y  mi  futuro?...  Yo  que  me  le  he  figurado  todo  un 
Maciaá,  vestido  con  estas  modernas,  prosaicas  y  horrir 
bles  vestiduras. 

Card.      (jVaya  un  chasco!) 

Bar.  No  puede  tardar...  lo  que  me  extraía  es  que  no  esté  ya 
aqui... 

Ped.       Hija  mia,  el  Barón  es  un  joven  sencillo... 

FiL.)       Comprendo:  como  el  paje  favorito  de  Maria  Estuarda. 

Ped.        No . . .  como  un  hombre  da  campo . 

Card.      Bastante  campesino. 

FlL.  j(lUparanda  en  D.  Cándido.)  ¿Este  hombre?... 

Gaüd.      Don  Gandido  Agua-GaUente,  sacristán,  dómine,  orga- 
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nisla,  preceptor...     *    . 

FiL.        Comprendo:  un  bufón,  un  Cuasimodo...  uaRigoletto... 

Cand.      Señora...  ¿qué  calificaciones?..,. 

FiL.  (Á  u  Baronesa.)  Pero  DO  lue  expÜco  la  tardanza  del  fia- 
ron... 

Bar.  ¡AhJ  aqui  está.  (Se  oyen  deatro  bocinas  de  caza,  voces  y  gran 

estrépito)  • 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  SILVESTRE,  con^un  triy®  de  cazador,  deteriorado,  socio  y  estrafa- 

lariot    aparece  por^  e\  fó<tdo  con  aire  salvaje,  seg^uido  de  varios  gañanes  con 

escopetas»  Silvestre  trae  también  ona  en  Ift  mano<. 

SlLY.  {€on. acento  muy  pronunciado  y  estropeando  las  palabras.)  ¡Gh! 

¡chicos!  ..  ya  podéis  retiraros...  Cudiaocon  la  inglesa... 
Gúenos  días,  madre. ..  (Á  d.  Pedro  y  á  sn  hija.)  Dios  guar- 
de áostées...    (Volviéndose  al  fondo.)  ¡Toribio!. i.  ¿A  d»S- 

payilao?...  ya  sabes,  el  podenco  de  tu  padre,  dale  bien 

de  comer...  (Los  gañanes  se  retiran-con  los  perros.) 

FiL.         ]Papá!...  ¿qué  miro?...  ¿qué  oigo?*.,  ¿qué  contemplo?,... 

Pkd.  (Á  Filomena.)  Calla... 

FíL.  '  ¡Qué  hórrQr!  Destroza  las  palabras  como  si  fueran  per- 
dices... ^ 

Bar.  (Á.Fiíomena  y  D.  Pedro.)  Yo  supHco  á  ustodos  que  dis- 
pensen sus  maneras  de...  cazador... 

Cand.      (Dé  salvaje.) 

Bar.  (á  Silvestre.)  Te  presento  al  señor  don  Pedro  Trápala» 
nuestro  huésped ,  cuya  venida  te  he  anunciado  tantas' 
veces...  (Bajo.)  Díle  algo... 

SiLv.       ¡  Ah!  ¿Este  señor  es  el  padre  de  su  hija? 

Ped.        Sí,  señor,  el  mismo... 

SiLV.       (Á  Filomena.)  ¿Y  osta  Señorita? .. . 

Ped.        Es  la  hija  de  su  padre. 

SiLV.       Tanto  mejor,  tanto  mejor,  tanto  mejor....  (Le  vuelve  la 

espalda  y  se  dirige  al  fondo  )  ¡Toribiol  ¡TÓtíbío!...  YO  haré 
que  ine  oigas,  (chasquea  el  látigo  con  gran  fuerza.) 

FiL.         ¡Papá!  el  Barón  es  un  hombre  muy. ..  muy...  muy... 
Ped.        (Bajo  á  ella.)  Muy  rico. 

Bar.        (Qaitindoie  él  látigo)  Híjo  mio,  repara  que  eslaa  aqui  es- 
•  tos  señores... 


t 

• 

SiLV. 

Bar. 

SiLV. 

Ped. 

FlL. 

SlLT. 

Bar. 

Péd. 

Cand. 

•  Bar. 

SlLT. 

FlL. 

1                        SlLV. 

'                Ped. 

SlLV. 

FlL. 

Bar. 

.  1 

SiLV. 

FlL. 

SlLT. 

Ped. 

SlLV. 

Fifc. 

Bar. 

SlLV. 

FlL. 

Ped. 

.      SlLV. 

—  13  - 

¡Toma!  Pus  si  ya  los  he  visto. 

Pero  delante  dejas  señoras  no  se  chasqaea  el  látigo. ». 

(Á  Fíiomeaa.)  Osté  perdone:  yo  no  s^ibia  que  ost¿  era  de 

CUmpÜmientO.  (Saea  del  morral  oq  pedazo  d«  pan  y  un  cho- 
rizo y  empieza  á  comer  groseramente.) 

¿Qué  es  lo  que  hace? 

¡Papá!  ¡Está  comiendo...  comiendo!... 

¡No  señora,  estoy  almorzando! 

(¡Qué  vergüenza!)  (Á  d.  Pedro.)  Sus  formas  son  algo 

bruscas...  pero  su  fondo  es  excelente... 

Eso  es'  lo  principal.  (Volviéndose  á  D.  Cándido.)  Lo  deOMS 

es  culpa' de  sus  preceptores. 
Caballero,  no  respondo  mas  que  del  latín  del  Barón. 
Silvestre,  mira  que  vamos  á  almdrzar  ahora... 
Tanto  mejor,  tanto  mejor,  tanto  mejor;  estoy  haciendo 
boca.  V  ' 

(Acercándose.)  ¡Qcié  horroH  ¡&s  chorízo! 
.  Si,  señora,  y  está  muy  güeno.  ¿(íaiere  osté^atarlo? 
¿Parece  qué  hay  buen  apetito? 
Si...  tengo  youn  estógamo,.. 
¡Estógarap! 

(Bajo  á  su  hijo.)  Ten  cuidado  con  lo  que  dices;..  Habla  á 
esa  señorita...  és  tu  ftrtura..^.  NI  siquiera  la  miras...  (Le 

qnita  el  pan  y  le  pone  sobre  la  mesa.) 

<;úeno.  (Á  Filomena.)  ¿Á  osté  lo  gusta  cazar?    ■  - 

No,  señor... 

Le  pasa  á  osté  lo  que  á  la  Pelaa...  que  no  hay  quien  la 

haga... 

¿Quién  es  esa...  señora?  / 

Perdone  osté  la  comparanza:  la  Pela»  es  una  perra  que 

yo  tengo. 

(¡Dios  mió!  Empieza  comparándome  con  una  perra... 

¿Cómo  concluirá?) 

(¡lesusf  yo  rae  estoy  deshaciendo.) 

Pus  á  mi  rae  gusta  Ja  caza  mas  que  t»as  las  cosas.  Esta 

mañana  me  dije. . .  ya  ha  venio  el  padre  de  esa  hija  á  quien 

mi  madre  dice  que  yo  quiero  tanto,  que  me  debo  casar 

con  ella...  Pus  voy  á  ver  si  mato  una  hebre  para  que 

la  cdma  estofada  con  cebollas. 

¡Yo  cebollas!  jPor  quién  me  ha  tomado? 

Eso  es  lo  que  $e  Uama  ser  galante. 

Cojo  mis  perros...  Chiquitín,  Pata  encolaa,  Abejorro, 
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Media  oreja... 
Ped.  .      Bien,  bien...  y  todos  loi$  demás. 
SiLV.     *  Eq  amor  y  compaña  llegamos  al  soto,  y  empiezo:  (Lla- 
mando &  lo»  perros.)  ¡Abojorro!...  ¡Toma!...  (Toma!... 

¡Ea!...  ¡Ea!...  jEaK*. 
Ped.        Ya  comprendo. 
SiLV.       En  esto  una  liebre  salta  á  treinta  pasos:  Pata  encoUui 

sale  detrás  de  ella  y  los  otros  le  siguen  (Ladrando.)  guau... 

guau,  guau,  guau... 
Fii..         ¡Papá!  ¡Ladral 
S11.V.       Yo  entonces  dije:  yo  no  soy  menos,  y  eché  también  de*- 

tras  gritando  guau,  guau,  guau. 
Ped..       Es  delicioso. 
FiL.        ¡Qué  talento  de  sociedad! 
Cand.      ¡Quién  ha  de  decir  que  es  discipulo  mío! 
SiLv.       La  picara  liebre  se  metió  en  la  viña  de  Ojo  al  hombro, 

donde  los  perros  y  yo  no  podíamos  seguirla... 
Ped.      .  ¡Qué  desgracia!. 
SiLY.       Entonces  yo  me  dije  y  dije  á  mis  perros:  La  liebre  se 

ha  metido  en  la  viña  de  Ojo  al  hombro:  ¿qué  hacemos? 
Ped.       La  pregunta  estaba  en  su  lugar.  ¿Y  los  peorros  contes- 
taron?... 
SiLV.       No,  señor;  pero  la  liebre  seguía  en  la  viña  de  Ojo  a( 

hombro. 
Prd.       y  hacia  muy  bien. 
SiLV.       Pero  yo  iba  detrás  de  ella. 
PfiD.        Si,  pero  la  liebre  iba  delante. 
SiLv.       Ya,  pero  la  viña  de  Ojo  al  hombro  es  muy  grande. 
Pkd.        (¡Qué  pesado!)  Bien;  ¿pero  efi  qué  quedamos?  ¿inató 

usted  la  liebre? 
SiLV.       ¡Gá!  no,  señor;  ¿pues  qué  se  babia  osté  figuran?...  que 

mis  perros  y  yo  nos  íbamos  á  romper  los  huesos  por  uni^ 

liebre? 
Ped.        ¡Ahí  qué  aventura  im  graciosa  y  tan  bien  narrada. 

SlLV.         (Empinando  una  enorme  bota.)  Gon  líCenCÍa  de  OStés  VOy  á 

remojarme  los  gañotes. 

FiL.         ¡Gañotes! 

SiLv.  ¿Quiere  usted  humedecer  los  suyos?  Vamos,  siu  cumpli- 
miento... una  gotíta...  Ya  sé  yo  que  le  gusta  á  usted... 

FiL.        ¿Pero  qué  es  lo  que  usted  se  atreve  á  propon  eTme? 

SiLV.  (No  puedo  ver  á  estas  delicaitas  que  ni  comen  cebolla  oi 
beben  vino.) 
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Bar.        ¡Hijo!  retírate  á  mudarte  de  traje...  Estos  generes  té 

dao  su  permiso. 
SiLY.       Si,  si,  madre;  sáqueme  usted  el  yestido  de  majo...  (co- 

ffiepdo  •!  látigo  y  chMqnMndo.)  Mí  calañé  y  mí  Calesera. 
Ped.        (á  FiíQmena.)  ¡Y  bieu!  ¿Quó  te  parece,  hija  mia?  ¿Qué 

dices? 
FiL.         {Á  D.  Pedro.)  Que  DO  mc  dejaré  inmolar  á  un  salvaje,  que 

no  rae  casaré  jamás  con  un  hombre  que  imita  con  tanta 

propiedad  el  ladrido  del  perro. 
Pbd.        Hija,  tú  no  sabes... 
t*iL.         ¡Jamás!  ¡jamásf 
Bar.         (Sftiodando.)  Señoros... 
Ped.        Permítame  usted,  yo  desearía  hablar  cinco  minutos  á  sor 

las  con  el  Barón.  (Á  Filomena.)  Acompaña  á  la  señora. .. 
Bar.        (¿Qué  tendrá  que  decirle?) 
SiLv.       Madre,  que  me  saques  la  faja. 
FiL.        (iQué  desgraciada  soy!  Es  cosa  de  pensar  en  el  suicidio.) 
Gard.      (¿Querrá  ver  cómo  está  de  latín?)  (niomeiMi  entra  por  u 

derecha  eop  la  Baronesa.  D.  P^dro  laa  aeompafia  hatta  la^tnerta.) 

ESCENA  V. 

.     SILVESTRE,  D.  PEDRO,  Tolriende  á  la  escena. 

Ped.  Amigo  mió,  ladra  usted  admirablemente...  Es  menester 
hacerle  esa  justicia. 

SiLV.  Gracias.  ¿Pus  y  el  carnero?  ¿No  sabe  usted  hacer  el  car- 
nero? 

Ped.        (Retirándose.)  ¿Quorrá  toparme? 

SiLV.  (imitando  el  balido  de  la  obeja.)  MírO  UStod.  Bée...  bée... 

oee. . .  Dee* . . 

Ped.  Basta,  basta.  Muy  bien:  ha  recibido  usted  una  educa- 
ción completa. 

SiLV«  ]Ah!  ¡Si  me  viera  usted  hacer  el  toro!  Un  poquito...  Sa- 
que usted  el  pañuelo... 

Ped.  ¡Demonio!  No,  no;  sé  que  imita  usted  á  todos  los  ani- 
males. Pero  amigo  mío,  con  esas  habilidades  ha  produ* 
cido  usted  en  mi  hija  una  impresión  muy  desagradable. 

SiLv.       ¡Toma!  ¿Y  por  qué? 

Ped.  Ha  empezado  usted  comiendo  delante  de  ella  un  cho- 
rizo... 

SiLv.       ¡Ah!  ¿á  su  hija  de  usted  no  le  gusta  el  chorizo? 
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Pbd.        Si,  pero... 

SiLv.       Comprendo:  es  una  joven  delicaa  á  quien  le  gusta  las 
oatillas.*. 

Ped^       No  quiero  decir  eso..;  Ea  seguida  la  encaja  usted  una 
.historia  de  caza  tan  pecada... 

SiLv.        Si  todo  ha  sido  por  obsequiarla... 

P BD.  ^^^  ^^^  ^^  liebre,  y  cbp  la  viña,  y  con  Ojo  al  hombro ... 
Bsas  cosas  desagradan  mucho  á  ¡as  mujeres. 

SiLV.  (Admirado)  Puos  me  qui6re  usted  decir  de  qué  es  me- 
oester  hablarlas... 

Ped.  No  necesita  usted  que  yo  le  enseñe...  á  su  ed&d  se  sabe 
demasiado...  ¡Ah!  picaruelo.         « 

SiLV..       i\o  picaro» 

Ped.  No  se. haga  usted  el  inocente.  Guando  usted  encuentra 
uua  muchacha  bonita,  ¿qué  la  dice? 

SiLV.        Yo  no  me  encuentro  nunca  áias  muchachas. 

Ped.         ¡Cómo!  Aiguna  vez... 

SiLV..  .      Si,  una  vez  topé  con  una  en  el  Tallar:  con  Geroma  la 
.    .  pavera*.. 

Peo.         Hola!  Con  que  no  náeengañaba  yo?... 

SiLV.  Acababa  de  tirar  á  una  perdiz  y  de  verla  caer.. .  cuan- 
do ella  la  cogió  antes  de  que  yo  llegara  y  la  ocultó  de- 
bajo del  delantal 

Ped.        (Con  malignidad.)  ¿Y  usted  trató  de  quitársela?' 

SiLV.        Sí  9  señor,  pegándola  dos  palos  qu6  laespampané. 

Fed.        ¡Oh!  pegar  á.una  mujer:  eso  es  salvaje. 

SiLV.        ¡Caramba!  y  por  qué  me  quitó  ella  mi  perdiz? 

Ped.  Afortunadamente  á  otras  no  las  habrá  usted  tratado  del 
mismo  modo. 

SiLv.        ¿Cómo  á  otras? 

Ped.  Quiero  decir  que  usted  es  mozo...  rico,  ocioso...  Que 
en  el  pueblo  hay  chicas  muy  bonitas  á  quien  habrá  usted 
tratado  mejor  que  á  la  pobre  Geroma. 

SiLV.        (con  candor.)  Maldito  SÍ  cntiondo  lo  que  quiere  decir. .. 

Ped.  Pues  nada  mas  sencillo.  Ayer  cuando  entré  en  el  pueblo 
habia  un  baile  en  la  plaza... 

SiLV.    .    ¿Y  bien? 

Ped.        Lo  cual  praeba  que  aquí  se  baila  los  domingos... 

SiLV.  Los  domingos  juego  yo  á  los  bolos  con  el  tio  Agua-Ca- 
liente. 

Ped.  Si;  pero  después  de  jugar  á  los  bolos  con. el  tío  Agua- 
Caliente  se  baila  con  las  mozas...  se  las  obsequia....  se 
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ks  abraza... 

SiLV.  (Riendo  brrutalmente  y  dando  grandes  pvñetatos.)  \SÍ ,  já  ,  já! 

¡Qué  hombre!  Qué  cosas  dice...  yo  uo  he  abrazado  ana- 
die en  mi  Tida... 

Ped.        (Admirado.)  |A  nadie! 

SiLV.       (Con  inocencia.)  Cuando  dlgo  que  no... 

Ped.        ¿No  ha  tenido  usted  nunca  una  novia?...  . 

SiLV.       Nunca... 

Peb.  Á  ios  yeintidos-afiof^...  (Este  hombre  es  un  fenóme- 
no... un  mirlo  blanco...  ¡Imposible!  Se  está  burlando 
de  mf.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  CÁNDIDO  AGUA-CALIENTE. 
CaND.        (Con  el  relo}  en  la  mano,  qae  entra  por  la  izquierda.)  LaS  dlCZ... 

he  concluido  por  hoy. 

Pep,  (Reparando  en  D.  Cándido.)  (¡El  preccptor!  Voy  á  interro- 
garle para  salir  de  dudas.) 

Cand.  (á  Silvestre )  ¡Hola!  señor  barón;  vengo  de  darle  á  usted 
su  lección... 

SiLv.       Gracias,  tío  Agua-€aliente. 

Cand.  Hemos  dado  todas  las  reglas  de  pronunciación  de  memo* 
ria.  ¡Ah!  si  usted  me  hiciese  el  favor  de  asistir  á  la  cla- 
se sabría  ya  que  no  se  dice  estógamo  sino  estómago. 

SiLV.  Señor  Agua-Caliente,*  yo  le  quiero  á  usted  mucho;  pero 
no  puedo  con  su  latin,  no  me  entra... 

Cand.  ¡Desgraciado!  que  cree  que  estómago  es  palabra  lati- 
na... 

SiLV,       ¡Ea!  yo  voy  á  vestirme  ..  á  ponerme  majo...  (Toma  su  es- 

copeta.)  Con  Dios... 

Ped.        (Á  D.  Cándido,  qae  vá  á  seguirle.)  Un  momeuto.,.  Tenemos 
.  que  hablar. 

ESCENA  VII. 

D.  PEDRO,  D.  CÁNDIDO. 

Cand.      ¿Qué.  tiene  usted  que  decirme? 

P£D.  (Sentándose  en  el  sofá.)  Siéntese  USted.  (D.  Cándido  toma  una 

s'vUa  y  Tá  á  sentarse  en  medio  del  teatro.)  MaS    CCrca...  (Don 
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aándido  se  acerca.)  tenemosque  hablar  enconfíanza...  Se- 
ñor Agua-Caliente,  usted  es  un  zorro  muy  viejo... 

Casd.  ¡Zorro!  ya  he  dicho  que  soy  dómine,  sacristán,  curande- 
ro... ¿Porqué  rae  atribuye  usted  una  profesión  que  no 
tengo? 

Peo.        He  querido  decir  que  coma  ha  vivido  usted  ranicho... 

Tmnix.      ¡Mucho!  No  tengo  mas  que  sesenta  años... 

Ped.  Bien.  Aqui,  entre  nosotros,  su  discípulo  de  usted  se  rae 
figura  que  se  halla  sumido  en  una  inocencia  demasiado 
increible...  ¿No  es  verdad? 

Cand.      Confíese  que  lo  que  es  en  cuanto  á  la  gramática... 

Ped.  No  hablo  yo  de  la  gramática...  me  refiero  á  sus  costum- 
bres... 

Ck^d.      ¡Ah!  excelentes:  es  una  azucena. 

Ped.  Pero  ningún  joven  llega  á  su  edad  sin  haber  tenido  in- 
trigas... aventuras...  (d.  Cándido  muy   embarazado  baja  lo» 

ojos.)  ¿Usted  comprende  bien  lo  que  quiero  decir? 

CaWD.  (Con  timidez.)  No,  Señor.. .  nO  comprendo,  (o.  Pedro  le  habí 
al  oido.  Padoro8ameni«  y  levantándose.)   Caballero,  yO  UO  OS- 

toy  acostumbrado  á  oir  hablar  de  ese  modo. 

P£o.  (Levantándose  también.)  Pero  qué  hay  de  extraño  en  lo  que 
le  he  dicho  para  que  se  ruborice  usted  de  ese  modo?  Un 
hombre  de  sus  años,  casado... 

Cand.      Yo  no  soy  casado... 

Peo.       Lo  habrá  usted  sido. 

C\ND.      ¡.Jamás! 

PfiD.       ¿Pero  usted  habrá  amado  alguna  vez?  . 

Cand.      Si...  es  verdad. 

PfiD.        Pues  entonces... 

Cand.  (Con  ridiculo  sentimentalismo.)  Tenia  yo  Veinte  anos,  cuan- 
do me  enamoré  perdidamente  de  la  hija  del  boticario..  • 
1  Se  llamaba  Panfila...  Para  hacerla  comprender  mi  pa- 
sión la  compuse  versos  en  latín...  y  también  á  su  padre 
y  á  su  madre,  y  á  dos  tias  y  á  un  perro  mastin,  da  quien 
Panfila  estaba  apasionada. 

Ped.        ¡Cuántas  víctimas! 

Cand.  Pues  pásmese  usted,  señor;  á  pesar  de  mis  versos  latinos 
se  casó  con  un  herrero...  (Coo  orgullo  )  Pero  yo  he  se- 
guido con?agrándola  mi  coraz;m  todo  entero...  Ni  una 
sola  vez  se  ha  profanad)  el  altar  en  que  yo  adoraba  á 
Panfila. 

PtD.        ¡Cómo! 
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Cand.      (Con  un  profando  sasp'ro.)  Cuarenta  años  hace  que  espero 

á  que  se  quede  viuda... 
Ped.        (¿Pero  qué  pais  es  este?  Aquel  de  puro  salvaje...  Este 

de  puro  imbécil...) 
Cano.      ¿No  tiene  usted  mas  preguntas  que  hacerme? 

Peo.  No...  gracias.  (Mira  i  D.  Cándido  y  m  ríe  4  carcajadas.) 

Cand.      (¿Qué  le  lia  dado?) 

Ped.      -     (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)    AmigOmio,  68  USted  Ull 

grande  hombre.  Debieran  fundirle á  usted  ea  bronce... 

y  colocarle  en  una  plaza...  en  la  plaza  de  Agaa-Caliente. 
Crnd.      (Con  sanidad.)  ¡Oh!  Caballero...  ¡fundirme  eo  bronce!... 

yo  no  nierezco  tanto. 
Ped.        ¡Ah!  si;  es  justicia. 
Cand.      Gracias,  (saludando.)  Soy  de  usted  con  las  mas  grandes 

consideraciones.  (¡En  bronce!  Plaza  de  Agua^Caiiente.) 

(Sale  por  el  fondo  izquierda.) 

ESCEiVA  VIII. 

D.  PEDRO. 

• 

¡Este  hombre  es  otro  mirlo  blancoí...  dos  mirlos  blan- 
cos he  descubierto  en  menos  de  una  hora...  En  cuanto 
á  este  pobre  diablo  me  importa  poco  que  siga  como  es- 
tá... ¿Pero  qué  hago  yo  con  mi  futuro  yerno?  Yo  no  pue- 
do entregar  mi  hija  aun  hombre  salvaje,  primitivo.  (Re- 
flexionando.) Por  otro  lado  el  estado  de  mis  negocios  exi- 
ge este  sacrificio...  El  Barón  tiene  una  fortuna  sober- 
bia... Dentro  de  poco  se  sabrá  que  yo  estoy  arruinado... 
Qué  diablos,  si  yo  le  mandase  á  Madrid  á  pasar  unos 
quince  dias  antes  de  que  se  celebrase  la  boda.  En  quin- 
ce dias...  me  le  convierten  en  otro  hombre.  En  reco- 
mendándole á  on  calavera  ..  ¡Ah!  ahora  que  me  acuer- 
do, mi  sobrino  es  el  único...  un  hombre  que  conoce  á 
todo  el  cuerpo  de  baile,  jugador,  quimerista,  que  pasa 

la  vida  de  escándalo  en  escándalo...    (Acercándose   á    una 

meta  7  escribiendo)  Voy  á  darle  las  ¡nstrucciones;  exce- 
lente receta  para  civilizar  salvajes  al  vapor.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
El  mirlo  se  convertirá  en  gorrión.  (Pone  el  sobro.) 
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ESCENA  IX. 

D.   PEDRO,  la  BARONESA. 
,   Bar.  (Entrando  por  la  derecha.)   ¡Ah!  SODOr  doD   PedrO...   estOf 

desolada. 

Ped.       ¿Qué  ocurre,  señora? 

Brr.        Acabo  de  hablar  con  su  hija  de  usted...  Rehusa  absolu- 
tamente la  mano  de  mi  Silvestre. 

Ped.        (¡Diablo!)  ¿Qué  me  dice  usted? 

Bar.        ¡Un  chico  tan  guapo,  tan  completo!...  ¿Qué  es  lo  que  le 
ha  disgustado  en  él? 

Peo.        Á  Filomena,  acostumbrada  á  la  vida  elegante,  le  han 
chocado  un  poco  las  maneras...  primitivas  del  Barón. 

Bar.        ¡Es  verdad!  Yo  me  hago  cargo;  pero... 

Ped.        y  en  efecto,  es  menester  convenir  en  que  el  Barón  se 
encuentra  en  un  estado... 

Bar.        Si  ha  vivido  siempre  en  los  bosques.. . 

Ped.        Ya  se  conoce;  pero  jo  he  concebido  un  proyecto  que  to- 
do lo  concilla. 

Bar.        ¿Cuál? 

Ped.       Enviarle  á  pasar  algunos  días  á  Madrid. 

Bar.        ¡Á  Madrid! 

Ped.       Verá  el  mundo...  abrirá  los  ojos,  se  desenvolverá  su  es- 
píritu y  volverá  civilizado. 

Bar.       (Coq  inquietad.)  ¡Mi  hijo  on  Madrid...  en  ese  centro  de 
perdición! 

Ped.        Es  un  viaje  necesario;  créame  usted,  no  hay  otro  re- 
medio. 

Bar.       ¿De  veras? 

Ped.       Su  felicidad...  su  matrimonio  dependen... 

Bar.        ¡DioF  mió!  si  es  precisóme  resignaré  con  este  nuevo ' 
sacrificio...  yo  le  acompañaré. 

Ped.       ¡Usted!  De  ningún  modo...  (Pues  no  faltaba  mas.) 
Bar.        ¿Por  qué? 

Ped.       (Enseñándole  la  carta.)  Porquc  yo  SO  le  rccomiendo  á  mi 

sobrino,  el  vizconde  de  la  Sota... 
Bar.       ¿Persona  de  confianza? 
Ped.        Yo  respondo. 

Bar.        Capaz  de  guiar  sus  pasos  en  todos  los  lugares...   . 
Ped.       En  todos  los  lugares  posibles.  Esto  costará  unos  cuan- 


-  21  -- 

tos  miles  de  reales...  Pero  ¿qué  importa? 

Bar.        ¿y  su  marcha  será?... 

Pbd.  Ahora  mismo.  Es  menester  evitar  que  tenga  otra  en- 
trevista con  mi  hija. 

Bar.  iOh!  no...  Mañana,  pasado  mañana...  Bs  menester  que 
le  acompañe  una  persona...  El  pobre  niño  nq  ha  puesto 
nunca  el  pié  en  ün  diligencia. 

Ped.       Eso  no  le  hace. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  O.   CÁT9D10O,  después    SILVESTRE,   CRIADOS  y  lae^o  FILOÜIENA. 

CarD.  (Apareciendo  en  el  fondo  por  la  izquierda.)  ¿La  SOñora  Baro- 
nesa quiere  autorizar  al  jardinero  para  que  me  preste 
un  azadón? 

Bar.       ¡Ah!  el  señor  Agua-Caliente...  Héaqui  el  hombre  que 

.    nos  hacia  falta. 
Cand.      Voy  á  plantar  mis  patatas  y  en  seguida... 

B  AR.  (Á  D.  Cándido  con  impaciencia.)  AmigO   mÍO,   ¿quierO  UStod 

prestarme  un  gran  servicio?... 
<1a  nd.       Hable  uisted,  señora. 
Bar.         Mi  hijo  parte  ahora  mismo  para  Madrid  y  es  preciso... 

que  usted  le  acompañe. 
C  APíD.      (Estupefacto.)  ¿Yo?  jA  Madrid!  Señora... 
P  ED.        (Con  la  carta  en  la  mauo.)  Yoy  á  añadir  uua  postdata  parí 

el  preceptor. 
Bar.        No  admito  excusas. 
Gand.       ¿y  mis  patatas? 

Ped.        Mañana  es  domingo...  el  lunes  estará  usted  de  vuelta... 
Cand.      ¿Pero  en  este  traje? 
Ped.         Ya  se  mudará  usted  al  pasar  por  su  casa.  (La  Baronesa  u 

ra  del  cordón  de  la  campanilla  y  aparecen  dos  criados  por  el  fon 
do,  á  qnienes  comuaica  alganas  órdenes:  los  criados  se    retiran 
por  donde  han  venido.)  * 

Gand.      Bien.  ¿Y  cuáles  son  mis  instrucciones? 
Ped.        Bien  sencillas.  Entregará  usted  en  casa  de  mi  sobrino. .. 
esta  carta,  esta  cartera  y  al  señor  Barón...  (Leda  la  carta 

y  nna  cartera.) 

Gand.       Pero  no  comprendo. . . 
Ped.        No  hace  falta... 
Gard.      Entonces  estoy  enterado.  Se  trata  de  una  misión  se- 
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creta. 

SiLV.  (Entrando  por  la  izquierda,  con  dormán  y  nn  chaleco  de  coloras 

moy  fuertes.)  Ya  traigo  iDÍ  calesera  y  mi  chaleco  de  ra- 
mos... 

BkVí.  (Corriendo  á  él  y  abrazándole.)  jHijO  mio! 

C\ND.        (Enjugando  las  lágrimas.)  I  Ahí  ¡Panfila  dO  mí  vida! 

SiLV.       ¿Quién  se  ha  muerto? 

B\R«  Nadie:  pero  tú  vas  á  marchar  á  Madrid,  á  ahandonar*- 
me... 

SlLV.  (Tranquilamente*)  ¡Toma!  [tOma!  jtomal 

Bar.'       Afortunadamente  te  acompaña  ei  señor  Agua-Caliente. 

SiLv.  ¡Toma!  ¡toma!  ¡toma!  (Á  d.  Cándido)  ¿Y  qué  tripa  se 
nos  ha  roto  á  nosotros  en  Madril? 

Caiíd.  Señor»  eso  es  lo  que  no  puedo  decir.  ¡  Es  una  misión  se- 
creta! 

(Los  dos  criados  entran  por  el  fondo  con  paquetes  y  frascos.  La 
Baronesa  los  toma  y  les  dá  á  su  hijo»  que  mete  una  parte  en  sus 
bolsillos  y  dá  la  otra  á  D.  Cándido.) 

Bar.  Cuidado  con  una  imprudencia,  SiWestre»  Ahí  llevas  bál- 
samo de  Maláts,  chocolate,  bizcochos  y  una  estampa  de 
san  Antonio  abad. 

SiLV.  Gúeno.  Pus  hasta  la  vista.  (Aiarg&ndoU  aoa  mano.)  Ma- 
dre, CUidiaO  con  mis  perros.  (La  Baronesa  le  abraza.) 

FlL.  (Entrando  precipitadamente.)  Papá,  ¿es  cierto  que   me    VCD 

libre  de  la  bárbara  coyunda? 
Ped.        (Bajo.)  Silencio.  (Alto.)  Dentro  do  quince  dias  estará  de 

vuelta  el  Barón  y  se  celebrará  vuestro  enlace. 
FiL.        (Con  ademan  patético.)  ¡Ah!  yo  necosito  desmayarme. 
Cand.  .     ¡Ahí  Panfila,  Panfila,  de  meo  corde. 


FIN     DEL   ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  amaeblada  con  I9J0.  Una  paerta  al  fondo;  dos  á.der«ehft  «  ttqaidrda  en 
tercer  térmÍDO.  Ventana  &  la  izquierda;  chimenea  i  la  derecha.  Uu  vela» 
dor  en  el  centro,  sobre  el  cnal  hay  una  eslatuita  de  piedra,  an  abanico  y 
un  álbum.  Un  jnego  de  caté  sobre  una  consola. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA   S1NPOR0SA,   dfspnes  D.   SILVESTRE   y   D.    CÁNDIDO. 
SlITF.  (Arreglando  los  muebles  )    [De  qué  mal  humOr  SO  aCOStÓ 

anoche  la  señorita!...  ¡Pobre  criatura!  Desde  que  vino 
de  América  su  tutor,  no  tiene  hora  tranquila...  No  es 
para  menos.,.  Ün  hombre  medio  salvaje,  un  indio* bra- 
vo, haberse  enamorado  de  ella...  [Caramba  con  el  tal 
tutor!...  ¿Por  qué  no  se  habrá  quedado  por  allá  con  sus 
negros  y  sus  ingenios  de  azúcar?...  Maldita  la  falta  que 
nos  hacia.  Yo  he  cuidado  siempre  de  la  educación  de 
Rosita  como  si  se  tratara  de  mi  misma  hija...  Por  eso 
hoy  es  una  huérfana  tan  solicitada  de  cuantos  prefieren 
las  buenas  prendas  al  dinero.  Verdad  es  que  son  pocos: 
los  jóvenes  de  hoy  gastan  casi  todos  libros  de  caja... 
Desde  que  todo  el  mundo  ha  aprendido  á  sumar  y  res- 
tar se  ama  muy  poco...  ¡Malditas  cuentas!...  Do  todos 
modos,  el  que  Rosita  sea  pobre  no  es  razón  para  que  se 
case  corf  una  fiera...  Pero  como  el  hombre  es  su  tutor 
y  se  ha  instalado  en  casa  desde  que  vüio,  la  acosa,  la 
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sofoca...  ¿Eq  qué  estaría  pensando  mi  difunto  amo  cuan- 
do confió  su  hija  á  ese...  (Silvestre  y  D.  Cándido  entran  por 
el  fondo:  D.  Cándido  trae  el  sombrero  en  la  mano.) 

Gano.      Señora,  permilame  usted  que  la  salude. 

SiNF.  ¡Cómo!  ¿Ya  están  ustedes  de  vuelta?  Esto  es  insufri- 
ble.... No  contentos  con  habernos  despertado  esta  ma- 
ñana alas  seis...  , 

Cand.  Pero  como  usted  nos  dijo  que  volviéramos...  nos  hemos 
permitido  volver. 

SiNF,  Pero  no  tan  pronto.  No  se  ha  levantado  todavía  el  se- 
ñor. 

SiLL.        ¡Qué  mal  genio!  Si  todas  las  viejas... 

SiNF.       ¡Descortés!  ¿Con  quién  cree  usted  que  habla? 

Cavd.      No  haga  usted  caso.  El  señor  no  sabe  latin. 

SiNP.       Sí,  pero  en  castellano  se  expresa  de  una  manera... 

Gano.        (Sacando  el  reloj.)  ¡LaS  OCho! 

SiRF.  Vuelvan  ustedes  al  medio  día...  Acaso  entonces  pueda 
recibirlos... 

C  AND.      Asi  lo  haremos. 

SiLV.        ¿Á  que  no  sabes  adonde  vamos  ahora? 

Cand.      ¿Adonde? 
•  SiLV.        A  echar  pan  á  los  gansos  del  Retiro. 

Gand.      No  se  habrán  levantado  todavía. 

SiNF.  No^  señor;  los  gansos  de  Madrid  se  levantan  muy  tem- 
prano. 

Gahd.  Pues  nosotros  hemos  venido  tan  de  mañana  porque  el 
señiH*  conde  de  la  Sota  nos  dijo  que  á  cualquier  hora  se- 
riamos recibidos. 

Sjiíf.  ¡Ah!  El  señor  conde...  ¿Vienen  ustedes.de  parte  del  se- 
ñor conde? 

Cand.      Si,  señora. 

SiNF.  Recuerdo  haber  oido. nombrar  ese  sujeto  muchas  veces 
al  señor... '¿Es  americanc? 

Gand.      Diré  á  usted;  él  vive  en  la  calle  de  los  Tres  Peces. 

SiNF.       Si,  el  mismob 

SiLV.        Gasta  dentro  de  casa  una  túnica  mu  larga... 

SiNF.  Eqtonces  voy  á  pasar  recado...  i^uede  quQ  se  levante. 
(Si  yo  hubiera  sabido...) 
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ESCENA  II 

SILVESTRE,   D.   CÁ?n>lDO. 
SiLV.  (Sacando  una  manzana  desQ  bolsillo  y  comiéndosela  á  bocados.) 

¿Con  que^tio  Agua-Cállente..',  ya  estamos  en  el  gran 
mundo? 

CaND.  (Sacando  del  bolsillo  n-na  torta  euvaelta  en  un  papel  y  comien- 
do.) Si,  hijo  mió;  aquí  es  menester  mtícba  finura...  (Aper- 
cibiendo nn  traje  de  lacayo,  paloneado,  i^ue  hay  sobre  ñna  silla.) 

¡Qué  rico  vestido!  ¡Quién  tuviera  uno! 

SlLV.  (Mirando  el  albnm  qae  hay  sobre  el  velador.)  ¡Ahí  ¡CUánlaS 

estampas!...  Deben  ser  retratos...  Mire  usted,  tio  Agua- 
Caliente...  mire  usted  qué  buey...  Si  parece  que  está 
hablando... 

Cano.        (Recociendo  los  pedazos  de  manzana  que  StlvOT^e  habrá  esparcido 

por  el  sneío.)  Rucgo  á  usted,  señor  Barón,  que  no  arroje 
cascaras  en  el  suelo...  Estamos  en  el  gran  mundo. 
SiLv.        ¿Puedo  sentarme? 

CaND.  No  hallo  inconveniente,  (d.  Cándido  se  sienta  en  el  sofá:  Sil  • 
vestre  cerca  del  velador.) 

SiLv.  Como  no  tengo  costumbre  de  andar  poír  el  empedrado 
se  me  hinchan  los  pies...  De  buena  gana  mé  quitaria  las 
botas...  (Haciendo  un  movimiento.)  ¡Bah!  voy  á  quitár- 
melas. 

Cand.  (Levantándose.)  ¡Deténgase  usted!  Eso  no  se  hace...  á  me-» 
nos  que  no  obtenga  usted  antes  la  autorización  del  due- 
ño de  la  casa... 

SiLV.  No  necesito  que  me  dé  usted  leocíoneB  de  educación... 
Esperaré  á  que  salga,  y  entonces...  (se  vneWe  á  sentar.] 

Cano.      ¡Calla!  se  me  olvidaba  ponerlas  manzanas  en  cuenta... 

(Saca  nn  caaderno  del  bolsillo.)  ¡CÓmO   Se  Vá  el. dinero  CU 

Madrid!  (Leyendo.)  Un  coche  para  ir  á  casa  del .  señor 
conde...  treinta  y  cuatro  cuartos. 

Sil.  No  es  caro...  dos  caballos,  cuatro  ruedas...  y  un  co- 
chero... 

Cahd.    ^  Si,  pero  se  vá  mejur  á  pié. 

SiLv.       £1  conde  es  muy  llano:  si  no  hubiera  estado  enfermo 
nos  hubiera  acompañado. 
«  Cand.      Por  eso  nos  dijo,  después  dereirse  mucho:  me  es  impof 
sible  prestar  á  ustedes  el  servicio  que  mi  tio  exige;  pe-* 
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ro  aqui  lienen  ustedes  una  carta  para  un  caballero  ami- 
go mío,  á  cuyas'  instrucciones  deben  ustedes  entregar- 
se completamente. 

SiLv.  ¿Y  en  qué  nos  tiene  que  destruir  ese  caballero?  Porque 
yo  tengo  un  odio  á  que  me  destruyan... 

Cand.    .  Es  una  misión  secreta. 

SiLv.       ¡Toma!  íTomal  íTomal 

Cand.        ¡Ah!  se  me  olvidaba...  (Sacando  con  ^ran  prisa  el  cnaderoo.) 

SiLV.       ¿Qué  ya  u§ted  á  apuntar? 

Cand.  El  desayuno  de  esta  mañana,  (Escribiendo.)  Doce  sardinas 
y  dos  chicos  de  horchata. 

SiLV.  Es  verdad;  fué  mia  la  ¡dea  de  tomar  horchata  encima 
de  las  sardinas.  Y  qué  reloj  tan  majo  habia  en  el  café 
donde  las  tomamos;  un  reloj  que.  hacia  cú,  cú,  cú,  cú, 
cú,  cú.  Caramba,  yo  quisiera  uno  de  esos  para  el 
bolsillo. 

Cand.  Maldilg  café.  Mientras  comíamos  las  sardinas  me  han 
quitado. mi  sombrero  nuevo  y  me  han  dejado  este  que 

no  mtO  viene.  (Enseñando,  el  eombrero.) 

SiLv.  Pus  es  mas  grande  que  el  tuyo...  Dd  modo  que  has  sa- 
lido ganando... 

Cand.      Si,  pero  á  pesar  de  eso  no  me  entra.  (Se  lo  pone.) 

SiLY.  A  ver  si  me  viea»  á  mí.  ($e  lo  praeba.)  Tampoco.  (Devoi- 
viéndoseU.)  Llévale  siempre  en  la  mano...  y  cualquiera 
creerá  que  03  tuyo, 

Cand.      (Mirando  á  la  izquierda.)  Alguien  vienc.  Levantémonos. 

ESCENA  III.     > 

^iLVfiSTRK,  d.  Cándido,  doña  sini^hosa. 

SiNF.  (EntrikAdA.por  la  icqoi^rda.)  Acabo  de  hablar  con  el  se- 
ñor..... 

Cahb,      ¿y  qué? 

SiNF.       No  puede  recibir  á  ustedes  hasta  el  medio  dia. 

Canb.      (Saiíaiido  sa  reloj.)  Las  nueve  y  media...  ¿Qué  hacemos? 

SiLv.  Vamos  al  Museo.  Allí  me  quitaré  las  botas.  (Vánse  por  el 
fondo.)  ■   • 
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ESCENA  IV. 

DOÑA  KINFOROSA,  DOMIJIGO. 

DoM.  Mi  señora  doña  Sinrorosa,  ¿quiénes  son  esos  dos  origi- 
nales que  acaban  de  salir? 

SmF.       Dos  paletos  cerriles. 

DoM.        ¿Parientes  de  don  León? 

SiNF.  Gs  muy  posible.  Se- los  recomienda  su  amigo  el  conde  de 
la  Sota. 

DoM.  ¡Ahí  ¿Son  los  que  la  despertaron  á  usted  á  las  seis  de  la 
mañana?  ¿Se  ha  levantado  la  fiera? 

Sin?;       Si;  pero  no  ha  querido  recibir  á  esos  buenos  ho^obres. 

DoM.  Ahora  que  estamos  solos  vamos  á  ipurmurar  un  |»oce. 
Á  mí  me  gusta  tanto... 

SiNF.       Como  que  lleva  usted  quince  apos  i^irviendo. 

DoM.  ¿Con  que  el  señor  don  Ceon  insiste  en  sus  trece  de  mo- 
lestar continuamente  á  la  señorita  coa  sus  propo«iicio- 
nes  de  casamiento? 

Si?iF.       Continuamente. 

DoH.        Pero,  ¿por  qué  le  ha  recibido  en  casa? 

SiNF.  ¿Qué  queria  usted  que  hiciera  siendo  su  tutor. y  ha- 
biendo venido  de  América  con  el  solo  objeto  de  encar- 
garse de  elld?  Desde  su  llegada  no  hay  tranquilidad. «.«. 
Es  verdad  que  lejos  de  gravar  con  sus  gastos  la  corta 
pensión  de  la  señorita,  ha  amueblado,  la  casa  por  su 
cuenta...  que  lo  paga  todo;  pero  cara  nos  cuesta  su  ge- 
nerosidad. 

DoM.  ¿Y  él  no  conoce  que  sus  modales,. que  su. genio,  que  su 
sola  presencia  basta  para  asustar  no  á  la  señorita  sino  á 
la  mujer  que  tenga  mas  ganas  de  casarse? 

SiNF.  ¿Qué  quiere  usted  que  conozca  un  hombre  que  ha.beclip 
la  trata  de  negros^ipsociable^  feroz,  y  que  se  llama  don 
León  Tempestad? 

DoM.        ¿Y  la  señorita  no  le  tiene  miedo? 

SiNF.       Ninguno.  Como  no  lo  quiere  se  burla  de  sus  arrebatos. 

DoM.  Pues  como  ayer  no  comió  en  casa  prepárese  usted  para 
el  interrogatorio  sobre  las  pe^soaas  que  entraron  y: sa- 
lieron en  su  ausencia. 

SiNF.  lAh!  es  un  buitre,  un  animal,  un  dromedario,  un  tutor 
enamorad)  de  su  pupila.  (A^^urpii^i^ndo  á  p^  Uon,  qae.jmiMa 
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por  la  izquierda.)  ¡Ahí  ya  está  aqUÍ...  (Con  la  ma^or  adula- 
ción.) ¿Le  ocurre  algo,  señorito? 

León.      (Receloso.)  ¿De  qué  hablaban  ustedes? 

SiNF.    ,  De  la  humedad  del  tiempo. 

León.       Bien.  ¿Se  ha  levantado  Luisita? 

SiNP.       Si,  señor...  Voy  á  prevenirla...  (Se  dirige  á  salir.) 

León.      No;  antes  tengo  que  hablar  con  usted!        ^ 

SiNF.       ¿Conmigo?  Diga  usted... 

León.      (Á  Domingo,  que  vá  &  salir.)  ¡Ehl  no  te  muevas!  también 

tengo  que  hablar  contigo.  (Á  Doña  Sinforosa  con  mistftrio.) 

¿Qué  hizo  ayer  la  señorita  después  de  almorzar?  Cuida- 
do con  lo  que  usted  responde. 

SiisF.       Salió  á  comprar  unos  encajes. 

León.      ¡Encajes! 

SiNF.       Si,  señor. 

León.      ¿Sola? 

Sinf.  No,  señor;  con  Luisa,  mi  sobrina,  una  persona  de  con- 
fianza... 

León.     ¿Á  qué  hora  volvió? 

Sinf.       Á  las  dos. 

León.      ¿Sola?    • 

Sinf.       No,  señor. 

Leoü.      ¿y  despaos  qué  hizo? 

SiNP.       No  volvió  á  salir. 

León.      Está  bien.  Puede  usted  retirarse. 

Sinf.       (Negrero  al  fin.) 

León.      ¿Qué  r«za  usted? 

Sinf.       Que  es  usted  muy  amable...  (vise  por  la  izquierda.) 

Leqn.  (Esta  mujer  me  ha  cobrado  cariño::,  pero  no  es  bueno 
fiar...  Continúenlos  el  interrogatorio.)  (auo  d  Domingo.) 
¡Pst!aqui... 

Don.       (Acercándose.)  (Esto  hombre  parcce  un  juez.)  Señor... 

León.        (Señalándole  las  flores  que  haf  en  un  jarrón  colocado  sobre  ana 

consola )  ¿Oe  dóude  proceden  esas  flores? 

Don.  Señor,  es  bien  sencillo...  las  be  comprado  yo  mismo  de 
orden  de  la  señorita. 

León,  (con  faror.)  iHieotost  yo  soy  quien  las  ha  mandado  com- 
prar. 

DoH.       ({Demonio!)  Yo  ignoraba... 

León.  ¿Tratabas  de  engañarme?...  Eres  un  miserable...  un  pi- 
llo... un...  (Le  amenaza  con  el  bastón.) 

DoM.       ¡No  me  toque  ustedl  Guárdese  usted... 


tfiON.      ¡Es  verdad!  Estamos  en  España...  donde  no  se  puede 

apalear  á  los  criados...  (Pone  su  b^ton  «olMre  el  sofá.)  En 

América  hay  negros  y  puede  uno  desabogarse...  ¿Qué 
hizo  la  señorita  ayer  después  de  almorzar? 

DoM.        Fué  á  comprar...  varías  cosas. 

Lbon.      ¿Sola? 

DoM.        Con  la  señorita  Luisa. 

León.      ¿Á  qué  ho^  volvió? 

Don.        Á  las  dos.  » 

León.      ¿Sola? 

DoM.       No,  señor. 

León.      ¿Y  después  qué  hizo?   • 

DoM.        Volvió  á  salir  con... 

León.  ¡Ah!  ¡Volvió  4  salir!  Pona  Sinforosa  rae  ha  dicho  que  ^e 
quedó  en  casa. 

DoM.        (¡Malo!)  Es  verdad,  señor,  no  roe  acordaba... 

León.  (Sabiendo.)  ¡TÚ to  contradíces!. ..  ¡Tú  mientesl...  Te  des- 
pido ahora  mismo... 

DOM.  (Subiendo  también.)  Pero  señor... 

León.      ¡Fuera  de  esta  casa!  ¡Vete! 

DoM.        Permítame  usted;  pero  yo  sirvo  á  la  señorita... 

León*  (Tomando  ana  silla  y  colocándose  al  lado  de  la  puerta  del  fondo 
en  actitud  amenasante.)  ¡Vete! 

DoM.  No  me  toque  usted...  ya  me  voy...  pero  no  me  toque 
usted.*.  Estamos  en  España...  (váse  per  ei  fondo.) 

ESCENA  V. 

D.  LBOK,  despees  ROSA . 
León.        (Solo,  g-esticnlando  fañosamente  con  la  tilla,  &  la  qne  vá  arran^ 

,  cando  «no  á  anú  todos  les  palos.)  En  América  con  veinte 
palos  á  este  tuno,  con  otros  veinte  á  su  compañera,  se 
les  hubiera  hecho  hablar...  se  descubrirla  la  verdad... 
pero  aquí...  en  e^te  pais  atrasado...  nada^  Ha  salido... 
no  ha  salido...  ¿Á  cuál  de  los  dos  creo?...  ¿Y  no  puedo 
romper  un  brazo  siquiera  á  cada, uno  de  olios?  ¡Ah!  será 

preciso  que  tome  un  negro.  (Acaba  de   destroiar  la  silla  y 
arroja  los  pedazos  por  el  snelo.) 

Rosa..  (Batraido  por  la  iaqnierda.)  {Brivo!  Boy  empieza  usted 
bien... 

León.        (calmándose  repentinamente.)  ¡Oh!  Perdone  UStOd... 
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Rosa.  (Tomando  üná  siiiá  de  jtihto  al  velador  y  presera tá adósela.)  To- 
me usted:- a(}ui'  tiene  usted  otra...  ¿ya  podrá  nsted  co- 
merse dos? 

León,  (coufaso. )  Dispénseme  usted...  mí  querida  Rosita... 
pero... 

Rosa.  ¿No  tiene  usted  hambre?...  (Dejando  la  silla.)  Vamos,  la 
dejaré  entonces  á  mano...  para  cuando  quiera  usted 
continuar  su  desayuno...  • 

León.  ¡Señora,  la  culpa  no  es  mia...  es  del  criado  á  quien  aca- 
bo de  despedirl 

Rosa.  ¿Ha  devorado  usted  también  á  Domingo?  Eso  eaya  glo- 
tonería. '  .    ' 

León.      No  debe  usted  quejarse...  un  zángano  embustero... 

{Pronto  tomará  usted  otro...  ó  dos!  (Oespaes  de  una  pan- 
sa.) ¿Con  que  ayer  salió  usted  en  mi  ausencia? 

Rosa.       ¡Yo! 

León.      Doíía  Sinforosa  me  lo  ha  dicho. 

Rosa.'     (¡Imbécil!)  Si...  un  instante.  Fui... 

León.      ¿Adonde? 

Rosa.       A  paseo,  al  Retiro. 

León.       ¿Al  Retiro?  Con  quién? 

Rosa.       Pero  eso  es... 

León.  Usar  de  mi  derecho.  Un  tutor  debe'  saber. . .  No  creo  que 
saliera  usted  sola... 

Rosa.       Me  acompañó  Luisa. 

León*  No  me  gusta  mucho  esa  amiga.  Qué  empleo  me  ha  di-' 
cho  usted  que  tiene  en  un  teatro? 

Rosa.  Es  racionista.  Tiene  mucha  afición,  y  doña  Sinforosa, 
su  tía,  quiere  que  siga  una  carrera  donde  pueda  lle- 
gar á... 

León.       á  ser  silbada. 

Rosa.  ¡Pobre  chica!  Anoche  lo  fué  una  pieza  en  que  ella  tra- 
bajaba. Él  público  se  levanta  algunos  dias  de  un  hu- 
mor... 

León.      Bien,  no  hablemos  mas  de  eso.  (Se  sienta.) 

Rosa.  ¿Ha  concluido  el  interrogatorio?  (Sentándose  &  sn  lado.)  Ui 
quarido  tutor,. es  usted  una  fiera. 

LeOD.  ¡Cómo!  (Toma  maquinalmente  la  estataita  qu^  hay  sobre  el  ve- 
lador.)  • 

Rosa.      Creo  que  no  tendrá  usted  la  pretensión  de  pasar  por  an 

hombre  afable,  civilizado. 
León.      ¡Rosita! 
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Ros\.  (Señalándole  los pedazosde u  sUia) Un  hambre  que  engulle 
sillas...  Continúo  pues...  Mi  querido  tutor,  es  usted..- 

León.  ¡No  me  trate  usted  asi!. ..  (Rompe  U  estatua  en  dos  peda- 
tos  y  se  los  me  te  en  el  bolsillo  ) 

Rosa.  (Observándole.)  Yo  conozco  que  le  falto  á  usted  un  poco 
al  respeto...  pero  usted  faa  dado  en  no  tenérsele  á  ningún 
mueble... 

León.       ¿Usted  sabe  la  causa? 

Rosa.  Si,  diceosted  que  asi  me  manifiesta  su  cariño.  No  baria 
roas  una... 

León.         ¡Rosita!  (Toma  el  abanico  del  velador  y  juega.) 

Rosa.  Insisto  en  lo  que  he  dicho.  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  ahogó 
usted  á  mi  pobre  mono... 

León.  Porque  estaba  detrás  de  la  cortina...  Yo  creí  que 
era... 

Rosa.       ¿Un  rival?... 

León.       No,  un  ladrón. 

Rosa.  Un  pobre  mono  venido  de  América...  ¡Uno  de  sus  com- 
patriotas!.. ¡Qué  falta  de  patriotismo!     • 

León.  (¡Se  está  burlando  de  mí!)  (Hace  nn  moviniíenlo  de  cólera 
y  parte  el  abanico.)  |VotO  á  mil  barCOS!  (Guarda  los  pedazos 
en  el  bolsillo.) 

Rosa.  (Que  le  observa  sin  moverse.)  Yo  en  lugar  de  bolsillo  trac- 
ria  un  costal. 

León.  '  (Turbado.)  Perdone  usted...  ha  sido  sin  querer...  Rosa, 
usted  no  me  conoce,  no  me  comprende,  no...  Madrid  es 
quien  me  irrita,  quien  me  enfurece...  en  América  yo 
soy  amable,  dulce...  ¡Ahí  si  Usted  quisiera  iriamos  á 
aquel  hermoso  pais. 

Rosa.       Gracias...  hace  mucho  calor. 

León.      Seriamos  tanfelices...  en  las  riberas  del  Misísipí. 

Rosa.       Muy  señor  mió,  no  tengo  el  honor  de  conocerle. 

León.  Un  rio  inmenso...  surcado  por  buques  de  vapor...  que 
á  lo  mejor  estallan  pereciendo  entre  sus  llamas  sus  pa- 
sajeros... ¡Eso  distrae!...  Se  hacen  apuestas  sobre  los 
que  se  ahogan...  ¡cien  dollárrs  á  que  se  salva!.,  doscien- 
tos á  que  se  sumerge.  ¡Qué  gran  pais! 

Rosa.       ¡Gracias!:..  (Levantándose.)  Prefiero  España. 

LeúN.  (Levantándose.)  ¡Ah,  SÍ!  ..  (Tomando  su  bastón.)  Usted  pre- 
fiere estos  árboles  raquíticos  de  la  Fuente  Castellana... 
el  estanque  del  Retiro...  estos  teatros  mezquinos...  lie- 
nos  de  pollos  enfermizos... 
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HosA.      Muy  elegantes  y  muy  finof... 

León.      ¡No  diga  usted  eso,  señora!...  (Con  su  ba«ton  derriba  ai 

suelo  el  juega  de  café  que  hay  sobre  la  consola.  Las  tazas  se 
rompen  con  estrépito.  Roea  se  sienta  cerca  del  velador  y  escribe.) 

Guando  yo  observo-  que  ía  miran  á  usted...  que  la  re* 
quiebrap  al  pasar...  que  la  dan  la  mapo...  que  contem- 
plan sus  brazos  desnudos...  sus  espaldas...  me  exaspe- 
ra... me  crispa...  me  pone  fuera  de  mí...  (Deja  ca^r  ios 

floreros.  Rosa  continúa  escribiendo.)  ¿Á  qUÍén  escdbe? 
BOSA.        (Defendiendo  el  papel.)  ¡No!  DO  mire  USted. 

León'.      Quiero  saberlo...  lo  necesito...  lo  sabré...  (La  arrebata  e 

papel  y  lee  mientras  que  Rosa  se  levanta.  Leyendo.)  Un  buslO 

pequeño  de  mármol...  doscientos  reales:  un   abanico... 

un  juego  de  café..- 
Rosa  .      Total  seiscientos  reales. . .  Quien  rompe  paga ... 
León.      Señora... 
Rosa.      No  hallo  otro  modo  de  corregir  á  usted  en  su  feroz 

mania...  Ayer  rompió   usted  por  valor  de  trescientos 

reales. . .  Y  eso  que  no  le  pongo  á  usted  en  cuenta  á  su 

compatriota. 
Lbon.      Es  justo...  Yo  repondré  todo  hoy  mismo.  ¿Qué  quiera 

usted?  estos  desahogos  me  consuelan...  me  hacen  mu« 

cho  bien...  En  América  en  estos  casos  abofetea  uno  á 

sus  negros. 
Rosa.       ¿Lo  cual  sale  mas  barato? 
León.      ¿Qué  piensa  usted  íiacer  hoy  por  la  mañana? 
Rosa.  '    Salir  á  paseo  con  mi  amiga  Luisa. 
León.      Acompañaré  á  ustedes. 
Rosa.       Bueno.  La  estoy  esperando  para  almorzar. 
León.      Almorzaremos  juntos. 
Rosa.       Bien;  pero  el  caso  es  que  he  comprado  ayer  una  bajilla 

nueva... 
León.      Almorzareir.os  fuera. 
Rosa.      Me  parece  mejor.  ¿Dónde? 
LfiON.      £u  la  Fuente  Castellana. 
Rosa.      Bueno.  Asi  se  verán  obligados  á  comprar  un  servicio 

mas  bonito. 
León.      Qué  burlona.  Dentro  de  uña  hora  estoy  aqui. 
Rosa.       Hasta  luego,  nii  querido  sal...  (Reprimiéndote.)  (Le  iba  á 

llamar  salvaje  sin  acordarme  del  espejo.) 
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ESCENA  VI. 

ROSA,  despa«9  DONA  SIRFOROSA,  detpaes  LUISA,  detpntt  D.   CÁffDlDO 

7  SILVESTRE. 

ftosA.      fJesus!  ¡qué  hombre!  No  se  le  puede  contradecir.. «Y  lo 
peor  es  que  se  ha  enamorado  de  mí  «como  un  loco.. .  De 
nada  le  sirven  mis  burlas  y  mis  desdenes»..  Cada  vex 
mas  empeñado  en  que  se  ha  de  casar  conmigo... 

SiKF.       Luisa...  mi  sobrina... 

Rosa.      Que  entre  en  seguida. 

Luisa.        (Entrando  por  la  derecha.)  Buenos   dias,    Rosita...  (Mirando 

los  restos  de  la  bajiíia.)  ¡Ah!  tu  plantador  deazúcar  7  ca*- 
'   cao  ¿se  ha  levantado  ya? 

Rosa.        Ya  lo  ves...  ahí  tienes  su  saludo .  (Oofta  Stníorosa  reeo^e  el 

cascajo.  Á  Laisa.)  ¿Con  quo  la  plcza  dc  auocho  salió  mal? 
Luisa  .      Si. . :  hubo  algunos  murmullos. . . 
Rosa.       Me  han  dicho  que  no  pudo  concluir. 
Luisa.     La  culpa  la  tuvo  el  autor^  que  se  empeñó  en  socar  un 

perro  de  íerranova  en  un  baile  de  Luis  XV. 
SisF,       (Desde  el  fondo á  Rosa.)  [Ah!  Soñofa...  SO  me  Olvidaba.. « 

ahí  fueran  están  dos  sujetos...  que  han  venido  dos  ve-^ 

cesf desde  esta  mañana...  Buscan  al  señor  don  León... 
Rosa.      ¿Qué  quieren? 
SiNP.       Nó  sé. 

Rosa.        Díles  qu^.entren.  (Dofia  Slüforosa  s&le.  Rost  7  Luisa  se  siea- 

Can  eñ  elsbíTi.) 
SlNF.         (introduciendo  á  D.    Cándido  t^l^'estre  por  el    fbndo.)   PasCn 

ustedes  adelante.  / 

ROSA.  ■     (Á  Luisa.)  ¡^esus!  ¡qué  figuras! 

Luisa.     (Bajo)  ¿Pero  dé  dónde  han  saüdo  esas  dos  fachas? 

€and.      Don  Leon..^ 

Rosa.      No  está...  "pueden  ustedes  espiarte.;, 

Cand.  (Presentándose  á  sí  mismo.)  Yo  soy  dou  Cándido  Agua-Ga- 
iienté,  profesor  de  este  joven...  (i^resentándoie.)  el  señor 
don  Silvestre  Monte-espeso...  (^ajo  a  silvestre.)  Salude 

usted.  (Los  dos  hacen  sucesivamente  tres  saludos -lidículos,  uno 
á  Hosa,  otVo  á  Luisa  y  el  tercero  á  Dofia  Sinlbrosa») 

SiLV.       (A  Dofia  Sínfotosa.)  Usted,  que  es  una  mujer  de  edad»  ¿á 

que  ho  sabe  lo  que  tenia  en  mi  bota?    > 
SmF.      Una  herradura  mal  puesta*..  : 

3 
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Rosa.  ¿En  qué  puede  servir  á  ustedes  don  León?  ^ 

Camd.  Eso  es  lo  que  no  podemos  decir. 

Rosa.  (Riendo.)  Pues  yo  tampoco  lo  puedo  saber.,. 

LüíSA.  ¡Ni  yol...  • 

SiNF.  ¡Ñ¡  yol... 

SiLV.  Ni  yo  tampoco... 

Rosa.  Entoncesno  ve»  medio  de  adivinarlo...  Gomo  no  con^ 

Bullemos  á  un  sonámbulo.  (Us  tres  m  rUn  &  carcajadas.) 
CaND.  7  SlLV*  (Riendo.)  ¡Jál  ijá!  ¡já! 

Rosa.      (á  Luisa.)  ¿Pero  de  dónde  han  salido  este  par  de  aves-> 

truces? 
Gand.      (Sacando  ana  carta.)  Voy  á  entregar  á  usted  una  carta  del 

.  conde  de  la  Sota. 
■Rosa.      ¿Conoce  usted  al  conde? 

Gand.        Si,  señora...  (Le  entrega  U  carta.) 

Rosa.      (Leyendo.)  «Scñor  don  León...»  Viene  abierta. 

Luisa;      Léela,  Rosa...  Asi  sabremos... 

Gand.      ¿Se  Ibma  usted  Rosa?...  En  latin  Rosa,  quiere  decir 

Rosa.  .       ..      • 

Las  tres.  ¡Ahí 

SiLV.        ¡Rosus,  Rosa,  Rosum!  conjui^ado  porsermo  sermonis, 
Gand.      (¡Desgraciado!  ¡Qué  barbarismos  está  cometiendo!) 
Rosa.      (Sentindose  en  c(i  sptt.)  (Veamos  si  la  carta  explica  a  qué 

especie  pertenecen  estos  señores...)  (Á  eUos.)  Tomen 

ustedes  asiento.  (Doña  Sinforosa  w  coloca  detrás  del  soCi.)- 

Gand.      (A  silvestre,  bajo.)  Ahora  vamos  á  saber  á  qué  hemos  ve<- 

¡nido  á  Madrid.  (D.  Cándido  se.  sienta  al  lado  del  velador  y 
hace  el  molinete  con  sn  sombrero:  Silyestre,  se  sienta, al  otro  lado 
"Y  se  entrega  al  mismo  jnego.  Rosa,  lee  á  media  voz*) 

Rosa.  (Leyendo.)  «Mi  querido  amigo...  Grande  es  la  prueba 
»que  me  atrevo  á  exigir  de  su  amistad.  Un  tio,  á  quien 
))estoy  obligado  á  servir,  me  manda  desde  la  provincia 
))de  León  un  salvaje,  cazado  sin  duida  en  aquellas  moa- 
atañas,  para  qiue  reciba  un  barniz  de  civilización  antes 
))de  casarse.  Le  acampana  su  preceptor,  especie  de  par 
»pagayo  con  pluma  de  ganso...  Usted,  que  ha  hecho  la 
»trata  de  negros  con  tanta  fortuna,  ¿querrá  hacerme  el 
» favor  de  dedicarse  á  la  trata  de  blancos  por  unos  días, 
vy  domesticar  á  mis  recomendados?  Yo  estoy  enfermo  y 
»no  puedo  servir  á  mi  tio.  La  empresa  es  fácil:  su  pu- 
Dpila  de  usted  tiene  amigas,  y  mis  dos  salvajes  pueden 
»hacer  en  cualquier  tertulia  un  papel  divertido.» 
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Gánd.     (á  s&Wettre.)  ¿Has  onteodído  algo? 

SlLT.  No. 

Gand.      Ni  yo  tampoco. 

Rosa.  (á  Lotsa.)  ¡Qaé  mala  idtencioQ  tíene  el  tal  conde!  ¡Po* 
bres  gentes!  Ya  me  interesan. 

Luisa.  ¿Pero  qué  vá  á  ser  de  ellos  si  los  toma  porsu  cuenta  don 
León? 

Rosa.  Me  parece  muy  difícil  que  don  León  pueda. prestar  á 
ustedes  el  servicio  que  exige  el  oonde. 

Gand.      ¿y  por  qué?  Yo  respondo  del  señor  Barón. 

Rosa.       ¡Ahí  ¿Es  barón? 

Gand.  Es  honrado,  manso,  inocente...  Jamás  ha  salido  de  su 
palacio.    . 

Rosa.      ¿Tiene  palacio? 

Gand.      Jamás  ha  amado  á  ninguna  mujer/ 

Luisa.      ¡Jál  ¡jál 

Rosa.  *    No  te  rías^— ¿Pues  no  está  para  casarse? 

Gano.      Todo  es  mentira.  , 

Rosa.      ¿De  veras? 

SiNF.       ¡Qué  colorado  está! 

Rosa.      ¿Quién  le  dá  á  usted  vela  en  este  entierro? 

Luisa.     Di  mejor  en  este  bautiio. 

Caiid.      Yo  he  sido  educado  en  las  níamas  costumbres. 

SidP.  (Acercándose.)  (El  preceptor  tambísn..»  ¡Ahí  Si  yo  pu- 
diera...) 

Luisa,  (á  Rom.)  De  un  tonto  .<e  puede  hacer  mas  fáciimente  un 
marido  que  de  un  americano. 

Rosa.  £s  verdad...  pero...  (Á  SiWestoe.)  ¿Pero  usted  oye  lo 
que  dicen  de  usted? 

SiLv.        Todo  es  verdad...  todo,  todo,  todo. 

Rosa.  (¡Un  barón!  ¡Un  palaciol...  ¡Qué  dos  nombres  tan  dul- 
ces!) (Alto.)  De  modo  que  usted  solo  desea  conocer  á 
Madrid...  que  le  proporcionen  algunas  relaciones... 

LinsA.      Que  le  permitas  venir  á  tu  casa... 

SiLV.        Eso  es...  eso  es... 

Caro.  ¡Ah,  señora!  Si  usted  consintiese  en  encargarse  de  él... 
yo  partiría  gustoso. .. 

SiNF.       (Coa  ternura.)  ¿Se  marcha  usted? 

Gand.  Esta  tarde...  á  las  seis,  cuarenta  minutos  y  treinta... 
céntimos. 

SiNF.  (Con  ternara.)  ¡Ah!  no  SO  Vaya  usted...  no  se  raya  us- 
ted... 
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Cand.      Tengo  que  plantar  faik  píatata^i;,   '    .      . 

Rosa.  (á  Luisa.)  Es  preciso  que  don  León  no  los  vea.  Yü  los 
tomo  bajo  mi  protección. 

Luisa.     El  Báron  tienn  trázaB  dé  muf  rico; 

Rosa.  (á  Doña  Sinforosa.)  Póngase  usted  ál  balcón  y  avise  us- 
ted en  QUantb  le  vea.  (Cofocaá'  SüVéstv*  é  U  derecha  y  le 
hace  sentarse  á  su  lado  en  el  sofá.) 

SiííR  Voy  en  seguida/ (i Mujer  de  un  profesor!...  es  una  oé>- 
locacion  4]ue  me  agrada!)  (ád.  Cándido.)  ¿Usted  será  ca- 
sado? 

Cand.      No,  señora... 

'SiNP.       ¿Viudo?      '  . 

Cand.       No...  doncello. 

SiNF.       ¿Soltero  como  yo?...  lAh!  no.'pártá  usted... » ¡no  parta 

usted!...  (Salé  por  el  ifoñdo.)  ! 

Cand.      (¡Qué  buenas  maneras  tiene!) 

Rosa.        (Hace  seflal  á  D.  Cándido  de  que  se   jsiente.)    VamOS  á    Ver*.. 

¿En  qué  emplearon  ustedes  ayer  el  día? 

Cand.      Fuimos  á  la  comedia. 

Rosa.      Muy  bien.  ¿Y  á  qué  teatro? 

SiLY.       Auna  casa  muy  grande..! 

Cand.      Eso  es,  á  un  teatro  muy  grande... 

SiLV.  Allí  vimos  un  hombre  muy  majo,  que  daba  muchas  vo- 
ces á  una  mujer...  que  se  había  caaao  con  otro...  pero 
luego  como  salió  un  general  muy  bajito...  á  quien  un 
tío  suyo  enseñaba  áhahlaf...  á  la  fin  y  á  la  postre  el 
hombre  de  las  voces  sacó  unxudiilio  y  quería  matar  á 
' '  lamujer'v.  entonces  otro  que  estaba  metió  en  una  cd*- 
bachita  con  dos  luces,  empezó  á  gritar  tanto  que  no  se 
oia  á  los  demaÉ,  y  por  éso  cayó  de  lo  alto  una  tela  mu 
'    larga...  mu  larga...  que  los  tapCj  i  todos. 

Luisa.  '    (Á  Rosa.)  El  drama  d^  aúoche.. . 

Rosa.     <  {Qué  casualidad!  <  . 

SiLV.  Pero  á  mi  lo  que  mas  me  gustó  fué  lo  que  hicieron  cuan- 
do se  levantó  otra  vez  la  tela.  Yo  estaba  tan  calho... 
cuando  veo  salir  un  perro...  ¡Mí  Pata-»encoláI  dije  en  se- 
guida; y  empecé  á  silbar  á  ver  si  me  entendía. 

Rosa.       ¿Qué  dice  usted? 

SiLV.  Que  como  yo  silbaba  á  mi  perro  toos  empezaron  á  hacer 
lo  mismo,  y  la  tela  larga  volvió  á  caer  en  seguida. 

BosA.  '  (Leyantánáose.)  ¡Fué  él  quieh  te  silbó!...  fJál  ¡já!  |Es 
delicioso! 
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LUBA.        (Riendo  también.)  I Já!  ¡já! 

Gand.  ¡Qué  alegres  son ! 

SiLY.  I  Me  dan  ganas  de  ladrar!    • 

Gano.  Pue&  ladra,  l^jo...    .  . 

Rosa.  Es  preciso  que  esta  tarde  nos  teamos  eApaseo. 

Sav.  Y  jugaremos  al  toro.  Yo  haré  de  toro. 

Luisa.  (Á.Ro$a.)  No  pienses  en  el  americano.        :  i 

SmF.  (Entrando  prfl<ipii«d&9iente.)  {Don  Looo. Tempestad!  Acaba 

de  llamar...  (S»  oye  la  eampanUla.) 

Rosa.       ¡Dios  mió!  ¡Se  los  Tá  á  comer  crudos!  Es  preciso  que 

no  vea  á  ustedes. 
Luisa.      ¡Pronto!  que  se  oculten. 
SiLV.       ¿Es  preciso  que  nos  ocultemos?  Yo  no  temo  á  naide. 

Rosa.         (Metiendo  á    Sflvefiire   en  la  puerta   de  [la  ixquierda.)   Usted 

I  aquí... 

LmSA.       (Llevindoce  i  D.  G&ndldo  i  la  puerta  de  la  deteteha.)  Usted,  por 

acá.  Cualquiera  de  ustedes,  á  quieo  vea,  puede  darse 

I  por  muerto.  (Lnísa  se  sienta  en  el  soüi  y  tom»  ttn  libro.  Roea ' 

se  sienta  cerca  del  Telador.  Doña  SinfofoM  arreJBrla  la  consola. 
D.  León,  aparece  seg'uido  de  un  criado  que  traenna  estatua  y  un 
jueg-o  de  café.  £1  tiene  en  la  mano  nn  abanico  eoaflu.estuche.) 

ESCENA  Vn. 

DOÑA  SIWFOROSA,   ROSA,   LUISA,   D.    LEÓN. 

León.      ¡No  se  muevan  ustedes!  (ai  CrUdo.)  Coloca  todo  eso  y 

vete.  (EI  Criado  coloca  el  juego  de  café  en  el  -velador  y  dálaesfa-  • 
tua'á  Doña  SinfofosA,  que  la  pone  sobre  la  consola.  D* -León -pre^  ' 

seuta  á  Rosa  eiabaniod.)  Tome  usted,  Rosita«.»  Quien  rom- 
pe paga. 
Rosa.  (Mirando  el  abanico.)  ¡Qüé  abauico  tan  línáof...  Le  pon- 
dremos fuera  del.  alcance  de  sus  manos...  (Le  guarda  en 
la  consola. )  ¡  Alí!  qué  boHíto  es  también  el  j  uego  de  café . . . 
i  León.     *(á  Luisa.)  ¡Chist...  ¡Luisa!    ... 

Luisa.  *   ¿Á  mi?  (Cualquiera  diriá  que  llamaba  á  un  perro.) 
León.      (Bajo.)  Bien  paseó  usted  ayer...  eíi  elJRetlro. 
Luisa.      ¡Yo!  Si  no  satí  de'jeasai..  ■  ••  " 

León.      ¡Ah!  ¡siempre  mentiras!...  {mentiras!  (Golpea  éi  velador 

con  su  caña.) 
SiLV.  (Entreabriéndola  puerta.)  I Cbist!  ' 

Rosa.         (Colocándose  precipitadamente  delante  dé  la  p6ei'(a  y  cerrando* 

la.)  ¡Ob! 
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Lkor.       (Volviéndose.)  ¿Qué? 

Rosa.      (Apoy&ndoso  en  la  pnerta.)  Nada...  quB  me  causa  usted 

miedo..* 
León.     Pues  bien,  señora...  Luisa  no  estuvo  ayer  en  el  Retiro. 

Rosa.         (Hace  vna  seña  A  Laisa.)  ¿QuO  nO  OStUVO? 

Luisa.  ¡Ah!  ¿En  el  Retiro?  Si...  si  había  entendido  en  la  Fuen- 
te Castellana...  La  culpa  es  de  usted...  (Á  d.  Uon.)  que 
pronuncia  con  un  acento  tan  americano... 

Rosa.  Es  verdad...  con  esa  pronunciación  es  muy  fácil  enten-* 
der  una  cosa  por  otra. 

León.  (Cómo  se  entienden.)  ( Alto.)  Vamos,  póngase  usted  la 
mantilla  y  Luisa  nos  acompañará. 

Rosa.      ¿Adonde? 

León,      ¿No  hemos  quedado  en  almorzar  fuera? 

Luisa.     (¡Válgame  Dios!) 

Rosa*  (¡Ahí  ¡ya  no  me  acordaba!)  ¡Imposible!  Lo  dejaremos 
para  mañana... 

Lboh.      ¿Pues  cómo? 

Rosa.  Me  siento  mal. ..  estoy  segura  de  que  me  vá  á  atacar  la 
jaqueca... 

Lsoif .  (ExaUAndoM.)  ¡La  jaquoca! . . .  ¡Siempre  la  jaquecal .  • .  (Le- 
vantando la  Toz.)  ¡Voto  á  mil  millones  de  ingenios  de  azú- 
car! (Patea 'fnriosamente.) 

CaND.        (Entreabriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Eh! 

Luisa.       (Colocándose  vivamente  delante  de  la  pnerta  y  cerrándola.)  ¡Oh! 

LbON .        (Volviéndose.)  ¿Qué? 

Luisa.     Nada. 

Rosa.       ¡Ah!  ya  me  siento  con  ella.  ¡Qué  vahídos!...  (Se  deja 

eaer  en  nna  silla  cerca  del  velador.) 

Lbon.  ¡Rosita!  sosiégúese  usted...  El  aire  del  campo  le  sentará 
á  usted  bien... 

Rosa.  No..  .  no  puedo  moverme...  Ya  estoy  mala  para  todo  el 
dia...  no  puedo  salir...  Almuerce  usted  solo...  Vaya  us- 
ted por  un  médico. 

Luisa.     Lo  mejor  es  no  hablarla...  Vayase  usted...  Yo  cuidaré 

de  ella...  (Se  le  acerca.) 

Rosa.      No...  déjame  tú  también...  Quiero  estar  sola...  (Á  i>oa 

León.)  Acompáñela  usted...  ¡Oh!  ¡Qué  nervios! 
Luisa.      (Me  aleja  ..  Comprendo.) 
León,      (á  Rosa.)  Haga  usted  por  dormir  un  poco. 
UosA^      De  eso  trato. 
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ROSA,  después  D.  CÁNDIDO,  laego  SILVESTRE,  laego  DOÑA    SlNFOHOSA. 

Rosa.  (Escachando.)  Ya  CÍOrra  la  puerta...  (Acercindose  á  la  ¡puer- 
ta deV  fondo.)  Ya  SO  fué...  Voy  á  librarlos  de  sus  garras... 

(Reíle^lonando.)  Gl  YÍejO  eStá  bien  allí.  (Abriendo  la  paerta 
de  la   isquierda  y  llamando.)  ¡Señor  Silvestro!  ÍSdñor  Sil- 

"vestre! 

GaRD.         (Entreabriendo  la  puerta.)  ¿Puedo  pasar? 

Rosa.       (Contrariada. )  No  OS  á  usted  á  quten  llamo. 

GaND.         (Con  una  carta  en  la  mano.)  Me  he  permitido  OSCríbirá  la 

señora  Baronesa...  hablándola  del  recibimiento  que  ha 
hecho  usted  á  su  hijo... 

SiLV.  (Entra  por  la  izquierda  con  una  serTÜleta  al  cuello,  una  navaja 
de  afeitar  en  la  mano  y  la  cara  llena  de  jabón.)-  ¿PodfÓ  yO  On- 

cootrar  agua  caliente?... 

Gand.      (indignado.)  ¡Se  está  afeitando! 

Rosa.       ¿Pero  qué  es  esto? 

SiLv.  He  encontrado *en  este  cuarto  jaban  y  un  espejo...  me 
.  he  acordado  de  que  era  sábado  y  de  que  tenia  una  na- 
vaja de  afeitar  en  el  bolsillo... 

Rosa.       Qué  inocencia...  tan...  tan...  tan... 

SiLv.       Parece  usted  un  reloj  de  cuco... 

Gand.  Señora,  dispénsele  usted...  por  mas  que  lie  querido  en- 
señarle mis  maneras... 

Rosa.       Desde  hoy  en  adelante  tendrá  otro  maestro... 

Cand.       ¿Quién? 

Rosa.       ¡Yo! 

SiLV.       jQué  gustol 

SiNF.       (Entrando  por  el  fondo.)  Señora. . .  ¡Don  Leon!  que  vuelve 

Rosa.       ¡Santa  Rita!...  Pronto  escóndanse  ustedes... 

Gand.      ¿Otra  vez? 

SiLV.       Yo  no  quiero... 

Rosa.       ¡(}uíere  que  le  maten?  Por  aqui.*.  (u  introduce  en  la 

puerta  de  la  derecha.) 

Gand.  (¡Qué  manera  de  recibir  á  las  personas...  hay  en  la 
corte!) 

SlNP.         (Llevando  de  la  nanoá  D.  Cándido  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Silenctol 

Rosa.        (Tendiéndose  en   el  sofA»  á  Dofta  Sinforosa.)  Aplícame 
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la  nariz. 
SiNF.       No  tengo  mas  que  mi  tabaquera. 

ESCENA  OC. 

D.  LEOIfy  DOÑA  jaNFOROSA,  ROSA*. 
León»        (Con  un  enortne  ^lunillete  en  la  mano.]  Este  ramítO  qUO  me 

babia  dejado  olvidado  en  el  coche... 
ilosA.  .    ¡FloresI  ¡Guando  tengo  una  jaqueca  horrible!.^. 

Smr.  Lléveselas  usted  al  momento. 

Rosa.  ¿Quiere  usted  asesiparme?  . 

LsoN.  ,  Rosita,  yo  ignoraba...  ¿Cómo  se  siente  usted? 

Rosa.  Peor,  mucho  peor. 

León,  i  Ahí  La  dejo  á  usted  por,  un  instante...    . , 

Rosa,  (con  \ozjnoribanda¿)  Has....ta..é  has...t9  mañana...  (Fing^e 

.     BajcndimientoB  nerviosos.).  ^  ,, 

León.        ¡Pobre  chica!  (Sale  por  /el  fondo*.  ap«nas  desaparece   cnando 

Rosa  empieza  á  bailar.) 
LeOH.        (Asomando  la  cabeza. ).¡Hola I 
Rosa.         (Finiendo,  un   ataque  y  airoj&ndose  en    brazos  de  Sinforoia*)' 

¡Ahí  yo  me  nauero... 
León.      Volveré  con  el  médico. 
Rosa  .      No. . .  Déjeme  usted. . .  necesito  reposo. . . 
León.      Si...  si...  (Furioso.)  ¡Ah,{  esU^ba  bailando...  Se  quiere 

burlar  de  mi... 

.   ESCENA  X.  " 

ROSA,  DOÑA  SINFOROSA,  U.  CÁNDIDO,  laeg^o  SILVESTRE.' 

Can».      (Entrando.)  El  pulso,  señora,  el  pulso... 
SiNF.  *     (Muy  amable.)  ¿Entiende  usted  de. medicina?... 
Cand.      Un  poco...  En  ausencia  del  herrador  soy  yo  quien  le 
sustituye... 

Rosa.  .  .   (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.)  Salga  UStod... 

SiLV.       Ya  me  he  afeitado. 

Gard.      ¿No  podré  yo  poner  la  carta  en  el  correo?... 

Rosa.       Si...  que  le  enseñe  á  usted  Sinforosa.    , 

SlNF.         Venga  usted...  (Le  lUya  á  la  pnerU delfondo.) Pase UStod.*. 
Cand.        No,  usted  antes...  (d.  Cándido  se  decide  4  lali];  primero  det- 
p  «es  de  muchas  cortesias.).. 
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ESCENA  XI. 

.   ROSA,  8U.VB8rR6. 

*    *      '  "'  .         .  .        ' 

Rosa.      Graciaiá  á  Dios  que  dos  hemos  qvedado  solos... 

SiLv.       Si  tíene  usted  alguna  cosa  que  hacer...  vestidos,  calce-o 

ta...  Á  mi  no  me  gusta  incomodar. 
Rosa.      Al  contrario,  tengo  mucho  gusto  ei^  que  hablemos. . .  (Se . 

n^pta.en  «1  «Qíá.)  Siéntese  usied  aqui.^  á;mí  l^o...  jia?. 

cerca. 

SlI^V.         ¡Qué  blando .estál-CSt.sieirtit  ba^i^ndo  eootorsIonM  de  cristo») 

Rosa.  (j^é.gordo  está  uste^..*  Solamente  m  el  campo  se  crian 
esoscarnUos.^  i 

SiLy.  Me  pesé  una  vez  con  un  cerdo  que  se  rifó, en  el  pueblo 
y  allá  nos  fuimos...:    ,    .        .         ' 

Rosa.      (De  repente.)  ¿Hay  señoritas  en  su  pueblo  de  usted? 

SiLY.       Si,  el  carretero  tkHíe  dos  hijas... 

Rosa.      ¿Las  hará  usted  la  cérie? 

SiLY.       La  una  se  «caba  de  destetar  y  la  otra  mama  todavía... 

Rosa.       ¡Ah!  Es  una  razón...  ¿pero  habrá  otras  mas  grandes? 

SiLY.  Si...  el  tio  Mala^cara  tiene  dos  hiifas  mozas...  el  cam- 
panero. t«  uno  á  quien  se  le  muñó  lia  hurro  el  año  pa- 
)sado«  ¡Herjoaosa  oris^ra! 

Rosa.       ¡Qué  lástima!  ¿Y  serán  guapas?». .  ¿Tendráq.  novios?... 

S  iLv.       Es  posible. . .  Hay  tantos  hrutos. . . 

Rosa..  .Es  verda<¡k.  P^ro  sepamos;  cuando  usted  está  cerca  dé 
una  mujer...  jóyen...  bonita... ^q^e- le  mira  á  usted... 
con  carino  ¿no  siente  usted  nada? 

SiLV.     .  (¡Demonio!  ¿Dónde  está  eí  tio  Agua-Caliente?) 

Rosa.       ¿No  experimenta  usted  nada  en  el  corazón? , 

Suv.       (HaycoDfnso.)  Siento..^  siento...  (¿Dódde  está  el  tio  Agua*. 

Caliente?).  (Se  leTaQU  y  te  dirif^e  al  Coodo.} 

Rosa.      (LevaBtándpse.)  Vamos;,  no  sabe  usted  ni  ser  galante.. % 

SiLV.       ¿Qué  quiere  diecir  esa  palabra? 

Rosa.      Ser  fino...  amable...  con  una  señora...  decirla  linda» 

Su-v.       ¿CuálpSí  cuáles? '  ,  , 

Rosa.      Decirla...  Yo  la  amo  á  usted...  yo  deliro  por  usted...  yo 

quisiera  morir  abrasado  por  el  fuego .  de.  sus  ojos. 
SiLv.       ¿Cómo  se  muere  asi?  ¿Enséñeme  usted? 
Rosa.      ¿Es  posible  üw á. su ^adpo  sepa  usted  ^stas  cosas?.  : 
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SiLv.       El  tío  Agua-Caliente  ha  creído  que  con  el  latín  tenia 

bastante. 
Rosa.      En  fin,  para  enternecerlas  se  exhala  un  hondo  suspiro..* 

Un  suspiro  no  compromete  á  nada... 

SlLV.  ¡Un  suspiro!.;.  (Satpirando  braUlmente.)  ¡Ay,  ay! 

I^ÓSA.      ¡Jé,  já! 

áiLV.       ¡Ay,  ay,  ayl 

Ro^A.       ¡Já,já,  já! 

SiLv.       ¿Y  después? 

Rosa.  Se  la  jura  una  fé  eterna...  Se  aproveéha  un  descuido  y 
se  la  coge  una  mano... 

SiLY.  Qué  bestias  son  en  el  pueblo...  no  haberme^ensenado 
nada  de  eso.  (La  coge  la  mano.)  ¡Qué  suave!... 

Rosa.      En  Madrid  se  instruiría  á  usted  fácilmente... 

SiLV.       ¿Y  después? 

Rosa.  Se  cae  de  rodillas  á  sus  plantas...  Se  suspira  de  nue- 
vo... 

SiLV.         (Gayando  de  rodillat.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

Rosa.      Bien. .  ..asi  me  gusta.  Para  agradarla  del  todo...  aun  falta 

otra  cosa. 
SiLV.       ¿Cuál? 

Rosa.      Se  la  dá  palabra  de  matrimonio. 
SiLv.       ¿Le  preguntaré  al  tío  Agua-Caliente  cómo  se  hace  eso? 
Rosa.       Después  el  novio  se  compra  zapatos  de  charol... 
StLV.       ¡Me  los  compraré!' 
Rosa.      Luego...  se  pone  guantes. 
SiLv.       Aqui  los  traigo. . .  pero  como  no  me  los  sé  meter... 
Rosa.      Es  necesario  también  peinarse...  Su  cabeza  de  usted 

parece  un  matorral...  En  medio  de  esa  cabeza  hay  una 

raya...   (Toma  un  batidor.)   Venga  usted  acá.    (te  saeaht 
raya.) 

SiLv.       (conpation.)  ¡Péincme  usted...  peíneme  usted  toda  la 

vida!  Me  hace  usted  unas  cosquillas..! 
Rosa.      No  se  mueva  usted...  Vamos,  ya  está  usted  mejor. •Aho-' 

ra  le  falta  á  usted  un  lent^en  el  ojo. 
StLV.       ¡Uniente! 
Rosa.       Si...  un  pedacito  de  cristal  que  se  tenga  solo;  (Acerein- 

dose  al  velador.)  Aqui  hay  UUO:  tomO  usted.  (Se  le  pone  en 
el  ojo.) 

SiLv.       Pero  esto  se  me  cae...  Necesito  que  me  le  claven  6  un 

cordón... 
Rosa.      Si^  un  cordón  es  mas  fácil...  Voy  por  él:  espere  usted 
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un  momento.  (Entra  por  U  4«r«cb».) 

ESCENA  XU. 

I 

SILVESTRE,   despQ«i  LUISA. 

SiLV.  ¡Qué  cosas  aprende  uno  en  Madridt...  Voy  á  hacer  todo 
lo  que  me  mande  á  ver  si  me  quiere.  En  cuanto  salga 
á  la  calle  me  voy  á  comprar  un  reloj  de  cú,  cú,  para  el 
alfiler  de  la  pechera. 

Luisa.      ¡Rosa! 

SiLv.  )Ah!  la  señora  que  estuvo  aqui  antes.  Voy  á  contarle  lo 
que  me  pasa. .. 

Luisa.     ¿Cómo  tan  solo?... 

SiLv.       ¿No  sabe  usted  lo  que  me  sucede? 

Luisa.     Si  usted  no  me  lo  cuenta... 

SiLV.  La  señora  Rosa  me  ha  enseñado  á  amar...  be  suspirado 
mucho  á  sus  pies,  y  en  cuanto  venga  el  tío  Agua-Ca- 
liente la  voy  á  dar  palabra  de  matrimonio... 

Luisa.  ¿De  veras?  (¡Qué  mujer  mas  ambiciosa!  Que  se  contente 
con  el  americano,  que  desea  casarse.r.  ¡Y  yo  que  venia 
eon  proyecto  de  convertir  á  este  bárbaro  en  mi  novio!... 
Pues  poco  he  de  poder  ó  deshago  este  enredo...) 

SiLV.       ¡Qué  silenciosa  se  ha  quedao  usted!.. ^ 

Luisa.  Si,  porque  me  interesa  usted  mucho,  y  me  ha  causado 
mucha  pena  lo  que  me  acaba  de  decir. 

SiLV.  ¿Por  qué?  Pues  dónde  hay  fortuna  como  la  de  casarse 
con  una  señorita  tan  mona...  que  parece  de  azúcar  pie- 
dra? 

Luisa.     Es  que  esa  señorita  no  puede  casarse  con  usted... 

SiLV.       ¡Que  no  puede!...  ¿No  es  una  mujer? 

Luisa.     Si;  pero  está  para  casarse  con  otro.* .. 

SiLV.,       ¿GoQ, quién?  Dígame  usted  su  notnbre,  y  le  deslomo. 

Luisa.  Con  ese  caballero  que  les  ha  obligado  á  usted  y  á  su 
preceptor  á  ocultarse  tantas  vecéis ... 

SiLv.  ¡Calla!  ¿Y  eso  de  habernos  ocultao  habrá  sido  para  que 
no.nosvea? 

Luisa.  ¿Quién  lo  duda?  Como  que  de  uo  momento  á  otro  vá  á 
celebrarse  la  boda... 

SiLV.  ¡Vaya  una  partía!  Y  entonces  ¿por  qué  me  ha  hecho 
suspirar  y  me  ha  sacado  la  raya... 

Luisa.     Por  divertirse  con  usted. 


—  41  — 

SiLv.  Eso  es,  como  si  yoftiera  unaftuiciotí  de  títeres.  Pus  en 
cuanto  yo  la  vea...  yo  la  diré...  Mire  usted  no  haga  lo 
que  con  Geroma  lapaVe^a*»*  . 

Luisa.  No,  señor,  todo  al  contrario:  disimule  usted  como  si  tal 
cosa  supiera*..  Es  menester  que  ha^a  usted  el  diplomá- 
tico... 

SiLv.       ¿Ci  diplomático?  ¿Y  cómo  se  hace  eso? 

LoisA.     Fingiendoque  se  dc^ja  üstedeúgañar para  engañarla  á  ella. 

ESCENA  XIlL 

*    « 
Los  MISMOS,  ROSA^   D.   CÁNDIDO. 

Rosa.  {Que  ha  oído  las  últimas  palabras.)  ¿Á  quíón  86.  trata  do  en- 
gañar? 

Luisa.  -  Anadie. 

Rosa.  (con  ira.)  He  oido  las  últimas  palabras  j  todo  lo  com- 
prendo. ¿Tratas  de  hacer  fortuna?  Juega  á  la  loteria... 

Luisa.     Como  á  tí  te  gustan  los  gansos,  imaginas... 

Rosa.      Al  fin  racionista  silbada....  ,  i 

Luisa.     AI  fin  pupila  sin  dote*.   ' 

GAifD.      (interponiéndose.)  Señoras,  Gicoron  dice... 

Rosa.  Me  harás  un  favor  en  no  votver  á  poner  los  píes  en  mi 
casa. 

Luisa.  Es  verdad...  porque  esta  es  una  casa  de  fieras!  (¡Ah!  yo 
me  vengaré:  voy  á  contárselo  todo  al  americano,  y  bue- 
na se  vá  á  armar.)  (Saie  por  «i  fondo.)    . 

Gand.      (á  Siwosire.)  ¿Qué  di^e  usted  á  esto? 

SiLv.       Yo  soy  diplomático. 

ESCENA  XIV. 

SILVESTRE,   D.-  CÁ!«DID0,   ROSA,  luego  DOÑA    SINFOROSA. 

•••■••"•■  ■      ; .'  ■ 

CaND.  •     (Coü  el  sombrero  en'  la  mano.)  SeñOFa,    yO  SOy  de   OpíniOD 

que  debemos  volvemos  inmediatamente  al  pueblo. 
Sitv.       usted  púe<Íe  marcharse  cuando"  guste:  yo  me  quedo. 
Gakd.      ¿Qué  vá  usted  á  hacer  solo...  sin  latín? 
SiLv.       Soy  diplomátíco,  y  iestoy  preparando  una  intriga.   • 
SiNF.       (Entrando  precipiudamente.)  Un  ¡cocho  acaba  dé  parar  á  la 

pumita  ée  casa. 

Rosa.        (Levantándose*)  [UH  obcho! 

SiLV.       ¡Don  León!  no  cabe  duda. 
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Roaá.      ¡Ah!  es  pYeciao  (|ue  vudlvan  ustedes  é  ocuAtorse. 

SiLv.  Se  equivoca  usted.  Deseo  encontrarme  cara  á  cara  con 
ese  señor  para,  aprancarle  jpa  gañotes.   • 

Rosa.       ¡Jesús!  ¿Y  por  quót. 

SiLT.  .  Porque.se  quiera  casar  con  usted.  ¿Pues  ostó  cree  que 
yo  me  mamo  el  dedo? 

Rosi.  Le  han  engañado  á  usted  míserabledeiile.  Venga. osled 
conmigo...  pr^rnto.,*  Yo  le  explicaré...  todo. 

Sjlv.       Que  no  me  voy. 

RpsA.  (Ca^ündoU  ds  1»  aano.)  Veoga  usted,  6  BO  Tuelvo  á  mi- 
rarle en  1  a  vida. 

Cand.  ¡Ahí  señor  Baipn...  ep  qué  hoadu]:ás  nos  vamos  me- 
tiendo. (Rosa  se  lleva  &  Silyestre.) 

SiNF^      (Á  D.  c&ndido.)  Ya  Qo  hay  tiempo  dei  que  usted  huya... 

(Dáttdoie  la  i»M:ea.)  PéngasQ  este  traje...  pronto...  yo  se 

le  regalo. 
Cahd.     Señora...  mi  padpr... 
SufF.       Encima  del  suyo. ...  Su  vida  de  usted  está  aq  peligro  si 

no  pasa  usted  por  lacayo... 
Rosa,      Ya  está  abi...  (Ui^doi»  ana  serviUeta  i  D.  G¿odido.)  Limpie 

usted  esa  silla...   (ó.  León  aparece  en  el  fpndo.  Doña  Sinfo* 
rosa  sale  ppr  la  4e)c6ciia4) 

•  ■■ESCENA  XV.   ■    .• 

ROSA,  D.  LEÓN,  CÁNDIDO,  después  SILVEST&B»  laeg-e  DOiIa  8ÍNFOR06Í. 

-.■>••  .  *  ¡ 

León.  (Receloso.  A  Rosa  qué  «ñtrá.)  ¿Segun^dreco  éstá  usted  mo- 

.  jor?  Me  he. encontrado  á. Luisa... 

Rosa.  Si,  estoy  mas  aliviada. 

Cand.  (Tnrbado.)  Si,  está  mejor.. 

León.;  {Volviéndose.)  ¿QuíéH  OS  csto  hombic? 

Card.  (lYaímehatisItQl)./ . 

Rosa.    ,  El  nuevo  cristdo...  Gomo  despidió  usted  á  Domingo... 

León.  Es.  verdad.  (Á  d.  andiad.)  ¿De  dónde  eres? 

Cand.  (Astisudo.)  Gall^...  de  Gailicia.  .  '      . 

León*  ¿De  qué  pueblo? 

Gahd..  D0.,.,Alcai4d0  Henares.^ 

León.  Bien.  ¿Qné  edad? 

Cand.  Sesenta  a&Qs.  . 

Leo».  Estatura. 

Cand.  Cuatro  pJjqb...  ./.  ?  . 
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Rosa,      (á  d.  Cándido.)  íTomás!  una  silla...  ^Tornas!  ¿Está  usted 

sordo? 
Gand.     (Dándole  «na  úUft.)  ¡Ahí  86  me  ol?ida  oii  nombre... 

León.        (Receloso.)  ¿Y  CÓmO  68  esO? 

Gand.  Como  hace  tantos  años  que  me  le  pusieron...  en  la 
pila... 

LfiOIf.       Es  verdad.  (iteptrMido  en  el  sombrero  de  D.  Cándido  que  es« 

tá  en  el  sofá.)  (¿Un  soml^rero  sin  librea?) 
Rosa.      ¿Qué  mira  usted? 

León.       (lAqui  había  un  hombre!)  (Mirando  eon  desconfianza  i  Don 

Silvestre)  (Ese  aire  embarazoso...)  (Llamándole.)  ¡Chist! 
Tomás...  (Luisa  me  ha  dicho  la  verdad.) 

Gand.        (Acercándose.)  ¡Señor! 

León.        Quieto*  (Le  pone  el  sombrero  en  la  cabeza.)  ¡Ah!  [DO  le  en- 

tral  ¿De  quién  será?  ¿Dónde  sé  habrá  ocultado?  (Se  diri- 

f¡e  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Rosa.      ,  ¡Dios  mió!  se  le  Vá  á  comer,   (silvestre  entra  por  1a  dere- 
cha vestido  de  cocinero,  con  traje  blanco,  g:orra  de  lienzo  y  nna 
faente  en  la  mano.) 

SiLY.  (Colocándose  delante  de  D.  León.)  Macarroues,  soñor^  ma- 
carrones. 

Gand.  ¡Ah!  (silvestre  mira  eslupafacto  á  D.  Cándidoy  qne  le  contempla 
del  mismo  modo.) 

León.      (Admirado.)  ¿Quiéu  OS  este  hombre? 

Rosa.      (Con  frescura.)  El  cocincro...  que  vino  ayer... 

León,      (á  Silvestre.)  ¿Gómo  te  llamas? 

SlLV.         ¡Alcachofa!  (Le  hace  una  cortesia.) 

Gand.      (Qué  nombre,  tan  propio  del  oficio.) 

León.  Quítate  la  gorra,  (silvestre  obedece.  Le  prueba  el  sombre- 
ro.) i  ampoco  le  viene. 

SiLV.       Como  que  no  es  mió. 

León.  (Furioso.)  ¡Puos  est6  sombrero  no  ha  venido  solo!  Aqui 
hay  alguna  intriga...  (Á  Roen.)  Ha  llegado  el  momento 
de  realizar  mi  plan.  Haga  usted  sus  preparativos,  por- 
que partimos  de  Madrid. 

Rosa,      (uvantándose.)  ¡Cómo!  ¿Qué  dice  usted?  ¿Y  adonde? 

León.      Ya  lo  sabrá  usted  mas  tarde.  (Llamando.)  ¡Doña  Sinforo- 

Sa!  ¡Doña  SinforOSa!  (Slnfocota  entrando  por  la  derecha.)  Se- 
ñor..., 

*Leon.      Pronto,  las  maletas...  el  equipaje...  ' 

SiNF. .     ¿Ahora  mismo?... 

León.      (Furioso.)  ¡Nada  de  observaciones!  Ahora* 
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SiNF.       ¡Allá  voyl  (Quién  le  resiste  hoy.) 

Rosa.      ¿Pero  está  usted  loco?  ¿Qué  barbaridad  es  esta? 

León.        (Designando  á  D.  Cándido.)  Me  llOVO  á  OSte  hombrO... 

€AifD.      Permítame  usted.». 

León.      Nada  de  obseryaciones.  (Designando  4  SiWestre.)  También 

me  llevo  á  este. 
SiLV.       (íQué  gusto!  me  voy  con  ella.) 
Rosa.       Pero  ésta  es  la  trata  de  blancos... 
León.      Nada  de  observaciones.  Me  llevo  también  el  sombrero... 

SlNF.  (Entrando  con  las  maletas.)  ¡Yo  ya  CStoy! 

Rosa.       Deje  usted  eso.. .  Yo  me  sublevo  contra  esta  violencia . . • 
Yo  no  me  muevo... 

León.        (Teniendo  en  la  otra  mano  el  sombrero.)  Señora,  yO  necosito 

buscar  por. todo  el  mundo  la  cabeza  de  este  sombrero... 
'  Mi  deber  es  velar  por  la  honra  de  usted...  Madrid  es- 
tá lleno  de  peligros...  Una  silla  de  postas  nos  espera  en 
.  la  puerta...  Si  usted  no  me  sigue  me  la  llevaré  á  la  fuer- 
za. La  ley  me  autoriza  á  ello.  Vamos...  ¿Qué  decide  us- 
ted?... 

Rosa.      Que  en  ese  caso  sucumbo  á  la  trata  en  blancos. 

León.      ¡Todos  en  marcha!... 

Rosa.      (Con  timidez.)  ¿Y  se  puede  saber  dónde  vamos? 

León.      ¡Por  ahora  á  América! 

Todos.     ¡Á  América! 

Gand.      ¿y  mis  patatas?...  Pero  señor... 

León.      Nada  de  observaciones. 


PIN    DEL    ACTO   SEGUNDO. 
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ACTO   TEIICERO. 


Ün  jardin.  Á  la  derecha  en  piiiner  término  uña  eoeina  con  una  pQ«rta  qaa 
se  abre  hacia  el  teatro  y  una  ventana  qae  dá  fr«nte  al  público:  al  pie  de 
la  ventana  lin  banco  de  piedra.  Á  la  izquierda,  en  priiAer  Urmino,  un  pa'« 
bellon  practicable,  cou  unas  cuantas  gradas;  un  poeo  mas  allá  on  pozo.  Si- 
llas de  hierro.  £n  el  fondo  una  verja  ^nr  cancela^  qne  atraviesa  el  teatro. 


ESG£NA  PRIMERA. 


D.   í:ANI>1D0,  luego  D.  PEDRO. 


(D.  Cándido  vestido  de  lacayo   y  dando  lustre   i    unas  botas.) 

¡Maldito  betún!  Esto  no  quiere  relucir...  (Frou  con  fu- 
ror.) Un  maestro  de  e scuela ...  un profe sor . . .  un  latino. . . 
reducido  á  la  situación  de  limpiar  botas...  y  á comer  en 
lamosa  de.  los  criados!...  Verdad  es  que  no.  hay  mas 
criado  que  yo  y  el  señor  Barón...  Después  de  todo  no 
debo  quejarme,  porque  al  fin  al  cabo  no  hemos  empren- 
dido el  viaje  á  América,..  Henos  aquí  hace  ocho  días  en 
Málaga,  esperando  el  vapor...  Encerrados  en  esta  casa, 
ni  podemos  comunicarnos  con  nadie,  ni  salir...  vigila- 
dos por  ese  bárbaro  americanoi  que  se  ha  convertido  en 
nuestro  carcelero.  ¡Qué  hombre!  todavía  sigue  buscan-? 
do  la  cabeza  del  sombrero..*  Afortunadamente  el  vapor 
tardará  en  salir  algunos  diasy  dará  lugar  á  que  llegue 
el  futuro  yerno  del  Barón,  á  quien  eficribí  el  mismo  dia 
en  que  llegamos,  contándole  lo  que  pasa  y  suplicándole 
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que  Tenga  á  sacarnos  de  las  garras  de  este  indio  bra- 
vo... Hoy  le  he  vuelto  á    escribir...  (Sacando  un  sello    dé 

eoatro  cuarto.)  ¡Ah!  SO  me  olvidaba  poner  el  sello. 

ESCENA  li. 

tiGHO,   D.  LEOÑ. 
f  ,  '    '  '  t     ' '  '      i 

LEOII .        (Saliendo  del  pabellón  de  la  izquierda,  eohn  el  lombrero  en  la  ma- 
no.) ¡Tomás! 
Cand.      ¡Señor! 

León.      ¿Tú  eres  un  hombre  honrado? 
Cand.      Seiíor,  he  enseñado  treinta  años  gramática  latina. 
León.      ¿Y  has  tenida  discípulos! 
Cand.      Si,  senor.^.  uno,  sobre  todo,  brillante. 
Lbon.      ¡Qué-atra^o  el  de  los  pueblos  de  Gi^rppa!  ¡Hay  todavía 

quien  se  ocupa  en  aprender  Jatin! 
Cand.      (¡Qué  hombre  tan  americano!) 
León.      En  On,  tu  profesión  es  una  garantia  de  tu  ignorancia,  y 

tu  ignorancia  un  indicio  de  tu  probidad. 
Cand.      Pues  vaya  una  lógica...    ^ 

León.  ¿Lógica  has  dicho?  ¿También  circula  por  aqui  esa  pala- 
bra? Ya  no  me  extraña  que  ande  tan  poco  dinero.  Des- 
graciados de  nosotros  si  la  lógica  hubiese  llegado  al  sur 
de  América!  La  trata  de  negros,  el  enganche  de  Oübus- 
teros,  todos  nuestros  grandes  negocios  hubiesen  fraca- 
sado. No  hablemos  mas  de  esto.  Tengo  que  confiarte 
'una  misión  secreta... 
Cand.      ¡Tanto  honor! 

Lbon.      Ya  sabes  que  la  violencia  demi  carácter  me  ha  obligado 
á  encerrar  en  una  silla  de  postas  á  esa  mujer  á  quien 
adoro.  Mi  objeto  al  sacarla  de  Madrid  fué  librarme  del 
hombre  cuya  cabeza  entraba  en  este  sombrero. 
Cand.  '   Todo  1q  comprendo;  pero  si  usted  hubiese  aprendido  la- 
tín hubiese  obrado  con  mas  calma...  El  latin  enfria  las 
pasiones. 
Lnon.       Bien,  no  me  interrumpas.  Yo  tenia  sospechas  de  que  e 
hombre  habia  venido  con  nosotros...  Esas  sospechasl 
,  '    acaba  de  confirmármelas  Luisa... 
Cand.      ¡Luisa!       ^' 

León.      Si,  la  amiga  de  Rosita...  que  se  eneuefilra  en  Cádiz. 
,  Ella- fué  quien  me  reveló  la  intriga  de  Madrid:  de  acuer 
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Üo  conmigo  ha  emprendido  este  viaje  para  ayudarme  á 
descubrir  á  ese  rival  infame...  Luisa  es  una  mujer  de 
travesura  y  de  confianza.  Dos  lloras  lleva  en  Cádiz  y  ya 
me  ha  escrito  tres  cartas  haciéndome  nuevas  revelacio- 
nes sobre  algunas  de  las  personas  que  míe  rodean. 

CAto».  Señor,  yo  soy  preceptor  de  latinidad...  Nadie  puede  po-^ 
ner  en  duda... 

León.      No  se  trata  de  tí,  sino  del  cocinero... 

Oand.      ¡Del  cocinero! 

LeOí^i .  Si;  me  consta  que  es  un  personaje  disfrazado  de  coci-* 
ñero. 

Caiid.  Es  posible:  ¡hay  tantos  cocineros  disfrazados  de  perso-** 
najes! 

Lboñ.      Luisa  necesita  tener  una  entrevista  con  ese  personaje 
.  misterioso... 

Camd.      ¡Una  entrevista! 

Lbon.  De  la  cual  ha  de  resultar  el  désciü>rimiento  éA  misera-' 
ble  á  quien  ama  Rosita...  La  entrevista  se  /verificará 
dentro  de  una  hora...  Tú  abrirás  á  Luisa  cuaado  se  pre- 
sente... y  cuidado  con  que  dejes  entrar  á  otra  persona. 
Toma  la  llave;  tu  vida  depende  del  uso  que  hagas  de< 
ella.  ¡Ah!  también  abrirás  á  un  negro  á  qukn  espcvoi 
hoy... 

CaND.        Descuide  USted^  señor.  (D.  Lmd  «ntra  en  el  pabellón.) 

xESGENA  UI. 

t>.   CÁNDIDO,   luego  D.   PEDRO. 

Cand.  ¡Qué  enredadora  me  parece  á  mf  esta  señora  Luisa!  ¿Qué 
tendrá  que  decirle  al  señor  Barón? 

Ped.        (Desde  la  cancela.)  ¡Don  Cándido!...  ¡Don  Cándido!.».      : 

Cand.  ¿Quién  me  llama?  ¡Qué  miro!...  ¡Se  me  figura  que  es 
don  Pedro,  el  futuro  yerno  del  Barón!... 

Ped.        ¡Soy  yo!...  ¡Don  Pedro!... 

Cand.  (Acercándose.)  Yo  bien  docia...  ¿Cómo  está  usted,  mi  se- 
ñor don  Pedro?»..  Al  fin  le  veo...  ¿Y  mi  señora  la  Baro- 
nesa? ¿Y  mis  patatas?  ¿Y  mis  conejos?    .      / 

Ped.       Los  conejos,  buenos...  se  ocupan  en  comérselas  pá*- 
tatas. 
j  Cand.      ¡Infames!  ¡qué  falta  de  consideración!  > 

f  Ped.        He  recibido  su  carta  de  usted  y  vengo  lodo  alarmado. .. 


\ 
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}Aqtii  están  tanihien  la  Baronesa  y  mi  liíja! 

Gand.      ¡Ah!  ¡cuánto  me  alegro! 

Ped;       ¿Pero  es  posible  que  no  se  pueda  entrar  en  esta!  casa? 

Gand»  ■   De  ningún  modo. 

Ped.  •  <   ¿Pues  quién  tiene  la  llave  de  esta  puerta? 

Catid.  Yo;  pero  no  puedo,  so  pena  de  la  vida,  abrir  mas  que  á 
una  persona...  Si  usted  fuera  negro... 

Ped.  (¿Si  yo  fuera  negro?...  |Ab,  qué  idea!)  Yo  necesito  ha- 
blar contigo  un  instante  de  puertas  adentro. 

Gai«o.      Ditgamé  usted  lo  que  guste,  pero  de  puertas  afuera. 

Ped.        ¡Pero,  hombre,  si  son  dos  palabras!... 

Ga!<d.  Ni  lina;  y  hable  usted  mas  bajo,  porque  si  llega  á  verle 
don  León  le  haoe  á  usted  cuartos...  se  le  come  crudo. 

Peov  Pues  bien;  sepa  dsted  que  yo  be  descubierto  un  medio 
ingenioso  de  penetrar  en  la  casa,  y  antes  de  una  hora 
estaré  aqui  con  toda  la  familia; 

Card.      Mucho  lo  dudo. 

Ped.  Ya  )o  verá  usted...  Primei^o  me  presentaré  yo  solo,  y 
vengo  á  advertirle  que  sea  cual  sea  la  forma  en  que  me 
vea^  ni  se  sorprenda  usted,  ni  me  descubra... 

Cand.      ¿Pero  qué  piensa  usted  hacer? 

Ru>4  Hasta  luego.  (VAse.  silvestre  aparece  por  la  uqaierda.) 

ESCENA  IV. 

D.  gAtIDIDO,  silvestre,  laeg'ó  DOÑA  SINP0R08A. 

SiLV.  (Con  un  poUo  en  la  afano  A  medio  pelar,  TeUtido  de  cocinero.  Trae 
el  aire  mny  melancólico,  y  paesta  la  mano  en  el  corazón  exhala 

nri  enorme  anspiro.)  ¡¡Ayll  ¡Yo  la  amo!...  ¡Yo  me  la  CO^ 
meria  viva!... 

Cand.      Mas  bajo... 

SiLV,       ¿Porqué?... 

Gand.      ¿Quiere  usted  qué  nos  asesine? 

SiLv.  iNo  tema  usted  nada,  tio  Agua-Caliente...  ;Amor,mÍ8-^ 
terío  y  cocina!...  hé  aqui  mi  divisa.  (Suspirando.)  {Ay! 
¡He  soñado  con  «Ha  toda  la  noche!...  Mi  divisa  me  sal- 
vará. 

Gand.      También  ponen  divisa  á  lo?  toros  antes  do  matarlos. 

SiLV.       ¡Qué  sueño!  Echado  á  sus  pies  la  besaba  las  zapatillas... 

Gand.  Señor  foron,  tengo  una  buena  noticia  que  darle... 
Nuestro  cautiverio  vá  á  cesar..»  Don  Pedro  y  su  mamá 
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de  usted  están  aquí... 
SiLY.       Todo  me  es  indiferente.  (s«máadoie  ea  •\  ^auco  y  ¡MUado*)- 
¡Pelar!...  ¡Pelar  para  ella...  es  casi  la  dichai 

CaND.        (Tomando  las  botaa  y  colocándose  á  sa  lado^)  (¡Quó'lástimade 

joven!)  ¿Es  decir,  que  usted  no  quiere  volver  al  seno  de 

su  familia? 
SiLV.       Agua-Caliente,  no  me  hable  usted...  Usted  no  tiene  tres 

cuarterones  de  poesia  en  el  corazón...  Jamad  eompren-r. 

derá  usted  el  amor... 
Cano.      (Fañoso.)  Lo  quo  yo  comprendo  es  que  limpio  botas,  y 

que  esto  me  fastidia... 
I  SiLv.       Yo  hago  de  cocinero. 

Cand.      Di  mejor  de  envenenador...  Con  cada  plato  nos  das 

un  nuevo  susto.. •  Ayer  en  los  pollos  que  debias  guisar 

con  airoK,  ¿qué  hiciste? 
Sitv.       Eso  le  pasa  á  cualquiera.,.  Me  equivoqué,  y  en  vez  de 

arroz  los  guisé  con  uvas  y  ciruelas. .. 
^  Gano.      Y  como  en  el  cocido,  eo  vez  de  agua  echaste  también. 

leche  y  vinagre,  nos  dejaste  sin  conEier... 
SiLv.       (Levantándose.)  Y  bien...  ¿eso  qué  prueba? 
Gano.      Que  para  cocinero  de  un  ejército  marroquí  no  tienes 

precio. 
StLV.       Eso  prueba  que  el  dios  del  amor  me  ha  roto  la  cabeza 

con  su  arco...  que  tengo  aqui  una  bornilla...  (Señai«údo 

al  corazón.)  quo  la  amo...  que  la  respiro  y  la  aspiro  y  la 

huelo  por  todas  partes...  Yo  recojo  las  migas  de  su  pan 
I  para  comérmelas...  Yo  me  como  tamíbien  hh.  hojas  de 

las  flores  que  se  pona  en  la  cabeza...  Ya  solo  me  ffdta 

tomar  por  rapé  el  polvo  de  sus  zapatos. 
Cand.      ¡Desgraciado! 

StLV.       ¡Ahi  ¡Si  supiera  usted  en  qué  me  ocupo  desde  ayer! 
Cand.      ¿En  qué,  desventurado  impúbero? 
SiLv.       ¡En  buscar  una  salsa  digna  en  que  gui^oi:  un  par  de, 

guantes  que  ayer  se  dejó  olvidados! 
Cand.      ¿Y  piensas  darnos  á  comer  eso  plato? 
SiLV.       ¡Qué  mas  quisiera  usted! ...  Ese  es  un  plato  f avorito,  que 

guardo  para  mí  solo.  En  medio  de  los  bosques,  uniendo 

mis  suspiros  á  los  rugidos  de  los  animales^  me  chuparé 

los  dedos  saboreando  mi  felicidad. 
Cand.      (Levantándose.)  No  hablomos  mas  de  semejantes  locuras.. . 

(Sacando  su  enorme  reloj.)  Las  uueve.  ¿Qulere  usteddar  su 

lección  de  latin? 


—  54  - 

SiLY.       (Á  sí  mismo.)  ¡Pan  negro  y  sa  cor^von!... 

Óand,      Vamos,  nada  mas  que  un  verbo  deponente. 

SiLv.  Déjeme  usted...  Yo  no  quiero  leer  mas  que  el  Arte  de 
cocina  Y  los  Misterios  de  París... 

Gano;      Ei  latin  enfria  las  pasiones... 

SiLv.  Quiero  estar  solo...  Yaya  usted  á  llevar  las  botas  á  nues- 
tro tirano..»  Ha  llamado  ya  dos  veces... 

Gano.      Á  la  tercera  me  apalea...  Yoy  corriendo.  (EntrA  «n  el  pa- 

bellon  con  las  botas.) 

ESCENA   V. 

SILVESTRE,  d«spaes  D.  {<EON. 

SiLv.  Ya  se  ha  marchado...  Es  menester  que  me  oiga  Rosiü^. 
(Saca  4<i  debajo  del  banco  un  £gie.)  La  músicd  las  fieras  do- 
mestica.   (Sopta  furiosamente  formando  un  raido  desapacible.) 

Lbor.      (Desde  dentro.)  ¡Yoto  á  mil  cajas  do  tabacol... 

3lLV.         (Ocultando  so  figle,   tomando  el  pollo   y  sentáiidose.)   Me  ha 

oído  ese  bruto... 

LbON.  <  (Saliendo  con  el  sombrero -de  D.  Cándido  en  la  mano.)  ¡Alca- 
chofa!... 

SiLv.       Señor... 

León.      ¿Qué  estás  haciendo? 

SiLV.       Pelar...  pelar... 

Lbon.      ¿Qué  ruido  es  ese?  Qué  demonio  de  másica... 

SiLv:       Es  un  ruiseñor... 

León.  ¡Un  ruiseñor!  ¡Imbécil I  te  voy  á  hacer  hablar.  (Le  ame- 
naza.) • 

SiLv.       Nada  de  amenazas... 

León.  (Serenándose.)  Es  verdad...  se  trata  de  un  blancp...  Afor- 
tunadamente espero  hoy  mismo  un  negro,  y  entonces... 
Di,  es  también  el  ruiseñor  el  qué  coloca  todas  Us  noches 
ramos  de  flores  en  las  ventanas  de  Rosa? 

SiLv.       Yo  no  sé...  yo  pelo...  yo  pelo... 

LSON,   .    (Sacando  vfn  papel  de  sa  bolsillo.)  Y  estOS  VerSOS  qUCf'hQ  CU' 

centrado  ésta  mañana  en  su  tocador  ¿de  quién  son? 
SiLY.       (¡Mis  versos!) 
León,      (Leyendo.)  «La  aino  á  US tedi  extraordinariamente. 

Ámeme  usted,  señora  Rosa  sin  espinas,  igualmente. 

Esto  es  demasiado...  Estos  versos  $on  una  barbaridad. 
SiLv.       (Hay  que  perdonarle. ..  como  es  extranjero  no  conoce  el 
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monto.) 

LeoÑ.       (DáodoM  una  palmada  en  U  frank^.)  ¡  Ah,  ya  caígo!  Bsta  mÚ- 

sica,  estos  ramos,  estos  versos  son  del  hombf;e  cuya  c^r 
beza  entraba  dentro  de  este  sombrero.  El  in&me  nos  ha 
seguido;  pero  yo  conservo  su  sombrero,  y  copio  caiga  en 
mis  manos...  ¿Hacia  qué  lado  cantaba  el  ruiseñor?  (Á 

SUveatrt.) 

SiLY.       Á  mano  izquierda,  señor.  ^         , .  . 

LioH.      (Anda  sin  duda  por  los  alrededores  de  la  casa...  voy  á 

verlo.)  (Oesafaroce.) 
SlLV.         (Levantándoae  y  ciando  qaa  sa  aleja .)  Busca,  bÚSCalC  fucra. . . 
el  pájaro  está  dentro.  (yaeWa  á  tomar  el  fi«rle  T  i  soplar  COA 
{^ran  furor.) 

Lboii.      (Faera.)  ¡Ah,  tunante!.,.  ^      , 

SlLV.  (Ocaltando  el  6gle.)  ¡MebaCOgidoI.,. 

León.        (Entrando  con  recelo.)  ¿Quó  baces.? 

SlLV.       Pelar,  seño^, pelar... 
León.      ¿Has  oído  la  música? 
Siuv,.  .    Si|  señor,  á  mano  derecha... 
Lspif*      (Se  n^e  figura  que, este  hombre...  Pero  quiá!...  Voy  á 
dar  una  vuelta  á  la  casa,  y  como  le  encuentre...)  {Viu 

por  la  U^«ieiida,) 

ESCENA  YI. 

SILVESTRE,  despula  ROSA. 

'   '  ■ 

SlLV.       Pasea,  pasea...  Que  no  pisaras' uea  mala  de.  perejil. . . 
Dicen  que  esto  trae 'Siempre  desflpraoias».. 

Rosa.        (Apftraeleiidp  en  el  diniel  del  pabeUon.)  ¿EstáUSted  SOlO? 

SlLV.       Si...  acaba  de  irse...  el  salvaje  de  América. 

Rosa.  (Pero  ha  quedado  el  de  España.)  He  oído  suimúsioa  de 
usted  y  vengo -á  verle.. 

SlLV.»  .  (Fo^ticamente.)  ¡Ah!  supreseocia  de  usted  me  causa  el 
mismo  placer...  que  la  perdiz  que  aparece,  cuando  el 
cazador  la  espera  con  la  escopeta  en  la  majio. 

Rosa.  &le  gusta  la  compara&ion.  ¿Empieza  usted  ya  como  ayer 
con  sus  frases  y  comparaciones?  Está  usted  desconoci- 
do... HUce  un  mes  no  sabia  uajted  ni  saludar  y  ahora  ha- 
bla usted  por  (os  ci^os* 

SlLV.  Todo  lo  hace,  elamoré ..  6  la  pata  de  <3iibra.  Por  /uQdp: 
paso.todo. el  dia  ea  la  codoa guisando  para  usted....  r 


r 
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ftosA.  Si...  pero  jfni  sacrífício  es  mayor...  puesto  que  cómo  lo 
que  usted  guisa. 

SiLY.  (PoiSttcaniente.)  |Ah!  Rósita,  SO  pareco  usted  á  ésas  hermo- 
sas tardes  de  otoño...  en  que  se  merienda  dos  veces... 

Rosa.  Y  usted  á  uno  de  esos  inviernos  en  que  nieva  mucho... 
Pero  hablemos  de  otra  cosa...  Tengo  un  proyecto  que 
comunicar  á  usted. 

SiLV.       Y  yo  otro. 

RdsA.  Hablemos  dei  mip  primero.  La  situación  en'*(][ue  usted 
se  encuentra  no  puede  continuar...  Si  mi  tutor  llega  á' 
descubrir  que  usted  no  es  lo  que  parece... 

SiLV.  Yo  no  le  tengo  miedo.  Si  usted  me  hubiera  visto  en  el 
monte  frente  á  frente  de  un  jabalí. 

Rosa.  Bien,  si  usted  no  tiene  miedo,  yo  si,  y  es  preciso  que 
usted  saiga  de  casa. 

SiLV.  Eso  es,  quiere  usted  que  me  vaya...  que  no  la  vuelva  á 
ver...  Ya  comprendo  la  razón.... Luisa  me  dijo  la  ver- 
dad... 

Rosa.  Es  que  saliendo  de  casa  puede  usted  verme  con  mas 
frecuencia  que  antes,  si  es  que  me  quiere  como  dice... 

SiLv.       ¡Cómo! 

Rosa.'  Fácilmente.  Cuando  un  joven  se  enamora  de  una  seño- 
rita... no  se  disfrjaza  de  cocinero...  Pero  usted  no  me 
ama. 

SiLv.  No  diga  usted  eso,  porque  me  dan  ganas  de  llorar.  ¿Qué 
quiere  usted 'qde  baga? 

Rosa.  Escribir  á  su  mamá  de  usted...  Vestirse  de  caballero. .. 
Pedir  mi  mano  en. matrimonio  á  mí  tutor. 

SiLV.       ¿Y  si  no  me  la  quiere  dar? 

RósA.  No  tenga  usted  cuidado.  Vamos ,  para  hacer  todo  esto  . 
es  menester  saliir  de  aqui  en  seguida. 

SiLV.       Pero  ei  todas  las  puertas  están  cerradas. 

Rosa.  Se  equivoca  usted.  Don  Cándido  tiene  la  Have  de  la  del 
jardín:..  Pídasela  usted,  y  si  la  niega  se  la  quita  usted. 
Una  vez  fuera  de  aqui,  déjese  guiar  por  mí. 

SiLV.       Si,  como  un  bu^y  por. ., 

Rosa.      No  compare  usted  nunca. 

SiLv.       Pues  bien,  nos  escaparemos. 

Rosa.      Todavía  tengo  que  preguntarle  á  usted  otra  oosa. 

SiLv.       ¿Me  vá  usted  á  examinar  de  doctrina? 

Rosa.      Óigame  uisted' ahora  su  proyecto. 

Sjlv.       Ese  es  un  secreto:  He  he  metido  á  diplomáiíQo. 
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I  Ho^A.      Paes  si  no  me  revela  usted  ese  secreto,  no  hay  nada  de 

lo  dicbo. 

SiLY.       ¿Conque  quiere  usted  saber  mi  plont 
I  Rosa.      Lo  exijo. 

SiLY.       Pues  mi  plan  es  librarme  de  ese  hombre. 

Rosa.      ¡Librarse  de  ese  hombre!  ¿Y  cómo? 

SiLY.       Siendo  su  cocinero. 
I  Rosa.      |Ah!  ahora  comprendo  esos  guisos  que  hacen  estreme- 

cer... Pero  como  comemos  juntos  todos  corremos  el 
mismo  peligro. 
¡  SiLT.       No,  hoy  almuerza  él  solo,  y  ya  yerá  usted  hi  que  le  pre- 

paro. 

Rosa.      Es  usted  delicioso.  (s«  qa{te  ios  e^aantes.) 

Silt:       ¿Se  quita  usted  los  guantes?  ¡Ah!  démelos  usted. 

Rosa.      (oándo^iot.)  ¿Para  qué? 

SiLTf       ¡Tengo  un  gran  pensamiento!  (En  cuanto  rema  quince 
i  pares,  ¡qué  fritada!) 

QosA.  (Uvaatándote.)  ¿No  sabo  ustod  uua  <so8a?  Hoy  es  mi 
santo. 

SiLv.  ¿Usted  se  llama  Hosa?  Entonces  hoy  debe  ser...  San... 
San...  San... 

Rosa.  ¡San  Silvestre!  ¡Y  con  tal  motivo  no  le  ocurre  á  usted 
nada  que  decirme! 

SuY.  Que  los  tenga  usted  muy  felices,  en  compañía  de  sus 
padres  y  de  todas  aquellas  personas  á  quienes  mas 
aprecie. 

Rosa.       ¿Nada  mas? 

SiLY.  Si  me  lo  hubiera  usted  dicho  antes...  la  hubiera  prepa- 
rao  á  usted  unos  versos. 

Rosa.  ¡Dios  me  libre!  En  su  pueblo  de  usted  no  bailan  los  no- 
vios con  las  novias  en  el  dia  de  sus  dias? 

SiLv.       Si,  señora... 

Rosa.  Pues  bien,  ahora  que  está  fuera  buestro  carcelero  va*- 
mos  á  bailar  un  wals... 

SiLY.       Yo  no  sé  bailar. . .  como  no  me  dé  usted  una  leocion. .. 

Rosa.  Una  lección  es  una  cosa  muy  pesada..:  ¿No  se  atreve 
usted  á  bailar  de  repente?  Vamos,  venga  usted  acá... 

SiLV.       (AéercándoM.)  ¿Cómo  pongo  los  brazos? 

Rosa.  Alrededor  de  mi  cintura...  (Los  pone.)  Asi...  apriete  us- 
ted mas... 

SiLY.      Que  cinturita  tiene  usted. . .  P arece. . . 

Rosa.      No  compare  usted...  tengo  miedo  ¿sus comparaciones... 
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Prepárese,  usted  qije  ,vanQos  á  eropqiar..., 
Sílv.       ¿Pero  qué  hago  coii  las  piernas? 
Rosa.       Dejarse  flevar  poiT  mi.  ...  .    .       ' 

ESCENA  VII. 

lUCHOS,  D.  CANDIDO,  entrando  con  u«SKbft««Él«  «U  Iffia  al.homb.rfi^4    . 

SiLV.       A  itieqipjQ  llegas...  (lándoie  9i,%Ve.)  Toca,  que  Tamos  i 

bailar.  ,  , 

Caí©,/     ¿y qué :tQP9? . V  .  ',       .. 

SlLV.  El  himno  de  Riego.  (D.  Cándido  sopla  fofi08%na«nte  :  Ro^a  j 
Silvestre  b^iUpuQ  m^n^nto.)^  .  ^ 

GaND.  . :  I  Ahí  Don  LeOpi.*  {Huyendo  coote!  ñ^gip  tropista  j  cae.  L^via;»- 
'^dudóse.) 

Rosa.,     (Ríqndo;..)  &  9nier0'detrás  del  b|urro..,  (Hn^fe  Mcia  u  \t- 

qnierda  bailando.)  traía  lá...  (Á    Silvestre.)    Ya  'continua- 

SiLv.     '  (Huyendo  á  la  cocina.)  HasU  que  yo  me  derrlU  como  la, 

paanteY^a,.,    '  , 

Cand.      ¡Ah!  juventud...  ¡qué  joven  eres! 

ESCMA  VIH. 

.      "     •         :      .     •       ■'•..:•       •     .  . 
D.  LEOn,   LUISA  ^  vestid»  de  TÍl^«. 

León.      ¿Pero  está  usted  segura  de  lo  que  nie  dice? 

Lui&A»     Segurísima.  Yo  soy  «u  ndejor  amigs^  densted.«.  El  hom!» 

bre  de  ese  sombrero  le  tiene  usted  dentro  de  su  casa, 
i   ..    nblC'quepaá  usted  duda.. 
León.      ¿Pero  dónde  está?. . .  yo*  k  basco  por  todas  partes  y  no  le. 

encuentro. 
LutSAi     Q^j/Mue  usted  p^maneeer  eo  su  casa  y  verá  usted  cóo^. 

parece.  ,         = 

Leon;     PdTo  lo  tfue  yo  no  me  explico,  es  :¿por  qué  t^ene  usted 
'  tanlO;QmpeooooniO(yoen<}ue  par^iica?...  ¿por  qué  ba 

emprendido  un  viaje  desde  Madrid  <^op  jsse  solo  objeto? 
Lusa.     ¿Usted  me  dá  su  palabra  de  guardar  sepreto?  , 
León:       La.  doy; 
LuiáA.     Ese  hombre  es  un  conspirador ...  su  cab^a  se  paga  á, 

precio  de  oro...  hay. un  grao  iatefés  iOP  descubrir,  su, 

rpaiaáero 
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Leoii«  Bi0n;  pero  asted  ¿qué  tienta  que  ver  con  los  conspirado- 
res 

Luisa.  ¿Qué  tengo  que  ver?  Don  LeoD>  las  circunstancias  obli- 
gan á  todo...  Soy  déla  policia  secreta. 

LfiOM.  ¡Ah!...  todo  lo  comprendo.  Verificaremos  juntos  un  re- 
gistro, y  ante  todo  voy  á  cerrar  !a  puerta,  (vápe.) . 

•'ESCENA.  IX.' 

f 

|.UISA,  luego  S^CV^STRE. 

LufSA.  Pues  señor,  ya  be  logrado  colarme:  ¿.  Ahora  falta  des- 
oobrír  dóbdé  está  Silvestre;.^  »  i 

SuLT.         (Abriendo  la  ventana  Ae  la  eodiña;  y  edundo  «lavelet  en  la  gar- 

4enl}  Eiohemos  algunos  claveles  en  la  tortilla. 4^  y  mucbe 
j)erej4l.. .  Buensí  indigestión  le  espera.  < 

tuiSA.  . .  (Llamando.)  |Silvestrei...  iSilvestre!.'.. 

SiLT.  (Saliendo.)  ¿Usted  áqui?  ¿Cómo  Malogrado  usted  en- 
trar? / 

Luisa.  Ya  hablaremos  de  eso:  lo  que  interesa  és  que  sepa  us- 
ted que  vengo  desde  la^ócte  solo  por  verie...  por. sal- 
varle... 

SiLT.  |Por  salvarmel...  Me  dan  ganas.de  tener  miedo.., .¿Es« 
tan  cerca  los  moros? 

LoiSA.     Está  usted  cercado  por  todas  partes  de  peligras. 

^tv,       ¿De  peligros?*  , 

Luisa.  Si;  don  Pedro  Trápala,  un  amigo  4e  su  mamá  de  usted, 
une  ha  enterado,  siú  ^ber  quién.yo  soy,  de  un  proyecto 
infernal  que  tiene  sobre  usted...  Ahí  está  con  su  pama 
de  usted  desde  ay^r./,  ¡Qué  hombre! 

SiLv.       ¿Qué  trata  de  hacer  conmigo? 

Luisa.  .Casade  á  ust^d  con  su  lyja:  qna  loca,  fea  y  pobre,  ^n*> 
tregsida  á  la  poesja  romántica.  Doi;  Pedro  es  un  petar- 
dista arruinado,  y  de  lo  que  se  trata  es  de  llenar  su  bolsi- 
llo con  las  onzas  de  usted...  Su  mamá  da  usted,  qye  es 
una  bued^a  señora,  ha  caido  eñ  el  lazo,  y  es  menester 
>       que  usied  se  libre  á  lo  menos  de  él. 

Sftv*  Vi^ya  si  me  libraré:  pues  nofaltaba  mas  sino  que  mi  ha. 
cienda  sirviera,  para  pagar  trampas,  de  otro. 

LujSA.  Anda  buscando  un  medio  de  entrar  en .  la  casa ,  y  en 
cuanto  le  h^lle  coi^sidérese  usted  casado.. 

SiLv.       ó  no.  Pues  qué,  ¿todas  las  piezas  que .  se  i9punt4n  s^ 
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matan?  Le  digo  á  usted  que.  voy  yo  abriendo -miacbo  eli 
ojo,  y  que  me  canso  ya  de  ser  juguete  de  lodo  el  mun- 
do. Que  venga  cuando  quiera.;.  De.  un  trompis  acaba 
yo  con  todos  sus  fnroyeqtos.  Ya  sabe  usted  que  soy  di* 
plomático...  . ..     '  '     . 

Luisa.  •    Pues  aun  no  le  be  dicho  á  usted  el  peligro  ma^jior. 

SiLV.       ¿Otro? 

Lt'is.  Rosa  es  una  pobpe,.*  ha  indíg^do  que  el  americano  es. 
todo  ruido  y  bambolla  .  le  gusta  mucho  Madrid  y  le 
asusta  un  viage  á  América,  y  quiere  salir  de  apuros  con 
el  lugareño,  como  ella¡d¡ce. 

SiLV%       Bso  no  pueden  ser...  Rosita  me  ama...  '  t 

Luisa.  Cuanto  le  acabo  á  usted  de  decir  lo  ha  eacilto  á  Madrid 
á  sus  amigas.  Aqui  tengo  las  cartas... 

SiL¥.  ¿Pero  qué  és  esto?>  ¿Soy  yo  lotería^  caja  do  ahorros  6 
cerdo  en- rifa  que  todo  el  mundo  quiere  tehar  su  pape- 
leta? Don  Pedro  por  un  lado...  Rosita  por  otio...  ¡Vola 
al  chápiro!  ¿Y  usted  qué  quiere? 

Luisa.  Á  mí  no  me  mueve  mas  interés  que  el  qtte  me  inspira 
todo  el  que  vá  á  ser  engañado. 

SiLV.  ¡Ahí  con  que  usted  es  muy  buena...  ¿Usted-  no  tiene 
geodas? 

Luisa.  ¿Onién  yvre  sin  ellas?  Pero  pienso  pagarla^  con  mía 
ahorros. 

¿EON.      (Dentro.)  ¡Silvestre! 

Luisa.  ¡Ab!  ¡Don  León!  no  quiero  que  me  vea.. 4  Ocúlteme  us* 
ted  en  cualquier  parte^  Vamos  á  la  cocina,  que  .tene- 
mos mucho  que  hablar  todavía,  (vá^se  jaatos.) 

ESCENA  X. 

D.  LKO^i   hiego  D.  CÁNDIDO.  Durante  esta  escena  se  vé  á>  Silvestre  por  \m 

ventana  mover  las  eaeerolas. 

León.  Antes  de  cerrar  la  puerta  de  la  casabe  registrado  el 
portal  y  no  he  encontrado  mas  que  á  un  aguador...  Le 
he  probado  el  sombrero  y  no  le  viene.  Con  que  decía 

usted,  Luisa...  (Mirando  alred«dbr.)  POPO  DO  OStá...  Se  ha 

ido  sin  duda...  ¿Pero  adonde?...  ¡Tomás!  ¡Tomás! 

GaND;        (Aparece.)  ¡Soñor! 

León.      ¿Has  visto  á  una  señora  con  traje  de  camino? 
Cand.      No,  señor. 
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León.      ¡Cómol  ¡si  estaba  aquí  aliora  mismo!...  ¡Tú  me  énga-^ 

ñas!  (AnMnaz&ndolt.) 

€and.  (Me  vá  á  matar  si  no  contesto.)  Diré  á  usted...  una  se- 
ñora en  traje  de  camino  la  he  visto  dirigirse  al  jardin; 
pero  al  marcharse  me  dijo...  que  esperara  usted  en  el 
pabellón,  (¡Vaya  una  mentira!) 

Lbon.  Bien.  Oye,  Tomás,  con  atención...  Tengo  que  comuni* 
carte  un  proyecto... 

CAfiD.      ¡Cascaras! 

León.      (Sospechoso.)  ¿Por  qué  has  dicho  cascaras? 

Cand.  Señor...  he  dicho  cascaras...  como  podia  haber  dicho.. • 
¡t|Ué  buen  tiempo  hace!... 

LSON.        (Á  D.  Cándido.)  ¡Chist! 
Cand.        (Acercándose.)  Señor... 

León.      MíS' ha  ocurrido  una  idea...  para  cazar  al  hombre  del 

sombrero...  Voy  á  comprar  cuarenta  cepos  de  lobo. 
Cand.      ¡Cepos  de  lobo! 
León.      Unas  máquinas  de  hierro. . .  con  un  resorte  de  acero,  qvte 

en  cuanto  mete  uno  uu  pié.  .  ¡zas!...  se  queda  sujeto 

por  la  pierna. 
Cano.      ¡Los  adelantos)  de  la  -civilización! 
León.      Voy  á  llenar  de  cepos  todos  los  alrededores  de  la  casa. 
Cand.      ¿Y  las  piernas  de  los  criados? 
Lbon.      ¡Qué  importa!  Yo  las  abono... 
Cand.      (¡Qué  bárbaro!  Cree  que  se  abona  una  pierna  como  un 

pagaré.) 
LsoN.      Prepárate  á  partir  inmediatamente  á  Sevilla. 
Cand.      ¿Con  qué  objeto? 
León.      Con  el  de  comprar  cuarenta  cepos. 
Cand.      Voy  tn  seguida.  (Esto  me  proporcionará  una  entrevista 

con  don  Pedro;)  (Váse  por  ei  fondo.) 

LbON.        (Llamando.)  ¡Alcachofa! 
SlLV.  ¡Señor!  (Desde  la  cocina.) 

Lbon.      ¡Mí  almuerzo!  ¡Pronto,  pronto! 

SiLV.  Allá  voy.  (LaQn  entra  ea  el  pabellón.) 

ESCENA  Xí. 

D.  CÁNDIDO,  despnes  SILVESTRE,  laegro  ROSA,. 

Ca?id.      jCuat'enta  cepo^  de  lobo!...  Ya  me  veo  llegar  al  señor 
don  Pedro  y  quedar  sujeto  de  una  pata. 
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SiLV.         (Sftli«wlo.)  La  tortilh  del  señor...  (U  é^  n^a  fn^níe  é Dbi» 

Siaforon,  que  aparece  en  la  paerla  del  pabellón.) 
R0SA«        (Lk§*andtt  TÍvamente  por  la  izquierda.)  ¡QuÓ  SBOSS  .Ote   haCÍá 

ese  negro  desde  la  cállei 
Gand.  h  SiLv.  ¡Un  negro!  . 

Rosa.       Un  negro  que  está  asomado  á  la  cancela  del  jardín ...  roe 

ha  qoerido  hablar ;  pero  me  he  escapado.... (Mir^o  t 

Silvestre.)  Á  mí  no  me  gustan  mas  que  los  blancos... 
Cand.      (Con  sentimiento.)  Mañana  no  andará  nadie  por  aqufi.  ni 

blantos,  ni  negros... 
Rosa.      ¡Pues  cómol 
Cand.      Don  León  Tempestad,  nuestro  cocodrilo...  Va  á  Uáaáf  el 

jardín  y  las  habitaciones  de  cepos  de  lobo... 
Rosa.      ¿Y  qué  es  eso? 
Cínb.      Unas. máquinas  de' hierro  con  un  resorte  de  acero,  que 

en  cuanto  mete  uno  un  pie...  ¡zás|  se  queda  sujeto  por 

la  pierna... 
Rosa.      Pero  esa  es  la  caza  de  animales... 
Cand.      Pues  para  nosotros  los  vá  á  poner... 

SiLV.  Pus  á  mí  como  me  llegue  á  cazar...  (Geikúrol^ado  con  fero- 
cidad.) Le  parto  en  tajas...  le  trincho...  (Se  hiere  en  U me- 
jilla son  el  tenedor.)  ¡Ay! 

Rosa.  (Corriendo  á  él.)  ¿Se  ha  herído  u$ted? 

SiLv.  Me  he  trinchado  una  mejilla... 

Rosa.  ¡Pronto!  ¡Tafetán inglés!.. ^ 

Cand.  No  hay  que  apurarse...  Aquí  tengo  yo  lo  que  hace  falta. 

(Saca  del  bolsillo*  el  sello. del  Cr^nqneo  y  ee  le  pone  en  la  herida») 

Rosa.      (Riendo.)  ¡Un  sello  del  franqueo! 

SiLY .      (Riendo . )  Sí  me  echaran  en  el  buzón.. .  correría  com.Q  una 

carta  hasta  mi  pueblo.... (RíW  á.caroajadas,) 

Rosa.  (¡Qué  bestia.es!...  pero  esa  cualidad  le  hace,  mas  reco- 
mendable.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  DOSÍA  SINFOROSA,  lae^o  0.     hW^, 

Rosa.      (VoWiéndose.)  ¿Qué  ruido  es  ese? 

SiiNF.       (SaUendo  del  pabeiíon.)  ¡JesUs!  ¡Qué  hombre! 

Rosa.      ¿Qué  o.curre? 

SiNF.  Cada  \ez  mas  salvaje...  Apenas  ha  catado'  la  tortilla... 
yo  no  sé  qué.ha  .encontrado¡que*ha  tirado  la  mes^  ro-, 
dando.  .  .  "  '      " 
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SÍL?.       ¿Óué  86  me  habrá  olvídadot  Puede  que  no  haya  puesto 

sal...  (D.  Laon  tale  del  pabellón:  0oft«  Slnforosa  entra  en  él.) 
León.        (Farloso,  eon   nn  látigo  en  la  mano.)  ¡Ah!  }TUDafiteI..<  ¡Ltt 

tdrtilla  llena  de  claveles! 
SiLY.       Es  una  tortilla  á  la  daveyM. 
Gaüd.      (i  Desgraciado ! } 
Rosa.       Dispénsele  usted  por  esta  vez... 
Lsoif;      ¡Claveles  en  el  té...  claveles  en  la' sopa...  claveles  emel 

cocido...  claveles  eu  todas  partes!  ¿Te  has  propuesto 

envenenarmeY 
SiLV.       Diré  á  usted...  Eso  depende  del  país...  En  Castilla  sé 

écfaajambn... 
Léon.     (teTañundo  el  látig^o.)  ¡No  Híe  co&testes,  miserablol 

Rosa*         (interponiéndose.)   ¡Ah! 

SiLV.       (Reeiráiido6e.)  No  nio  toque  usted. . .  estoy  franqueado. 
Cakd.      ¡Es  verdad!  Está  franqueado...  pertenece  ya  á  la  admi. 

nistracion  de  correos. 
León.      (£xaitáado8e  cada  ves  mas.)  Es  ciorto...  ¡Blancos!  ¡Siempre 

blancos!...  ¡Blancos  por  todas  partes!...  ¡Yo  necesito  un 

negro!...  ¡Ab!  Ya  está  ahí.  (Mirando  ¿  U  eanceU.) 

I 

ESCENA  XIII. 

■  I  . 

ROSA,  SILVESTRE,  D.  CÁHDIOO,  D.   LEÓN,  D.  PkÓRÓ  TRÁBALA.  D.  Véárti 

éñtra  por  la  cancelk  d6l  jardín,  pintado  de  negro. Trae  ana  librea  de  criado. 

...  '  • 

León.  (ai  verle.)  ¡Ah!  ¡Hé  aqui  mi  negro!*..  (Le  cog^e  por  un  bra- 
zo y  le  sacude  tres  ó  cuatro  latig^asos.)  ¡Toma,  tómaj  tomal 

Pedro.  (Dando  saltos.)  ¡Ay,  ay,  ayl  (Se  refugia  entre  Ciodido  y  Sil-' 
Testre.)  '  ' 

loEii.  (Respirando.)  ¡A,h!  ¡osto  me  consuola;..  me  hace  mucho 
bien!... 

Rosa.  Le  haceá  usted  mucho  bien...  pero  á  elle  hace  mu- 
cho mal... 

Ped.        (á  Cándido  y  Silvestre)  ¡Soy  yo!...  ¡Don  PodroF 

Cand.      ¡Don  Pedro  Trápala!  • 

SiLV.       ¡El  amigó  de  mi  mamá! 

Cahd.  (Vamos,  este  era  el  medio  ifigenioso  de  que  me  hablaba 
atítes.)       "  i;   . .. 

SiLT.  (Á  D.  Pedro,  aamiratfo )  ¡Calla.:,  ustedliá  perdido  á  algún 
pariente,  y  por  eso  se  Impuesto  dé  luto^:..^ (Queriendo 

abrasarle.) 
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PíSD.  (RécK«zándoie.)  ¡Bárbaro!  no  me  toques.*,  qué  no  estoy 
seco  todavía. 

LEOif.  (Áo.  Pedro.)  Estoy  muy  contento  con  haberte  encon- 
trado... Ya  veo  que  me  faa  servido  bien  el  comerciante 
á  quien  di  el  encargo. 

PbD.  (Imitando  el  ceceo  de  los  nef^ros.)  ZoñÓ...    mucbd  graCÍA... 

zeñó... 

Rosa.       íEs  un  negro  muy  lustroso! . . . 

León.      Acércate...  mas  todavia¿ 

Ped.        (Pasando  á  sa  lado.)  ¿Qué  me  quiore?... 

Lbon.      Me  convienes:  me  quedacontígp. 

Gano.      (Este  hombre  vá  á  tomar  toda  la  familia  á  su  servicio.) 

León.  '  (Á  D.  Pe4r6.)  Pero  te  prevengo,  que  en  cuanto  me  den 
algún  disgusto  estos  dos  blancos...  ó  esta  señora...  co- 
mo yo  necesito  de^abogarme  pegando...  caeré  sobre  tí 

á  latigazos^  (Chaaqnea  el  Uti^o.) 

Rosa.       Pero  se  guardará  usted  de  hacerlo  delante  de  mí...  Yo 

no  puedo  ver  castigar  á  ios  animales. 
Lro.n.      (Á  Cándido.)  Tomás,  vas  á  regar  el  jardín. 
C\ND.      ¿k  regar?  ¿pero  no  conoce  usted  que  ese  trabajo?. .. 
León.       ¡Te  atreves  á  replicar,  canalla!  (Dá  un  par  de  latigazos  á 

D.  Pedro.) 
Ped.  ¡Oh,  lá,  lá!  (o.  Cándido  toma  dos  regaderas  de  janto  al  pozo.) 

Rosa.       Pero,  ¿qué  culpa  tiene  este  pobre  hombre?... 

Leopi.       Para  q^é  me  ha  contestado  el  otro.  (Á  silvestre.)  Prepara 

la  comida  y  cuidado  con  los  claveles...        ^ 
SiLV.       Diré  á  usted:  en  Ca$tiJIa  echan  tocino... 

LeO^.    .     ¡Á  mi  con  reflexiones!  (Pá  otro  par  de  latigazos  «D.  Pedro.) 

Ped.  ,  ,     ¡Ay!...  ¡UÚ,  (¡(2.ué  bárbaro!  ¡Esto  es  ya  demasiado  (>esa- 

do!)  (Silvestie  toma  una  ristra  de  ajos  por' la  Tentana  de  la  co- 
,  ciña,  y.  se  pone  á  mondarla.) 

Rosa.       (a  d.  León.)  ¡Eso  es  una  salvajada! 

León.  Señora,  cuidado  coa  lo  que  usted  dice^  porque  le  de- 
suello vivo.  (Á  D.  Pedro.)  Á  sacar  agua  del  pozo,  ¡vivol 

Rosa.       También  yo  voy  á  regar..» 

Ped.        (Tú  me  las  pagarás.)  Voy,  zeñó... 

León.  A  la  obra.  (Empieza  á  chasquear  el  látigo.)  Yo  haré  quo  todo 
marche  en  regla.  ¡Vamos!  remángate...  (d.  Pedro  se  dis- 

pone  á  ir  al  pozo,  pero  por  an  olvido  se  remanga  y  deja  ver  los 
brazos  blancos  y  las  manos  negras.)  ¡VotO  á  mil  pesOs!  ¡Bra- 

.    zos  blancos! 
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¡Ah! 


(Furioso.)  iUn  negro  blanco! 

Es  que  se  .destine. 

¡Es  mestizo! 

Plinio  habla  de  un  negro  que  tenia  la  nariz  amarilla. 

Si...  msus  amarülomm, 

^Silencio  todos!  ¿Pero  este  hombre  quién  es?...  ¡Ahí 

qué  idea...  (Co^e  el  sombrero  de  la  puerta  del  pabellón  y  se  le 

pone.)  ¡Le  viene!  ¡Él  es! 

Todos.     ¡Le  viene! 

León*  .  ¡Ah!  ¡ladrón!...  ya  caiste  en  mis  garras. 

Cand.  No  le  toque  usted...  Desde  el  momento  en  que  ha  deja- 
do de  ser  negro  la  ley  le  protege. . . 

SlLV*  (Quitándose  el  sello  y  poniéndosele  i  D.  Pedro  en  la    cara.)  Ya 

está  bajo  el  amparo  de  la  administración  de  correos. 
Leoní      ¡Es  verdad!  es  blanco;  pero  no  saldrá  vivo  de  esta  ca- 
sa... Voy  á  cerrar  todas  las  puertas. 

Todos.       (Espantados.)  ¡CÓmo! 

SiLV.  Señor,  yo  necesito  berros  para  la  ensalada. 

León.  No  se  trata  de  un  asesinato.  Elige  armas,  miserable. 

Rosa,  ¡Un  duelo!  ¿Aqui? 

León.  ¿Á  muerte? 

Gand.  El  duelo...  es  la  ludia  entre  dos  personas. 

Ped.  (Pasando  á  sa  lado.)  Pues  bien,  yo  le  acepto.  Vaya  usted  á 
buscar  sables,  floretes  y  pistolas.  Quiero  beber  su  san- 
gre de  usted...  dividirle  en  pedazos. 

Siiv.  Yo  le  guisaré. 

Rosa.  ¡Bravol 

León.  Espere  usted,  voy  por  las  armas.  (Entra  en  ei  pabellón.) 

Gand.  ¿Pero  qué  vá  usted  á  hacer?. .. 

Ped.-  Dejarle  encerrado  mientras  voy  á  avisar  á...  (cierra 

las  puertas  del  pabellón.)  Al  momontO  VUelvO... 

Rosa.       Pero  entretanto  ;si  nos  obliga  á  abrirle... 
Ped.        Me  llevo  la  llave. 


6 
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ESCENA  XIV. 

ROSA,  O.   CÁNDIDO,    SILVESTRE ,    DON\  SINFOROSA,    que    enlra    por    •í 

fondo* 

Rosa.  (Bailando.)  Tenemos  enjaulada  á  la  fiera. ..  Entreguemos 
nos  al  baile  y  la  algazara...  (A  suvestre.)  Toque  usted 
su  figle. 

SiLv..  Señora,  yo  ibOi  toco  el  figle...  ni  sirvo  de  dirersion.  Yo 
soy  un  gañan...  un  tonto  á  quien  no  han  dado  educa- 
ción... tardo  niucbo  en  comprender  las  cosas;  pero 
cuando  las  comprendo...  Ta  sé  que  usted  no  me  quie- 
re... 

Rosa.  ¿Pero  qué  cambio  es  este?  ¿Qué  significan  estas  [pala- 
bras?... 

SiLV.       Ya  lo  sabrá  usted  á  su  tiempo... 

León.       (Forcejeando.)  ¡Tomásl  ¡Alcachofa!... 

Rosa.       Pero,- Silvestre,  ¿es  usted  el  mismo?. . . 

Sílv.  El  mis'iio  soy,..  ¿Tanto  le  sorprende  á  usted  el  que  no 
.  bable  como  un  bobo?...  Sí  usted  tuviera  aficiona  la  ca- 
za sabría  que  el  pájaro  que  escapa  de  la  red  no  vuelvo 
á  caer  en.  ella. 

Rosa.       ¡Jál  ijál  Si  basta  habla  usted  con  sentido... 

Leo».      (Fttrioso.)  Abrid. 

Cand.  ¿(^e  vá  á  ser  de  nosotros  si  sale  la  fiera?  ¿Quién  se  atre^ 
ve  á  abrirle? 

Ped.  (Enirando  con  la  cara  lavada.)  ¡Yo! 

ESCENA  XV. 

DtCBOS,  LA  BARONESA,  FILOMELA,  laeg^o  LtJlSA. 

Ped.        Yo,  señores,  que  le  he  encerrado  voy  á  darle  libertad. 

(Se  dirig^e  al  pabellón  y  abre  á  D.  León.) 

Bar.        ¡Hijo  mjo!  ¡Tanto  tiempo  sin  verle! 
SiLv.       Como  que  ni  yo  he  ido  allá  ni  usted  ha  venido  acá. 
Rosa.      ¡Su  madrel  ^ 

FiL.        ¡Jesús!  en  qué  disfraz  le  encuentro! 
Ledn.      (A«rarrando  &  D.  Pedro.)  Explíqucme  ustod  inmediatamen«* 
te^.  Sa  cabeza  de  usted  me  responde  de  tantas  infa« 


-  67  — 

mias. 
Ped.       En  primer  lugar,  empiece  usted  por  soltarme. 
León.      ¡Una  explicacionl... 

Ped.  La  explicación  de  los  sucesos  que  á  mí  me  tocan  es  muy 
sencilla.  Yo  vengo  á  reclamar  al  hijo  de  esta  señora,  á 
quien  usted  se  ha  traido  disfrazado  de  cocinero.  Este 
caballero  está  para  casarse  con  mi  hija...  Es  un  asunto 
concluido. 
Rosa.      Qué  dice  usted?  Este  joven  me  ha  dado  á  mí  palabra  de 

matrimonio...  me  ama. 
León.      ¡Traidora!  Y  yo  que  pensaba  dotar  á  usted  en  un  buque 

cargado  de  pasas  y  ciruelas.  Aquí  está  la  escritura... 
Ped.        (á  Rosa.)  ¿Pero  usted  quién  es? 
Luisa.     (Saliendo.)  Una  pupila  sin  dote. 
Rosa.       ¡  Ah  infame!  ahora  comprendo ... 
León.      ¿De  quién  es  entonces  la  cabeza  de  esté  sombrero? 
Cabo.      Ovidio  Nason  dice... 
FiLOM..    ¡Ah,  cuántas  LucreciasI 

Ped.        ¡Silencio!  (a  Siiyestre.)  Usted  es  el  único  que  puede  po- 
ner término  á  este  enredo.  Declare  usted  lo  que  es  ver- 
dad; que  está  usted  comprometido  para  casarse  con  mi 
hija...  ¡pronto! 
SiLV.       Poco  á  poco.  Usted  quiere  que  decida  la  cuestión;  voy  á 
decidirla;  voy  á  dar  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde. 
Yo  era  en  mi  pueblo  cuando  usted  me  conoció  un  salva- 
je... Usted  se  empeñó  en  que  tomase  en  la  corte  una 
mano  de  civilización...  hoy  soy  casi  tan  bruto  como 
ayer;  pero  tengo  algo  mas  de  malicia. 
Ped.        ¿Qué  dice  ustá?  Ese  lenguaje... 
SiLv.       Prueba  que  ha  conseguido  usted  su  objeto,  que  be  apren- 
dido algo.  Declaro,  pues,  que  no  me  caso  con  su  hija 
de  usted,  porque  no  quiero  pagarle  á  usted  sus  tram* 
pas. . . 
Ped.        Caballero...  ese  es  un  insulto. 
Rosa.       ¡Bravo!  Silvestre,  ya  sabes. . . 
SiLv.       Si,  ya  sé  que  usted  solo  tiene  afición  al  dinero  del  pobre 

lugareño. 
Rosa.       ¡Salvajef 

Luisa,      (i  suvestre.)  ¡Ah!  sigue  mis  consejos... 
SiLv.       Si,  en  todo,  menos  en  lo  de  darle  á  usted  mi  mano.  Co- 
mo usted  tiene  ahorros;  puede  pagar  á  sus  acreedores. 
Luisa.      ¡Infame! 
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Bar.        Pero,  hijo  mío,  ¿qué  es  esto? 

SiLv.      .  Nada,  madre;  que  no^  volvemos  al  pueblo:  allí  hay  mu* 
'^''iQhos  brutos,  poca  civilización..'  pero  mas  lealtad  y  frau- 

Lbo5.  ..""^^da  de  esto  me  satisface.  Caballero,  una  e;Lplica- 

.B}»iqui03  •  t510n... 

SiLY.  V6y  ,á  dársela  á  usted.  Todos  estos  señores  han  visto  en 
mi  un  mirlo  blanco  en  rifa:  han  echado  su  papeleta;  pe- 
ro al  celebrarse  el  sorteo  el  mirlo  se  ha  vuelto  negro  y 
no  le  ha  tocado  á  ninguno. 


FIN    DE    LA    COMEDIA. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  23  de  Diciembre  de  1859. 


El  Censor  de  Teatros» 
Antonio  Ferrkr  ml  Rk>» 
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ACTO  ÚNICO. 


^ala  rica  lajosamente  amaeblada.  Puerta  al  foro  y  doi  á  la  dere- 
cha. Baloón  á  la  ixquierda  en  primer  tdrmlno,  en  segundo  una 
puerta. 

ESCENA.   PRIMERA. 

Angeles  y  OaBAOSN  sentadas  en  una  marquesita,  á  la  iaquier- 
da,  Junto  al  baloón.  Angeles  tiene  un  libro  en  la  mano. — A  la 
Izquierda,  sentado  Junto  á  un  celador,  FeLIPE»  con  bata,  leyendo 

un  libro  para  si. 


Anq. 


CIabm. 

Ano. 

Carm. 

Ano. 

Cabm. 

Ano. 


No  te  impacientes,  si  ya  llegamos  al  fiaall... 

(Leyendo.) 
«Digno  de  su  ilustre  fama, 
luchando  hasta  perecer, 
el  conde  vino  á  caer 
muerto  á  los  pies  de  su  dama. 
¥  desde  entonces  Leonor, 
llorando  al  muerto  caudillo, 
yaga  errante  en  el  castillo 
como  sombra  del  dolor.» 

(Dejaudo  el  libro  sobre  un  mueble.) 

Qué  te  parece  el  poema? 

Muy  bonito;  pero  dejemos  á  Leonor  y  hablemos 

de  ti.  No  nos  hemos  visto  en  ocho  años!... 

Cómo  pasa  el  tiempo!... 

Dime,  eres  feliz  en  tu  matrimonio? 

No  lo  soy,  ni  mucho  menos. 

Quizá  la  diferencia  de  edades... 

Esa  no  es  tantal  Yo  tengo  veintiséis  años  y  mi 
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marido  cuarenta  ..  La  díferenoia  es  de  oarao-^ 
teres. 

Carm.  (Ta  pareció  aquello.) 

Ano.  Somos  perfectamente  antitéticos  y  antagónicos, 

entre  sí. 

Oarm.         (jBcha  terminillosl...) 

Ano.  Jamás  estamos  de  acuerdo. 

Oarm.  En  el  matrimonio,  lejos  de  ser  eso  un  inconve^ 
niente^  es  una  ventaja. 

Ang.  No  digas  desatinos. 

Oabm.  Yo  fui  muy  desgraciada  con  mi  difunto,  precisa- 
mente porque  siempre  estuvo  de  acuerdo  oon^ 
migo. 

Ang.  Es  posible? 

Garh.  y  como  no  reñimos  nunca,  nunca  pudimos  gus- 

tar el  placer  de  la  reconciliación;  y  llegamos  á 
una  monotonía  tan  empalagosa,  que... 

Ang.  Já!  Jai  Me  haces  reir  con  tus  extravagancias! 

Fel.  Jál  Já!  Qué  desenlace  tan  original! 

Ang.  Pero,  hombre,  quieres  dejar  de  leer? 

Fjbl.  Te  molesta  mi  lectura? 

Ang.  No  ves  que  está  aquí  todavía  nuestra  amiga 

Carmen,  mi  antigua  compafiera  de  colegio? 

Carm.  No,  por  mí  no  se  prive  usted  de... 

FxL.  cEntre  amigos  honrados,   cumplimientos  ex> 

cusados. » 

Ang.  Ya  salió  el  refrán! 

FüL.  Hemos  charlado  bastante  Carmen  y  yo  duran^ 

te  el  almuerzo,  y... 

Ang.  y  yo?  Tampoco  vale  la  pena  de  que  hables  con- 

migo? 

Fal.  Entre  nosotros  ya  está  dicho  todo.  De  qué  va- 

mos á  hablar? 

Ang.  Mi  marido  es  de  los  que  creen  que  con  la  mujer 

propia  se  debe  ser  hasta  grosero. 

Fel.  Mujer! 

Carm.         Tú  ezajeras. 

FiL.  La  ezajeración  es  el  rasgo  más  saliente  de  su 

carácter. 

Ang.  Preferible  es  eso  á  tener  la  sangre  de  horchata.. .^ 

como  algunas  personas! 

FiL.  Como  yo,  por  ejemplo. 
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Carm.  Haya  pas!...  Veo  qae  no  has  dado  un  paso. 
Eres  ahora  tan  impresionable  oomo  cuando  es- 
tabas en  el  oolegio. 

Ang.  Sólo  faltaba  que  tú  también  hicieras  coro  á  mi 

maridol... 

Cabh.         Hablemos  de  otra  cosa.  Felipe,  qué  libro  es  ese 

qne  tanto  le  distrae? 
Ano.  Algnna  novela  de  Zola.  Mi  marido  no  lee  más 

que  la  prosa  de  la  vida. 
FsL.  Eq  cambio,  mi  majer  no  lee  más  que  los  versos. 

Estoy  ya  de  los  poetas  líricos  hasta  la  coro 

nilla!... 

Amo.  Qaé  blasfemia! 

Fel.  Ahí,  donde  usted  la  ve,  ha  estado  tres  días  con 

El  Vértigo 
Gabm.  Pobre  amiga  mia!  Y  estás  ya  mejor? 

Ano.  Si  no  lo  has  entendido. 

Fel.  El  Vértigo  es  un  poema  de  Núñez  de  Arce. 

Ca^m.  Ahí  Yo  creí...  Le  conozco. 

Fel.  Yo...  tampoco. 

GAR3(f .  Es  una  obra  muy  sentida. 

Amo.  Mi  marido  es  incapaz  de  sentir  la  poesía. 

Fel.  Al  contrario!  Za  siento,,,  y  procuro  evitarla. 

Oarm  Todavía  no  me  ha  dicho  ui^ted  qué  libro  es  ese. 

Frl.  Una  obra  magnífica!..  cLa  hidroterapia,  aplicada 

al  adulterio.» 
Ano.  Quá  barbaridad! 

Gabm.  El  título  es  de  lo  más  gracioso!... 

Fel.  y  está  justificado.  Figúrese  usted,  un   marido 

que  descubre   la   infidelidad  de  su   mujer;   se 

calla...  perdona.. .  y  un  año  después  se  bafía  con 

ella... 

Gabh.  Gon  la  infidelidad? 

Fel.  Gon  su  mujer,  en  el  Guadalquivir. 

Amo.  El  Guadalquivir?...  (Qué  recuerdo,  Dios  mió!...) 

(Sacadida  nerviosa  ) 

Fel.  Eh?  Decías?  .. 

Amo.  No...  nada...  los  nervios... 

Fel.  Se  baña  con  su  mujer...  y  ésta  perece...  casual" 

mente.,,  en  aquel  baño.  Comprende  usted? 
Garm.  Qué  horror! 
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Fel.  T  abí  tiene  usted  la  justiñoacióa   del  titulo  .. 

«Jja  hidroterapia...  aplicada  al  adalterio...» 

Ano.  (El  Guadalquivir!.  .) 

Gabm.  Te  pones  mala?  Qaé  pálida  estás? 

Fel.  Yo  tengo  la  culpa!  Sabiendo  lo  nerviosa  que  es» 

no  lie  debido  contar...  Pero  no  lo  sientas;  si  no 
es  verdad!  Si  esan  son  voces  que  hacen  correr 
los  novelistasl 

Ang.  No  es  nada...  ya  estoy  tranquila.;. 

Garm.  Siempre  ha  tenido  una  sensibilidad  tan  eztre  - 

mada!...  Vaya,  me  voy. 

i^EL.  Adiós,  incomparable  viudita. 

Ano.  Oye,  Carmen,  qué  sorpresa  es  la  que  has  dicho 

que  nos  vas  á  dar  luego? 

Carm.  Si  lo  digo  ahora,  ya  no  hay  sorpresa. 

Ang.  Ya  lo  adivino!  Te  vas  á  casar  nuevamente. 

Carm.         Yo?  Já!  Já!  Dios  me  libre! 

Ang.  Entonces.  .  (Fuerte  campaniíiaxo.)  Quién  será? 

Fel.  Alguno  que  quiere  entrar, 

Carm.  No  puedo  entretenerme,  y  me  voy  por  la  esca- 

lera de  servicio.  Es  ésta,  verdad?  Vaya,  adiós^ 
y  cuenten  ustedes  coa  la  prometida  sorpresa. 
(Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  11. 

Angeles.— Felipe  ;  enseguida  Carlos. 
Fel.  Esos  criadosl...  Tendré  yo  mismo  que  abrir  la 

puerta    (Va  haola  el  foro.) 

Ang.  (Ahora  que  recuerdo!...  Si  será?...) 

Carlos.      (Foro  derecha.)  Cumpliendo  lo  prometido...  (Sa* 

oontrándose  oara  ú  oara  coa  Felipe.)  Caballero.- . 

Fel.  Señor  mío... 

Carlos.      (No  contaba  con...) 

Ang.  (Qué  temeridad!  Y  bo  he  podido  advertir  á  Fe- 

lipe ..)  Hasta...  Caballero... 
Carlos.      Señora... 
Ang.  (Pero,  qué  imprudencia,  Dios  mío,  qué  impra- 

dencia...!)  (Vase  segunda  izquierda.) 


-  u  — 


Carlos. 

Fel. 

Cablos. 

Fel. 

Carlos. 

F*L. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 

Carlos. 

Fel. 
Carlos. 

Fel. 
Carlos. 

Fel. 


Carlos. 
Fel. 


Carlos. 
Fel.  ' 
Carlos. 


Fel. 


ESCENA  III. 

Carlos. — Felipe. 

Caballero... 

Señor  mío...  (Qaé  cara  tan  partíealarl   Parece 

uno  de  los  tres  mosqueteros!) 

(Seria  ridículo  no  afrontar  la  situación.) 

Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse. 

Gracias^  estoy  bien  de  pie. 

Como  usted  guste;  pero  como  yo  estoy  mejor 

sentado,  con  su  permiso...  (So  aient».) 

;^st^  usted  en  su  casa,  (frónleamente.) 

ia  lo  sé. 

(Dicen  que  este  hombre  es  una  malvc^  y  que 
puedo  atreverme  con  él...) 
Usted  dirá. 

(Veremos  por  dónde  lo  toma.) 
(Pero,  qué  cara  tan  particular  tiene  estehom- 
brel...) 

Caballero...  mi  situación  es  muy   anómala...  y 
cuando  usted  sepa  lo  que  me  ocurre.. . 
(Malo!...) 

Me  encuentro  en  una  de  esas  situaciones...  que... 
francamente... 

{Sablazo  tenemos!)  Adelante! 
Estoy  verdaderamente  en  un  apuro,  y  ..  no  aé 
cómo  decir  á  usted... 

Aunque  ya  me  han  dado  muchos  chascos...  us- 
ted parece  decente,  y...  en  fin,  tome  usted  dos 
duros:  no  puedo  darle  más. 
(Ofendido.)  Caballero!  Por  quién  me  toma  usted? 
(Oaardándose  los  dos  duroa )  Ah!  No  es  eso?  Tanto 
mejor!...  Como  decía  usted  que  estaba  apu- 
rado .. 

Mi  apuro  es  de  otra  índole. 
Bueno;  pues  usted  dirá. 

(Deapuós   de   una   panaa    con  veniente.)  La  vida  eS 

corta,  la  carne  es  flaca,  el  hombre  no  es  dueño 
desús  pasiones  1... 

Ya  usted  á  darme  una  lección  de  filosoña  triste? 
(Si  estará  loco?)  Al  granel 


Fel, 

Carlos. 

Fbl. 

Carlos. 

Fbl. 
Carlos 
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Carlos.  (Y  á  los  cardenales  llegaremos  también!)  (Dea- 
pQéfl  de  otra  paasa  dorta.)  Caballero...  yo  he  te- 
nido la  desgracia  de  enamorarme  de  su  mujer 
de  usted!... 

(Con  perfecta  calma  y  micAndole  de  arriba  abajo.) 
Ha  sido  una  verdadera  desgracia;  porque  siendo 
mi  mujer... 

Esa  señora  me  gusta  mucho;  eztraordinaría- 
mente! 

Y  á  mí  también.  ¡Figúrese  usted  si  me  gusta- 
rá cuando  me  he  casado  con  ellal 
Pero  ella  rechaza  con  indignación  mis   preten  - 
siones. 
Es  natural. 

Pues  bien;  ayer  la  escribí  una  carta,  diciéndola 
que  procurase  alejarle  á  usted  de  casa  hoy,  á 
las  dos  de  la  tarde...  porque  á  dicha  hora  vendría 
yo,  por  última  vez,  y,  si  me  encontraba  con  us- 
ted aquí,  le  retaría,  nos  batiríamos...  y  le  mata- 
ría á  usted! 

Já!  já!  Todo  eso  tiene  muchísima  gracia! 
Comprenda  usted  mi  situaciónl.  Yo  tuve  la  arro- 
gancia de  escribir  eso,.,  yo  crei  que  esa  señora 
86  asustaría,  que  le  alejaría  á  usted...  que... 
No  ha  sucedido  así;  (Mirando  sa  reloj.)  son  las 
dos  y  cuarto...  y  quedaría  yo  en  un  ridículo 
completo  si  no  le  retase.  El  ridículo  me  espan- 
tal. 

Fel.  No...  si  al  ridículo  no  debe  usted  tenerle  mié  - 

do  yai 

Caklos.       Si  no  sucede  nada,  ¿qué  dirá  de  mí  esa  señora? 
Tengo  que  batirme  opn  ustedl 

Fel.  Conmigo?  Qué  disparate! 

Carlos.      (Este  tiene  miedo!...)  Rehusa  usted? 

Fbl.  Ya  lo  creo! 

Carlos.  Después  de  saber  que  estoy  enamorado  de  su 
señora? 

Fel  i  Como  ella  le  rechaza,  según  usted  mismo  con- 

fiesa, eso  me  complace  mucho...  y  no  tiene  nada 
de  particular.  Como  que  es  muy  bonital 

Carlos       Si  necesita  usted  otra  ofensa  más  grave... 

Fel.  No  necesito  nada,  muchas  gracias. 


Fel. 

Carlos. 
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Carlos. 

Cablos. 

Fbl. 

Garlos. 
Fjsl. 


Garlos. 

Pel. 

Garlos. 


Fjsl. 

Garlos. 

Fbl. 

Garlos. 

Fbl. 

Carlos. 

Fbl. 
Carlos. 


(Lo  dicho,  tiene  miedo!)  Si  os  usted  tan  cobar- 
de que  necesita  una  bofetada...  aevantasdo  la 
mauo.) 
(Potiiéodose  en  pie  como  movido  por  uu  resorte.) 

Eh? 

(Bajando   la  mano.)  Téngala  usted...  por  reoi- 

bidal... 

(Empañaudo  una  silla  con    muoha   oalma.)    Pruebe 

usted  á  dármela  de  verdad...  y  verá  qué  pronto 

le  curo  esa  moDomaníal  .. 

(Pues  DO  tiene  miedo:  me  va  i  pegar  él  i  mil...) 

Entre  caballeros... 

Creo  que  esta  singularísima  entrevista  se  ha 

prolongado  más  de  lo  conveniente,  (indioándole 

la  puerta  del  foro  ) 

Permítame  usted  un  momento. 

Usted  está  de  mucho  cuidado! 

El  hombre  es  dábil,  y  yo  he  tenido  la  debilidad 

de  leer  la  carta  que  le  he  escrito  á  su  señora  en 

el  Club  de  los  Irresistibles. 

De  los  irresistibles,  eh?  Ya  se  le  conoce  á  usted 

que  viene  de  allí. 

Cómo  dejo  así  esta  cuestión? 

Veo  que  es  usted  irresponsable. 

Sea  usted  complaciente! 

(Qué  majadero!) 

Los  dos  podepios  quedar  bien,  sin  que  corramos 

el  menor  peligro. 

Con  usted  no  se  corre  más  que  uno:  el  de  per  - 

der  el  tiempo. 

Nombramos  dos  amigos  cada  uno,  se  extiende 

un  acta,  almorzamos  en  Fornos,  se  publica  un 

suelto  en  los  periódicos  diciendo  que  el  lance  se 

ha  arreglado  satisfactoriamente...  y  aquí  paz  y 

después  gloria  Esto  pasa  en  Madrid  con  mucha 

frecuencia!...  (Felipe  tooa  nn  timbre  que  hay  sobre 

el  velador.)  Al  fin  comprende  usted  la  razón! 
Gracias,  muchas  gracias! 
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Criado. 
Fbl. 


Garlos. 
Fbl. 


Carlos. 
Crlado. 


Carlos. 
Criado. 

Carlos. 
Criado. 


Carlos. 
Criado. 
Carlos. 


Criado. 

Carlos. 
Criado. 
Carlos. 


ESCENA  IV. 

Dichos,— El  Criado,  foro  izquierda. 

Ha  llamado  el  señor? 

Acompaña  á  este  caballero  hasta  la  puerta  de 
la  calle,  y  cuida  de  que  no  se  caiga  por  la  esca- 
lera. 

Vaya  una  salidal  Yo  creí  que  íbamos  á... 
Adiós,  caballero:  que  usted  se  alivie.  (Pobreci- 
tol  No  debían  dejarle  salir  solo  á  la  calle.)  (Vase 
primera  derecha.^ 

ESCENA   V. 

Carlos  y  El  Criado. 

(Me  trata  como  á  un  loco,  y  tiene  razón.    Mi 
plan  era  una  verdadera  locura.) 
Cuando  usted  guste...  Si  quiere  usted  apoyarse 
en  mi  brazo...  (Qué  enfermedad  tendrá  este  se- 
ñorito?) 

Oye,  mucbacho,  cómo  te  llamas? 
(Si  me  irá  á  empadronar?...)  Yo  me  llamo  Fe- 
lipe cuarto. 

(Caracoles!  .,)  Te  burlas? 
No,  señor;  es  que  en  la.  casa  sernos  cuatro  Fe 
lipes.  El  amo,  que  es  el  número  uno;  el  coche- 
ro, que  es   Felipe  segundo;  el  lacayo,  Felipe 
tercero;  y  yo,  que  soy... 
Sí,  Felipe  cuarto;  ya  me  lo  has  dicho. 
Por  haber  venido  el  último. 
(Esta  casa  es  un  departamento  del  Escorial.) 
Yo  también  tengo  un  sobrenombre  oólebre  en  la 
historia. 

Qué,  va  usté  á  contarme  una  historia?  Ahora 
no  tenemos  tiempo. 
No  seas  bruto! 
Bueno! 

Oye  una  cosa,  Felipe...  cuarto.  A  pesar  de  lla- 
marte como  te  llamas,  tú  no  te  ofenderás  si  yo 
te  doy  un  duro,  eh? 


Criado. 
Gablos. 

Criado. 
Garlos. 

Criado. 

Carlos. 

Crudo. 

Carlos. 
Criado. 

Carlos. 
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Los  Felipes  no  nos  ofendemos  nanea  por  eso. 
(Dándole  un  doro.)  No  Será  el  Último,  si  me  sir- 
ves bien. 

Según  sea  el  servido. 

Todo  se  reduce  á  que  cuando  el  amo  no  esté  en 
casa,  dejes  entornada  la  puerta,  para... 
No  me  diga  para  qué,  porque  entonces  no  la 
dejo. 
Hombre  discreto  y  previsor]  Toma  otro  duro. 

(Se  lo  de.) 

Le  aeeto  como  recuerdo.  Pero  vamonos  á  la  calle; 

oigo  ruido  por  ahí  dentro,  y... 

Quedamos  en  que... 

En  que  será  usted  servido,  y  "«n  que  yo  no  sé 

nada. 

Guía,  pues,  Felipe  cuarto.  (V¿i»e  ambos  foro 

derecha.) 


ESCENA  VI. 

FelIPX,  de  levita,  primera  dereoha,  y  AngRLRS  segunda  iz- 
quierda. 

Fel.  Ese  loco  me  ha  entretenido,  y  voy  á  llegar 

tarde  á... 

Akg.  Felipe? 

Fel.  Angeles? 

Ano.  Ese  duelo  es  imposiblel 

F£L.  Qué  duelo? 

Ano.  Aunque  has  procurado  desorientarme,  sabiendo 

que  escuchaba  detrás  de  aquella  puerta... 

Fel.  Bonita  costumbre! 

Ang.  Esta  salida  repentina  me  hace  creer.». 

Fel.  Si  nos  has  oído,  estarás  convencida  .. 

Ang.  Es  que  tú  no  sabes  lo  que  sufro,  los  remordi- 

mientos que  me  acosan,  los... 

Fel.  Leo,  siento,  pero  no  veo  la  tostada, 

Amg.  (La  tostadal)  Felipe...  tú  no  has  cultivado  tu 

espíritu. 

Fbl.  _  No:  me  he  ocupado  en  cultivar  la  tierra. 

Ano.  Por  si  no  has  desistido  enteramente  de  ese  due- 


—  le- 
lo, voy  á  hablarte  por  la  vez  primera  de  un  su- 
ceso que...  (Traasiolón.)  Felipe! 

F£L.  AngelesI 

Ano.  Yo  tengo  uq  muerto  sobre  mi  concienoia  ..  y  á 

la  sola  idea  de  tener  dos,  se  me  pone  la  carne 
de  gallina! 

¥al.  Tranquilízate...  que  con  esa  carne,  te  van  á  pe- 

gar un  bocado! 

Ang.  Si  tú  supieras! 

Fel.  Sí,  lo  sé!  Y  e^tás  equivocada! 

Ang.  Que  tú  sabes?... 

F£L.  Sí;  vas  á  hablarme  de  Juanito  García;  un  mu- 

chacho muy  delgadito,  muy  espiritual... 

Ang.  Espitttuall  Esa  es  la  palabra! 

Fel.  En  Sevilla  se  habló  de   ello  algún  tiempo:   te 

refieres  á  la  muerte  de  ese  Juanito? 

Ang.  Al  suicidio!  (Reotlficándole.) 

Fel.  Esa  es  tu  equivocación. 

Ang.  Estaba  enamorado  de  mí,  yo  preferí  casarme 

contigo,  y  ocho  días  después  de  nuestro  matri- 
monio, se  encontró  la  ropa  de  Juanito,  nada 
más  que  la  ropa,  en  la  orilla  del  Guadalquivir!... 

Fel.  Lo  que  hace  presumir,  lógicamente,  que  al  ba- 

ñarse le  arrastró  la  corriente,  y... 

Ang.  Repito  que  aquello  fué  un  suicidio;  suicidio  que 

yo    pude    evtiar...!    (Con   saprema    desesperación.) 

Dios  mío!...  Por  qué  no  me  casé  con  Juanito? 

Fel.  (Con  la  miema   desesperación.)  Dios  mío!  Por  qué 

no  se  casó  con  él?...  (Y  estaba  divertido!...) 

Ang.  En  resumen,  y  por  lo  que  se  refiere  al  momento 

presente?... 

Fel.  Te  digo  que  puedes  estar  tranquila. 

Ang.  No  podría  sobrevivir  á  la  desgracia  de  que  otro 

hombre  muriese  por  mi  culpa. 

Fel.  No  pienses  en  eso  y  déjate  de  sentimentalismos 

impropios  del  último  tercio  del  siglo  diez  y  nue- 
ve. Vaya,    adiós.    (La  abraza,  y  vasa  foro  derecha.) 

ESCENA  VIL 

Angeles. 

Como  si  el  sentimiento  faese  patrimonio  de  ana 
época  determinadal...  A  las  delicadezas  del   es- 
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piritu  y  á  los  vuelos  de  la  imaginación  llaman 
los  hombres  de  la  prosa  sentimenialismol  Esa 
es  la  obra  de  Zola\>..  Ay!...  Si  Zola  tuviera, 
como  yo  tengo,  el  cadáver  de  Juanito  sobre  su 
conciencia,  cultivaría  otro  género  muy  distinto!... 
Pobre  Juan  García!  Qué  bien  dijo  el  poeta 
cuando  dijo: 
iQue  amarga  de  la  vida  los  placeres, 
el  oumplimieuto,  atroz,  de  los  deberes...» 

(Vaia  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIÍL 


> 


Bhc.    . 

IZARLOS. 

Míe. 

Garlos. 
Míe, 
Oarlos. 
Mío. 

<7ablos. 

Mío* 

Oarlos. 

Míe. 


-Carlos. 


Carlos  y  MiCASLA,  foro  dereoha. 

Pero,  usted  quién  es,  y  por  dónde  ha  entrado? 

Chist!  Habla  bajo!  La  puerta  estaba  abierta. 

La  habrá  dejado  el  señorito  al  salir. 

No^  es  cosa  convenida. 

Convenida?  (Si  será  un  ladrón?) 

He  comprado  al  criado. 

Ahí  (Poniendo  la  mano.)  Pues...  cómpreme  usté 

á  mí  también...  y  ya  tiene  usté  la  pareja! 

Tienes  razón.  Toma.  (Le  da  nna  moneda.)  (Esta 

conquista  me  va  á  salir  por  una /no^era!) 

Esto  ya  es  otra  cosa! 

Márchate. 

Enseguida.  (Medio  mutis.)   Ahí  Me  olvidaba  de 

alverUr  á  usté  una  cosa.  De  ésto  yo  no  sé  nada. 

(Vaso  foro  izqnietda.) 

Esta  gente  no  quiere  saber:  se  contenta  con  to^ 
mar,..  No  es  mal  sistema. 

ESCENA  IX. 

Carlos. — Angelbs,   segnnda  ixqnierda. 


Ang. 


Creí  que  hablaban  en  esta  pieza...  Ahí  Usted 
otra  vez?  (No  hay  duelo,  efectivamente.) 

Carlos.  Señora,  debo  á  usted  una  explicación  de  mi 
conducta. 

Ano.  Como  nada  me  importa,  puede  usted  excusarla. 

2 


Carlos. 


AvG. 
Garlos. 
Ano. 
Garlos. 


Aso. 
Garlos. 
Amo. 
Garlos. 

Ako. 
Garlos. 

Ano. 

Garlos. 

Ano. 

Garlos. 

Ano. 

Garlos. 
Ano. 

Garlos. 

Ano. 


Garlos. 
Ano. 
Garlos. 
Ano. 

Garlos. 
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Yo  soy  un  hombre  de  honor,  yo  estaba  dispnes^ 
to  ¿  matar  á  su  marido  de  usted,  en  oumpli  • 
miento  de  mi  palabra;  pero  el  duelo  no  se  veri- 
fica porque  don  Felipe  se  niega  resueltamant» 
á  ello. 

Y  hace  muy  bien. 
Gonste  que  por  mí  no  queda. 
(Me  quedo  relativamente  tranquila.) 
(Ba  actuad  trigioa.)  Pero  como  estoy  desespera* 
do,  como  la  vida  me  importa  un  comino  y  sin  su 
amor  de  usted  me  es  insoportable...  (Este  es  mi 
terrenol)  he  resuelto  quitarme  la  vidal 
(Horrorisada.)  Eh?  Cómo?  Qué  dioe  usted? 
Que  voy  á  suicidarme. 
Dios  míol  Dosl  Dos  veces!.  . 
No,  señora;  una  nada  más.  Creo  que  me  bastmqi 
con  una. 

Eso  es  imposible!  Imposible  de  todo  punto! 
(Tono  insinuante.)  No  hay  más  que  un  media 
para  que  yo  desista! 
Eso  es  más  imposible  todavía! 

Entonces...  (Hace  que  se  ya.) 

Deténgase  usted! 
(El  resorte  es  magnífico!) 
Yo  no  puedo  permitir  que  se  suicide.  Eso  sería 
horrible! 

Luego  accede  usted?... 

Nunca!  Sobre  esa  cuestión  profeso  principios  in- 
variables. 

Entonces,  qué  le  importa  que  yo  desaparezca  d& 
la  faz  de  la  tierra? 

Más  de  lo  quo  á  usted  se  le  figura!  (EIs  dema- 
siado peso  para  una  sola  conciencia!)  Si  se  tra- 
tara de  usted  solamente,  no  me  importaría  gran 
cosa! 

Muchas  gracias! 
Pero  como  hay  otro!... 
Otro?  Dónde  está?  No  comprendo... 
Ni  hace  falta;  pero  me  importa  mucho,  muchí- 
simo,  que  usted  no  muer  al 
Pronto  lo  vamos  á  ver.  Yo  me  voy  ahora  mismo^ 
me  pongo  á  pasear  en  la  acera  do  en&ente,  y  si 
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\ 


Ang. 

Carlos. 

Ang. 

Carlos. 

Ang. 

Carlos. 

Ang. 
Carlos. 


Ang. 
Carlos. 


Ang. 
Caritos. 

Akg. 

Carlos. 


dentro  de  una  hora  no  ha  colocado  usted  sobre 
la  barandilla  de  ese  balcón  un  paño  blanco^  en 
sefial  de  parlamento,  usted  misma  oirá  la  doto- 
nación...  ó  detonaciones  que  pongan  fin  á  mi 
existencia! 

Usted  es  un  sor  dotado  de  razón,  y  no  puede 
dispenerde  BU  rída  como  de  la  de  un  animal! 
(Gravedad  oómioa.)  Cada  uno  puede  disponer 
libremente  de  lo  que  es  suyo!. 
Esto  es  una  barbaridad.,  que  usted  no  llevará 
á  cabo. 

Desde  esta  mañana  llevo  consigo  un  revólver 
de  reglamento. 

No  puedo  creer  que  el  suicidio  esté  reglameti" 
iadol 

(Mirando  su  reloj.)  Son  las...  ¡Se  ha  parado. 
Pronto  me  pararé  yo  también! 
(Mirando  su  reloj)  Las  dos  y  treinta  cinco. 
(Preciosa  saboneta.)  Muchas  gracias.  De  todas 
suertes,  veré  la  hora  en  la  pastelería  de  la  es- 
quina; ycnando  pasen  los  sesenta  minutos  con* 
venidos,  si  no  he  divisado  la  bandera  blanca... 
ya  se  lo  he  dicho:  una  ó  varias  detonaciones... 
según  las  necesidades  del  momento...  y  á  gusto 
del  consumidor. 

Que  le  va  á  doler  á  usted  mucho!... 
Ya  me  lo  figuro!...  Pero  su  desvío  me  duele 
mucho  más!...  Los  momentos  son  solemnes,  y 
tiene  usted  una  hora  para  pensiirlo.  Adiós,  se- 
ñora!... (Medio  mutis.) 
Caballero! ..  No  sea  usted  atroz!... 
Sesenta  minutos! ..  Hasta  dentro  de  una  hora... 
ó  hasta  el  día  del  Juicio...  por  la  tarde!... 
Pero,  oiga  usted!... 

Usted  es  la  que  debe  oir  á  su  propia  conciencia! 
(Creo  que  evitará  mi  suicidio.)  Ya  estoy  á  dos 
pasos  de  lo  desconocido,  y  pronto  me  voy  á  ver 
en  el  seno  de  la  muerte!...  In  articulo  morti!,.. 

(Yase  foro  derecha,  oou  ademanes  trágiooi.) 
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ESCENA   X. 

Angeles. 

(Parándose  ripeutlaamente,  deapuós  de  dos  ó  traa  pa- 
seos may  agitados.)  Udo...  pase!  Ya  estaba  casi 
acostumbrada  á  esa  idea;  pero,  dosl  Dos  muer- 
tos sobre  mi  conciencia!...  Si  con  uno  padezco 
insomnios  interminables  é  insufribles...  Dios 
mío!  con  dos  va  á  ser  cosa  de  no  pegar  loa  ojos! 
Qué  difícil  es  la  vida  para  las  personas  honra- 
das... y  sensibles!...  (Pansa  corta.)  Desde  luego  no 
falto  á  mis  deberes.  Desde  luego  no  permito  el 
suicidio.  Terrible  dilemal  (Asustada.)  Si  habrá 
pasado  ya  )a  hora!  No...  sólo  han  pasado  diez 
minutos    Hay  que  resolver  con  tiempo...  <Dds- 

pnés  de  un  momento  de  indeoisión.)  Nada,  yO  pon- 
go el  pañuelo...  y  después...  después...  le  mando 

á  paseo!...  (Saoa  el  pañaelo,  j  al  dirigirse  al  balcón 
aparece  Felipe,  furo  derecha.) 

ESCENA  XL 

Angeles  ;  Fslipx. 
Fel.  Adiós,  Angeles:  ya  estoy  de  vuelta... 

Ano.  (Ocaltandu    el   pañaelo    rápidamente.)    {Ah   Holal 

Eres  tú?  Tan  pronto?  Digo...  Creí... 
Fel.  Qué  es  eso,  mujer?  Estás  temblando? 

Ang.  Sí...  digo...  no...  digo... 

Fel.  Has  vuelto  á  leer  El  Vértigo'? 

Ang.  Para  lecturas  estoy  yo  ahora!... 

Fel.  Pues  si  no  le  has  leído,  le  tienes. 

AmG.  Es  que...  (Después  de  todo,  me  alegre  de    que 

haya  venido.) 
Fel.  (Qué  desencanto  vas  i  sufrir!) 

Ang.  (Hablando  consigo  miama.)  Cúmplase  la  voluntad 

de  Díosl 
Fel.  Amén! 

Ang.  (Asustada  )  Cómo?  Tú  sabes?... 

Fel.  No  sé  nada,  soy  un  ignorante. 

Ang.  Si  tú  supieras! 
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Fel.  (Eso  digo  yo!) 

Ang.  Felipe...  soy  muy  desgraoiada! 

FíL.  Sí,  eh? 

Ase.  Muehol 

Fel.  Todo  se  arreglará.  No  hay  mal  ni  bien  que  cien 

años  dure,  ni  cuerpo  que  lo  resista. 
Ano.  Siempre  tienes  i  punto  una  rulgariáad!  Estoy 

desesperadal 
Fel.  'El  tiempo  es  un   específico  notable. 

Ase.  El  tiempo?  Dios  mío!  Habrá  pasado  ya  la  bora? 

(Mira    sa  reloj.)  Ay!  Respirol  (Paseando    may  agí* 

^  tada.)  Pero  falta  poco,  muy  pooo,  para... 

>  Fel.  Qué  te  pasa,  mujer?  Parece  que  tienes  hor* 

miguillo! 

AnG.  (Qué  tranquilidad  tan  irritante  la  de  este  hom- 

bre! Yo,  en  cambio!. ..)  (Parándose  repentlnamete.) 
Felipe.,,  si  tú  pudieras  colocarte  á  la  altura  de 
las  circunstancias... 

Fel.  No  puedo;  estoy  muy  ocupado. 

Akg.  Te  merecías...! 

Fel.  Ya  sé  que  me  merezco  cualquier  cosa;  gracias. 

Ano.  (Haga  usted  sacrificios  por  un  hombre  de  esta 

naturaleza!)  Yo  cumpliré  con  mi  deber...  á  pesar 
de  todo. 

Fel.  Muy  bien  hecho. 

Ang.  Pero  debo  decirte  la  verdad. 

Fel.  La  verdad?  Bueno,  venga  de  ahí^ 

Ang.  Pues  has  de  saber,  hombre  de  piedra,  que  en 

estos  momentos... 

'  ESCENA  XII. 

i  Dichos,  Carmen  y  en  aegnlda  JüANITO   foro  dereeha. 

I  (jaanito  es  somamente  obeso  ) 

Carm.  Querida  Angeles... 

Ang.  (En  qué  momento  llega...!  No  voy  á  poder  evi* 

tar  el  suicidio...!) 
Oarh.  Llegó  la  ocasión  de  la  sorpresa,  y  tengo  el  gusto 

de  presentarte  á  mi  futuro  esposo.  (Apareoe  Jna- 

nito.)  don  Juan  García. 
Ano.  (Al  yer  á  Jaanito.)  Jesús...! 
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Fbl.  (Idilio  puro!. .) 

Juan.  (Aparte  á  Felipe.)  (Me  habrá  reconocido?) 

Ano.  Es  esto  realidad,  ó  es  la  sombra  de  mí  remordi- 

miento? 

FsL.  Tú  orees  que  haya  sombras  de  este  espesor  y  de 

esta  cansistendaP  Es  Jaanito  en  carne  y  hueso.. . 
en  carne,  sobre  todo. 

Juan.  Sí,  señora,  soy  yo,  para  servir  á  usted. 

Ang.  (Ya  máa  tranquila.)  Con  que...  es  oierto?  Oon  que... 

no  se  ha  suicidado  usted? 

Juan.  Jamás  he  pensado  en  semejante  locura. 

Ano.  Ah!  Con  que  era  una  locara...  suicidarse    por 

mí?... 

Juan.  Y  por  cualquieral 

F«L,  Lo  ves? 

Ca&m.  Los  suicidios  por  amor,  han  pasado  de  moda . 

Juan.  Aquello  de  itu  amor  ó  la  muerte,»  es  un  rasgo 

lírico  del  siglo  pasado.  Hoy  somos  más  positivos, 
más... 

Anq.  (Mortificada.)  Basta,  caballero.  Yo  me  alegro... 

(Cómo  ha  engordado  este  hombre!...)  de  haber- 
me equivocado. 

Juan.  Muchas  gracias...  por  la  parte  que  me  toca. 

Ano.  Pero,  cómo  se  explica?...  Algo  quería  decir  aque- 

lla ropa  en  la  orilla  del  Guadalquivir! 

Fel.  Quién  se  desnuda  para  suicidarse? 

Juan.  Aquella  ropa  no  decía  nada.  Yo  estaba  bañán- 

dome, la  corriente  me  arrastró,  y,  á  punta  ya 
de  perecer,  de  un  vapor  que  pasaba  me  arroja- 
ron un  cable,  me  así  á  él,  tiraron  de  mí... 

Ang.  (Entonces  pesaba  menos!) 

Juan.  Y  al  caer  sobre  cubierta,  fui  presado  un  des- 

mayo. 

Carm.  Pobre  ángel  mío! 

Ang.  Hjlamar  ángel  i  este  cetáceo!) 

Juan.  Cuando  volví  en  mí  estábamos  en  alta  mar,  y 

como  aquel  vapor  hacía  su  viaje  á  la  isla  de 
Cuba,  sin  tocar  en  ningún  punto,  desembarqué 
en  la  Habana  quince  días  después,  vestido  de 
marinerito. 

Carm.  Qué  interesante!  (Mirándole  tleraamente.) 

Ang.  Parece  una  novela! 
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Fel.  Pero  no  de  tu  género,  sino  del  mío. 

Juan.  Una  vez  en  América,  áoordé  permanecer  allí 

hasta  hacer  fortuna;  porque  si  yolvia  pobre 
á  la  Península... 

"PsL,  Corrías  el  riesgo  de  encontrar  una  mujer  d« 

espíritu  miUivado.,,  que  te  despreciara  nueva- 
mente. 

Ano.  (Qué  humillación!...)  Yo  celebro  de  todas  ma- 

neras... (Pero,  qué  gordo  se  ha  puesto  este 
hombre!...) 

Feo.  Conque  ya  puedes  tranquilizarte,  esposa  mía 

Entre  tu  amiga  y  yo  hemos  levantado  el  muerto 
que  tenías,  por  tu  gusto,  sobre  tu  conciencia. 

Ang.  (Recordando  do  pronto.)  Y  ahora  que  recuerdo!... 

Dios  mío!... 

Fbl.  Qué? 

Ang.  (El  otro!...  Es  preciso  evitar!...)  (v^ieiva  á  taoar 

el  pañuelo.) 

Cabm.  Angeles!... 

Fjel.  Pero,  qué  te  sucede  ahora?... 

Ang.  (TranquiUzáudoso  aúbitamQate  )  (Sin  dada  estaba 

escrito.  Yo  de  todas   maneras  contaba  con  un 
muerto...  con  que...) 

Fel.  Pero,  no  nos  escuchas? 

Juan.  (Sigue  faltándola  un  tornillo.) 

Ang.  (a    Carmen,    maqaiaalm'eate.)    Que    haga   lo  que 

quiera!... 

Carm.  Quién? 

Fel.  .  Vuelve  á  la  realidad  y  escucha.  Como  decía:  Jua- 
nito,  no  sólo  no  se  ha  suicidado,  sino  que  vuel- 
ve rico. 

Juan.  E^a  es  la  verdad;  traigo  el  riñon  bien  eubierto. 

Ang.  Demasiado  cubierto!  (Creo  que  el  contenido  es 

mayor  que  el  continente!) 

Fel.  y  ha  hecho  su  fortuna,   según  la  frase  de  un 

ilustre  banquero,  €  vendiendo  negros  y  compran- 
do blancos.» 
Ang.  Ya  se  conoce;  lo  que  habrá  comido!  (Ha  perdido 

su  forma  primitiva.) 

Fel.  Ahora,  pasemos  á  mi  despacho. 

Ang.  Para  qué?  (Se  oirá  desde  allí  la  detonación?) 

Fel.  Quiero  enseñar  á  Carmen  y  á  su  futuro  los  cua* 
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dros  que  ayer  me  trajeron,  y  que  representan  lo^ 
real  y  lo  ideal  de  la  vida  humana. 

JüAK.  £so  debe  ser  muy  bonito. 

FiL  Son  los  retratos  de  Don  Quijote  y  Sancho  Pan- 

za... que  simbolizan  respectivamente  el  carácter 
de  mi  mujer  y  el  mío. 

Juan.  Hola,  hola!  Pero  el  de  Sancho  Panza,  me  per- 

tenece á  mil 

Ano.  Por  supuesto,  que  yo  seré  el  Quijote! 

FsL.  No,  la  Quijota:  ese  papel  no  hay  quien  te  lo- 

^  dispute. 

Oabm.  (Aparte  á  Angelof.)  AproYecha  la  lección. 

Ano.  (Mlramdu  coa  inquietud  al  balcón.)  (Y  si  en   estO 

momento  se  desarrolla  un  drama  que  pruebe  la 

contrario?)  • 
Cab  m.         (No  te  comprendo! ) 
Juan.  Vamos  allá:  pasen  ustedes.  (Entran  Carmen,  Joa-^ 

nlto  y  Felipe,  primera  derecha.) 
AnG.  (Parándose  cerca  do  la  puerta.)  CerO  igual  á  cerO. 

Total,  igual.  Si  se  dcsoui(^a,  me  quedo  como  es- 
taba; porque  como  de  todas  maneras  yo  contaba 
con  un  muerto... 

FsL.  (Alomando  la  cabeza.)  Vienes,  mujer? 

Ang.  Voy.  Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encimal: 

(Vase  también  primera  derecha.) 

ESCENA  XIII. 

Micaela  foro  izquierda  mirando  con  recelo  á  todoa  ladoa.  Trae- 

un  pañuelo  blanco  en  la  mano. 

Mic.  La  señora  no  quiere  que  se  tienda  ropa  en  loa 

balcones,  porque  dice  que  eso  es  muy  ordinario. 
Pero  como  esto  no  es  ropa,  sino  un  simple  pa- 
ñuelo, y  no  es  cosa  de  esperar  á  que  venga  la 
lavandera...  Y  este  es  el  único  baloón  de  la  casa 
donde  ahora  da  el  sol...  (Volviendo  á  mirar.)  No 
hay  naide.  Es  cosa  de  media  hora.  Luego,  en 
otro  desctidio,  vengo  por  él,  y...  (Bntra  en  el 
balcón.) 
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ESCENA   XIV. 

ISl  Criado,  foro  derecha,  y  enseguida  MiOAXLA,  por  el  baloón. 


O&IABO. 

Míe. 

Criado. 

Míe. 

Criado. 

Míe* 

Criado. 

Míe. 

Criado. 

Mío. 

Criado. 


Míe. 
Criado. 

Míe. 

€riado. 
Míe. 

Criado. 
Míe. 

Criado. 

Míe. 

Criado. 

Míe. 

Criado. 


Blla  ha  entrado  aquí  bíq  que  naide  la  llame,  y 
por  eso  es  may  sinifieaüvo. 
(Baiiendü.)  Ajajál  Eh?  Qaién?  Ah!  Eres  tú?  Me 
habías  asastadol 

Y  paede  que  te  asustes  todavía. 
No,  lo  que  es  ya... 

Qué  hacías  en  el  balcón? 

Poniendo  ó  secar  un  pañuelo. 

Mentira! 

Que  es  la  pura! 

A  otro  perro  con  ese  gUeso! 

Asómate,  y  lo  verás. 

(Asomándose.^  Lo  que  yo  me  figuraba!  Sabes  que 

á  esta  hora  viene  el  cochero  con  la  paja,  y  te 

asomas  al  olor  del  comestible/.,, 

Pero,  no  está  ahí  el  pañuelo?... 

Que  te  calles!...  Lo  que  es  á  Felipe  segundo  le 

doy  uuíí pateadura  el  mejor  día!... 

No  seas  borrico!  Vas  ó  tener  celos,  cuando  es  - 

tamos  ya  para  casarnos?... 

Pues  por  ese!  Ahora,  ó  nunca! 

Si  sabes  que  entre  todos  lols  Felipes  de  esta  casa, 

eres  pá  mí  el  primero!... 

Zalamera! 

k^orque  Dios  quiere!  Y  como  tú  eres  de  los  que 

se  casan,  y  de  esos  entran  pocos  en  libra... 

Y  dilo  tú! 

Qué  había  yo  de  hacer,  sino  enamorarme  de  tí? 
Porque  se  tiene  mérito  impersonal  para  ello. 

Y  todo  al  respetivel 

Sso  ya  merece  una  recompensa. 

(La  abraza  y  sale  Carlos  foro  derecha.) 
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ESCENA  XV. 


Dichos.— Cablos. 


Carlos. 
Criado. 
Mío. 
Carlos. 

Criado. 
Carlos. 
Mic. 
Carlos. 

Criado. 
Carlos. 
Criado. 
Carlos. 


Criado. 
Carlos. 

Criado. 

Mío. 
Carlos. 
Míe. 
Carlos. 


Criado. 

Carlos. 

Criado. 

Mic. 

Carlos. 


Qae  aprovecliel 

Usted  dispense;  pero... 

Pero  come  están  ya  las  cosas  cuasi  arregladas... 

Si  lo  encuentro  muy  natural,  si  el  amor  es  hasta 

para  los  brutos,  si  estoy  contento! 

Más  vale  asi. 

Soy  benévolo. 

Eh? 

Y  optimistal 

(Qué  oficio  será  ese?) 

La  humanidad  es  buena,  verdad? 

Buena,  gracias;  para  servir  á  usted. 

Todo  lo  veo  de  color  de  rosa,  soy  feliz  y  tambiéa 

tengo  ganas  de  abrazar.  Oh,  Felipe  cuarto!... 

(Abrasa  al  Criado.) 

Pero,  señorito... 

Oh,  joven  doméstica!...  (Va  á  abcaaar  á  Micaela  y 

se  interpone  el  Criado.) 

A  mi  me  abraza  usted  todo  lo  que  quiera;  pero 
lo  que  es  á  ésta.;. 

ÍQué  simple  es  este  Felipe!) 
^ueno,  quede  ahí  la  cosa. 
Cuándo  me  veré  en  otra!...) 
Ahora,  después  de  dar  á  ustedes...  (Loa  doa  ponen 
la  mano.)  las  gracias...  por  todo,  les  ruego  me 
dejen  sólo  en  esta  sala. 
Bueno...  pero  que  cueste.,. 
Bastante  me  ha  costado  ya! 
Que  cueste  que  nosotros  no  sabemos  nada. 
Ásolutamente. 

Ah!  Bueno!  Guestará.  (Vanae  Micaela  y  el  OrUdó 
foro  derecha.) 
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ESCENA.  XVI. 


OaBLOS;  poco  deipaóa  AngELSS,  y  enfegalda  FeUPS. 


Carlos. 


Ano. 


Carlos. 


Fjsl. 

Carlos. 

Ful. 

Carlos. 


FSL. 

Carlos. 

Ang. 

Fjbl. 

Carlos. 


Por  eata  yez  dio  resultado  la  amenaza.  Ya  era 
tiempo!  ESse  pafinelo  blanco,  (SefiaUndo  al  bai- 
e6n.)  símbolo  de  la  paz...  y  de  la  inocencia,  me 
ha  entemecidol  EUal  Es  ellal  fOaón  bella  y 
cnán  parecida...»  me  parece  ahoral  (Qaeda  en  se- 
gando tórmlno) 

(Primera  derecha,  sin  panar  de  la  pnerta.)  Ya  ha  pa- 
sado la  hora,  y  no  oigo  ninguna  detonación! 
(Viendo  á  Carlos.)  Ahí 

(Abriendo  los  brasos  y  dirigiéndose  á  Angeles  )  Ah, 
sefioral  Por  fin!...  (En  este  momento  sale  Felipe. 
Angeles  se  desvia  y  Carlos  abrasa  inertemente  á 
Felipe.) 

Caracoles!  Este  también  tiene  el  Tértigol 
Caballero  ..  (May  turbado.) 
Por  poco  me  eztrangula!... 
Pero,  sefiora...  qué  significa?...  (Va  al  baiaóa  y 
saca  el  pañuelo.)  Esto  es  ana  emboscada  de  mala 
ley!...  Qaé  significa  esto? 
Permítame  usted:  esto  es  un  pañuelo. 
Que  estaba  colocado  en  la  barandilla  de  ese 
balcón!... 

Qué  dice  usted?  Yo  voy  á  rolverme  loca!... 
Eso  ya  es  imposible. 

(Indignado.)  Conteste  ustcd  satisfactoriamente!... 
Después  de  haber  puesto  la  señal,  es  preciso 
que... 


ESCENA.  XVII. 

DiGHOSé — JaÁNITO. — Carmen,  primera  derecha; 


Joan. 

Cabm. 

Carlos. 

Juan. 

Carm. 


Pero,  oye,  Felipe  .. 
Calle!...  Si  es  Carlos! 
(Me  be  caído!) 
Carlos  aquí? 
Está  usted  títo  todavia? 


Garlos. 

Ang. 

Oarh. 

Juan. 

Fel. 
Carm. 

Todos. 
Carlos. 

Ang. 


Carlos. 
Juan. 

Carm. 
Fel. 

Carlos.. 


Ang. 
Fel. 
Ang. 
Carlos. 
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Creo  que  sí. 
Cómo?  Tú  sabes?... 

Hace  tres  meses  me  dijo  que  se  iba  á  suicidar  si 
yo  do  le  amaba. 

Lo  mismo  dijo  á  mi  hermana  Julia,  en  la  misma 
fecha. 

Vamos,  sigue  la  carrera  de  suicida. 
Con  verdadera  temeridad.  Por  eso  le  llaman 
Carlos  el  Temerario! 
Já!  jál  já! 

(Ya  salió  el  mote!  Decididamente  me  van  Ho- 
mar el  pélol) 

(Gravedad  oómica.)  Caballero,  lo  que  usted  debía 
hacer  para  quedar  bien,  era  suicidarse  una  ves 
en  serio! 

Muchas  gracias!  (Y  dice  que  quedaría  bien]) 
Si  yo  pudiera  levantar  la  pierna  derecha,  sin  pe- 
ligro  de  caerme... 
No  te  comprometas,  Juanitol 
(Dirigiéndose  al  velador.)  Voy  á  llamar  otra  vez 
al  criado,  para... 

(Deteniéndole.)  Para  que  me  acompañe  hasta  la 
puerta  de  la  calle;  ya  lo  sé.  No  hay  necesidad. 
Deje  usted  en  paz  á  Felipe  cuarto:  me  iré  solo. 
Esto  es  una  derrota;  pero  es  la  derrota  de  Wa- 
terlool 

Se  cree  un  Napoleón! 
Sí;  pero  es  un  Napoleón  falso!... 

Caballero...  (indicándole  la  puerta.) 

Ni  una  sílaba  más!...  Les  arrojo  á  la  cara  la  fra- 
se dé  Luis  XV.  «Perdón  y  olvido  »  £s  decir: 
les  perdono  á  ustedes  y  me  voy.  Abur!...  (Salada 
profandamenta  y  vase  con  macha  arrogancia  foro 
derecha.) 


Ano. 
F«l. 
Ang. 


ESCENA    ÚLTIMA. 

Dichos,  menos  Carlos. 

Y  todavía  se  atreve  á  perdonamos! 

Se  acabó  el  vértigo? 

Te  aseguro  que  estoy  curada  por  completo. 
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Carm.         No  estabas  enferma,  retrasada  tan  solo. 

Fal.  Por  fortuna  acaba  de  dar  dos  pasos  al  f&kn- 

IM,  y  ya  se  ha  incorporado  al  buen  sentido. 

Ahora,   en  celebridad  de  este  acontecimiento, 

apadrinaremos  la  boda  de  nuestros  amigos. 
Juan.  y  todos  contentos! 

Fel.  Eso  lo  vamos  á  ver  ahora,  (invita  á  Angeles  á  qae 

86  dirija  al  púbUoo.) 

Ano.  (Al  público.) 

Aquí  tu  fallo  es  la  ley. 
Si  no  te  hemos  complacido, 
toma  ejemplo  de  aquel  rey, 
que  dijo:  c Perdón  y  olvido.» 


FIN  DEL  JUGUETE. 


I 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


EL  1 J  DE  DICIEMBRE,  eomedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  1.^  DE  ENBBO,  drama  en  un  aoto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  Jaguets  oómloo  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQDRZ4,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  J agüete  oómloo  en  nn  acto  y  en  verso» 

original. 
ÜN  DEFECTO,  id.,  id..  Id. 
DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 
EECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 
SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id  ,  id.,  id. 
TÍCENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 
ENTRE  AMIQOS,  oomedla  en  nn  acto  y  en  verso. 
EL    NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  nn  acto.  (Begnnda  edi 

OiÓD.) 

LA  MADRE  DE   LA  CRIATURA,  eomedia  en  dos  actos  en  t«rso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  oomedla  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GALEOTITO^  Jnguete  cómico  en  nn  acto  y  en  verso.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (I) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

LA  ÚLTIMA  CARTA,  monólogo  en  nn  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES»  Juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso.  (2) 

EN  CARNE  VIVA,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  eu  verso. 

METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
en  prosa. 

MAPA  MUNDl,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 
verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
original.  (3)  * 


(1)  En  colaboración  con  D.  Jallán  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rublo. 


EL    HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  j agüete  cómica  en  aa    acto    y  en 

prosa. 
ME  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  pro^^a. 
UNA  DONCELLA  DE  BNUAROo,  Jaguete  cómiooUrioo  en  an  adto 

y  en  prosa. 
política  interior,  Juguete  cómico  en  nn  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS  LOCAS,  humorada  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros 

(parodia  del  drama  LA  PESTE  DE  OTRANTO),  esorita  en  ^er- 

so.  (1)         ' 
COMO  BARBERO    Y  COMO   ALCALDE,    saínete   en  un  acto  y  en 

verso. 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE.  .,  Juguete  cómico  en    un  acto   y 

dos  cuadros  (parodia  del   drama   VIDA   ALEGRE  Y   MUERTE 

triste),  en  verso. 
GANAR  EL  PLEITO.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
POR  LAS  BAMAS,  comedia  en  un  acto  y  en  Terso,  original. 
EL  HIJO  DE  SU  PAPX,  Juguete  cómico-lirieo  en  un  acto    y  en 

prosa,  original. 
QUZMÁN  EL  MALO,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa  original  (2) 
TRINIDAD,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  oómioo-lirica  en  un  acto  y   en 

verso. 
}EL  cocol  juguete  cómico  en  nu  acto  y  en  prosa. 
MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  Juguete  cómieo  en  nn  acto  y  en 

verso,  original. 
LA  GENTE  DEL  BRONCE,  saínete  lírico,  en  un  acto  y  tres    caá* 

dro8,  original  y  en  yerso. 
LO  PROHIBIDO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
DOS  PASOS  AL  FRENTE,  Jaguete  cómico  en  un  acto  y  en  proaa. 


GALERÍA   DE  TIPOS. — (Retratos  y  cuadros   de  costumbres.) — 

Un  tomo. 
{COSAS  DEL  mundo! — (Narraciones) — Un  tomo. 
LA   CÁMARA   OSCURA. — Tipos  y  cuadros   de    costumbres. — Un 

tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Bornea. 

(2)  Con  D.  Luis  Taboada. 


LOS  DOS  POLOS 


JU6DITI  conuco  H  UK  ádO  Y  M  TOSO 


UUTAaÓN  DE  OTKO   ITALIANO,    HECBA  POR  LOS  SBÜOKIt 


DON   PEDRO   GÓRRIZ 


DON  CALIXTO  NAVARRO 


Estrenado  eon  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  DE  LA.  COMEDIA 

la  noche  del  It  de  Febrero  de  1879* 


SBOÜBIDA  BDICaON 


MADRID 

UiCPHBNTA  DB  JOS¿  HODRIGUBS 

Atocha f  iOOy  principal. 
1890 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSA, Srta. 

DOÑA  EUSXAQÜIA Sra. 

PEDRO  POLO Sr. 

PABLO  POLO » 

JAIME... » 


Dona  Clotilde  Msndoza. 
Doma  Carmen  Calüiarino 
Don    Julián  Romea. 
»     r^faei,  joxbr, 
»     Mariano  Lahoz. 


r 

La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


Etta  obra  es  propiedad  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  7  nadie  podrá, 
•in  su  permisOí  reimprimirla  ni  representarla  eu  Espaíla  y  sas  potesio— 
nes  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  eaales  haya  celebrados,  ó  st 
celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administración  Lírieo-Dra- 
miticade  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclnsivamenta  encariñados 
da  conceder  6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos   de  propiedad. 

Oneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  PRIMER  ACTOR 

JULIÁN    ROMEA 

Para  Vd.  fué  escrito  este  juguete:  Vd.  le  ha 
dado  vida,  y  si  en  su  resultado  pudiera  haber  glo^ 
ri/Zy  seria  de  Vd.  también;  'por  eso  cumplen  un 
grato  deber  al  dedicárselo,  sus  buenos  amigos. 


^Cé     €t€€^04eé. 


ACTO  ÜNICO 


Sala  amueblada  Mneil  lamento.  Al  foro»  poerta;  otra  &  la  de- 
recha, en  primar  término,  con  portier,  y  otra  en  el  mit- 
mo  término  A  la  izquierda.  Á  la  derecha,  en  secundo  tér- 
mino, meta  eseritcrio  con  libree,  papeles  y  escribanía.  Al 
lado-  opuei to,  libreria  grande* 


ESCENA  PRIMERA 

ROSA,  DOÑA  EÜSTAQÜIA  y  PABLO  con  ai^unot 

papelea  en  la  mano* 

£vsT.      ¡GnéntelasI 

Pablo.  No;  ¿para  qué? 

Ya  supongo  que  estarán 

cabales;  y  sin  embargo, 

para  la  formalidad 

debida,.'.  (Va  á  la  mesa  y  las  cuenta.) 

EusT.  ¿Y  usted,  Rosita, 

se  divierte? 
Rosa.  La  verdad, 

no  mucho.  Con  Sus  negocios 

sólo  se  ocupa  papá 

de  la  Bolsa,  las  acciones^ 

los  cambios... 
Pablo.  *     Justas  están,  (Voiriendo*) 

Son  diez  acciones  del  Banco, 

y  con  estas  diez,  son  ya 

treinta  las  que  en  esta  casa 
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Pablo. 

£UST. 


Pablo. 

EUST. 

Rosa. 

Pablo. 

Rosa. 


Pablo. 
Rosa. 

EusT. 
Pablo. 


EusT. 
Rosa. 


Pablo. 


llegó  usté  á  depositar. 
¿Dónde  mejor?  Yo  bien  sé 
sns  dotes.,,  (y  capital.) 
Gracias  por  la  confianza. 

£1  recibo.  (Dándosele.) 

Bien  está. 
y  una  vez  que  de  negocios 
hemos  dejaído  de  hablar, 
¿qué  hay  de  mi  recomendado? 
¿Recomendado?  ¿De  cuál? 
De  Pepe,  de  mi  sobrino... 
•i  El  que  se  quiere  casar 

conmigo!,..  (Riendo.) 

Ya,  ya  recuerdo. 
Pues...  nada... 

Dice  papá 
que  no  tiene  condiciones 
á  propósito... 

Es  verdad. 
(No  sabe  lo  que  me  alegro 
porque  es  más  zoquete  y  más...) 
¿Pues,  qué  le  falta? 

Le  falta... 
y  eso  no  lo  adquiere  ya, 
más  juicio,  sentido  practicó, 
dejarse  de  divagar 
en  tonterías,  y  hacer 
algo  por  ganarse  el  pan. 
.  Él  trabaja;  es  literato, 
(Literato...  ¡Guando  está 
traduciendo  folletines 
que  no  se  pueden  mirar  1...) 
DoñaEustaquia...  en  pormenores 
no  entremo3,  que  sientan  mal. 
Yo  no  sé  si  es  literato, 
mas  si  lo  fuese,  quizá 
no  sería  para  mí 
esa  razón  eficaz. 
Yo  no  quiero  sonadores 
que  canten  al  sol  y  al  mar, 
ni  que  lorjando  novelas 
ó  admirando  un  tulipán, 


pasen  la  vida  en  ayunas 

muriendo  en  un  hospital. 

Yo  deseo  un  hombre  práctico, 

que  en  vez  de  poetizar» 

trabaje  y  de^  día  en  día 

aumente  su  capital. 

Para  letras,  las  de  cambio 

son  las  que  me  gustan  más, 

y  no  quiero  otro»  librotes 

que  los  de  caja;  cabal. 
EüST,      Pero... 
Pablo.  Además,  que  la  niña, 

según  pude  adivinar, 

no  gusta  de  él. 
Rosa.  Yo  no  he  dicho. . .  (confuía.) 

£u$T.        (CoD  despecho.) 

La  señorita  estará 

enamorada  tal  vez... 
Pablo.    ¡Quién,  mi  niña!  ¡Qué  ha  de  estar! 

Es  como  su  padre. 
Rosa.  (¡No!) 

Pablo.    Tiene  ingenio  natural, 

y  sólo  con  quien  convenga 

en  casarse  pensará. 
Rosa.      (Con  quien  me  convenga  á  mí: 

esa  es  la  pura  verdad.) 
EusT.      Le  deseo  mucha  suerte. 
Rosa.      ¡Cómo!  ¡Se  marcha  usted  yai 
EusT.      Sí;  voy  á  ver  á  Pepito, 

y  á  decirle,  que  pues  dan  , 

en  preferir  á  la  gloria, 

el  brillo  del  vil  metal, 

dirija  sus  pretensiones 

á  otro  lado. 
Pablo.  Bien  hará. 

EusT.      Que  ustedes  lo  pasen  bien 

y  que  no  haya  novedad... 

y  que...  ¡Ahur!  (¡Si  no  me  voy 

la  visita  acaba  mal!)  (Vase.) 
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ESCENA  II 

ROSA   y   DON  PABLO 


Rosa. 
Pablo. 


Rosa. 

Pablo. 

Rosa, 

Pablo. 


Rosa. 
Pablo. 


Rosa. 


iSe  va  enojadal... 

¿A  mi  qué? 

Doña  Eustaquia  pensará 

que  por  treinta  miserables 

acciones,  que  vile  más 

el  tiempo  desperdiciado, 

que  el  producto  que  ellas  dan, 

se  le  debe  á  toda  costa 

complacer  sin  más  ni  más! 

Por  fortuna  yo  soy  claro 

como  todo  hombre  formal. 

£1  dinero  poco  importa 

en  un  hombre,  cuando  está 

en  condiciones  precisas 

para  poderlo  ganar. 

Lo  que  quiero  es  hombres  prácticos 

en  negocios...  como  Juan 

el  secretario  que  tuve 

y  murió  dos  meses  há. 
¿Y  á  propósito:  esa  plaza 
la  piensas  amortizar? 
No;  la  tengo  concedida. 
¿Y  á  quién? 

lQi}écuriosidadI... 

Pronto  vas  á  verlo,  Rosa, 
porque  hoy  se  presentará 
el  agraciado.  Un  sugeto 
de  quien  mi  primo  Tomás 
me  hace  mil  elogios. 

¿Joven? 
Joven,  sí;  mas  como  acá 
convienen;  un  hombre  serio, 
un  práctico. 

(ün  carcamal. 
Sólo  los  que  son  así 
le  gustan  á  mi  papá.) 


_:_j 
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Pablo.    Es  abogado;  no  ejerce 
porque  prefiere  emplear 
en  el  comercio  su  tiempo. 
Rosa.      (De  ñjo  no  se  podrá 

hablar  siquiera  con  él.) 
Pablo.    Muy  buen  chico;  y  además, 
que  lleva  nuestro  apellido. 

Rosa.      ¿Es  un  pariente? 

Pablo.  No  tal. 

Yo  soy  asturiano,  y  él 
es  andaluz.  Pero  ya 
va  pasando  la  mañana, 
y  tengo  que  despachar 
unas  cartas;  si  ese  joven 
viniese,  me  llamarás, 
¿entiendes? 

R osa  .  Tendré  cuidado. 

Pablo.    Hasta  luego. 

Rosa.  Adiós,  papá. 

(Vase  don  Pablo  por  U  derecha.) 

(Será  en  vano,  si  es  que  viene; 
yo  ya  tengo  mi  ideal.) 

ESCENA  ÍII 

ROSA 

¡ün  joven!...  primera  vez 
que  esto  sucede  en  mi  casa. 
(}uien  de  cincuenta  no  pasa, 
por  más  que  tenga  honradez  • 
y  sea  listo,  ¡pardiéz! 
no  sirve:  son  las  edades 

navidades 
aquí,  mas  no  primaveras.    . 
jEsto  parece  de  veras, 
museo  de  antigüedades. 
Si  la  mala  tentación 
de  enamorarme  algún  día 
me  diese,  no  encontraría 
en  casa  á  satisfacción. 
Todos  carcamales  son; 
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y  si  éste  que  va  á  venir 

á  escribir, 
es  callado  cual  los  bronces... 
les  digo  á  ustedes  que  entonces... 
nos  vamos  á  divertir. 
Ya  el  estar  me  mortifica ; 
entre  fardos  de  cacao, 
y  canela,  y  bacalao; 
pues,  francamente,  á  una  chica 
de  pocos  años  y  rica 
es  justo  que  la  hagan  caso. 

¿Pues  acaso, 
señores,  yo  soy  tan  fea? 
Con  el  primero  que  vea 
y  que  me  guste,  me  caso. 

ESCENA  IV 

ROSA  y  PEDRO 


Pedro. 

(Entrando.) 

(Fuencarral,  ciento  sesenta, 

inmediato  á  Chamberí, 

una  casa  colorada 

' 

con  cocheras  y  jardín... 

No  tengo  duda  ninguna 

de  que  debe  ser  aquí.)  . 

Rosa. 

¿Quién? 

Pedro. 

(jDios  míol) 

Rosa. 

(lEs  él!) 

Pedro. 

(¡Es  ella!) 

Rosa. 

(£1  que  al  salir  de  San  Luis 

mehahló...) 

Pedro. 

(La  niña  hechicera 

cuya  imagen  llevo  aquí.)   '^ 

Rosa, 

(Nada,  lo  dicho,  me  gusta.) 

Pedro. 

(¡Si  fuera...  qué  porvenir!) 

Rosa. 

(Pues  como  insista...) 

Pedro. 

(Me  atrevo.) 

Rosa. 

(Está  cortado...) 

Pedro. 

(¡Á  vivir!) 

—  n  — 

¿Habita  aquí  el  señor  Polo? 
Rosa.      Es  mi  padre. 
Pbdro.  Ya  debí  . 

sospecharlo. 
Rosa.  ¿Por  qué  causa? 

¿Acaso?... 
Pedro.  Por  el  perfil. 

Rosa,      ¿Nos  parecemos? 
Pedro.  (Oh,  mucho! 

r«osA.      Pues  no... 
Pedro,  Yo  nunca  le  vi, 

pero  deben  parecerse 
^  muchísimo...  ¡Qué  feliz 

es  don  Pablol 
Rosa.  ¿Por  qué  causa? 

Pedro.    ¡Porque  tiene  un  serafín' 

por  hija! 
RcsA.      (Turbada.)  Yo...  Caballero... 

(Pues  éste  sabe  decir...) 
Pedro.    Desde  ahora  el  mismo  techo 

nos  cubrirá,  y  para  mí 

será  una  dicha... 
Rosa,  (No  sé 

qué  hacer...) 
Pedro»  (Con  mi  levitín 

veterano,  he  dado  golpe. 

La  chica  se  turba,  sí.) 
Rosa.      ¿Es  usté  don?.,, 
Pedro.  Pedro  Polo. 

Ponce  Puente  Paz  y  Piff; 
^      *     el  hombre  de  las  seis  pes, 

como  me  han.  dado  en  decir. 
Rosa.      ¿Andaluz? 
Pedro.  Justo;  del  Puerto. 

Rosa.      Otra  P. 
Pedro»  No  tienen  fin. 

Mi  padre  nació  en  Peñón , 

mi  madre  en  Puente  Genil, 

mi  hermano  mayor  en  Palma 

y  en  Pamplona  el  chiquitín, 

Unos  tíos  de  Pampliega 

van  en  Palencia  á  vivir; 


—  42  — 

mi  abuela  está  en  Pontevedra 

y  mi  padrino  en  París. 

Pero  por  poco  parece 

que  me  preparo  á  pedir 

paciencia  para  pintarle 

mis  parientes;  no  es  así. 

Pienso  por  pagar  lo  poco 

que  aquí  puedo  percibir, 

pegar  plumadas  poniendo 

papeles  hasta  en  Pekín. 

Su  papá  puede  propicio 

poner  mis  plantas  aquí, 

y  usted,  pagando  mis  penas, 

preparar  mi  porvenir. 
Rosa.      (Pues  el  muchacho  no  es  corto. 

¡Qué  hablador! 
Pedro.  Soy  infeliz, 

por  no  tener  un  apoyo 

que  me  saque  de  la  lid 

que  con  la  suerte  mantengo. 
Rosa.      ¿De  veras? 
Pedro  .  jClaro  que  sí! 

Pero  ahora  ..  si  don  Pablo 

me  coloca...  con  vivir 

en  esta  casa,  con  ver 

esa  faz  de  querubín... 
Pablo.    Que  las  lleven  al  correo.  (Dentro.) 
Rosa.      I^y,  papá! 
Pedro.  Ya  viene  aquí. 

(Formalidad  y  veamos 

al  que  tengo  que  servir.)] 

ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  PABLO 

Dorante  toda  esta  escena,  Pedro  manifiesta  ^ran  dUtracelón  >) 
y  mira  con  freeuencia  á  la  puerta  por  donde  se  ra  Rosa* 

Pablo.    Rosa,  ¿por  qué  no  me  has  dicho 

que  me  aguardan? 
Pbdro.  ¿Para  qué?... 
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Rosa.      Acaba  de  entrar.  ¿No  es  cierto, 

caballero? 
Pedro.  Cierto  es. 

(Parece  que  la  muchacha 

atrasa  el  reloj.) 
Pablo.  ¿Cuál  fué 

el  motivo  que  me  causa 

de  su  visita  el  placer? 
Pedro.    No  tal,  el  placer  es  mío. 
Pablo.    Mío... 

Pedro.  No,  perdone  usté... 

Pablo.    Bien,  mas... 

Pedro.  Pues  voy  al  asunto. 

Pablo.    El  profesor  de  francés 

vendrá  pronto  Vele,  Rosa. 
Pedro.    iProfesorl  ¿Y  para  qué? 

Yo  me  brindo,  si  usté  quiere, 

á  enseñar... 
Rosa.  (iGallal  ¡También 

habla  francésl) 
Pablo.  Caballero, 

no  entiendo... 
Pedro.  Yo  soy  aquel 

á  quien  don  Tomás  envía 

recomendándole  á  usté 

para  una  plaza... 
Pablo.  ¡De  veras! 

*  He  alegro  mucho,  ipardiesl 

Me  gusta  su  aspecto. 
Pedro.  Gracias. 

Pablo.    Rosita,  retírate. 

Tenemos  que  trabajar... 
Rosa.      Abur. 
Pedko.  Estoy  á  sus  pies. 

(Vasd  Rosa  por  la  izquierda.) 

Pablo.    ¡Conque  usté  se  llama  Pedrol... 

Pedro.    Pedro  Polo. 

Pablo.  Yo  también 

me  llamo  Polo. 
Pedro.  Ya  estoy; 

¡pero  creo  que  usted  es^ 

asturiano! 
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Pablo, 
Pedro. 


Pablo. 
Pedro. 


Pablo. 
Pedro. 
Pablo. 


Pedro. 
Pablo. 

Pedro. 
Pablo. 


Pedro. 
Pablo. 

Pedro. 


Pablo. 


Pedro. 
Pablo, 


Sí,  señor. 
Yo  andaluz;  de  modo  que 
somos...  los  polos  opuestos: 
soy  el  Sur  y  el  Norte  usté. 
Es  cierto.  (Pues  tiene  gracia 
y  desparpajo.) 

También 
hay  otro  polo  en  mi  tierra; 
pero  ese  se  canta 

(Sorpreudldo.)  ¡Qué! 

¿Conque  la  plaza?*.. 

Con  elU 
puede  usté  contar.  Veré 
si  son  justos  los  elogios 
de  Tomás. 

Espero  hacer 
por  merecerlos. 

Aquí 
está  su  mesa  y  aquel 

es  mi  despacho  (Á  U  deroeha.) 

Corriente. 
Usted  dirá... 

Su  deber 
es  ver  la  correspondencia, 
y  darme  cuenta  después. 
Contestar  lo  que  halle  justo 
y  que  yo  le  indicaré 
á  cada  cosa;  además 
es  de  su  incumbencia  hacer 
todo  trabajo  que  exija 
de  la  casa  el  interés. 
Entendido. 

Á  mí  me  gusta 
la  actividad. 

A  correr 

« 

en  el  trabajo,  hasta  ahora^ 
ninguno  me  ha  echado  el  pié. 
xVle  alegro.  Por  lo  demás, 
deseo,  á  más  de  honradez, 
sentido  práctico,  peso.,. 
Estoy  tan  delgado  que., 
Quiero  decir,  reflexión. 


•  •é 
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formalidad... 
Pedro.  (Ahí  Muy  bien. 

Pablo.    Detesto  á  los  aturdidos, 
los  sonadores...  A  fe 
que  no  hay  nada  que  me  cargue 
como  eso. 
Pedro.  Y  hace  usté  bien. 

Pablo.    Conque...  ya  está  dicho  todo. 
Pedro.    Si  usté  gusta,  empezaré 

desde  luego. 
Pablo.  .  Por  supuesto. 

Al  instante.  Tome,  pues, 
las  cartas  de  esta  mañana 
y  examínelas  usté 
mientras  vuelvo. 
Pedro.  Así  se  hará. 

Pablo.     |AhI  Del  sueldo... 
Pedro.    Tomaré 

el  que  usté  me  indique. 
Pablo.  No. 

£1  sueldo  son  diez  y  seis 
mil  reales  al  año. 
Pedro.  (Bravo  I 

Pablo.    Si  cumple,  podrá  ascender. 

Conque  hasta  luego;  constancia, 
formalidad  y  honradez. 
Pedro.    .Vaya  usté  con  Dios,  don  Pablo: 

así  se  hará. 
Pablo.  Hasta  después. 

(Vftse  por  «1  foro.) 

ESCENA  VI 

PEDRO 

Ya  estoy  en  marcha, 
soy  rico  ya; 
soy  secretario 
particular 
del  señor  Polo, 
bien  claro  está 
tor  lo  que  he  visto 
sé  que  es  el  tal 
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un...  mercachíQe 
de  calidad. 
Pero  no  importa; 
su  capital 
es  importante, 
y  hay  que  pasar 
por  algo,  cuando 
se  quiere  más. 
Dejemos  esto 
Y  á  atrabajar. 

(So  sienta  al  escritorio.  C»^  rarias  plamas  y  dit* 
traidamento  so  las  coloca  datris  da  ambascrejas.) 

Dentro  de  poco, 
quién  me  verá 
haciendo  cálculos 
sobre  la  sal, 
el  aguardiente 
ó  el  azafrán. 

(Emborronando   coa    la    ploma^  i  rasgeos,  todos 
loa  papólos  i) 

y  hacer  balances 

y  preparar 

algún  negocio 

piramidal 

jiue  preste  tanta 

utilidad, 

que  en  él  me  asocie 

mi  principal; 

y  entonces,  ¡claro!  (Arroja  las  plamss.) 

producirá 
tantos  millones 
mi  capital, 
que  seré  rico 
como  un  Nabab. 
Tendré  un  palacio 
ó  dos  ó  más; 
quintas  y  bosques 
para  cazar. 
No  tendrá  nadie 
necesidad, 
pues  á  mi  lado 
pobres  no  habrá. 
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Ferrocarriles 
se  construirán 
desde  mi  casa 
hasta  el  Real. 
Haré  un  empréstito 
(que  es  de  entidad,) 
con  el  Gobierno, 
y  me  dará 
un  mil  por  ciento 

de  utilidad.  (LoTantándow  con  eatuiatmo.) 

Como  el  Rey  Midas, 
todo  será 
oro  delante, 
oro  detrás. 
Que  algún  amigo 
tronado  está; 

(EntQsianniándote  cada  Tes  roas.) 

que  mis  parlen  les 

lo  pasan  mal; 

que  quiere  alguno 

solicitar 

mis  beneficios, 

pues  allá  va    (Arroja  los  papeloi  al  saolo.) 

Tome  usted  oro, 

tome  usted  más...     (Arroja  los  tinterot.) 

Y  por  billetes 

no  ha  de  quedar.  (Arroja  k»  libros.) 
Allá  van  duros 

en  un  costal,  (Si«rae  arrojándolo  todo,) 

y  pelaconas 
á  chorros  van. 

Y  entonces  todos 
han  de  gritar, 
satisfaciendo 

mi  vanidad: 

(Dando  voces  y  recorriendo  la  escena.) 

¡Viva  don  Pedro! 
i  Vi  va  el  queda 
tanto  dinero^ 
sin  vacilar! 

Y  seré  célebre, 
me  erigirán 

2 
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dos  mil  est  átuas 
cada  ciudadt 
¡Nada,  la  gloria, 
la  luz,  lámar!... 
Pues,  |el  diluvio!... 
|La  inmensidad!... 

ESCKNA  Vil 

DICHOS    y    ROSA,  en  soyuida  JAIME 

Rosa,      ¿Qué  hace  usted?  (¿Estará  loco?) 
Pedro,    Perdone  usted...  Trabajaba... 

¿Cómo  trabajar? 
Jaime.  Acaba 

de  llegar...  ¿eh? 
Pedro.  Poco  á  poco: 

Á  usted  le  podrá  extrañar 

este  desorden.,. 
Rosa*  A  fe...    . 

Pedro.    Pues  tranquilícese  usté. 

Es  que  quería  arreglar 

la  mesa. 
Rosa.  Mas...  caballero... 

el  modo... 
Pedro.  Muy  llano  y  liso. 

Para  arreglarla,  es  preciso 

desarreglarla  primero. 
Jaime.     (|Pues  tiene  gracia!  No  hará 

viejos  los  huesos  aquí.) 
Pedro.    A  ver.  ¿Eso  es  para  mí?  (una  cuenu.) 
Jaime.     Sí  señor:  abajo  está 

el  que  la  trajo. 
Pedro.  Pues  voy, 

con  el  permiso... 
Rosa.  Es  muy  justo. 

Pedro,    Es  una  cuenta;  la  ajusto, 

y  en  un  santiamén  estoy 

á  su  lado.  Es  necesario 

que  hablemos... 
RoS4.  Mas... 
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Pedbo.  .  Vuelvo  solo, 

i  Qué  fortuna  para  Polo 
hallar  este  secretario!  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 


ROSA,  JAIME,  iQégo  DON  PABLO 

Jaime.     ¡Qué  tipo!  Y  ha  puesto  bueno 
el  despacho...  los  papeles 
rodando...  los  libros...  Todo./. 
Ese  mozo  está  demente. 

Rosa.      Jaime,  tenga  usted  siquiera 
más  respeto  hacia  sus  jefes. 
Don  Pedro  es  el  secretario 
de  papá, 

Jaime.  Pues  me  parece 

que  no  es  crimen,  señorita, 
decir  la  verdad.  Si  viese 
el  principal  el  desorden... 

Rosa.  Basta:  calle  usté  si  puede, 
y  recoja  y  ponga  en  orden 
esa  mesa. 

Jaime.  (Casi  veinte 

años  que  llevo  en  la  casa 
para  que  así  me  mareen... 
¡Por  Vidal..:) 

Rosa.  ¿Murmura  usted? 

Jaime.     No,  señora.  (Si  pudiese...) 

Rosa.      (¿Qué  me  tendrá  que  decir? 
La  curiosidad  me  mueve 
á esperar...  ¿Pero...  será 
este  paso  conveniente?...) 

Pablo.    Olvidé  las  notas...  ¡Ah! 
¿Qué  es  eso? 

Rosa,  Que  los  papeles 

se  cayeron  con  el  aire, 

Jaime.    Es  que... 

Rosa.  ¡Basta! 

Pablo.  Calla,  y  vete. 

Jaime.     Aborrezco  esta  manera 
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de  hacer  callar  á  la  gente.  (Vaso.) 
Pablo.    ¿Y  el  secretario? 
Rosa.  Bajó 

á  la  caja. 
Pablo.  Mientras  vuelve, 

recogeré  los  apuntes...  ' 

jCallal  Pues  precisamente 

esta  carta  es  de  mi  primo. 

(Cogiéndola  de  sobra  la  mma.) 

Tomás...  y  yo  iba  á  ponerle 
un  despacho...  ¿Cómo  diablos 
no"  la  reparé? 

KosA.  ¿Es  urgente? 

Pablo.    Sí,  la  esperaba  con  ansia 

para  un  negocio  de  pieles...  (La  abro.) 
¡Caramba!  Muy  largo  escribe, 
cosa  en  él  poco  frecuente. 
Voy  á  mi  despacho  á  ver... 
Debe  ser  grave...  Que  espere 

lo  demás.  (Vate  por  la  derecha.) 

Rosa .  ¡Qué  fastidioso  I 

Y  venir  precisamente 
cuando  el  otro... 


ESCENA  IX 

ROSA,  7  PEDRO    con  l,a  cuenta  en  el  boUiüo. 


Pedro.  Estoy  de  vuelta, 

Rosa.      ¡Mevoyl 

Pedao,  iCómo!  ¿Sin  hacerme 

el  favor  de  oír? 
Rosa.  No  puedo; 

ha  vuelto  papá. 
Pedro.  ¡El  imbécil! 

Rosa.      ¿Qué  dice  usted? 
Pedro.  Me  distraje: 

por  decir,  el  excelente 

¡señor!  Mas  yo  necesito 

hablarla. 
Rosa.  Pues  no  se  puede 
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en  este  momento.  Luego... 
Pedao.    ¿Palabra? 

Rosa.       (VaciUnáo.)  Sí... 

Pedro.  (Me  parece 

que  esto  marcha.)  ¿Una  esperanza 
me  da  usted? 

Rosa.  Yo... 

Pedro.  ^Mientras  vuelve! 

Rosa.      ¿Quién  no  alimenta  esperanzas? 

Pepro.    Un  sí,  un  sí. 

Rosa,  ¡Qué  impaciente! 

Pedro.    ¡Rosa!  {Rosa! 

ROSAI  lAdiÓsI  (En  Toz  baja.) 

Pedro,  ¡Adiós! 

(Vase  Rosa  por  la  isquiarda.) 

(Ya  soy  un  banquero  en  ciernes.) 

ESCENA  X 

PEDRO 

fiueno;  llegué,  vi  y  vencí, 
como  dijo  San  Vicente, 
ó  Sócrates,  ó  Solón, 
ó  Frascuelo,  ó  Carlos  siete; 
no  sé  quién:  pero  ello,  alguno 
lo  dijol 

(Se  sienta  y  se  v^épara  i  escribir  sía  tintero.) 

Á  mí  me  conviene 
esa  muchacha,  y  á  más 
me  gusta:  por  consiguiente 
si  no  me  caso  con  ella 
no  hay  dada,  soy  un  zoquete.  (Pausa.) 
¡Zoquete  yo!...  Pues  apenas 
tengo  meollo  y  caletre 
y...  su  capital  es  grande 
y  su  padre  es  influyente. 
Siendo  su  yerno...  de  fijo, 
como  á  mí  s^  me  ocurriese, 
me  sacaba  diputado 
por  seis  distritos  ó  siete. 
Y  entonces...  ¡Ohl  la  política 

lia  sido  y  será  mi  fuerte.  (Levantándose.) 
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iMinisterial  yo?  ; Jamás!.., 
A  lo  sumo,  disidente. 
No:  de  oposición;  sería 
de  alguna  fracción  el  jefe, 
]yquó  discursos!...  señores, 
¡qué  interpelaciones!  Veinte 
cada  día...  ¡cuánto  escándalo! 
Luchas  con  el  .presidente, 
gritos  y  campanillazos; 
pero  yo,  terne  que  terne. 

{Daraote  este  diálogD  figurado,  Pedro  toma  alter- 
nativamente el  pueste  de  la  mesa  como  presidente 
y  otro  como  orador.  Macho  movimiento.) 

]Pido  la  palabra! — Aplausos. 
— Su  señoría  la  tiene. 
—Movimiento  en  las  tribunas 
que  están  rebosando  gente. 
— ^Yo:  señores  diputados, 
el  Gobierno  que  se  atreve 
á  llamarse  liberal 
y  como  el  nuestro  procede, 
ni  es  liberal,  ni  es  Gobierno, 
|ni  es  nada! — ^Atención  creciente. 
— ¡Inmoralidad  en  todo! 
—Sensación. — ^Los  intereses 
materiales  descuidados, 
la  tiranía  se  ejerce 
en  todas  partes. — Aplausos. 
— ^El  comercio  languidece, 
la  industria  se  va,  señores, 
y  la  agricultura  muere. 
¿Y  todo  por  qué — Atención. 
— Por  un  Gobierno  imprudente, 
que  ciego  y  desatentado 
al  caos  nos  lleva  siempre. 
— Aplausos,  voces  protestas. 
— La  mavoría  no  debe 
gritar,  pues  todos  sabemos 
que  porque  cobra  consiente 
esas  cosas! — ¡Que  se  escriba! 
— ¡Orden,  señores! — Se  mueve 
el  tumulto.— ¡Llamo  al  orden 
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(Toe^  la  campanilla*) 

al  señor  Polo  I—Aquí  puede 

el  diputado  decir 

lo  que  crea  conveniente,  • 

—No  señor.—Yo  lo  sostengo. 

— Su  señoría  no  debe... 

— En  cambio  debe  el  Gobierno. 

—El  pueblo  aplaude.— Despejen 

iaS  tribunas— Alboroto,  (campanilla.) 

—¡Yo  sostengo!...— El  incidente 
se  concluyó.  No  hay  palabra. 
— ¡Cómo!— Y  usía  no  espere 
que  le  deje  hablar. — ^Yo  puedo 
hablar;  señor  presidente. 

(Sabe  sobre  una  butaca «) 

Que  se  lea  el  reglamento, 
artículo  ciento  nueve. 
—jBasta!— ¡Tiranos!— ¡Silencio! 

(Sube  sobre  la  mesa  g^ritando  y  repicando  la  cam* 
panilla.) 

Oir  la  verdad  no  quieren... 
Retirémonos,  señores, 

(Sale  don  Pablo  y  se  para  al  Terle.) 

pero  diciendo  muy  fuerte 
que  se  aja  á  un  representante 
del  país. — El  presidente. 
Señores,  es  mucha  audacia 
pretender  sobreponerse 
al  Gobierno,  ¿y  cuándo,  cuándo? 
En  el  momento  solemne 
de  hablaree  de  presupuestos  * 
y  de  estudiar  nuevas  leyes. 
¡Á  la  escuela! — Da  vergüenza 
mirar  esos  escabeles... 
Me  equivoqué...  esos  escaños... 
Cuan  olvidados  los  tienen; 
al  empezar  la  sesión 
.  apenas  éramos  veinte, 
y  ahora  somos  uno,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete... 
¡Qué  espantosa  soledadi 

¡Que  baile!...  (Fingiendo  nna  voz  atiplada.) 
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(Se  queda  eon  la  campanilla  debajo  del  brazo.) 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  DON  PABLO   con  nnog  títulos  del  trea  por 

ciento* 

Pablo.  ¡Perfectamente! 

Pebro.    (¡Caramba!  ¡Mi  principal!... 

¡Me  cortó  el  hilo!)  (Bajando  de  la  mesa.) 

Pablo.      '  Pues  tiene 

usted  bonita  manera 

de  trabajar. 
Pedro.  Sí...  yo  á  veces... 

Pablo.    Ya  le  he  dicho  que  no  gusto 

de  soñadores;  que  debe ' 

ocuparse  en  el  trabajo 

de  su  cargo  solamente. 

Yo  quiero  sentiido  práctico, 

formalidad;  y  sin  ese 

requisito... 
Pedro.  .   Señor  Polo, 

(Accionando  con  la  campanilla.  Advl.rts  su  dit* 
tracción  y  la  deja  sobre  la  mesa.) 

no  extrañe  usted  que  me  deje 

llevar...  costumbres  de  foro 

que  pronto,  seguramente, 

dejaré.  De  un  abogado 

el  perorar  es  el  fuerte. 
Pablo.    Bien;  mas  espero  que  nunca 

vuelva  á  suceder. 
Pedro.  Corriente. 

Pablo.    Diga  usted,  ¿su  abuelo  estuvo 

en  Cuba? 
Pedro.  Del  veintinueve 

al  treinta  y  ocho. 
Pablo.  ¿Y  en  qué 

se  ocupó? 
Pedro.  Comerció  en  pieles 

(Arreg-lando  la  corbata  á  don  Pablo.) 

y  en  otras  cosas.  Yo  sé 
que  era  rico,  mas  reveses 
de  fortuna... 
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Pablo.  ¿Era  andaluz? 

Pedro.    Montañés. 

Pa  blo.  Es  suficiente. 

Pedro.    ¿Pero,  por  qué  lo  pregunta? 

Pablo.    Por  nada... 

Pedro.  Pues  me  parece... 

f^ABLO.    Ya  hablaremos.  Por  ahora 

remita  usted  estos  treses.  (Dándoselos.) 

al  marqués  de  Prado-luengo^ 

7  en  acabando,  conteste 

á  esas  cartas,  que  yo  pronto 

volveré.  (Pues  razón  tiene 

Tomás...  Con  todo^  es  preciso 

asegurar...) 
Pedro.  Si  usted  quiere 

decirme... 
Pablo.  Nada,  no  es  nada: 

enterarme  solamente. 

Quiero  saber  á  quién  tengo 

en  mi  casa. 
Pedro,  ¡Ya! 

Pablo.  No  deje 

de  remitir  al  marqués 

esos  títulos. 
Pedro.  Se  entiende. 

Pablo.    Hasta  luego,  señor  Polo.  (Vm«.) 
Pedro.    Señor  Polo...  Dios  le  lleve. 

(Arrofra  lo»  tretes  y  8«   loi  ^aarda   en  on  botsr 
Uo  dal  pantalón.) 

ESCENA    XII 

PEDRO 

El  buen  señor  es  un  bolo, 
pero  á  la  verdad  es  fiel. 
Sí  señor,  un  polo  es  él 
y  yo  soy  el  otro  polo. 
Nunca  nos  comprenderemos,  * 
ni  es  posible  que  podamos 
si  por  sitio  opuesto  vamos, . 
creer  que  nos  encontremos. 
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Tiene  dinero  y  no  poco; 

esa  es  mi  razón  mejor. 

|Es  rico?  Pues  sí  señor: 

por  fuerza  es  necio  ó  es  loco. 

Generalmente  lo  es 

el  que  acumula  interés,  (vass  á  la  mesa  J 

Vamos  á  mandar  los  tres  es 

á  ese  dichoso  marqués.  (Leyantándose.) 

Y  á  propósito:  si  yo 
con  la  chica  me  casara 
y  un  título  me  colgara, 
¿me  vendría  mal?  ¡Cál  No. 
Tiene  el  dinero  eficacia, 
pero  le  da  mucha  luz 
un  título,  una  gran  cruz, 

(Comienza  á  recortar  ana  cruz  de  la  caeñta  que  se 
gaardó,  y  se  la  colocaba,  en  el  pecho  con  un  al- 
filer.) 

entrar  en  la  aristocracia... 

Nada,  queda  decidido. 

Seré  título,  tendré 

carretela,  cabriolé 

dé  coronas  guarnecido. 

Iré  al  Retiro  guiando 

un  carruaje  comme  ü  fauL 

6  tendido  en  im  lando 

ó  un  buen  caballo  montando,  (saindand..) 

Y  al  paso  saludaré 

sin  que  su  altura  me  empache, 
á  la  condesa  de  Ache 
y  á  la  marquesa  de  G. 

Y  podré  hablarles  de  tú 
en  confianza  francota, 
al  baroncito  de  J, 

y  al  vizconde  de  la  Q. 

Y  me  mimarán  las  bellas, 
me  tratarán  como  igual 
X,  S,  general, 

ó  el  ministro,.,  tres  estrellas.  (Rápido.) 
y  el  banquero  G  de  P, 
y  el  jlirector  de  L  ó  eñe, 
y  por  poco  que  me  empeñe. 
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hasta  el  príncipe  de  T. 
Y  el  té,  bebida  agradable 
si  so  tiene  indigestión, 
pero  que  en  la  reunión 
de  la  gente  fashionable     v 
es  lo  que  da  más  reflejo; 
los  jueves  se  me  dará 
en  las  reuniones  de  la 
presidencia  del  Consejo; 
y  porque  sepan  los  ruines, 
la  nobleza  que  me  abona, 

haré  bordar  la  corona 

en  botas  y  calcetines. 

Me  trataré  cual  los  frailes, 

buena  cama  y  mejor  mesa; 

tendré  cocina  francesa, 

y  daré  soirées  y  bailes. 

Habrá  chuletas  dansant^ 

y  para  evitar  bochornos, 

haré  que  me  envíe  Fornos 

su  soberbio  restaurante 

(Dobla  la  levita  para  hacerla  frac.) 

Las  damas  recibiré 
lleno  de  galantería, 
y  á  todas...  menos  la  mía 
hechiceras  hallaré. 

(Coloca  en  círcnlo  machas  sillas,  y  hace  cerno  que 
recibe  y  acompaña  señoras,  y  se  mezcla  ea  diferen- 
tes corrillos  tomando  parte  en  todas  las  conTorta- 
ciones:  macha  animación  y  jaeyo  ou  este  monó- 
log^o.) 

— Tomen  ustedes  asiento!... — 
— ^¿Qué  tal,  banquero,  qué  tal?— 
— ¿Cómo  marcha  ese  canal?— 
— Ayer  bajó  el  tres  poii  ciento, — 
—¡Barón!  ¡amigo!— jOhl  ¡marqués!— 
—¡General!...  ¡Forte  que  fortel— 

i  Abrazándole  á  sí  mismo.) 

— ¡Duquesa,  usted  es  mi  norte! 
— ¡Bella  Enriqueta,  á  sus  pies! — 
— ¡Hay  crisis!... — ¿Dimite  al  ñn?— 
— ¡Piensan  en  nombrarle  sub- 
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director!...— ¿No  va  usté  al  club?— 

— ^Ife  vio  en  el  esqueten  rin, — 

— ¡Oh,  marquesa!...  ¡Cuan  dichoso 

me  considero!... — ¡Señora!... 

(Esta  es  un  embajadora.) 

— ¡Condesa,  su  rostro  hermoso 

me  alegro  mucho  de  ver! — 

— ^¿Bailamos? — ^Vamos  allá. — 

— ^El  conde  se  encargará 

de  bailar  con  mi  mujer, — 

Y  entre  el  bullicio  que  asombra, 

las  sedas  y  los  diamantes, 

las  blancas  gasas  flotantes, 

volaré  sobre  la  alfombra, 

oprimiendo  siempre  así,  (Posieióa  da  bcüe.) 

un  talle  esbelto  y  gracioso, 

y  bailaré  presuroso 

de  este  modo...  ¡Tirirí! 

(Baila  an  vals  por  toda  la  escena.) 

ESCENA  XII 

DICHO,  DOÑA  EÜSTAQUIA,  inégo  DON  PABLO 

por  el  foro  y  ROSA  por  la  izquierda. 


tíüST. 

¿El  señor  don  Pablo,  está? 

Pedro. 

Tirirí...  Tirirí...  (Bailando.) 

Elst. 

(Bueno. 

Pedro. 

¿Quién  es  este  botarate?) 
Tirirí... 

(Lleg^a  á  doña  Eustaquia,  la  co^e  y   la  obliga  á 

bailar.) 

ECST. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto? 
Suélteme  usté. 

Pedro. 

EüST. 

Pedro. 

Tirirí...  (Bailando.) 

¡Éste  es  un  loco!  ¡Llamemos! 
¡Socorro! 

Cállese  usté! 

<i 

Tararí... 

Pablo. 
Rosa. 

¡Cómo! 

iQué  veo! 

Pablo.    ¡Señor  Polo! 
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Pedro. 


EüST. 


Pablo. 
Pedro. 


Pa  blo. 
Pedro. 


Pablo. 


Pedro: 


Pablo. 


Pedro. 
Pablo. 
Pedro. 
Pablo. 


(DetenUndose.)  |VolO  Va! 

(Otra  vez  me  sorprendieron. 

Maldita  cabeza  mía.) 

¡Virgen  santa!  ¡Me  ha  deshecho! 

(Sentándote.) 

No  sé  por  quéy  si  está  loco, 

le  permiten  andar  suelto. 

¿Me  podrá  usted  explicar? 

(Pecho  al  agua  Aquí  me  juego 

el  porvenir.)  Señor  Polo, 

yo  sé  que  no  está  bien  hecho  • 

perder  la  formalidad 

de  este  modo,  pero... 

Pero... 
¿Pero,  qué? 

Yo  diré  á  usté. 
De  la  miseria  en  el  seno 
había  sufrido  tanto, 
que  al  verme  de  ella  á  cubierto    ' 
por  su  generosidad, 
el  júbilo  de  mi  pecho 
fué  tal,  que  al  reflexionarlo, 
de  gozo  loco  me  vuelvo. 
No  extrañe  usté,  pues,  que  baile, 
que  haga  locuras  y  extremos. 
He  sufrido  de  tal  modo, 
que  mi  dicha  apenas  creo. 
¿De  veras?  Eso  me  gusta. 
Tener  agradecimiento 
es  de  nobles  corazones. 
¡Oh!  Lo  que  es  en  cuanto  á  eso... 

(So  llOTa  la  mano  al  corazón,  y  figura  que  se  pin- 
eha  con  el  alfiler  de  la  ernz,  arraneándose  ésta.) 

Bues  tranquilícese  usté, 
porque  cesaron  sus  duelos^ 
Es  usted  rico. 

.  ¡Yo  rico! 
¡Usted  mismo! 

No  lo  creo. 
Pues  créalo  usted...  Mi  padre 
de  las  manos  del  abuelo 
de  usted  recibió  en  la  Habana 
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Pedro. 
Pablo. 


PED|10. 

Pablo. 

Pedro. 

Pablo. 
Pedro. 
Pablo. 
Pedro. 


Pablo. 
Pedro. 


Pablo. 

Rosa. 
Pedro. 


Pablo. 

Rosa. 

Pedro. 

EUST. 


cuarenta  mil  ochocientos 
pesos  fuertes. 

{Garacoiesl 
Me  parecen 'muchos  pesos. 
Vengo  ahora  de  enterarme, 
y  sé  que  es  á  usté  á  quien  debo 
esa  suma:  por  lo  tanto, 
ochenta  y  un  mil  seiscientos 
duros,^que  le  pertenecen, 
para  usted  están  dispuestos. 
Pero...  de  veras,  ¿no  es  broma? 
¿Yo  bromas?  Jamás  bromeo. 
Me  gusta  el  sentido  práctico. 

Ya...  ya  sé..  ¿Luego  yo  tengo 
un  capital?... 

Respetable. 

Pues...  me  ocurre  un  pensamiento. 

¿Á  ver? 

Dejar  en  la  casa 

de  usted  los  cuartos.  Confieso 

la  verdad ...  lo  que  es  á  mi 

no  me  da  por  el  comercio. 

Gracias  por  la  confianza; 

pero  permitir  no  debo... 

Espere  usted...  esta  niña, 

la  verdad,  me  tiene  muerto, 

y  si  usted  me  da  su  mano, 

ya  que  me  abunda  el  dinero, 

se  quedará  todo  en  casa 

y  en  paz;  conque... 

Loque  es  eso... 

Si  ella  quiere... 

Yo... 

Hable  [usted: 
y  pues  ya  nos  conocemos 
desde  hace  bastantes  días... 
Vamos;  ¿qué  dices? 

Que...  acepto, 
{Bendita  sea  tu|boca! 

(Abranndo  eqalrocadamente  á  doSa  Eustaqoia.) 

(iQué  torbellino!)  Pues  vengo 
por  mis  acciones* 
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Pablo.  ¿De  veras? 

Las  tendrá  usted  al  momento. 

En  cuanto  á  tí...  ya  lo  sabes; 

sentido... 
Pedro.  Práctico,  pero... 

Lo  dicho:  somos  dos  polos 

y  dos  polos  muy  opueslos. 

una  manera  tan  sólo 

hay  de  evitarlo  quizás:  (ai  púbUce.) 

un  aplauso  y  juntarás 

al  uno  y  al  otro  polo. 


FiN  DEL  JUGUETE 


LOS  itia-immwflgBtiyiis, 
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La  escena  pasa  en  un  pueblo  de  Francia  en  1814. 
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Esta  comeúia  es  propiedad  de,  la  Galería  titulada. 
El  Teatro  ,  cuyo  dueño  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  su 
consentimiento. 
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•   «  M 


ACTO  llHÍCO. 


,  > 


»' 


/    '    •>  * 


El  teatro  representa  uiía  habitación  p^breqfioiíie  ao)uel))ada,  pe- 
ro limpia  y  bien  ordenada.— Puerto  ai  foodo  y  li|teraltt8.--£o  él , 
fondo  j  á  la  izquierda  una  veataoa  practicable. ~^Al  letantar  eí . 
telón  se  oye  áío  lejos  música  miiilar,  que  toca  marcha,  y  que 
pro^resÍTamente  se  Tá  acercando.— CarloU  subida  ev, una  silla , 
mira  con  curiosidad  por  la  v^ana, 

P 

ESCENA   PRIRERA. 


Gaülota. 


1   • 


:     ¡I  'i 


•  '  • 


YttJdistíngo  el  iMifariRa^  %íy  éon  eHos.  filM,  los  com-' 
pañeros  de  mi  infancia.  Qué 'd«  recuerdos  Hacn  á  mi 
memoria,  á  pesar  de  que  yoiioéfama^'qae'^na  nüía'^ 
ctiaBdO'<i09S(e^aram<i>9  defregimíéwco!  L^jMde  mipn^ 
tría,  bttérílna  y  pobre,  so  apariciett''%tt'  Me  pueblo 
debe  ser  para  mi,  lo  qué  !á  labia  de  «a^Qei6n  pars  «1^ 
^dMgrveiado  náufrago.  Ahora  «f  q«^  iba.distibgoper' 
íectamente.  Qué  aire  tan  marcial!  Soidad^^Mespañoles 
ai  fin,  y  sbldtfdos,  ^yas  hrent^s^vrDdoá  oiMáa  couM  ^ 
imiréled  de  laa  vittMias  ganadas:  oéiittartiil  ruilitardel' 
el'teiicedordéGiena,  HarttoigO'tAuster- 


^thelarin  f  sa-percibe  vna  iféz  de  niunáó  que  úicrr  Alta, 
pié  á  tierra  á  discreción')  Ya  bicieroo  alto.  Ya  se  apeao 
de  los  caballos.  Voy  corriendo  á  verlos.  {Saie  por  el 
fondo,) 


ESCENA  II. 


Car.        (Dentro  llamando,)  Ah  de  casa! 

Gabc.       {Dentro  llamando.)  Patñ)ña!  No  responden. 

Car.         (Dentro  llamando.)  García. 

Garc.      (Dentro.)  Qué  quieres? 

Car.        (Lo  mismo.)  Segan  parece,  han  dejado  los  gabachos  la 

casa  á  discreción  de  sus  alojados. 
Garc.       (Lo  mismo.)  Pues  jñ  sabes  cuales  pnesíra  táctica  ea 

tules  casos.  Tú  á  los  cuadrúpedos.  .  , 

CAk'.  ^^  (¿b  *«¿*i¿í>.')y  tfi'ílaVóíáteria;  /      '  .  **  '       . 


...»  'J' 


Cau.     "  (t'a  mw;w¿.)  Óoieíó;  qtrfeto  amiguilo,  y  poco  fuldo.TS*, 

■  '"•  '  -o¿eri\ld^,r  "'"'''    '  "  "     .'         ■  •      •    ■•  •"■' 
GaKc. ''•''(tdmf«m¿;)I^títas:..'pitít^^^  Dios:   '''  '• 

Car.         (Entra  por  la  izquierda  Hrnpiindose  ¿t  polvo  con  el  pa- 
ñuelo,) Vaya  un  animal  de  intención!  Pues  no  me  ha 
dejado  caer 4le  espaldas,  y  me  ha  ipueste  hecho  una 
miseria!  (3ácu(Héndo¿e'sieihpre\y    ** 
Garc.       (Entra  por  la  derecha  con  el  sable  desnudo.)  Las  has 

visto? 
Car.        Yo  no;  pero  dírae,  son  guapas? 
(Íabc.   .  (tf¿riEti«la4la<¿jíi»|7anj^«0Hay  4i»$A(^A$í>iIli)(d0s^  mas 

,preQioaa;de^mm)do;t  .. ,;.!!'.  .1     •  «!    .    •'• 
Car.,    i  iSinemliwgoiQjIascedo»  ,.  -  ^  •     .  i      > 
GARp.     Qm  e$ pedA^?:  S^il^s  hubieras  ¥Íito fQlar;I(i  una  tras 

Car.'  t  lA^i^a,  á  l^  patr<ona$?  .  ;.  ,  .       j. 

Garó.      Que  :pair(NW  lú  m^  di^bloj  sj  ^^stpy'WtUcido  de  las 

CaK. Aefl(barfmpSf>'Y  qué^  U«e  fyefún,M>^i^s,l    .a  ., 

lÜAiiQ^ .  :. Todas  y;.&ui  sab<|j:  c^óim ^i*ááaá^i  Sp[íont^.^^i)  que  laa 
tr^ia^í^IRdí^Si  h^ÍM;estef^^Q^>^,|)er^      ua/(nou>ent» 
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tú^  cómo  htt'cfscapadbt  •• ' '    ' '  "  ';'  ''   ' 
CíiiC;'    '  Ye,  fHüclm  peor^me  tü,  porqfdé  he  pagado  ün  porraib 
atroz,  y  me  he  puesto  empolvado  como  tifj'  molioero. 

•   ja,.pi6ro.ft)  saearelsa1»tej>¿ra' aplicarle  la  puota  á  la 
■     .'i   gargantffMzDíiiii'TfOteiitoesfQeño,  t  ^l'Ilasar  entre 

,   mis  lueroas  mb  dej^  caér^de-ié^paldasr"    > 
Garc.      Con  que  nos  quedamos  sin  gaÜtttiAS  5  sin...  ' 
(¡ÁK*    .    If  sÍQ  ^ocboxk;  <CQtno(dlceii  eslas  gentes.       í         -'i  ' 
Gaac.      Luego  el  único  ceoursobqte  nósiqueda  et  apelar  á 

fijjijc^  ;    JRues  la  ^^(p,,pQpqu<»,«f tory  <^a.49S$D  .deicoiQer  una 

buena  pepitoria.  \<   i    :  :« 

Car.        Mas  lo'siento  yo  que  soy  tan afiv^Q^fJo  ^^l  j^fno  fresco. 
Garc.      No  hay  n^as  que  hablar,  á  ni^^t^o^^  aioirrale»,y  parU^mo^ 

como  siepnre,  T,.,  ,,  .;v ,  »  -  > 

Car!.  '.';;  Altb;*Wladé5  f  tírés^/con  qu  com- 

.'■  ' ':.][' :  ^árán  pot  tíuestr^' estrecha'  upíón.** , . ', ^ /  *   j ^ 
6 Aác:'  '  Sí,'  jfneró  ^íío  *s;  exacta  lá  comparáfliój^lV lÍQrii*^  aquellos 

Íiefreros  ériirí  mas  Tirluosus  y  garcQ?  qif'e  iijosotros.  ;^ 
.   ^       6*  ñ¿  sé'^  cómo' ¿ices  ¡éso!  ,¿uíj|guierj^,  ¿^«A^te  oyera 
'    ;'■   creería  que  podíamos 'to<Ío^(i),syip(c^s'^    ^l,  mas  alto 

Garc>    ^  y  no  se  equivocaría  mucho..  £|n^  QUaplo  al  vino  bien 

'  '*  *      iabés  que  cuándo  te  'pories.'ábeb¿r4  V^bes  por  dos. 
Car*  .     lCierlo:ysi  esliiínQsj^tttQábtíl)e^ÍQsj{9.rjp}Q^,  porque 

GAftc,      Tratándpsede  mugere^*  n?  .4/69  Pí^S^  ^í  Sfllteras,  ni 
''.!.  '   Vviüdis,  pi  casadaa  e^tan  aégÍM-as' de  tus,  bruscos  aco- 

metimientos,  ^     ;     .,,,  ..•  .,m.  .    .   .  ,.  ,. 
Car.        Te  engañas,,  porque  sí  son  feas,  viudas^  casadas  y  S0I7 
teras  están  demás  para  ¿ii.  'P'ei-o,  por  qué  np  te  méíés 
élífcrihietb  ¿h  ^ctfentd'  áíéhdo  ¡boirtí)  éte^  ve 


tú  éf  brihietb  ¿h  ^ctfentd'  ^íéhdo  éoirtó  éte^  voraz:' 'tíi 
'^cúütitó  af  ftlitó'Vedkdtrt  '  •^. ;'  ''^-  /'  ''   ' '"' 

i"sí  ttf  éscedó  aígb'ífu  efea  mátérirf;  ijí>  soy  á  lo 
hfp'tW-itá'Comb  tu;  j'sobVé  todo  soy rfíénos  ficio- 


Garc      Porqbé' 
'•  '  *     ítíéúm 

SO  en  el  juego. 
Car.  • '   -;<*tóiitfb.)Jáná;  já!  Si  ¡yirosfgüfe'rf  én  ése  t6n¿'  Ale  vas '  ^ 

hacer  r? bentar  de  risa.  McftoéVfóibáO  e'd  'efjáego  cuan- 


ro  en  la  boca  eres  honltEa  perdido-  '! 

C4#f;  I  í'M«RMteJlP<m>H<«MMrg^iP«r;f  W'invtUifrt  Ias;d6> 

. i. I-Id''.  ■  la»»...  ;     ,  „:  ,-.  ■.       ,„;-■  .,,1  ■.„    1,1  -  ,y.-r. 


Ti,.p^eda  Mr  la['da-iii!e>Hi4'>^'D«'á%BtHnp9erahaile 
procuroiM.k  »Bif>«aiaMÍwtiiÍail«:tnb|ijacf  peligros 

que.tuexaaúgK  ::.      -  '<'■  "'p  '!'>''        ''' 

Cak.        Tienes-riEoa,  fim  mt  faoomod»  i^iM  'ttn'  a^jas  d« 

'':':*  ■ttoNl«-c«Birt»Mbn'ipi«..i<       /.  i'j ' '.'.  ijj 
G^ac.      Sí,  cuando  Ré  qii«iHt  |ierAMlii'«cMfón.' W  tcnerdts 
déla  patroncita  de  Tndela  i'qDied' tli  Iietute  úbe 
'■■'  '  '  Dh(sMA^IiM«lp<etest«fie«iioipÉlíidrtk>  U  fnlñ 

delgalloí  '■'■■■'■■     ■■"'';■ 

<:*^.  ■' ''Bíícdb'ociafflr''''"^'  ■■■     ■■?'V''-'   ■  ■'[-■' 

f-iü:"-  ■  VaquellSolhi'de..;'  '' "■ '' "  :; ' ;';,;,';,; 

C^iiji,,    ,  „Lí  «fe  GuadolqJK^.U  !nii((T,4alÍ.  íor«éÍioi.,Qne  bjffn 
'  bombrél  DÍ,ro*$ pi  ^eq(i^^qiui^tfwul,atr<wta  sBciona- 

Garc'  ^^u^<i  yá^'t^aadQ  moro  "  ---"ajio, 

,...  ^^.,  .crís^DÓ,  cpinódi9«^lrf^[  laba- 

' 'có.jáego  y  francachelas,'  que 

,^  '    i^^fta¿  tlt;>rÍmÍB.)No^  9W| 

"'^"'   ■  iísoDjéró  que  una  carga  t  SW- 

^    dr<>wsilal)Osiif^c^^trB<  Sfl*- 

',„  ■  ^|,,  p'¿  el  c'íann  j'la  voz'  def  i'gir, 

'    '   '    Entonces  es  ella,  pir...  pi  f,  ptf 

.,  ,s(^nda..  E^to5í(¿icQpt;i  .,, 

C*|ir,^'  ',,%i?rBates,  flioie  raate»,.   ,,,,,„,  n.  t...  .i,,,i 

(Í4nE.^.,,;(t«wídi«íí«oiP  w*i"«»^fí.*|l*.):moi«e  bien  en 

calmar  mi  furor.  Me  l^tjH^lmífp^fiid»  #iUl  muie- 

.'    .  ,  i  ifliq,i»^b(íl^íca#i4í  eapmid^Jieijf  4i»jíi4n-        ';. 

í;,«»,,.  ,^  Bueno,  gwií^A  eleBhwjflfwix.pinfí^iBíaíriüO""»!»  J 

pensemos  en  comer.  .  .:  .•,■  i,  ¡¡.f  „^, 

Qak-,     (4i«riiaiiid#  d  G«rn»M;) T  nR  ntíGUraMAtn  lUaiik  * 
;,-,.,  ,;.  jnutístroiiHWBanto'. ..   ■;■, !■■!.;..■::■>!  •■-...,: 
C«i.        Por  sapflenl^  gMqnv  ftmofiUAyfM^yniWlUros. 


6á«c.  U  «{laAá,  y*iio  mMtpM-te  «S^dfet  diM  «éi'  la  espida  ' 
.  del  buen  soldado. 

Car.  Bte6  dicho»  Paes  no  falUlbli«iaS''Sí&0't|«iie  ^A>8  W«}és' 
SargoDtos  cargados  de  crdciM  f  letlblllidée^  berMéS' 
fuésemos  á  aumentar  el  ñamare»  de  Í09  üérnUñios  de  ik ' 
cofradía  de  san  Ihreos!  .    '    ' 

Gaim.     y  á  eoofeiiíiMs  cfn>aiiYar^e^aiiiM#'eob¡o  poi^ '^^ 
;"  ^i^Bgiitarsenitédes'toMattiMes^ -'  -    :''<■'  ' 

Car.'  y  que  tendría  que  ver  al  Sargento  •OiNífi  «bn  ei  ror^ 
re  {Towumdo  a  chacó  eomí^MJfimÉkdl$íUth^)  en-bAK 
zos  arrullándole  y  cantándéÚ)>eViSia&br<i>  mtentraa  k' 
madre  le  lavábala...  '    ^^'       -J-    ' 

Gakc.  Puf...  {É€hitííd»  |iMMtí^:lé»  f^bf^^Mw)  Mliiy  calla  for 
Dios  que  me  perece  que  tenffo  ya  eñ  lliptifltaMe  la^na*) 
Hz  a^uel  ^MvclHé^  4i|ii'€spe«l  cbmo  j^ooe  aféate.   '<  > 

Gas.  y  luego  la  pejiguera  dolee^étlipiehdSi  tÉL<dentScion,  las 
vinictNii,  «el  iMrampton  y  .^ .        • 

Garc.  ¥l«iatombrtllayheikMiibtlM»;l<»fibt^  los  chi- 
cbones  y  otras  mil  ooJaopd^a^es^  f^e  para  sufrirlas  re- 
qtaere  i»a  paVHencia  j^  ^fl  áaíbi^.  (G^  íucwUtndai 
lUientildel.fi>n4cL¡)  \    ,  ¿^ 

Gar.        Guerra  eterna  aí  ñi^tfimí^xUb.,.  ' 
,  Garc.      y  á  los  casados. 

Gar.       6ilafid^lq5'4iii])eaes.8éáfflf0iiflkai    ^ 

Garc.      Loor  eterno  á  los  cettbftiofti  :  -  > 

Cak.  .  -^  £iti0mbre*debeterlibcé>üiimbéliaife. 

Gaae.  ^    Asiy  «ai,  iebga  ésa  naané.  i^dan  &r  toiMtii) 


>  '..">  {' 


i.t  < 


■f ... 


lO^  Iff^HOSy /(^AaLOTj^. 


CSCtNA  UJ. 

.'     •!'•■:'.   '•■!  •«  '•'  '.  .'i  >  .  :     ,■   :'  :  í 

BLATA. . 

Gaiii;.  .  (áiii.>Vaya.iiM8.opíBtoüe»igaJaiilé8:!  /  ; . 

%Mío.      \tÚBf0M9é0^^níi:míMa^^^  ee usted  de  la 

GaiHLv  . »  (Ar««á«Éíl94)»Y  diMbilBísa^e elMc 

Garc.      (Bajad  Camm^tf.) Buen pañtt^.. 

GáiRL.  •  tiMe £nÉs  eftifiié pujólo lianinMf  :  n*  ' 

Garc.       (á  Carloía.)  Soifl  nüy-^iklf^CMlev  ^      • 


r'       .         * 


bien  el  español?  .'*i..í.¡t    •   -  :  .  á» 

Car.        Española!  y  cómo?       !m,  .  i.!.*  ¡u,?  nh  .:w'.>^.'^ 

G  ARC.      (Aproximándose  y^^mmmí^^my  ^f9(¥4om^).  Vivandera 

Cabl.      De  Alcántara.  ..j'Rdr./ni 


•<>  '•  >• 


'♦  r       *   «i 


€úMi.  i:;ir/)(4^A^ff<i/wA^ápotkma»é»quft>M\«Jta?... 

Car.  ..)j|{^«iat^«jÍfi(fi8|Mioil^Afiie]ki6«Mil»a«Í^^  tan 

Garc.       y  tan  de  buen  caráfit^wf  J4»f¡««  l'^Cüílwta:  ,de  aquella 

-  .•;    V.-  li  á-K'  <'^'!t«»tfyíft%^aéíá'  "^'•^^^  <  "' '  '^  • 
^^  ^'.'••..-»^w  '^^'^••••■-ael^'íéfefdWiftb,^'^ '^'''' ^''"5  •"*'  *"•*♦''' 

lo  que  cpmprp  ptrf'tf^Vilá  ^ '  '  ^'  . 

vendo  í;}#Sfeto:"  ^^  '■''' '  *  ^•7:"V'         "'/ 

Carl.      (Lt«pttffiiI('<ftMt<iiiMi>M4Mn#ii9t^^ 

Car.        No  fué  herida  en  ftciüTí»»  ><>'  »  ^nr  )  ♦  j'^  « \  •.*> 

Carl*      Si  señoi^inejriWufciiiifhiMso^eii'irijpeiDte 

capitüL.Gflrúéftsqfla  .Mbáft  eaidojdelK^iQída^su  cabaHd. 

Garc.      Así  «s,  y  luego? 

Carl.  La  estrajeron  la  bala  y  al  parecer  cerró  perfectamente; 
pero  apenas  ll4Mn<AllÍft¿pueblo,  adonde  nos  con- 
dujeron con  los  demás  prisioneros,  murió  la  infeliz  de- 
jándome huérfana»  pobre  y  eutre  gente  estrana.  , 

Car.        y  cómo  os  ñábétk  ihahejadb  á^^^ues? 

Carl.      Itecogida  por  un  matrím^*nio  honrado  y  bienhechor, 
fui  aplidkéáráluaa'fáÉiioá:d€RUHidiSibii..dl>Bde  enhre^ 
¡>  j-tii»  4prá«diiá^gai^niivMMBfMelR;;  Mii^*ftt¥or^^ 

murieron  después  dejándome  esta  ca^ite^en  que  vivo. 

Garc.      Y  supon#))  qbcBíúríeíiíriiilU/oTvidado^MilterameiRte.ile 
tus  camaradaslú '.-^iv-  < » uM   .  < :  >n  .» r. •  ^  •>  \\\       m/.t 

Carl.      Nunca;  6  fnsáF  .iie(^íq|iws  épfuas  «tiéiidlríal/ltrecanflños 
cuando, t»apáftóide{MH>(vor«  '.>  i-'u  ^  >        ..,,!.«.> 

Car.        (Examinándola  despeeia.)  Ssisw  fie-^Srérécido  nniclio? 


—  tt — 

G4Mn !  MG0iM4yttfli«4téth»bbi(niiiKniiqiii4  y^otonlooÉkoquiera, 
-r;/^'/  «.sí'nft:<mjiii||jeiliateniBaiite<j-p    :M..:>irf  i;T  n • 

GamI  r  ..Swmprütito  jjgcynMfnaá^aiiÉlidoprwhytdMPiones. 
GAac.      Lo  qae  es  yo  digo  alioraí^ajquBibieata^'n.i .- .: 

t:'^',HÍi4oidicoHMb'<mi(>úiÉdtaai!dfyQctfaü;  -i'';]i  lv 
GaaL^'.i  aiB^MCíftÍ8<ni*aiAl^fM^^  jué 

cara  tan  graciosa  y...  .«m  » i  [ 

Gab.        VamoSy  oasU  de  piropos  y  pensemos  eajfiaW^ar  nues- 
.., ,»  Jüry>.Jii|iep,t|i^|l^a^q)ien^9  y,|^^hjei^^^ ,  .v .        .ía'» 
Garc.      Sí,  si,  comamos,  befaf^iM)!% J  ÍH WWS.  ^j,,  ^,^ ,. 
Carl.      Queréis  que  mate  una  gallina?   „„  ,.,j„{.  ,  ,,        ,^^', 

f?i»í^.^  Buen9,ft}pi^,q}<(\Jj{^.5patarfi^,t^j§,m  .ÍW 

me  meron;  pero  eso  es  deipa^ifiaq  Jeq(o^|»2^i^  el  apeti-  . 

to  que  me  deTora.  Lo.  mejor  y  mas  t^rey^J^p^  ^^^^JTi..^ 
nuestras  provisiofles  de  campaña.        '•,'/,  .\ 

Casl.      Como  gustéis.  :""'!'**'^,         '". 

Car.        Lo  que  faitttá^iíá^ e)  '^n8Íem^kM¡AiÍé:'        '  ": 

Car.        PuesáeHo.  ...«ím  m 

.02J¿]¿ol.niy{^|^3^|^i^u^^^^9'v  el  bM 

-:  ^'i^-^'iy^^mth'íém^cm^  {Dándole 

•  ^  ií'.i.ij  ^..'^1  .'•r^»»».'  .íJí  Ti  m:-  ¡i*»  i'í  j.uoü.i'j.ii'.r»  iíii  .1;: 

.MV«,i|i  tííiJ'i  ji»  >.'♦  '■•..'  b 

Garl.      (ilp.;  Que  buscará  con  tdaloia4m?¡  *    i^    ^01 
ÜJá.  '<  '  fiíftii^JlMMi^^titi^^MM^Mi^^M/M^^  P^qué  me^'hif- 
ría  GarcSa  ei  encargo  de  trtftarlii««  A^Cairiotb? 

Gar.        Cierto,  estaba  discorriendo...  Dóndftdiafaiiée  habré  yo 
metida  el  tabaco.  Decía  que  ellJÜH^.^Muaiendo  $4»])ie 
1  ntd.ir.«i;aqiidHtfm#&a^^itM»%ériGtelAlrl^ 
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^Jceneaetno/  EitAviMfní  l0íli6ipicriHhx)d  ote  lar  á^é 
en  la  pistolera  que  tnewnra  de  .jKitaoaciMiiido  Tiaja- 
moB.  Sí  seoora.  (A  CmrhtM.)  Q«rcfa>a»4ehlél|^reYeiiir* 
tii»ji|da€araé0sabe.qiMptMiaii«siiii<  dtuas  todas  x 
]a$  mujeres  idalipiiiido;     .   . .    «         . ;  ^J 

CaiL«     JPímtqíiétao  aul  os  lna.tfala4olfVgiiioa  amigb  Gamni-'' 
za  que  al  fia  y  feü  caiM>.«^  Quonalatiiiiaii'BDÉitopita? 

Cas.      , (i|i.) Se JiA pmiie; (Mifi4 Qmo) glutía^pctoí  que  «ea 
bueno.  •    .  -^  - ' 

GAa.       \J(»fM»téUé(i^^'^  titileo  ürietéJb'littlMiélM  que  me 
agrada;  Y  yoanbfcefhéfef''  -'  ^  ■  •     '    ^ '  ^ 

Cabl.    Qiiéuiír  "••  •    '  ^'^^••*  •'    '  '^'"-  V 

Cae.       Delicioso.  om  ,  > 

Carl.      C(mqu0de(^wW?í?9  WW  -"i         w 

Car.        y  lo  repito.  -  j ...  • 

Cael.      Pues  no  dijisteis  pocq  bjíj^  -íji)  pé.,(j^^;^e^  ¡poraz^h  5 

decera?..  ""   '  V¡;.íV.  ;-. ;  i 

:    .,, ,  :  porDm,que^a,pu^la.#lfi^%^.^H^,l»^^^^ 

des  de  campan^  l^^a  jP9d^9  alt(Mrar¡^J9  ;lQa8  mini!- 
roo  mi  tranquilidad  ni  calentar  mí  sangre»  que  para, el 
amor  es  de  pura  nieve. 

Garl.  (Acercándose,)  C4%  (fx$i  99€9nemos,  señor  Carranza? 
Pues  no  os  suponía  yo  tan  inaccesible  á  los  atracUros 
de  la  belleza 

tj^r-^    Pues  6i\M^g¿^M!íJÍj¡}fQ^ 
''  ''     buandó  e^lot htíiJhbtiú  ^títiíatif  '^ '   ^^    ^     ^ 

Garl.  Niña  soy,  y  sin  mundo  ni  esperiencia,  pero  quisiera  To- 
ros en  cierta. 9cueba.i  i;-.-,  ;•'/.''!::'  vitr  .•;••'      ...;/' 

^átííy.u  Lf{Ap^)  Qtte\lyatei)taó{^<IM«)^C<it«^^  Soy  61er- 

Garl.      Dadme  una  m9noiy^imin|diM^Si^lMftte  i9Jo  peslaiear 

■;•-:  «.♦■:• -.M í  at^iiiraUiuóü  ...01  íi  í-.'.m' i:  t.^ni..»  .»''!-i-^ 

«Attite;  '  <8lÉ^íiteo;^MKy'inMi^4^  la 


•:-  f«' 


Ga  BL.      Estáis  na  solo.Mémulp^  «in0  ^Ibucioiita  y^^^ij:       , 


.  '.  ¡    -i    'IJO    k'  \        ..  .:;•• 


Los  MISMOS,^   García. 

Garc.      (EneidinUlde4c^puJ^i¿i3^dú.)  Bravo!  brayfsimo, 
soDor  Garranza,  veo  que  cumplís  perfectamente  coa  mi 
encargo.  Y  vostttri6ta,r^gMéfcird  veros  tan  divertida  y 
juguetona.  \    ■ 
Car.  «      (i>.)  M aldttól  Jbííp«é¡a^  Ik^it  á  ^ttkbmpél         > ' 
Carl.      No  pasáis  adelante,  señor  áetíaSr '''<(1  .-^        ii^' 
GaiCj-n;:  üAjiinediaifBMpmrértttrbaí^'^'    >.  "i  c '-!  mí      .:.íw¡) 
Carl.      Vamos,  entrad  y  no  seáis  maliciosoü '.  r  n  ^^ 
Car.        Dejadlo  qué  entre  ó  que  se  vuelva  pbvfáoBÉif  fia  venido'. 
Garc.      (AvaftMfidn^lOJt^coii^  {l^cmtii&  A  CÉhrokm'kn  el  JMni'i 
df0.)  parece .qaecBtaiáimli]^«|tiifiBeho;>i'w  ^'      .   >  * 
Cmha  «^  v¥^4e¿«a^«tov  [lorftt^ato^¿tti{iit|roéslp  in^é^me  í^  7 

lo  ba  conseguido iQnigfii^¡1toflAiMrti)i>»  v.  -^^u.* '/ 
Garc      {Lo  mitmo.)  Pues  no  sabia  yo  que.fuólwiS'taÉ!  grackvo! 
Cawíwi  ¡-.Pongo.tormdtrf.';.;;  .).:ii  -i  ;'.(!  '  .•;  f/.'-'i-q  •»«■'       .  »;«>ií 
GAUC^^ií-'.'/.Rlca.fQég'SÍ'.iMklbb  (mfKlollÉft^fKiiiinfioDesi  :  >      -  ^^f'> 
Car.        Biien  remedio,  volver  por  ellas.      ♦  .*>  "  'í'>  -.ú 

Carl.'     Si'fttM^é<lsa^qtl0;|Mlélelr#y(l\.^.)  :'^  \M.nu.-.M 
SwRün  ijN»*  HÜ  pii^dcfei*,  nt  jib'  lo  pmifíttDka  jáhtáft^  !    ' 

Garc.    '  En  ese  caso  ya  sabéis  vuestro  deben]^*' t'" 
Car.        Cómo  mi  debert.  •»'       - ;  ' '  •       ni»  •  'í*  ík-*      .«'''' 
Ckarg.      JustOilüMiMliaa^tté  néeatrd  pijktat<«i^«^:^      •  »' ^< 


€Aft;   •  •  (i^.)  Tfeaetiudií;  pero  «Kmá^lmrfsi'yépárs  no  dejarfe 
solo  con  !a  muchacha?  (Á/to.)  Corriente;  pero  ahora 
^    qQéiiBi»«citfefi|ii^<}««qwBni9,q^^ 

á  salir;  pOfqM^iéá  M$és  ^e  el  ;éáp1Un'  té  encargó 
que  le  irieses  dentro  de  una  hora'/ y  yá  han  gasadodos. 

Gane. '  '  (4p.)r€aiepqbi«M'at«)arnie^de'«4[Hf)  f^rcTse  íteYa  chlte^ 
.    00^  {Átt0i)  Calqaloinité  ét'éhrido  id«  las  >j^tYríisiones  ha 
sido  debido  á  qée^toe  eflctfiVfiétM^capñtfn  f  mi  entre- 
tuvo: ntoar40'lüqbii''i>fo  ap«t«¿il[l/'  '"^  '    ^■'  ' ' 

CA«t.<     Vfimdsé7fp:4it$pi¿^rkftHia^VMíjmé^ 
*<  vtn  ^:\ .  de  totf8Í0QÍ«ltepftclio  ésqii^'alguiib  Miy9i'  ^or  ellas. 

Oaí;^  'iáp.)H(y*btíf^  rmmáitti^mo^  4¡íié%hg^  pbr  fuerza. 
Diosquíera  que  esle'»«iltaadD  n&íiííé'  li^Mrne  la  ca- 
beza ¿  la  jórea.  (AMo,)  Visto  que  es  forzoso,  yoy,  pero 
no  tarda  tres  mi^t^^^^gtgyf  CérUOu.)  No  os  fiéis  da 
García.  {Soie  p§r  a  fond^. ) 

Garc.      iAp.)Q\xe  la  habrá  dicho?  , 

.i.íioj'nivííj 

Garc.      Peitd«ieilu]róalJta1GlÉre^nocií.!.:-til  '..K  /..^H 

Carl.      Sí,  peroalíhiitttlné.  .  ..  i  Lí*.  >i¡^  .?  ./^       .    .  • 

Garc.      De  lo  que  me  alegr»!ÍBÍntov|^^oqpieibiHipihd  una  «m  • 

Slon  para^.'Uii  :'./i;  >•    -  íh    '   Íí;>!»*>  .í-íjíh»; -^         .!*;;> 

dUb^w  'PalafuéS''  t  .-'•  •■"'  >-•.!?[.  r.  •-:!"•  '.  p  •••.::i:;-n  .../• 
Amia* \  Tan tontietes \qae nt». codiprehld^siVi  : m  m  >  '  . / . > 
Oabl.      Sereisaeáséeapazdeiniehtat?:!^"'  '<<>i  ;  "  ' 

G4M.v,'..S»:iaB¡stfeji.)';i> '.'  •  •••  j  t  !.-•' •^-. '■.'/'''•""    .'■ 

Garc      Me  parece  que  habéis  ioterpráiado  mis  intetíciones;' 

Carl.      Esplieaos y  isabi{á^á  lof qae  débuiatenéraae :'{1Utrocei$  4 

la  etcena,)       ^r:'  >  •..<:  •:<  v^.v  .«•'"p'^-.-  -t  f  -•••!  <  > 

Garc.      Quiero  haceros  una.deatefraeiodiiqóivro  ^üesepaisw.-: 

(Carmntu  en  el  Muteí  MU  \ptiiiftmea  /M»:)  >  ^        •  >    > 
Car.       (A^O '^  4adiimtaráÉ?  DeíM]e<aquit>iit^dé'  es<^char  siíl 

ser  vista;  .^''«!>  <.':V'ir'  fr»,»;-^)'^  (»'..•  '!•■»  ti'?       -i-i,:» 
Carl.      Con  que  ufla  declaración  héf?i' (tv  ><  *  <'  ^^'' 
Garc.     Soff^mmum^  Vmoámhm^kiimamátsív  <iii 


/>■  /  1  i 


—  m  — 

Carl..     Con  que  una  decl«rac(aár)^áébirfa8Af''Vtf]^lhe  Diosj 

CUiMi;.:»  ^>¥|OfkBQ«iHídí««Jieffifttk*«iorodl'aítod'>fK^  tatftá!^ 

.   .  :ivr.'9lMa8;;i»imMnl  d(^>«1  in^  yi  dija 

,.  c    :|pldnLJQiY«fiéa'e&iamajepi|a«4iM:e^ 
Car.       .f43ic«IM.)J!6ima8Bi^'istoao9<qii«^y9.<'<*<':^    •'.•  *        •'<'' 
Cail./    BtBaflitorgo;^  peifaitídK}iieio»^á^\4iA^Vttédtira  pa^fénf 
..  % ' :;' > '.  ai0iidp.UlB naieiiteí.yTépé«tiia^ilayu«ll^  tittfcbr  echado 
.;t  tta|[r)hoi|i<iaAráioo»ifue'ilo'^fRMlak^  ;r^6fttii4tf.^  Además 
preciso  es  también  qmrmptí^  fiw.v.  -^  ' 

Car.        (Oeuito.)Esio  es,  que  está  enamorada  dé  anf.  ( 
CíAi^c.  t  ,Priifegpídi:"  .1* ;,  /  ,♦    -ir  -'..í.^m.  p  «^^i       .-^f.» 
Carl.      bécia  pues,  qne  :im}]á  n^flba  ^tt6la«bÍ0Q.7Í... 
Car.        {OeuHo,)  Tiró  el  diablo  de  k  m.aiil#w¡Vftyft.tttf  ínoceBlél 
Garc.      Amores  de  otro?  .(  '\uf     ,.:i!'<' 

presenUa  siniültáneamente^4&^j)art)do$|.09t|<i  tom^rn 
se  tiempo.p^i^  P^^^  ^.^^l  !^6  eUoVjftupuip  ,<k)nTe nlrla 

Car.  ^(ip.)llire  usted  la  niqaS  ,^      ,      .    . 

Garc.  Oh!  si  supiera  quien  es  mí  impoi;tuQiQ  riviil!  pécidme sh 

nombre?  :       ?        .      ..\  »      .  . 

Car.  (*Ócif»7d.)  Allá  ya  el  trueno  gordo.    .   '     ,, 

Carl«  Eso  sería  una  imprudencia  jmperdoúáhlé;  '  ^' 

Car.  {€teu!t^.)  Bendita  seas.        \;           ;   *      ;^ 

.    .  Carc!  '• '  Yo  ío  írvéfígtiafré,  lo  avériguéró  y  entonces. V. 

ÚttJHA  yily  ■'■■'> 


.1 


>  t  • 


Car,  y  entonces  qué  haréis?  (4  Garciá:)'      "i  '^          '    ' 

Garc.  Nos  habííí^of' •  -   '.i -'vi/ n-  x  v  ..'    '     .•            '♦•■•» 

Ga»..  '  Tal  cuakprtlUbPáyino  toas: '•' *            V            * 

CkBaí  :  i^omciddel  «^Sof^Gárela.  ■  -     1  ^               '^ 

Garc.  Bromas  decís/  pues  estáis ^qiiivoeedái  > 

QA^Ué  liOisiejor  seró{poiierila'neM¿  i¡EMraál9^intá:or  f'Heh 


i-   .  ' 


-   i*  - 

Cab.       (4p.  pman49^  3^  Pf)<MUA<  V»e  G^ciíl.%  esté  realmeiitd 
.     ei¡iftmorac(<i.^.Ciffl9>^     , '    !     ,  .      ;» 

Carranza  k^^,  podido  eMjncawnB  Caá  proiAó. 
CAfty  ;     ^iP »fj4!M)4Si  fttertteidí^  to  aeitti^  elam«r 

:  /    .ütropalk  ffificbfis  teoéafOr tes^  üioonlosiiiiai  sagrados 

y  Gari;í£|:«9  mi  amigo;,  has  qo^  amigantes  níiliermano. 
Carl.      (Ap,)  Ambo^'Ostáa  peosaUTDf  y4o  »¿i  hooio^ 
G^^v     (¿»0i¿«if9^)  |i$i  sé. qii^  darla  p<tf0onvMieon^  de  qae 
.',    Q^inraoza  oqj99  un  i^bstíieuiO'áflkis  dosé^niót  respecto 

de Cfirlota^  (^  i»ji^«^aii; cora 4  ^c§m t- : «ajüirafi.) 
Car.        Pensáis  emi)|6^0l)MOiO^?  i.     :      ^  *> 
Garc.       y  tos?:    i    •-       ..    J'-.    :  .'   •'•  '-  <•*'  •  ^•"    '•  •  ' 

Carl.      Todos  pensamos  en  ello,  y  la  mes»éfii(á  dts{iuesta;  CíMÍ 

que  aoeoGaof  y  Míowi  ásleálo. 
Citt.   >  :  VanMs,  Gánala. 
Garc.      Vamos. 
(SeÉmWétn^iéédoieél/HÉéo^'ééliihái  y  Citrlpla  quiáa  de  pté) 
Cfiü.    ■     [ACafÍúta,)Yiá»f 
CaÍtl.  •-  To  peHttaneceré  de  pié  para  éeMro^.  ' 
Garc.       {Se  levanta  y  la  p&ne  fna  silUí,  entre  M  dáé  j¡,  frente, \  al 

;Mi^;¿ca.)  Eso  no,  sentaos  también.'  ';;  ; 
•CAnt.      (Sentándáse.y  Como  gtxú^ikJ'      '    '. 
Car.        {Lahaee plato  y  la  sirve.)  Si  08  digoi^s  acefi^íK  ^ 

Carl.      Mil  gracias*  '  '  \    '        '      [  '-,     ,    j 

Gauc.      (Ap.)  Mé  ganó  por  la  mátíói 

Carl.'  Sabéis  qqe  obsenrp  que  os  iiratais  muy  jbióa).  Vaestr/i^ 
provisiones  parecen  mas  de  un  par  dé  reverendos  mon- 
jes gerónimos  que  de  dos  simples  sargentos. 

Car.  Como  notenemnsjqufekn^litrede,  tratamos  á  nues- 
tros cuerpos  lo  mejor  que  podemos. 

Garc.  {Sirviendo  vUmA  CfNrl^d^)  SyjptOA)g»  :qi^e  notiioe).  desai- 
rareis. 

Carl.      Ni  por  pienso.    ....     .       :  .,,.::'  » 

Car.        {Ap.)  Esta  vez  anduvo  mas  lista  qMie  y^<!   < 

Garc.  {A  Carlota.)  He  nota4o  qMe  OQ40díci|i^  m  ^lo  recuer-* 
do  á  vuestro  páis?  Sjsré./^cáao  que^  algtitti  llmivaraito 

francesila  06  baya.4»  j;"       "' "        ' 

Caru      No  por  cierto»  y  tanína,  0MD04|cie  e»  eate  ímom^nto 

.  estaba  pensaadaen  ir.  i  y»,  al  ^oauíiel' parA. ; ) 
Car.       Queríais  por  vaaittra  seguir  al  v«giñ¿^iau<o9*i'' 


—  4»  - 

Caal.  Si  pudiera  obtener  el  lugar  que  ocupé  mi  abuelita  no 
.tendría  reparo  i^e|lo/ 

Garc.  Sois  aun  muy  joven,  sobradamente  bonita,  y  demasia- 
do cindMa  paca- ospoaejrof  4  lo^p^^^  :/ 

Car.  De  fornifiqu&fiielJikaie^dfscidiera,.  t^l  vez  oo.  faltaría 
quien  se  pusiera  á  su  lado  para  defenderla. 

Cakl.      y  yo  agradecería  mucho  semejante  favpr. 

Garc.  {fjeuantáhdeuS  (Ap.)  Styo^pu'diérabbtenedtf^  el  nom- 
bramiento ser»  un  obsequio  que... . 

Car.  {Levantándote.)  (Ap.)  Cómo  pueda  escu^rfrm^  voy  á  pe- 
dirle la  gracia  al  coronel.  .       -      '    <  ' 

Cari.  (t^tfol^ndiffM.)  ai  fin  nos  levantamos  déla,  mesa  sin 
brindar  siquiera  por  tiuestra  amada  patxía:    ' 

Car.  {Paniendú  vine  en  ¡os  v asi».)  Tenéis  pzóüi^Carranza 
toma  el  supo  y  da  otro  á  Carlota^)  '    , , .  '  .\  /      .  ' 

Garc.      (Ap,)  Ya  meya  cargando  la  eficacia  del  tál  Carranza. 

Carl.  (Tocando  lo»  vueot,)  Brindemos  por  fa  priosperidad  d<$ 
Espaiki,  y  por  el  válieáie  ejército  (^ue  supo  fibraWá/d^ 
opresión  estranjera.  "'  '  !         *  '\ 

Car.        y  por  las  bellas  hijas  de  aquel ,priyi^e|{iado'  {miís .    "^'\ 

Garg.  Yo  brindo  porque  consigáis  vuestras,  deseds,  y])pr- 
que  no  os  apartéis  jamás  dé  ti6s6ví^J:{it^n  loé  írei 
y  dejan  lo»  vasoí  enlfimeea.)'^      .•...>< 

Ca|il..  Ahora  me  permitiréis  áizárláme^aV  que' ¿^  deje  ifior/ 
un  momento.  •  '        ':        '  *  '  • 

Car.        (Áp.)  Yo  quisiera*:,  perb^  como' los  de|<^''Mé? 

Garc.  .    (Ap!)  Si  pudiera  llevarme  á  Carranza... 

Carl.  Si  queréis  toéoar  una  copita  de  cognac,  aqui  queda  so- 
bre la  mesa. 

Ca^i.  (Áp.)  La  obtención  de  su  nombi'amíenlo  seria  un  'titO' 
tíyo  de  gratitud  que  tal  vefc... 

Garc.  (/¿.)  At  entregarla  el  nombramiento  seria  ocasión  de 
h^bJarla  cbro.  " 

Carl.      Pues,  señor,  ya  queda  todo  arreglfldói  Hastd  luego. 

Car'..      'Volvereis  pronto? 

Carl.     '  No  tardaré  mucho. 

Garc»      Sí  queréis  que  os  acompañe:.. 

Cah.  (Ap.)  Malo.  (Alto.)  No,  lo  mejor  es  que  os  «¡uedéis,  tene- 
mos que  hablar. 

Carl.      (Ap.)  Aquí  fué  troya  (Sale  por  el  fondo.) 


■■■■  <>  me;  n  ée  íiMgalt;»-¡limaMé^.^miáli>iltff^  rlAnH».  ■" 

Gasc.  {^.)'SiJo'püdiera  tójiJórarfe'T  '"' '..'."'v'.  ".[ ,,        ''"  '. 

Cab.  '  (JIpO  Comi)¿6dni'yo'pMí^r  Vgl'fnfénáóíieBT    '  "" 

Gauc.  (íp.lEstatl  rOMr^n^ro';','.'' '',  '-■-■-"'"■■''■"■  ^^ 
CaiÍ.    '    (áp.ySi  no  Wra  tdÜ'^slulol.;  '  ■>,'->-'''»«''.'-■■*■        ■ ' 

Garc.  Up.)  De  todos  modpS'é'i'precjS'ó' jriibirf' .  |™;!        ,      . 

CÁ».  ''(Ajf:)  Sea  fcomqqilifirá,  ello' és\foczoWvv^';  ,  'i         '""" 

Gasc.  Í.*p3  tértírigiréla  j»alabri¿.  ■  "^^    ■' '    "'"■'",", 

¿A».  '■'  (:Ap:)U¿\iahtifé.; :';■:':"]'■  '-"''■'  •■-'•"""■      -"•- 

üAM. .    ,(4p.)  Aninjo,  ^,     .    ,  ,„„„,,;  -oía        „,,., 

c*íi  ■,  'í^pljfiéM.iucWii.";  •;';,.; ,  ,      \  '  '  7,    '    '; 

CÁnc,' ""  (A"Cá('raiiíii;y,ífo¿'eSe!Ío'«ue'¿íífíVaD'pen8íW        """  ' 
■  Garc.    .  Vo  pada.    .     ,  "":'■"'''',  "^    U'jí'\> 

g*;K' 7^.vfüi,tainia&o:,;"'*';í;;;*.-^^^^^^^^^^^^^^  ■■"'■ 

car'.        (ApIjAlilcamáslrpb,,  J^  ',  |^^"  ,„\„    yi  „'■ ,     .  ■ 

G*«.     ■  Vpcre» qíi?,9.ifailio"'4o1^mb.ré^ítiie  nS^jijS^    gusr- 

'     '    da  sSéació/coülamanbeD  la  ifleülf^^j[&¡*Ktalía 

en  el  BHBlp  (;pmO|,l^Í8flStíí8,  ,,|;.eig^a  ^  ^(jnagiDacioi^ 


gaalaba.  ^^,  ,,i   .',^. 

G*|ic,,  _,  ,y  l|ic^slí,|)íeq,  p)?i;^i^,sa^^p^,¡^p.,^y,.jpqs,'l 

tú,  (Levantdndóie.'i  ' 


i(&t9?,riJlirameDtoj,frpHí  M# 

que  pienso  eu'  que  ta  viilá  m  fm 

raí  enojosa  j  que  cuando  vei  Itójj 

lia  rodeado  de  su  {larj^ipsa  c  ma 

ionio  qíie..ine  ¿añ^ijijeh^iqíj)  "", 

Hastaeu  eso'sjmpiítizámds.  ^ílpik 

Con  que  til  taniblen  piébsás  eñíiasaru?  ^     ' 
Ya  ves...  vamos  á  entrar  en  España  y... 
Y  piensas  pedir  tu  licencia,  no  e*  eso! 


^17  — 

C^R.  Mi  licencia  y  algo  mas.  v;  -^i. 

Garg.  .    Y  COR  ra^oOk  1)01091^1»  li««WMvf«l«(iq»v 

Car.  Algún  empleo  adecuado  á  mi  clase. 

Garc.  Lo  mismo  pienso'fo. '     -^^7. 

Car.  Un  empleo  y  después... 

Garg.  Qué  quieres  que  hagÉ? 

Car.  Casarse. 

Car.  Si  encontrase  una  mujer  como...      ! 

.  Garc.  Como  quién?  (Ap.)  Ya  cayó.                                   .,.  » 

Car.  (Ap,)  Lo  enmendaremos  (Alto.),CQmo  yo  ÍAi^gíno  ^q^\i| 

.,  'j  -debe  w«nf^  v^ef  para  luicer  la  telicidad  de  una  ,(at 

/    .iBíiia.}\ .    :  1  .       _  .     ;.     .  ■ ' , 

G4ac.^     AI4  BciboQ..*  é.  .■/...  ^'^ 

Car.        (Ap.)  Esta  le  salió  vana.      ,  .,  , ..  .    .  , 

G^^9^  '.  X  "ff^P^  ^iWi . Ji^«is  e^ba4o  e}  pjo  4  la  f mpra?    : , , ,  > 
^•.       X '^^f  qoi]is^r.^A§ qjapjí-^igaB /rec^^do  i^QÍ\^'áe\  pais? 

Car.  Pues  yo  tampo/Qp  (en^  bech^.auíi,  €^fii(H^.  {Carlota 

'>.••  ^.^^^^m^^Mp^éíria.)  ',:,^,.    '..    ■:,.     ¡y       ,.,.a,:» 

Garg.  Pero  ello  e^  qfieest^St  re^elto.á.^^arte,  o^.^sverda^l 

Car.  Enteramente  decidido,  y  tú?          '.  • ,  '   "(>      .j  •■  ) 

Carl.       (Oculta.)  Que  tal  mis  paisanos?  todos  son  lo  mismo. 
Car  .        Pues  señor  á  cai^rn^iü  %  •  • ;  - 

j.Vr' /.:.:.  '.)/:■         .     .  i 

ESCENA  IX. 

-''vr.-T  :  :    ^IumI  í>!'-3  \.»j'v;  (.'"A/.  '"u\,^' './■.   .u'»  oV^.M.VuV.'. .  .•:     > 

. •    r     1    .  ■  ¡    .      •■•  ,>    »'.       I    i/i í  K  •*''•»  1 

tó^^>/A¿4k¿idí>'y^sílri^^ 

"'  ' '        despüés''ciüe  hanT)agado  el  justó'  tríbitító  á  la^patria  de- 
ben pensar  de  ese  modo.  Vaya,  señotó,'seü  enhora- 
buena. .:fX   A-Í?:'i:^ 
Garc.      (Ap.)  Nos  cogió  in  fraganti. 
Car.        {Ap.)  Cómo  ]a:4Kvía/yb  querefBllá  la  que... 
Garc.      Sí,  Carlota,  hemos  pensado...  (Ap.)  Si  yo  pudiera  infor- 
«'.  "H'^i]  hDÍaifltvij hvhú  ')íi  oí-íp  :\¡^^^^•^  ha  )U[)  yinorv/f*         .n/'l 
Carl.      MealegrjO,.me'eIií6f0.í'V.v^;  Fm)Í.<;!(!';iI /on-  H       ..ur//) 
Car.        (Ap.;  Sea  con^  quiera,  ^yft  Yoy- Aifcabfe^itt^Ci^onel  OWto) 
Señoreshasta  luego.  .  -  '..jp  o"  : ..:       .  i.»/ j 
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-  is  — 

Carl.      Os  vais? 

Gar.        (Al  pañ9\)  Vüeho  Al  momento.  {Sale  por  él  fondo  )  < 

ESCENA  X« 

Carlota;  íGargia. 

Garc.      Ya  que  hemos  quedado  solos,  quiero  que  sepas  que  tú 

eres  la  elegida.  - 

Carl.      De  quién?  • 

Garc.      Cómo  de  quién? 
Carl.      Y  áigo  bien,  porque  ignoró  qui'3n  puede  Ser  el  que 

pretenda  usurparme  el  derecho  de  la  eléceioti.  Ya  os 

dije  poco  há  q%e  habia  oido  en  poco  tiempo  dos  déellt- 

raciones  amorosas.  — 

Garl.      Sí,  pero  debéis  preferir  lamia.Téngo  un  privilegió'so- 

bre  los  demás.  Ya  sabéis  que  algún  ídia  m'é  preferisfóKT 

en  vuestra  estimación,  y  no  creo  que  haya  hoy  motivos 

{>ara  que  despreciéis  mi  mano. 
Carl.      Y  si  el  otro  pretendiente  pudiera  alegar  iguales  méritos? 
Gar€.      {kp)  No  hay  duda,  Car/an2a  la  amn. 
Carl.      Qué  decís? 
Garc.      Que  no  cedo  á  nadie  el  puesto.  Primero  la  muerte . 

escena  xt. 

Los  MISMOS,  Carrahza. 

Car.  (^n/rando  apresuradamente,)  (Ap,)  Este  habrá  aprove- 
chado la  ocasión;  pero  yo  la  aprovecharé  también. 
{Alto.)  García,  el  coronel  os  llama. 

GAhe*  (Ap.  tomando  el  chacó,)  Maldito  seas  tú  y  el  coronel.  {Alto.) 
Voy  allá  en  un  momento.  Hasta  después.  {Bale  por  el 
fondo.)  ' 

ESCENA  Xli. 


Carlota^-   Carranza. 


'V 


Car.  Supongoque  mi  compañero  no  habrá  perdido  el  tiempo* 

Carl.  Hemos  hablado  de  cosas  indiferentes; 

Car.  (Cd»  \ww»ífe>i)  Oe  vetaá?  ^         ^  " 

Carl.  .Seguro que  sí. 


~  49  — 

Car.       Pues  si  él  no  aprovecha  la  ocasión,  I^  qae  es  yo  quit»-* 

ro  aprovecharla. 
Gabl.      Para  qué? 
Gab.       Para  deciros  que  os  amo,  que  os  idolatro  y  que  aspiro 

á  la  dicha  de  ser  vuestro  esposo. 
Gabl.      Así,  así,  danto.  Para  que  andarse  con  rodeos.  Yo  agra- 
dezco mucho  vuestra  elección,  pero  debéis  saber  que 

no  sois  el  solo  pretendiente. 
Gab.        (Ap.)  No  lo  dije,  García  me  la  ha  seducido.  {Mío.) 

Sin  embargo,  yo  creo  tener  alguna  recomendación  mas 

que  cualquier  otro. 
Cabl.      y  si  ese  otro  la  tuviera  también? 
Cab.        Le  mataría. 
Cabl.      (Ap,)  Buenos  estamos,  Mis  pretendientes  hauperdido  el 

juicio. 

ESCENA  Xlil. 

Los  nsiios,  Garcu. 

I 

€abc.      (Entrando.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Cabl.      Y  yo  rae  alegro  porque  tengo  precisamente  que  volver 

á  salir. 
Cab.        Otra  vez? 
Cabl.      £s  indispensable.  Tengo  que  ver  ¿  una  persona  á  quien 

antes  no  encontré  en  su  ca^a.  Con  que  hasta  luego. 
Los  DOS.  No  tardéis  mucho. 
Caul.      Ya  sabéis  que  mis  ausencias  no  son  largas.  {Sale  por  el 

fondo.) 

ESCENA   XIV. 

Gabcia,  Garbanza.  Putean  en  dirección  opuesta  precipitadamente  y 

guardando  momentos  de  silencio» 

Gabg.      (Ap.)  Pues  lo  que  es  yo  no  cedo. 
Car.        \Ap.)  Duro  es  el  trance,  pero  suceda  lo  que  quiera, 
por  nada,  ni  por  nadie  renuncio  á  la  mano  de  Carlota. 
Garc.       (i4p.)El  es  generoso,  y  tal  vez... 
Gab.       {Ap,)  Su  amistad  es  demasiado  fína  para  que  permita... 


—  «o  — 

GAfcc;     (>4p.)P«tro  y'tw  se  obftlíná?  í 

Car.        (Ap.)  Y  sí  no  cede? 

Garc.      (i4p.)  Oh!  entonces^...  i'        • 

CkR..       (i4p.)  EntMices... 

Garc.      (Pflr(í»ííMd.)  Eátás  demal  hámor? 

Car.        (Parándose,) Como  que  me  están  nevando  Jos  diabtos. 

Ga*rc.      (PoÉea.)  Losietíto. 

Car.        (Pasea,)  Gracias. 

GaAcí      (Pasea.)  y  hcnu^é?. 

Car:        '(Pardttd0se.]Te  estás  burlando  de  mí? 

Garc.      (Lo  mismo.)  Entonces  diré  yo  otro  tanto  porgue  tengo 

una  legión  de  diablos  dentro  del  cuerpo. 
Car.        y  por  qué? 

Garc.'*"  íorqutB  eátoy  enamorado.  ' 

Car.        y  yo  también. 
Garc.      De  Carlota? 
Car.        Cierto,  y  tú?     «■   - 
Garc.      De  la  misma. 

Car.        Pues  ya  Tés  c^ue  ¿  los  dos  no  pi^de... 
Garc.      (Paseando.)  Pues  yo  no  cedo. 
Car.        (Paseando.)  ^1^0. 

Garc...     En  ese  caso...  ,    •       "i 

Car.'       (¿í?m¿ím<>.)N(y  hay  masque  un  medio.  ' 

Garc.      Le  apruebo. 

(Jar..  ;    (Tomando et sqlf le.)  Duelo  é.  mnerie,  . 

Garc.   '   [Tomando  el  sable.)  Seai. 
Car.*        (tacando  el  sable.)  Ponte  en  guardia. 
Garc.      (Z,<?  mw»w.)  Ei\ guardia.  '■}  ' 

Car.        Sin  compasión. 

Garc.  Lo  que  se  llama  á  muerte.  (Cruzan  los  sables.) 
Car.  (Bajando  la  punta  del  suyo.)  Y  nuestra  antigua  amistad? 
Garc.  .  (Lo  mismo.)  Tienes  razón.  Sería  una  atrocidad.  Después 
de  habernos  salvado  la  vida  cien  veces  el  uno  al  otro. 
M'  Oh!. sería  un  escándalo,  y  un  escándalo  iiH>ompi*ej]sible- 
Car.  Pero  qué  remedio? 
Garc.       Que  me  dejéis  el  puesto. 

Car.        Eso  no;  jamás.     .  !:'';;       .: .     ^ 

Garc  i  1     Paes  adelante.  (Grujan  4e  rtuévo^ío»  sables)  ■'  > 
CaiiJ  ]  j  Güemblais?     «.'...  :-  •'  ••'  ■  '    'i  "  -  "'•'[ 

Garc.     ^  Yo  temblar!.,  cubrios  bien.-  '    'J  ' 

(^Ki.''rj(figjqlapnnta'detBiAl6.)B9peír9új\me  oenri'é^una id^á^ 


.  Ambos  «eürepwos  de  ramilla^  ipetQ  poseemos  algunos 
bienes  y  no  es  juslo... 

Garó»  •  ^Gíedameatei  Ua  pepel  que  esprese  nuestm  uliima  yor 

Juntad.  -^   .. 

Car.        (Tomando  tintero  y  papel,)  Escribamos  {Lo  hmen  am^osi 
,.  áiUn  tiempot y  0I  oowauir doblan  lúo papaleo  n  lo$  arroim^ 

oákfo  kt  meiB  de^MMd»  que  o^if^n  eneontrúdoa.) 
Garc.      Ahora  moriré  mas  tranquilo. 
Car*  .     Y^. 
Gaiig.      Eaguardin. ' 
Car.       £11  guardia;.per»  no>  guardemos  cada  uno  en  su  pe*< 

cho.,,{TomUelpáípel^  lee  para  $L) 
QuLC.    .  Bien  pensado  C^mma  ^  ott^  el  papel  f  lee  para  ei,) . 
Car.        SerlfMisible!  -  . 
Garc.      Qué  veol*  t  » 

Gajií    .   (l^ee  alto.)  Dej»  porml.  ÚBíca  heredero,  i.  mi  fiel  amiga 

José  Manuel  Carranza. 
Qaac.   '  (UeMo,)k  mi  caro  amigo  Lerenso  Garfia»  Carrawat 
ÓkK      ..Galt:¡a¿  {Tirén^  loe  w^lee  y  eeakrszan,  fi$ertewtenffi,  en  cuyo, 

eetado  permanecen  algunos  momentos  nelinado-el  rostro 

del  uno  en  el  del  otro.) 
Garq.s^^  Ah!  bermaueiiiiiOt  ■    » 

Car.        Si,  tu  hermano  para  siempire*    .  > 

Garc.       Me  perdonas!  .  •   . 

Car.        y  cómo  no!  vuelve  6estnecharme  en  tus  brutos. 
Garc.       (Separándose,)  Sé  feh'z  á  su  ladQ^ 
Caá.  .  I  Para  t¿  serán  sus  caricias. íleBunoioáiQísprelensionesv 
Gauc.      y  .yo»(Car/0to  d  la  puerta.)  Pues  steñor^yame  quedé  sin 

; ninguno.  ^ 

eSCENAXV. 

*  *  •  • 

é  >  •        ■  •  •  J         . 

,,     ■        j  Los  nisnosy  Carlota.. 


Cáru  *  HAlltfiíeiaiJ 9e0«)peff,  albricias., Pleorbuet acabado  entre-r 
garikfé  :el  bombramientOk  merced  ala  recomendación  de 
mis>  buenos  amigos.  '  -  • 

Gar.        Car)ota,oid! una  palabra*  (SerairadunladOtjtlsiceámn'í 

.'  i .:  itíÁi  ú  mi  «n^igo  García.  • 

GlAsau^VA^,^il|n)•:Q«•eosa>tak>.estrattal      .  ;  • 
Garc.      Si  me  permitís.  (A  Carlota  'gaie:\aiude\ 9^:99  ^Üra  al  lado 


—  S4  — 

oji7tf^«to.)  Miamigo  Carranza  ds  digno  de  ta  nftano  y  de 
tu  amor. 

Cari.  (Áp.)  Ahora  !o  entiendo  menos.  {Atto.)  Señores  qué  ha 
pasado  aquí  durante  mi  ausencia? 

Gar.        Nunca  lo  sabrás. 

Gaiic.  Cierto.  No  debes  saber  mas  si  no  que  nuestra  amistad 
queda  desde  hoy  ligada  con  nuevos  é  indisolubles  lazos. 

Carl.      Lo  cual  celebro  yo  mucho. 

Gau.  Los  tres  yivíremos  en  adelante  como  hermanos,  y  si 
vos,  Cariota,  pensáis  algún  dia  estableceros  y  creeisque 
cualquiera  de  nosotros  puede  haberte  feliz,  lo  será  tam  - 
bien  aquel  á  quien  concedas  laprefereíDcia. 

Garc.  y  supuesto  que  sabéis  que  el  regimiento  debe  marchar 
liey  mismo  estaréis  dispuesta  á  seguirnos. 

Carl.      Todo  lo  tengo  prcYenido. 

Cai^.  Todo?  Pues  y  de  la  casa  y  los  muebles  qué  pensáis  ha- 
cer? 

Carl.  He  dispuesto  deelto  en  favor  de  una  familia  virtuosa» 
pero  pobre,  á  quien  soy  también  deudora  de  un  cariño 
paternal. 

Garc.       Sois  un  ángel. 

Car.  Tenéis  un  corazón  verdaderamente  esptóoí.  {Suena  ei 
clarín  que  taca  llamada.) 

Carl.      Qué  toque  R  ese? 

Garc      La  primera  señal  de  marcha. 

Carl.      Pues  vamos. 

Car.        Aun  podemos  permanece  algunos  momentos.  La  mé- 

-sica  nos  dará  el  último  aviso.  He  pensado  una  cosa  que 

si  merece  la  aprobación  de  mi  amigo  García  podíamos. . . 

Garc      Qué? 

Car.  Hubo  un  momento  terrible  en  que  dispusimos  mutua- 
mente de  nuestros  bienes  el  uno  en^ favor  del  otro,  te 
acuerdas? 

Garc  Me  acuerdo,  pero  te  juro  que  no  quisiera  acordarme. 
(Suena  elclaHn  segunda  vez.) 

Cái^  l^ues  yoquisiera  que  revocando,  aquella  disposición  es- 
lendiésemos  otra  en  que  participase  Carlota . 

Carl.      Tanta  generosidad! 

Garp.  Estoy  conforme,  pero  podetnos  diferirlo  para  cuanda 
nos  sea  posible  dar  á  nuestra  disposición  toda  la  fuerza 
legal  necesaria.  (Suena  elelarin  tercera  9€% 
te  ee  oye  la  mMea,) 


—  23  — 

Carl.  Oís? 

Car.  Esta  es  la  de  vémoDOs.  Marchemos  pues.  (Se  ciñen  los 

infles  y  se  ponen  ¡os  chacos.) 

Garc.  Dadme  el  brazo. 

Car.  y  á  mí  el  otro. 

Garl.  No  quisiera  que... 

Garc.  Los  hermanos  no  infunden  nunca  sospechas. 

Carl.  Puessea.  <Do  41  ^«4P9  á  los  dos  ¡f^knpor  el  fondo.)  (i) 


FIN  m  LA  COMEDIA. 


(i)    Después  de  caído  el  telón  continuará  oyéndose  la  música^ 
pero  alejándose  gradualmente. 


)    '    I'  ti »'      ;  ••  .■,    •. 

'     .    ■     ■ ;  i 
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€OBmRNO  DB  LA  PflOVIMGf A  08  MAÜMf». 


Examinada  por  el  censar  ie  (timo,  y  de  eanformidad 
ton  su  dktámmy  puede  representarse. 

Madrid  28  de  Enero  de  4  «SIS. 


.{ 


>>t», 


LOS  DOS  TBIBDNOS. 


•  • 


9ram4  fraijico 


«     •     « 


EN  CUATRO  ACTOS,  t  ÉH  TERSO. 


loa 


DON  EUSEBIO  ASQCERINO. 


MADRID. 


imKBNTA  BB  D.  JOSÉ  KEPULLES. 

Oelubr*  dt  IU&. 


CORNELIA Doña  Bárbara  Lamadrid. 

LiciNiA.    ...  i.  .....  I  Doña  T4(odora  Lamadrid. 

TIBERIO  GRAGO .'   DouPédro  Sobrado, 

CAYO  GRACO Dotí  Cürlos  Latorre. 

SGiPioN  NASiCA.  ....•,•  •.  •  Don  José  PIÓ, 

MÉTELO,  i  •.•1' .'.'»'.  ;  •  DoñJunnVir§d^.'- 

OCTAVIO Don  José  Diez. 

oPTiMio Don  Pedro  López, 

BLOsio ^'Bon  José  Ramirez. 

OLIMPIA Doña  Polonia  Fabiani. 

ON  EMBAJADOR Don  Joaquin  Baus, 

Fiijjí^jfts ,:  escraboi  -A  PpbMwpYáezr . : ; : ;; 

Íl.°  .  T  .  .  .  Don  Patricio  Sobrado, 

2.*  .    ....  Don  Lorenzo  Uzelay, 

3.* Don  José  Muñoz, 

OH  UCTOR Don  Carlos  Spuntoni, 

PUEBLO.  ESCLAVOS.  LICTORES. 


La  acción  es  en  Róma^dúrante  lar  República. 


!•► 


« 


Este  Drama ,  Que  pertenece  á  la  Galería  Dramática^  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno  ,  antiguo 
español  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  le  reimprima  jf  represente  en  algún  teatro 
del  reino  ó  en  alguna  Sociedad  ae  las  formadas  por  accio" 
nes,  suscripciones  ó  cuíttifuief^a  0tra  contribución  pecunia-^ 
riay  sea  cualfuere  su  ' dehóminacíóh  ,  con  arreglo  á  lo  pre-^ 
venido  en  las  Reales  drd^nfí  de  5  de  Mayo  de  1837 ,  8  de 

Abril  de  m9yA  4p.  .^«Wí^^íí^tb  tf^^V/^A  ^  P^opie^ 
dad  de  las  obras  dramáticas. 


a  &mütt. 


A 


ti,  dudad  ilustre,  do  se  meció  mi  cuna,  á  ti, 
patria  querida,  dedico  este  humilde  fruto  de  mis  tareas: 
admítelo  como  un  leve  testimonio  del  entusiasmo  y  afee* 
to  que  me  inspiras:  hoy  no  me  es  dado  probarte  mi  tier» 
na  gratitud  por  las  señaladas  muestras  de  simpatía  de 
que  te  soy  deudor,  de  otra  manera  si  no  haciendo  votos 
por  tu  ventura  y  tu  gloria.  ¡Plegué  al  cielo  que  algún 
dia pueda  contribuir  á  ellas!  Esta  es  la  mas  alta  ambi' 
don  de  uno  de  tus  hijos ,  que  te  ama  tanto  como  te  ve- 
ñera. 

Madrid  y  Octubre  de  1845. 

EUSEBIO  ASQUERINO. 


I 


(^cf0  :finma0. 


Ei  teatro  representa  una  plaza  i$  Roma;  ¡a$  faehaáa$ 
del  templo  de  Marte  y  del  ferum. 

ESCENA  PRIMERA. 

OCTÁTIO.     BCIFlOB    XAIIGA. 


i 


Seip,      Preciso  es,  que  te  conreiNCas 

de  que  este  es«  Octavio,  el  medio 
de  echar  á  tierra  los  planes 
de  ese  tribuno  altanero. 
Pudiéramos  tolerar 

(oe  abuse  con  loco  einpe&o 
el  poder  que  le  confia 
el  vulgo  inconstante  j  necio? 
Los  que  heredamos  ilustre 
nombre  de  nuestros  abuelos, 
y  le  hemos  ennoblecido 
ademas  con  nuestros  hechos, 
fuéramos  iadignos.de  él, 
la  humillación  consintiendo 
de  que  repartidas  sean 
las  tierras  que  poseemos 
entre  esa  plebe  inorante, 
que,  cual.á  nn  Dios,  lo  estáis  vie9do, 
venera  á  Graco. 
wí.  Es  verdad; 

del  favor  goza  del  pueblo » 


y  i  destrair  al  senado 
se  prepara. 

Se^.  Ah !  no :  prímero 

.su..muerte ;  soy  senador , 
y  al  senado  salvar  debo. 
A  renovar  se  decide 
la  ley  agraria  que  el  tiempo 
acreditó  no  debia 
respetarse :  sos  proyectos 
fñisti'aráá ;  eres  tribuno 
también ,  y  el  interés  nuestro 
estriba  en  que  no  se  apruebe : 
igual  á  Graco  en  derechos , 
tan  solo  con  que  te  opongad 
'  hay  legal  impedimento 
para  que  no  se  publique. 

Oei.         Si  he  de  hablarte  franco ,  siento 
por  vez*JÍ>rimerá  oponerme 
de  Tiberio  á  los  deseos. 
Bieü  sabes  que  nos  ha  unido 
la  mas  tierna  amistad ;  pero 
mí  palabra  está  empegada  v 
y  cumplo  to  qaé  prometo. 
Me  opondré  k  las  ley€ís. 

Scip.  Cueaiaí 

con  el  reconocimiento 
del  senado» 

■  ESCENA  11/ ■• 

VICHOS.     METBI.O. 

Mei.  Os  hallo  al  fin. 

Scip,       Qué  novedad  hay v  Mételo  ? 

Met.        Nasica  me  lo  pregunta  ?' 

Hoy  la  asamblea  del  pueblo 
se  reúne ;  hoy  sanciobari 
del  tirano  lo»  decretos. 
« (^>  del  tirano  con  máscara 
de  tribuno ;  los  esfuerzos 
del  senado  han  sido  estériles; 
la  voluntad  de  Tiberio 


.» 


Graco  es  la  8Ut>retha  ley/' 

él  DOS  hunina  soberbio « 

y  acaso  aspira  Insensato 

a  que  sus  Mantas  besemos. 

T  heiíiM'de  doblar  cobardes 

á  su  yugo  nuestros  cuellos  1 

Tal  oprobio  consentimos, 

tal  baldón  toleraremos! 

no  bierve  saiígre  en  las  venas 

de  los  patriólos ! 
Scip.  Confíeiso 

que  de  escucbaile  me  asombro. . 
Met,        Os  asombráis?  Lo  comprendo. 

Al  ver  que  spmos  esclavos 

deun  tríblmo,turt>ó]ento«  '      í' 

indignado 'él  córaxon 

quiere  saltarse  del  pecho.. 

Sufran  otiV)S  tal  afrenta « 

que  yo  sufrirla  no  .puedo; 

si  no  hay  brazos  que  la  venguéis, 

el  míé^ísé  baila*  dispuesto. 
Seip.       Bien,  Mételo.' No  péfdia 

de  tan  esfiérmdó  alienUo 

esperar  otra  rej^pbe^tá.  '  •  • 

Digna  es  de  uñ  patricio.  ' 
Oct.  Creo 

no  es  necééáWo  apelar  .       .  ..^        •^\^^'^ 

a  tan  arriedgado  eslrcmol        '  *  "  /• 
Met.        Alimentas  la  esperanza        ' 

de  que  su  poder  inmenso       *  t 

se  destruya  9fe  otráBuerte? 

ó  de  que  abandoné  cuerdo   :  '  | 

el  campo  en  que  con  yeqtdjá 

lucha? 
Oct,  Acaso... 

Met.  Error  funesto ! 

Lo  habéis  visto  ;-cada  día 

ma^  actividad! «  mas  celo 

áésplega  V^OV  defender   ^"^'      '' 

lo  que  él  llama  los  derecl|OS 

de  la  plebe;  nos  arrahcá 

todos  nuestros  iprÍTÍle|^s ; 
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la  autoridad  del  senado 
es  vana  sombra;  ni  ruegos « 
ni  promesas»  ni  amenazas 
cejar  un  paso  le  han  hecho 
de  la  senda  que  ha  emprendido « 

S Diado  por  los  consejos 
e  su  madre ;  y  raucno  mas 
digno  fuera  de  su  sexo 
se  ocupase  en  femeniles 
adornos «  no  del  gobierno 
de  la  república. 
Oeí.  Debe 

admiración  y  respeto 
inspirar  esa  matrona* 
qne  es  de  virtudes  modelo; 
aunque  sea  madre  de  Craco, 
renoir  homenage  al  mérito 
es  justo;  á  ía  gran  Cornelia, 
quién  no  Teñera ! 
Met.  No  niego 

2ae  ilustres  prendas  la  adornan, 
as  pregona  el  orbe  entero. 
Meí.        Por  lo  mismo  que  tan  justa 

fama  goza ,  considero 

lo  importante  que  sería 
'    ^  de  su  bija  apartarla. ' 

5Wj>.         ^  Cierto. 

Si  no  quiere  hacer  justicia 

al  senado « la  sabremos 

nosotros  ejecutar : 

amigos  y  esclavos  tengo ; 

vosotros...  bastante  os  digo.  , 
Met.        Bien  está. 
Oct,  Él  viene. 

Scip.  Silencio. 

ESCENA  lüy. 
LOS  MISMOS.  nBEMO ,  precedido  de  los  liciores. 

Tib.        Mucho  celebro  encontrar 
á  tan  ilustres  patricios. 


Seip.       Hoy  se  remen  los  comicios» 

Sero  antes  me  baa  de  escujcbar. 
[ablar  puedes ,  SdfHon. 
Scip»       Al  fin  presentar  intentas        ^ 

esas  leyes  tan  violentas  ? 
Tih.         No  be  mudado  de  opinión.  ^ 

Violentas  te  ban  parecido; 

yo  justas  las  considero « 

y  mi  deber  es  primero ; 

siento  hayamos  disentido. 
Scip.       No  es  ese»  no»  tu  deber. 
Tih,        Hasta  ahora  no  creia 
}  que  nadie  me  enseñaría 

cómo  debo  proceder. 

Tribuno  del  pueblo  soy » 

y  sus  derechos  defiendo. 
Met        Sus  derechos?  No  comprendo 

en  qué  los  fundarás  hoy. 
Tib.        En  qué  ios  fundo  ?  En  la  ley 

TÍolada  por  el  senado « 
'  que  á  ese  pueblo  ha  encadenado 

como  á  una  misera  grey. 

La  ley  Licinia  fijó 

la  propiedad  de  cada  uno , 

y  de  ios  ricos  ninguno 

tan  justa  ley  respetó;  < 

Las  tierras  que  conquistaron 

de  los  Tolscos  y  los  veyos 

eon  su  valor  los  plebeyos » 

los  ricos  se  apoderaron. 

Mientra  á  Roma  defendían » 

Ír  su  sangre  derramaban , 
os  patricios  la  guardaban» 
I  el  botín  se  repartían, 
a  ley  voy  á  combatir» 
que  es  la  anarquía  escitar 
esas  tierras  intentad 
entre  aquellos  reparür. 
Tib.         La  anarquía !  Me  parece 
que  la  provoca  animoso  . 
quien  del  pueblo  generoso 
con  la  sangre  se  epríqMe.ce. 
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Scip,       Esas  tierras  naesiras  sem;    '  - 
que  bacé  afios  las  poseemos:    ' 
la  justicia  defendemos. 

Tib.        Defendéis  la  usurpación. 
No  profanéis  la  justicia 
que  torpemente  itívocaís ; 
porque  á  su  sombra  pensáis 
ocultar  vuestra  codicia. 
En  la  opulencia  nadando « 
vosotros  los  senadores;, 
en  la  miseria  y  dolores 
del  pueblo  os  estáis  gozando. 
Hasta  un  pedazo  de  tierra 
que  con  su  sangi*e  regara « 
le  arrebatáis/ gente  avara « 
al  que  os  defiieiide  en  la  guerra. 

Scip>       Cómo  esa  plebe  podría 

nuestros  campos  cultivar? 
Quién  recursos  la  ha  de  datt 
Yerma  Italja  quedaría. 

Tib.         Todo  lo  he  premeditado.  - 
El  rey  Átalo  murid^ 
y  su  heredero  nombró      -      '  ' 
a  Roma«  de  quien  fue  aliacló.' . 
Para  comprar  lo  preciso 
al  cultivo  de  la  tierra « 
bastante'plata  sé  encierra 
en  sus  tesoros;  pues  quiso 
le  herede  el  pueblo  romanó:   '' 
de  su  tesoro  real, 
yo  pienso  liña  parte  igual 
dar  á  cada  ciudadano. 

Scip.        Qué  escuchó  1  Creer  ii6  debo 
que  tan  atrevido  fueras , 
que  el  reparto  propusieras.'    [ 

Tib.         Sienopre  á  ló  justó  me  atrevo. 

Afel.         Sus  riquezas  ha  legado 

á  Roma«  mas  ti6  k  \ú  plebe « 
por  lo  que  dé  ellas  ser  debe   *• 
depositario  ersewádo.  'i 

Tib.         Con  que  séguh  tu  opiniofn    ' 

no  pertenece  támbiéü  ' 
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la  plebe  á  Roma  ?  Muy  bíeo :  ^ 

quiénes  los  i*omaBOs  soo  ? 
Por  ventura  lo  será 
el  orgulloso. patricio 

Sue  hasta  del  noble  servicio 
e  la  patria  exento  está  , 
ó  el  que  á  Roma  defendiendo 
no  sabe  mas  que  vencer/ 
su  renombre  y  su  poder 
de  uno  á  otro  polo  esteodiendo  f 

Seip,       El  Estado  se  desquicia^ 
y  vas  su  ruina  á  causar. 

Tib.        No  se  puedo  desquiciar 

haciendo  al  pueblo  justicia. 

Scip,       (Aparte  á  Méieio.) 

Mételo « apnJar  debemos. 

al  medio  ya  concertado «  , 

si  no «  perece  el  senado. 

Met,       (/<f«m.)  Nosotros  le  salvaremos.        ^ 

Scip,  Al  bien  de  Roma  no  atiendes 
por  taescesiva  ambición;'  ' 
mas  penetro  tu  inteiieton* i  *     '¡ 

ser  rey  es  lo  que  proteiidM. 

Tib.        Rey  yo !  Y  afrenta  tan  grave  *  < 

se  puede  hacer  ion  romana  1         :  >.^VA' 

Por  la  corona  me  afano  I  --  ;.    i 

ella  en  mi  Frente  no  cabe. 
Ta  sé  que  hacéis  circular  . .    . « 

do  quiera  rumores  tales  Ay^ 

contra  mí ,  pero  á  los  'eualee  >'    '    > 
no  me  humillo  á  cqntestaki      '        '         .'  V 
Mis  hechos  hablan  m>as  ako-  • 

>  que  esa  calumnia  tan  necia  '  ■]) 
que  Roma  cual  yo  despreck<;  '  .  .  * 
sabe  que  al  deber  no  falto.  i  -^  ^ 
Querer  que  reinen  lasí  teyes  .\  -> 

sin  duda  es  mucha  ambicmi;i''  w  .:i> 
mas  para  sieñpre ,  Sei^bn «  A\\ 

han  muerto  en  Roma  lo»  reyésl    -'"o 

Seip.       Tiberio,  {ténsalo bten.  > 

El  pueblo  á  reunirse  va.  i 

Tib,       Mi  reeokiciafif  está 


í 


tomada. 
Scip.       (Ap.)     La  mia  también. 

ESCENA  IV. 

TIBERIO.    OCTAVIO. 

Tib.        Aguarda :  decirte  quiero 

una  palabra  no  mas. 
Oct.        Ta  te  escucho. 
Tib.  AI  fin .  OcUtío  , 

tu  voto  piensas  negar 

á  las  leyes  que  pretendo 

proponer? 
Oct.  Lo  he  dicho  ya. 

Me  opondré^  porque  las  juzgo 

perniciosas. 
Tib.  No  lo  harás. 

Oct.        Quenoloharé?Por  TenUira 

me  piensas  intimidar 

con  el  pueblo»  á  quien  halagas, 

para  que  mi  voluntad 

se  doblegue  á  lo  que  creo. 

?ue  labra  de  Roma  el  mal? 
o  valerme  de  amenazas 

con  un  amigo  ?  Jamas. 

Tan  indiana  acción  no  cabe 

en  Tiberio  Graco. 
Oct.  Cuál  . 

es  tu  objeto  al  detenerme  ? 
Tib.         Convencerte  de  que  estás 

engañado;  que  las  leyes 

que  trato  de  presentar 

en  la  inmediata  asamblea 

son  justas. 
Oct.  No  lograrás 

disuadirme. 
Tib.  Esto  es  decir 

Íiie  olvidas  nuestra  amistad? 
onsiguieroa  los  patricios 
tan  hábilmente  intrigar, 
que  han  esünguido  ea  tu  pecho 
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el  afecto  fraternal « 

3ue  nos  unió ,  bien  lo  sabes , 
esde  la  infantil  edad. 
Un  suefto  parece ,  Octavio ; 
te  lo  quiero  recordar^ 
pues  cuanto  mas  pienso  en  ello 
mas  hondo  el  dardo  fatal 
del  desengafio  se  clava 
en  mi  corazón,  y  mas 
dudando  estoy  que  tan  pronto 
hayas  podido  olvidar 
aquella  amistad  tan  tierna 

Íue  me  juraste  años  há.      . 
^ues  bien,  en  nombre «  Tiberio , 

de  tan  sincera  amistad 

te  suplico  oue  te  apartes 

de  esa  senaa  en  que  te  vas 

á  un  abismo  despeñando « 
.sin  ver  su  profundidad , 

porque  de  flores  cubierto 

ante  tus  ojos  está. 

De  defender  á  la  plebe 

al  cabo  qué  lograrás? 

£1  senado  es  poderoso « 

guerra  te  declarará, 

y  en  tan  formidable  locha 

sin  duda  sucumbirás , 

porque  ese  pueblo  que  ahora 

te  aclama  con  ardor  tah 

te  abandonará  inconstante 

y  su  viotima  serás. 
Tib.         Calla,  que  estoy  indignado 

tus  consejos  de  escuchar. 

El  pueblo  á  quien  le  defiende 

no  le  abandona  jamas. 
Oet.         Mis  pronósticos  funestos 

el  tiempo  confirmará. 
Tib.         T  aunque  así  fuera,  has  creído 

Íue  pudiera  vacilar? 
lontra  todos  los  tiranos 
Tiberio  Graco  sabrá 
destnúr  los  torpes  vicios 


que  á  Roma  infestando  esian , 

elevando  hafifta  los  cielos 

su  gloria  y  so  libertad. 
OcL         Te  engañas,  porque  ifitenlando 

los  abusos  desterrar.» 

el  Estadp.  sucumbiera ; 

es  lo  mas  sabio  dejar 

las  cosas  como  ae  eneiieatran... 
Tib.         Ved  el  principio  iofernal 

de  los  tir^npa^  el  crimen 

torpemente  sancionar : 

de  esa  manqra  á  loj^  pueblos 

amarra  siempre  el  dogal» 

y  se  .ap^)li4a  traidor 

al  que  le  quiere  arrancar» 

Convéncete  al  fin>  Ocla  vio* 

y  habíame  con  claridad. 

Si  por  tu  ínteres  te  opones 

á  la  ley»  si  perdei^ás 

aprobándola  tus  tierras « 

yo  de  mi  propio  caudal 

te  resarciré. 
OeL  No  sigas.     . 

Íue  me  ofendes  por  demás. 
,n  vano  son  tus  di$cwraos; 
apoyada  no  s^rá 
por  mí  la  ley ;  lo  repito, 
Tib.         Por  tí  solo  díi|a4ar 
he  podido  la  jiwtí^a 
del  pueblo  :.boy  se  cumplirá* 
Oet.         (Ah !  Cornelia !)  A  la  aí»¿vM^a 

voy:  alli  me  eacpnirarás..  .   .         > 

•.  ÉSCEfíA  V.  ,. 

Car.        De  mi  vi$ta  Imye  Octavio ! 

Tib.  Madre  mía  1 

Miraros  frente  á  frente  no  ba  podido; 
su  torpe  proceder  9e.lo«impodÚa« 
y  avergonzado  di  v^riO^i  te  pirlidQi'    ' 


I 
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Sus  ojos  á  mirar  ae<^9|iimbradai 
d  torvo  ceño  á  la  trai<;íoii  odiosa « 
de  la  virtud  al  brillo  deslumhrados 
no  pueden  resistir  su  lumbre  hermosa. 

Cwt,        Luego  Octavio  es  traidor!  1(9& ««nadoras 
consiguieron  que  al  pueblo  qa  d^fiaoda 
un  tribuno!  baldona  los  traidor^!  - 
baldón  al  que  la  patria  infame  venda  I 

Tih.        Por  desgracia  ^.muy  cierto :  ban  seducido 
al  compaüero.  de  mi  inlancia^  al  tienio 
andigo  a  quien  sabéis  cvbáq^a  ha  querido ! 

Cor.        No  te  inspire  desde  boy  mas^.^e  pdio  eterno. 
To  le  quise  también  cus^pdo  creía 
que  contra  el  vicio ,  la  opresión  y.ol  dolo 
de  ese>  senado  audaz  combatiría.       * 

Tih.        Yo  los  combatiré :  bast9  y^  ^0^ 

Car,        Bien ,  hijo  mió ,  bieu ;  esa  oaptqraim         . , . ' 
mi  €ora9^)n  inunda  de  contento ;  ; 
no  olvides  que  la  gloría  n^ -se  alcwM 
'  si  la  virtud  no  tiene  por  oimiento. 
El  talento «  ^l  valor !  funestos  dones  • 
que  á  los  hombres  cpncpde  la.natuniif 
cqando  en. ellos  dominan  las  pasiones,  v 

y  por  guia  no  toman  luz  tan  pura^   '- 
Cual  se  forma  fugaz  se  desvanece 
el  débil  brillo  de  la  falsa  gloria^  í 
y  la  virtud  mas  bella  r^piaiidepe 
en  las  páglpas  de  oro  de  la  historia*  .^    t 

Eterna  como  el  ^1 «  sus  resplandorea 
iluminan  los  siglos,.,  cqn  sfUtcyemplo. 
la  humanidad  olvida  suj^d(4oir^s*. 
es  la  fama  inmortal  su  augusto  templo. 
^e  grandes  almas  la  misión  si^bünies 
es  defender «  Tiberio «  al  ap^riinido: 
y  pues  el  pueblo  encadenado  gime.» . 
tu  misión  defendiéndole  has  cumplido. 
Sigue  e&ü  noble  senda ,  aunque  hi^ipicida 
.   puñal  clave  en  tu  pecho  algún  tirano; 
que  si  tu  madre  soy ,  te  di.líi  vida     t 
.para  que  fueras^  digno  ciudai^ÜMM^  .    . 

Tib.         No  temáis;  (o  seré ;  qye  indigOQ'fíiova 
:   de  merecer  el  maternal  ^arifio  >    ,,\  1 
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81  los  deberes  olvíthr  pediera 
que  grabasteis  en  mi  alma  siendo  niño. 
Yo*  me  habéis  enseñado^  madre  mía, 
^e  á  la  virtud  no  rinda  culto  vano , 
-         y  á  aborrecer  la  infame  tiranía , 

que  es  el  deber  primero  de  un  romano. 
Mi  tierno  hermano  y  yo  vuestros  consejos 
desde  infiíntil  edad  hemos  seguido « 
y  aunque  hoy  de  nuestro  lado  se  halla  lejos, 
siempre  recordará  lo  que  ha  aprendido. 
Muy  joven  aun,  mi  Cayo  idolatrado 
7a  la  fama  pregona  su  arrogancia/ 
con  el  valor  lidiando  de  un  soldado 
en  el  cerco  terrible  de  Numancia. 
Cuánto  en  mis  brazos  estrecharle  ansio ! 
vos  sabéis  el  amor  que  le  profeso. 
Cor.         No  tardará  en  volver  el  hijo  mío 

cubierto  de  laureles;  sueño  en  eso. 
Si  h  hija  de  Scipion  Roma  me  Uáma, 
aunque  ilustre  también  fue  vuestro  padre , 
cuándo  me  llamará  por  vuestra  fama 
h  madre  de  los  Gracos ! 

''•*•  Pronto ,  madre. 

Mi  valor  admiraron  las  legiones ; 
en  el  forum  resuena  poderosa 
mi  voz;  si  desciendo  de  Scipiones 
sé  conservar  herencia  tan  preciosa. 

"Cor.         Cual  torrente  impetuoso  á  Roma  inunda 
é!  desenfreno  impuro  del  senado: 
atájale  en  su  curso  antes  que  se  hunda 
la  libertad  que  tanto  la  ha  costado. 
Sabes  que  al  soplo  corruptor  perece 
dfel  torpe  vicio ;  es  planta  deh'cada 
y  lozana  tan  solo ,  y  bella  crece 
de  la  virtud  al  aura  embalsamada. 
Su  cabeza  pretende  alzar  triunfante 
en  Roma  el  crimen,  y  tamaña  afrenta 
eclipsará  sus  glorias  al  instante : 
romano  no  será  quien  lo  consienta ! 
Del  senado  el  poder  reduce  á  escombros, 
y  sobre  ellos  eleva  hermoso  templo 
a  la  igualdad^  que  so^endrán  tus  hombros; 


8i  no «  ki  tnadre  te  dafa  el  ejemplo. 
Tib.       ,  En  breve  va  á  reunirse  la  asamblea , 
'    y  propondré  las  leyes  salvadoras 
oHé  tdnto  el  paeblo  sancionar  deaieá, 
áe  otras  tan  importantes  precnrsoras. 
Aunqoe  se  halle  de  escollos  erizado 
mi  jeamtno,  jamas  yo  retrocedo; 
■    '  ^voy  en  el  polvo  á  buiidrr  á  e^e  senado 
con  faz  tranquila,  et  cora?:on  sin  miedo. 
Cor.         Te  escucha  el  alma  de  entusiasmo  llena: 
ten  en  éi  pensamiento  siempre  fijo 
para  cumplir  lo  que  el  deber  te  ordena 
}  que  eres  romano  al  fin,  y  eres  mi  hijo. 

,    ■  ESCENA    VI.  . 

4  •  -»  .  •  '  . 

CORIfBLU: 

•  '  •  •  •  , 

Oh !  (júé  orgullosa  estoy  de  ser. su  iQadre !    \ 
Tibeno  y  Cayo  1  la  esperanza  mia !  ,   .  .* 

}  el  valor  heredaron  de  su  padre, 

y- el  odió  á  la  traición  y  tirajiia. 
Queridas  prendas  de  mi  amor!  Perderlas 
fuera  un  suplicio  atroz!...  Tan  dulces  lazos 
.  qpién  se  atreve  á romper! ...  No  be  desquererlas, 
-  si  son  de  mis  entrañas  los  pedazos! 

ESCEÑA  VII, 

-       ..  •      ..  .  ...  I 

CORNfitlA.    OLIMPIA.   EL   tMtÚknOfí,. 

OHm.  Aqui  se  halla  Cornelia.  Qoiei'e  hablarte 
up  estrangero,  y  á  tu  encuentro  viene: 
su  mensagetal  vez  ha  íle  admirarte/ 

fue  alto  honor  !a  fortuna  le  previene.  ; 

u  amiga  soy,  y  la  primera  quiero  '  * '  ' 

sev  en  darte  la  nueva  seductora . . .     ' 
mas  no...  que  la  oigas  de  su  labio  tsspero. 
Cor.         <JuéS€fíár 

Olim. '  Escucha  ál  mensagwO  ahora. 

Emb.'  •  "Ma^fíisa,  mi  rey,  átímeenvia.  . 
Cor.         A  liíii?  ^é  quiere?  Estraftó  la  énArájada. 
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Que  fueras ^nl  senado  W  diria;i 

Ío  00  ejer?Q  poder,  yo  po  soy  oadt^^ 
ias  mugeres  en  Rojsa «  auoquo  onte^demos 
Iq  que  a  la  patria  conyeair  pudiera^  . 
iaaezclaraos  en  intrigas  qo  saljH^nios  i 
81  tal  pensaste,  ha  sido  upa  quioera^. 
Los  males  que  padece  deplora»09« 
«que  al  fin  se  meció  en  Roma  nuestnixuiia : 
A  destruirlos  también  aconsejaiaof 
á  nuestros  hijos  sin  reserva  atgnoa^ 
Pero  para  tratar  lo  que  Gonvieo» 
irespecto  á  sus  aliados^  e^  sabido 
Roma  liibunos  j  senado  tiepe; 
á  ellos  acude,  que  serás  oído. 
Emi*      No  toca  á  los  tribunos  ni  al  senado 

resolver  lo  que  yo  vengo  á  anunciarte : 
ese  derecho  se  baUa  ro^ervado 
i  ti  no  mas. 
Cor,  I  A  mi?  Vas  á  espli«a|i»if 

Ei^.      Masimsa.  mí  rey,  tan  poderoso,. 

y  en  las  bataÚas  tan  audasí  gñarre«o|»^ 

como  es  con  los  vencidos  generosa, . 

y  la  traición  eu  castigar  severo; 

afasinisa,  mi  rey,  cuya  alta  fama 

se  estiende  desde  la  una  á  b  otra  lopa, 

de  amor  ardiendo  en  la  sublíne  Uapa 

rinde  á  tus  pies  su  mano  y  su  corona. 

Sabe  que  de  vírtvd  eres  modelo, 

que  á  Grecia  y  Roma  tienes  en  tu  abono, 

y  contigo,  si  cede^  á  su  anbeto« 

auiere  partir  su  tálamo  y  su  trono, 
leina  serás ,  y  reina  venarada 
por  tu  virtud,  é  inmenso  poderío  . 
de  tu  esposo :  te  be  dicho  mi  emboada ; 
ahora  en  que  admitas  ese  don  i^onfici* 
Cor.         Aljisorta  te  escuche,  y  affradecida 
de  tu  monarca  á  la  bondad  le  de)M> 
.     n^nifestar  mi  gratitud  ciunplída» 
aunque  á  dudar  de  lo  que  oi  ma  atreyo. 
No  te  ofenda^ mi  dudo,  y  que  me  admire 
de  que  no  haya  en  su  reino  ima  hAraosura 
.   qm^sanaaiopvokíuÜQal^iiispífe^^^ 
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qiM  nmK  sin  conooerme.  tierno  jarn. 
Has  lo  dice,  y  no  juago  que  un  guerrero 
á  quien  adornan  prerdas  lisonjeras 
faltar  pueda  á  la  fe  de  caballero. 

Emb,       Adnúte  sus  ofertas;  son  sinceras. 

Car.         La  corona  I  jamas.  Yo  no  ambiciona 
su  brillo  seductor  y  pompa  vana  • 
porque  «as  que  ocupar  <kl  mundo  ü  trono 

Ío  quiero  ser  de  Roma  cíiidadana. 
*ero..,. 

Cor.  Ni  una  palabra  mas  escucho. 

Di  á  tu  rey  Masinisa  mi  respuesta ; 

.  su  gcmroM  oferta  aprecio  rauefao : 

puedes  partir,  mi  decisión  es  esta« 

ESCENA   VHI. 

COnifBLIA.    OtlMPlA. 

Car.         Rogaré  ahora  á  los  divinos  dioses 

prolqan  á  mi  bqo. 
Olim.  Te  retiras  f 

Car.         Voy  á  entrar  en  el  tempto. 
Olim.  T  has  podido 

Tebusar  una  merced  tan  distinguida  ? 

UQft  dtadeoia? 
Car.  Qué  oigo !  T  es  romana 

Íaien  <ie  mi  proceder  asi  se  admira  t 
s  romana  quien  pudo  proponerme 
file  «1  regio  trono  que  me  ofrece  admita, 
yo,  h  b^  de  Seiptoni  Yo,  que  soy  madre 
de  un  tiíibuno  de  Roma  I  ke  creería. 
jdeAsnradacsi  un  solo  instante  hubiera 
•btigado  esa  idea  tan  mexqnina» 
Yo  no  nací  para  reinaf  tirana 
sobre  nación  esclava  y  corrompida 
que  enal  sí  fueran  dioses  de  la  tierra 
adora  á  los  monarcas  de  rodillas» 
Si  al  nacer  la  natura  iguales  bizo 
é  todos  cuantos  este  mondo  habitan » 
si  todos  mueren «  y  á  la  parc4  nadí^ 
este  tributo  de  rendirse  libra. 
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iguales  deben  ser  todos  los  hombrea, 
.    noéstof  que  el  mismo  sol  lóá  Humilla : 
su  dignidad  degrada  el  que  insettáato 
tan  precioso  derecho  sacrifica 
en  las  impuras  aras  de  otros  seréis    ; 
que  usurpan  el  poder;  podeí^  (jfu^  estriba 
en  la  fuerza  no  mas,  que  es  su  derecho, 
I   fao  es  la  razón  del  unimérso  guia. 
0/tm.      Mfr  sorprende  el  -oirte.  La«  mugeres 
á  gozar  los  encantos  de  la  vida 
han  nacido,  ostentando  su  hermosura 
de  adornos  bellos  y  de  joyas  ricas 
cubierlaB,  sin  mezclarse  en  los  destinos 

de  la  patria. 
Cor.  Por  tí  jazgas ,  Olimpia , 

á  las  demás  ;•  pero  de  las  «aironas 
es  la  misión  mas  elevada  y  digna. 
Educar  á'srtá  hijos  eon  su  ejetíiplo , 
formar  su  corazón  para  que  sigan     ^ 
de  la  noble^irtud  la  senda  hermosa 
es  el  primer  deber;  no  basta ,  amiga, 
demos  hombres  á  luz,  si  no  sabemos 
ciudadanos  formar:  baldón  sería  ! 
pcír*  ocuparse  en  frivolos  adornos 
descuidar  lo  que  al  hombre  msas«ubima, 
la  educación ,  que  sazoña^^  frutos  • 
á  la  patria  t)roduce  ésa  semilla. 
Si  levantaran  la  náodesta  ¡Treñíe'     '  v 
del  sepulcro  que  cubre  sus  cenizas    « 
las  matronas  qiíe  un  tiempo  eran  dechado 

de  costumbres  tan  puras  y  senciflas, 
al  contemplar  el  insólente  lujó  =  ^ '  ' 
7  fausto  que  desplegan  hoy  tsüs  tójas; 
al  ver  que  en  los  placeré»  engolfedas 
han  olvidado  te  virtud  antigua 
qtíé  fée  gloria  de  Roma  i  y  ese  tajo 
la  eorrupcfofl  engendra,  que  dirían! 
Nuestras  hljási  no  son  las  que  ^deslumhra 
la  necia  vanidad  que  «si  se  olvidan 
del  dígíio  qemplo  de  «tó' madres ;  ellas 
presé' del  lujo  labrarán  la  ruina 
de  la  patria  infefe. 
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Ofiíi»... ;   ,   ,        :        .       I!Üoldl.dij|0roa;   '  x:\ 

siiQ^QtraA  ^Q  cqoa  esclarecida  .'     > 
,,     ;i)asmQciQi0P^«:ra.q4ié  se  ws.(ii$tiaffi|e 
d^ Jus;  mugares  de  1^  plebe  mbera  í  ! 
Cor.         Aqueil9^  DP:  ^  $ud.  bril  laotes  telaa  ; 

j   8ÍÍM  fH)F.»!i  rvirCud  sedistío^iM. 
OKfii.       Preciosas  i^yas  okleB4r«s^  ahora     , . . 
.  jsituindnjo  le.das  i  Masinisa.  \ 

Qetdf)  9d  fib  á  8q&  ruegos. 
Cor.  »:  .  Calla >  calla: 

esa  ofeosa  tv  Ubio  no  repi^  * 
«)9ie  yoi  tengo  .uaías  joyas  mas  preciosas. . . 
1^  ipís  l^}os.U..  las  demás  desden  me  inspiran. 

(Entra  en^el  iémpU  Cornelia:  Olimpia  la  sigue,) 

.;V.    ESCENA   IX.  :\ 

TIBERIO.     BLOSIO. 

Bloi.       Tiberio,  bnye  de  Roma,  huye  al  instante; 
los  senadores  contra  ti  conspiran : 
y  no  hay  tiempo  que  perder  si  salvar  quieres. 

de  muerte  cierta  tus  preciosos  días. 
En  el  penado  oí  su  trama  horrenda  ; 
Annio  te  acusa  de  que  al  trono  aspiras; 
Hételo  apoya;. algunos,  lo  diidaban> 
cuando  la  voz  resoena  de  Nasíea 
.  afirmando  que  Átalo  el  <rey  de  Pérgamo, 
que  acaba  de  morir  >  á  ti  te  envía 
su  nianto  y  su  diadema ,  y  que  tu  madre 
.la  corona  aceptó  queMnsinisa 
se  ba  atrevido  á  ofrecerla:  entono^^ todos 
^muera  el  tirano,  claman ,.  y  en  seguida 
al  cóni^l  se  dirigen  tu  cabeza       ^ 
pidiéndole  á  una  voz:  eiftn  sangre  fila 
el  cónsul  les  escucha;  pretendiendo*  ^^ » 

disuadirlos  de  idea  tan  indigna:    .  . 
.     .  les  díc6  qve  no  puede  sin  un  juicio  > 
., .        á  un  ciudadano  castigar;  se  irritan, 
pr^rnmpen  en  terribles  amenazas  : 
conirfi  el  cónsul  también ;  la  gritería 
cr>ce:C0n  el  tumulto ;  en  tal  confiicio 
vuelo  á  parti^P^rte  esta  noticia. 


Tib.        T  69  Aunio  quien  me  acosa  I  El  mas  indigno 
ciudadano  de  Roma  I  no ;  mentía : 
porque  el  hombre  mas  vil  ée  la  república 
nó  «s  ciudadano  >  no :  la  mancharía. 
Piensan  esos  pairictos  altaneros 
á  un  Graco  intimidar!  no  me  inlimidan 
aunque  ésten  de  mi  sangre  codiciosos 
cuando  defiendo  al  pueblo  y  la  juslicta. 
Me  aconsejas  huir...  huir  de  Aóoiá, 
y  abandonar  mi  patria  á  la  perfidia 
y  corrupción  infame  de  un  senado 
<pie  con  su  gloria  y  su  virtud  trafica! 
Y  á  ese  pueblo  á  quien  ellos  aborrecen 
y  en  mi  civismo  su  ventura  cifra , 
en  el  peligro  abandonar  pudiera 
nara  entregarte  á  la  feroE  cuchilla ! 
fio ;  jamas :  vengan  si  matarme  quieren: 
sereno  les  aguardo ;  si  palpita 
de  miedo  el  corazón  verán  enHoncés» 
que  el  vil  temor  en  mi  alma  no  se  abriga. 

Rom*       Y  no  fuera  mejor  con  el  senado 
transigir... 

Tih.  Y  propones  qoe  transija' 

i  Graco  y  le  conoces?  tu  pensaste 
oue  sobre  mi  cayera  tal  mancilla ! 
Qué  mas  ese  senado  ambicionara 
al  contemplar  que  al  miedo  yo  cedia« 
para  imponerme  so  capricho  ciego « 
f  ser  juguete  de  infernal  intríga ! 
Ni  huyo»  ni  cedo;  puro  be  conservado 
el  nombre  mío  hasta  hoy «  y  de  ignominia 
Bo  le  quiero  cubrir :  vamos»  amigos, 

Ía  se  halla  la  asamblea  reunida, 
rada  influyen  en  ti  nuestros  consejas? 
Tib.        La  amistad  reconozco  que  Jos  dieta» 
mas  los  rechaza  mi  deber.  Tribvno 
de  ese  pueblo »  á  velar  por  él  me  obliga. 
Vengan»  hieran  mi  |)ecbo:  qué  me  importa» 
si  muero  por  la  patria  tan  querida 
ubre  como  he  vivido !  vetMÁn ;  suya 
seiá  la  afrenta »  mas  la  gloria  nm. 
[Entran  en  el  forum.) 


ti 

BBCfelfA  X. 

FU.        AgMdMidd  «of ;  éff  Iii  NomidiÉ , 

Mi  pMtfa ,  Rii  soldado!  contra  ROfllfe 
peleé.. ¿  por  stt  patria  <|ilién  no  IMKl;! 
Al  paér  priftioooro  iba  a  matimne 
viN  legionario ;  etitofices  w  preselrti 
Tibefio  Graco.  le  reprende  fiero 
y  nte  salva  lá  fida ;  aunque  su  esdáf o 
mé  (Hxo  el  cónsul ,  ingrato  ser  lio  qjbiero. 

Cor.         Con  qué  o*ieto...  .  , —  a 

fil^  Vuestro  hijo  esta  en  peligM. 

Eilgicron  de  mi  que  le  matárü.    ^  '       , . 
Cor.        Ah !  Malairle  \  ^ue  horror !  h^o  üdétado  I 

qüíétt  cobai^de  intentara !... 

cfolén  te  podo  decir...  jalo  ádivilío^ 

For  libertarse  de  él!...  Qtté  has  certtestado? 
Fil.        Mi  seflor  mi  conciencia  tto  ha  comprado ; 

esclavo  puedo  ser«  mas  no  asesino. 
Cor.        Ah !  le  roy  á  decir...  m«s  qué  tumulto  \./: 
ÍVkndo  áütir  precipitadamente  la  ninltiind  del  forum.) 
FU.        Los  esclavos  y  noMeá  senadores      •  , 

salen  de  la  asamblea ;  qfátk^  es  faraé 

para  saltarle. 
Car^  Dioses  ven^dorei^ 

á  defenderle  tildo,  ,.    . ,  , 

ó  con  él  á  morir...  salvadle «  oh  cielo! 

ESCENA  XL 

Al  ir  á  enírtíf  «WflOMíu .  ía  ieitm  iboftio  y  varioe 

BOMANOS. 

Bht.       Infortunada  madre ! 
fj^^  Que  suceder 

Tu  demudado  rostro  qué  revela? 
Blot.       Mi  labio  apenas  espresarlo  puede. 

Cor.         Habla.  .     .        ,  ti 

Bhi.  Al  entrar  Tiberio  en  la  asamblea 

se  vio  de  los  esclavos  rodeado : 


Hételo  iba  á  so  |r««taf^n  Nasica , 

Y  un  senador  poniéndose  á  su  lado 
le  advierte  que  su  vida  es^  en  peligro ; 
revelárselo  al  puetlo  en'vano  intenta , 
no  pu^de  hacerse  oir:  ven  que  pretende    .;/ 
^  hablar,  y  mas  la  confusión  se  aumenta :   ^ 
k  la  cabeza  emonces  él  levanta    ' 
las  manos :  Jos, traidores  gritan       • 
que  pide  la  diadema :  iban  armados , 
j  furiosos  sobre  él  Sie  precipitan  : 
el  pueblo  y  sus  amigos  indefensos 
_      le  quieren  libertar.;,  mas  de  qué  modof 
Uno  le  hiere  al  fin..!  ptro... 

ffor,      :'    .,      ;■    ;  Prosigue: 

tendré  valor  para  escucharlo  todo. 

Bh9.       Ea  mis  brazos  espira...        :  .  .^, 

Cor.  Ay !  Üijo  amado !  * 

Los  bárbaros  la  vida  le  han  quitado! 
.   éL  que  era  mi  delirio...  mi  esperanjsa! 
quiero  morir  también...  monstruos  infames!^ 
la  muerte  «si « la  muerte  sin  tardanza. 

-B/o#.     .  Mi  una  queja  exhaló...  fúnebre,  velo 
•cubre  á  lá  libertad...  Patria  querida! 
murió!...  ya  no  hay  quien  defenderb  pueda!: 

Cor.        (Ah !  la  patria... !  el  deber...  destinp  implo...!) 

(Con  dignidad  y  entereza) 
Vive  aun  la  libertad !  Si  el  hijo  mío 
9cal)a  de  morir«  otro  me  queda!    . 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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£i  teatro  representa  una  eampiña  terca  de  Roma,  y 
parte  de  una  quinta :  el  Tiber  en  el  fondo :  en  mi- 
dio  un  puente.' 

w 
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ESCENA  PRIMERA. 


CATO   GRAGO.     FILOGRATES. 

Cayo.      Esclavo «  has  visto  á  mí  in^áre?' 
FU.         Be  hablado  á  la  gran  Coradíat 
A  Roma  apenas  llegué 
sin  que  conocido  fuera, 
hace  seis  afios  que  falto 
de  la  ciudad  ,  mi  primera 
diligencia  fue  indagar 
dónde  sin  testigos  verla 

{)odr¡a ;  al  saUr  de  un  teiiiplo 
a  hallé  :  ténú  su  sorpresa 
al  conocerme «  y  seguila, 
aunque  á  lo  lejos ;  mas  ella    • 
debiólo  notar,  y  al  punto 
me  reconoce  y  se  acerca 
á  mí  siu  que  la  mas  leve 
turbación  descompusiera    ,  • 
su  rostro  :  mandóme  hablar, 
y  la  di  noticias  vuestras.  • 
Cayo.      Y  manifestó  ^legrarse 

por  saber  de  mi?  ,    , 


F¡L  Suspensa 

qttédó  cQdtido  ^o  la  dije 
que  aguardabais  su  respuesta 
para  saber  i^ómo  obrar 
debíais. 

Cayo.  T  bien? 

FiL  SeTcra 

me  contestó :  ya  no  ignora 
lo  guef  su  deber  le  orxiena. 

Cayo.      Comprendo :  ba  flegádo  A  éia 
que  ei  alma  tanto  desea « 
el  dia  de  la  Tenganza, 
Apenas  la  noche  tienda 

t  sur  manto  partiré  á  Roauíi 

Mil.         T  si  á  conoceros  llegan 

los  que  á  la  ciudad  oprimen , 
y  que  de  vuestra  existencia 
no  tienen  noticia  alguna? 
Muerto  ós  juzgan*  porque  en  esta 
quinta  retirado  babeis 
vivido  seis  años. 

Cayo.  Piensas    . 

que  vivir  escureéido 
seis  largos  afios  pudiérar 
sin  la  esperanza  de  ser 
Tengador  de  la  vioIenta^ 
muerte  del  hermano  nrio? 
Mi  sangre  biorve  en  las  reirás 
al  recordar  de  qoé  meAos 
tan  infames  ^  valieran 

tiara  asesinarle...  at  Tiber 
e  arrojaron  con  fiereza 
los  monstruos  para  que  tnttíba 
de  cristal  en  él  taviera. 
Sus  mas  ilustres  amigad 
murieron  con  él...  y  [oh-nMttgiia! 
al  retórico  ¡Mofánes 
con  Cayo  Bilio  le  enciertisii 
en  nn  tonel  con  Serpiente 
y  víboras :  tan  horrenda 
mfamia,  maldad  tan  grande 
la  mente  concibe  apenaa. 


tí 

Blwio ,  el  Migo  qttetfdo  .  <' 

de  Tiberio ,  á  Asia  pariiefa » 
y  no  podiendo  sufrir  ; 

loiqoídades  tsn  megras  '  ^ 

se  mató  él  mismo  *  y  murió 
libre ,  pues  libre  viviera. 
También  morié  delirando 
Nasica :  si ;  las  sangrientas         .  .   i 
sombras  del  hermano  m)o«  ^ 

y  sus  amigos  *  le  aterran , 
y  á  pesar  de  retirarse 
a  Pergamo»  no  le  deja 
ni  un  instante  de  sosiego 
el  grito  de  so  ooneiencia. 
Hasta  el  sepulcro ,  del  pueblo 
el  odio  le  persiguiera. 
To  perseguiré  también 
á  sos  verdvigoé/que  uBénla 
un  Graco  aun. 
Fil  Os  saltasteis  -  ' 

por  no  estar  en  Roma ;  liiibiéyftiÉ    '' 
cual  Tiberio  pereddo ;  '-^ 

porque  foe  en  vano  que  á  voesttli  *  ' 
mdre«l  peligro  anwdara   -         ' 

8116  amagaba  so  cabeza, 
o  era  tierojpo  t  ah !  por  salvarle 
mí  sangre  como  no  dieran 
si  la  vida  le  debí ! 
Desde  aquel  día  la  idea 
de  bnir  de  S<^pion  Nasida>  ; 

de  quien  esclavo  yo  era , 
me  acosaba  >  y  al  morir 
•Scipion  me  puso  en  venta 
su  neredero...  esta  es  la  sMrtO 
idel  qoe  arrastra  lá  dadeda  ^ 
dé  esclavitud...  mé  compré 
vuestra  madre...  dicha  inmensa!' 
igual  no  la  sentí  desde 
que  la  libertad  perdierft.  • 
Cayo.      I  tú  me  has  acompañado 
en  mi  soledad :  tú  y  día. 
Iidflia«qú6aoeooo€6    . 


i  su  amante,  cuando  aép».  '    . 
mi  nombra,  lajque  me.a^ora 

2uizá  ingrata  me  fiborrafeea.  / 

»e  vuestros  amores  temo  ,i 

que  tiene  algunas  sospechaa 
su  tio  Oplimio:  es  practaot. 
que  sois  Gr^co  no  comoi^enda*  ;. 
porque  es  de  los  parüdarip»  . 
del  senado. 
Capo.  '  No  lo  ternas^ 

Hoy  abandono  esta  quinta 

que  seis  años  me  encubriera :. 
sin  que  te  observen «  avisa 
á  Licinia  con  presteza. , 

ESCFNA  U. 

•  •  t 

iCklO     «RACO.  !  . 

Debo  á  Roma  partir..;  Hermano  mió! 
Vengai^  claman  tus.^i^rietos  raaqeü; 
en  la  divina  proteccJpn  coofio^ 
y  reaKsarse  al  fin  veré  mis  planes.   : 
Seis  años  de  esper9r.«  y  devorando, 
en  el  fondo  del  alma  mi  vengansa. 
ese  d^  feliz,  se  va  acercando ,  . 
y  á  el  sol  miro  brillar  de  la  espera^^a. 
Seductora  esperanza,  que  alimenta    •. 
mi  pecbo  de  su  t(ei:no  aq^or  bencbido  ^ 

Í>or  do  quier  á  mis  ojos  se  presenta . 
a  imagen  de  un  hermano  la»  querido. 
En  su  sangre  bañado  le  patoy  viendo 

[)or  veinte  -beridas  exhalando  el  almp « 
a  libcurMtd  sublimé  defe.ñdiendOj  . 
del  martirio  alqanz^dr.i^  hermosa  palma. 
Si  juventud  y  el  enl,usia$mo  ^ajrdiente 
respotti^r  im>  supieran  los  t¡rai>os . 
aureola  de  gloría  orna  tu  frente; 
modelo  de  los  Ubres  ciudadanos. 
Mientras  taatoberpismo  al  mundo  asom];tf?j 
y  veneren  Ips  siglos  tu :m.emoria ,  .n 
a  eterno  opro)>í<>J9U;  e;iecrab\Q;Wii|bre 


condenará  la  veiiídeí^it  hr$torra.  .  '  ' 
Tú  me  ensefiaáte  e]  rriínórtd  camina'  . , 

que  yo  debo  seguir:.,  no  me  intrmid^  ' 

que  sea  igual  al  luyo  ini  destino :      ' 
qué  me  importa ,  renga tfdóre  i  fo  ttdb  ? 
Has^  y  Roma  liifetia !  Sii  átóárgo  du^lo 
cuál  desgarra  mi  i)echo!  perseguidoá» 
errantes  vagan  por  estreno  suelo 
de  la  patria  los  hqosmas  queridos.  ' 
Sus  Verdugos  de  sangre" generosa 
regaron  la- ciudad ;  yfaasla  tífieron  ' 
del  Tiber  !a  corriente  caudalosa..;  ' 
cuántos  ¡ay*!  por  la  patria  perecieron! 
Por  qué  tai  mengua  )  ob  R^^ma !  Vh  sufriste , 
y  cual  ferviente  mar  i'oncó  bramando 
el  orbe  entero  estremecer  no  hjlciste' 
en  tus  olas  los  monstruos 'sépultünfd'of! 
Por  qué  déios  sépulcrbs  no  se  ateabtem 
los  Brutos,  los  Camilos  y  Pociones « 
y  en  sangre  de  tos  déspotas  lávhbatí  - 
de  la  oprimida  patria  los  baldones!'  * 
Qué  fue  del  heroísmo  que  osteñtafott 
aquellos  grandes  hombres «  que  en  sé  encono 
contra  la  tiraniá  desplomaron  ' 

sobre  el  monérca  el  ▼acflanfé  trono ! 
Si  hierve  sangre  libre  en  vuestras  tenas  > 
libres  seréis,  romanos,  les  dijeron ; ' 
y  arrojaron  altitos  las  (5adénas '        ^ 
al  rostro  del  tirano..;  y  libres  flieron! 


ESCENA  ití. 

■      .'    •    .  ■ ;  i 
CATO.     LI<!INIA. 

Cayo.       Ah!  Licíniaf. 
Ltc.  A  verte  vtgfelb      ' 

al  saber  ¿lieva  fatal- 

Sue  de  amargo  desconsuelo 
ena  el  aimd.  '       .     . 

Cayo.  '   fferfvft?  cuiílf'*  • 

Lie.        '  Qiié  vas  á  partir  recelo. 
Cayo.      Perdona ,  Licitiifl  mial :  '* 
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81  011 89^i«la  le  Midté 
flUM  boy  r^v«brle  ^aeria^ 
Lie.        .Pudéte  engañar  mi  fé  f 
Cayo.      Él  d«ber  ia«  lo  exigía. 
lÁc.        Jui^go  no  me  amas,  traidor  I 
<  Y  a$i  burlas  la  esperanza 
^  de  vá  sueQo  encantador 
*  que  punca  á  tocar  alcanza 
su  bella  ilusión  de  amor ! 
Cayo*      No  fijarte?  Qué  estás  diciendo? 
Tú  de  mi  pasión  dudando  > 
j  ofensa  tan  grave  baciendo 
*  a  quien  por  tu  amor  vivienda 
.  como  á  un  Dios  te  está  adverando  { 
.Triste  lisiaba  y  te  bailé 
demí  vida  en  el  camina; 
«t9H0(  divina  tesofié* 
(;  que  ^ntes  de  verte  te  aroé«. 
sol  que  alumbras  mi  destino. 
líe  mi  vida  los  albores 
deslizáronse  entre  abnqoa; 

rro  trócalos  en  flores 
hermosa  luz  de  tus  ojos» 
y  ei  aura  de  los  amores, 
P^ra  el  sdma  enamorada. 
.   .^p  bálsamo  de  coasueio 
era  tudip)e  mirada 
que  disipaba  su  duelo 

«^bebería  enagenada, 
uantas  veces  la  bebí 
al  rayo  de  bkmca  hmat. 
y  en  tan  puro  frenesí 
soñaba  sc^op^r  |i 
en  domar  á  la  fortuna. 
A  descubrirte  ahora  vof  4 

Licinia»  terríble^rcapo : 

le  oculté  mi  nombre  hasta,  boy. 

Lie,        Ah!  quiég;e||e|ff 

Cayo.  Cayo  soy  « 

de  Tiberio  Graco  bfMiano. 

Lie.  .  Ttt.Ga|^! 

Cayo,      El  mismo  i  quieO; 
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qa6  no  el  poder  aaiblcMMii; 
la  gloria  su  ambicioii  ea» 
y  la  cívica  corooa 

Íara  rendirla  á  tus  piea» 
11  herido  corazón 
en  su  inquietud  roe  decía 
que  la  flor  de  mi  ilusíoa 
en  capullo «.  el  aquilón 
del  mal  la  marchitaría. 
Cuánto  el  desengaño  avam»  i 

de  la  fortuna  al  vaíveql  > 

Por  tan  estrafia  mudania 
se  ha  trocada  en  mal  el  hiei^.. 
Murió  al  nacer  mi  esperanz^l 
De  mi  tierno  amor  te  ateJM^. 
7  á  partir  a  Roma  vaa 
sin  atender  á  mis  quejas, 
con  mis  suspiros  me  oc^s^  .(.    ;> 

7  una  tumba  encontrarla. 
No  Tayas ;  guarda  tu  vida^ 
no  la  mires  con  desden, 
que  es  para  mi  tan  quertdi^ 
que  al  recibir  tú  Ja  herida 
me  maurá  á  mi  también. 
Cayo.      Debo  á  mi  hermano  vengar. 
Tú  misma ,  sino  lo  hiciera  *^ 
me  debías  despreciar. 
Lie.        Despreciarle  no  supiera^ 
porque  yo  solo  sé  amar. 

I  no  te  ba^ta  mi  amor» 
^e  le  pospones,  cruel, 

a  un  deseo  vengador» 
y  apurar  me  haces  la  hiél 

de  la  copa  del  dolor ! 

T  dejas  al  alma  mía 

eñ  tan  triste  soledad  i 

que  antes  b^Ua  la  creisu.t        :        , 

ay !  un  siglo  será  el  día , 

la  noche  un^  etejrnidad! : 

Con  qué  rapidez  pasaron 

seis  años  en  qoe  a  la  mente  ^ 

sueños  de  amor  «urndliir^ii!'    .  ^.\ 


en  el  alm^'iñe  dejaron 
desengaños  solamente. 
Te  acuerdas  de  aquellas  horas 
en  que  tiernos  juramentos 
sorprendían  las  auroras » 
y  promesas  seductoras , 
y  apasionados  acentos? 
Los  suspiros  que  exhalaba 
de  amor  ebria  el  alma  mia » 
el  Tiber  ^iie  los  oía 
celoso  los  murmuraba, 
y  el  aura  los- repetía. 
Si  testigos  de  mi  encanto 
fueron  sus  olas  serenas, 
hoy  las  turbará  mi  llanto, 

¡r  lo  serán  de  oiis  penas 
os  sitios  do- gocé  tanto ! 
Cbffo.      De  aqui  me  oblig^a  á  alejar 
deber  para  m\  sagrado, 
y  no  le  he  dé  profanar; 

f>ero  cómo  he^  de  olvidar 
a  fé  que  yo  te  he  jurado ! 
Tú  imagen  Vivirá  en  mí 
mientra  el  corazón  respire: 
jamas,  Líciñía,  mentí : 
deja  que  á  I»  gloría  aspire 

£  ara  ser  digno  de  ti. 
a  patria  sufr^  y  me  liaiúa 
á  ser  su  libertador  ; 
y  lo  seré ,  pues  tne  inflama 
del  patriotismo  la  Hama 
con  el  fuego  del  amor. 
Amor  y  Patria'!  afecciones 
sublimes  que  yo  venero  !^ 
Impotente  considero 
contra  las  nobles  pasiones 
el  poder  del '0H)e  entero. 

ESGfeNA  IV. 

h^%,  mismos;  .oñímp. 

Lie.         Optimio!'Ofi 'dioses  r* 
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6pt         Te  sorpretíde  el  veríne, 

y  atrepellas  las  lej^es  del  recato? 
esta  es  la  educacioa  que  has  recibida ! 
para  esto  te  acogí  bajo  mi  amparo  ? 
Sin  padres  niña  aun ,  yo  he  sido  el  tuyo« 
y  asi  premias  de  afanes  tantos  afios? 
Eres  indigna  de  mi  ilustre  nombre: 
por  un  advenedizo  has  mancillado 
la  honra  de  tu  linage ;  ahora  contigo , 
infame  seductor  >  es»toy  hablando. 

Cayo»      Si  no  me  contuviera  en  este  instante 
el  respeto  debido  al  que  ha  educado 
á  Licinia^  la  lengua  que  insolente 
se  atrevió  á  proferir  tan  vil  agravio 
antes  de  pronunciar  la  última  frase 
te  la  hubiera  en  mi  cólera  arrancado. 
Mas  libre  estás  de  exasperar  mi  enojo  : 
la  deuda  de  Licinia  satisfago. 

OpL         Satisfacerla  tú?  Con  qué  derecho? 

Cayo.      Con  el  mas  grande:  el  que  el  amor  me  ha  dado. 

Opt.         Temerario ,  tú  amarla ! 

Lie:  Perdón  I 

Cayo,  Calla. 

No  es  un  crimen  mi  amor  para  ocultarlo; 
la  adoro,  sí «  y  en  mi  pasión  ardiente 
á  mi  alma  no  la  arredran  los  obstáculos 
que  puedan  oponerse  á  ser  mi  esposa ; 
ella  mía  sera ,  pues  la  idolatro. 

OpU         Tuya  1  jamas. 

Iac.  Qué  escucho ! 

Cayo.  Quién  pudiera 

arrancarme  su  amor  ?  Quién  insensato 
al  tocar  ilusión  tan  seductora 
me  interceptara  de  la  dicha  el  paso? 
Desde  que  vine  á  tan  risueña  quinta 
el  amor  de  Licinia  fue  mi  encanto , 
por  ella  vivo,  mi  esperanza  es  ella; 
ved  si  pudiera  renunciar  acaso 
Jk  lo  que  me  hace  de  mi  triste  vida 
hoy  vislumbrar  el  porvenir  dorado. 
Ah !  Dile  que  á  la  tabla  salvadora 
en  irritado  mar  renuncie  el  náufrago , 
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y  di  á  la  tierna  flor  que  el  aura  mece 

que  no  beba  del  sol  los  dulces  rayos : 

el  náufrago  y  la  flor  te  respondieran 

que  no  quieren  morir :  sincero  te  hablo ^ 

yo  á  tu  sobrina  adoro ,  y  te  suplico        . 

que  me  concedas  sin  dudar  su  mano. 

0pt.         De  tal  proposición  ya  no  me  ofendo ; 
á  lástima  me  mueves ;  te  he  escuchado 
sin  irritarme,  y  solo  te  respondo» 
que  todos  tus  esfuerzos  son  en  vano : 
desecha ,  pues ,  del  loco  pensamiento 
tan  alta  pretensión ;  Licinia ,  varaos. 

Lie.         Cielos !  no  hay  esperanza ! 

Cayo.  Deteneos. 

Opt.         Basta  ya.  Si  he  podido  largo  rato 
tolerar  tu  altivez,  teme  que  estalle 
mi  enojo. 

Cayo.  No  le  teme  Cayo  Graco. 

Lie.         Imprudente !  Qué  has  dicho? 

Opt»         Qué  oigo!  Oh  dioses! 

Tú  Cayo  Graco,  de  Tiberio  hermano  ? 

Cayo.       El  mismo:  esto  te  admira?  Aqui  estáis  viendo 
al  hermano  de  aquel  que  un  vil  senado 
asesinó  cobarde  en  la  asamblea  ; 
el  que  el  ídolo  fue  de  los  romanos 
por  defender  las  sacrosantas  leyes 
que  los  patricios  de  poder  avaros 
hollar  supieron  con  su  inmunda  planta 
al  generoso  pueblo  despreciando. 
£1  hermano  de  aquel  que  cegar  quiso 
de  corrupción  el  insondable  lago 
que  inundaba  á  la  patria ,  y  en  sus  aras 
derramaron  su  sangre  los  tiranos. 
(Ap.)  Tiberio  mió !  tus  sangrientos  manes 
sabrá  aplacar ,  aunque  muriese ,  Cayo. 

Opt.         Qué  pretendes  ? 

Cayo.  Me  admiro  no  adivine 

qué  debe  hacer  un  corazón  romano. 

Opt,         (Quiere  seguir  la  senda  de  Tiberio, 

y  es  preciso  impedirlo:  ahora  finjamos.) 
Honran  á  un  buen  patricio  esas  ideas; 
que  las  intentes  realizar  yo  alabo. 


Cayo.      Pues  ya  sabes  quién  soy«  porqqe  «n  decirte 

mi  nombre  ni  un  momento  be  vacilado  ¡ 

me  juzgarás  indigno  todavía 

de  ser  su  esposo? 
Lie.  (Tiemblo  de  escucharlo.) 

Opt.         Antes  de  que  responda  á  esa  pregunia 

que  consulte  con  ella  es  necesario ; 

retírate  ;  la  debo  bablar  á  solas. 
Cayo,      De  mi  destino  la  sentencia  aguardo, 

ESCENA  V. 

LIGINU.     OI^TIMIO, 

Opt.        Ta  se  maróbó  I  Le  has  oido , 

y  no  juzgo  que  insensata 

pudiste  darle  derecho 

para  decirme  que  te  ama. 

Sin  duda  un  vano  capricho 

fue  de  la  mente  exaltada « 

ó  sin  intención  tu  labio 

tal  vez  pronunció  palabras 

que  él  interpretó  amorosas, 

sin  que  amor  sintiese  tu  alma. 

No  es  cierto  que  he  adivinado  ? 

Pero  suspiras  y  callas? 

Tu  silencio  me  revela 

una  idea  que  me  mata : 

mas  oh !  no  es  posible :  quiaro 

de  mi  mente  desecharla. 
Lie.  Seria  niuy  delincuente 

si  mas  tiempo  os  ocultara 

el  secreto  que  devora 

mi  corazón. 
OpL  Desgraciada! 

Capaz  de  amarle  serias? 
Lie.  No  os  lo  revelan  mis  lágrimas? 

Opt.         Qué  escucho!  Y  de  confesarme 

ese  amor  tienes  la  audacia  ? 
Lie.  Digo  la  verdad :  quisierais 

que  pérfida  os  engañara? 

no  se  mentir ;  si^  le  adoro : 
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por  veE  primera  esta  Dama 
mi  corazón  ha  sentido ; 
sabéis  que  desde  la  infancia 
en  esta  quinta  ¥i?i^ 
del  mundo  tan  retirada « 
que  el  amor  no  conocia> 
aunque  á  yeces  le  soñaba. 
Se  presentó  este  romano « 
y  su  presencia  bizarra, 
y  sos  tiernos  juramentos  > 
y  atenciones  delicadas « 
á  mi  pecho  le  robaron 
la  dulce «  apacible  calma « 
y  le  amé  sin  conocerlo , 
hasta  que  al  ver  que  pasaban 
algunas  horas  sin  verle , 
en  mi  impaciencia  tirana 
y  en  los  latidos  del  pecho 
pude  adivinar  la  causa. 
Ved  si  merece  disculpa  - 
amor  tan  puro. 
0t%l^  Ya  basta. 

*         Piensas  que  puedo  aprobar 
tan  loca  pasión?  Te  engañas. 
Un  Graco  tu  esposo  ?  Nunca ! 
Esta  familia  á  la  patria 
quiere  arruinar ,  envolverla 
en  espantosas  desgracias, 
al  senado  destruyendo : 
de  su  ambición  estremada 
victima  ha  sido  su  hermano , 
y  á  imitarlo  se  prepara 
el  que  le  ha  sobrevivido , 
si  no  se  cortan  sus  alas. 
Por  fortuna  comprendí 
sus  proyectos ,  y  salvada 

será  Roma. 
j^^^  Qué  intentáis? 

OpL        Lo  que  mi  deber  me  manda. 

L¿6*         Pero... 

Qpl^  Calla :  ese  mteres 

que  te  iüspira  me  desgarra 
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d  corazón. 
Lie.  De  tal  modo 

lo  decís... 
Offi.  Si  yo  te  amara ! . . . 

Úc.        Vos! 
Opi,  Si  durante  ios  años 

en  que  tu  beldad  lozana 

he  visto  crecer  ^  del  peclio 

en  el  fondo  yo  abrigara 

una  vehemente  pasión 

^ue  á  decirte  no  acertaba; 

SI  durante  tantos  años 

n)e  alimentó  la  esperanza 

de  que  conodendo  un  dia 

los  tormentos  que  me  causas, 

los  suspiros  que  me  cuestas  > 

no  fueras  acaso  ingrata 

á  iantos  tiernos  desvelos 

y  de  amor  á  pruebas  tantas ; 

si  yusión  tan  lisonjera 

hoy  la  viese  disipada , 

porque  un  estraño  la  dicha 

que  yo  soñé  roe  arrebata  > 

qué  aetna  hacer  ?  Dejarle 

^ue  el  bien  que  pierdo  gozara , 

«  vengarme  de  un  rival 

si  á  un  tiempo  á  Roma  salv^b^  ? 

La  decisión  no  es  dudosa , 

y  la  mía  está  tomada. 
Lie.         Cielos!  , 
OpL  Él  viene:  no  quiero 

.contestar  á  su  demanda. 

Sigúeme. 
Lio.  Aun  mas  pesares! 

Sufre,  cora^oDi. 

ESCENA  VJ. 

CATO      6RAGQ. 

Se  marchan 


ss 

6¡ti  darme  respuesta  alguna. 
Yo  le  iré  á  buscar  si  tarda. 

ESCENA  VII. 

CORJSELU.    GAYO  CÍRAGO. 

Cay».       Mi  madre  f 

Cor.  Hijo  del  alma !  Mas  qué  iba 

{Va  á  abrasarle,  y  se  detiene.) 
á  hacer!...  Me  avergüenzo !...  No  es  mi  hijo 
quien  con  calma  indolente 
ve  de  la  patria  desgarrado  el  seno « 
quien  sus  males  no  siente « 
y  al  muelle  ocio  entregado  no  se  lanza 
a  defenderla  de  opresión  traidora... 
y  yo  que  en  tí  fundaba  mi  esperanza^ 
la  he  de  mirar  desvanecerse  aliorat 
para  no  ser  testigo  de  mi  afrenta 
mas  me  valiera  el  ser  no  haberte  dado. 

Cayv,       Qué  acabo  de  escuchar !  Esa  paUbra 
cual  dardo  envenenado 
mi  corazón  abrasa ,  madre  mía !  • 
Yo  contemplar  pudiera  indiferente 
de  Roma  moribunda  la  agonía ! 
Yo  no  sentir  de  indignación  violenta 
latir  mi  corazón «  cuando  del  pecha 
en  volcanes  de  saña  turbulenta 
quiere  estallar  deshecho ! 
Olvidar  los  deberes  de  un  romano 
Cayo  Graco !  Levántate  indignada 
del  helado  sepulcro,  de  mi  hermano 
oh  sombra  venerada! 
levántate  veloz,  y  di  si  olvida 
Cayo  Graco  á  la  patria,  coaodoes  ella 
la  ihision  de  mi  vida, 
y  de  mi  porvenir  mágiqa  estrella. 
Por  quién  sino,  seis  años  de  desvelo 
y  de  afanes  sin  íin  tolerar  pude ! 
A  Roma  libertar  era  mi  anhelo, 
y  un  día  y  otro  y  ciento  devorando 
Jos  libros,  de  la  ciencia  los  misterios 
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pretendí  peoeirai^  dentro  del  alma 
deseo  birviente  de  veoganza  ahogando : 
el  arte  cultivé  de  la  elocuencia 
en  alta  voz  lo  que  leí  diciendo , 
y  al  arrancar  á  la  sublime  ciencia 
un  secreto^  gozoso  soariendo 
al  estudio  volvía 

de  fé  mas  viva  y  entusiasmo  henchido , 
esperando  que  un  día ,  ^ 
por  mi  elocuencia  el  pueblo  conmovido , 
á  la  patria  vengara  y  á  mi  hermano: 
que  no  dude  mi  madre ,  yo  la  ruego , 
quiero  romper  de  Roma  las  cadenas « 
ó  haré  que  broten  delirante  y  ciego 
sangre  a  torrentes  mis  hinchadas  venas. 
Cor,         Te  reconozco  al  fin:  eres  mí  hijo.  (Le  abraza.) 
Gracias  os  doy»  oh  dioses  protectores 
de  la  ciudad  que  el  universo  admira , 
por  haber  conservado  en  su  alma  pura 
el  sacro  fuego  que  la  patria  inspira. 
Gracias  os  doy^  porque  cual  dura  roca 

Iue  desafia  al  mar  embravecido  > 
el  vicio  que  á  los  crímenes  provoca 
al  torrente  Impetuoso  ha  resistido. 
Muchos  en  el  bagel  de  la  fortuna 
se  embarcaron»  dejando  en  la  ribera 
la  lealtad  que  fue  gloria  de  su  cuna 
para  que  presa  de  la  infamia  fuera. 
Muchos  á  los  halagos  seductores 
del  corruptor  senado  se  rindieron ; 
por  el  brillo  falaz  de  los  honores 
el  verdadero  boiior^  su  fé  vendieron. 
Muy  pocos  defensores  á  la  plebe 
desque  murió  Tiberio  la  han  quedado ; 
jpor  ella  á  abogar  hoy  nadie  se  atreve : 
a  los  mas  compró  el  oro  del  senado. 
La  delación  premiando «  la  inocencia» 
víctima  de  los  odios  vengadores 
que  hacen  tráfico  vil  de  la  conciencia , 
la  patria  inundan  falsos  delatores. 
Y  la  inmoralidad  mas  y  mas  crece , 
y  Roma»  uu  tiempo  de  virtud  dechado» 
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Ae  corrupción  el  negro  cuadro  ofrece 

fimíendo  el  pueblo  rey  encadenado, 
o  romperé  los  hierros  que  le  oprimen , 
y  las  holladas  leyes  justicieras 
recobrando  su  imperio  contra  el  crimen « 
formarán  las  costumbres  mas  austeras. 
Contra  inmundo  egoísmo ,  vil  escoria 
eé  que  voy  á  luchar^  y  es  poderoso : 
pero  mayor  también  será  mi  gloria 
6Í  consigo  vencer  á  ese  coloso. 
La  fé  me  guia  >  y  venceré  sin  duda ; 
4]ue  es  pura  mi  intención >  nada  codicio: 
y  hasta  los  dioses  prestarán  su  ayuda 
á  mis  esfuerzos  contra  el  torpe  vicio. 
Ya  me  parece  que  elevarse  veo 
hasta  el  cielo  el  gigante  Capitolio « 
«le  luz  radifinte  en  alas  del  deseo 
la  libertad  sobre  su  augusto  solio. 
Sol  que  empaña  la  nube  mas  ligera , 
sobre  el  mundo  su  luz  viva  derramas « 
ée  los  dioses  imagen  verdadera^ 
quién  al  mirarte  joli  libertad!  no  te  amaJ 

ESCENA  VIH. 

LOS  «ilSMOS.    LICINIA. 

Lie.         tina  muger  aqui  1  Cielos ! 

Cayo.   .  (Licinia! 

A  qué  vendrá?) 
Cor.  Quién  es?  Estás  inquieta. 

Cayo.      Perdonad ,  madre  mia ,  si  hasta  ahora 

os  oculté  un  secreto 

que  os  debo  revelar :  es  la  que  adoro. 
Lie.         Ab !  su  madre ! 
£ftr.  Qué  escucho!  El  amor  pudo 

abrigarse  «n  tu  pecho !  Ya  el  motivo 

preveo  de  que  á  Boma  do  volvieras: 

vivir  quisiste  del  amor  cautivo. 

Cuando  la  patria  defender  debias^ 

\iov  pasión  menos  noble  dominado^ 

^e  deslizaban  para  ti  ios  días 


4lel  amor  a  Io«  goces  eon^grado  1 
T  de  patria  y  hermano  ios  recuerdos 
fueron  borrando  de  tu  mente  1...  apeaas 
concibo  tai  baldón  de  un  hijo  mió  ! 
Lie.         Ah !  no  ^s  cuipable,  no :  partir  quería 

hoy  mismo...  abandonarme!  eti  du  ée&iio 
á  mi  amor«  á  la  patria  recordaba « 
y  deberes  que  yo  no  comfMrendia  : 
jpor  ellos  me  dejaba, 
a  mí  que  le  amo  tanto !  Ved  si  puede 
culpaDle  ser  quien  á  mis  tiernos  jruegos 
T  lagrimas  no  cede ! 

Ho  os  ofenda  oue  el  labio  los  tormentos 
•■  del  corazón  publique:  yo  le  adoro, 
y  disfrazar  no  sé  mis  sentimientos. 
Es  vtA  primer  amor,  amor  tan  puro  ' 

cual  de  naciente  aurora   - 
-que  el  cáliz  abre  de  la  flor  lozana 
Á  übio  rayo  que  las  nubes  dora, 

Ílas  tiñe  de  purpura  y  de  grana, 
as  puesto  ^ue  os  agravia ,  aunque  yo  muera 
renunciaré  a  su  amor. 
CcTm  ^  Ven  á  mis  brazos : 

yjoB  mios  I  afecto  tan  sincero 
no  06  áébe  avergonzar :  los  tiernos  lazos 
•  •que  unen  á  vuestras  aknas  yo  venero, 
rero  antes  de  anudarlos,  y  <]ue  apruebe 
vuestra  unión ,  es  preciso ,  hijo  querido , 
que  vueles  á  cumplir  del»er  sagrado. 
Roma,  tu  patria,  contra  estrafios  lidia : 
vé  á  defenderla,  ^  obtendrás  el  premio 

2ue  tu  madre  te  tiene  reservado^ 
reste  el  cónsul  las  legiones  manda 
4p»  en  €ei*deaa  se  eocuenti'an. 
Cay0*  Ah  I  qué  dicha 

á  la  mía  es  iguadl 
¡Ae,  Se  me  olvidaba 

lo  que  vine  á  anunciarte :  Optimio  intenta 
algUQ  pérfido  plan. 
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ESCENA  IX. 

LOS  IU5H08.   VILOC«ATftS. 


FiL  .   Quieren  prenderos. 

Lie.         Bien  lo  adiviné  yo :  no  me  engañaba. 

Cayo.       A  pii! 

Cor.  Quién  se  atreviera.  • . 

FU.  A  sus  esclavos 

reuniendo  Oplímio  esiá ;  yo  le  be  oído 

con  uno  hablar;  su  objeto  be  compi^ndido. 
Cayo.      No  temo  su  furor :  aquí  le  aguardo. 
FU.         Qué  decís?  Contra  tanlos  necio  fuera 

qqerer  lucbar....  vencido  os  entregara 

al  jsenadó ,  y  pensad  lo  ^^e  él  bíckra. 
Cor,        Dice  bien  i  no  ea  oprobio  biiíir  abora 

por  salvar  á  la  patria. 
Lie.  Huye  al  instante : 

el  rencor  le  devora» 

y  de  ii  se  vengara  despiadado. 

Huye»  yo. te  lo  pido. 
Cayo.  fiien:.ya  eedo4 

Quienes  acon^pañarme  ?  (Al  esclavo.) 
FU.  Habéis  dud^o 

lema  seguiros?...  nuncaimaginaba.: 

jne  hicierais  tal  ofensa.  QiUé  me  queda  < 
.     pobre  esclavo «  en  el  mundo?  Sin  familia... 

iodos  hlin  muerto  ya!  Padres»  esposa... 

airraatro  esta  existencia  infortuna^ 
•  bor  serviros ;  mas  si  no  os  sirvo «  en  nada 
(    la  vida  me  es  odiosa.. 
Cayo.       Gracias:  me  seguirás; 
Fil.  Basta  la  muerte. 

Por  senda. oculta  os  guiaré...  al  momento... 
i. '  En'  tanto  á  espiar  voy...  (Ah !  por  salvarlo» 

de  mi  cadena  el  peso  hoy  no  le  siento ! ) 

ESCENA  X. 

CORNELIA.   LIGINU.   CAYO   GBACO. 

Cor.         Parte,  vuela  veloz,  hijo  querido. 
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para  nurte  de  Roma  á  las;  legioites;' 
ya  cooocen  tu  Qdiubre  esclarecida. ; 
hijo  de  Gracos>  nieto  de  Scipiooes.  >. 
Pero  muéstralas  lü  que  si  has  podido 
descender  de  tan  ínclitos  varones , 
.     DO  necesitas  su  laurel  fecundo  \ 

,   para  inspirar  admiración  al  muttdo. 
Hablen  por  ti  tus  hechos «  no  tu  cuna » 
fii  ha  de  ser  venerada  tu  memoria ; 
recuérdala  no  mas  si  acción  alguna 
fuera  á. empañar  el  lustre  de  su  gloria. 
Mi  te  envanezca  próspera  fortuna , 
que  es  la  dicha  en  el  mundo  transitoria, 
y  sueña  el  hombre  su  ventura  cierta  .    i 

<^nanda  en  los  brazos  del  dolor  despierta. 
Contra  enemigas  huestes  estrangeras 
vé  á  defender  la  patria  presnroao^i 
y  al  tremolar  al  viento  sus  banderas « 
de  sn  poder  emblema  tan  glorioso  ¿. 
como  ei  rayo  que  rasga  las  esíéi^as  ^ 
lánzate  en  ios  combales  animoso, . . 
para  que  mire  Roma,  cual  lo  anhelo, 
que  también  de  valor  eres  modelo. 
Parte  á  vencer*  que  tu  valor  te  abona , 
y  piensa  que  en  la  lid  te  estsM^  mirando 
tu  amante  y  madre...  si  triunfal  corona 
conquistas  de  laurel  tu  sien  ornando,    , 
la  inano  alcanzarás  de  ^ta  matrona ,  \ 

elorbe  tus  proezas  pregonando,  ..  . 

.     mi  amor,  y  el  de  la  patria  agradeeida;..  ,    ) 
gana  el  premio ,  ó  si  no...  pierde  la  vida, ,  \ 
Cayo.       Cómo  no  he  de  vencer,  si  tanta. gloria    . ,;  i 
enciende  de  entusiasmo  al  alma  mía ! 
Una  triunfal  corona  á  la  victoria  ,) 

arrancar  nada  mas,  mengua  sería«¡ 
Vuestro  amor,  el  de  Boina ,  y  que  la  historia 
eternice  mis  hechos  aigun  día 
merecen  que  conquiste,  en  lid  sangrienta 
mas  coronas  que  el  sol  rayos  óslenla. 
Voy  á  unirme  de  Boma  á  las  legioni^ ; 
ardor  guerrero  el  corazón  inflama ; 
[lijo  de  GracoíJ ,  nieto  de.  Scipionoá , 


44 

be  de  morir  ó  conquistar  su  fama. 

T  haré  que  las  nías  oárbarae  naciones 

sientan  de  libertad  la  viva  llama » 

é  la  faz  declarando  de  la  tierra 

al  pueblo  paz...  á  sus  tiranos  guerra! 

Lie.         A  una  débil  muger,  que  aunque  le  admira « 
no  puede  comprender  tanto  heroísmo , 
sea  permitido ,  pues  amor  la  inspira , 
los  temores  mostrarte  en  que  me  abismo. 
No  espongas  tu  vivir...  ingrato,  mira 
que  si  mueres  yo  muero  á  un  tiempo  mismo, 
y  horrible  fuera  cuando  el  bien  soñamos 
que  en  el  sepulcro  á  despertar  vayamos. 

Cor.        No  temas,  hija  mia;  y  si  perece, 

sufre  el  dolor  cual  yo  con  noble  cahna; 

que  mas  se  purifica  y  fortalece 

en  el  crisol  del  infortunio  el  alma. 

El  corazón  cobarde  no  merece 

del  martirio  alcanzar  la  hermosa  palma 

que  eternizan  del  mártir  la  memoria : 

la  viriaá  y  el  valor...  esta  es  la  gloria! 

ESCENA  XI. 

liOS  MISMOS.   FILOGBATCS. 

Cmy0.      Vamos,  escla^eo :  procediste  cuerdo? 
FU.         Nadie  me  vio  :  van  á  llegar  ahora. 
Lie.         Te  acompaña  mi  amor  y  mi  recuerdo. 
Cayo.      Mi  fé  no  olvides ,  prenda  encantadora. 
Lie»         Olvidarte  I  jamas.  ¥  si  te  pierdo  ? 
Cor.        (Abrazándolos.) 

Te  quedará  una  madre  que  os  adora. 
Ccya.       Os  dejo  en  dos  pedazos  dividida 

mi  alma...  Licinia...  á  Dios!  madre  querida! 

(Yase.) 

ESCENA  XII. 

cimfmuA.  LiciRU.  Después  optimio  y  bsclavosi. 

Cmr.         El  cielo  te  proteja !  Ya  ha  partido. 


Oigo  nmof...  si  sorprendido  ftiora... 

y  ya  se  acercan. 
UCé  Que  se  sahe  os  pido^ 

divinos  dioses «  ó  me  haréis  que  muera! 
OpU        Dónde  ese  Graco  está?  te  has  atrevido 

á  volver  á  este  sitio  1    (A  LiciniaJ) 
Lie.        ^ena  fiera  I) 
Opt  Mas  él... 

Cofé        Partió  á  lidiar  como  los  bravos. 
Opt.        Oh !  su  madre !  Seguidle. 
Car.        {Interponiéndose,  y  apartándelee  con  dignideni.) 

Atrás»  esclavos! 

Atrás !  Para  seguirle ,  por  encima 

de  mi  cadáver  pasareis  primero. 
{Inquieta,  mirando  pW  donde  se  marcho  Cay9.) 

Ah !  ya^á  la  oculta  senda  se  aproxima. 

Se  pierde  en  su  espesura...  huye  ligero. 

Seguidle...  dio  á  su  faga  feliz  cima. 
Opt.        Te  atreviste  á  arrostrar  mi  enojo  fiero! 
Cor,        Qué  no  arrostra  por  su  hijo  tierna  madre ! 

No  puedes  comprenderlo,  no  eres  padre! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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Ladéc^riteiófi'del  ^efo  primeré, 
ÉSGERA  PRÜiERA. 

•    .  •    .     ,  •       •     •       . 

OPTIMIO.   MÉTELO.   OCTAVIO. 

Opt.        Ya  reuniendo  muchos  votos ; 
temo  que  triunfe. 

Met,  Discurro 

lo  mismo. 

Oct.  Si  Cayo  Graco 

es  elegido  tribuno « 
querrá  vengar  á  Tiberio.  ^ 

Opt.         Tus  temores  sóñ  muy  justos. 
Por  eso  quise  prenderle 
cuando  se  encontraba  oculto 
en  la  quinta ,  y  descubrí 
su  nombre ;  pero  huyó  al  punto 
á  Cerdefia  con  el  cónsul 
Orestes^  y  por  su  influjo 
Cuestor ,  militar  nombrado , 
adquirió  fama  que  juzgo 
inmerecida. 

Oet.  No  tal. 

Su  valor  pregona... 

Opt.  El  vulgo. 


que  ansioso  de  Mvedados  í    ;..  .  ^  .  \ 

es  partidario  del  último 
qoe  le  halaga :  basta  sea  '    > 

Cayo  hermano  del  difunto        ;:'.!.     i 
Tiberio  para  ensalzarle 
hasta  las  nubes. 
Met.  No  hay  muchos  ^ 

de  tu  opinio»:  Cayo  Graco 
es  audaz  como  ninguno  > 
y  ha  sabido  granjearse »  ** 

generoso  hasta  lo  surnó^ 
el  amor  de  }e«  moldados :  '         •  ■  *  ^ 

si  en  Cerdefia  vencer  supo» 
temo  qoe  noBvenza  en  Roma ;  •    '  -  "^ 

obremos  con  disimulo ,  ' 

?ue  es  formidable  enemigo.    '  >    '  • 
¡ue  van  i  votar  presumo 
aquellos  romanos. 
OcU  Cierto. 

MeL        Toy  á  hablarles. 
Opt.  To  á  estos. 

Oct  Dado 

que  se  logre  nuestro  objeto. 

ESCENA  n. 

LOS  MISMOS.  VARIOS  ROMANOS*  ^t$é  $€  Hfigm  al  anfi- 
teatro. • '    • 


*« 


n 


ilom.  1.*  Yamos  presto. 

üom.  2.*  Bificulto* 

amigos «  que  nos  podamos  <~       '^ 

colocar  en  sitio  dlguno. 

No  veis  hasta  los  tejados    ' 

llenos  de  gentes?  ••  '-^ 

Rom.  !.•  Quién  pudo         ^ 

hacer  que  se  hafllen  en  Homa 

tantos  ciudanos  juntos  -     ' 

sino  Cayo  Graco  ? 
Opt.         [A  ellos.)  Vais 

a  elegir  á  Lucio  Rufo 

por  tribuno  de  la  plebe?  ¡ 


■  •   '••.•  »i  1 
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R<m.  i/  Ese  iiotDf>re  es  muy  oscuro  í 

no- le  conozco. 
OpL  Pues<|uién... 

Itom.  i/  Qué  pregunta  I  Ha^  én  Boma  uno 

que  no  vaya  á  dar  su  voto 

por  Cayo  Graco? 
OpL  Que  absurdo! 

No  merece  ese  romaiaa    ;         : 

honor  tan  grande.^ 
Rom.  2.*'  Qué  escucho ! 

El  hermano  de  Tiberio... 
Opt.         Os  engañó  el  que' Os  propuso 

le  nombréis. 
Rom.  1.*  Ya  lo  comprendo. 

Los  patricios  teineii  mucho 

á  tan  digno  ciudadano 

por  no  ser  él  de  los  suyos  > 

y  partidario  del  pueblo  . 

sospecha  que.  lo&  jabusos 

querrá  destruir  del  senjado; 

?ue  no  seengafian^  calculo, 
ero  al  fin  era  ya  tiempo 
de  sacudir  ese  yugo.    . 
Si  pensabais  seducirnos 
vuestros  planes;  fueron  nulos, 
que  hemos  de.  elegir  á  Graco 
aunque  os  pese., 

OpL  Tal  insulto... 

Rom.  2.*  Ta  nos  conocemos  todos : 
á  ir  á  votar  me  apresuro. 

OpL        Me  ha  indignado  ese  plebeyo. 

Rom.  S.*  (A  Mételo.) 

No  os  molestéis «  pues  rehuso 
vuestras  ofertas. 

MeL  Entonces 

teme  al  senado. 

Rom.  3/  Y  pregunto  : 

no  soy  libre  en  dar  mi  voto 
¿  quien  haga  mejor  uso 
del  poder  que  le  confía 
el  pueblo?  No  soy  estúpido 
para  dar  á  nú  eneuugo 
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armas  contra  mí :  ese  Lucio 
está  irendido  al  senado^ 
me  ateaffo  á  Graco^  que  es  justo, 
y  nos  sabt**  defender : 
solo  en  los  hechos  me  fimdá. 
Ni  promesas  ni  amenazas 
.  me  hacen  Yacibr  un  punto. 

ESCENA  ni. 

* 

LOS  MISMOS ,  menog  los  romaüos. 

SOet.         Qué  habéis  conseguido? 
í'í-        V      t      .  Nada, 

w.        I  jo  h>  mismo. 

^'*  Es  seguro 

^  que  os  decia:  le  eHgeri. 
yp*'         la  verán  cómo  destruyo 

sus  proyectos :  es  preciso 

con  cautela  obrar;  pues  Druso  ' 

es  también  ttíbuno,  tí»ngo 

un  plan  distinto  del  tuyo 

en  la  época  dé  Tiberio ,  ■ 

os  lo  esplicaré  en  conjunto. 

Para  que  pierda  el  prestigio 

con  el  pueblo  al  medio  acudo 

de  que  aquel  proponga  leyes 

mas  exageradas ;  cundo 

la  Toz  de  que  le  odia  á  muerte 

el  senado ;  y . . .  qpé  tumulto ! 
Met.        Sm  duda  ya  le  han  nombrado. 

Aqui  vienen. 
Opl.  Útil  juzgo 

que  no  nos  vean. 
^^**  Bien  dices. 

Opt.        Frudenda ,  y  es  nuestro  el  triunfo. 

ESCENA  IV, 

CORNELIA.    CAVO  C^ACO.    FCCBLO,    * 


»  •!     I 


Cayo.      firacias  os  da  roí  corazón  V  romanos , 

4 


¿o  .^  .  t        .... 

por  la  honra  qjae  me  bacei»  tan  distinguida . 
que  envidÍ3q^los  mas  diignóspiuflad^nos^ 
y  es  él  ^eño  dorado  de  giÍTida.  . 
Si  indigae  4^.  ella  me  justase  alguno, 
aun  es  tiéiñpo :  depidlo.       ...    .  ^  :  ^ 

Pueblo.  .   .  :   No,,  hq,. 

Cayo,  i  Inunda 

mi  alma  el  placer :  pues  bien :  ya  soy  tribuno. 

Jtom.  1/  En  tí  la  patria  su  esperanza  funda. 

Cayo.       No  tep|a  ^  ao «  que  ipgrato  desvai^ezca 
esa  esperanza ;  ayúdeme  la  suerte , 
y  libre  será  Ro^  aunque/pereEca ;  •  \ 

por  ella  e».^1or¡a  recibir  la  muerte,  ,    . 

La  sombra  de  mi  heripsmo  .^stoy. meando  .  .» 
que  me  en^eñ^  k  cumplir  altos  deberes :        i 
justicia,  no]  venganza,  está  pla(^ap4p' 
yseréjustb.;,^     :.  ;      _     .;,  ,7 

ílom.  2.^  .  vepgalo  si  quieres. . 

Uont.  !.•  Al  pueblo  defendía,, y. W'lraWof^^*., 
oponer  de  ías  leyes  al  imperio  .  ,, 
supieron  su  cápfkbó  }[  sus  i^épcoire^r 

Rom.  2/  Perezcan  los  verdugos'^e  íiberíd  !■ , 

Cor.        Callad .  y  la  pasión  no  .os  estrayí/b : ' , 
con  su  sangre  regó,  la  heri^nc/sa  §eadp; 
que  á  conquistar  la  libertad  nos. guie, 
y  no  quiere  más  sangre  por  ofiej^da» 
El  perdón  y  el  olvido  por , tributó 
á  sus  manes  rindamos :  no  os  asombre : 
la  venganza  produce  am^rj^p  fruto , 
la  clemencia  basta  Dios  eleva  al  bombre. 
Llanto  de  admiración  su  tuniíba  fría; 
riegue ,  no  saijgre  de  enemiga ^eniiá :         .    ^ 
esta  su  gloria  inmensa  einpi|ñaría.^   , 

L  aquel  la  hará  brillar  nías  espléndefnte. 
os^quela  vida  le  urrani;aron,j^ea,  - 
la  conciencia  su  juez  y  su  Verdugo : 
de  la  discordia  no  aticei»  la  tea : 
mi  bijo  murió  porque  á  fos  dioses  plugo. 
Lauro  inmortal  resétTSjle  )a,&ma , 
á  sus  contrarios  el  oprobio  cierto : 
harto  baldop  sgbr^  ^l.0S;^e  derfAiif^^         .  . , 
y  levci  füértí  por  vengarle  muerto. 


GoÉi  dehrip  le  «mato...  h^  «oeridol 
mas  obre  la  demencia «  m  el  eoceno  : 
sus  aseaiQos  vivan «  yo  os  lo  pido , 
perdonadlos  también  cual  los  perdono. 

Ujfo.      Lo  queréis ,  madre  mia ,  y  aunque  inmenso 
el  sacrincio,  obedecer  me  toca. 
Lo  habéis  oído  ?  perdonarlos  pienso. 

mm.  1.-  Arrójalos  por  la  torpeya  roca. 

Cayo.      El  poder  que  la  ley  me  ba  condado 

fuera  mdigno  ejercer  para  vengarme: 
ciudadano «  me  hubiera  ya  vengado  - 
tribuno,  ante  la  ley  debo  humiliarme. 
Los  que  debiendo  ser  sus  guardadores 
la  violaron ,  no  yo :  la  ley  castigue 
su  delito :  plebeyos ,  senadores, 
su  bllo  á  todos  Igualmente  obligue. 
Las  leyes  que  Tiberio  proponía , 
y  por  el  pueblo  fueron  sancionadas, 
inviolables  serán  desde  este  día, 

Cr  todos  ios  romanos  acatadas. 
s  tierras  al  momento  repartidas 
de  la  patria  á  los  bravm  defensores, 
que  hasU  las  fieras  tienen  sus  guaridas 

Pra  eviur  el  frío  y  los  calores, 
ni  una  pobre  cbosa  en  que  se  aboguen 
siquiera  han  de  tener  los  ciudadanos^ 
los  sefiores  del  mundo !  qué  consiguen 
con  ganar  mil  victorias  los  romanos  I 
En  la  miseria  perecer  de  honrosas 
«ícatríces  cubiertos,  y  sus  frentes 
ornando  cien  coronas  muy  gloriosas 

fie  conquistaron  en  la  lid  valientes;, 
todavía  su  miseria  insultan 
nadando  en  la  opulencia  los  magnates 

?P«  «í  w  k  patria  peUgrar  ae  oculUn  I 
al  baldón  consentís,  dioses  penates  ( 
Para  ultrajaros  plebe  ruin  os  llaman 
los  que  al  ocio  y  al  vicio  ooosagradoi 
mestro  sudor  devoran ,  y  os  infaman 
epo  daka  impudenda  los  malvados  í 
Vttíénes  sitio  vosotros  sos  jardines 
y  palacios  labráis,  do  sos  fflttMiM 
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lafirícas  teláis,  mientra  m lostbeíúniés 
se  emhriagaa  de  báquicos  placeres! 
Basta  de  bumillacion ,  basta  de  afreirta : 
ciudadanos «  soist  reyes  destronados:  ¡ 

r         recobrad  la  diadema,  que  malsienla'       -    ■"'        J 
el  heroisnio  á  seres  degradados. 
Abftd  del  suelo  la  abatida  frente ,      ^ 
que  TJshunbra  gozosa  el  alma  nía        J  «   '* 
daaosíada  libertad  el  sol  naciente 
•tras.121  noche  de  odiosa  tirama. 
Temerán  los  tiranos  sus  destellos 
cuando  la  espada  justiciera  iribre,      • 
que  imperc^tibies  átomos  son  ritos  - 
ante  la  magestad  de  un  pueblo  libre. 

iRom.  i!"  El  pueblo  te  concede  lo  que  pida^ 
fiauo  en  tu  lealtad :  por  defenderte 
daremos  los  plebeyos  nuestras  vidasi 
pues  sin  tí  prefirleratnds  la  muerte; 

Cayo,  No  prestéis  á  los  hombres  vaeiiUi^er 
á  la  juBtiáa,  que  es  eterna!^ >8dloí  í  >" 
la  debéis  tributar  ese.'honenage.'      ^ 

Rom,  2.*"  En  tu  alma  oonocemosiqueini» hastíelo. 
Manda*  y  serás  obedecido^ 

Cayo,  Ealiendo    ( 

i  que  estáis  por  ese  afecto  'es^naTiadost 
porque  la  libertad  infpéra  /siendo :' 
•  esciaTios  de  la  ley  los  magistrados,  t 
Retiraos ,  y  lu  ego  la  asamblea  • 
convocaré  para  escuchar  las'leyeis  •  ^ 
que  quiero  proponer :  hoy  Roma  -^ea 
ciudadanos  V  y  no  de  esclavos  greyes: 

.     ESCENA  V.;;  ■  .       •  ■  í 

COftVSUA.  CATO  ORAÍCO.  ;' 

Cor,         Bi^est  tribuno  ya ,  buaj  deseabas;  >  •    - 
tt».defenaor en  tila  patria  tienet;  > 
disiínguirte  fadS'sabide'enJos  ootiiittles* 
y  >albien.de  Roobaicdnoígrartie:  debes. 
Ni  lM;cal«fmiÍBs*tGii»ms-,in!k«:^rtiii^s 
quo:  vaa  á  amenaaarté  rpi^dnsaíifá^ietes 
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bermaiko^  de  Tiberio ,  aguel  que  nunca 
supo  loHiblar  aunque  art^stro  la  kdúérle. 
:• .  Contra  tí  v{h>  i  coinjurarse  ahora 
los  ^e  de' abusos  tí  ven  ^  los  que  quieren 
en  nda  UoeiMJiosa  y  disipada '  ^ 
acumular  los  goces  y  placeres  >•        i 
á  costa  del  trabajo  y  príyaciones  * 

de  ló^que  llaman  con  desden  la  plebe» 
De9{Hrecia  sa  furor;  porque  los  tiros' 
•  délTicib  criminal  son  initpotentes 
oentra<  noble  virtud  perseverante : 
en  el  camino  de  lo  justo  au^mpre,     < 
)  .    .  <  jamas  te  apartes  de  él;  si  por  desgracia  ^ 

venciera* la  nvaldad^  no  te  exasperes 
contra  di  destino  ingrato ;  en  tu  conciencia 
encontrarás  on  juez  que  te  consuele  ; 

Cayo.      No  tañáis  que  vacile  un  solo  instante :  •  > 

si  anhelé  ser  tribuno ,  no  apetece 
mi  alma  el  poder  por  ostentar  fastuoso 
titulo,  y  que  lictores  me  rodeen ; 
f  mas  grande  es  Ini  ambtcioDl  de  los  romanos 

la  ventura  labrar ,  que  á  justas  leyes 
que^de  la  dicha  universal  son  base    ^  ^ 

sepan  amar ,  y  asi  las  reverencien ;  * 
no  como  esclavos  que  al  señor  se  humillan ,    t 
ahao  como  hombres  libres  i]ue  comprenden     > 
su  dignidad  :  del  infortunio  el  llanto 
enjugar  generoso  si  padecen 
plebeyos  ó  patricios /porque  todos 
ramas  útiles  son  del  árbol  débil 
déla  infeliz' humanidad;  por  tanto  ^ 
su  sombra  á  todos  cobijarlos  debe. 
Plegué  á  los  dioses  mi  ambicioir  realice , 
aunque  muera  después.  ^ 

Car.  Si :  tos  fervientes 

votofi  serán  oídos.  .  ^ 

Cayo.  •  '     YLicinia? 

•  Dispensad],  madre  mia,. que  rae  acuerde 
de  la  mu^r  que.  amar  me  es  permitido : 
á  Cerdeíía  partía . .  nunca  {lártiese !   " 
Perdonad «  me  olvidó...  ni  una^vea  sola 
noticias  i^uyas  recibí.  -  '       '' 


Cor.         ^  La  afendea 

sin  moÜTO  tal  vez:  cuando  partíate 
llegó  Optimio ,  y  manda  i]ue  le  aigtiieae : 
en  yano  fue  después  que  yo  intentase 
saber  su  paradero :  en  Asma  haUéle; 
pero  á  lacinia  >  no. 

Cayo.  Será  posible? 

.Habrá  formado  algún  proyecto  aleve 
para  apartarme  de  ella  ?  doy  á  mí  escla? o 
^encomendé  que  fuera  á  ver  si  inquiere 
dónde  pueda  encontrarse «  y  su  tardanza 
me  trae  inquieto. 

Cor.  Optimio  hada  afut  viene. 

Déjame  con  él  sola ;  acaso  logre 
averiguar  lo  que  saber  nretendes^ 
y  tu  presencia  fuera  embaraiosa. 

Cayo.      De  este  coloquio  mi  ventura  pende. 

ESCENA  TI. 

CORNELU.    OPTIillO. 

Opt.        El  encontrarte  aqui  celebro  muelle; 
en  tu  busca  venía. 

Cor.  Qué  me  quieres  ? 

OpL        Dos  hijos  te  dio  el  cielo  (j^ue  educaste 
tu  misma «  y  los  amabas  tiernamente : 
virtuosos  ambos  no  olvidaron  nunca 
tus  consejos,  que  fueron  justos  siempre; 
pero  á  pesar  de  prendas  tan  brillantes 
a  uno  te  arrebato  la  airada  suerte « 
el  otro  vive »  y  temo  que  igual  sea 
al  de  su  hermano  su  destino. 

Cor.  Temes 

por  Gaye  ? 

Opt.  Por  su  madr^  es  por  qníen  temo 

Íue  al  hijo  que  le  queda  perder  puede, 
rracias  te  doy»  Optimio,  porque  muestras 
tal  interés  por  mi ;  quiero  creerte. 
Sí  eran  Tiberio  y  Gayo  mis  dos  byos , 
f  de  virtud  modelos  igualmente, 
cómo  no  amarlos  con  igual  temutm 


una  madre  pudiera!  No  renueves 
«sa  lisridá  cm'el  que  despedaza, 
mi  pobre  cprason,  y  aun  sangre  tferté. 
*  Feré  áo  medirás  por  qué  niotiyo 
á  Cayo  he  de  temer  también  (ierdsrte^ 
^^   ^Perder ^itt'd  hijii  mío !  me  eslremezcp!) 
Opi.        Porque  el  camino  de  su  hermano  éi&^rende- 
4adar«íiidd:la:goerr2í  é'tds  patri 
tú  que  con  éi  tal  influencia  ejerces 
que  basta  UH^palafferaáe  &s  labios 
para  que  obre  conforme  tú  le  ordenes, 
por  tu  interés  yél^éiiyo  te  suplico 
que  al  senado  no  ataque  le  aconsejes  j; 
que  nb  le  ¡desposea . de  las  tiien^as 

Jae  eonquiAó  con  su  vaU>r ,  que  4é$« 
e  défeiider  alpuehlo ,  y  que  al  senado 

•  iirid¿  aoorrtarán  io  que  conviene,     r 
}  á  Ronrn  9Ín  disturbios;  de  ose 'modo  í 

tranquilo  Ti^rá  sin  é)  mes  Yete        '  i 
sobresalto »  y  honores  y  riqoezas 
obtendrá;  cuantas  quiera,  cuanto  anhele; 
tal  veos  el  tonsidádo... 
Car.  No  prosigas. 

Se  me  indigna  escuchar  lo  que  te  atreves 
yfiúp^pef:..  Conoces  á  Cornelia ; 
y  ^ospeciiar  pudiste  qué  accediese 

•  'ff  tian  infame  plan  ?  Qué  al  hijo  mió  - 

i  hacer  traición  al  pueUo  le  :acofisc}#? 
Qnetenda  sU  conciencia  y  sacrifique 
del  egéismo  en  aras  sus  deberes ! 
Me  aferglííeitto  al  pensar  que  un  solo  Instante 
tan  bJE^  fdea  coiioebir  padieses 
de  la  bijaf  de  Scipion !  Si  te  anenaaan 
grabes  des^,  que  muera  una  7  mil  veces 
'  antes  que  su 'honra  mire  mandiUadá  ' 
'  por  tisrgoniosa  laccioa. 
OpL  Luegonoceáosf 

Car.        Bastir:  le  ocultas  á  Licinía,  é  intentas, 
mayor  infamia  ejecutar?  No  pienses.-: 
tu  otrfeto  conseguir :  veré  ó  Lictma « 
aunque  lo  estorbes  tú ;  porqn^  es  amuí  fuerte 
k  ley  ^  to  capricho. 
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Opt.  No :  te  eogaftai. 

JU  p^der  es  mas  grande, 
Cin^,  Qué  profieras? 

En  qué  le  fundas  ? 
Opt.  £n  que  ya  es  mi  esposa. 

Car.  , .    Sti.eaposa! 
Opt.  Mira  8i  yo  soy  quien  Tenee. 

ESCENA   VU. 

CORKfiiU. 

No  hay  esperaiusa  ya !  Perdió  á  ÚGinia  I 
Cuando  lo. sepa...  me  atormenta  el  f^rle. 
I«as  palabras  de  Optímío  revelaron 
que  GonspíraD  contra  ¿1 :  tal  ve%  I9  muerte 
le^amenaasa...  la  maerte...  qué  pronuncio! 
mi  corazón  cobarde  se  :estremece , 
se  biela  de  terror  mi  sangre  toda  I 
Morir  como  Tiberio».,  alma^  crueles ! 
No  les  bastara  arrebatarme  un  hijo 
en  su  edad  juTenit ,  no  les  conmueve  •  \ 

.    de  esta  madre  infeliz  la  desventura» 

aue  otro  bíjo  arrebatarme  también  quieren! 
[ijos  del  alma  I  para  qué  la  vida 
les  a «  si  han  de  perderla  cuando  sienten 
del  mas  puro  entusiasmo  el  sacro  fuego? 
T  qué  es  sin  él  la  vida?  Tronco  inerte. 
T  Cayo  ha  de  morir !  es  imposible !    . 
Los  justos  dioses  consentir  no  pueden 
que  triunfe  la  maldad.... pero  anl  Y  Tiberio! 
Los  dioses  consintieron  que  muriese* 
V  .    Has  yo  puedo  salvarle»  soy  su  madre 
y  debo  hacerlo;  quién  ha  de  oponerse! 
Quién  censurar  pudria...  antes  que  todo 
* -tfa  mi  hijo...  la  patria  no  se  queje  ;  rx 

uBo  en  sus  aras  inmolé «  muy  pocas  n 
madres  hicieran  tanto  :  es  suficiente*  > 
fue  inmenso  el  sacrificio !  y  ya  me  faltan 
;   /     fiíerzas  para  otro. igual...  Has    (Pauta,) 

yo  tan  d^il ! 
Yo  llorar!...  si  me  viéran.«é  me  avergüenzo 
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áe  esta  debilidad...'  mi  sangre  hierve!... 
T  pudo  vacilar  uua  romana 
en  cumplir  su  deber!...  que  al  bijo  intente 
iBalvar  á  costa  de  su  eterno  oprobio, 

I  que  á  la  infamia,  á  la  traición  se  entregue? 
aldon,  infamia  para  mí!  estas  lágrimas 
de  mí  crimen  testigos  imprudentes 

Juiero  secan.,  no  surquen  mis  mejillas... 
ega  Cayo...  mi  afrenta  no  contemple ! 

ESCENA  VIH. 


GORHBLU.    CATO  CHACO. 

Cor.        Ta  partió. 

Cayo.  Qué  habéis  sabido 

de  Licinia  ?  En  la  ciudad 

se  encuentra  ella  •  no  es  verdad?     i 
Cor.         Olvídala ,  hijo  querido. 
Cayo,      Olvidarla ,  madre  mia ! 

qué  decis?  Me  sorprendéis : 
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que  no  la  adore  queréis  ? 

Cor.        Tu  amor  un  crimen  seria» 
De  Optimio  es  esposa  ya. 

Cuyo.       Esposa  de  Optimio !  Cielos ! 
lograron  tantos  desvelos 
este  premio...  fue  infiel?  ah  t 
Blas  sin  duda  o^  ha  engañado : 
ella  tan  pura  y  ^incera 
tan  pronto  perjura  fuera  / 
tan  pronto  haberme  olvidado! 
es  imposible!  . 

C&r.  T^unbien 

en  creerlo  vacilaba ; 
pero  en  su  poder  se  ballaí^ 
sin  apoyo...  ] 

Cayo.  Decís  bien. 

Acaso  su  voluntad 
Optimio  forzó  .fingiendo 
mi  muerte;  ya  lo  comprendo^.. 
Yíctima  de  una  maldad 


.  ia  desgraciada  tendría 
que  ceder,  y  la  perdí : 
la  gloria  que  concebí 
para  qué  nie  serviría  ? 
Sí  desengaños  crueles 
mi  entusiasmo  destniyeran , 
entonces  para  mí  fueran 
fistéríles  sus  laureles. 
Cor.  '    ,  Ne  tienes  aun  que  cumplir 
otro  deber  mas  sagrado? 
La  patria  te  ha  encomendado 
su  glorioso  poTTeiur. 
Sí  ingrata  fue  á  tus  amores 
Licínia ,  es  agradecida 
la  patria ,  y  jamás  olvida 
sus  leales  defensores. 
Llena  en  tu  pecho  el  vacíp^ 

Sie  esa  pasión  te  dejó :      * 
amor  c|ue  te  inspiró 
Roma  te  mspire»  hijo  mío. 
Ella  en  tí  confía  ahora  / 
7  aunque  perdiste  á  tu  ámaoCé, 
no  te  ha  quedado  bastante 
con  tu  madre  que  te  adora  f 
Ca^o,      Perdón  I  perdón  si  oprimida 
el  alma  ol,vídó  un  momento 
lo  que  por  la  patria  siento » 

Ípor  vos ,  madre  querida^ 
n  sacrificio  mayor 
exige  de  mí ;  pues  bien : 
hacerle  sabré  también , 
aunque  me  mate  el  dolor. 
Huid  de  mi  loca  mente 
recuerdos  de  lo  pasado « 
que  solo  me  hiíbéís  dejado 
un  desengaño  presente.     ' 
No  mas  mf  sueño  arrullei»/ 
ilusiones  engañosas , 
que  cual  nieblas  vaporosas 
fugaces  os  deshacéis.  ' 

Aunque  herido  el  coraron  '  ' 
de  la  gloria  en  pos  me  lá  uzo'. 
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y  ti  su  laurel  no  «loapio 
compUdo  habré  mi  misioii. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS.   I«lCmU.  FUACM^irU. 

Cor.         Es  Licinia ! 

Cayo.  Aquí  ?  Qué  miro  I 

Estoy  soñando «  ó  despierto? 
Líe.         Cayo  1  A  respirar  no  acierto : 

de  tu  fr4aldad  me  admiro. 
Cayo.      No  pienses  voy  á  culparte 

y  á  exhalar  amarga  qoejia; 

de  mi « licinia*  te  aleja. 
Lie.         El  corazón  se  me  parte* 
Cayo.      El  destino  nos  separa  t 

sometámonos  á  él. 
lAe.         Qué  oigo!  Me  olvidaste,  infiflf 
Cayo.      Plegué  al  cielo  te  olvidara  i 
Car.        Sí ;  os  debéis  separjBif , 

y  para  siempre. 
Lie.  Me  tratan 

con  tal  rigor  que  me  mttan ! 

En  qué  les  pude  faltar? 

Para  castigarme  asi « 

3ué  crimen  he  cometido? 
)  es  el  haberte  querido 
el  crimen  que  jCQmeti? 
-  Por  qué «  esclavo,  me  has-aaeiNlf 
de  mi  cautiverio  horrible  ? 
Me  fuera  meaos  sensible 
verme  de  aquel  monstrim  al  U4^» 
que  el  de^ngafio  fatal 
tocar  de  amarte  y  perderte; 
y  yo  que  anhel^a  verte» 
te  he  visto  para  mi  mal  I  . 
Cor.        Ese  lenguaje...  sería 

Sosible!  No  eres  epspasa 
e  Optumo  ? 
Lie.  Idea  borrocoai ! 

Su  esposa!  Ant^s. iporiria. 


6« 
Cayo.       Ah !  perdón  <8Í68tra^«Kl6    "-        'T 
por  un  errarle  ofendía  ■      •  -  uv.   .  j 

J[ue  eras  su  esposa  xrei;^ 
I  mismo  lo  ha  cdnfes£K!o¡ 
Lie.         Ya  su  intención  adivino , 

y  por  eso  me  ocaitaba 

a  todos ;  no  sospechaba 

nadie  en  Roma  mi  destino. 
FU.         Escepto  3^0 :  que  por  uno 

de  esclavitud  eompaftero » 

supe  hoy  vuestro  paradero , 

I  sin  perder  tiempo  a^uno 

a  que  saliera  esperé  -  .    / 

Optimio;  y;te  víqa  eselava 

sorprendiendo  que  os  guardaba ', 

de  su  poder  os  liJ>ré.   *  »  .    .  *  ; 

Cayo.       Cuánto  te  debo!  (Aleschtó.) 
Lie.  El  es!...  oh f 

Car.        Optimiot 
FU.  Lo  hábrft  sabido 

al  punto>  y  no»  ba  se!guido. 
Cayo.      No  temas;  aqui  estoy  yo./ 

■'  ESCENA' X/ 

{ 

,    f         ( 

OICHOSi    opTimo. 

Opt.        Nunca  creí  qvte  abusaras 

del  poder  del  tríbunacto        = 
que  RotíHEr  te  confió « 

I >ara  asaltar  temerario 
as  casas  de  Tos  patricios.  '■'•'' 
Cayo,      Optimio,  sella  tu  labio. 

No  me  culpes  de  uha  acción  -^ 

que  no  hé  cbnoíéthlo.  .  • 

OpL  ^  Y  hallo  I 

á  Lídnia ,  y  aún  lo  niegas  ?  ¡ 

Cayo.      No  ha  sido  por  mi  raandato^ ' 

el  encontrarse  aqiii;  ^  .    . 

Opt.  EntoncéÉT    :  ' 

sigúeme.  (i(  üianta.) 
Lie.  Jamáis  •  tirano.  *  •     • :        • 
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Que  Toeka  otr^Tez^al  yttga  )  ' 

de  que  librar  aie  he  lograd»?        *  i 

antes  la  miierla  016-  di.era :  - 

os  be  dicbo  que  do:08  amo» 

que  no  be  de  ser  .mestra  esposa. 

Dejadme  pues, 
Opt.  .ToteBMDdO' 

seguirme. 
Lk.  T  coD  qué  derecho?     •   • 

Vuestro  proceder  Iob  btos  >  t 

ha  roto  quejaostiiniaii; 

libre  so; ;  jiOf  pido,  ampiüro 

á  la  ley;  eres  tribuno» 


Car. 


y  tú  no  puedes  negéiúido«  (i  Cvy*.) 
Es  muy  justa  so  demanda^ 


pensada 

Y  no  debes  CQBsentirlo; 

fuera  un  crimen  sancionjurlo. 
Lie.         Ab!  Gracias^ 
Opt,  Tajnbien  Cornelia . 

defiende...       .>*  ^ 

Cor.  Nunca  me  aparto  »  ^  . '> 

de  la  ju3tíoia.  r 

Opt.  (Me  aboga 

la  rabia :  :1a  eo«o»tró  en  «vanOi) 
Cayo.       Madre  mia»  osla. eoiifio. 
Cor.        Depósito  «tan  sagrado  . 

guardaré  cyal  coc^eíspoBde.     -  i 
Opt,        (Mis  proyectos  se  fnistrdron.)   .    . 


I    ; 


ESCENA.  XL 

:r.i  !    •       .      . 
CATO  GBAOÓ.t  OBTUIIOi 


.  I 


V  O 


Cayo.      Parto  á  la  asamblea. 

Opt.  Yaa  '      ■<      .♦  :  ■> 

á  hacer  la  guerra  al  iBenado?  -' 

Cayo.       Yo  con  la  paz  le  he  brindado  i        <  »         -^  ^} 

masno  la  aG^le^||M2áa»  •  >       .n^'       •  /^"^ 

y  lo  sentiré  ó  |t!«nia.''  ' '  *  ^  v 

Opí.         rero  con  qué  condiGionéS':       >•  í' '{ 

esa  paz  tú  le  fWfones^^   .  ^^^^       •  -  .*^ft 


Cayo .       Con  las  qw  Jusias  enüti. 
Lo  primero  qaé  respete 
los  edictos  de  mi  bermáfto; 
y  del  pueblo  soberaBo 
a  las  ley ep  se  sojtte. 
Senadores »  caballeros , 
todos  en  número  ig«al, 

I'uzguen  en  un  tribunal 
08  negocios»  justicieros* 
Por  mitad  del  precio»  el  trigo 
se  dé  al  pueblo  infortunado* 
que  bastante  lo  ba  pagado 
con  vencer  al  enemigo. 
Les  pueblos  de  Itatia  adquienafl 
los  derechos  de  ciudad , 
que  este  titulo  én  verdad 
que  ya  poseer  debiera». 
Libres  todos  los  vomanoik 
de  padres  libres  nacidos» 
á  las  leyes  ¿oiÉetídds^M 

todos  sean  ciudadanos. 
Opí,        Cindadanittl  Eso  .na: 

que  adquieran  derechos  .taléS» 

Íá  los  patricios  iguales 
an  de  ser;  «luiéñ  tai  pensó! 

Cayo,      Tanta  ingratitud  enciksnde 

mi  ira !  ÍJ  oue  está- abrumado 

por  las  cai^  del  Estado, 

y  las  pa((a  y  ie.  defiende, 

se  le  quiere  arrebatar 

ese  derecha  fecundó ! 

Le  llaman  señor  del  mundo « 

7  no  tieno ai  aun. bogar!* 

Opt.        Cuándo  al  senado  cual  debe 
respetará  plebe  inqdieta? 

Cafo.      Si  el  senado  h. Respeta, 
le  respetará  la  plebe* 

Opt        El  senado  «á  jiistb  yk. 

Cayo.  Corrompido  le  0Mleaipla> 
Que  dé  de  virtud  ejcDif  lo , 
y  el  [pueblo  Jo  ségmrá- 

Opí.        Sos  títulos « sao  HnoMf     . 


Ao  inspiran  veneración. 
Cayo.       &í;  los  que  alcanzó  Scipion. 

Qué  sean  pues  Scipioues. 

Mas  me  aguarda  la  asamUea : 

lo  que  be  ilícfao  propondré. 
Opt.         Pero  H  secado... 
Cayo.  To  baré 

,    b  que  en  bien  de  Roma  cr«i. 

No  son  mis  intentos  vanos; 

quiero  que  manden  las  leyes; 
^    no  lanzo  Roma  sus  rejes 

pari^  catnbiar  de  ikanos. 

ESCENA  ÍSL 


Parte  i  entusiasmada, 

parle,  j  tu  vicioriañ 

alli  tea  r  aplauso, 

áqui  un  aniaole  ruli^ : 

,  no  (e  DI  y  pens^irjas 

3"  US  se  I--.-  «..  .^^a-"  •seductora 
e  mi  menteíil  momento;  te  engaAnbas; 
cuan  viva ,  ardiente  es  mi  pasión  ignoras.  ' 
(¡"ingi  para  que  asi  no  adivinases 
Im  proyectos  que  altiva  mi  alma  forma . 
yY  se  realísirán  en  brere,  boy  miüino... 
H)  «cerca  ya  de  mí  v^ ng^nza  la  borai 
-  Tiembla ,  tribuno !  Juzgas^  orgidlosQ, 

Jue  la  orgaunacíoH  social  que  á.  R«if»a 
it  pretendes,  sería  duradera, , 
J  p^r*' cimentarla  desmoronas 
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'  '  ni  00  recuerdo  consagre  á  la  noMooria. 

Cumpliré  dos  venganzas,  que  pat'rjc&> 
y  ríval  desdeíiado  á  mi  me  tocan.    ''  "  ^ 

ESCENA  ira.  ' 

OPTIHIO.   OCTAVIO.  METEtO.' 

MeL.        A  Dnuo  he  visto,  y  aprobó  el  pray«ctot 
muchas  serán  las  leyes  que  propouga 
en  favor  de  la  plebe  que  igooranle 
del  plan  que  hemos  formado .  veleidou 
á  Cayo  Graco  olvidará  por  Dniso,    - 

Jal  caer  de.sije  sienes  la  aureola 
el  pregtieió  quelnspira  á  los  romanos, 
cuando  ellos  vean  que  ninguno  toma 
su  defensa .  al  senado  poderoso 
se  humillarán ,  y  su  arrogancia  loca, 
podremos  castigar  como  mei-ece , 
para  que  nunca  intente  bulliciosa 
trastornar  el  Estado :  sabrá  entonceá 
que  es  él  obedecer  su  misión  sola. 
Oet.         Temer  debemos  qué  ése  plan  se  frustre. 
Ay  del  senado  si  vencernos  logra ! 

Sol.     '   Mas  no  lo  logrará ,  que  hay  otra  medio. 
tt.   '     Otro  f  Pero  cuáles?  Saberio  importa, 
Op(.        No  adivinaisT  Su  muerte.  ' 
Oe(.  ''  Quéoigo!' 

Of\.  '  Tiemblas» 

Ocl.         No  es  miedd  el  (jue  me  turba:  es  la  espantosa 
suerte  de  esa  familia  á  quien  amaba ! 
nberio  fue  mi  amigo...  y  me  destruía 
el  corazón  recuerdo  horrible.         "  ' 
Op'-  Tenían 

Sueríles  sentimientos  en  buen  hoi-a 
ébiles  aliñas ;  pero  los  varones ,' 

rande. 
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pues  ya  tomé  las  precaaciones  todas 

á  fin  de  que  sucumba  al  golpe  fiero 

que  pronto  ha  de  amagarle. 
Met.  Cómo!  ahora 

pretendes... 
Opt.  A.hora  mismo :  á  mis  pardales 

aguardo»  pocos  bastan...  os  asombra? 

Helos  aquí :  partid »  si  ser  testigos 

no  queréis  de  su  muerte  ignominiosa. 

Ya  os  sigo. 
OcL  Pero... 

Opt,  Nada  escucho»  nada. 

OcL         (Has  TÍctimas !  Los  dioses  le  socorran ! ) 

ESCENA  XIV. 

opnMio,  y  varios  de  sus  pakciales. 

Opt.        Conocedle»  es  aquel ;  por  alU  asoma. 

(Señalando  por  donde  debe  salir  Cayo  Graco.) 
uno.        No  escapará. 

OpU  ^     En  el  fornm  os  espero.  [Vase.) 

(Cayo  sale  sin  ver  á  los  que  le  aguardan»  y  al  atravesar 
la  escena  se  lanzan  sobre  él;  Cornelia ,  que  al  mismo 
tiempo  aparece,  se  coloca  entre  los  asesinos  y  su  hijo.) 
Uno.        Huera! 
Cor.  Hatar  al  defensor  de  Roma» 

monstruos^  queréis!  Matadme  á  mi  primero. 
Cayo.       Ah !  qué  hacéis !  (A  su  madre.) 
Uno.  Apartad. 

(Queriendo  separar  á  Cornelia  para  herir  á  Cayo.) 
Cor.  No»  no:  su  vida 

respetad »  y  mi  pecho  herid »  maWados ! 
Soy  su  madre » lo  oís? 
Cayo.  Hadre  querida ! 

Cor.        Los  lictores !  Prendedlos. 
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ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS.   LOS  UGTOaBS. 

(Los  parciales  de  Optimio,  cercados  por  hs  lictores, 
no  pueden  huir.) 

Cayo.      (Con  lástima  á  ios  asesinos*) 

Desgraciados! 
No  os  inspira  el  tribuno  confianza  f 
Qué  dafio  os  hice  yo?  Ma$  lo  comprendo : 
instrumentos  de  bárbara  venganza « 
fuísieis  á  cometer  crimen  hórreodó. 

{Apartando  la  vista  de  ellos.) 
No  quiero  conoceros...  sentiría 
que  un  romano  atentar  contra  mi  pueda ! 
No  seréis  bijos  de  la  patria  mial 
A  lo  menos  asi  duda  me  queda. 
Os  perdono:  partid...  porque  el  vengarme 
de  mi  gloria  empujara  los  destellos ; 
y  á  los  que  os  enviaron  á  matarme 
deeídkft...  que  yo  My  mas  grande  que  ellos! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


(^rto  cnatt0. 


A  un  lado  del  teatro  la  casa  de  Graco :  enfrente  la  está^ 
tua  de  su  padre :  en  el  fondo  el  bosque  \lelas  furZ 


ESCENA  PRIMERA. 

WJEBLo,  en  varios  grupos. 

Rom.  5.*  El  defensor  mas  ardieiite 
del  pueblo  es  Druso. 

'o-       r       .         Qué  be  oído! 
Vfuien  a  Cayo  Graco  puede 

igualarse!  Tan  aclivo, 
tan  íntegro  y  generoso, 
á  Roma  cuántos  servicios 
no  ba  prestado ! 
Rom.  3.-  M^j^g  ^^ 

Druso  su  colega  hizo. 
Rom.  2.«  Cayo  en  provecho  del  pueblo 

¡imitó  el  precio  del  trigo. 
Rom.  3.*  Y  a  la  mitad  lo  redujo 

el  otro. 
Boni.  1.-  YaséelmoÜTO. 

Por  envidia  obró :  mas  Cayo 


? oblar  tres  ciudades  quiso. 
Drusodoce. 
nam.i.''  La  envidia... 

T  á  quién  se  debe ,  decidnos» 
que  hasU  á  los  pueblos  de  Italia 
se  haya  el  derecho  estendidó 
de  ciudadanos  ?  A  quién 
el  que  juzguen  los  litigios 
los  caballeros  que  nombra 
el  pueblo  con  los  i)atricíos 
en  pumero  rgnal,  infame 
declarando  al  que  del  juicio 
sin  seguir  los  rectos  trámites 
al  ciudadano  mas  Ínfimo 
destierre  ?  Graco  lo  ha  hecho 
sin  moverle  el  égoismo, 
sino  el  bien  píJ)lico. 

Rom.  2.-  ^  .^1  P«^Wo 

las  lierras.ha  repartido. 

Rom.  !.•  Construyó  puentes,  cátodas. 
y  magníficos  caminos. 

Rom.  2.-  Y  por  él  van  recobrando 
las  artes  su  antiguo  brillo. 

Rom,  3.'  Mas  Druso  las  comisiones 

Íue  le  damos  ño  ha  admitido ; 
ayo  las  admite  todas. 

Rom.  i  .•  Ejecuta  sus  edictos . 

mucho  mejor  admitiéndolas , 
y  ninguno  se  ha  atrevido 
a  atacar  su  integridad. 

Rom.  3.'  Ciertómente:  yo  no  digo 

lo  contrario.  El  cónsul  llega. 

Rom.  2.*  Haber  nomtoado  á  ese  Oplimio 
cónsul ! 

Rom.  1.'  Es  de  Cayo  Graco 

encarnizado  enemigó. 
Pretende  que  entren  las  tropas 
en  la  ciudad. 

Rom.  2.*  Han  venido 

de  toda  Italia  á  votar 
las  leyes  de  Graco ,  y  auiso 
que  salgan  de  Roma ;  Cayo 
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se  opone ,  j  habrá  un  conflicto. 
Rom.  3/  No  es  Licinia? 
liom.  1/  St:  la  esposa 

de  Graco. 
Rom.  2.*  Yo  me  retiro 

á  este  lado  por  no  ver 

al  cónsul. 
Rom.  1.*  T  yo  lo  mismo. 

{Se  retiran  á  un  lado  del  teatro.) 

ESCENA  II. 

LicnoA.  opTiHio,  precedido  de  los  lictorbs.  Aquella  se 
dirige  á  su  casa  cuando  la  detiene  oPTimo. 

Uc.         Tenéis  valor  todavía 

para  presentaros  donde 

?o  me  hallo?  Quién  lo  creería? 
'u  aversión  no  se  me  esconde , 
Sor  cierto  la  preveía. 
[is  afanes «  mí  ternura 
y  fé  constante  asi  paga 
tu  desdeñosa  hermosura , 
ó  has  creído  por  ventura 
te  ama  mas  quien  mas  te  halaga  ? 
Por  oponerme  á  tu  amor 
me  aborreces «  no  lo  estraño ; 
y  siendo  el  mío  mayor 
sentir  me  hiciste  el  rigor 
del  amargo  desengaño ! 
Tantos  años  de  esperanza 
un  día  desvaneciera : 
quien  bella  ilusión  no  alcanza 
es  fácil  que  concibiera 
el  placer  de  la  venganza. 
Lie.         Y  os  habéis  vengado  bien 
á  mi  esposo  persiguiendo 
por  castigar  mi  desden  : 
por  no  amaros  os  ofendo , 
.mas  vos  me  ofendéis  también ; 
que  es  grave  ofensa  pensar 
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que  mogeres  eooia  yo 
puedan  su  deber  hollar, 
pues  no  sabemos  amar 
mas  que  á  un  esposo ;  á  otro  no. 

Opt.        Esa  palabra  cruel 

despedaza  el  pecho  mío 
llenando  el  alma  de  hiél : 
que  me  mires  con  desvio 
mientras  te  inspira  amor  él ! 
Ah !  no  lo  puedo  sufrir ! 
Que  me  aiTebate  un  rival 
el  hermoso  porvenir 
que  soñaba...  antes  morir! 
mas  sin  vengarme...  no  taí. 
Si  á  nadie  hubieras  amado 
tolerara  tb  esquivez ; 
mas  por  otro  desdeñado 
es  un  tormento  doblado , 
Y  doble  ofensa  á  la  vez. 
Ni  sé*  ni  puedo  olvidarte^ 
y  tú  tan  solo  has  sabido 
en  mis  dolores  gozarte : 
el  primero  aborrecido 
siendo  el  primero  en  amarte ! 

Lie.         Si  nunca  pude  quereros , 

no  erais  por  nn  aborrecido, 
mas  no  debe  sorprenderos 
que  llegara  á  aborreceros 
siendo  Cayo  perseguido. 
Que  si  puedo  perdonar 
el  daño  que  se  me  hiciera « 
el  que  él  sufra  he  de  vengar « 
pues  digna  esposa  no  fuera 
si  le  supiese  olvidar. 

OpL        Pues  bien :  ya  que  nada  alcanza 
mi  pasión ,  he  de  vengarme. 

Lie,         Y  pensáis  intimidarme? 

No  abriguéis  esa  esperanza , 
mas  os  valiera  olvidarme. 

Opt.        Olvidarte !  Nunca .  no. 

En  tu  mano  está  el  destino 
de  tu  esposo. 
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Lie.  No  adivinó... 

Opí.        El  senado  me  nombró 

cónsul ,  y  á  Roma  domino. 

Y  si  hasta  hoy  no  castigué 
la  audacia  de  ese  tribuno , 
sacrificio  inmenso  fne ; 

mas  ya  no  he  de  hacer  ningnno 
si  tú  no  premias  mi  fé. 
Lie,         Hi  honra  he  de  sacrificar 
por  salvarle?  Infamia  tanta 
no  podía  imaginar : 
huid,  no  os  quiero  mirar... 
vuestra  presencia  me  espanta. 

Y  tal  me  osáis  proponer  ? 
Boma  para  defenderla 

os  confió  su  poder, 

mas  no  para  envilecerla 

sedaciendo  á  una  muger. 
OpL         Tarde  le  arrepentirás 

de  tu  escesivo  rigor. 
Lie.         Arrepentírme!  jamas.    (Yase.) 
OpL        Has  desdeñado  mi  amor : 

mi  venganza  sentirás  ( 

ESCENA  IH. 
LOS  MISMOS»  menos  ugimu. 

Rom.  i.*"  (Ba^e  á  los  demás.) 

Parece  no  ha  satisfecho 

al  cónsul  lo  que  le  dijo 

Licinia. 
Rom.  2.*  Qué  podrá  ser  ? 

Un  lict.    Paso »  malvados. 
Bom.  !.•  QuéoimosJ 

Asi  insulta  á  los  romanos ! 
lAeU        Parciales  de  Graco ,  indignos ! 
Rom.  2.**  Miserable !  Muera. 
Otros.  Muera ! 

(El  pueblo  le  airopella  llevándoselo  fuera  de  la  eseena.) 
Opt.        Deteneos ! 
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Olro.  Le  han  herido: 

tal  vez  muerto... 
Opt.  En  su  tribuno 

he  de  vengar  su  delito. 

Voy  á  dar  parte  al  senado, 

para  que  viendo  el  peligro 

de  la  patria,  dictador 

me  nombre :  estoy  decidido 

á  que  al  punto  entren  las  tropas: 

vé ;  yo  lo  mando :  qué  miro ! 
[A  uno  de  sus  lictores ,  que  obedece.) 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.  GATO  GRACO,  precedido  de  algunos  de  hs 

LIGT0RE8. 

Opt.        Satisfecho  estarás:  has  conseguido 
la  sangre  viertan  tus  parciales  fieros 
de  mis  lictores. 

Cayo.  Nunca  he  consentido 

que  cometieran  tale«  desafueros. 
Lo  sabes  bien ;  por  todos  he  velado 
desde  que  Roma  me  nombró  tribuno : 
á  todos  de  justicia  ejemplo  he  dado 
ejerciendo  el  poder  sin  freno  alguno. 
En  acatar  las  leyes  el  primero, 
también  enseñé  al  pueblo  á  venerarlas , 
mientras  el  cónsul  que  nombrar  no  quiero 
le  enseña  á  escarnecerlas  y  violarlas. 

Opt.        Yo! 

Cayo.  Tú  serás;  tú  mismo  te  has  nombrado. 

Opt.        Mi  dignidad  ultrajas  ? 

Cayo.  .  La  respeto ; 

mas  no  respeto  á  quien  la  ha  degradado. 

Opt.        Tiembla !  has  de  estar  á  mi  poder  sujeto. 

Cayo.       A  tu  poder! 

Opt.  Si;  hoy  mismo  ha  de  nombrarme 

dictador  el  senado. 

Cayo.  Ta  adivino 

tu  altivo  intento:  y  yo  sabré  mardiarm^ 
con  el  pueblo  romano  al  Aventino. 
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En  la  ciudad  doiide  la  ley  no  impere « 
sino  la  fuerza  ó  tu  caprícho  loeo« 
no  estará  Gayo ,  y  no  porque  temiere 
morir...  la  vida  me  importara  poco. 
Sino  que  sancionar  con  mi  presencia 
el  ultraje  á  la  ley,  crimen  sería 
que  rechaza  indignada  mi  conciencia : 
guerra  he  de  hacer  á  toda  Urania. 

Opí.        Las  tropas  ?an  á  entrar. 

Cayo.  Quién  lo  dispuso? 

Opt.        Yo. 
[  Cayo.  Tú  fuiste ,  cuando  hoy  será  votada 

)  jdí  última  ley?  Ah !  de  traidor  te  acuso^ 

quieres  á  Roma  ver  esclavizada. 
Apelas  á  la  fuerza  porque  sabes 
que  en  el  campo  legal  serás  vencido; 
del  triunfo  todavía  no  te  alabes, 
que  el  pueblo  venció  siempre  que  ha  querido. 

Opí.         Quieres  la  rebelión  provocar? 
^  Cayo.  Dime 

r  si  hasta  hoy  no  impedí  yo  la  civil  guerra !  . 

mas  qué  ha  de  hacer  un  pueblo  á  quien  se  oprime, 
si  de  la  ley  el  campo  se  le  cierra ! 

Opt.        Inicua  rebelión ! 

Cayo.  No :  justa  y  grande  I 

por  defender  derechos  usurpados : 
no  habrá  revoluciones  cuando  mande 
la  ley  de  la  igualdad  á  los  estados. 
Cuando  no  los-  devore  la  codicia , 
de  su  esperiencia  siendo  el  rico  fruto, 
que  solo  á  ley  basada  es  la  justicia 
debe  rendir  la  humanidad  tributo. 

ESCENA    V. 

LOS  MISMOS.    CORMELU. 

Cor.         En  la  ciudad  las  topas  han  entrado, 
y  el  pueblo  al  Aventino  se  retira: 
en  él  te  aguarda. 

Opt.  Avisaré  al  senado. 

'  Voy  á  ser  dictador...  teme  mi  ira. 
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ESCENA    VI. 

GORIIELIá.    CATO  GRACO. 


Cor.         No  debes  tolerar  tal  atentado ; 

Roma  tribuno  te  nombró ;  si  cedes 

crecerá  el  poderío  del  senado, 

7  al  pueblo  entonces  defender  no  puedes. 

Cubierto  de  baldcvi  y  deshonrado 

sucumbirás  en  sus  inicuas  redes , 

y  al  que  hoy  hasta  contrarios  le  veneran 

sus  amigos  mañana  maldijeran. 

Cayo.      Conozco  el  grave  riesgo «  madre  n^, 
á  que  me  espongo  al  ir  al  Aventino: 
la  muerte  acaso...  mas  baldón  sería 
que  yo  retrocediera  en  mi  camino. 
Si  me  es  adversa  la. fortuna  impía, 
y  en  sus  decretos  sancionó  el  destiiia 
que  inexorable  á  su  rigor  sucumba , 
sereno  descender  sabré  á  la  tumba. 
Del  espejo  briOante  de  mi  vida 
mancha  ninguna  su  esplendor  empaña , 

Jf  al  mundo  no  ha  de' estar  oscurecida 
a  gloria  que  he  adquirido  en  la  cmnpaña: 
tribuno,  mi  misión  ya  está  cumplida: 
á  la  ambición  y  al  odió  mi  alma  estrafla 
seguí  soñando  en  ilusiones  bellas 
de. la  justicia  las  eternas  huellas. 
Sangre  no  derramé:  pude  verterla, 
y  perdoné  la  ofensa  que  me  hicieron  ; 
no  han  querido  esa  acción  agradecerla: 
almas  viles  iamas  la  comprendieron ! 
Cor,         A  la  maldad  no  puede  conmoverla 
la  gratitud...  para  ella  no  nacieron 
afectos  tiernos  de  la  vida  encanto ; 
de  los  que  sufren  goza  en  el  quebranto. 
Obraste  bien,  ultrajes  olvidando: 
su  sangre  no  vertiste  generoso, 
eUos  la  tuya  verterán  triunfando, 
que  su  odio  es  cada  vez  mas  venenoso. 
Déjalos  las  venganzas  escitando: 
de  la  clemencia  el  lauro  es  mas  glorioso. 
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y  quiero  mas  que  como  mártir  mueras 
qae  no  siendo  verdugo  tú  vivieras. 
Cayo.       Quise  labrar  el  bien«  no  me  dejaron 

los  que  labrando  el  mal  se  enriquecieron : 
mis  nobles  intenciones  icalomniaron  • 
eon  bárbaro  rencor  me  persiguieron  • 
la  (líente  de  mi  vida  envenenaron » 
y  corromper  mi  corazón  quisieron ; 
y  por  mí  tanta  ofensa  recibida 
me  vengué...  perdonándoles  la  vida. 
Y  mas  creeió  su  encono  vengativo : 
compraron  envidioso  de  mi  fama 
tribuno  vil,  de  la  ambición  cautivo. 

Íese  tribuno  vil  Druso  se  llama, 
seduciendo  al  pueblo  por  quien  vivo, 
piensa  que  Druso  mas  que  yo  le  ama... 
solo  me  queda  en  mí  dolor -^^rofundo 
que  á  él  adorando  •  me  execrara  el  mundo ! 

Cor,         Ifaldccirte !  jamas.  Muere  primero 

que  merecer  la  execración  de  Roma : 
tu  madre  soy.  con  frenesí  te  quiero « 
llanto  á  mis  ojos  de  dolor  asoma: 
morir  otro  bijo  mío !  Y  lo  tolero ! 
Mas  este  afecto  mi  valor  no  doma : 
de  la  patria  es  la  vida  que  te  diera; 
devolvérsela  debo  aunque  yo  muera! 
Voy  la  plebe  á  arengar,  voy  presurosa 
á  advertirla  el  peligro ;  y  recordando 
lo  que  por  ella  biciste.  generosa 
también  á  tu  socorro  irá  volando. 

Cayo.       A  vos  confío  mi  adorada  esposa. 

Mi  Lieinisr!  Qué  miro!  estáis  llorando? 

Cor.         Llorar!     [Queriendo  contener  sus  ligrimas.) 

Cayo.  De  vuestro  pecho  oigo  el  latido. 

Cor.         Hijo  del  corazón !  bijo  querido !    (Le  abraza.) 

ESCENA    VIL 

CATO  GRAGO.  coiUcmplondo  con  veneración  la  estatua  de 

su  padre. 

La  estatua .  padre  mió .  yo  contemplo 
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que  te  elevó  la  patria  agradecida: 
enseñaste  á  tus  hijos  coa  tu  ejemplo 

Íue  por  ella  perder  deben  la  vida, 
a  mi  hermano  querido  al  alto  templo 
ascendió  de  la  fama  esclarecida: 
sus  verdugos  me  guardan  igual  suerte : 
voy  á  vencer  >  ó  á  recibir  la  muerte. 
Voy  á  morir  tal  vez  como  mi  hermano 
por  defender  las  leyes  ultrajadas ; 
quise  atajar  la  corrupción  en  vano, 
y  aunque  no  están  mis  fuerzas  agotadas  > 
cómo  cegar  del  vicio  el  Occeano , 
si  sus  embravecidas  oleadas 
mi  voz  confunden «  y  de  infame  dolo 
el  bramador  rujido  se  oye  solo ! 
A  Roma  corromper  han  conseguido 
los  que  la  quieren  dominar  esclava : 
para  vencer  >  al  pueblo  han  dividido « 
él  mismo  su  poder  asi  socava. 
Si  Druso  fue  traidor ,  si  se  ha  vendido^ 
nunca  el  oprobio  la  fortuna  lava: 
puede  vencer^  mas  quedará  en  la  historia 
para  él  la  infamia ,  para  mi  la  gloría ! 
Gtoria  inmortal  que  sueña  el  alma  mia 
y  de  la  humanidad  en  el  bien  fundo, 
brillanter  antorcha  que  mis  pasos  guia 

Íor  el  camino  lóbrego  del  mundo, 
[asta  mi  sangre  con  placer  daría 
si  de  la  libertad  árbol  fecundo , 
con  tal  fuerza  brotase  en  este  suelo  . 
que  estendiera  sus  ramas  hasta  el  cielo. 
I  las  estenderá...  generaciones 
venideras  su  sombra  cobijando ; 
de  la  fraternidad  los  dulces  dones 
un  dia  el  orbe  entero  disfrutando, 
libres  serán  los  pueblos  y  naciones 
de  igualdad  el  pendón  enarbolando, 
y  asi  no  habrá  por  diferentes  modos 
esclavos ,  siendo  ciudadanos  todos ! 
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ESCENA  VIII. 

Al  marcharse  gato  graco,  $ak  licinia. 

Lk.         A  dónde  vas  ? 

Cayo.  (Licinia !  fatal  trance!) 

AI  forum  voy  á  proponer  las  leyes. 

Lie,         No «  me  engañas.  Ya  sé  que  te  diriges 
al  Capitolio  en  pos  de  tos  parciales. 
Ah !  no  vayas. 

Cayo.  Licinia ,  qué  me  exiges  ? 

Lie.         Cruel ,  no  quieras  aumentar  mis  males. 
Complacer  á  tu  esposa  qué  te  cuesta? 

Cayo.      Has  qué  temor  te  asalta  y  estremece? 
No  me  has  visto  partir  todos  los  dias 
sin  turbarte «  coando  hoy...  mi  asombro  crece. 

Lie.         En  vano  intentas  aparente  calma 

en  el  rostro  mostrar ,  porque  yo  leo 
en  el  fondo  de  tu  alma> 
y  horrible  riesgo  con  partir  preveo.  . 
El  corazón  me  anuncia  una  desgracia , 
y  es  tan  leal  que  nunca  me  ha  engañado. 

Cayo.      No  puedo  comprender... 

Lie.  Sí :  lo  sé  todo. 

Que  está  en  peligro  declaró  el  senado 
la  patria ,  revistiendo 
de  omnímodo  poder  al  cónsul :  sabes 
que  te  aborrece  Optimio;  lo  estás  viendo 
en  las  intrigas  que  urde  cada  día 
para  que  en  Roma  tu  prestigio  pierdas : 
si  caes  en  su  poder  eres  perdido ; 
que  te  juró  odio  eterno >  bien  te  acuerdas : 
cuan  funesto  mi  amor  para  tí  ha  sido! 

Cayo.      Funesto !  qué  pronuncias,  vida  mía, 

cuando  tu  amor  es  mi  ilusión ,  mí  encanto , 
que  endulzó  los  pesares  que  sufría 
un  tiempo  el  alma  que  te  adora  tanto ! 
Qaién  fue  sino  ese  amor  puro  y  ardiente 
el  que  encendió  en  mi  pecho  dolorido 
del  entusiasmo  la  sublime  llama? 
En  raudo  vuelo  se  elevó  mi  mente 
al  sacrosanto  templo  de  la  fama 
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á  conquistar  laureles  á  la  gloria. 
Por  quién  sino  de  Roma  á  los  contrarios 
arranqué  con  la  vida  la  yictoría ! 
Tu  encantadora  imagen  yo  veía 
en  lo  roas  recio  de  la  lid,  y  entonces 
con  tal  violencia  él  corazón  latía 
por  ilusión  tan  bella  fascinado, 
que  sin  temer  las  flechas  me  lanzaba 
en  medio  de  las  huestes  enemigas : 
en  vano  contra  mí  las  asestaba 
hábtt  flechero :  nunca  herida  leve 
recibiera ;  tu  imagen  fue  mi  escodo. 
¥  cuando  en  Roma  ia  oprimida  plebe 
me  nombró  su  tribuno ,  y  engoUado 
en  los  negocios  disfrutar  podía 
algún  momento  de  feliz  reposo, 
á  tí,  Licinia  hermosa,  lo  debia : 
á  tu'  lado  tu  esposo , 
olvidando  crueles  desengaños , 
de  nuevo  alimentaba  la  esperanza 
y  la  fé  pura  de  mis  tiernos  años : 
de  nuevo  me  lanzaba  en  la  carrera 
de  defender  al  misero  infortunio : 
hoy  defenderle  por  ia  vez  postrera 
me  toca  acaso :  deja  consolide 
en  Roma  la  justicia  eternamente , 
y  mi  poder  renunciaré  en  seguida, 
porque  ambiciona  el  alma  solamente 
mirar  feliz  á  patria  tan  querida. 
Lie.       '  Por  qué  hoy  mismo  de  Roma  no  partimos  > 
y  á  la  tranquila  soledad  volvemos 
donde  apacibles  dias  cruzar  vimos  ? 
Cuándo  tan  grato  bien  recobraremos? 
Alli  «ada  turbara  nuestra  dicha. 
Qtié  es^  el  poder  soberbio  comparado 
del  amor  al  encanto  misterioso  ? 
'Dé  afanes  y  peligros  circundado , 
sin  disfrutar  de  plácido  sosiego ; 
mientra  el  amor  es  fuente  de  ventura , 
que  amor  respiran  las  lozanas  flores , 
de  amor  gime  la  brisa ,  amor  murmura 
el  cristaÜBa  rítf , 
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y  para  el  alma  son  dukes  m&fe& 

lo  que  á  las  plantas  matinal  rocío. 

No  vayas  por  piedad !  Los  que  vertieron 

la  sángrenle  tu  hermano» 

la  tuya  verterán :  horrible  idea! 

Por  impedir  me  afano 

que  el  tálamo  nupcial  tu  tumba  sea. 

Cayo.      Perdona  sino  cedo  á  tus  deseos : 
la  patria  me  lo  ordena ! 

Lie.  Y  no  es  tu  esposa 

mas  que  la  patria  para  ti  ?  Ya  veo 
[  que  no  me  amaste  nunca :  y  tan  ^bosa 

i  me  juzgué  con  tu  amor  l^Fatal  areano 

que  descubrir  temia!  Ingrato,  eres 
mal  esposo  por  ser  buen  dudadano. 

Cayo.       Mi  corazón  desgarras !  partir  debo... 
no  me  detengas  mas ,  Licinia  mia. 
Si  vieras  cuánto  sufro ! 

Lie.  Alma  de  bronce ! 

Parte  en  buen  hora :  la  fortuna  impía 
}  lo  exige,  y  obedezco...  mas  si  mueres, 

inconsolable  viuda,  con  mi  llanto 
tu  tumba  regaré...  negra  calumnia 
manchará  tu  memoria, 
y  ni  aun  seré  heredera  de  tu  gloría. 

Cayo.       §i  muero ,  no  abandones  á  mi  madre , 

I  recordad  las  dos  cuánto  os  he  amado ! 
icinia!     (Abrazáiidola.) 
Lie.  Cayo  mió ! 

CayOé  Perden ,  padre ! 

(Desprendiéndose  de  los  brazos  dé  su  esposa,  y  mirando 
con  respeto  la  estatua  de  su  padre^) 

ESCENA  IX. 

LICINIA. 

Be  la  muerte  en  pos  te  lanzas; 
por  qué  ingrato  me  abandonas 
para  ver  desvanecidos 
tiis  bellos  sueños  de  gloría ! 
Piensas  que  todos  los  hombres 
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tienen'  alma  tan  hermosa 
como  la  tuya«  y  no  todos 
á  la  virtud  la  perdonan. 
Que  al  mirar  cuál  brilla  en  ti 
tan  pura  y  divina  antorcha^ 
la  guerra  te  ha  declarado 
la  envidia  que  los  devora. 
No  te  bastana  el  amor , 
la  ternura  de  tu  esposa, 
que  vas  á  buscar  peligros 
que  nadie  como  tu  arrostra, 

Íque  si  en  ellos  sucumbes 
e  de  llorarlos  yo  sola? 
Proteged,  divinos  dioses, 
esistencia  tan  preciosa , 
no  en  sus  juveniles  años 
le  hagáis  sentir  vuestra  cólera , 
que  no  merece  quien  sabe 
su  vida  esponer  por'^Roma! 
Os  lo  pide  desolada 
esta  muger  que  le  adora: 
acoged ,  dioses  benignos , 
mi  plegaria  lastimosa.  [Entra  en  iu  ea^a.) 

ESCENA  X. 

COBNBLU.   PUEBLO. 

Cor.         Corred,  volad  á  defender  á  Cayo 

como  él  os  defendiera :  id  sin  tardanza : 
el  odio  del  senado  le  persigue 
por  abogar  por  vuestra  noble  causa. 
Y  le  abandonareis  cuando  la  vida 
del  hijo  mió  se  halla  amenazada 
por  inminentes  riesgos ,  cuando  anhelan 
sus  contrarios  sin  fin  arrebatársela  1 
A  ninguno  ofendió :  si  le  aborrecen 
es  por  Vosotros;  si,  porque  os  amaba 
y  tolerar  no  pudo  que  el  patricio 
el  sudor  del  plebevo  devorara : 
porque  quiso  que  leyes  bienhechoras 
protegiesen  al  pueblo...  si  hoy  derraman 
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su  MAgre  !«•  ^rioioB  orguUosog , 
si  consenlÍB  iniquidad  tan  bárbara « 
sobre  muestras  cabezas  gota  á  gota 
esa  sangre  caerá. 

R<m.  1.^  No;  derramada 

«a  sangre  no  será. 

Jtofft.  2.**  Volemos  todos 

i  defenderle. 

Car.  Amigo&>  lo  esperaba 

de  vuestro  noble  corazón...  mi  bijo 
•no  morirá :  qné  miro !  qué  os  espanta ! 

ESCENA  XI. 

■ 

-.1 

LOS  MISMOS.  .YABI06  BovAiros^  que  salen  predpikukumñte 

y  aterrados. 

Cor.         De  dó  venís-  hoyéirdo  amedrentados? 

Rom.  2.**  Del  Aventino :  el  cónsul  preparadas 
lalB  tropas  tuvo ;  y  los  parciales  todos 
de  Cayo  Graco ,  que  con  él  se  hallaban « 
le  quieren  defender^  íads  sus  contrarios  . 
les  llevan  en  el  número  ventaja « 
no  en  valor :  huyen  unos,  á  otros  Ueren , 
'mueren  muchcb...  fue  horrible  la  matanza! 
:  lucbando  confundidos  se  atropeUaa... 

Cor.         Y  mí  bijo !  y  mi  h^! 

Rom.  2.*  Una  muralla 

le  fermaf  con  su  cuerpo  sus  amigos, 
y  el  cónsul  al  mirar  decisioa  tanta» 
cíeg^de  ira >  furioso  los  aco§a, 
.  ' : ;  9M.  fuerzas  reuniendo  desbarata 
el  muró  heroico... 

Cor.  Ob  dioses!  T  mi  hijo!... 

mi  hijei!... 

Rom.  2.^     !  No  vi  mas. 

Cor .  I :      Desventurada ! 

T  asi  le  abandonáis  cobardemente  I 
No  sois  romanos «  no:  degenerada- 
raza  de  aquellos  héroes  <{ue  btro  tiempo 
temblar  al  mundo  Iñcieron...  gente  esclaivil 
Merecéis  la»cadtiiaB  «i^e  os  opriman, 
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y  desde  boy  liaii  de  sero»  mas  petadas, 
rero  qaé  digo?  Mi  razón  se  ofusea. 
Vosotros  no  podéis  tan  tíI  infamia 
tolerar...  aun  es  tiexipo  de  saharie! 
qué  decís!  .el  hijo  es  de  mis  entrañas!  - 
una  madre  os  lo  ruega:  seréis  sordos 
á  la  voz  del  dolor  y  de  la  patria? 
porque  la  patria  se  hundirá  sin  duda. 
S^tudme  todos «  si  valor  no  os  falta. 
Va  á  daros  el  ejemplo  una  matrona , 
la  hija  deEscipioii!...  y  nosé  inflama 
vuestra  sangre  al  oir  el  nombre  ilustre 
del  que  á  Cartago  conquistó  y  el  Asía  ? 

Rom.  2.*  Sí,  te  seguimos. 

Romv  1  .*  Moriremos  todos. 

6'or.        A  salvarle  ó  morir...  hijo  del  alma ! 

ESCENA  XII. 

CATO  G^ÁCO  y  FiLOGRATBS  m  el  bosque  de  las  furiai. 

Cayo.'     Nos  siguen  todavía? 

FU.  Si^  á  lo  Iqoe 

los  veo  venk. 
Cayo.  Murió  toda  esperanza ! 

.  X^amponio  •  el  fiel  Lucilio ,  ñas  amigos 

por  defenderme  de  espirar  acaban : 

tienes  valor,  esclavo  ? 
FU.  Esa  pregunta 

es  una  afrenta  para  mi. 
Cayo.  He  basta 

ver  que  tú  no  has  querido  abandonarme. 

Modelo  de  lealtad «  á  Cajo  abraza  :i 

naciste  esclavo ;  libre  se :  me  atrevo 

á  pedirte  un  favor...  el  últiikio... 
FU.  Habla: 

.  de  mi  vida  dispon. 
Cayo.  Obedecerme 

juras? 
FU.  Lo  juro. 

Fio  en  tu  sagrada 

proaaesa:  Fflacfatas«  dame  muerte. 
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FU.         Matarte!  qué- horror! 

Cayo.  Cumple  ta  palabra. 

FiL         T  he  desertitaseúno*  yoquedíera 
mi  vida  por  aalvarte  I  Me  desgarras 
el  corazón...  no  puedo...  es  imposible: 
huyamos...  tal  vez... 

Cayo.  Nunca !  Encadenada 

mirar  á  Roma...  la  maldad  triunfanle, 
y  muertos  mis  amigos!...  confiaba 
en  uno  todaTÍa  y  me  abandona !... 
y  ese  aaugo  eres  tú,  que  no' me  matas. 

FiL         Abandonarte  I  Hasta  el  sepulcro  mismo 
te  sigiúera. 

Cayo.  Pues  mátame ! ...  Me  engafias. 

FiL        Ah! 

Cayo.  Tú  qiuei^  que  Tengan  y  metdtrajen» .  . 

y  al  matarife  se  gocen  en  mi»  ansias « 
que  sirva  de  ludibrio  á  mis  verdugoft... 
yaUejgan!i.. 

FiL         (Le  kier0 eofk.un  puñaL) 

Oh !  jamas  \      •    •  '     > 

Cayo.       ifiaymido.)  Amigo,  gracias. 

Madre  mia!  Licinia!...  mi'ainQrI..^^muero 
contento  por  no  ver  á  Roma  esclava,  [Espira;) 

ESCENA  XIU. 

DICHOS.  PAaCULKS  DEL  SSIfADO. 

Vno.        Y  Graco  ? 

FiL         [Mostrándole»  él  eaááwr.) 

Ahí  le  tenéis. 
Otro.       Muerto! 
FiL     -  Un  esclavo 

asesinó  la  libertad  romana :      *      > 

ese  esclavo  le  admira  /  ilustré  «art^ ! . . . 

y  08  despeeia ,  <  asesinos  de  la  patria ! 
[Se  hierexon  él  misiM  puñal  coa  qup  matéá  Cayo,  y  me 

sobre  el  cuerpo  de  este.) 
Vno.      ;  Llevadle :  su  cabeza  coptaremosi,  >:. 

y  el  premio  dacá  el  cónsul  síUzialHUnza. 
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ESCENá: 

CORNELIA.  LKiMA ,  fUd  ve  desde  U  eaoffia  Ihéarse  á  Caifa 

los  parciales  dtlsemtdo.' 

■  ■•  •.       .    •     .','.,  » 

Cor.        Oh  dioses! 

Lie.    •  fiberto  I  es  él  I...  bien  predeci» 

.mi  corazoín'tan  bárbara .Yen^nzaf 

Huerto  el  esposo  mió !...  heiubves infames « 

que  cual  hienas  de  sangre  bonca  se  hartan  > 
.  «Iiommbles  monstruos «  osiwildigol 
*  'Yenid  ;:mia  rauger  es  la  que  os  Uama : 

Tenida  mi  pecho  destrozad,  i«r4ugiis« 

81  aun  no  estáis^  satisfechos !... 
Cor.  Calla,  xalla.. 

Itic.   'i'    Ttee  detpis  que  calle  toiaioa    •/ 

.  cwiiid&  pierdo  al  esposo  que.  adorába ! 
. .  «amAo  por  seguir  A  vuestros  oonsMos 

TÍctiína  ha  sido  de  horroroia  irattal 

Vos  su  muerte -cáfRástds^  sí^  vos  sÚa. 
Cor.        Qué  te  atreves  á  bablair! 
Lie.        •  De  amor  h  llama 

no  sintió  vuestro  pecho .etadm*eddo.. 
Cor.        Me  inspiras^  compasión :  qqe  no  ie  amaba ! 

Quién  á  una  madre  acusación  tan  torpe 

haria!  No  eres. lAadre,  desgraciada! 

A  salvarle  volé...  me  contuvieron 

sus  'amigos  ^  que  libre  .le  juií^aban , 

y  ha  muerto,  ha  muerto  el  hijo  idolatrado! 

£1  dolor  me  destroza  las  entradas»  ' 

Tú  perdiste  Hn  espóso«.l  yo  dos  hijos! 

qué  amor  al  .de  una  madre  se  compara!... 
Lie.         Ah!  qué  veo!.,.  Lloráis? 
Cor.  ^  A  nadie  digas 

que  tú  fuiste  testigo  de  estas  lágrimas 
•    «que  ni  debilidad  han  reveladoi  . 

8of  madre!...  cómo. no  be  de  derramarlas! 
Lió,     '.•'  Perdonv  ^perdon,  si  09  ofeadí  ligara. 
Cor.        Lloremos ,  hija  mía :  la  desgvacMi  • ' 

de  un  mismo  golpe  nos  hirió :  igual  pena 

'SaAranos  y  lloremos. 
Lie.  Madre  amada  I 
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Mi  llanto  con  el  vuestro  confundiendo 
parece  sufro  menos.  Ah !  cuan  cara 
fue  Roma  para  mi! 

Cor.  No  tal  pronuncies : 

antes  que  todo  es  Roma :  no  ignoraban 
cuál  era  su  deber  mis  tiernos  hijos  • 
*  y  le  cumplieron  cual  romanos :  basta 
ya  de  debilidad :  si  algunas  veces 
triunfa  en  el  mundo  la  fortuna  airada 
de  la  virtud ,  jamas  quita  los  medios 
de  sufrir  con  valor  las  grandes  almas 
sus  funestos  reveses :  con  heroica 
resignación  suframos  el  mal  ambas. 

Lk,         Tanta  grandeza  admiro «  madre  mia, 
mas  no  tengo  valor  para  imitarla. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  EL  PUEBLO  >  consteTtiado. 

Rom.  1.*  Venimos,  lleno  el  corazón  de  luto, 

á  decirte... 
Cor.  Callad :  no  ignoro  nada. 

He  rendido  á  la  patria  por  tributo 

la  sangre  de  mis  hijos  derramada ; 

ella  producirá  copioso  fruto; 

seguid  su  ejemplo,  y  Roma  está  salvada. 

No  en  el  oprobio  os  sepultéis,  romanos! 

No  mas  esclavitud!  No  mas  tiranos ! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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D.  RICARDO  PUENTE  T  BRABAS» 


MUtlOA   DB 


D.  IOS£  ROGEL. 


Escrita  expresfunente  para  los  dos  artistaa  que  la  hAa  estránado  ea  el 
Teatro  de  los  Bofos  Atderias,  la  noche  del  )#  de  Oétubre  de  1M8. 


SEGUNDA  EDiaOH. 


MADRID. 

mPBBNTA  DK  fOS¿   BODRUiUBZ.— CALTMIIO,  M. 

1878. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MICAELA ." '!    !     ^"^^^*  Fernandez. 

PITRIfO  I         '^'   ARDEIIIUS. 


Esta  obra  es  propiedad  de  tn  autor,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Espafta  y  tas 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserTa  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  El 
Teatro,  deD.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente  en- 
cardados de  conceder  ó  neg^  el  permiso  de  representación  y 
ilel  cobro  de  loi  derechos  de  propiedad. 

Queds  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  SEÑORITA 


dOU  DOLORES  S4DLL0  Y  FERNANDEZ 


Como  á  las  pálidas  hojas 
brillo  y  colores  da  el  sol, 
tú  á  las  hojas  de  este  libro 
brilló  le  diste  y  color. 

La  flor  envía  su  aroma 
al  astro  que  la  animó; 
y  su  gratitud  te  envía 
con  este  libro, 


&l    oufcou 


ACTO  IJNICO. 


Sala  amueblada  con  ana  eómoda,  una  silla  y  un  plumero. — 
Puerta  al  fondo  y  laterales:    tres  periódicos,  una  carraca, 
betún  y  cepillos  y 'una  jaula  con    una  cotorra  muerta,  so- 
bre la  cómoda:  un  baltoa  en  el  seg-UQd«  término  de  la  de- 
recha. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA. 

f 

Las  diez!  y  nadie  ha  llamafdo 
á  la  pueila  todavía. 
Infeliz  de  la  que  nace... 
El  resto  ya  lo  adivinan 
ustedes!  Yo  no  lo  digo 
porque  inmodestia  sería, 
y  he  aprendido  á  ser  modesta 
á  tuerza  de  ser  modista! 
Pero  mi  suerte  es  más  negra 
que  la  reina  de  las  tintas! 
Tuve  que  dejar  la  aguja 
y  el  dedal  y  la  almohadilla, 
porque  las  dichosas  máquitaas 
contra  nosotras  maquinan; 
y  aquí  me  tienen  ustedes 
¿  pupilera  metida, 


H 


y  á  pupilera  sin  huéspedes! 
que  es  la  imagen  femenina 
de  un  empleado  cesante 
sin  haber  y  sin  levita. 
Somos  tontis  pupileros:, 
que  si  nos  dan  carabinas, 
puede  formarse  en  Madrid 
un  batallón  de  milicia. 
Los  hombres  andan  escasos 
y  las  mujeres  me  hastían! 
Si  señor.  No  quiero  faldas 
en  casa.  Para  pupilas 
me  bastan  las  de  mis  ojos, 
aue  no  son  turbias...  ni  bizcas! 
A  mal  oficio  me  he  dado! 
pero  si  bien  se  examina, 
¿qué  hace  en  Madrid  una  joven 
honrada,  huérfíina  y  tímida; 
de  estatura  ..  regular, 
la  nariz...  afíladita, 
color  claro,  pelo  oscuro, 
la  cintura. ..  está  á  la  vista, 
mano  blanca,  pie  andaluz... 
etcétera,  etcétera!  La  vida 
está  llena  de  asechanzas, 
y  entre  huéspedes  se  evitan! 
Conozco  hace  algunos  años 
á  Andrés:  un  gran  periodista 
que  escribe  El  Perro  de  Preia 
con  una  sal  y  una  chispa! 
Oh!  la  sátira  es  su  fuerte! 
Todos  dicen  con  justicia 
que  no  hay  un  chico  más  sátiro. 
He  dicho  una  tontería? 
Acaso  será  satírico!... 
Confundo  estas  palabrillas... 
No!  Los  satíricos  eran 
los  Adanes  que  entre  ninfas 
andaban  siempre  de  broma! 
Sé  yo  más  anatomía!... 
Pues,  señor,  el  tal  Andrés, 
que  como  hermana  me  mima, 
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en  su  popular,  periódico 
varios  anuncios  publica, 
que  él  mismo  redacta  en  verso 
por  si  alguo  huésped  se  anima. 
Aquí  tengo  tres  anuncios, 
todos  en  forma  distinta. 

(Leyeado  ua  periódico.) 

«En  la  calle  de  la  Estrella, 
» número  quince,  tercero, 
»una  severa  doncella 
«necesita  un  caballero 
»solo,  tranquilo,  soltero, 
»con  nsisteDcia  ó  sin  ella.» 
«Sobre  la  lonja  de  Céspedes  (otro.) 
»se  admite  de  cualquier  suerte 
»uu  caballero.  Se  advierte 
j»que  esta  casa  no  es  de  huéspedes.» 
«Por  cinco  reales  diarios,  (En  otro.) 
•pagados  á  mes  vencido, 
use  dará  sopa^  cocido, 
>  cuatro  plsrtos,  postres  varios, 
»vino,  café,  miedia  copa, 
DÜmpia  y  {¿anchada  la  ropa, 
»tlntero,  plumas,  betún 
))y  cama.  Dan  más  aun 
»si  se  arregla  el  caballero. 
«Estrella,  quince,  tercero,  j» 
Aquí  está  lo  que  se  llama 
una  ganga  positiva. 
Tan  fácil  es  ofrecerla 
como  difícil  cumplirla, 
y  menos  yo  que  he  quedado 
hace  dos  meses  per  iétam! 
Pero  el  caso  es  que  se  acerque 
.    %fis  de  la  ganga  algún  quidam. 
No  se  irá  sin  dejar  algo,    ' 
pues  pez  que  mi  anzuelo  pica^ 
no  se  escurre  á  tres  tirones 
por  más  que  sea  una  anguila! 
Para  engañar  al  que  llegue 
t  á  todo  estoy  decidida; 

hasta  de  hacer  de  ama  y  criada, 
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presentándome  á  sn  vista 
en  dos  trajes  diferentes 
cnal  dos  personas  distintas, 
sin  que  el  huésped  más  la^eirto 
sospeche  que  soy  la  misma. 
Ojalá  llegase  ahora! 
Yo  siempre  estoy  prevenida 
y  no  temo. . .  lo  qae  siento 
es  mi  pobre  cotorrita, 
que  charlaba  casi  tanto 

como  yo.  La  pobrecilla  (contemplándola.) 

ha  muerto  esta  madru{o;ada 

de  no  comer  en  tres  dias, 

y  temo  echar  á  la  caJle 

su  cadáver.  Suerte  impía! 

Es  el  resto  idolatrado 

del  botiü  de  mis  conqmstas! 

Me  la  dio  un  americano 

por...  no  sé  qué  fruslería!  (UAman.) 

Será  ilusión?  Me  parece 

que  sueoa  la  catiipanilia. 

Es  un  huésped!  (LiamM.»)  Allá  van! 

El  hombre  viene  eonprisa! 

Ea,  maoos  á  la  obra! 

No  debe  una  señorita 

abrir  la  puerta.  En  el  acto, 

y  merced  á  estas  presillas, 

(Se  qait«  el  añadido  de  pelo  y  la  bata,  que  aera 
abierta  por  delante,  y  qaeda  en  ta  sefpDiodo  traja 
d«  criada.) 

me  trasformaré  en  criada! 

Eh?  ya  estoy!  (utrn»*)  Van  en  seguida! 

(Avanzando  háeta -el- público.) 

Llamé  á  un  huésped  y  me  oyó! 
y  pues  todo  se  me  cierra, 
de  mis  pasos  en  la  tierra, 
responda  ol  Jiuesped,  no  yo! 

(Váse  por  el  fondo  después  de  tirar  la  bata  por  la 
puerta  de  I9  isqu]er4t«) 
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ESCENA  n. 

p 

D.   lUUCULy  MICAELA. 

D.  Marcial  entra  cojeando,  con  in  pequeño  lio  en  la  mano, 
y  vestido  de  capitán  aatig^uo . 

MÚSICA.' 

Marc.  Soy  un  bravo  capitán 

que  luché  con  Napoleón; 

más  patricio  que  Gaton, 

más  valiente  que  Roldan. 

Rataplán,  plán^  plan. 

Cuando  víveres  me  dan ' 

sé  luchar  como  un  leofl, 

y  si  corre  el  mostagán  • 

retumbar  puede  el  canon. 
Pon,  pon,  pon! 

Que  me  den  de  beber, 

que  me  den  de  almorzar, 

que  me  den.  de  pawer,    . 

que  me  den  de  cenar. 
Mic.  Le  daré  de  b^bef  t 

Le  daré  de  ahnorzar! 
Los  DOS.         Rataplán^  pl^n,  pláa. 

Marc  Guando  ya  faltando  van 

provisiones  por  mayor, 
sin  aliento  y.sip.VialDr 
desconplerto  el  mejor  plan. 
Rataplán,  plan,  plan. 
Y  no  tuve  nunca  afán 
por  comer  de  lo  mejor; 
una  vez  comí  sin  pan 
los  dos  parcliesde  un  tambor! 

Pon,,  poiji^  pon! 
Que  me  den  de  beber, . 
que  me  den  de,  almorzar, 
que  me  den  de  comer, 
que  me  den  de  cenar. 
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Mic.  Le  daré  de  beber! 

Le  daré  de  almorzar. 
Los  DOS.         Rataplán,  plan,  plan. 


HABLADO. 

Mic.         Cálmese  usted,  señorito. 
Marc.      Hasta  comer  no  me  calmo! 

Traigo  un  apetito  horrible, 

tremendo,  desordenado! 

Aijora  mismo  comería 

UD  novillo  de  tres  años! 
Mic.    '   (Á  buena  parte  has  venido!) 
Marc.      Conque  vengan  esos  platos 

y  esos  postres,  y  esa  copa, 

y  ese  café,  ó  me  desmayo! 
Míe.        Avisaré  á  mi  señora. 
Marc      Pasa  al  momento  recado*. 

Dila  que  vienen  dos  huéspedes 

á  su  casa. 
Mic.  Dos?  (Un  ambo!) 

Marc      Yo,  y  mi  asistente,  que  pronto 

llegará. 
Mtc  (Mato  dos  pájaros 

de  un  solo  tiro.)  Está  bien.  (Hace  <iu«  m  va.) 
Marc.      (Por  esta  sabré  algún  dato.) 

Oye,  chica. 
Míe  Me  llamaba 

el  señorito? 
Marc  Habla  bigo! 

Yo  soy  uno  de  esos  huéspedes 

que  dan  propinas. 
Mic.  (Me  escamo.) 

Marc      Cómo  te  llamas? 
Mic  Micaela 

Rebullida  y  RalMlargo. 

criada  en  buenos  pañales 

en  Carabanchel  de  Abajo. 

A  fiel  no  me  gana  naide. 

Tengo  diez  y  siete  añod 

cumplidos  y  soy  doncella. 
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Marc.      De  labor? 

Mic.  Pues  está  claro! 

Marc.      (iMe  va  gaslanfio  la  chica!) 

Ahora,  dirae,  qué  tal  trato     ♦ 
da  tu  señora  á  los  huéspedes? 

Mic.         No  ha  leído  usted  el  Diariol 

Marc.      Sí;  pero  es  cierto? 

Mic.  Friolera! 

Sí  esta  casa  es  un  regalo! 
Ni  eu  el  Hotel  de  los  Préncipes 
^  dan  más,  ni  mejor  guisado. 

*Marc.      Sí? 

Mic  Desfigúrese  usted 

Que  estoy  ganando  un  salario 
de  siete  duros  al  mes. 
(Quién  los  víerdí) 

Marc.  Yo  me  pasmo! 

Mic.        Pues  usted,  qué  se  ha  creído? 
fiien  los  vale  mi  trabajo! 
No  soy  yo  nenguna  de  esas 
criadílles  de  tres  al  cuarto, 
ni  sirvo  á  señoras  cursis, 
ni  para  belenes  valgo, 
ni  me  gusta  estar -en  donde 
hasta  el  pan  anda  tasado. 
Tenemos  una  despensa 
lan  limpia,  que  es  un  milagro 
hallar  en  ella  un  ratón 
ni  echar  de  menos  un  saco: 
y  hacemos  tanta  comida, 

1.  que  aquí  el  perrillo  y  los  gatos 

se  mantienen  de  bistekes, 
y  toman  café  y  cigarro! 
En  fin,  señor,  cuando  viene 
á  esta  casa  un  huésped  flaco, 
engorda  de  tal  manera, 
que  en  seguida  busca  paño 
para  ensancharse  la  capa 
si  ha  de  salir  embozado. 
Conque,  dígame  usté  ahora... 

(pasándose  la  mano  por  la  nariz.) 

ú  es  Ó  no  esto  un  regalo! 
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Marc.      Paes  chica,  los  ns nebíes  son 

pocos  y  mal  arreglados. 
Mic.         Diré  á  usté.  (Ayúdame,  ingenio!)' 

Como  se  acerca  el  verano 

se  han  quítaao  las  alfombras, 

y  ahora  mismo  están  hablando 

la  señora  y  el  mueblista 

para  arreglar  estos  cuartos. 

Traerán  esterilla  blanca, 

y  unas  cónsulas  de  mármol, 

y  mosqueteros,  y  espejos 

de  cuerpo  presente. 
Marc  Diablo! 

Mic.        De  esos  en  que<  puede  una 

mirarse  de  arriba  abajo. 

Ayer  quité  de  los  techos 

las  aranas.  (No  le  engaño, 

que  eché  á  perder  una  escoba.) 
Marc.      Pero  tendrán  su  reemplazo? 
Mic.        En  seguida  habrá  otras  nuevas 

con  sus  telas  y  colgajos. 
Marc     T  todo  por  cinco  reales? 
Mic        Gabalito. 
Marc  Es  muy  barato. 

Mic        Á  la  señora  le  cuesta 

los  dineros. 
Marc  Sí?  No  alcanzo 

por  qué  admite  en  casa  huéspedes,. 

si  le  cuesta  su  metálico 

mantenerlos. 
Míe  Por  capricho! 

Marc      Pues  vaya  «n  capricho  raro? 
Mic        No  le  gusta  vivir  sola. 
Marc      Buena  ganga! 
Mic  (Ahora  le  clavo.) 

Pero  es  el  a.sunto... 
Marc  Qué? 

Mic        Que  ya  le  van  molestando 

los  huéspedes,  y  me  ha  dicho... 

esto  en  secreto  lo  charlo! 
Marc      Bienl  qué  te  ha  dicho? 
Mic  Quedentra 
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de  uDos  tres  dits  ó  cuatro.  . 

depedirá  á  los  pupilos. 
Mahc.      Sí?  (Esto  86  pone  malo!) 
Mic.         Sí  asted  quiere  disfrutar 

algún  tíempd  mé»  del  trato 

de  esta  caaa... 

J!^*^       ^      .  Q«é  he  de  hacer? 

xHic.         CoD  pagar  adel|iD|ad03 
dos  ó  tres  meses«^. 

^^^^'  r- Veremos. 

Ahora  díla  que  la  aguardo 
para  que  roe  aloje  pronto 
y  me  dé  de  comer  algo. 
Tú  por  tu  parte  «o  deges 
de  darme  el  mejor  bocado. 

Míe.         Habiendo  propioas...  soy 
de  Carabanchel  de  Atejo' 

Marc.      Ya  verás!.. .  Ahora  no  tengo 
nada  suelto  (ni.  agarrado) 

Mic.         Miste  qué  c^u^íjídad!    . 

Marc.      Vé  y  avísala  en  el  acto. 

Mic.        (Como  le  coja  el  trimestre, 
se  salvó  la  patria  ) 

íí'"''''     I.UO  Andando! 

Míe.        Eh?  No  sea  U9(ed  tan  tópito, 

señorito!...  Ya  rae  largo? 

No  me  lleves  á  Paul.  (c*iít«db.) 

(Vi«e  por  la  iiqaieraa.) 

ESCUNA  m. 


>, 


o.  MARCIAL. 


Pues  que  á  solas  me  he  qu^ado. 

siquiera  po^^  un  momento, 

recobraré^,  qne  ya  e^  hora, 

mi  carácter  verdadero. 

Me  sofoca  esta  p^uca.(Se  i<»  q«iui.) 

y  estos  bigotes.  Ya  puedo 

decir  á  ustedes  g^e  soy 

don  Simón  Trápala  y  Trueno, 

primer  galán,  director 


•^ 
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de  los  tealros  de  veno 

de  Paencarral,  Valdemoro^ 

Arganda  y  Navaicarnero. 

Si  las  bakis  no  han  silbado 

en  derredor  de  nú  cuerpo, 

en  cambio  roe  silban  todos 

los  públicos  de  esos  pueblos. 

Ignorantes!  De  sn  fiíllo 

hoy  ante  ustedes  apelo, 

y  creo  que  fallarán 

en  mi  favor  este  pleito 

cuando  sepan  la  comedia 

que  hoy  haoer  aqof  pretendo. 

Ni  yo  soy  tal  capitán, 

ni  tal  asistente  llevo. 

Y  mi  cojera  es  fínjida: 

vamos  al  decir...  de  perro. 

Pero  lie  leido  el  anuncio 

de  que  por  poco  dinero, 

pagado  á  meses  vencidos, 

que  es  b  mejor  que  le  encuentro, 

la  señora  de  esta  casa 

Admitía  un  caballero. 

Yo,  que  iestoy  sin  escritura 

hace  nueve  ó  diez  inviernos, 

vivía  en  calles  y  plazas, 

vagabundo  como  un  perro: 

bebiendo  en  las  fuentes  públicas, 

y  sin  tomar  más  que...  un  huevo  ^ 

que  me  da  ciei*ta  gallina 

muy  ponedora,  que  tengo 

en  el  corral  de  un  amigo        ^ 

de  la  puerta  de  Toledo! 

El  dia  que  no  ponía, 

me  ponía  en  un  aprieto; 

por  eso  al  ver  el  anuncio, 

señores,  vi  el  cielo  abierto! 

Mi  equipaje  se  reduce 

á  unos  miserables  restos 

de  mis  trages  de  teatro; 

unos  cuantos  trapos  viejos, 

dos  patillas,  tres  pelucas, 


^  47  — 
en  ñn,  cabe  en  el  paitMio! 

(Preoetttknéhy  af  'lio. ) 

Allá  nie^Tojp..'.'diJ0al  pante 
qne  tí  tal  anuncio  impreso. 
Para  inspirar  en  la  casa 
más  confiansay  respetOy 
me  vestí  de  capitán 
contemporáneo  de  Riego; 
el  traje  con  que  una  Doohe 
hice  en' Arganda  el  Ótelo! 
Para  comer  lo  de  dos, 
habré  de  aparar  mí  ingenio, 
disfrazándome  á  unas  horas 
de  capitán  bravo  y  íiero 
y  á  otras  horas  de  asistente 
jacarandoso  y  risueño. 
La  paga  no  me  preocupa: 
nn  mes  por  delante  tengo 
y  con  dos  comidas  diarias, 
dos  cenas  y  dos  almuerzos, 
bien  puedo  vivir  un  año, 
pues  rumio  como  un  camello, 
y  mi  fecunda  gallina 
ya  tendrá  entonces  polluelos. 
Alguien  se  acerca  á  esta  sala; 
recobro  mi  ser  guerrero. 

(Se  pone  la  petaca  y  los  bigotes.) 

ESCENA  IV. 

DICHO,  LOLA,  con  el  traje'  de  la  escena  primera,  y  muy 

redicha  en  este  tipo.- 


Marc. 

Ya  está. 

Lola. 

Beso  á  usted  la  mano. 

Maro. 

Á  la  orden  de  usted,  señora. 

Lola. - 

(No  me  reconoce!) 

Marc. 

(Es  guapa!) 

Pues  yo  venía... 

Lola. 

Sé  toda 

la  conversación  que  acaba 

de  tener  usted  á  solas 

2 
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con  la  chica. 
Marc.  Sí;  por  cierto 

que  egtoy  reparando  ahora... 
Lola.      ¿Qué? 
Marc.  Que  tiene  con  usted 

un  parecido  que  asombra! 
Lola.      Gomo  que  somos  hermanas... 
Maro.      Eh? 
Lola.  De  leche. 

Marc.  (No  es  muy  obvia 

la  razón,  pero  adelante.) 
Lola.      Hablemos  de  lo  que  importa. 

Hoy,  apenas  me  conviene 

recibir  á  una  persona 

que  viva  en  mí  compaiííay 

porque...  mi  suerte  ya  es  otra. 

Únicamente,  pagando 

por  anticipado... 
Mar  c.  (Sopla!) 

L  OLA.       Dos  ó  tres  meses,  podría 

acceder... 
Marc  Buena  bicoca! 

Las  cuestiones  de  dinero 

las  zanjo  yo  por  la  posta. 
L  OLA.       (Es  rico!) 
Marc  .  Mañana  mismo     * 

iré  á  vender  á  la  Bolsa 

algunas  obligaciones. 
Lola.  Tiene  usted  muchas? 
Marc.  Y  gordas! 

Nunca  he  vivido  sin  ellas. 
Lola.       Y  de  qué  clases? 
Marc  De  todas. 

Lola.      Bravo! 
Marc  La  •detida  es  mi  fuerte! 

nadie  comoyo  la  explota.' 

Conque  si  á  usted  le  conviene 

esperar... 
Lola.  (Esto  va  en  popa*}) 

Aguardaré  hasta  mañana, 
Marc      (Viviré  un  día  de  gorra!) 
Lola.       Pero  no  toma  usté  asiento? 
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Marc.      God  mucho  gasto^  señora. 

Galle...  ño  veo...  (Siucando  sílU.) 

Lola.  ';  Qué  ocurre? 

Marc.   <  Que  no  veo  en  dónde.  . 

Lola.  Es  obra 

luchar  con  estos  mueblistas! 

Estamos  variando  toda  1 

la  decoración  de  casa. 

Siéntese  usté  por  ahorn. 
Marc.      En  dónde? 
Lola.  -En  ese  plumero. 

Marc.      Tiene  una»  phimíi^  preciosas 

y  pudiera  estropearlas. 
Lola.      Vaya  una  aprensión  más  tonta!. 

No  se  pare  usté  en  pelillos! 

Pero  en  esta  silla  sola 

nos  sentaremofi  los  dos. 

(La  coloca  horizontalmeute  y  se  sienta  en  la  parte 
de  Id8  pies.) 

Marc.      (Qué  lista  y  qué  encantadora!) 
Lola.       Siéntese  usté  en  esa  piínta. 
Marc      La  posición  no  es  muy  cómoda, 

y  si  falta  el  equilibrio... 
Lola.      Ño  hay  cuidado!  Estoy  más  gorda 

de  lo  que  usted  se  figura. 
Marc      (Una  silla  de  Vitoria 

para  dos.)  Creo  que  cruje...  (ai  sentarse.) 
Lola.      Gomo  que  es  caoba. 
Marc.      Justo!  Fera  al  grano!  al  grano! 

Mi  habitación  es  muy  lóbrega? 

Lola.         Vea  usted.  (Se  levanta  y  cae.  D.  Marcial.) 

Marc.  Señora,  ya  he  visto 

,  las  estrellas! 
Lola.  Soy  tan  pronta! 

Dispénseme  usted  el  arranque! 
se  ha  roto  usté  alguna  cosa? 
Marc.      Greo  que  ninguna.  Veamos 

.  mi  habitación. 
Lola.  Está  próxima! 

Ahí  tiene  usted  un  gabinete  ^ 

(Llevándole,  á  la  paerta  de  la  deracha.) 

con  su  cama.  - 
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Marc.  Sin  alcoba? 

Lola.      Las  alcobas  son  mal  sanas. 
Maro.      Y  solo  ana  silla...  y  coja! 
Lola.      Pero  «sted  duerme  en  la  cama, 

ó  sentado? 
Marc.  Nunca  sobra 

un  par  de  sillas} 
Lola.  La  luz 

de  esa  ventana  da  gloria. 

Enfrente  hay  unas  vecinas 

muy  feas^  y  muy  curiosas. 
M^Rc.      Pondrá  usted  unos  visillos? 
Lola.       Visülos? 
Marc  Pues! 

Lola.  (Qué  congoja!) 

Marc      Un  hombre  en  su  cuarto  tieae 

que  hacer  y^jm  maniobras, 

que  no  está  bien  que  la?  vea 

nadie,  y  menos  las.  señoras. 
Lola.       (Me  he  salvado!)  Amigo  mió, 

los  vii^illos  y  mi  honra 

son  incompatibles. 
Marc  Calle! 

qué  tiene  que  ver?... 
Lola.  En  toda 

mi  casa  no  hay  un  visillo: 
**     y  vivo  muy  orguUosa 

de  que  observe  todo  el  mundo. 

mis  operaciones.  Hola! . 
.  no  quiero  tener  en  lenguas 

im  fama. 
Marc.  Pero  señora, 

yo  he  de  mudar  i^  camisa! 
Lola.       Á  oscuras!     < 
Mahg.  Bien!  PuptQ  en  boca. 

Pasemos  á  lo  más  grave. 

(Ya  de  almorzar  será  hora,) 

No  hay  un  reló  en  esta  casa? 
Lola.       Vaya!  usted  por  quién  me  ton^a? 

uno  tengo  ^n  est^  sala» 

y  de  los  de  última  mpda. 
M\Rc.      No  le  veo.  .  ni  le  oigo. 
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Lola.      Gomo  es  cansada  y  monótODa 

la  péndula,  mi  reloj 

no  tiene  máquina. 
Marc.  Es  broma? 

Lola.      No,  señor;  y  no  hay  peligro 

de  que  se  me  descomponga. 
Marc.      Estará  siempre  parado! 
Lola.      Siempre  andando. 
Marc.  Pues  ya  es  joya! 

Lola  .      Ve  usté  esta  raya  de  tinta? 

(indicándosela  con  el  pie,  en  el  suelo. ^ 

Guando  llega  aquí  la  sombra 
de  la  luz  del  sol,  de  fijo 
son  las  nueve;  y  de  esta  forma 
aquí  son  las  diez,  las  once, 
las  doceyia  una. 

(Marcando  distancias  de  una  cuarta  con  la   punta 
del  pie,  hasta  tropezar  con  la  pared  de  la  ventana.) 

Marc.  y  la  otra? 

LOLA.      Como  el  sol  ya  ha  d;ido  vuelta, 

tengo  que  mirar  la  hora  ' 

en  la  sala  de  detrás. 
Marc.      La  invención  es  ingeniosa! 

En  fín,  son...  las  diez...  y  media! 

Pues  quiero  almorzar. 
Lola.  (Me  agobia!) 

Le  toea  á  usted  almorzad 

hoy! 
Marc.  Gomo  que  si  me  toca? 

Yo  almuerzo  todos  los  ám 

y  el  apetito  me  acosa. 
Lola.       Pero  usted  almorzará, 

porque  es  la  práctica  en  boga, 

seis  días  á  la  semana 

en  casa  de  tas  personas 

de  su  mayor  amistad, 

y  un  sólo  dia  en  la  propia. 
Marc      Está  usted  equivocada. 

Es  necesario  que  coma 

todos  los  dias  en  casa. 

En  el  anuncio  no  consta 

esa  condición  violenta. 
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Lola. 

Entre  gente  de  alta  estofa 

se  calla,  porque  es  costambre.,. 

Marc. 

Bien!  bien!  No  armemos  camorra. 

Figúrese  usted  que  es  hoy 

la  mañana  que  me  toca 

almorzar  en  casa. 

Lola. 

Bueno. 

Qué  va  usté  á  almorzar? 

Marc. 

Langosta 

Lola. 

Langosta?  (No  pide  pocol) 

Marc. 

En  seco,  que  es  más  sabrosa. 

Lola. 

(Voy  á  cocer  el  galápago. 

y  servido  con  la  concha 

bien  puede  pasar... 

Marc. 

Después^ 

mo  servirá  usté  una  polla. 

Lola. 

Una  polla? 

Marc. 

Justo! 

Lola. 

En  huevo. 

ó  nacida  ya? 

Marc 

Señora! 

Lola. 

Es  claro!  el  que  come  un  huevo 

se  come  un  pollo. 

Marc. 

Me  enojan 

• 

los  huevos!  Sorbí  ya  tantos, 

qué  si  me  hicieran  la  autopsia 

me  verían  amarillo 

• 

por  dentro*. 

L0L4. 

Buena  patrona 

tenía  usted. 

Marc« 

Fué  en  campaña! 

Lola. 

(Qué  le  daré?...  La  cotorra!!) 

Marc. 

Cfué  está  usted  pensando? 

Lola. 

Nada! 

Traeré  una  polla...  muy  gorda. 

(Le  cortaré  la  cabeza 

para  que  no  la  conozca 

por  el  pico.) 

Marc. 

Bien!  De  postres 

me  dará  usted... 

Lola. 

Unas  sopas 

dei^io?             ^^ 
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Marc. 

NuQca! 

Lola. 

Es  que  son  mny 

estomacales! 

Mahg. 

No  importa! 

Un  racimito  de  uvas. 

Lola. 

Moscatel  ó  albillo? 

Marc. 

Escoja 

usted  las  que  más  le  agradeu. 

Lola. 

(Oh  qué  idea  lumino^! 

cortaré  las  dei  florero; 

son  de  cera,  mas  no  importa. 

En  cuanto  pruebe  el  galápago 

se  desmaya!) 

Marc. 

Cavilosa 

veo  á  usted. 

LOL«. 

No  tal. 

Marc. 

Acaso 

tendrá  alguna  pasión  honda 

en  ese  pecho? 

Lola. 

Ojalá! 

Soy  una  mujer  de  historia... 

muy  triste. 

Marc. 

De  veras? 

Lola. 

Vaya! 

oiga  usted,  que  es  melancólica. 

MÚSICA. 

Lola.  Mi  mamá  fué  muy  hermosa 

y  muy  guapo  mi  papá: 
roamalta  era  una  rosa, 
papaito  un  tulipán. 
Y  según  la  gente  explica, 
yo  de  niña  ñií  un  jazmín. 

Marc.  (La  familia  de  esta  chica 

por  lo  visto  fué, un  jardin.) 

Lola.  Yo  soy  rica  por  mi  abuelo, 

que  al  casarse  ipi  papá, 
llevó  en  dote  un  baen  migúelo, 
y  un  molino  mi  mamá.. 
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En  la  Habana^  sa  trabajo 
an  ÍDgenio  me  dejó. 
Marc.  Si  es  en  la  Vuelta  dé  Abajo 

qué  bien  voy  á  fumar  yo. 

Lola.  Mas  tengo  el  alma 

sin  dulce  calma! 
Mi  par  no  encuentro 

y  amar  ansio; 
y  al  ver  que  dentro 

del  pecho  mió 
jamás  se  esponja 

mi  corazón, 
me  hiciera  monja 

con  esta  cara 

si  me  ayudara 

la  vocación. 

Seré  doncella, 
mas  no  es  mi  estrella 
tras  de  las  rejas 
de  un  monasterio> 

vivir  con  viejas  "¡ 

de  rostro  serio, 
cantaido  sosa 

todito  el  día  ) 

con  voz  gangosa: 

la  letanía 
siempre  en  \m  son, 
kirieleisón!  kirieleisón f 

Marc.  Hágase  usté  capitana, 

que  es  más  alegre  el  clarín 
siempre  que  toca  á  diana. 

Los  DOS.  Tí  tí  tí  tí  tí  tí  tí! 

á  J 


HABLADO 

Lola.  Tiene  usted  muy  bwn  humor. 

Marc.  Y  un  hambre  qiy  me  devora. 

LoL\.  Diré  que  hagan  el  almorzó. 

Marc  Cómo  se  llama  usted?    • 


—  25  — 


Lola. 

Lola! 

Mabc. 

Pues.  Lola,  mo  tiara  usted  una 

obra  de  misericordia. 

Lola. 

(Ay!  si  le  prendo  eo  rajs  redes!) 

Mahc. 

(A.y!  si  de  mi  se  enamora!) 

Lola. 

Voy...  (á  cocer:^!  galápago 

y  á  desplomar  la  cotorra.)  (váse.) 

ESCENA  IV. 

D.   MARCIAL. 

Pues  seQor,  si  seré  pillo; 
hoy  almorzaré  á  su  costa 
un  buen  pollo^  una  langosta 
y  media  libra  de  albillo! 
No  soy  un  actor  tan  malo 
sí  al  fin  consigo  mi  plan! 
Me  creo  más  capitán... 
que  el  gran  Capitán  Gonzalo! 
Ahora  será  conveniente 
para  afirmar  la  jugada, 
presentarme  á  la  criada 
en  mi  papel  de  asistente. 

(Desde  aquí  con  vos  roQca  y  acanto  andaluz.) 

Los  viejos  de  caliá 
con  mucha  gracia  y  estrago, 
son  los  papeles  que  hago 
con  la  mayor  propieá. 
Con  sordaos  tuve  yo 
en  Alcalá  mucho  rose: 
ya  verei.  jNo  me  conose 
la  mare  que  me  parió! 
Con  cuatro  cambios  ligeros, 
metamorfosi  completa! 
Voy  á  pone  la  chaqueta. 
Á  la  orden,  ealiayerosl   . 

(Se  cuadra,   salada  mUitarniMitf  tk  públita  y   s« 
va  á  so  gabinete  eon^l  lio.) 
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ESCENA  V. 

LOLA. 

Caballero. <.B0  está  aquí! 

Cerrada  tíeae  la  puerta 

de  su  habitación...  Sin  duda 

dormirá  mientras  no  almuerza. 

Si  me  atreviese  á  mirar 

por  la  cerradura...  Ea! 

pisando  quedlto  puedo 

acercarme  con  cautela  'VJ 

sin  que  mis  pisadas  oiga. 

(Lleg>a  hasta  la  puerta.) 

Se  ha  cerrado!  Qué  reserva! 

Acaso  estará  guardando 

los  títulos  de  la  Deuda... 

Mas  yo  necesito  hablarle 

del  asistente.  Qué  inquieta  ; 

voy  á  estar  hasta  mañana! 

Así  que  en  la  Bolsa  venda  -, 

sus  obligaciones,  ^.obro 

unos  cuarenta  ó  cincuenta 

duros,  por  el  pupilaje 

de  los  dos!  No  es  mala  breva! 

Asi  al  dueño  de  esta  tasa 

daré  tres  meses  de  renta, 

pagaré  á  la  planchadora, 

al  estanco,  á  la  guantera, 

al  sereno,  á  la  vecina, 

al  aguador,  á  la  tienda, 

al  cartero,  al  boticario, 

al  Monte,  á  la  lavandera... 

y  á  nadie  más!  Bien  mirado 

yo  no  tengo  muchas  cuentas! 

De  otra  me  había  olvidado! 

Á  los  mozos  de  la  Iberia 

debo  veinte  y  seis  cafés 

con  tostadas  de  manteca! 

Claro!  Se  han  vuelto  los  hombres 

tan  groseros,  que  se  acercan 
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á  hacerle  gastar  á  ona 
la  saliva  y  la  paciencia; 
y  tan  pronto  como  el  mozo 
trae  un  café  á  nuestra  mesa, 
se  levantan,  nos  saludan, 
y  á  pretexto  de  una  urgencia, 
el  bulto  escurren,  llevándose 
un  terrón  para  la  perra! 
No  importa!  Con  el  dinero 
del  capitán,  se  nivela 
mi  presupuesto,  y  me  sobran... 
tres  duros!  Poca  moneda 
para  vivir  tres  personas 
un  trimeitre!  No  me  resta 
otro  recurso  con  él, 
que  dispararle  coqueta 
de  mi  caprichoso  amor 
la  más  afilada  flecha! 
Si  por  fin  cohsigo  herirle, 
comerá  poco  y  sin  queja; 
que  hay  un  refrán  castellano 
que  dice,  y  nadie  lo  niega! 
Contigo  pan  y  celwlla! 
Yo  me  ajustaré  á  la  regla! 
Creo  que  andan  en  la  llave! 
Perico.    (Dentro.)  Á  seguía  estoy  de  vuelta, 

(Siempre  ronco.) 

mi  capitán!  Soy  más  listo 
que  la  luz! 
Lola.  Qué  voz  es  esta? 

ESCENA  V¡. 

LOLA,  PERICO,  que  trae  big>ote,  otr^  peloe*  y  nn  parche 

en  un  ojo.-^Vlste  chaqueta  amárUl»,  y  pantalón  y  gorri- 

ta  de  soldado  de  caballería. 

• 

LoLA.^     £1  asistente! 
Pbrico.  Señora, 

beso  á  usted  lo  que  usté  quiera 

con  el  respeto  debidol 

Y  la  mayor  i*everencia! 


Lola.       ¡Qué  voz  tan  avenada! 

Perico.    De  cantante  de  zarzuela. 

Lola.       Por  dónde  ha  entrado  usted  en  casa? 

Perico.    No  atina  usté?...  Por  la  puerta. 

Lola.       Ni  la  muchacha  ni  yo 
hemos  abierto. 

Perico.  Esa  es  buena! 

Lola.      Y  usted  tampoco  ha  llamado. 

Perico.    Para  qué?  si  estaba  abierta? 

Lola.       (La  habré  dejado  yo  así?) 

Perico.    (No  me  reconoce!)  Atienda 
usté  el  golpe!  Yo  me  llamo 
Perico...  Perico  á  secas. 
Sevillano^  por  la  gracia 
de  Dios  y  de  lo  que  fuera. 
Hace  treinta  y  cuatro  años 
que  soy  rnelitar  (de  pega), 
y  no  pasé  de  sordao^ 
porque  no  entiendo  de  letra, 
que  si  no...  bah...  ya  tendría 
la  manga  con  cien  estrellas! 
Mas  si  no  me  han  ascendió 
por  mis  acciones  de  guerra, 
liay  en  roí  peti  más  cintas 
que  en  el  misal  de  la  iglesia, 
y  más  cruses,  que  en  el  pecho 
de  lá  be^ta  más  vieja! 
Dende  recluta  que  soy 
asistente  de  la  perla 
de  los  capitanes.  Vaya! 
de  don  Marcial  Bayoneta, 
cr  capitau  más  valiente 
(le  España  y  de  Ingaldterra! 
Figúrese  osté,  señora, 
sí  tendrá  el  hombre...  soberbia, 
que  una  vez  tomó  un  canon... 
y  no  teniendo  manera 
de  llevárselo  consigo... 
Cuanto  va,  á  que  Qsté  no  asierta 
lo  que  jiso  pa  dejarlo? 
Pus  se  comió  lá  cureña! 

Lola        (Ay!)  Ne  habrá  exageración? 
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Perico. 

Lola. 
Perico. 


Lola. 


Perico. 
Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 


Lola. 
Perico. 

Lola. 
Perico. 


Lola. 
Perico. 


Lola. 
Perico. 


Eso  lo  he  visto  de  cerca! 
Como  que  yo  le  he  ayudao 
y  me  he  comió  una  rueda! 
(Dios  mio^  qué  par  de  huéspedes!) 
Y  usted  á  mí,  qué  me  cuenta? 
Yo  le  cuento  á  osté  la  historia 
de  los  dos^  pa  que  osté  sepa 
la  gente  que  tiene  en  casa, 
de  buen  diente  y  buena  muela! 
Á  propósito,  tenía 
que  hablar  sobre  esa  materia 
con  el  capitán,  y  voy... 

Alto,  señora,  (interponiéndose.) 

Interna 
verle  ahora  mismo! 

Imposible! 
Son  dos  palabras. 

Ni  media! 
Está  como  el  padre  Adán, 
antes  de  hacer  caso  á  Eva. 
Huy! 

Converse  usté  conmigo, 
que  la  cuestión  es  la  mesma 
Siendo  ustedes  tan  amigos, 
comerá  usted  á  su  mesa? 
Sí;  pero  como  áo^  horas 
después.  No  quiero  franquesa 
por  aquel  dicho  que  dise: 
Ni  de  chansas  ni  de  veras 
con  tu  amo...  pué!  (De  este  mqdo 
evito  que  el  lance  sepa, 
y  comeré  más,  y  más 
á  menudo.) 

(Allá  se  entienda, 
porque  comerá  las  sobras.) 
Debo  haser  otra  advertensia. 
Yo  duermo  fuera  de  casa 
toas  las  noches? 

De  veras? 
Sí  señora;  no  crea  osté 
que  es  más  que  por  penitensia! 
Hay  que  haser  solo  una  cama; 


—  so- 


pero es  preciso  que  advierta 

que  me  gusta  comer  bien. 

Los  platos  que  osté  presenta 
.  serán  fuertes? 
Lola.  Ya  lo  creo! 

(Son  do  estaño!) 
Pbkico.  Me  recrea!... 

Lola.      Ya!  ya!  Voy  á  dar  rals  órdenes. 
Perico.    Escuché  osté,  que  aún  me  queda 

lo  mejor.  Ai  capitán 

le  falta  en  la  cabesera 

de  la  cama,  el  cor<1onciIlo 

de  la  campanilla,  y  ésta 

es  una  falta  muy  grave! 

Diré  á  usted,  me  dan  jaqueca 

las  campanillas  en  casa. 

Pero  él  de  alguna  manera 

tiene  que  llamar. 

Que  grite. 

No  armaría  mala  gresca! 

(Qué  le  daré  yo?...  el  juguete 

del  niño  de  doña  Tecla!) 

Tome  usted.  (Le  da  una  earraca  grande.) 

Una  carraca? 
Guando  ^ame  á  Micaela, 
que  dé  un  redoble.  (Redobla.) 

Entendió. 

Y  á  mí,  dos.  (Vuelve:¿  redoblar.) 

Brava  ocurrencia! 

Me  gusta  la  matraquilla! 

Verá  osté  que  siempre  suena 

con  dos  redobles.  (Los  da.) 
Lola.  Por  qué? 

Perico.    Porque  el  capitán...  se  pela 

por  osté. 
Lou.  Qué  dice  este  hombre? 

Perico.    Que  ha  perdió  la  chaveta! 

Así  me  lo  ha  estao  contando; 

y  no  extraño  que  la  pierda! 

Seria  osté  la  capitana 

más  bonita  de  la  tierra! 

Pues  si  tiene  osté  por  ojos 


^ 


Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 


Perico. 
Lola. 

Perico. 

Lola. 

Perico. 
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dos  brillantes!  y  esa  lengua! 

si  me  parece  uq  niArengue 

de  los  de  rosa  ú  de  fresa! 

y  esos  risos?  y  ese  talle? 

y  ese  pie?...  y  esa  caerá! 

En  cuanto  osté  se  preounsie, 

debe  osté  ser...  do' canela! 

Dispénseme  osté,  ¡señora, 
i  si  me  he  tomao  tal  lisens^!  y 
Lola.       ^ero  ha  dicho  el  capitán      ( 

1  tales  cosas? 
Psaico.  Á  la  Yera 

)  de  la  cama.  Y  que  lloraba! 
Lola.    !  Sí? 
Perico.  Gomo*  una  Madalena! 

Piensa  que  porque  no  es  jÓTen... 

y  tiene  aquella  cojera... 
Lola.       La  cojera  le  da  gracia. 

Si  me  diera  muchas  pruebas 

de  su  cariño!. . .  no  es  feo; 

y  debe  tener  hacienda. 
Perico.    Tanta,  que*  él  rnesmo  no  sabe 

lo  que  tiene;  ni  lo  sueña!     > 

Yo  lo  sé,  porque  los  dos 

semos  uno.  ' 

Lola  .  Y  hasta  hay  cierta 

semejanza  muy  notable 
'  entre  ustedes. 
Perico.  Á  la  fuerza! 

Gomo  que  somos  hermanos... 

de  leche.  (Chápate  esa.) 
Lola  .       En  fín,  que  ponga  los  medios, 

y  adiós,  que  dea  tro  me  esperan. 

(Ay,  san  Antonio  bendito! 

si  me  caso  de  esta  hecha,       •  > 

ofrezco  llevarte  al  4)unto  - 

medio  capitán  de  cera!)  (vise.) 
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'l 

PERICO. 

Ya  me  cansaba  el  ceceo 

de  mi  papel  sevillano.  (S«  qniU  ai  parche.) 

Ay,  si  me  caso  con  ella 
qué  feliz  seré  á  su  lado! 
Un  majuelo...  y  un  molino... 
y  una  vega  de  tabaco !'..« 
Vamos  á  limpiar  las  botas. 
Un  galán  enamorado 
debe  vestirse  con  lujo! 
Yo  sólo  puedo  gastarlo 
en  las  botas^  y  así  gozo 
todo  el  did  cepillando. 

(Se  quita  las  botaa») 

Este  par  aán  está  bueno! 

Bien  recuerdo  que  hace  un  ano 

tan  derrotadas  tenía  ^ 

las  suelas  de  mi  calzado, 

que  me  quitaba  las  medias 

sin  quitarme  los  zapatos! 

Hola!  aquí  tengo  periódicos. 

Me  vienen  bien  para  el  caso. 

Apuesto  dos  contra  veinte  i 

á  que  ustedes  en  el  acto  (ai  público.) 

ríe  haber  leido  un  periódico  i 

le  rompen  en  cien  pedazos.  | 

Cualquiera  creerá  que  mientras 

doy  lustre  estaré  descalzo! 

Pues  no  hay  tal!  Yo  nunca  compro 

zapatillas  y  las  gasto! 

Quieren  ustedes  saber 

cómo  se  hace  este  milagro? 

Un  poquito  de  atención. 

Se  coge  cualquier  diario 

y  se  corta  hasta  que  queden 

así...  dos  hojas  en  cuarto. 

Luego  se  hace  un  dobladillo  ' 

por  la  derecha,  oblicuando. 
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(naciendo  !•  que  dice.) 

Después,  otro  por  la  izquierda; 
y  haciendo  un  corte  ovalado 
á  la  hoja  de  encina,  queda 
para  un  Janee  extraordinario, 
un  chapín  de  última  moda, 

(latroductcndo  la  maao  j  presentándolo  al  público.) 

bueno,  bonito  y  barato! 
Verán  ustedes  qué  pronto 
hago  el  compañero.  Cuánto 

(Se  sienta  para  calzarse ,  ocultando  loa  piéa  tras  da 
la  cómoda.) 

discurre  el  hombre  que  es  pobre! 

Ya  saben  ustedes  algo 

que  no  sabían  ayer. 

Qué  dirá  de  esto  Reinaldo! 

^Se  calza  las  zapatillas  forradas  de  papel  qne  ocul- 
tará la  cómoda,  y  se  pone  de  pía.) 

Estoy  hecho  un  caballero! 

Demos  principio  al  trabajo.  (Cepiíu.) 

Me  gusta  limpiar  las  botas 

porque  el  caletre  no  canso, 

y  siempre  en  este  ejercicio 

me  enajeno!  me  entusiasmo! 

Hola!  aquí  Tiene  la  chica!  (Sa  pona  «i  parcka.) 

vaya  un  poquito  de  canto. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

PERICO,   MICAELA. 

MÚSICA. 

• 

Perico.  Con  las  niñas  bonitas 

soy  muy  cobarde. 

(Cepillando  i  compás.) 

Yo  libré  la  pelleja 
de  cien  combates. 
Y  hoy  que  te  veo, 

roe  afusilan  el  alma 
tus  ojos  negros. 


Mic. 


Perico. 
Míe. 


Los  DOS. 


Perico. 
Mic. 
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Misle  qué  bieo, 
tener  miedo  un  sordao 

deunamv^er. 
Ay,  ole!  Ay,  ole!  barbiana  estás. 
Ay,  otéí  Ay,  ole!  y  nada  más. 

Yo  con  los  melitarcs 

soy  niuy  valiente; 
bayonetsl  ¿alada 

no  pincha  sieftipi^. 

Y  osté  es  un  lila, 
que  en  amor  ha  perdió 

la  pnntctría. 

Miste  qué  bien, 
tener  miedo  un  sordao 

á  una  mujer. 
Ay,  ole!  Ay,  ole!  barbiana  estás. 
Ay,  ole!  Ay,  ole!  y  nada  más. 


Mic. 
Perico. 

Míe. 

Perico. 


Mic. 
Perico. 

Mic. 
Perico. 
Mic. 
Perico. 


HABLADO. 

Me  parece  que  me  explico! 

Á  mi  naide  me  camela! 

Cuál  es  tu  gra<iia? 

Micaela! 

Y  el  nombre  de  usté? 

Perico. 

Á  una  chicado  mistó 
como  tú  eres,  chiquiya... 

Qué? 

Le  viene  de  periya 
un  buen  mozo...  como  yo! 
Me  da  osté  miedo. 

Por  qué? 

Tiene  usté  una  voz!  (Remedando  su  voE  ronca.) 

i       Jesú! 
de  echar  vivas!  Sabes  tú 
lo  mucho  que  yo  grité? 
Primero  el  rey  absoluto, 
me  llevó  medio  pulihon: 
dempues,  la  Costítusion! 
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y  más  tarde,  el  Estatuto! 

Viyas  á  la  liberta 

y  á  los  cuatro  duques! 
Mic.  Cuáles? 

Perico.    El  tute  de  generales 

que  dio  la  felisíá! 

Mas  prontOy  según  las  leye^ 

me  harán  gritar  apotro  amo. 

Viva  el  rey!  y  yo  me  escamo,  ' 

que  va  á  haber  tute  de  reyes! 

Y  hoy,  qué  grita  usté?  señor! 

Viva  la  soberanía 

nacional!  Gomo  es  la.mU, 

es  lo  que  grito  mejor. 

Déme  ust^  esa  mano. 

m  va! 

Pero  tenme  este  cepillo. 

No  apriete  usté. 

(Seré  pilio!) 

La  mosa  es  de  ealiá! 

Primero  caso  con  Dios 

que  dar  á  un  hombre  mi  mano 

que  no  sea  melicíano! 

Salero,  vengan  las  dos! 

pero  espérate  un  momento, 

(Le  da  U  bota  7  el  cepillo.) 

que  estos  trebejos. . .  no. . .  así . . . 
Míe.        Se  lo  coloca  usté  ahí. 

(Le  pone  deb^}o  de  los  bnaos  el  oepillo  y  la  bota./ 

Perico.    Gudiao,  que  tienes  talento! 

Ya  me  está  doliendo  el  brazo 

y  es  de  apetito! 
Mic.  Alinstapte 

traeré  el  almuerzo. 
Perico.  Abundante. 

Míe.         No  que  no. 
Perico.  Dame  un  abrazo! 

Míe.        El  hombre  está  para  ello! 
Perico.    Vamos,  hazme  ese  fiívor! 

Allá  voy!  (La  abrasa,,  siempre  cepillaado . ) 

Míe.  Pero,  señor, 

que  me  embetuna  usté  el  cuello^ 


Míe. 
Perico. 


Míe. 
Perico. 

Míe. 
Perico. 

Mic. 


Perico. 
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Perico.    Tienes  raion.  Ya  están  bien 

las  botas.  (Se  U»  ealw.) 

Mic.  Sí  esa  porfía 

no  corrige,  el  mejor  dia 
me  va  á  armar  osté  un  belén! 
Perico.    Vamos,  no  tengas  cudíaot 
Has  visto  en  toa  tu  vía  . 
un  hombre  de  más  valía 
ni  que  esté  m^r  calzao? 
Mic.        Pues  no  es  poco  fiíntasmon 

con  ese  parche...  ay  qué  antojof 
Perico.    Sí  me  ha  entrao  por  este  ojo 

una  bala  de  eañon! 
Mic.        De  cañón?  y  cómo  abrió 
un  bujero  tan  pequeño? . 
Perico.    Toma!  Porque  al  ver  mi  ceña 
1%  cobarde,  se  achicó. 
Los  dos  hombres  más  valientes 
somos  yo  y  mi  capitán. 
Mic.        Será  también  un  truhán! 
Perico.    Chiquilla,  no  me  lo  míen  test 
Mic.        Tendrá  novias  sin  rebozo... 
y  á  mi  pobre  señorita 
el  corazón  le  palpita 
por  ese  oficial. 
Perico.  (Oh  gozo!) 

Mic        La  probé  tiene  una  pena. . . 

ya  se  ve!...  su  pecho  es  bland>. 
Perico.    Te  ha  dicho  su  amor? 
Mic.        Llorando! 
Perico.  Si? 

Mic.        Gomo  una  Madaiena! 
Perico.    Mira  tú  quién  lo  diría! 
Mic.        £1  capitán  es  soltero? 
Perico.    Yaya!  Con  mucho  salero! 
No  es  mú  vieja  entodavia! 
Mic.        Dígale  osté  que  flechó 
á  mi  señora  inocente! 
Perico.    El  papel  no  es  mu  decente! 
Míe.        Es  el  mesmo  que  hago  yo! 
Perico.    Una  prueba  necesito; 

pues  si  luego  sale  broma, 
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Mic. 

Perico. 

Mic. 


Perico. 
Mic. 


Perico. 

Mic. 

Perico. 

Mic. 

Perico. 

Mic. 

Perico. 


Marc 
Lou. 
Marc. 


Lola. 
Marc. 

Lou. 
Marc. 


el  capitán  me  desloma, 
poique  tíeno  un  ¿eniesito! 

Y  lias  de  saber  ademas, 
que  según  me  ha  confesao 
también  él  está  chalao... 
Por  mí  señora? 

No  hay  más! 
Osté^  que  tiene  ese  pico, 
debe  echarle  uoa  puntada, 
5  ya  está  la  boda  armada. 
Pero... 

No  hay  pero,  Perico! 
Como  usté  me  dé  una  prueba 
de  que  el  capitán  la  adora, 
le  haré  ver  que  mi  señora 
más  blanda  está  que  una  breva. 

Y  que  liablo  así,  porque  puedo! 

(Muy  mareado.) 

También  puedo  hablar  yo  así. 
Yo  con  más  motivo. 

Sí? 
Á  verlo.  Ya  tienes  miedo. 
(A  Roma  por  todo.)  Vas 
á  darme  pruebas? 
De  sobra. 

Bien;  pues  manos  á  la  obra. 
Á  ver  quién  se  queda  atrás. 

(Micaela  y  Perico  ain  desaparecer  enteramente  de 
la  escena  cog«n  de  saa  respectivos  gabinetes  las 
prendas  necesarias  para  trasformarse  en  Lola  y  en 
D.  Marcial.  Durante  la  trasformacion  dice.) 

Alguno  queda  aquí  mal. 
Se  va  usté  enterando? 

(Cíelo! 
me  parece  que  el  camelo 
nos  le  damos  por  igual!) 
(Él  también!  Cosa  más  rara!) 
(Las  dos  eran  una  sola!) 
Yo  soy  don  Marcial.)  (Con  desparpajo.) 

Yo  Lola!  (Con  falsa  timides.) 

Nada  hay  que  echarnos  en  cara! 
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MÚSICA  FINAL 

Lola.  Usted  también  se  disfrazaba? 

Marc.  Se  disfrazaba  usted  también! 

Lola.  Lo  dicho,  dicho,  mi  mano  es  esta< 

Marc.  Lo  dicho,  dicho,  mi  mano  ten. 

Lola.  (Después  verás  el  desengaño.) 

Marc.  (El  deseogaño  verás  después.) 
Lola.  Ya  soy  feliz! 

¡oh  qué  placer! 

Marc.  En  nuestras  bodas  bailemos  pues. 

(BaiUn  separadamente,  pasando  de  nn  lado  á  otra 
del  arenario.) 

Lola.  Si  en  mi  papel  os  he  gustado... 

Marc.  Si  os  he  gustado  en  mi  papel... 

Lola.  Dice  Arderius  que  rae  contrata. 

Marc.  Igual  promesa  me  hizo  él. 

Lola.  Pensad,  amigos,  que  los  autores... 

Marc.  Están  temiendo  les  deis  mulé. 
Lola.  Y  he  de  pedir 

que  no  silbéis... 

Marc.  Como  en  la  noche  de  San  Daniel. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

ISTRENADAS    IN    LOS    TIATROS   D£    MADRID, 

COMEDIAS. 

Gl  hongo  T  E!L  MIRIÍ^AQUE Original,  en  un  telo. 

Santo  T  peana Orif  ibal,  en  nn  eeto. 

La   peor  cuna Original,  en  tres  actos. 

Un  COLMILLO  DE  ELEFANTE..  ..    Original,  en  an  acto. 
El  RESCATE  DE  LA  GOVADONGA.    Original,  en  un  acto. 

El  LITERATO  POR  FUERZA Original,  en  un  acto. 

De  la  mano  Á  la  boca Original,  en  tiee  aetos. 

Tiempo  vario Original,  en  an  acto. 

Violetas  T  girasoles Original,  en  tres  actos. 

ZARZUELAS. 

La  mina  de  oro Original,  en  tres  actos,  música  do  Reparas. 

Entre  Pinto  T  VaLDEMORO..  . .  En  an  acto,  música  de  Gattambide. 

Trocar  los  frenos Original,  en  un  acto,  música  de  Barbieri. 

Los  LIRIOS  DEL  OLVIDO Originaren  nn  acto,  música  ««e  Moéerati. 

La  SOMBRA  DE  NiNO Arreglo,  en  un  acto,  música  de  Reparas. 

El  pavo  DE  Navidad Original,  en  un  aelo,  música  de  Barbieri. 

Sol  y  Sombra Parodia  en  dos  cuadros,  mus.  de  Arrieta. 

Pascual  Bailón Original,  en  nn  acto,  mus.  de  Cereceda. 

El  general  BuN-BuN Original. en  un  acto,  mus.  de  OfTembach. 

2)ECRET0S  DE  ESTADO .    Arreglo,  en  un  acto,  música  deOffembach. 

Dos  TRUCHAS  EN  SECO Original,  en  un  acto,  música  de  Rogel. 

El  CASTILLO  DE  TOTÓ En  tres  actos,  música  de  Offembach. 

El  RET  Midas Original,  en  tres  actos,  música  de  Rogel. 

La  bella  Elena En  tres  actos,  música  de  Ofrembaeh. 

Pepe  HiLLO Original  en  cuatro  aetos  m.*  de  Cereceda. 

El  MATRIMONIO :  .  .    Original,  en  un  acto,  música  de  Rogel. 

Canto  de  angeles Original,  en  nn  acto,  música  de  Rogel. 

HaTDÉE Arreglo,  en  tres*actos,  música  de  Anber. 

Los  dragones Arreglo,  en  dos  artos,  mus.  de  Maillaid. 

Tocar  el  violón Original,  en  an  acto,  mus.   de  Cereceda. 

De  España  al  infierno Original,  en  dos  actos,  id.,  id. 

¿Come  EL  duque?.. Original,  en  un  acto,  id.,  id. 

Un  viaje  de  mil  demonios.  .  . .    Original,  en  tres  actos,  música  de  Rogel. 

El  sargento  Bailen Arreglo  en  colaboración,  dos  actos;  mú- 
sica de  Caballero. 

El  Último  FIGURIN.. Original,  en  nn  acto,  música  de  Rogel. 

ADHIANA  AnGOT Arreglo,  en  tres  actos,  mus.  de  Leeoq. 

IldaRA Original,  en  cuatro  actos,  mússica  de  Oa- 

drid. 

El  velo  de  ENCAJE Arreglo  en  tres  actos,  m.  de  Caballero. 
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á  todos  aquellos  que  con  los  movimientos  vipe- 
rinos de  sus  lenguas  venenosas  han  contribuido 
inconscientemente  d  mi  reputación;  d  los  críti- 
cos, criticadores  y  criticastros  que  han  querido 
anularme;  á  las  personas  que  han  deseado  mi 
ruina;  pero  que  sólo  han  conseguido  mi  engran- 
decimiento'literario,  dedico  esta  obra  como  tes- 
timonio de  triunfo. 

Los  detractores  no  son  más  que  escalones  de 
la  gloria. 

El  Autor. 


REíPARTO 


PERSONAJES 

ZoRAiDA,  Condesa  de  Gormáz.  Srta.  Gloria  González. 

Conde  de  Gormáz.  .......  Sres.  Pérez. 

El  Walí-Said..   . »  D'Ayot. 

Garcerán...  .  .• »  Acosta. 

Capitán  Armendariz »  Alvarez. 

Aben-Leil »  Terradillos. 

D.  Lope  de  Gormáz »  Nart. 


ÉPOCA  DE  IOS  RÍTES  CATÓLICOS 


La  acción  en  un  castillo  de  la  Alpu jarra. 


Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  exclusiva  de  su  autor,  k  qaiea  deben  dirigirse  toda 
clase  de  pedidos  de  ejemplares  y  autorizaciones  para  su  represeataci&a.  No  ae 
concederá  autorización  ninguna  sin  adelantar  el  pago  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. Diríjanse  al  Sr.  D'Ayot,  Olmo,  26,  pral.  izqda.— Madrid. 


ACTO  ÚNICO 


Sajón  grande  y  sombrío  de  arquitectura  indeterminada,  de  un  castillo  de  la  Al- 
pujarra;  grande  arcada  al  foro  cerrada  por  ancho  cortinón  carmesí,  que  al 
descorrerse  dejará  ver  uia  galería  transversal  con  balaustrada  de  mármol;  á 
la  izquierda  del  foro,  una  puertecilla  secreta;  á  la  derecha  en  primer  término 
un  amplio  hogar  de  campana  blasonado,  frente  á  él  algunos  taburetes:  debe 
estar  encendido,  á  la  izquierda  entre  la  primera  y  segunda  caja  de  bastidores, 
una  puerta. 

En  primer  término,  á  la  izquierda,  una  mesa  con  tapete  y  sillón  blasonados. 

Pendiente  de  la  bóveda,  una  lámpara  de  bronce. 

Grandes  trofeos  de  armas  en  las  paredes. 

Noche  tormentosa.  La  esjcena  deberá  estar  alumbrada  únicamente  por  la  lám- 
para y  las  llamas  del  hogar. 

ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  se  oyen  lejanas  voces  de  alerta;  apa- 
rece Walí  disfrazado  de  ermitaño  en  el  quicio  de  lá  puerta 
falsa  ^  haciendo  seña  á  Aben-Leil  que  entra  momentos 

después . 

Walí. — Nadie  á  estas  horas  llega  á  esta  cámara;  los 
Condes  no  podrán  sorprendernos.  ¡Ah!  la  conozco 
perfectamente;  no  hace  mucho  tiempo   entraba  en 

ella  como  señor  y  no  como  espía  miserable ,  el 

subterráneo  que  concluye   en  los  dinteles  de  esa 

puerta,  es  el  camino  de  mi  venganza ,  el  sendero 

que  abre  la  fatalidad  al  odio ;  ya  lo  has  visto, 

nadie  más  que  yo  conoce  tal  entrada;  al  íin  amane- 
ció; al  fin  avanza  el  anhelado  día,  ¡mi  venganza  es 
cosa  hecha! 

Aben. — Conozco  Walí  el  ansia  que  te  devora  por  con- 
vertir en  escombros  lo  que  ayer  fué  tu  hogar  y  hoy 
la  tumba  de  tus  sangrientos  rencores  y  tus  tristísi- 


mos  recuerdos;  pero  me  atrevo  á  aconsejarte  qcie 
obres  con  más  cautela,  pues  algo  arriesgada  es  tu 
empresa, 'estando  el  castillo  defendido  por  el  conde 
de  Gormáz- 

Walí. — jCaíla,  insensato!  (Qué  importa  que  lo  defien- 
da ese  hombre,  si  contra  el  castillo  vienen  no  hom- 
bres, sino  fieras?  Veinte  años  há  que  el  conde  hizo 
rodar  en  esta  misma  cámara  la  encanta4ora  cabeza 
de  mi  Zoraida  adorada,  en  cambio  de  la  de  su  pa- 
dre, que  hice  rodar  yo. — Veinte  años  que  siento 
rugir  en  mi  pecho  las  tempestades  todas  del  odio.  (Y 
quieres  que  vacile,  y  me  aconsejas  aún  que  aplace 
el  codiciado  momento?  ¡Ah!  tú  no  eres  padre,  y  no 
puedes  comprender  mi  tormento. 

Aben. — Justo  es  que  arranques  la  existencia  al  que  en 

tu  corazón  vertió  tanta  hiél  y  tanto  fuego mas 

responde  á  una  pregunta:  ^cuál  es  tu  objeto  al  hacer 
penetraren  el  castillo  á  ese  caballero  después  de 
haber  dado  muerte  al  nazareno  Paulo? 

Walí. — ¡Mi  objeto!  ¡ah!  tú  no  puedes  adivinarlo;  es 
una  red  que  he  tejido  para  aprisionar  al  de  Gormáz 
entre  sus  inquebrantables  mallas. 

Aben. — Pero 

Walí  — ¡No  me  preguntes  más,  porque  es  inútil  que 
intentes  saber  mi  propósito! 

Aben. — Bien  está;  no  insisto. 

Walí. — Observa  y  calla,  pronto  verás  el  desenlace  de 
la  intriga. 

Aben. — Sombría  es  á  fé  mía. 

Walí. — Sí,  como  «1  corazón  que  la  inspira.  ¡No  hay 
ardid  que  no  urda  la  venganza! 

Aben. — Si  el  conde  á  tu  hija  mató,  fué  porque  tú  ma- 
taste á  su  padre. 

Walí. — ¡Yo  lo  maté,  sí!  Teñí  en  su  sangre  mi  pendón 
de  guerra....,  era  cristiano  y  por  lo  tanto  enemigo 
de  mi  fé  y  de  mi  raza;  <por  qué  si  el  conde  ¿^uiso 
vengarse  no  me  mató  á  mí?  mis  labios  le  hubieran 
bendecido  al  pie  mismo  del  tajo;  ¡pero  matarla  á 
ella;  á  ella,  mi  único  bien,  mi  único  encanto,  mi 
sola  esperanza!  ¡ah!  nunca  pensé  que  tanta  crueldad 


hallase  cabida  en  un  corazón  humano....!  inútil- 
mente demandando  perdón,  á  sus  plantas  me  arras- 
tré; el  conde  en  aquella  ocasión  no  era  un  hombre, 
era  un  monstruo  de  maldad... r.  ¡es  mi  hija,  le  dige 
^  en  mi  tremenda  agonía,  es  la  flor  de  mi  hogar,  el 
sol  de  mi  vida,  la  alegría  de  mi  alma;  (¿quieres  ven- 
gar á  tu  padre?  pues  mátame;  ¡pero  ten  piedad  de 
mi  Zoraida...!  todo  fué  inútil,  inmóvil  ine  oyó.  ¡Mo- 
rirá! murmuró  con  un  acento  que  me  extremece  to- 
davía, y  al  fin  ese  cortinón  se  corrió  y  tinta  en  san- 
gre, ]ví  en  manos  del  verdugo  aquella  cabeza  que 
tantas  veces  había  estrechado  contra  mi  pecho.  (Apo- 
ya la  cabezA  desfallecida  en  el  hombro  de  Aben-Leil.) 

Aben.— ¡Padr^  infeliz!  ^ 

WALÍ.-rDespués  me  dejó  en  libertad....  yo  no  tenía 
ni  alma,  ni  pensamiento,  ni  corazón,  ni  luz  en  los 
ojos,  ni  aliento  que  respirar;...  saíí  del  castillo, 
errante  vagué  mucho  tiempo  por  los  montes  como 
una  fiera  rabiosa;  siempre  apte  mí  veía  flotar  el  ex- 
pectro  aterrador  del  Conde,  y  siempre  aquella  ca- 
beza parecía  besarme  con  sus  lívidos  labios;  después 
de  tanto  delirar,  una  idea  brotó  en  mi  mente  y  ün 
anhelo  nació  en  mí  alma,  ¡la  venganza;  devolver  al 
conde  toda  la  desesperación  y  toda  la  amargura  que 
acumuló  en  mi  alma...!  él  había  amado  á  sus  padres 
pero  no  como  yo  amaba  á  mi  Zoraida,  porque  el 
cariño  de  un  hijo  es  muy  distinto  al  cariño  de  un 
padre. 

Aben.— ¡Pobre  Walí! 

Wa:Lí.— Lo  más  espantoso  Aben-Leil,  no  lo  sabes  toda- 
vía; Zoraida  amaba  al  Conde,  más  de  una  vez  me  lo 
había  dicho,  y  aquella  misma  aciaga  noche ,  antes  ^ 
que  el  Conde  se  apoderase  del  castillo,  ruborosa  me 
contaba  la  historia  de  sus  amores....  ¡bello  idilio, 
resplandeciente  ciclo  del  alma  de  una  hurí...!  ambos 
se  vieron  en  un  torneo,  y  por  amar  á  ese  monstruo 
cristiano  rechazaba,  desdeñaba  la  petición  del  más 
opulento  visir  del  reino  granadino. 

A^EN. — ¡Horrible  historia!  Mas  ^cómo,  si  el  conde  la 
amaba;..? 
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Walí. — Cuando  mi  voz  desesperada  no  halló  ec©  en 
su  corazón  y  al  cadalso  á  un  ángel  llevó,  imposible 
que  el  amor  hubiese  hallado  cabida  en  el '  horrible 
vacío  de  aquel  pecho  de  hiena....  íun  tigre  hubiese 
llorado  al  ver  mi  dolor,  pero  no  te  extrañe  Aben- 
Leil,  que  el  hombre  aunque  tenga  razón,  es  una  fie- 
ra más  cruel  que  las  que  rugen  en  los  desiertos! 

Ahen. — La  grandeza  de  tu  dolor  requiere  igual  ven- 
ganza; ¡ya  no  te  aconsejo,  ya  no  te  intimido;  bebe 
cuanto  antes  hasta  la  última  gota  de  la  sangre  de  ese 
infame  Conde! 

Walí.— La  suya  es  muy  poca  para  aplacar  mi  horren- 
da sed;  jya  verás,  ya  verás! 

Aben. -7- Vamos;  quizá  nuestra  gente  se  impaciente  ya. 

Walí. — ¡Que  aguarde,  por  Alá!  Más  grande  es  mi  im- 
paciencia, y  sin  embargo  aguardo  todavía. 

Aben. — Silencio  (acercándose  al  foro)  ^  parece  que  he  es- 
cuchado..., no  hay  tiempo  que  perder  {suena  un 
trueno);  la  tormenta  ruge  cada  vez  con  más  fuerza. . . 
vamos  y  no  hagamos  fracasarlo  todo  por  un  mo- 
mento de  imprudencia.  (Coge  de  la  $nano  á  Walt  y  lo 
arrastra  hacia  la  puerta  secreta, ) 

Walí. — Sí,  vamos;  castillo  de  las  Águilas  que  desa- 
fiando á  la  tempestad  orgulloso  levantas  en  el  espa- 
cio tu  mole  sombría,  pronto  montón  de  calcinadas 
ruinas,  horror  serás  del  extranjero;  la  sangre  que 
en  tu  recinto  se  vertió,  tiene  que  borrarse  con  fuego. 
¡¡Conde  de  Gormáz,  me  perteneces  tú,  y  toda  tu  ta- 
miliaÜ  (risa  convulsiva)  ¡ojo  por  ojo!  ¡diente  por 
diente!  ¡ahora  me  toca  á  vtí\\(Vánse  por  la  puerta  s«- 
creta.) 

ESCENA  II 

Conde  y  Garcerán  (entrando  por  el  foro,) 

(>ONDE. — Y  bien,  escudero,  acaba. 
(Iarcekán. — Nada  hé  visto,  señor,  por  más  que  he  ron- 
dado el  castillo. 


Conde.— Creí  qv^e  hasta  aquí  vendría  el  misterioso 
caballero. 

Garcerán. — Tranquilizaos,  señor;  aquéllo  pudo  ser 
una  calumnia,  (cónxo  os  atrevéis  á  dudar  de  la  vir- 
tud de  la  condesa? 

Conde. — La  condesa,  buen  Garcerán,  es  mujer,  y  la 
mujer  es  lo  monstruoso  bajo  lo  divino,  arcanos  -tan 
insondables  como  el  de  la  providencia,  luz  por  fue- 
ra, sombras  por  dentro:  aman  por  capricho  y  des- 
precian por  diversión;  aquél  pergamino  fatal  me 
acusaba  que  la  condesa  me  era  infiel. 

Garcerán. — La  sacasteis  de  Santa  Fe;  la  trajisteis  al 
castillo  y  ni  vos  ni  yo  hemos  visto  nada. 

Conde. — Sin  embargo,  dudo. 

Garcerán. — cY  á  qué,  señor,  esa  duda? 

Conde. — Cuando  una  gota  de  hiél  cae  en  el  corazón, 
nace  y  se  agiganta  la  duda  en  el  alma,  y  huye  de  los 
ojos  el  sueño...  |yo  no  sé  por  qué  siento  en  mí  algo 
de  extraño  é  indefinible. 

Garcerán. — Mal  hacéis  en  preocuparos  tanto  cuando 
el  tiempo  os  ha  dado  la  evidencia  de  la  inculpabili- 
dad de  la  condesa. 

Conde. — Esa  duda  y  el  alejamiento  de  mi  hijo  han  he- 
cho nacer  en  mi  pecho,  yo  no  sé  que  lucha  de  pa- 
siones y  sentimientos. 

Garcerán. — Don  Lope,  señor,  como  es  uno  de  los 
más  denodados  capitanes  de  los  reinos  de  Castilla,^- 
no  es  extraño  deje  de  escribiros,  cuando  ¡la  patria 
necesita  de  toda  la  fuerza  de  su  brazo  y  de  todo  el 
vigor  de  su  inteligencia;  además  sólo  hace  seis  días 
que  estamos  en  el  castillo,  ya  veis  que  tan  corto  pla- 
zo no  es  para  desesperar. 

("onde.— Sí,  tienes  razón,  no  debo  culparle...  ¡ah! 

Garcerán. — cQué  tenéis,  señor? 

Conde. — Nada...  un  recuerdo...' ¡una  sombra!...  una 
nube  de  sangre  que  flota  ante  mis  ojos...  ¡vete,  dé- 
jame! 

(  jarcerán  . — ¡  Mas ! . . . 

Conde. — ¡No!...  no  te  vayas,  te  necesito;  tú  siempre 
has  sido  mi  amigo  y  compañero. 
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Garcerán. — Señor.. í  explicaos;  si  el  viejo  escudero 
puede  consolar  á  su  señor  será  con  ello  muy  hon- 
rado. 

CoNüE. — (Te  acuerdas  de  aqueja  noche?...  aquí... 

Garcerán. — jSeño'!  tal  idea. 

Conde.— ¡Veinte  años  han  pasado  y  no  se  borra  de  mi 
mente  aquel  espantoso  cuadro!  ¡capricho  ha  sido  ^l 
de  la  reina  de  darme  aqueste  castillo! 

Garcerán. — ¿Os  pesa? 

Conde. — Sí;  yo  no  debía  Volver  al  teatro  de  mis  ha- 
zañas. 

Garcerátv. — ¡Ah!  ¡señor!...  el  tiempo, lo  borra  todo. 
<¿á  qué  recordáis  tan  añeja  historia? 

Conde. — Porque  el  alma  tiene  momentos  en  que  se 
complace  con  infernal  delirio  en  revolver  la  fosa  del 
pasado.— ¡fui  un  infame! 

Garcerán. — ^^Infame  vos?...  sin  duda  la  fiebre  extravia 
vuestra  razón. 

Conde. — La  maldición  de  mi  padre  retumba  en  la  ne- 

.  gra  cavidad  de  su  sepulcro. 

Garcerán.— ¡No  tal!  iNo  os  habéis  vengado  de  un 
modo  ó  de  otro? 

Conde. — Es  que  mi  venganza  no  ha  sido  inicua,  ruin, 
bastarda,  digna  sólo  de  un  alm^  pequeña!  ¡no  tuve 
valor  para  tanto ! 

Garcerán. — ¿Habíais  de  ser  por  ventura  vos  mismo  el 
/  que  destruyese  el  magnífico  palacio  de  vuestros  en- 
sueños y  plantase  la  incendiaria  tea  en  el  mágico 
vergel  de  vuestras  ilusiones  y  vuestras  esperanzas? 
¡No!  ¡vive  Dios!  que  si  la  vida  es  un  sueño  como  di- 
cen los  sabios,  es  crimen  deshacer  sus  encantos! 

Conde. — ¡Yo  la  amaba  más  que  á  mi  vida,  y  mi  alma 
desfallecía  ante  la  enormidad  del  sacrificio!  (Llora). 

(jARCERÁN.  —< Llorando  vos?  ¡si  no  lo  viese  no  lo  cree 
ría!.. .  ^[asomar  las  lágrimas  á  los  ojos  del  león? 

Conde.— ¡No  hay  fiereza  que  no  venza  un  dulce  re- 
cuerdo! 

(lARCERÁN. — Reportaos,  señor,  que  al  veros  llorar  tam- 
bién siento  una  lágrima  en  mis  pestañas. 

Conde. — ¡Para  ser  feliz  hice  á  Walí  desgraciado! 


Garcerán. — El  había  matado  á  vuestro  padre,  mi  se- 
ñor; ^era  justo  acaso  que  quedase  impune  su  de- 
lito? 

Conde.— Mi  intención  era  haberlo  muerto,  haber  col- 
gado de  una  almena  su  cabeza;  el  destino  me  cogió 
en  la  red  de  la  fatalidad,  i.  ^^cómo  hubiese  estrechado 
después  las  manos  de  su  hija? 

Garcerán.— -Olvidad  lo  pasado,  que  de  ello  ya  es 
tiempo,  y  venid  á  pasear  por  las  galerías  ó  por  las 
murallas.  ^ 

Conde. — No. 

Garcerán.— Venid,  que  el  paseo  y  el  fresco  os  hará 
bien. 

Conde. — Vamos. 

Garcerán.— ^Queréis  apoyaros  en  mi  brazo? 

Conde. — Gracias,  buen  Garcerán;  el  que  resiste  años 
de  remordimientos,  nunca  es  vencido  por  horas  de 
recuerdos. 

Garcerán. — Como  gustéis.  {Vánsepor  el  foro.) 

ESCENA  III. 

ZoRAiDA.  (Lateral  izquierda;  pensativa.) 

De  tanto  orar  cansada  me  atrevo  á  traspasar  el  umbral 
de  mi  prisión;  por  más  que  me  afano  en  descifrar 
este  enigma  y  en  aclarar  el  misterio  que  me  rodea 
y  el  sigilo  con  qué  fui  conducida  á  este  castillo,  no 
acierto,  y  en  más  sombras  se  sumerge  mi  pensa- 
miento; cá  qué  vuelvo  á  contemplar  los  sitios  en  que 
se  deshizo  mi  tranquila  infancia?  cpor  qué  mi  esposo 
antes  todo  amor  y  ternura^  es  ahora  todo  recelo  y 
desvarío?  ¡ay  de  mí!  ¡esta  sala  me  recuerda  una  es- 
cena de  espanto  y  desolación;  al  verme  en  su  centro 
sola,  los  recuerdos  que  van  naciendo,  me  van  ani- 
quilando! |Todo  está  como  yo  lo  dejé!...  ¡el  hogar, 
á  cuyo  lado  oia  de  los  labios  de  mis  esclavos  el 
relato  de  dulcísimas  historias;  la  puerta  por  donde 
mi  padre  entraba  después  (suena  la  tempestad)  de  la 
ronda,  los  viejos  trofeos  colgados  del  ancho  y  espeso 
muro...  ¡la  lámpara.,.,  los  tapices!  ¡todo!  ¡todo,  has- 
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ta  la  tempestad  allá  fuera!  ¡Oh!  antes  con  el  blanco 
turbante  en  la  frente  y  sobre  él  flotando  las  nubes 
rosadas  de  los  recuerdos  de  amor  y  las  más  bellas 
ilusiones,  ignoraba  que  otra  vida  me  aguardaba; 
¡vida  dulce  y  amarga  á  la  vez!  ¡ah!  la  vida  es  un  li- 
bro que  hojea  el  destino  para  que  la  muerte  lea  y 
los  años  azoten...  hoy  condesa  de  Gormáz,  ayer 
Zoraida  la  mora,  hija  que  llora  á  un  padre  que  qui- 
zás vive...  madre  de  un  hijo  á  quien  pocas  veces 
veo  y  del  cual  me  separan  ahora  hasta  sabe  Dios 
cuándo  cCuál  es  ¡oh  cielos!  el  mañana  que  me  guar- 
dáis? cqué  hice  para  ser  tratada  con  tanto  rigor?... 
oigo  pasos...  resuena  en  la  galería  el  ruido  de  las 
espuelas  y  el  rechinar  del  arnés,  rumor  de  voces,  {le 
esperaré?...  no:  iá&  qué  he  de  pedirle  perdón  si  de 
nada  me  acusa  la  conciencia?  (Vdse  por  donde  efitró.) 

ESCENA  IV. 
El  Conde,  Capitán  y  Garcerán   (foro). 

Conde. — c^^ecís,  capitán,  que  es  por  demás  peligrosocl 
cargo  que  la  reina  nuestra  señora  me  ha  dado? 

Capitán. — Lo  es  en  extremo,  Conde;  los  moriscos 
abundan  en  la  Alpujarra,  cada  grieta  de  los  montes 
es  una  guarida,  y  parece  que  hasta  de  las  mismas 
sombras  surgen  turbantes. 

Conde. — Bravos  son  mis  soldados,  y  difícilmente  po- 
drán los  moriscos  trepar  por  la  muralla. 

Capitán. — Conviene  sin  embargo  vivir  alerta  por  lo 
que  pueda  suceder. 

Conde. — En  sus  lanzas  apoyados  siempre,  tienen  mis 
almogávares,  un  ojo  en  el  campo  y  una  mano  en  la 
empuñudura  de  sus  mazas. 

Capitán.— Es  de  temer  en  esa  horda  de  bandidos  un 
asalto  inexperado. 

Conde. — {Y  por  qué? 

Capitán. — Porque  dicen  que  aguardan  acierto  miste- 
rioso caudillo  que  llegará  de  un  momento  á  otro... 
dueños  del  castillo,  serán  capaces  hasta  de  intentar 
reconstruir  el  derribado  trono  deBoabdil.  Los  verda- 
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deros  creyentes  recorren  el  africano  suelo  inflaman- 
do con  sus  palabras  el  valor  de  sus  habitantes,  y  no 
será  nada  extraño,  si  las  cosas  marchan  como  hasta 
aquí,  que  empiece  de  nuevo  en  España  otra  guerra 
santa;  masissto,  Conde,  sólo  son  conjeturas  mías;  si 
el  castillo  no  se  pierde  todo  está  salvado. 

Conde. — Mientras  el  conde  de  Gormáz  defienda  el 
castillo,  pueden  venir  contra  él,  no  sólo  esas  hordas 
de^moriscos,  sino  las  mismas  legiones  infernales 
con  Luzbel  á  la  cabeza. 

Capitán. — Si  peligro,  es,  como  digo  el  inminente  y 
aunque  el  golpe  se  intente  dar  en  secreto,  lo  sabréis 
algún  tiempo  antes  por  un  poderoso  auxiliar  que  te- 
nemos en  la  montaña. 

Conde. — cQuién? 

Capitán. — Paulo  el  ermitaño. 

Conde. — [Ah!  sí:  él  fué  quien  hace  veinte  años  me  in- 
trodujo en  este  castillo,  la  noche  en  que  para  Casti- 
lla lo  tomé.  cVive  todavía? 

Capitán. — ^Viye,  aunque  cargado  de  años  y  penali- 
dades. 

CoifDE. — No  lo  he  vuelto  a  ver  desde  entonces. 

Capitán. — Desde*  el  fondo  de  su  cueva  sorprende  to- 
dos los  planes  del  enemigo. 

Conde.— ^Y  cómo  es  que  no  se  acoge  á  nuestros  mu- 
rois>  ¡allí  es  muy  fácil  que  lo  asesinen! 

Capitán. — Más  de  una  vez  yo  mismo  se  lo  he  pro- 

,  puesto,  y  alegando  sus  inquebrantables  votos  siem- 
pre ha  rehusado;  mas  hace  dos  días  vino  á  anun- 
ciarme que  el  ataque  se  disponía  y  que  algunos 
momentos  antes  vendría  a  avisaros  entrando  por  esa 
puertecilla,  pues  así  dice  que  no  pueden  verle  ni  es- 
torbarle en  sil  benéfico  intento. 

Conde. — Joya  inapreciable  es  por  cierto  el  tal  eremita. 

Capitán. — Si  nada  nuevo  tenéis  que  ordenarme,  per- 
mitid que  me  retire. 

Conde. — Un  momento,  Armendáriz. 

Capitán  . — Decid . 

Conde. — ^Tenéis  alguna  noticia  de  D.  Lope,  mi  hijoP 

Capitán. — No  por  cierto,  y  por  él  os  iba  á  preguntar. 
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Conde. — ^Nada  sé  desde  que  estoy  en  el  castillo. 
Capitán.— Y  yo  desde  que  lo  deje  en  la  corte.— {Or- 

denais  algo? 
Conde. — Id  con  Dios,  Capitán. 
Capitán.— Quedad  con  él,  señor.  (V ase  foro), 

ESCENA  V. 

Conde  y  Garcerán.  ^ 

Garcerán.  —  ¿Me  necesitáis  para  algo  más,   señor 

Conde? 
Conde.— No,  puedes  retirarte. 
Garcerán.— ¿No  queréis  que  os  acompañe? 
Conde. — No. 
Garcerán. — El  cielo  os  guarde.  [V ase  faro.) 

ESCENA  VI 

Conde  {qtuda  pensativo  y  se  sienta  un  momento  en  un  tah- 

rete  junto  al  hogar,) 

Conde. — ¿Será  verdad  ó  mentira?  ¡Ah!  si  fuera  cierto 
la  mataría...,  si  en  mi  carácter  no  hubiera  tanta  des- 
confianza y  de  esta  desconfianza  nó  hubiese  nacido 
tanta  duda,  quizá  el  hogar  me  parecería  más  pla- 
centero, y  quizás  hallase  mí  alma  en  él  lo  que  inútil- 
mente va  buscando  tras  lo  imposible  para  llenar  el 
vacío  que  siento  aquí,  y  para  pagar  con  oleajes  de 
fuego  la  sed  rabiosa  que  calcina  mis  labios.  |Hogar! 
nunca  eres  la  imitación  de  la  gloria,  siempre  la  pa- 
rodia del  infierno!  y  tú  alma  ¿qué  eres?  cráter  sinies- 
tro del  volcán  de  las  pasiones,  que  á  veces  duerme 
entre  sombras  y  á  vece.s  estalla  entre  nieblas.  I  Qué 
grato  es  vivir  sin  amar  y  sin  pensar!  ¡Cuan  envidia- 
ble es  la  vida  del  ser  que  no  siente!  cQué  fatídico 
geroglífico  es  este,  cuya  solución  me  pide  el  des- 
tino con  roncas  voces  oculto  en  la  sombra  del  mis- 
terio? [Suénala  tempestad),  ¡Aún  retumba  el  trueno 
rodando  desecho  en  mujidos  por  las  concavidades 
de  sus  antros;  aún  resuena  en  el  fondo  de.  mi  5ér 

'   algo  más  horrible  y  formidable  que  su  espantoso 
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estallido...!  ^1  rayo  hace  brillar  su  lúgubre  resplan- 
dor retorciendo  sus  sierpes  de  fuego  entre  los  plie- 
gues inmensos  de  las  enlutadas  nubes  y  los  deste* 
líos  de  mil  encontradas  ideas,  alumbran  siniestras 
la  lobreguez  de  mi  mente...;  el  viento,  rasgándose 
en  las  almenas,  \k  sinjulando  gritos  pavorosos  de 
agonía...,  los  áuspiros  que  levantan  mi  pecho  y  re- 
vientan en  mis  labios,  son  ráfagas  abrasadoras  que 
á  las  playas  de  la  desesperación  empujan  y  preci- 
pitan la  ola  negra  de  mi  vida..,;  dos  tempestades 
luchando;  una  rugiendo  en  el  vacío,  otra  estallando 
en  mi  pecho,  y  sobre  mi  frente  aglomerándose  re- 
cuerdos y  más  recuerdos,  laberintos  de  brumas  y 
pelotones  de  lava.  Despierta  mi  juventud  con  toda 
su  pasión  y  lozanía,  y  á  mi  oíd©  viene  á  murmurar 
frases  de  dulces  venganzas,  de  raptos,  de  rabia  y  de 
locura;  jyo  no  quiero  ver,  yo  no  quiero  oír,  basta, 
basta  ya!  iiAllí,  sí^  allí..!!  la  veo...,  hermosa,  sedu- 
cida, perjura  y  deshonrada....  ¡oh!  es  una  visión,  es 
mentira,  la  calumnian!  {Cúbrese  el  rostro  con  las 
manos.) 

ESCENA  VII 

Conde  j/  Walí-Said.  (Entra  pausadamente^  por  la  puerta 

secreta). 

Walí. — Dios  guarde  al  noble  Conde  de  Gormáz... 

Conde.— c Quién  me  habla? - 

Walí.— Paulo  el  ermitaño. 

Conde — jAh!  sois  vos,  por  fin  aquí,  ¡cuánto  hemos 
envejecido!  Vuestra  barba  es  cada  día  más  blanca  y 
mi  alma  cada  instante  más  negra.  Y  bien;  que  cuan- 
do á  mí  os  presentáis  ¿será  porque  los  moriscos  in- 
tentan el  ataque?  illtgó  el  momento  de  pelear? 

Walí.— No  son  los  moriscos  D.Juan,  los  que  obligan 
á  presentarme  aquí;  aún  no  ha  ll^'gado  su  miste- 
rioso jefe. 

Conde. — ^cA  qué  venís  entonces? 

Walí — A  revelaros  un  secreto. 

Cokde. — |Un  secreto!  ¿algún  nuevo  plan  del  enemigo? 
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Walí. — No;  pero  algo  sí  que  con  ellos  tiene  tal  vez 
relación. 

Conde. — Hablad. 

Walí. — Sabed,  D.  Juan,  que  hay  quien  el  castillo  ace- 
cha con  siniestras  intenciones. 

Conde. — ¿Los  espías  moriscos?   - 

Walí.— No. 

Conde. — (Entonces?   • 

Walí. — Escuchad. 

Conde. — Tanta  calma  me  exaspera. 

Walí. — Prestadme  un  momento  de  atención;  cuando 
el  último  rayo  del  sol  brillaba  aún  tras  las  enhiestas 
cumbres,  luchando  con  los  crespones  que  empezaba 
la  noche  á  tender,  salí  de  mi  cueva  para  observar 
como  de  costumbre  las  avanzadas  mahometanas... 
silencioso  contemplaba  el  lejano  ondular  de  las  ho- 
gueras del  campamento,  cuando  siento  pasar  dos  bul- 
tos junto  á  mí;  miro,  eran  dos  hombres  á  caballo, 
noble  el  uno  á  juzgar  por  su  bizarra  apostura  y  ple- 
beyo el  otro  que  según  las  trazas  escudero  parecía... 
en  un  principio  creí  que  eran  moriscos  y  tras  una 
roca  presuroso  me  oculté,  mas  desvanecido  mi  temor 
salí  y  vi  que  desmontaba  el  hidalgo,  al  par  que  con  su 
acompañante  sostenía  este  diálogo:  «Es  imposible 
avanzar  juntos,  Ordoño;  si  mañana  nojie  regresado 
es  que  todo  habrá  concluido.»— Espero,  señor,  que 
volváis  como  habéis  llegado.  No  lo  sé,  ella  me  ase- 
gura en  su  carta  que  la  empresa  es  bastante  temera- 
ria y  arriesgada,  pues  el  conde  desconfia. 

Conde. — {Ii"^)-  ¡Acabad! 

Walí. — Su  carta  así  me  lo  asegura  y  me  ruega  venga 
.á  verla;  en  fin,  Ordoño,  si  muero  dedícame  una  ora- 
ción y  una  lágrima;  yo  voy  á  ver  á  ese  anacoreta  de 
que  me  habla,  adiós;  se  alejó  el  caballero  y  el  es- 
cudero también,  ambos  por  distinto  camino;  tras  el 
hidalgo  corrí,  ansioso  de  saber  el  origen  de  aquellas 
enigmáticas  frases,  llegué  á  mi  cueva  y  el  misterioso 
caballero  ya  estaba  allí  calentándose  ante  los  des- 
pojos de  una  hoguera  que  en  atizar  se  afanaba;  al 
verme  se  puso  en  pie  y  presumí  por  el  ruido  de  su 
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armadura  y  por  el  pomo  de  su  espada  que  entre 
los  pliegues  del  manto  relucía  fuese  de  elevada  al- 
curnia. Le  pregunté  por  qué  lo  hallaba' allí  y -me 
respondió^  que  traía  una  misión  que  cumplir  en  el 
castillo;  me  preguntó  la  situación  de  esa  escalera  y 
se  lo  revelé...  hubiera  podido  muy  bien  darle  la  ca- 

*  liada  por  respuesta  y  venir  á  deciros  lo  que  ocurría; 
pero  mi  huésped  hubiese  sospechado. 

Conde. — ¡Nada  vio  Garcerán ! 

Walí. — Le  prometí  conducirlo  hasta  la  boca  del  sub- 
terráneo, y  he  venido  á  contaros  lo  ocurrido,  por  si 
halláis,  mejor  que  yo  la"  verdad  y  la  causa  de  tan 
estupenda  intriga. 

Conde. — "¡¡Nada  habéis  visto!!  ¡¡nada  habéis  oidoÜ 
¡¡habéis  mentido  y  queréis  morir!! 

Walí. — ¡Señor! 

Ojnde. — ¡Id  á  ver  á  ese  hombre,  y  cuando  el  toque  de 
ánimas  resuene  en  el  torreón  hacedlo  entrar!...  Le 
espero  aquí. 

Walí. — Seréis  servido,  conde  de  Gormáz.  (Váse  lenta- 
fnente  mirando  con  feroz  sonrisa  al  Conde). 

ESCENA  VIII 

Conde  y  Zoraida 

(.ONDE. — ¡Condesa!  {Llamando  con  ira.) 

Zoraida. — ^1  libéis  llamado^ 

CoNDK.-^Sí;  ante  el  tribunal  de  la  honra  y  de  la  con- 
ciencia tengo  que  juzgaros,  condesa. 

Zoraida. — ¡Juzgarme!  ¿de  qué  delito)  c^oy  culpable 
acaso>    .     ~  , 

Conde. — Lo  sabéis  mejor  que  yo.  Responded  á  mis 
preguntas  sin  mentira  ni  íicción;  mi  honra  herida 
y  mi  amor  escarnecido  requieren,  señora,  aquesta 
explicación. 

Zoraida. — Por  más  que  contemplo.  Conde,  laaheración 
de   vuestro   semblante,  no  comprendo  por  qué  me 

/  habláis  en  ese  tono,    ni  por  qué  me  miráis  con  cs^ 

mirada  voraz/ 

Conde. — Os  sorprende  mi  llamada? 
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ZoRAiDA. — Me  sorprende,  señor,  porque  hace  muchos 
días  no  tenía  ni  la  honra,''ni  el  placer  de  veros  á  mi 
lado;  huís  de  mí  sin  saberporqué,  y  aunqueen  vano 
intentaba  hablaros  nunca  hasta  ahora  lo  conseguí. 

(>()NDi:. — {Y  nada  más  que  por  eso  os  extrañad 

ZoKAiDA. — <Qué  otro  motivo  queréis  que  tenga? 

CoNDK. — Señora,  es  preciso  que  arrojéis  la  máscara, 
conque  encubrís  vuestra  infamia.,,  jestamos  jugan- 
do un  juego  terrible  cuya  única  solución  es  la  muer- 
te!... una  acción,  una  palabra  solo,  rompen  para 
siempre,  señora,  los  lazos  de  la  familia,  deshacen 
un  hogar  y  manchan  con  repugnante  cieno  el  neva- 
do ropage  del  tálamo  nupcial;  desvanecen' el  perfu- 
me de  las  flores  de  la  inocencia*  y  hacen  concebir 
hasta  la  idea  monstruosa  del  crimen..,  vuestra  hipó- 
crita falsía,  hace  que  mi  vista  penetre  hasta  el  fondo 
de  vuestra  conciencia,  viendo  en  él  manchas  negras 
como  el  cieno  que  se  mira  á  través  de  la  onda  clara. 
Soy  vuestro  esposo  y  os  amo  más  que  á  mi  vida; 
por  vos  quebranté  un  juramento  hecho  ante  el  már- 
mol frió  de  una  tumba  y  vos  hacéis  nacer  en  mi 
mente  un  caos  y  en  mi  pecho  un  infierno...  ¡ay  de 
vos!  ¡temblad!...  podéis  maldecirme,  podéis  estam- 
par en  mi  frente  el  estigma  más  afrentoso...  ¡soy  hon- 
rado, soy  caballero...!  deshecho  mi  hogar  y  muerto 
mi  amor  yó  sabré  borrar  ese  inri  de  oprobio  y  de 
vergüenza  con  toda  la  sangre  que  encierra  vuestro 
nc\  ado  cuerpo  ¡no  finjáis  ni  asombro  ni  extrañeza, 
ni  angustia  ni  desesperación,  ni  hagáis  rodar  por 
vuestras  mejillas  una  lágrima,  porque  en  vez  de  ser 
perla  hermosa  desprendida  del  corazón  es  diamante 
falso  que  la  infamiay  la  maldad  arrojan á mis  plantas! 

ZoRAiDA. — Don  Juan,  no  os  comprendo  ni  quiero  com- 
prenderos, porque  me  horroriza  y  me  indigna  adi- 
vinarlo; ¿qué  se  agita  en  vuestro  pecho  y  se  agi- 
gantaren vuestra  alma.  Las  palabras  que  pronun- 
cian vuestros  labios  resuenan  en  mis  oídos  como 
ecos  aterradores  de  olas  que  en  el  Océano  deshace 
y  rompe  el  vcndabal;  cpor  qué  me  habláis  así>  esto 
es  sin  duda  una  congojosa  pesadilla  que  os  invade  á 
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VOS  y  á  mí;  hace  algunos  día^  me  amabais,  ,;por  qué 
tal  mutación?  Un  día  ordenasteis  que  os  siguiese  y 
así  lo  hice,  satisfaciendo  vuestro  deseo  y  acatanda 
vuestro  mandato...;  no  guardo  por  vos  rencor  algu 
no,  y  hace  un  instante  oraba  ante  la  cruz  para  que 
Dios  os  devolviese  á  mis  brazos,  á  mi  cariño,  á  mi 
amor  solitario  y  triste,  y  veo  me  concede  lo  pedido, 
pues  otra  vez  venís  á  mí. 

Conde. — (Terror.)  ¡Apartad,  señora;  pesa  sobre  vos 
una  sospecha!  quizá  el  remordimiento  de  la  consu- 
mación de  un  crimen  horrendo. 

ZoRAiDA.— (£»  duda.)  ¡Una  sospecha!  ahora  profundizo 
el  arcano  de  vuestro  pensamiento  y  comprendo  todo 
el  terrible  sentido  de  vuestras  palabras;  ¡hablad, 
quiero  saberlo,  quiero  confundiros! 

Conde. — ¡Confundirme!  ^Sabéis  lo  que  os  proponéis? 
hace  seis  días  que  esa  sospecha  me  está  labrando  en 
el  alma  una  cárcel  de  hierro  que  me  aniquila.  ¡Se 
me  dijo  en  Santa  Fé  que  me  erais  infiel! 

ZoRAiDA. — íY  lo  creísteis>challó  cabida  en  vos  tamaña 
.  infamia  ? 

Conde. ^-No,  al  principio  no  lo  creí....  aquel  perga- 
mino puesto  en  mis  manos  por  la  fatalidad,  podía 
ser  una  calumnia,  la  venganza  de  un  amante  desai- 
raido:  entonces  pensé  en  vuestra  virtud,  condesa; 
pero  como  la  virtud  de  la  mujer  es  puente  de  cristal 
que  se  hunde  al  paso  de  la  duda,  os  vigilé  y  nada 
pude  verque  mis  sospechas  confirmase,  jpor  eso  solo 
no  os  condeno. . .  ¡hay  más  aún !  ¿osofendí  vigilándoos? 

ZoRAiDA. — Sí,  habéis  hecho  mal,  porque  mi  virtud 
debía  haberos  detenido. 

Conde. — Contra  esa  idea  lucho  como  un  titán;  pero 
hace  un  momento,  la  duda  convertida  en  evidencia, 
me  ha  mostrado  la  deformidad  de  vuestra  culpa. 

ZoRAiDA. — (Magestád.)  ¡Mentís! 

CoNDE,-r-iOjalá  fuera  así;  quisiera  mentir  y  no  pensar, 
porque  el  pensamiento  es  monstruo  de  iniquidad 
cuando  rueda,  gira  y  se  acrecienta  y  se  retuerce  so- 
bre ese  abismo,  cuna  de  los  celos,  llamado  corazón! 
¡quisiera  ser  víctima  del  engaño  y  esclavo  de  la  vi- 
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sión,  porque  el  engañado  visionario  siquiera  es  feliz: 
pero  los  hechos,  que  son  montones  de  desgarradoras 
realidades,  os  condenan,  os  acusan  y  os  sentencian, 
condesa  de  Gormáz! 

ZoRAiDA. — ¡Mostradme  una  prueba! 

Conde. — No  la  tengo  todavía.  ¿Creéis  que  si  la  tuviese 
existirias  vos  aún?  itengo  la  evidencia  horrible! 

ZoRAiDA. — ¡Infamia!  ¿dónde  está  esa  siniestra  evi- 
dencia? 

Conde. — Hace  un  momento,  un  honibre  que  no  os 
conoce,  ni  es  un  infame,  ni  un  cortesano. vil,  ha  ve- 
nido á  decirme  que  un  amante  citado  por  vos  inten- 
ta llegar  hasta  esta  cámara  por  esa  puerta  falsa. 

ZoRAiDA. — ¡Qué  iniquidad! 

Conde. — Lo  veremos,  condesa;  la  hora  está  próxima  á 
sonar... 

ZoRAiDA, — Mas... 

Conde. — No  me  interrumpáis,  vuestro  amante,  ven- 
drá y  en  vez  de  estrecharos  entre  sus  brazos  como 
yo  lo  hago,  en  vez  de  vuestras  adúlteras  caricias, 
encontrará  la  hoja  fria  de  mi  daga;  ¿verdad  que  es 
un  cambio  nada  grato,  encontrarse  con  una  tumba 
en  vez  de  una  hermosura  soberana?  Já...  já...  já...  já.. . 

ZoRAiDA. — ¡Dios  mió!  No  me  es  dado  vindicarme. 

CoNDE.'^ — Nopronuncieis  el  nombre  sacrosanto  de  Dios, 
porque  él  no  os  puede  oir...  ¡yo  aclararé  este  miste- 
rio... ese  hombre  sea  quien  sea  morirá;  si  sois  ino- 
cente permaneced  tranquila...  si  culpable...  ¡Zorai- 
da!  ¡Ángel  de  mi  cielo!  ¡eres  criminal  y  aún  te  ama 
el  alma  mía;  te  amo,  te  adoro  como  el  díaen  que  te  vi! 
¡pronto!  mis  labios  están  sedientos  de  amarguras  y 
quiero  beber  tus  lágrimas,  aunque  sean  infusorios 
de  veneno;  ¡antes  que  la  fatalidad  nos  separe  para 
siempre  dame  tu  último  beso  de  pureza;  sea  mío  el 
último  destello  de  tu  inocencia.  (Siiena  la  campana  á 
la  of ación. )\\Qxi6  horror!!  ¡¡lejos  de  mí!!  ¡¡es  la  hora!! 
¡¡la  muerte  entra  en  el  castillo!!  ¡idos!  {Señala  con 
imperio  la  puerta  d  la  condesa  que  se  vi  trágica  y  deli- 
rante  por  donde  entró,) 
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ESCENA  IX. 

CoNüE,  D.  Lope  y  Zoraida. 

Don  Lope  entra  por  la  puerta  falsa  ^embozado,  cubierta  la 
cabeza  con  un  casco  cerrado,,  el  conde  le  aguard<x  con  la  daga 

desenvainada. 

Conde. — (Precipitándose sobre  D.  ho^t y  sepultándole' la 
daga  e7i  el  pechó ^  \lA].\ionvdi  antes  que  todo;  mise- 
rable, muere! 

D.  hopE. -^{Vacilando  va  á  caer  al  lado  del  hogar .)  ¡¡Vir- 
gen!! ¡¡socorro!!  ¡¡ahü 

Conde. — {Se  precipita  sobre  el  cadáver  y  le  arranca  un  per- 
gamino, tira  la  daga  y  llama  á  la  condesa,)  ¡Esta  es  la 
carta  fatal!  ¡Señora! 

Zoraida. — {Retrocediendo  aterrada,)  ¡Asesino!  ¡¡Oh!! 
(Vase  enseguida.) 

Conde. — Hé'aquí  la  prueba  de  vuestro  delito. 

ESCENA  X. 

Conde. 

Esforzándose  por  leer^  convulso  y  aterrado^  el  pergamino. 

¡Mi  querido  hijo!  ¿qué  es  esto?  ¡no  hay  duda!  me  habré 
equivocado,  no  será  esta  la  carta  áe  la   infiel.    «Te 
necesito  á  mi  lado,  ven,  entrarás  por  la  puerta  falsa 
que  te   indique  Paulo  el  ermitaño,  tu  padre».  ¡El 
castillo,  el  ermitaño,  ¡oh!  todas  estas  circunstan- 
cias son  horribles  y  triviales  á  un  mismo    tiempo... 
¡esta  carta  ha  sido  arrancada  del  pecho  de  ese  cadá- 
ver y  mi  daga  al  buscarle  el  corazón  ha  roto  una  de 
las  puntas  del   pergamino.    ¿Quién   es   el   muerto? 
¡qué  clase  de  monstruo  soy  yo!    ¡Cuantas   veces   la 
lea  me  parecerá  un  sueño!  ¡qué  horrible  es  el  fulgor 
espectral  que  despiden  sus  caracteres!...  parecen  es- 
critos con  fuego  del  infierno...  ¡ah!...   ¡esto   es   una 
pesadilla,  cuyo  nudo  me  ahoga!  ¡sangre,  mucha  san- 
gre...! Si...  está  carta  me  extremece  y  aún  creo  que 
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la  mano  de  Satán  trató  de  simular  mi  letra  ¡esta  car- 
ta va  á  mi  hijo  dirigida  y  ese  cadáver.,.  (S^  acerca  ál 
cadáver.)  nme  da  horror  el  pensarlo!  j¡¡él  es!!!  ¡¡imi 
hijo!!!  I ¡ ¡parricida! II  (Cae  sobre  el  cadáver  abrazándolo 
y  en  este  moínento  aparece  Walí  por  la  puerta  secreta  efi 
trage  de  ermitaño.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
El  Conde  y  Walí-Saíd. 

Walí. — (Con aire  ferog.)  ]á...  ]á..,  jL,,  ¡Bien  os  ven- 
gasteis, conde  de  Gormáz! 

Conde. — (Levantándose  como  quien  sale  de  un  sueño,)  ¿Sil- 
bes quién  eS  el  muerto?  ¿Sabes  á  quién  he  matado 
por  tí?  liá  mi  hijo!! 

Walí. — ¡¡A  vuestro  hijo!!  (Alegría  feron,)  ¡Imposible! 
miradlo  bien,  y  si  así  fuese,  no  lo  debéis  extrañar. 
esta  cámara  tiene  manchas  de  sangre  que  con  san- 
gre sólo  se  borran.  ¿Te  acuerdas  de  Zoraida?  (Scicu- 
diéndole  por  un  brazo.)  , 

Conde. — (Espantado.)  ¿Quién  eres  tú,  que  mi  horrible 
pasado  en  mi  horrible  presente  me  haces  recordar? 

Walí. — (Quitándose  el  Mbito,  con  soberbio  triunfo.)  ¿Me 
conoces,  Conde  de  Gormáz? 

Conde. — (Asombrado.)  ¡¡El  Walí-Saidl! 

Walí. — ¡Ya  lo  ves....,  soy  yo;  yo,  que  quiero  vengar 
una  antigua  historia  de  lágrimas  y  sangre! 

Conde. — ¿Venganza  has  dicho?  Según  eso,  ¡eres  tú  el 
autor  de  todo  esto! 

Walí. — Tú  lo  has  dicho. 

Conde. — ¡¡Oh!!  Vive  Dios,  fiero  Walí,  que  tu  historia 
debe  ser  por  demás  interesante  y  monstruosa;  cuén- 
tamela,  que  en  este  instante  sólo  anhelo  monstruo- 
sidades; cuéntamela,  que  yo  á  mi  vez  te  devolveré 
cuento  por  cuento. 

Walí. — No  soy  Walí  el  vencido,  el  padre  anonadado 
por  la  venganza  del  Conde  de  Gormáz;  soy  Walí  el 
vengativo,  el  terrible  jefe  de  los  árabes  de  la  Alpu- 
jarra...,  asesiné  á  Paulo  el  ermitaño,  he  estado  ocu- 
pando su  puesto  por  algunos  días,  engañé  á  tus  ca- 
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pitanescon  falsas  noticias  de  mentidos  asaltos...,  fin- 
gí tu  letra  para  atraer  á  tu  hijo  á  una  emboscada  por 

-  tus  celos  preparada...,  yo  fui  el  autor  del  anónimo  de 
Santa  Fé;   llegó  el  momento,  Conde  de  Gormáz. 

Conde.— (Ca/wd.)  ¿Y  qué  más? 

Walí.— El  castillo  que  orguUose  ocupas,  está  minado 
por  mí,  y  mis  gentes  sólo  esperan  una  señal  para 
surgir  hasta  de  las  losas  de  tu  oratorio  y  de  los 
mármoles  de  los  patios,  y  convertir  tan  soberbia 
fortaleza  en  negro  montón  de  humeantes  ruinas. 

Conde. — ¿Puedo  saber  tu  objeto? 

Walí. — Celebrar  tus  funerales,  los  de  tu  esposa  y  de 
tu  hijo  de  una  manera  digna  de  vuestra  regia  estir- 
pe; ven,,  sigúeme,  ahora  mismo  empezará  tan  gran- 
dioso espectáculo.  (Hace  sonar  la  trompa  que  lleva  en  la 
cintura.  Ilumínase  el  fondo  del  teatro  con  vivísimos  des- 
tellos como  si  un  formidable  incendio  acabase  de  esta- 
llar. Oyense  grandes  murmullos,  fuido  de  armas  sin  que 
se  interrumpa  el  diálogo;  el  conde  se  asoma  frenético  á  la 
balaustrada.) 

Conde.— Já...  já...  já...  i  ¡qué  maravilloso  espectácu- 
lo!! sólo  hallo  un  inconveniente,  y  es  que  vengas 
ofensas  que  jamás  se  te  han  inferido! 

Walí. — ¡Cómo!  ¿puede  acaso  quedar  impune  la  muer- 
te de  mi  Zoraida? 

Conde. — Yo  necesitaba  matar  á  tu  hija  para  vengar 
la  muerte  que  dieron  á  mi  padre  tus  manos  impías, 
pero  ciego  de  amor  no  lo  hice... 

Walí. — ¡Cómo!  ¡Vive! 

("'onde.  — ¡Calla!  ¡Yo  también  tengo  mi  cuento!  Hace 
veinte  años,  te  hice  creer  que  la  cabeza  de  una  es- 
clava era  la  de  tu  hija...  á  la  infiel  la  hice  castella- 
na, á  Zoraida  la  mora  la  hice  mi  dama,  mi  amor, 
la  madre  de  mi  hijo,  porque  has  de  saber  y  te  lo  diré 
bajo,  muy  bajo  para  que  el  mundo  no  se  espante 
¡que  ese  cadáver,  víctima  inocente  inmolada  á  tu 
furor  es  el  cuerpo  ensangrentado  de  tu  nieto!! 

Walí.— ¡Oh,  monstruoso  D.  Juan!  ¡calla!  ¡tus  palabras 

me  aniquilan!  /^ 

Conde, — Ven,  acércate,  mira   el  incendio,  oye  esos  '^ 
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pavorosos  gritos  de  agonía;  tú  en  la  ceguedad  de 
lu  horrible  venganza  hiciste  todo  esto;  pues  bien, 
¡mira  allá  á  lo- lejos  cves  aquella  ventana  de  la  que 
ya  se  apoderan  las  llamas  en  revueltos  torbelli- 
nos?,., dentro  de  algunos  instantes  será  un  mon- 
tón de  humeantes  ruinas...  ya  se  desprenden  las  ce- 
losías... ya  empieza  á  desplomarse  el  arco  de  su  oji- 
va... fija  bien  en  ella  tu  vista...  contempla  aquella 
sombra  blanca  que  en  su  hueco  resplandeciente 
aparece  ¡oh!  ¡hermosísinxa  visión!  ¡mírala!  ¡parece 
un  espectro  evocado  de  un  sepulcro,  mírala  cómo  se 
retuerce,  grita  y  se  desespera;  todo  es  inútil!  ;cl 
esti'ücndo  deja  hecatombe  apaga  el  eco  de  su  voz. . . 
duda  tirarse  de  la  alta  torre...  por  todas  pat'tes  la 
muerte  la  amenaza;  ¡nos  ha  visto!  tiende  hacia  nos- 
otros sus  brazos  delirante,  implorando  compasión 
y  socorro;  ¡nosotros  se  lo  podemos  dar!  ¡en  aquella 
estancia  termina  esta  galería!  ¡pues  bien,  no  lo 
haremos!  ¡dejaremos  que  el  fuego  que  tú  has  en- 
cendido, la  abrase  y  tú  desde  aquí,  bajo  mi  férrea 
mano  preso,  verás  morir  á  aquella  mujer,  que  es 
mi  esposa!  ¡¡Zoraida,  tu  hija!! 

Walí. — (Avalanzándose  hacia  ella.)  ¡Ella!  ¡Hija  mia! 

Condp:. — (Sugetándole.)  Quieto  aquí:  ¡goza,  engendro 
infernal,  de  tu  obra  de  destrucción! 

Walí. — (Desasiéndose  del  cojide  y  tomando  un  arma  de  ¿a 
panoplia.)  ¡Mi  hija!  ¡Paso,  conde,  paso! 

Conde. — {Sugetándole  fuertemente.)  Es  inútil,  de  aquí 
no  saldrás,  tenemos  que  morir  los  dos  víctimas  de 
nuestras  «Dos  Venganzas.»  (L«¿;/ta.  El  conde  arroja 
al  suelo  al  Walí.  Telón  rápido.) 


V I N . 


DOS  Y  TRES...  DOS. 
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DOS  T  TBES...  nos, 
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DOH  RAFAEL  BABIA   LIERH. 


Puesto  eo  escena  cjod  extraordinario  éxito  en  el  teatro  Principal 
de  Valencia  ei  24  de  Mayo  de  1868;  en  el  Principal  de  Barce- 
lona el  1.  de  Diciembie  del  mismo;  y  en  el  de  la  Zanoela  de 
Madrid  el  6  de  Febrero  do  1869,  á  beneficio  de  U  Señora  Doña 

Gertrudis  Castro. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


MADRID. 


VALENCIA  •         BARCELONA . 


yu)  PEPA Snu.  G.  Castro.  G.  Castro. 

«    CLARA Froco.        Ruiz. 

»^.'  NICOLASA.  Orcaz.  Andrade. 

y^'J&LlSA. A.  Castro.    A*  Castro. 

^/fíí  DON  PEDRO..  Sers.  ALiseoo.     Aldarrán. 
^RAMON Recio.         Hicart. 


J.  García. 
Muñoz. 
Martin. 
Pekez. 
D.  García. 
N.  N. 


La  propiedad  de  esta  obM  pertenece  á  D.  José  María  Moles,  y 
nadie  podrá  sin  so  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pafia  7  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  tiaya  ó  se  celehren 
en  adelante  contratos  internacionales. 

El  atitor  86  reserva  el  derecho  de  tradoceion. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo,  que  administra  D.  Alonso  Gnllon,  son  los  encar* 
gados  excIusiTOS  de  la  ?enta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere- 
chos de  representación  en  todos  los  puntos. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  eiige  la  ley. 
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dedica  este  juguete  en  prueba  de  respetuesa  censideracioo 


Sa  atento  y  s.  s.  q.  1.  b.  I.  p. 
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El  antor  se  complace  en  enviar  un  recuerdo 
de  admiración  á  las  Sras.  Andrade  y  Castro  y  al 
Sr.  Albarrán,  por  el  talento  con  que  desempe- 
ñaron sus  respectivos  papeles,  al  cual  debe  todo 
su  éxito  esta  obríUa. 


ACTO  ÜNICO. 


Elegante  gabinete,  limitado  por  an  cierre  de  cristales 
que  tiene  dos  puertas  abiertas  sobre  el  jardín  del 
fondo.  Puertas  laterales.  Á  la  derecha  un  velador 
con  recado  de  escribir.  Toda  la  decoración  ha  de 
ofrecer  el  aspecto  de  una  bonita  habitación  de  vera- 
no ^Luz,  la  de  la  calda  de  la  tarde.  Muchas  flores  y 
plantas. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  MEVES,  y  á  poco  RAMÓN. 

Doña  Nieves  sale  por  una  de  las  paertas  laterales   trayendo  en 

la  mano  una  carta  abierta. 

Nieves.    ¿Ramón?  Nada,  ni  por  esas, 
¿Ramón?  Arrancando  litas 
ni  oye  mí  voz  ese  ganso» 
ni  la  de  la  campanilla. 

(S«  acerca  hacia  el  j^rdin.) 

Á  ver  si  por  fin...  ¿Ramón?  (Muy  fuerte.) 

AMON.      Voy,  señora.  (Dentro,  muy  lejos.) 

Nieves.  Ya  respira. 

¿Y  cómo  he  de  regañarle, 
si  le  entretienen  las  niñas? 
Cuidando  las  flores  pasan 
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en  el  jardín  todo  el  día. 
Ramón.    ¿Ha  llamado  usted?  (Ue^a  por  ei  foro.) 
Nieves.  Mil  veces. 

Ramón.    Pues  no  oí... 
Nieves.  Se  necesita 

ser  sordo  como  una  tapia. 
Ramón.    Siento... 
Nieves.  Di  á  las  señoritas 

que  vengan  aquí  al  instante, 

pero  al  instante. 
Ramón.  En  seguida. 

Nieves.    Di  que  hay  carta  del  señor. 
Ramón.    Al  momento. ' 
Nieves.  Date  prisa,  (váse  Ramou.) 

ESCENA  n.  '  -■ 

nieves. 

Mi  señor  hermano  es  tonto. 
Porque  don  Pedro  Avecilla 
tiene  vinos  en  la  Mancha 
y  aceite  en  Andalucía, 
se  empeña  en  que  ha  de  casarle 
con  una  de  mis  sobrinas. 
Rematadamente  es  tonto; 
cada  cual  de  ellas  delira 
por  su  novio,  es  natural; 
no  son  feas,  y  las  chicas 
quieren  jóvenes,  es  claro! 
que  no  quieren  estantiguas. 
¡Que  es  rico!  No  les  importa. 
En  la  juventud  florida 
se  dejan  por  un  buen  mozo, 
cien  mil  fanegas  de  olivas. 

1Y  á  mi  edad  casi  es  lo  mismo. 
¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 
Yo  por  mi  no  be  de  casarme, 
,  mas  si  lo  pensara  un  dia, 
/  no  me  casaba  con  hombre 
*^  de  treinta  y  tres  para  arriba. 
\  El  marido  ha  de  ser  fuerte, 
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y  tieso  y  con  valentía. 
Para  chocheces  y  canas 
^ basta  y  sobra  con  las  mías. 

ESCENA  in. 


DONA  NIEVES,    PEPA,  ELISA  y    CLARA.  EstM  tret  vienen  del 

jardtu. 


EPA. 

Nieves. 
Pepa. 


Clara. 
Elisa  . 
Nieves. 
Pepa. 

Nieves. 

Pepa. 

Nieves. 

Pepa. 

Nieves. 


¿Hemos  tardado? 

Sí  tal. 
Guipe  usté  á  unas  sensitivas, 
cuyo  riego  era  urgentísimo. 
¡Si  viera  usted  qué  crecidas 
están!  La  traigo  á  usted  una.  (Se  u  da.) 

*  l^d^W^^ATei.  (presentándolo.) 

Yo  wn  nardoj  ttfi.  (id.) 
¡Qué  bien  huelen!  (Los  toma.) 

¿Con  que  hay  carta 
de  papá? 

É  importantísima. 
Léala  usted. 

Atención. 
¡Qué  letra  tan  roenudita! 
(Lee.)  «Madrid  dos  de  junio.  Querida  her- 
»mana;  si  mi  fortuna  no  dependiera  de  mi 
«estancia  en  la  corte,  volaría  á  vuestro  lado 
•esta  noche  mi^ma.  Don  Pedro  Avecilla  de- 
»be  llegar  á  esa  de  un  momento  á  otro,  fir- 
»memente  resuelto  á  casarse  con  una  de 
»mís  hijas.  Yo  apruebo  gozoso  su  resolu- 
vcion.  Di  á  las  niñas  que  se  esfuercen  por 
aparecer  amables  á  los  ojos  de  don  Peárv^ 
«que  den  pasaporte  á  esos  mequetrefes  de 
»novios  que  tienen  en  la  actualidad,  y  que 
nmi  ojito  derecho  s^á  aquella  que  con  ma- 
»yor  eficacia  procure  merecer  la  elección 
»de  mi  riquísimo  amigo.  Tú,  que  haces  hoy 
«para  cotí  ellas  las  veces  de  madre,  inclina- 
»las  en  favor  de  mí  deseo,  y  hazlas  com- 
«prender  que  sin  esa  boda  nos  espera  casi 
»la  miseria.  Don  Pedro  no  es  jóven/pero  es 
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•rico;  es  estúpido,  completamente  estúpi- 

«pido,  pero  tiene  haciendas  en  ccl)0  6  diez 

«provincias  de  España.  En  resumen,  es  mi- 

wUonario.  Ante  esta  palabra  debeh  desapa- 

«recer  todos  Jos  defectos  de  aquel  señor. 

«Avísame  su  llegada  por  telégrafo,  y  tam- 

wbien  el  nombre  de  la  afortunada  elegida. 

«Adjunta  acompaño  la  carta  de  don  Pedro, 

«etcétera,  etcétera. 
Elisa.      ¡Mequetrefes!..,  |qué  palabra!  (Uoríqneando.) 
Clara  .     ¡Despedirle!  ¡qué  salida!  (Muy  apurada.) 
Pepa  .      ¿Ya  estáis  con  las  caras  tristes 

y  soltando  lagriraitas? 
Nieves.    ¡No  quiero  pucheros,  vaya! 
Elisa.      Ya  ve  usted  que  la  noticia... 
Nieves.    ¿No  me  tenéis  de  la  parte? 
Elisa  y  Clara.  ¿Usted  nosproteje,  tiita?  (Con  afán.) 
Nieves.    Ya  se  ve  que  sí.  ¿Pues  qué... 

pensáis  que  consentiría 

que  un  avechucho  como  ese 

ingresara  en  la  familia? 

No  quiero  toses,  ni  callos, 

ni  rapé,  ni  apoplegías, 

ni  pediluvios  de  noche, 

ni  cocimientos  de  día. 

Don  Pedro  es  viejo  y  es  tonto 

y  feo  y  corto  de  vista, 

— tan  corto  que  es  casi  ciego, — 

tu  padre  me  lo  decia. 

Quiero  jóvenes  muy  sanos 

como  vuestros  novios,  chicas; 

y  al  que  le  pese,  que  rabie 

y  muerda  y  trague  saliva. 
Elisa.      ¡Qué  buena  es  usted! 
Clara.  Muy  buena - 

Nieves.    Pues  escuchad  la  misiva 

de  ese  imbécil.  Si  le  viera 

junto  á  mí...  rae  le  comia. 

(Lee.)  «Querido  Pablo,  que  Dios 

»te  conserve  es  mi  deseo. 

«Ha  un  mes  que  libre  me  veo 

«del  reumatismo  y  la  tos. 
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))Á  uDa  hija  tuya  de  pena 

»voy  á  sacar,  pues  soy  rico; 

»á  no  ser  que  sean,  chico, 

»como  las  hijas  de  Elena. 

»Cuando  me  encuentro  agobiado 

»mis  propósitos  aflojo; 

))lioy  qne  estoy  bueno  te  cojo 

))la  palabra  que  me  has  dado. 

»De  señores  solariegos 

•procedo,  de  estirpes  viejas,  y 

»y  tengo  muchas  ovejas  ) 

i»y  más  de  seis  mil  borregos,  i 

»que  entre  pastos  esqúisitos 

«viviendo  van  y  engordando: 

»ya  ves  tú  si  el  tiempo  andando  .  • 

»tendré  pocos  borreguitos. 

»De  mis  fincas  del  Perú  / 

»la  magnificencia  admira;       T 

»y  mis  naranjos  de  Alcira,»  (oeja  de  leer.) 

— ¿Qué  más  naranjo  que  tú? — 

))medan  una  renta  atroz  (voeWe  áieer.) 

«Yo  tengo  ingenios  de  azúcar, 

wy  viñedos  en  Sanlucar, 

))y  puercos  en  Badajoz, 

»y  una  bellota  famosa 

»que  merece  almibararse. 

»Ya  ves  tú  si  podrá  hartarse 

nía  que  se  llame  mí  esposa. 

«Dejad  pues  las  tonterías 

vy  no  me  digáis  que  no, 

«porque  gangas  como  yo 

))no  se  ven  todos  los  días. 

))Por  cortés  y  propietario 

«espera  lograr  la  palma 

«tu  amigo  con  vida  y  alma, 

»Pedro  Avecilla  y  Macario.»  (Deja  de  leer,) 

Habrá  cernícalo  igual! 
Elisa.      ¡Qué  estilo! 
CLAft4.  iQué. grosería! 

Elisa.      ¡Casarme  con  tal  mastuerzo! 
Clara.     Primero  enterrarme  viva. 
Nieves.    Si  esto  fuera  su  cabeza... 


Elisa. 
Clara. 
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(Estrujando  la  tarta.) 

Pkpa.      Más  calma,  querida  tra. 
xNiEvES.    ¿Pero  no  ves  que  tu  padre 

busca  dinero,  y  aspira 

c^n^a  boda  á  tenerle? 
Pepa  .     /¿YusTed  no  ve  que  sus  hijas 

no  quieren  entrar  por  ella? 

Jamás. 

Nunca^jXJú^Pepita?      ' 
Pepa.       Yo  idolatro  a  mi  Ricardo: 

está  ausente  y  más  se  aviva 

con  la  ausencia  nuestro  amor: 

es  boda  ya  convenida, 

y  por  nada  de  este  mundo 
'perjura  seré  ni  inicua. 

En  cuanto  á  don  Pedro,  yo, 

pues  nuestra  desgracia  humilla, 

sabré  quitarle  las  ganas     • 

de  hablar  de  boda  en  su  vida. 
Nieves.    ¿De  qué  modo? 
Pepa.  Es  muy  sencillo. 

¿Don  Pedro  es  corto  de  vista? 
Nieves.    Así  lo  dice  tu  padre. 
Pepa.      Él  nos  conoce  de  oídas 

nada  más. — Yo  seré  Clara, 

y  Pepa  seré  y  Elisa;  ^ 

fingiendo  un  poco  la  voz, 

y  ayudada  y  protegida 

por  su  estupidez,  y  luego 

por  su  cortedad  de  vista, 

representaré  yo  sola 

á  tres  personas  distintas... 
ó  yo  no  me  llamo  Pepa, 

ó  nos  deja  libres,  chicas.  (Con  satisfacción.) 

Nieves.    Dame  un  beso.  Me  entusiasmas. 
¡Tú  pareces  hija  mía! 
¡Sí  hubieras  visto  en  mis  quince 
qué  muchacha  era  tan  lista! 
Siempre  tenia  oficiales 
esperánilome  en  la  esquina. 


—  IS  — 


ESCENA  IV. 


AMON. 

Nieves. 

Ramón. 

Nieves. 

Clara. 

Elisa. 

Nieves. 

Pepa. 

Nieves. 

Pepa. 


Ramón. 
Pepa  . 


Nieves. 
Pepa. 


CDIHAS  y  RAMÓN. 

Pregunta  por  las  señoras... 
¿Quién? 

£1  señor  de  AveciNa. 
Se  cayó  la  casa  á  cuestas. 
¡Ay,  qué  angustia! 

¡A  y,  qué  fatiga! 
¿Qué  hacemos? 
(con  re«oiacion.]  Díle  que  pase. 
Mira  si  ha  tardado,  mira. 
Escucha,  si  damos  órdenes  (A  Ramoo.) 
que  parecen  tonterías 
ó  despropósitos,  tú 
saludas  y  no  replicas 
y  finges  ejecutarlas. 
¿Lo  entiendes? 

Sí;  señorita. 
Callas  si  no  te  preguntan, 
y  mientes  si  el  caso  obliga. 
No  traigas  luces,  que  quiero 
la  luz  como  está,  indecisa. 
Dile  en  seguida  que  pase.  ( Vága  Ramo». } 
Tu  ingenio  pasma  y  admira. 
No  os  casareis  con  don  Pedro. 
Vamonos  adentro,  niñas. 
Verá  usted  pronto  si  tiene 
travesura  su  sobrina. 

(Váse  corriendo  con  sns  hermanas.) 


ESCENA  V. 


DONA  NIEVES. 


Nieves.    Cá!  ¡Torbellino  como  ella! 
¡Es  una  alhaja  la  chica! 

(Aparece  «n  el  foro,  Ramón  precediendo  i  D.  Pedro. 
Bámon  se  para  á  la  parte  de  afuera  de  los  cristales. 
Ramón'  con  ira  ademan  indica  á  D.  Pedro  qne  pase. 
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il\h  está  aquí!  ¡Jesús  qué  típol) 
::^=Pedro  . .  No  quienpo  más  cortesías.  (Dentro.) 
Nieves.    (¡Qué  cerril!  ¡Animo,  Nieves, 
y  que  de  tí  no  se  diga...) 

ESCENA  VI. 

DONA  NIEVES  y  D.  PEDRO. 

Trae  D.  Pedro  no  treje  do  moda  atrasada,   4  la   manera  de  lo» 
gefiores  de  los  paebloa.  Sn  tipo  ha  de  ser  ridículo.   Doña  Nieves 

wbe  hasta  el  foro. 

EDRO.      (Á  Ramón.) 

No  me  ensancho  ni  me  lleno 
porque  me  haga  tal  merced. 
Señora,  á  los  pies  dq  usted. 

(tosco    y   rodo    en    sos   maneras.    Un    pronunciado 
acento  riojano.) 

Nieves.    Beso  á  usted  la  mano. 
Pedro.  Bueno. 

(presentándose  é  sí  propio  ) 

Pedro  Avecilla  y  Macario 
de  Cortázar  y  Madroño. 
Cincuenta.  Soy  en  Logroño 
regidor  y. propietario. 

(Deña   Nieves   salada,    y    D.  Pedro  va  á  tomar   uo 
silla.) 

Nieves.    ¿Qué  hace  usted?  En  la  butaca. .. 
Pedro.     ¿La  salud?... 
Nieves.  Buena. 

Pedro.      (ArreUanándose.)  ¡Qué  gUSto! 

Nieves.    ¿Usted?... 

Pedro.  Yo,  fuerte  y  robusto 

como  un  toro  de  Lesaca. 

Aunque  hoy  he  tenido  asomos 

del  dolor,  y  estoy  febril. 

Ese  picaro  carril 

me  ha  partido  por  los  lomos. 

¡Movimiento  más  tirano! 

Molida  la  espina  tengo. 

Ya  sabrá  usté  á  lo  que  vengo. 
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Nieves.    Sí;  me  lo  ha  escrito  mí  hermano. 
Pedro.     ¿Luego  usté  es  Nieves?  Me  agrada. 
Nieves.    ¡Me  ha  dejado  usted  perpleja! 
Pedro.     ¿Sí?  Pues  para  ser  tan  vieja 
está  usted  muy  conservada. 

(Movimiento  de  Doña  Nieves.) 

¿Se  pica  usted? 
Nieves.  No  me  pico. 

Pedro.     Es  que  yo,  en  siendo  verdad, 

le  digo  una  claridad... 

porque  como  soy  tan  rico... 

Estoy  muy  bien  instalada 

en  la  fonda,  aunque  me  cueste... 

Pues  señor,  el  dolor  este 

me  tiene  muy  fastidiado. 
Nieves.    Unas  friegas. 
Pedro.  ¡No,  que  no!  * 

Con  una  faja  de  estambre. 
Nieves.   (Con  un  cepillo  de  alambre 

te  restregaría  yo.) 
Pedro  .    ¿Conque  el  hermano  en  Madrid? 
Nieves.    Sí,  señor. 
Pedro.  Ya  me  dio  aviso. 

Le  veré,  porque  es  preciso 

que  marche  á  Yalladolid. 

No  me  detendré  en  Valencia 

más  que  el  tiempo  necesario 

para  elegir... 
Nieves.  (Dromedario!) 

Pedro.     Y  aunque  sea  impertinencia, 

¿mis  novias  por  dónde  van? 

El  pescarme  ya  es  fortuna. 
Nieves.    No  se  halla  en  casa  más  que  una. 
Pedro.     Pues,  las  otras,  ¿dónde  estánV 
Nieves.    La  Pepita  en  el  sermón 

con  su  primita  Teodora, 

y  Elisa  en  casa  Melchora. 
Pues  venga  Clara. 

¿Ramón?  (Aparece  este.) 

Di  á  la  señorita  Clara 
que  venga. 

Dile  que  venga; 


\ 


I 


Nieves. 


—  lé- 
pero que  no  se  entretenga  j 
que  le  urge  mucho;  repara 
que  me  esperará,  es  preciso, 
con  ansia  y  con  interés, 
pues  rico  y  novio... 

Claro  es. 

ESCENA  VIL 


DICHOS  y  PEPA.  Adorno  diferente  del  de  tntes,  y  quevedos. 


Pep. 
Pedro . 


Pepa. 
Nieves. 
Pedro  • 
Pepa. 

Pedro. 

Nieves. 


Pepa. 
Pedro. 
Pepa. 
Pedro. 


Nieves. 

Pedro. 

Nieves. 

Pedro. 

Nieves. 

Pedro • 


Pepa. 


Dan  ustedes  su  permiso? 
Pedro  Avecilla  y  Macario 
de  Cortázar  y  Madroño. 
Cincuenta.  Soy  en  Logroño 
regidor  y  propietario. 
Me  felicito... 

(¡Qué  lentes!) 
Mil  gracias  por  el  favor. 
Yo  tengo  de  este  señor 
muy  buenos  antecedentes. 
Es  natural. 

(¡Si  no  sé 
cómo  no  le  despedazo!) 
Clarita  Cardoso  Arazo.  (PresentóndoW 
Muy  servidora  de  u«té. 
Y  por  lo  visto,«muy  lista. 
Favor... 

(Examinándola.)  Y  bella  cs  la  Clara. 
Arrime  usted  esa  cara 
que  soy  muy  corto  de  vista. 
(¡Jesús!) 

¡Divina  beldad! 
Sin  colorete  ni  amaños. 

¿Y  edad... 

Diez  y  nueve  años. 
Es  de  mi  gusto  esa  edad. 
Hasta  ahora  es  irreprensible. 
¿Sana?  Porque  yo  apetezco... 
Mire  usted,  mucho  padezco; 
pues  como  soy  tan  sensible... 
Seis  dias  con  convulsiones 
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Pedro. 
Pepa. 


Pedro. 


Pepa. 


Nieves. 

Pepa. 

Nieves. 


Pedro.- 
Nieves. 


he  pasado,  y  estoy  lacia,  (May  melindrosa.) 

porque  tuve  la  desgracia 

de  ver  matar  dos  pichones. 

Nunca  quisiera  comer, 

porque  es  triste,  conveujgamos, 

en  que  para  que  comamos 

haya  que  matar  un  ser. 

Del  cocido  apetecido 

no  como  una  vez  siquiera, 

pues  lloro  por  la  ternera 

que  contribuye  al  cocido. 

Y  luego  soy  tan  nerviosa..: 

Eso  si  que  no  me  gusta. 

Cualquiera  cosa  me  asusta; 

me  espanta  cualquiera  cosa; 

por  nada,  me  quedo  yerta. 

Así  que  el  que  está  á  mi  lado... 

¡Ay!  (Gran  voz.) 

(May  sorprendiiio»  mirando  h&eia  donde  ha  sefialado 

Pepa.) 

¿Qué  es? 

Había  pensado 
que  abrían  aquella  puerta. 

(Como  quim  se  recobra  de  un  susto.) 

jLo  vé  usted!  ¡qué  desazón! 
Pues  si  cualquiera  ine  nombra... 

TAy! 

(Olra  voz  y  otro  eslremecimiento  en  todo*.    Todos  los 
ayas  exag'eiiidos,  puesto  qne  son  fíng-idos.) 
¿Qué  €S? 

Que  pasa  una  sombra. 
¡Pero,  tonta,  si  es  Bamon! 

(Ha  cruzado  este  por  detrás  de  los  cristales.) 

¿Lo  vé  usled?  todo  la  pasma. 

(Ese  cerebro  está  loco.) 

En  fin,  ¿qué  más?  hace  poco 

creyó  ver  una  fantasma; 

y  el  fantasma  que  veía, 

de  terror  llena  y  sudores, 

era  yo  en  paños  menores, 

y  en  la  mano  la  bugía. 

¡Ya  vé  usted!  ¡sí  es  más  tontonal 
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Pedro.    Es  que  de  noche  ese  busto 

es  capaz  de  dar  ua  susto 

al  mismo  Cid  en  persona,  (con  insolencia.) 
Nieves,    óigame  usted,  baduJaque... 
Pedro  .     ¿Cómo? 

Nieves.  Chille;  no  me  arredro. 

Pepa  .      Mire  usted,  señor  don  Pedro, 

que  me  va  á  dar  el  ataque. 
Nieves.    ¡Hidalgo  de  lugarcillo! 
Pedro  .    ¡Vejancona! 

Pepa.  ¡Ay!  (Nuevo  susto.) 

Nieves.  Hija  mia, 

¿qué  tienes? 
Pepa.  Que  me  creía 

que  iba  á  sacar  un  cuchillo,  (por  d.  Pedro.) 
Pedro  .     ¿Por  quién  me  ha  tomado  usted? 
Pepa.      Yo  por...  ¡Ay!  (Salto  y  susto.) 
Nieves.  ¿Qué  tienes,  hija? 

Pepa  .      Que  he  visto  una  lagartija 

corriendo  por  la  pared. 
Pedro  .     ¡Jesús!  ¡qué  condenación! 
Pepa.       ¡Ay,  tia!  ¡que  me  va  á  dar! 

Traiga  usted  agua  de  azahar. 

Ya  está  aquí  la  convulsión. 

(Da   UD    resping^o    repealino,    y  acto  coutiuuo  queda 
iamóvil.) 

Pedro.     ¡Demonio!  Me  gusta  el  modo 

de  saltar. 
Pepa.  ¡Ay!  siento  un  frió.., 

Nieves.    Usted  no  más,  señor  mió, 

tiene  la  culpa  de  todo. 

Con  su  genio  montaraz 

y  su  voz  dominadora 

me  la  ha  asus^tado. 
Ped:io.  Señora... 

tengamos  la  fíesta  en  paz: 

la  contestación  aplazo. 
Nieves.    Como  usted  quiera. 
Pedro.  Así  quiero. 

Pepa.       ¡Ay!  Mire  usted,  caballero, 

las  vueltas  que  da  este  brazo», 

(Empieza  á  describir  círculos  coa,  ttl  brazo  izquierdo, 
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como  8i  obedeciera  i  na  impulso  nervioso    irresisii- 
ble.) 

Pedro.     Yo  le  pararé,  hija  mía. 
¡Qué  fuerza  tan  colosal! 

(Hace  esfuerzos.    Por  ñn,    logra  detener  el  braio  de 
Clara.) 

Pepa  .      Así.  Gracias. 
xNiEVES.  Ese  mal 

lo  ha  sacado  de  su  tia. 
Pedro.    ¿También  es  usted  nerviosa? 
Nieves.    Un  azogue. 
Pedro.  '  Es  un  bromazo. 

Nieves.    Una  vez;  de  un  manotaae 

maté  un  chico  en  Panticosa; 

y  era  sanóte,  y  forzudo, 

y  guapetón,  y  muy  jaque; 

pero  en  dándome  el  ataque... 
Pedro  .     ¿Le  da  á  usted  muy  á  menudo? 
Nieves.    Si  me  hritan... 
Pedro.  (¡Mala  pez!), 

Nieves.    Como  que  me  desespero... 
Pepa.       ¡Ay!  Mire  usted,  caballero, 

ya  da  vueltas  otra  vez. 

(Repite  el  juego  del  braio.) 
Pedro.      (Sujétale  el  brazo  poniendo  una  rodilla  en  tierra.) 

Esto  es  vivir  en  un  potro, 
venga  aquí. 
Pepa.  Pues  si  se  inclina  .. 

(D.  Pedro  se  inclina  hasta  poner  la  cabeza  sobre  la 
falda  de  Clara.) 

(Toma.) 

(Le  da  un  puñetazo  en  la  espalda  con  la  mano  de— 
recha,  poniendo  en  seg^uida  el  brazo  coa  movimien- 
to i^nal  al  que  tenia  el  izquierdo.) 

Pedro.  Me  partió  la  espina. 

Pepa.      ¡Si  es  que  se  menea  el  otrol 
Nieves.    (jBien  hecho!) 
Pepa  .  Se  fué  la  mano, 

que  me  perdone  suplico. 
Pedro.    Doña  Nieves  mató  un  chico, 

V  usted  matará  un  anciano. 
Nieves.    (Lo  merece  por  silvestre.) 


Pedro. 

Pepa. 

Pedro. 

Pepa. 
Pedro. 


Pepa. 
Pedro. 


Pepa. 


Pedro. 
Nieves. 
Pedro. 


¡Para? 
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¡Cal 


Pepa. 


(Yo  estoy  en  jaque.) 
¿Qué,  dura  mucho  un  alague? 
¿Que  si  me  dura?  un  trimestre. 
¡Pues  es  un  bonito  paño! 
jY  le  aumenta  la  violencia! 
¿Le  dan  á  usted  con  frecuencia? 
No;  cuatro  veces  al  año. 

(EstaUando.) 

¿Conque  á  vuelta  de  estirones 

y  describiendo  esas  eses,/ 

se  pasa  usted  cuatro  meses 

repartiendo  mojicones?  ] 

Pues  ya  que  es  tenaz  el  mal 

y  los  moquetes  abundan,  7 

encargue  usted  que  le  fundan 

un  marido  de  metal; 

pues  siendo  de  carne  humana, 

aunque  estén  sanos  y  buenos, 

necesita  usted  lo  menos 

seis  maridos  por  semana. 

No  me  sirve  usted,  con  Dios. 

Nueva  desconsoladora.' 

(Da  an  pofietazo  faerte  i  D.  Pedro  y  se  dcj  i  eaei- 
en  una  sUla.  Doña  nieves  le  da  un  .puntapié  y  se 
deja  caer  en  otra  sUIa.) 

¡Ay! 

¡Bribonl 

.  iJesus!  Ahora 
tienen  ataque  las  dos. 

(Ambas  dan  vueltas  á  los  brazos.) 

¡  ¿Hice  para  esto  el  camino? 
-.  De  prisa  siguen  los  trazos. 
\  Se  asemejan  esos  brazos 
fi  las  aspas  de  un  molino. 

I  (De  repente    se  levantan  las  dos    y  sp    nproxunan  á 
,JD.  Pedro  en  ademan  hostil.) 

Antes  de  un  minuto  entera 
no  ha  de  quedar  una  silla; 
voy  á  romper  la  vajilla 
y  á  destrozar  á  cualquiera. 

(Menea  el  br^o  cerca  de  D.  Pedro.  Este  se  relira  nn 
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poco  y  tropieza  con  Don»  Nieve».) 

Nieves.    Su  grosera  indiscreción 

nos  ha  trocado  en  serpientes. 
Me  voy  á  clavar  los  dientes 
en  los  hierros  de  un  balcón. 

(Ambas  le  han  grolpeado  los  hombros.) 

Pedro.    A  nadie  se  martiriza 

con  tan  procaz  insolencia. 

¿Habré  venido  á  Valencia 

á  llevar  una  paliza? 
Pepa.      ¡Estrella  más  inhumana? 
Nieves.    Yo  te  cuidaré,  hija  mia. 
Pepa.       iAyl  (Saito y swto.) 
JJ'«^=s.  ¿Qué  tienes? 

^^^^'      uu       .  íAy!  creía 

haber  visto  una  curiana. 
Pedro.    (¡Si  está  loca!  Cuando  digo 

que  ninguna  de  las  dos...) 
Pepa.       ¡Adiós! 

Nieves.  ¡Para  siempre  adtos! 

Pedro.    (Cargue  el  demonio  contigo.) 

(Vánse  las  dos  cogidat  sin  dejar  de  dar    vueltas  los 
brazos.) 

ESCENA  VIII. 

D.  PEDRO. 

Voy  á  empezar  el  telegrama 
para  mi  amigo.  La  Clara 
queda  libre  desde  luego. 

(Se  sienta  á  escribir.) 

La  luz  es  sobrado  escasa 
para  escribir. — «Juan  Cardoso, 

(Escribiendo.) 

»diez  y  siete,  Cantarranas.» 

ESCENA  IX. 

/f  y,  D.  PEDRO  y  NIEVES. 

lEVBs.    (Voy  á  hacer  paces  con  él, 

2 
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conviene  asi;  la  muchacha 
lo  ha  dicho  y  tiene  razón. 
No  conozca  la  añagaza 
y  salgamos  mal  del  paso.) 

(Doña  Nieves  tose.) 

Pedro.    ¿Ya  está  usted  más  aliviada? 

(Deja  de  escribir.)   . 

Nieves.    Si  señor. 

Pedro.  ¿Y  la  Clarita? 

Nieves.    Metiéndose  está  en  la  cama, 

Pedro.      (Con  ironía.) 

Es  una  perla  esa  joven. 
Nieves.    Qué  quiere  usted.. 
Pedro.  jUna  alhaja! 

Nieves.    Yo  ruego  á  usted  que  dispense... 
Pedro.    Y  usté,  una  mujer  anciana 

y  de  experiencia,  ¿por  qué 

sus  defectos  rae  ocultaba? 
Nieves.    Ya  ve  usted,  ¿qué  ha  de  hacer  una? 

El  afán  de  colocarlas... 
Pedro.    Es  verdad. 
Nieves.  Comp  es  usted 

tan  buen  partido. 
Pedro.  Mil  gracias. 

Nieves.    Buen  mozo,  talento,  rico... 
Pedro.    Eso  si...  Lo  que  es  yo... 
Nieves.  ¡Vayaí 

Pedro.    Y  usté  es  discreta. 
Nieves.  Favor... 

Pedro.    ¿Qué  tal  las  otras  muchachas? 
Nieves.    ¡Oh!  Son  dos  joyas,  en  toda 

la  extensión  de  la  palabra. 

Esas  sí...  ¡qué  diferencia! 

Y  la  Clarita  no  es  mala; 

pero  los  malditos  nervios... 
Pedro.    Tiene  una  excelente  cara; 

mas  el  que  la  tenga  cerca 

sucumbe  de  manotada. 
Nieves.   Es  un  dolor.  ¡Si  usted  viera! 

¡Es  tan  mujer  de  su  casa! 
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ESCEiNA  X. 


DICHOS  T  RAMÓN. 

lEVES.    ¿Quién? 
Ramón.  La  señorita  Elisa. 

Pedro.    (Dios  me  dé  mejor  compana.) 
Nieves.    Trátela  usted  con  dulzura, 
que  es  tímida  y  apocada. 
Ya  está  aquí.-- Ven,  hija  mia. 
Pedro.     Pues  parece  muy  gallarda. 


ESCENA  XI. 


dona  nieves,  D.  PEDRO,  PEPA,  con  maDÜUa  y  otra  falda, 

por  el  foro. 


Pepa. 

Nieves. 

Pepa, 

Nieves. 

Pepa. 

Pedro. 


Pepa. 


Pedro. 

Nieves. 
Pepa. 

Pedro. 
Pepa. 


¿He  tardado  muclio^  tiita? 
No  mucho.  -,: 

jAy!  hace  un  calor... 
¿Qué,  no  has  visto  á  este  señor? 

Caballero...  (saludándose.) 

Señorita...  (Se  finge  tonta.) 

Pedro  Avecilla  y  Macario 
de  Cortázar  y  Madroño. 
Cincuenta.  Soy  en  Logroño 
regidor  y  propietario. 
Al  entrar  no  acerté  á  verle, 
porque  la  luz...  ¡cómo  vengo! 

(Como  cansada.) 

¿conque  usté  es  mi  novio?  Tengo 
mucho  honor  en  conocerle. 
¡Ay!  ¡Tiene  cara  de  tonto! 

(Con  mucha  candidez  después  de  examinar ie.) 

¿Qué  dice? 

Muchacha...  di... 
¡Y  es  viejo!  Me  alegro;  así 
se  me  morirá  más  pronto,  (May  contenta.) 
(Es  tonta  la  niña,  vamos.) 
¿Por  qué  pone  usté  ese  hocico? 
Ya  sé  que  es  usted  muy  rico. 
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¿Conque  cuándo  nos  casamos? 
¿Se  arregla  para  esta  noche? 
que  no  hay  tiempo  que  perder. 
Yo  no  le  puedo  á  usted  ver... 

(Coa  insolencia.) 

¡pero  como  tiene  coche! 

¡Qué  vida  será  la  raial 

¡Claro!  ¡como  que  no  cuesta! 

Cada  semana  una  Oesta 

y  un  vestido  cada  dia. 

Sociedad  alegre  y  franca, 

yo  espléndida  y  dadivosa,  ^ 

y  una  casa  tan  lujosa 

como  la  de  Salamanca; 

y  la  mesa  muy  repleta, 

mucho  cangrejo  y  jamón, 

á  ver  si  de  indigestión 

se  lo  lleva  á  usted  pateta. 

(Pal moteando  de  alegaría.) 

Pedro.    ¿Pero  qué  ^iá  usted  hablando? 

(Pues  la  niña  no  se  empacha.) 
Nieves.    Vamos,  es  esta  muchacha 

la  sinceridad  andando.  (Muy  satisfecha.) 
Pedro.    (iVaya  una  sinceridad!) 
Pepa.      No  se  enfade  usted,  señor. 
Pedro.    ¿No  fuera  mucho  mejor 

llamarlo  imbecilidad? 
Nieves.    Ya  ves  qué  frases  le  inspiras.  (RcsenUda. ) 
Pepa  . '    Mil  gracias  por  la  merced. 

¿Imbécil  me  llama  usted 

porque  no  digo  mentiras? 

Si  la  paciencia  me  apura 

verá  que  en  cólera  monta 

mi  nariz...  No  soy  tan  tonta 

como  á  usted  se  le  figura. 

Y  sin  ir  más  lejos  hoy 

en  casa  de  Genoveva 

de  ingenio  he  dado  una  prueba. 

¡Mire  usted,  qué  tonta  soy! 

Tengo  un  novio,  caballero, 

la  esencia  de  lo  bonito; 

le  adoro,  y  el  pobrecito 
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no  tiene  mucho  dinero. 

— «Tuya  mi  mano  será 

Mcuando  don  Pedro  muriere,» 

me  ha  dicho.— ¿Y  si  no  muere? 

Ya  se  Je  despachará. 

Mi  esperanza  se  levanta 

viendo  la  de  mi  galán, 

y  hemos  concebido  un  plan 

que  se  va  á  poner  en  planta. 
Pedro  .  (¡Uf!  ¡qué  furia  del  averno!) 
Nieves.  (¡Qué  bien  le  tiende  la  red!) 
Pepa  .       Yo  me  caso  con  usted 

á  la  entrada  del  invierno. 

Pasamos  aquí  unos  d^^s, 

porque  yo  busco  un  ardid, 

nos  marchamos  á  Madrid, 

que  es  tierra  de  pulmonías. 

Cuarto  en  ia  fonda  que  sea; 

muy  alto,  en  el  cuarto |tíso, 

mucha  escalera,  es  preciso; 

y  excelente  chimenea. 

Se  almuerza  lo  de  costumbre 

y  á  la  chimenea.  ¡Bravo! 

Se  pone  usted  como  un  pavo  (Alearía.) 

con  el  calor  de  la  lumbre; 

y  como  quien  manda  manda, 

cuando  de  encendido  estalle 

le  saco  á  usted  á  la  calle  (Rapidei.) 

con  levita  y  sin  bufanda. 

Vienen  tos  y  constipado 

con  fiebre  y  con  tiritones; 

le  ha  ruto  á  usted  los  pulmones 

un  airecillo  colado; 

le  heredo,  canto  victoria 

previendo  otro  matrimonio; 

se  lo  lleva  á  usté  el  demonio 

y  aquí  paz  y  después  gloria.  (Muy  gozosa.) 
Pedro.     ¡Jesús  qué  barbaridad! 

La  que  no  tenia  tacha! 
Nieves.    ¿No  dije  que  es  la  muchacha 

la  misma  sinceridad? 
Pedro.    Su  obstinada  obcecación 
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va  á  encender  aquí  ]a  guerra. 

Eso  se  llama  en  mí  tierra 

poquísima  educación. 
Nieves     ¿Se  atreve  usté  á  proferir?  .. 

como  le  convenga  obre.  (Muy  sofocada.) 
Pepa  .      Calla;  para  lo  que  al  pobre 

le  queda  ya  que  vivir! 

Yo  la  convicción  abrigo 

de  que  durará  usté  un  mes 

ó  mes  y  medio,  después 

de  que  se  case  conmigo. 

Lo  de  procurar  un  mal 

se  consigue  á  poca  costa. 

Se  le  atraca  de  langosta 

con  mucha  pimienta  y  sal. 

Diariamente  una  poción 

calculada  de  sulfate 

de  quina  en  el  chocolate 

produce  vi^a  inflamación; 

Busca  un  médico  liicardo 

que  también  tenga  interés, 

y  usté  á  la  vuelta  de  un  mes 

revienta  como  un  petardo. 

Y  finalmente,  hay  venenos. 

(Rapidez  hast^  el  final.) 

Y  si  no,  Ricardo...  ¡zas! 
Que  usted  muera  es  lo  de  más; 
Ja  manera  es  lo  de  menos.  ^ 
Escapar  es  imposible 
de  algún  tratamiento  duro. 
Que  usted  me  quiere  es  seguro; 
que  le  adoro  es  infalible; 
y  usted,  que  es  de  buena  pasta, 

fel  primero  verá  á  Dios,  j 

porque  amándonos  los  dos 
con  usted  que  muera  basta. 
No  mis  razones  arguya. 
Voy  á  disponer...  Te  quiero, 
vejete  mió...  y  me  muero 
si  al  momento  no  soy  tuya. 

(Váse  corneado.) 
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ESCENA  XJI. 


D.  PEDRO  Y  DONA  NIEVES. 

Pedro.    ¡Jesús!  ¡nuoca  io  creyera! 

Nieves.     (Con  cariñoso  entosiasmo.) 

¡Candorosa! 
Pedro.  iFementidal  ■ 

Nieves.    ¿Ha  visto  usted  en  su  vida 

una  chica  más  sincera? 
Pedro.     ¡Vuelta  á  la. sinceridad! 

¡Van  á  ponerme  iracundo! 

Eso,  aquí  y  en  todo  el  mundo, 

se  llama  simplicidad. 
Nieves.    ¿Qué  dice  usted? 
Pedro.  Galle,  arpía. 

Nieves.    Porque  es  fra^ca. 
Pedro.  Con  exceso. 

Nieves.    Franca  no  más.  También  eso 

lo  ha  sacado  de  su  tía; 

que  aunque  parezco  una  malva, 

en  una  contrariedad 

le  digo  una  claridad 

hasta  al  lucero  del  alba. 
Pedro.     Conmigo  usó, una  reserva, 

vamos,  que  no  tiene  nombre. 

No  ve  usted  ique  soy  un  hombre 

que  siente  crecer  la  yerba? 

Usted  tiene  sus  razones 

para  apelar  á  ese  ardid, 

porque  la  cuestión,  el  quid, 

es  coger  mis  patacones. 

Usted  conoce  el  defecto 

de  Elisa...  ¡Si  lo  sabría! 

Pero  si  me  lo  decia, 

fracasaba  su  proyecto.   (Acción  de  dinero.) 

¡Y  á  esa  triste  condición 
llamaba  sinceridad! 
Esta  es  la  pura  verdad. 

Nieves.      (Como  anonadada.) 

Tiene  usted  mucha  razón. 
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(¡Buena  ideal)  Lo  sabía. 

Es  tonta,  sí;  lo  confieso. 
Pedro  .    Rematada.  Y  también  eso 

lo  ha  sacado  de  su  tía. 
Nieves.    ¡Cómol  ¿qué? 
Pedro.  En  vano  ise  exalta    - 

por  insulto  tan  pequeño, 

señora. 
Nieves.  Ya  no  le  enseño 

la  sobrínita  que  falta. 
Pedro.    Mejor,  porque  soy  capaz, 
.         si  á  las  otras  se  parece, 

de  hacer... 
Nieves.  Ni  usted  la  merece, 

ni...  En  fin,  hablemos  en  paz. 

Confieso  que  me  he  excedido 

mintiendo;  si,  ya  lo  veo; 

mas  ya  ve  usted,  el  deseo 

de  darles  un  buen  marido 

á  quien  ningún  otro  iguale... 

¿Pues  habrá,  se  le  figura, 

muchos  hombres,  por  ventura, 

que  valgan  lo  que  usted  vale? 
Pedro  .     Mi  resentimiento  quita 

dándome  opinión  tan  alta.  (Le  do  la  mano.) 

La  sobriníta  que  falta, 

¿cómo  se  llama? 
Nieves.  Pepita. 

Pedro  .     ¿Y  qué  tal?  Escuchar  quiero 

la  verdad  que  en  usted  quepa. 
Nieves.    Es  una  chica  la  Pepa, 

de  las  que  no  tienen  pero. 

Cuanto  el  mayor  idealismo 

pueda  imaginar  lo  tiene. 

En  fin  ..  Don  Pedro...  Aquí  viene. 

Juzgúela  usted  por  sí  mismo. 
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DONA  nieves,  D.  PEDRO  y  PEPA,  que  entra  muy  risueña. 


#  Pedro  Avecilla  y  Macario 
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Nieves. 


Pepa. 

Nieves. 

Pepa. 


Pedro . 
Pepa. 


Pedro. 

Pepa. 
Pedro . 
Pepa. 
Pedro . 


Pepa. 

Nieves. 
Pepa. 
Nieves. 
Pepa. 


Pedro 
Pepa. 


Pedro . 

Pepa. 

Pedro. 

Pepa. 


ríe  Cortázar  y  Madroño. 
Cincuenta. 

(interrúmpele,  harta  ya  del  estribillo.) 

Y  es  en  Logroño 
regidor  y  propietario. 
Y  buen  mozo. 

Basta  verle. 
Ya  me  han  dicho  mis  hermanas.. «^ 
¡Si  viera  usted  cuántas  ganas 
tenía  de  conocerle!  (Sonrie.) 
¡Qué  encantadora  sonrisa! 
¡Mil  gracias  por  la  mercedl 
¿Conque  se  nos  casa  usted 
con  mi  buena  hermana  Elisa? 
¿Con  la  tonta?  ¡Cá!  No  hay  tal. 
¡Fuera  singular  capricho! 
Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 
Pues  le  ha  dicho  á  usted  muy  mal. 
¡Ah!  ¡ya!  es  con  Clara,  ¿no  es  eso? 
¿La  nerviosa?  No,  señor. 
¿Quiere  usted  que  á  lo  mejor 
de  un  palo  me  rompa  un  hueso? 
¡Ay,  qué  gracioso! 

(Ríe  Pepa  eslrepilosamente  despnes  de  xxnn  paosa.) 

(Más  SOSO.) 

¡De  un  palo  dice!  (río.) 

(¡Avestruz!) 
Debe  usted  ser  andaluz, 

([.as  risas  de  Pepa  deben  ser  estrepitosas,  y  ttles  que 
htg'.in  resaltar  macho  su  inoportunidad.) 

á  juzgar  por  lo  gracioso, 
y  por  ciertos  movimientos^ 
y  ese  dejillo  gitano. 
Pues  se  engañó,  soy  riojano. 
Hombre,  como  los  pimientos. 

(Rien  D.  Pedro  y  Pepa.) 

No  extrañe  usted  que  me  ria. 
¿Por  qué  he  de  extrañarlo?  no. 
Yo  me  rio  mucho. 

Y  yo. 
¡Si  mi  fuerte  es  la  alegría!  (De  buena  fe.) 
¡Ay,  qué  gracia!  ¿Verdad?  ^ 
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(Ríe  Pepa  4  más  y  mejor,  también  después  de  oír  a 
pansa.) 

Nieves.  Digo; 

para  alegrar  á  cualquiera. 
Pedro.    En  el  pueblo,  ¡si  usted  viera 

cuánto  se  ríen  conmigo!  (De  boena  fe  todavía.) 

Pepa  .      Lo  creo;  no  hay  más  que  oir 
esa  lengua  tan  graciosa. 

(Con  gran  impertinencia.) 

{Ay!  diga  usté  alguna  cosa, 

que  me  quiero  divertir. 
Pedro.     (¡Pues  me  gusta  la  embajada! 

Si  fuera  yo  receloso...) 
Pepa.      A  ver... 

(Carcajada  después  de  una  pausa  en  que  le  c  on  tero 

pía.) 

¡Jesús,  qué  gracioso! 

Pedro.      (Amostazado.) 

Pero  si  no  he  dicho  nada! 

(Doña  Nieves  y  Pepa  hacen  esfuerzos  para  no  reírse.) 

Pepa  .      Boda  alegre  es  buen  presagio; 

preciso  es  que  usted  lo  sepa. 
Nieves.    No  te  rias,  porque...  Pepa, 

ya  sabes  que  me  contagio. 

(Con  risa  burlona.) 

Pedro  .     ¿También  usted?  Que  se  ria 

la  muchacha,  bien,  corriente; 

pero... 
Nieves.  ¡Si  precisamente 

lo  ha  sacado  de  su  tia! 

(Llevándose  el  pañuelo  á  la  boca.) 

PEDRO.    Pues  no  lo  consentiré. 
Pepa  .       ¡Ay,  que  me  da! 
Nieves.  ¡Que  me  da, 

si  usted  se  enfada!...  Já,  já! 

(Risa  estrepitosa  de  Pepa  y  Nieves.) 

.Pedro.    Callen  ustedes.  (Furioso.) 
Pepa  y  Nieves.  ¡Jé!  jé!... 

(nien  más  fuertemente.) 

Pedro.    Ese  proceder  injusto 

á  retirarme  me  obliga.  (Amostazado.) 
Pepa  .      Cuanto  más  usted  nos  diga 


—  si- 
nos reiremos  con  más  gusto. 
Mire  usted  sí  reiré 
aunque  me  estén  regañando, 
que  siempre  rae  están  mudando 
los  corchetes  del  corsé,  (ríc.) 
Y  es  cosa  particular, 
dificíl  de  definir, 
que  en  empezando  á  reir 
siempre  acabo  por  llorar. 
Que  paso,  están  observando 
los  que  están  aquí  viviendo, 
unos  Seis  meses  riendo     •• 
y  otros  seis  meses  llorando,  (ríc.) 

Nieves.   Lo  mismo  me  pasa  á  mí. 

Pepa  .      Por  las  cosas  más  sencillas 
me  asaltan  las  lagrimillas. 
Mire  usted...  ya  están  aquí. 

(Hace  pucheros  de  repente.) 

Pedro.    ¡Es  cosa  de  reventar!  (De»esperado.) 
Nieves.    Mire  usted... 

(Llora*  arrima  sa  cara  á  la  de  I).  Pedro.) 

Pedro.  ¡Negra  fortuna! 

No  me  caso  con  ninguna.  (Lloran.) 

¿Quieren  ustedes  callar? 

Un  telegrama  á  Madrid,  (Escribe.) 

y  renuncio...  ¡Fuera  rifías! 

Que  vengan  aquí  las  niñas. 
Nieves.    Elisa,  Clara,  venid. 

ESCENA  XIV. 

D.  PEDRO,  DOÑA  NIEVES,  CLARA,  ELISA  y  PEPA, 

LARA.    ¿Llora  usted?  ¡Dios  soberano! 

Elisa.      ¿Qué  pasa?  saberlo  quiero. 

Nieves.    Que  el  señor  es  tan  grosero 

que  renuncia  á  -vuestra  mano. 

Elisa  y  Clara.  ¿Sí? 

Nieves.  (¿De  placer  dais  asomos? 

Haced  como  que  lloráis.) 
No  os  quiere,  ya  lo  escucháis. 
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Elisa  y 
Nieves. 
Pedro. 


Pepa. 
Pedro. 


Pepa. 


Pedro. 
Pepa. 


Clara.  ¡Ay,  qué  desgraciadas  somos! 

(Lloran  todos.) 

Bien  quisiera  consolarte;  (Á  ciara.) 
mas  consolarte  no  puedes. 
Bien;  ya  está. —Tengan  ustedes 
la  bondad  de  oir  el  parte.  (Lee.) 
((No  caso»..  Guardóme  pesos, 
Elisa,  estúpida,  coces, 
Clara,  muñecas  atroces, 
puñadas,  fractura  huesos, 
Pepa,  risa,  burla.  Sepa.,. 
¡Lástima!,..  ¡Bonitas  tres!.,.  (Paoga.) 
Sin  embargo,  antes  dé  un  mes 
seré  marido  de  Pepa. » 

(Leídos  con  rancha  claridad  estos  versos.) 
;.Qué  dice?  (sensación  en  todas.) 

Pues  rae  precisa, 
sepa  usted  que  he  adivinado 
que  usted  ha  representado 
á  Pepa,  á  Clara  y  á  Elisa; 
que  he  descubierto  la  red 
con  mi  sutil  perspicacia; 
que  tiene  usted  mucha  gracia 
y  me  caso  con  usted. 
Puedes  armarme  otro  lío... 
seguro  es  que  no  te  atreves. 
Esta  perspicacia,  Nieves, 
la  he  sacado  de  mí  tío. 
Ni  así  mi  desdicha  labra. 
Tengo  un  noyío  por  quien  muero, 
y  me  matarán  primero 
que  faltar  á  mi  palabra. 

(Con  dignidad  y  fuerza.) 

Cuanto  haga  usté  inútil  es. 
Quiero  hacer,  porque  es  razón, 
enlace  de  corazón, 
no  una  boda  de  interés. 
El  si  á  un  enlace  bastardo 
daré  no  más  muerta  ó  loca. 
¡Bendita  sea  tu  boca! 

(Olra  entonación  fina  y  distinguida.) 

¿Pues  quién  es  usted? 
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(Se  quila  las  g^afas  y  las  barbas.) 

Todas  mecos  Nieves.  ;Eduardo! 

Eduar.    Digno  de  mengua  y  oprobio 
fuera  el  continuar  así. 

Nieves.    Pero,  ¿quién  es,  Pepa,  di? 

Pepa.      Pfimo  hermano  de  mi  novio. 

Nieves.   ¿Con  eso  sales  ahora? 

Eduar.    Escúcheme  usted  benigna, 
y  por  farsa  tan  indigna 
perdóneme  usted,  señora. 
Quiero  á  mi  primo,  y  por  él 
instigado  aquí  he  venido; 
Con  placer  me  he  convencido 
de  que  es  generosa  y  fiel.  (Por  Pepa.) 

Nieves.    Mi  hermano... 

Eduar.  Sin  duda  alguna 

cederá:  yo  así  lo  aguardo. 
Por  influjo  de  Ricardo 
vuelve  á  tener  su  fortuna. 

Todas.     ¿De  veras? 

ESCENA  XV, 


AM0N. 


a/ 


Pepa. 

Eduar. 

Nieves. 


fíIEVES. 

Eduar. 

Pepa. 

Nieves. 

Eduar. 
Pepa. 


DICHOS  y  RAMÓN  con  un  telegrama. 

Seño  a,  un  parte. 
¿A  qué  es  de  papá? 

Es  corriente. 
De  mi  hermano  es  justamente... 
y  bien  puedes  alegrarte. 
(Lee.)  «otra  vez  somos  felices: 
»gané  el  pleito.» — ¿Lo  escucháis? 
»Si  va  don  Pedro  le  dais 
«con  la  puerta  en  las  narices. 
«Ricardo  está  aquí.  Venid;» 

Venga  un  abrazo.  (Con  explosión  de  alegría.) 
(Abrazándola.)  Y  COU  gana. 

¡Qué  buena  es  ustedl 

Mañana 
nos  marchamos  a  Madrid. 
Bien  linge  usted.  (Á  Pepa.) 

jSí  por  Dios! 


r 
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¡Fingía  con  un  ahincof... 
Eduar.    Pues  dos  y  tres...  suman  cinco.   .,., 
Pepa.      Pero  en  nuestra  cuenta...  dos. 
Nieves.    Amigos  desde  este  dia.  (Besa  á  Pepa.) 

jQué  buena!  Dame  esa  frente. 
Eduar.    Buena:  y  eso  realmente 

]o  ha  sacado  de  su  tía. 
Nieves.    A  comer. 
Pepa.  Unos  momentos, 

que  nos  falta... 
Nieves.  Sé  atrevida. 

(ai  público.)  Aplaúdenos  en  seguida 

ó  nos  dan  los  movimientos. 

(Mueve  el  brazo  dándole  vueltas.) 

Pepa  .      Nada  de  mandar.  Señor, 
vuestros  aplausos  pedimos: 
pero  no  los  exigimos, 
los  rogamos...  por  favor. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  12  de  Marzo  de  1868. 

El  censor  de  teptros; 
Narciso  S.  Serra. 
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RAFAEL     TORRÓME 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  DE   LA  PRINCx^«SA 

el  21  de  Enero  de  1891. 


MADRID 
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PERSONAJES 


ACTORES 


PILAR  (veinte  años). . . f Sras. 

ROSARIO  (treinta  y  cuatro  ídem) o 

MAGDALENA  (veintidós  ídem) » 

CRIADA  (veinticinco  ídem) Sbta. 

EMILIO  (treinta  ídem) Sres. 

RAMÓN  (sesenta  ídem) » 

ARTURO  (treinta  y  cinco  ídem) » 

MANUEL  (cincuenta  ídem) » 

CRIADO  4.* » 

ÍDEM  2.*. » 


TüBAü. 

Gabcía  . 

Bardo. 

Pbstalardo 

Amato. 

Valles. 

Manini. 

Manso. 

VÁZQUEZ. 
SÁNCHEZ. 


La  acción  acontece  en  nuestros  días  y  en  Madrid. 


\ 


Esta  obra  et  propiedad  de  ta  aator,  y  nadie  podrá,  tin  tu  permito, 
reimprimirla  ni  repretentarla  en  Etpaña  y  tut  posotionet  de  Ultramar,  ni 
en  lot  pafaea  con  lot  cnalet  liaya  eelebradoa  ó  te  celebren  en  adelante  tra- 
tadot  internaeionalet  de  propiedad  literaria. 

El  antor  te  reaerra  ol  derecho  de  tradaeeión. 

Loa  eomirionadoa  de  la  Galería  Lirieo-Dramátiea,  lltalada  El  Teatro, 
da  D.  FLORENCIO  FiSCOWlCH,  ton  lot  encarg^adot  exeintivamante 
de  coneeder  ó  nc§^r  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  da  fot 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


A  DO»  SAllíADi  TORRES  Di  CARTAS 


DOÑA  CONCEPCIÓN  GÓMEZ  DE  SAL&ZAR 


Como  testimonio  de  afecto  sincero, 


S^t^u/  Wt 


'orivtMe. 


ACTO  PRfflERO 


Sala  lajoaamente  amtioblada.  Paertas  laterales  y  ooa    al  foro*  A  la  de* 
recba  un  moehle  antig-no  eoD  una  hoja  que  poede  quedar  abierta  en 

I 

forma  borizontat  sirviendo  de  escritorio;  un  eentiro* 


ESCENA    PRIMERA 

PILAR  apareee  con  una  carta  en  la  mano»  Llora.  IPatisa.  Se  enjuga  las 

lágrimas  y  dice: 

Es  verdad;  no  hay  duda;  es  sa  letra...  ¡Miserable!  ¡Lo 
que  más  me  enoja  es  la  forma  en  que  lo  dicel  Hé  aquí 
unas  relaciones  que  adquieren  imfportancia  al  morir, 
la  importancia  del  despecho:  no  tienen  otra...  Este 
hombre  es  un  mosquito:  sólo  cuando  íne  hiere  me 
llama  la  atención.  Sí,  esta  carta  me  duele  y  me  mo- 
lesta. Leo  por  ultima  vez.  (Desarruga  el  papel  oerylosa- 
mente  que  habrá   arrollado  y  lee.)  «Querida  Pilar:    COU    la 

«ausencia  se  han  enfriado  nuestros  amores.  Me  veo 
«precisado  á  contraer  matrimonio  con  mi  prima  Ra- 
Dfaela;  no  te  explico  las  causas  de  este  suceso  porque 
Dtemo  que  abuses  de  mi  franqueza.»  (Deja  de  i«er.)  ¡Qué 


! 
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descarol  iQaé  groseríal  (Leyendo.)  «El  amor  es  capás^  * 
9de  tantas  imprudencias...»  (D«ja  de  leer.)  ¡Gomo  si  yo 
le  amuse  aún!  (uyeado.)  aLa  boda  se  celebra  dentro  d» 
«dos  meses.  Perdóname,»Pilar;  pero  siendo  el  hombre 
vhijo  de  las  circunstancias  que  le  rodean,  resulta  que 
mmis  padres  me  obligan  á  casarme  antes  que  tú. 
»¡Qnién  había  de  decirlol  Tuyo,  Alfredo.»  La  última 
frase  es  la  que  me  hiere  más;  sin  duda  es  ella' quien  le  ' 
ha  inspirado  esta  carta;  ella,  Rafaela;  mi  rival  en  her- 
mosura, mi  rival  en  fortuna,  mi  rival  en  elegancia,  mi 
rival  en  todo.  Éramos  amigas  íntimas  para  sostener 
el  pugilato  constante  de  nuestras  gracias...  en  una 
lucha  sin  fin,  en  que  jugaban  como  armas  las  mira- 
das, las  sonrisas,  los  vestidos,  las  joyas,  los  adorado- 
res, todo,  todo...  Hace  dos  años  apostamos  en  el  co-- 
legio  á  quién  se  casaba  primero...  y  al  fin  vence  ella, 
ella...  ly  cómo  vence!  (arrebatándome  ai  hombre  á 
quien  amaba  mi  corazón!  Todo  el  mundo  sabía  que 
era  mi  novio.  ¡Infames!  ¡Han  herido  el  sentimiento 
más  íntimo  de  mi  alma!  ¿Qué  dirán?...  ¿Qué  dirán?. •» 
(Leyendo.)  «¡Jíe  COSO  antes  quc  tú\  ¡antes  que  túh  \khl 
¡Eso  lo  veremos!  ¿Quién  me  ama?  ¿Arturo?  No,  6& 
muy  calavera  y».,  siempre  me  está  importunando  con 
su  amor.  ¿Emilio  el  médico?  ¡Si  no  fuera  médico!... 
Además,  es  tan  reservado...  ¿Dónde  he  visto  yo  que 
hablaban  de  él?  ¡Ah!  en  el  periódico.  (Botca  na  perió- 
dico.) Aquí  está.  «El  sabio  Doctor  don  Emilio  Castro...» 
¡Le  llaman  el  sabio!...  ¡Nada,  nada;  decididamente 
con  el  sabio  me  caso  y  se  lo  escribo  á  Rafaela  en  el 
acto!... 

ESCENA  11 

PILAR  y  el  CRIADO  J."" 

Cria,  i.*  El  señorito  Arturo. 

Pilar.    Que  le  reciba  mi  tía  Rosario» 
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Gria.  i.*  Desea  ver  á  la  señoiúta* 

Pilar.    jQué  fastidio!  Que  entre  y  espere.  (Vasó  el  Criad©:)  Voy  . 

al  tocador;  no  iquiero  que  mi  primo  descubra  que  he 

llorado.  (Vase.) 

ESCENA  III 

ARTURO   y   ROSARIO 

Ros.        Entra;  siéntate  sobrino;  Pilar  vendrá  pronto. 

Arturo.  ¿Y  mi  tío? 

Ros.  Gomo  siempre;  mi  pobre  hermano  está  muy  delicado, 
tanto  es  así,  que  don  Manuel  administra  y  resuelve 
todos  sus  negocios,  y  también  los  míos. 

Arturo.  ;Los  de  usted? 

Ros.        Formo  parte  de  una  empresa  de  minas. 

Arturo.  Admirable;  pero  hablemos  del  objeto  de  mi  visita; 
¿ha  preparado  usted  á  Pilar  en  favor  mío? 

Ros.  De  sobra  que  lo  sabes;  pero  como  siempre,  he  encon- 
trado á  mi  sobrina  muy  reacia.  Sin  duda  ha  descu* 
bierto  tus  calaveradas. 

Arturo.  ¡Mis  calaveradas! 

Ros.        Sí,  hombre;  aquellos  amoríos  de  Sevilla. .. 

Arturo.  Bien,  pero  eso...  (Con  desdén.) 

Ros.  Ya  le  he  dicho  que  eso  es  un  tropiezo;  y  que  no  hay 
hombre  que  llegue  al  matrimonio  sin  haber...  tro- 
pezado nunca;  pero  no  se  convence. 

Arturo.  Pues  bien;  hoy  vengo  decidido  á  que  acepte  mi  pre- 
tensión. 

Ros.        Imposible;  ya  sabes  que  tiene  relaciones  con  Alfredo. 

Arturo.  Las  tuvo. 

Ros.        iCómoI 

Arturo.  Alfredo  se  casa  dentro  de  dos  meses  con  Rafaela.  Esto 
ya  debe  saberlo  Pilar;  conozco  muy  bien  á  su  amiga. 

Ros.        ¿De  suerte  que  es  Alfredo  quien  la  abandona? 

Arturo.  Precisamente,  Y  si  yo  puedo  valerme  de  su  despecho; 
si  logro  herir  su  amor  propio... 


—  lo  — 

Ros.        Tu  victoria  es  segura.  • 
•  AfiTüRt).  Ya  lo  *sé.  Crea  usted  que  si  la  mujer  fuese  una  ciencia^ 
yo  sería  doctor.. 

Ros.        Ya  tengo  noticia  de  que  has..,  estudiado  mucho» 
,    Arturo.  Calle  usted,  alia  viene. 

Ros.    *    Cuenta  conmigo. 


ESCENA  IV 

DICHOS   y   PILAR 

PiLAn.     ¿Estás  bien? 

Arturo.  Bien.  Este  aiío  he  regresado  muy  tarde  de  Biarritz; 

allí  me  han  preguntado  por  tí  las  amigas.  Antonia, 
\        la  Baronesa,  Rafaela...  (No  se  inmuta.) 
Pilar.     Me  alegro  tanto.  (Breve  pausa.) 
Arturo.  Muchos  deseos  tenía  de  verte.  ' 

Pilar.     Té  lo  agradezco.  Ya  me  ves,  siempre  igual.  (Paosa.) 
Arturo.  ¿Y  Alfredo? 
Pilar.     No  sé... 
Arturo.  ¡No  sabes!... 
Pilar.     Mis  relaciones  con  él  no  han  despertado  una  pasión; 

hace  dos  meses  le  dije  que  me  devolviera  mis  cartas. 
Ros.        (iQué  modo  de  mentirl) 
Arturo.  Dice  que  se  casa. 
PitAR.     ¡Alfredo I  ¿con  quién? 
Arturo.  Con  Rafaela,  tu  amiga. 
Pilar.     Lo  ignoraba,  (indiferente.) 
Ros.        Esa  niña  sabe  aprovechar  las  ocasiones. 
Arturo.  Tiene  cierto  espíritu  de  atracción. 
Ros         Otras  lo  tienen  de  repulsión. 
Arturo.  Y  corren  el  peligro  de  quedarse  solteras. 
Ros.        Claro,  hacen  el  vacío  á  su  alrededor.  (Paosa ) 
Pilar.     (Éstos  tienen  un  plan  convenido.) 
Arturo.  Yo  también  habré  de  rendir  mi  voluntad. 
Ros.        Me  parece  bien. 
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Abtvko.  Sin  embargo,  no  quisiera  basarme  sin  amor. 

Ros.        Eso  es  natural.* 

Arturo.  Aunque  á  veces  las  cirounstancias... 

Pilar.     t¿Hola...  me  amenazas?)  (Pansa.) 

Ros.  Ea,  hijos  míos,  yo  quisiera  que  me  debieseis  vuestra 
felicidad.  Ya  sabéis  que  os  amo.  Tú  conoces  los  sen- 
timientos de  Arturo:  pues  bien;  ha  llegado  la  ocasión 
de  que  hablemos  con  franqueza. 

Pilar.  ¿Sí?  Pues  hablaré  primero  Aunque  no  tengo  espíritu 
de  atracción  y  corro  el  peligro  de  quedarme  soltera... 

Artl'ro.  Yo  no  he  dicho  por  tí... 

Pilar,  Lo  digo  yo.  Elegiré  entre  aquellos  que  me  aman,  que 
son  varios,  créelo  Arturo,  al  que  juzgue  más  digno;  y 
esto  lo  haré  cuando  me  plazca.  Mí  corazón  todavía  no 
se  interesa  por  nadie;  todos  los  hombres  me  son  indi- 
ferentes; pero  aquellos  que  llaman  á  las  puertas  de  mi 
amor  propio  creyendo  que  así  despertarán  mi  amor, 
esos,  más  bien  que  indiferentes,  me  son  odiosos.  Y 
como  no  tengo  nada  más  que  decir,  me  retiro  con 
vuestro  permiso,  (vaso.) 


ESCENA.  V 

ARTURO  y  ROSARIO 

Arturo.  PijAr...  |Cruel!,.,  ¡Que  ella  eligirá  al  más  dignol  Qui- 
siera saber  quien  es  más  digno  que  yo  entre  todos 
los  que  frecuentan  esta  casa. 

Ros.  Pilar,  como  siempre  satisface  sus  capriciios,  sólo  se 
enamora  de  lo  que  juzga  imposible. 

Arturo.  Yo,  un  hombre  de  mundo,  harto  de  amoríos,  cansado 
de  vencer  en  las  mujeres  las  más  refinadas  astucias, 
llego  á  los  treinta  y  cinco  años  para  ser  juguete  de 
las  veleidades  de  una  niña  que  abre  por  vez  primera 
sus  ojos  inoeentes  á  la  aurora  del  amor:  y  este  afecto 
que  siento  por  ella  cuando  ya  creía  tener  mi  corazón 


impasible  y  frío  á  las  emociones,  no  es  on  sentimiento 
pn^ril,  Rosario,  es  algo  más,  es  la  resurrección  de  mi 
espíritu. 

Ros.  En  materia  de  amor  no  hay  doctores.  El  que  ama 
siempre  es  niño:  hasta  yo  misma... 

Artubo.  ¡Qué!  ¿Piensa  usted  casarse  de  nuevo? 

Ros.  El  monólogo  de  las  viadas  es  muy  breve;  comienza 
exclamando:  ¡Dios  mío,  soy  libre!  'y  acaba  por  decir: 
iDios  mío,  estoy  solal 

Arturo.  Yo  creo  que  Pilar  está  enamorada. 

Ros.        ¿De  quién? 

Arturo.  Quizá  de  Emilio. 

Ros.  No;  me  parece  que  las  visitas  del  doctor  las  motiva 
otra  enferma. 

Arturo.  ¿Usted?  ^, 

Ros.  Nada  me  ha  dicho;  pero,  sus  atenciones.  •  sa  respe- 
tuosa timidez... 

Arturo.  Ese  hombre  ha  perdido  recientemente  su  escasísima 
fortuna  en  el  negocio  de  las  pesquerías,  y  yo  imagino 
que  trata  de  resarcirse  por  medio  de  un  matrimonio. 

Ros.  No  pienses  de  ese  modo;  Emilio  es  pundonoroso  y 
digno. 

Arturo.  Sin  embargo,  procure  indagar... 

Ros.  Quédate  á  comer  con  nosotros  y  hablaremos  con  mi 
hermano. 

Arturo.  Dentro  de  media  hora  volveré. 

Ros.        No  desmayes. 

Arturo.  Eso  fuera  indigno  de  mí. 

ESCENA  VI 

ROSARIO  7   PILAR 

Pilar.     ¿Ya  se  ha  marchado? 
Ros.        Tu  conducta  ha  sido  cruel  y  despiadada, 
PiLAR«    ¡Es  tan  orgulloso!  Además,  ya  tengo  mi  elección 
hecha. 


/ 
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Ros.        ¿Y  en  quién  recae? 

Pilar.      Hoy  mismo  lo  sabrás.  (Hace  sonar  el  timbre.) 

Ros.        (¿Tendrá  raaón  Arturo?...  Yo  lo  descubriré.)  (vase.) 

ESCENA   vil 

PILAR  T  ona  CRIADA;  inigo  DON  MANUEL 

Pilar,     (a  la  Criada.)  Guaudo  venga  don  Emilio  .me  lo  advier- 
tes. (Muth.) 
Criada,  Bien,  señorita.  (Hacen  matis  las  dos.) 

Man.         (Sale  por  una   puerta  lateral    y  dice  mirando   hacia    dentro.) 

Descuida,  Ramón;  yo  me  encargaré  del  asunto. 

ESCENA  VIH 

DON   MANUEL  7  EBflLIO.   Coaado  va  á  salir  Manuel  por  ia  puerta 

del  foro  entra  Emilio* 

Man.  Hola,  don  Emilio,  acabo  de  hacer  un  cumplido  elogio 
de  su  persona. 

.  Emilio.    ¿A  quién? 

Man.  a  don  Ramón.  He  descubierto  que  ama  usted  á  Pilar 
y  quiero  allanarle  los  obstáculos,  porque  ustedes 
hombre  que  lo  merece. 

Euiuo.    Yo  no  pretendo*.. 

Man.  Sea  usted  franco  y  explícito  conmigo.  Ya  sabe  usted 
que  Ramón  y  yo  somos  parientes  y  que  además  de 
esto  nos  une  desde  la  infancia  una  amistad  íntima, 
fraternal.  Yo  amo  á  Pilar  como  si  fuese  hija  mía;  no 
tengo  familia  y  me  aproximo  á  ésta  buscando  ese  ca- 
lor del  alma  que  no  puedo  hallar  en  parle  alguna.  Le 
hablo  de  este  modo  porque  yo  creo  que  usted  es  el 
más  digno  de  merecer  jl  Pilar  entre  aquéllos  que  la 
aman,  si  es  verdad  que  usted  la  pretende. 

Emilio.   No  me  atrevo  á  pretenderla,  pero  la  amo;  la  amo  con 
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toda  mi  alma  desdé  el  primer  momento  en  que  la  vi. 
De  esto  hdce  un  año^  en  la  época  veraniega  y  eá  San 
Sebastián;  vivíamos  en  el  misma  hotel,  nii«)stras  h»« 
bitaciones  estaban  contiguas  y  mis  amores  se  ¿limen  • 
taban  entonces  con  los  atrevimientos  de  mis  ojos. 
Pero  una  noche  oí  que  su  padre  decía  á  los  criados: 
Mi  hija  está  enferma;  un  médico,  pronto,  un  médico. 
Me  levanté  maquinalmente  de  mi  asiento;  una  voz  íne 
dijo  en  el  alma:  hace  falta  un  médico.  jVas  á  verla!  y 
sentí  el  impulso  de  la  esperanza;  pero  otra  voz  me 
dijo:  hace  falta  un  médico,  ¡está  enferma!  ..  Y  sentí 
el  aplanamiento  del  temor.  Salí  temblando,  ofrecí  mis 
servicios  como  quien  pide  una  limosna  y  don  Ramón 
me  hizo  entrar.  Ella  estaba  tendida  en  el  lecho,  coir 
los  cabellos  revueltos,  los  ojos  vidriosos,  la  respira- 
ción anhelante,  y  yoi,  que  ea  mis  enfermos  he  visto 
sólo 'el  organismo  escueto,  la  materia  quejándose,  en 
aquellos  momentos  vi  desgarrarse  la  enfermedad  y 
aparecer  en  el  fondo  la  muj«r.  Yo  no  era  el  médico, 
era  el  hombre;  sentí  que  el  corazón  me  invadía  el  ce- 
rebro; se  me  olvidó  todo  cuanto  sabía,  la  ciencia  me 
pareció  pobre,  mis  conocimientos  escasos,  y  de  bue- 
na gana  hubiera  juntado  las  manos  para  exclamar: 
¡Dies  mío,  que  no  se  mueral  ¡que  no  se  muera,  que 
no  se  muera!  en  tanto  que  las  palpitaciones  de  aquel 
corazón  enfermo  respondían  á  las  palpitaciones  de  mi 
corazón  angustiado.  Yo  no  sé  lo  que  pasó  ni  lo  que 
dije,  ni  lo  que  hice;  tan  sólo  recuerdo  que  al  cabo  de 
algunos  días  me  dijo  Pilar,  con  su  boca  de  perlas, 
sonriente:  Amigo  Emilio,  me  ha  dado  usted  la  vida; 
y  era  verdad,  le  había  dado  la  mía. 

Man.      ¿y  usted  no  ha  comunicado  á  nadie  su  pensamiento? 

Emilio.  A  ella  sólo;  y  me  arrepiento  ahora  de  haberío  hecho . 
Hablé  en  un  momento  de  entusiasmo  en  que  no  pude 
reprimir  la  sinceridad  de  mi  afecto. 

Man.       ¿Es  que  ella  rechaza  sus  pretensiones? 

Emilio.    Ni  las  rechaza  ni  las  acepta.  Me  rogó  que  frecuen* 
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Man. 


£iii|.io. 
Man. 


tara  su  casa  y  abrió  con  ello  camino  á  mi  esperanza. 

Man.       Entonces,  no  me  explico  sus  temores, 

Emiuo.  Al  declarar  mi  pasión  á  Pilar,  yo  ignoraba  quien 
fuese;  no  vi  en  ella  más  que  la  mujer  amada;  pero 
ahora  cuando  la  veo  rica,  poderosa,  y  comparo  sus 
caudales  con  mi  pobreza  y  su  ostentación  con  mi  hu- 
mildad, sienta  que  mi  espíritu  se  repliega  deslum- 
hrado como  los  ojos  cuando  miran  al  sol.  Este  amor 
que  es  un  consuelo  en  mi  pecho,  tengo  miedo  de  que 
sea  un  peligro  en  mis  laMos;  esa  fortuna  que  á  ella  la 
enaltece  tengo  miedo  de  que  á  mí  me  desdore. 
Las  personas  honradas  todas  valen  lo  mismo,  y  el 
dinero  en  ellas  es  una  contingencia.  Por  algo  al  oro 
se  le  Ikma  fortuna. 
No  puedo...  no  me  atrevo, 

Emilio,  yo  le  aconsejé  que  empleara  sus  ahorros  en 
el  negocio  de  las  pesquerías  que  ha  tenido  tan  triste 
resultado  y  mi  conciencia  me  acusa  de  que  soy  la 
causa  de  su  ruina  de  usted;  por  eso  anhelo  favorecerle 
en  cuanto  pueda. 

Emiuo.    Aquel  dinero  no  representaba  un  capital. 

Man.       Para  usted  sí;  era  el  fruto  de  su  trabajo. 

Euiuo.  Pues  bien,  por  este  medio  no  admito  compensacio- 
nes. Yo  soy  un  hombre  de  ciencia  extraño  á  esas 
empresas  y  me  ha  sucedido  lo  que  debía  sucederme. 

Man.       No  sea  usted  cobarde.  Usted  ama  á  Pilar  v  debe  oh- 

«I 

tenerla.  Don  Ramón  está  muy  bien  dispuesto  en  favor 

de  usted.  Yo  le  hablaré  de  nuevo. 
Emilio.    De  ningún  modo,  estoy  decidido  á  partir;  vengo  á 

despedirme  de  Pilar. 
Man»       Es  bien  extraño.  (Estos  hombres ile  ciencia  están  algo 

perturbados.)  (Aparece  PUar  cuando  Manool  hace  mutis.) 

Pilar.     Adiós,  padrino. 
Man.       Hasta  luego,  hija  mía. 


I» 
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ESCENA  IX 

PIL\R  y  EMILIO 

Emiuo.    (Guando  la  veo  mi  valor  desfallece.) 

Pilar.     (Llegó  el  momento.)  He  leído  los  periódicos,  doyá 

usted  mi  enhorabuena. 
Emilio.    ¡Pilar! 
PiLAH.      Mi  tía  está  en  su  tocador,  mi  padre  en  su  despacho; 

hablaremos  nosotros  aquí  aunque  yo  tenga  muy  poco 

ingenio  para  hacer  agradable  la  conversación  á  un 

hombre  como  usted. 
Emilio.    Usted  es  t.n  modesta  como  ingeniosa. 
Pila II.     | Pobre  Emilio,  siempre  tan  bondadoso  conmigo,  y  yo 

tan  ingrata  con  él! 
Emilio     ¡Usted  ingrata! 
Pilar.     Otro  hombreóme  lo  ?hubiera  dicho  él;  pero  usted  es 

tan  bueno  que  da  ocasión  á  que  yo  me  lo  diga. 
Emilio.    No  comprendo... 
Pilar.     ¿No?  (} Jesús,  estos  sabios  no  saben  nada!)  (Paasa  )  (1). 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  nos  conocemos? 
Emiuo.    Un  año  próximamente. 
Pilar.     Es  verdad,  en  San  Sebastián.*  ¡Qué  recuerdos  tiene 

para  mí  aquella  playa! 
Emilio.    ¿Gratos? 
Pilar.     Gratísimos.    (Pansa.)  ¡Qué  veleidoso  es   el  tiempo! 

¡Cómo  cambia  todo  en  un  año,  las  cosas,  las  personas, 

sus  inclinaciones... 
Emilio.    Las  mías  no. 
Pilar.     ¿No?  (Pausa.)  Recuerdo  que  una  tarde  paseando  juntos 

por  la  playa,  usted  me  dijo... 
Emilio.    Sí,  le  dije  quo  la  amaba. 
Pilar.     (Gracias  á  Dios.)  No,  no  era  eso  á  lo  que  yo  me  refe- 


(l)      £a  cada  uaa  do  esta^  pausas,  Pilar  quoda  iniraudu  é  Emilio  aten* 
tamcalo  esperando  á  que  él  hable. 
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ría...  Por  cierto  que  desde  entonces  temo  que  usted 
me  guarde  algún  rencor.  ' 

Emiuo.    i  Yo,  Pilar  i 

Pilar.  En  verdad  que  yo  no  podía  hacef  otra  cosa  que  rogar<» 
le  que  frecuentase  mi  casa.  Durante  todo  ese  tiempo 
he  hecho  experiencia  de  sus  condiciones  de  usted, 
y  le  he  visto  tan  reservado,  acaso  tan  inconstante... 

Emiuo.    Inconstante,  no;  amo  sin  esperanza,  pero  amo. 

Pilar.     Sin  esperanza,  ¿por  qué? 

Emilio.    \Y  es  usted  quien  lo  preguntal 

Pilar.     Yo  soy  quien  lo  pregunto. 

Emilio.   ¿De  suerte  que  usted  no  me  rechazaría? 

Pilar.     En  todo  un  año  hien  pude  hacerlo* 

Emiuo.    (Voluntad,  ¿por  qué  desfalleces?) 

Pilar.     ¿Esas  dudas  encubren  una  retractación? 

Emilio.  No,  Pilar,  mi  amor  es  mi  vida  y  en  él  se  concentran 
todos  los  matices  del  sentimiento,  desde  el  temor  á.  la 
veneración;  pero  por  las  explicaciones  que  habré  de 
tener  con  su  padre  de  usted,  temo  que  me  conceptúe 
indigno  de  merecer  su  mano. 

Pilar.  No  tema  usted  eso;  mi  padre  me  quiere  demasiado  para 
distinguir  entre  su  voluntad  y  la  mía. 

Emiuo  .    Sin  embargo . . . 

Pilar.  Yo  misma  voy  á  prevenirle.  Hoy  amaneció  contento  y 
conviene  aprovechar  la  ocasión. 

Emilio.    (¡Estoy  soñandol) 

Pilar.  Y  no  puede  decirse  que  somos  precipitados  en  nues- 
tras resoluciones,  porque  esto  hace  todo  un  año  que 
lo  venimos  pensando  los  dos  con  mucha  calma,  y... 
¿no  es  verdad? 

Emiuo^  ¡Me  parece  mentira!  ¡Es  posible  que  yo  pueda  estre- 
char esta  mano  con  la  esperanza  de  que  ha  de  ser  míat 

¡Pilar,  Pilar  I  ^Un  reloj  da  las  cuatro.) 

Pilar.  ¡Las  cuatro!  Emilio,  tenga  usted  la  bondad  de  esperar 
en  ese  gabinete;  he  de  escribir  una  carta  de  gran  in- 
terés y  el  tiempo  vuela.  Después  que  haya  prevenido 
á  mi  padre,  llamaré  á  usted . 

2 


/ 
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Emilio.    (¡Venza  la  pasíónl  Ya  no  es  posible  retroceder,  (vate.) 

•  ESCENA    X 

PILAR 

Voy  á  contestar  á  Alfredo  en  este  momento.  Cada 
hora  que  pasa,  me  parece  un  siglo.  Aquí  mismo  es- 
cribiré. (Se  sienta  á  escribir,  comiendo  maitciosamonte,  ea 
tanto    que  escribe    la    carta.)    EstO    eS.    ((AmigO  Alfredo: 

»Cuando  recibí  tu  carta  dándome  cuenta  de  tu  matrí- 
))monio,  ya  estaba  concertado  el  mío  cun  el  sabio 
wDoctor  don  Emilio  Castro.  Regularmente  me  casaré 
wantes  que  tú.  j Quién  había  de  decirlo  I  Dale  recuer- 
))dos  míos  á^tu  futura.  Yo  ni  siquiera  me  había  tomado 
.  »la  molestia  de  anunciarte  mi  casamiento.  Tuya, 
»Pilar.})  I  Ah,  quién  pudiera  estar  presente  á  la  lec- 
tura de  esta  car  tal  ¡Ellos  me  han  lanzado  una  flecha 
y  yo  se  la  devuelvo  envenenada.  Diente  por  diente; 

Y  no  soy  vengativa,  soy  justa.  (Toca  el  timbro  y  aparece 

el  Criado  1.**)  Diga  ustcd  á  mi  papá  que  deseo  hablarle. 

Criado.  Está  en  su  gabinete  ocupado,  tratando  de  ^un  asunto 
con  el  Notario. 

Pilar.  Por  eso  le  llamo  aparte,  que  si  no  iría  yo  misma  á 
verle.  No  se  detenga.  (Vase  ei  Criado.)  Después  que 
haya  hablado  con  él  mando  esta  carta  certificada. 
¡Pobre  Emilio!  |Me  da  lástima!  ¡Qué  hombre  tan 
misterioso!  ¿Le  amaré?  Sí;  el  corazón  casi  nunca  va 
á  la  boda;  ó  se  casa  antes  ó  se  casa  después. 

ESCENA  XI 

PILAR    y    RAxMÓN. 

Ramon.    Pero. hija,  me  llamas  cuando  estoy  tratando  de  nii 
asunto.... 


^ 
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Pilar.    ¿Más  importante  que  yo? 

Ramón.    Más  importante  que  tú  no  hay  nada  para  mí. 

Pilar.     Pues  entonces,  escuciía;   porque  se  trata  de  lo  más 
importante. 

Ramón.    Veamos;  ¿qué  ocurren 

Pilar.    Dentro  de  poco  un  amigo  nuestro  te  pedirá  mi  mano. 

Ramón.    |Cómo!  » 

Pilar.     Ya  pienso  formalmente  en  casarme. 

Ramón.    ¿Es  decir,  que  tu  primer  pensamiento  formal  es  aban- 
donar á  tu  padre? 

Pilar.     |Te  opones  á  mi  matrimonio  1 

Ramón.    Deploro  mi  suerte. 

Pilar.  Y  ¿es  posible,  que  tú,  padre  mío,  que  jamás  negaste 
cosa  alguna  á  mis  caprichos  infantiles,  te  opongas 
ahora  á  lo  que  constituye  la  aspiración  más  grande  y 
más  legítima  de  mi  existencia?  Bien  recuerdo  que 
cuando  era  niña  me  traías  á  manos  llenas  cuantos  ju- 
guetes solicitaban  mis  deseos:  y  sabiendo  que  las  mu-  ' 
ñecas  sólo  me  ofrecían  dos  placeres,  uno  el  momento 
de  recibirlas  y  otro  el  de  romperlas,  al  día  siguiente 
al  de  algún  obsequio,  descorriendo  los  cortinajes  de 
mi  cama  me  preguntabas  con  tu  sonrisa  bondadosa: 
¿Pilarcita,  las  has  roto  ya?  en  tanto  que  á  tus  plantas 
yacían  destrozados  los  restos  de  aquellos  muñecos, 
víctimas  de  mi  voracidad  infantil. 

Ramón.    Pero,  hija,.. 

Pilar.  Así  sois  todos  los  padres,  muy  pródigos  y  muy  buenos 
para  las  cosas  pequeñas;  pero  luego,  cuando  debéis 
satisfacer  las  grandes  aspiraciones  de  las  hijas,  cuan- 
.  do  queremos  imitaros  constituyendo  una  familia,  sois 
tiranos  y  crueles,  os  oponéis  á  nuestros  amores  dis- 
culpando vuestro  egoísmo  con  decir  que  so.nos  toda- 
vía muy  niñas  para  el  amor,  con  lo  cual  amargáis 
la  existencia  que  nos  disteis  y  conseguís  que  no  ame- 
mos á  nadie;  al  novio  porque  no  es  posible  y  al  padre 
porque  es  un  tirano. 

Ramón.   ¡Cuánto  disparate  estás  ahí  diciendo! 
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Pilar.  ¿No  es  verdad  que  no  te  opones?  Ya  lo  sospechaba;  si 
tú  no  eres  un  padre  vulgar,  tú  ss^es  muy  bien  que 
cuando  vivamos  los  tres  juntos  yo  te  miraré  de  reojo 
diciéndote:  Á  ti  te  quiero  más,  mucho  más  que  á  raí 
marido,  porque  á  tí  tejo  debo  todo. 

Ramón.  ¿Á  qué  viene  esto,  cuando  ya  te  he  dicho  que  sentiría 
morir  y  dejarte  soltera,  sin  más  dirección  moral  que 
la  de  mi  hermana  Rosario? 

Pilar.     (Pobre  tía! 

Ramón.  En  el  fondo  es  buena,  pero  es  muy  frivola  y  muy  va- 
nidosa; no  piensa  más  que  en  divertirse  y  va  intro- 
duciendo en  tu  alma  la  ligereza  propia  de  las  niñas  á 
la  moda.  Vo  he  sido  demasiado  bondadoso  contigo  y 
ahora  lo  reconozco  cuando  ya  es  tarde. 

Pilar.     Jesús,  que  cosas  dices. 

Ramón.  T.ranquilízate;  yo  no  me  opongo  á  tus  inclinaciones; 
no  quiero  sacriñcarte  á  mi  egoísmo;  sólo  te  pido  dos 
cosas:  la  primera,  que  elijas  por  marido  un  hombre 
honrado,  laborioso;  y  la  segunda,  que  no  seas  una 
hija  ingrata,  como  esas  que  cuando  se  casan  ocultan 
á  los  ojos  de  sus  padres  el  espectáculo  de  su  felici- 
dad. No,  yo  quiero  vivir  con  vosotros,  y  cuando  te 
vea  rodeada  de  dos  ó  tres  pequeñuelos,  en  tu  ventura 
se  fundará  la  mía  y  exclamaré  gozoso:  ¡Ahora  sí  qae 
es  dichosa;  ya  siente  por  ot^os  eso  tan  grande  que  yo 
siento  por  ellal 

Pilar.  No  lo  dudes;  viviremos  juntos.  Emilio  hará  lo  que  yo 
quiera. 

Ramón.   ¿Qurén  es  Emilic? 

Pilar.     Don  Emilio  Castro. 

Ramón.    ¿El  doctor? 

Pilar.  Sí.  Ya  ves,  le  llaman  sabio.  Hace  tiempo  que  habrás 
observado  que  él  me  ama. 

Ramón.    Sí... 

Pilar.     Es  mejor  que  mi  primo  Arturo. 
Ramón.    Eso  desde  luego.  Tu  primo  te  arruinaría  y  este  es  un 
hombre  de  ciencia,  muy  amante  de  sus  libros,  inca* 
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paz  de  emprender  un  negocio;  pero  en  fin,  ya  qae  no 
aumente  tu  dote  la  conservará. 

Pilar.  ¡Qué  bueno  eresl  ¿De  modo  que  ya  está  todo  conve- 
nido? No  hay  más  que  tablar,  nos  casaremos  pronto. 

Ramón.    No  te  precipites;  el  asunto  es  grave.  .  hay  que  ver... 

Pilar.  Tú  dices  que  él  me  ha  dado  la  vida,  ¿qué  menos 
puedo  hacer  yo  que  darle  la  mano> 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  ROSARIO;  despaés  EMILIO 

Ros.        Bamón. 

Pilar.     (No  perdamos  el  tiempo.)  ¡Emilio!  (Ac^rcindoM  i  u 

pierU.) 

Ros.  Quiero  consultarte  acerca  del  negocio  de  las  minas. 

Ramón,  ¿Te  diviertes  ahora  con  eso? 

Ros.  Pero,  hombre... 

Rauon.  Consulta  con  Manuel  que  se  vuelve  loca  por  los  negó- 

'     *-  Cios;  (A^parecé  Emilio.) 

Pilar,     (a  EmiHo.)  Ya  está  prevenido.  Mj  padre  es  hombre  de 

*  pocas  palabras;  diga  usted  séncillameate  su  pretensión. 

Ros.        lAh,  don  Emilio,  ya  le  esperaba  á  usted  con  im^ 

paciencia! 
Emilio.    Rosario... 
J^LAR.  .  Ustedes  tendrán  que  hablar:  yo  me  llevo  á  mi  tía,  coü 

su  permiso.  (La  cojo  de  an  brazo.) 

Ros^        Pero  muchacha. 

Pilar.     Déjales,  han  de  tratar  de  un^asunto  «luy  serio. 

Ros.        Hasta  luego,  Emilito.  (Qué  simpático  es.) 

ESCENA  XIII 

EMILIO    yRAJáÓN' 

Ramón.    Pobre  muchacho,  está  cortado;  ya  me  habló  Pilar 
acerca  de  sus  pretensiones  de  usted. 
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Emilio.  Yo,  don  Ramón  no  puedo  ofrecer  á  su  hija  más  que 
un  araor  sincero  y  un  nombre  respetado. 

Ramón.    Si  ustedes  se  amaa... 

Emilio.  Pero  al  formar  parte  de  su  familia,  mi  conciencia  me 
dice  que  usted  no  debe  ignorar  cuanto  se  relacione 
con  la  mía. 

Ramón.    Tengo  muy  buonos  antecedentes  y... 

Emilio  Sin  embargo,  hay  algo  que  usted  ignora  y  que  hoy 
mismo  debe  saber. 

Ramón.    ¡Cómo! 

Emilio.    Usted  apreciará  los  hechos  y  juzgará  mi  conducta. 

Ramón.    ¡Qué  es'osto! 

Lmilio.  Hay  páginas  en  la  vida  de  un  hombre  que  no  qui- 
siera leer  él  mismo. 

Ramón.    Hable  usted: 

Emilio.  He  vivido  diez  años  en  Alemania  á  expensas  de  un 
hermano  de  mi  padre,  que  exigía  que  cursara  mis 
estudios  en  el  extrar  jero;  durante  mi  ausencia  y  tam- 
bién bajo  la  protección  de  mi  tío,  quedaron  en  Sevllta 
mi  madre  y  mi  hermana.  Cuando  murió  nuestro  pro- 
tector, aquellas  pobres  mujeres  me  ocultaron  la  triste 
nueva  imponiéndose  todo  género  de  sacrificios  por- 
que vo  continuara  mis  estudios.  Entonces,  un  liber- 
tino de  alma  ruin  y  depravada,  valiéndose  del  desam- 
paro de  aquellas  mujeres,  sedujo  á  mi  hermana,  em- 
pleando para  ello  amaños  y  perfidias  y  causando  la 
muerte  de  mi  madre  que  no  pudo  sobrevivir  á,  tanta 
desgracia.  Cuando  yo  regresé,  buscando  los  con- 
suelos y  la  paz  de  mi  familia,  salieron  á  recibirme 
conjuntamente  la  orfandad  y  la  deshonra.  El  primer 
impulso  de  mi  corazón  fué  ahogar  entre  mis  manos  á 
aquella  infeliz  qee  había  deshonrado  nuestro  nombre; 
pero  observé  que  en  sus  brazos  sostenía  uri  niño  que 
con  su  boca  angelical  parecía  decirme  que  la  deshonra 
en  la  mujer  se  redime  cumpliendo  los  deberes  de  la 
maternidad.  Mi  cólera  reclamaba  la  vida  de  mi  her- 
mana, pero  aquel  niño  la  reclamaba  también,  y  en- 
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tonees,  con  llanto  en  los  ojos,  vi  aplacarse  mis  furo- 
res de  hombre  anle  aquellas  blancas  manecitas  de 
ángel. 

Rahon.    Hizo  usted  bien. 

EuiLio.  Yo  no  podía  abandonar  á  mi  hermana;  pero  tampoco 
podía  retenerla  á  mi  lado,  dando  publico  testimonio 
de  nuestra  deshonra.  Tomé,  pues,  la  determinación 
de  traerla  á  Madrid,  donde  la  mantengo  ocultamente 
sin  que  use  mi  nombre  ni  viva  á  mi  lado;  y  como 
todo  el  mundo  ignora  que  sea  mi  hermana,  remedio 
el  hecho  con  la  prudencia  que  guardo  en  él. 

Ramón.  Pues  bien,  Emilio;  su  conducta  de  usted  es  la  de  un 
hombre  pundonoroso  y  honrado;  y  al  exponerme  es- 
tos hechos  con  la  ocasión  que  usted  lo  h'^ce,  se  enal- 
tece más  á  mis  ojos. 

Emilio,    ¿usted  cree  que  yo  debo  referir  á  Pilar?... 

Ramón.  Ni  á  Pihir  ni  á  nadie;  ese  secreto  no  le  pertenece  á 
usted  solamente.  Su  hermana  ha  sufrido  una  desgra- 
cia que  usted  ha  logrado  atenuar  con  la  mayor  pru- 
dencia. Gonlinúen  las  cosas  como  están. 

Emilio.  jAíi,  don  Ramón,  usted  me  consuela  y  me  redime! 
¿Cómo  pagarle  tan  gran  beneficio? 

Ramón.    Con  el  amor  que  profesa  usted  á  mi  hija. 

Ewiijo.    ¿k  pesar  de  mi  pobreza? 

Ramón,  Sus  virtudes  de  usted  son  valores  que  no  se  cotizan 
en  Bolsa,  porque  no  puede  comprarse. 

Emilio.    ¡Don  Ramón! 

Ramón,  Venga  usted  á  mis  brazos.  Guando  me  digan  mis  co- 
legas: has  casado  á  tu  hija  con  un  pobre,  yo  les  res- 
ponderé: Pobre,  sí,  pobre  para  aquellos  que  no  le 
conocen. 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  ARTURO  y.  ROSARIO 
Arturo.  (¡Qué  es  esto!) 
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Ros.        Celebro  veros  tan  unidos. 

Ramón.    No  extrañes  que  le  dé  los  brazos,  porque  acabo  d& 

concederle  algo  que  vale  más. 
Ros.        Emilio  todo  lo  merece. 
Ramón.   Os  presento  al  futuro  esposo  de  mi  hija. 
Ros         (|Es  posiblel) 
Arturo.  (¡Qué  escuchol)  . 
Ros.        (Y  yo  que  había  imaginado...)  (Puta.) 
Arturo.  Doy  á  usted  mi  enhorabuena. 
Emilio.    Gracias. 

Arturo.  Pero*.,  á  usted  solo.  (Coa  ironu.) 
Emilio.    (Con  «nojo;)  ¿Qué  quiere  usted  decir  con  esa  reticenciaf 
Ramón.    (laurponiéadose  «atre  ambot.)  No  quiere  dccir  nada. 

Puede  usted  comunicarle  á  Pilar  el  resultado  dé 

nuestra  conversación. 
Emilio.    (Qué  hombre  tan  repulsivo.)  (Vam.) 
Ramón.    Vaya  usted,  Emilio. 


■  ESCENA    XV 

RAMÓN,  ROSARIO  j  ARTURO 

Ramón.    Eres  un  imprudente;  en  mi  casa  no  tolero  la  menor 

demasía. 
Arturo.  Ese  hombre  es  un  infame.  . 
Rahon.    i  Qué  dicesl 
Arturo.  Ayer  perdió  su  escaso  capital  en  un  negocio  y  hoy 

procura  resarcirse  con  sus  millones  de  usted. 
Ros.        Es  cierto,  Emilio  no  ama  en  Pilar  más  que  la  fortuna». 
Ramón.    Os  advierto  que  estáis  en  una  casa  honrada,  donde  na 

caben  ni  la  calumnia  ni  la  injuria. 
Arturo.  Su  oro  de  usted  va  á  parar  á  manos  del  primer  ad^ 

venedizo  que  pasa  por  la  calle. 
Ros.        Eso  no  es  justo,  y  más  cuando  Arturo  la  pretende 

también. 
Arturo.  Y  yo  pertenezco  á  esta  familia.) 
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Ros.        Y  es  un  hombre  rico. 

Ramón.    Mi  hija  no  necesita  sn  dinero* 

Abtl'bo.  Yo  tan^poco  necesito  el  suyo  y  eso  prueba  la  lealtad 

de  mi  afecto. 
Ramoi<í.    En  el  matrimonio  basta  con  que  uno  de  los  dos  sea 

rico,  pero  no  basta  con  que  uno  de  los  dos  sea 

honrado. 
Arturo.  ¿Qué  tiene  usted  que  decir  de  mi  honradez? 
Ramón.    De  tu  honradez  nada;  pero  es  lo -cierto  que  eres  un 

libertino,  un  seductor  de  oflcio. 

» 

Ros.  *  Hoy  día  los  hombres  adinerados  no  son  seductores, 
sirio  seducidos..  Yo,  leyendo  en  la  Biblia,  el  pasaje  de 
la  esposa  de  Putifar,  comprendí  que  antiguamente 
ciertas  mujeres  tiraban  á  los  hombres  de  la  capa  para 
quedarse  con  ellos;  pero  ahora  sucede  lo  contrario,  - 
ahora  tiran  de  ellos  para  qued^arse  con  las  capas. 

llAMON.   El  capital  de  sus  vicios  es  mayor  que  el  capital  de  sus. 

bienes.  (Á  Rosario-) 

Arturo.  En  cambio,  esta  boda  la  fragua  el  despecho. 

Ramón.   ¿Quién  afirma  eso? 

Arturo.  Yo.  . 

Ros.        Y  yo. 

Ramón.    Es  decir;  nadie. 

Art.     I'^^**""»' 

Ramón.    R&sta  ya.  En  mi  hogar  no  hay  más  voluntad  que  la  ^ 
mía  y  el  que  no  la  acepte  debe  retirarse. 

Arturo.  ¡Ahí 

Ros.        ¿Qué  haces? 

Ramón.  Lo  que  debo.  Vete;  ya  que  no  puedes  lograr  tu  felici- 
dad en  esta  casa,  no  turbes  nuestra  ventura;  ten  res- 
peto á  los  últimos  días  de  un  anciano  y  á  los  amores 
inocentes  de  una  niña;  déjanos  en  paz,  que  riamos 
nuestros  placeres  ó  que  lloremos  nuestros  dolores;  que 
el  que  no  viene  á  consolarlos  no  debe  ni  aun  saberlos. 

Arturo.  Sí,  me^oy  por  no  presenciar  el  espectáculo  tristísimo, 
que  ofrece  esta  familia. 
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ESCENA    XVI 

DICHOS    y    PILAR,  qae  entra  sia  ser   vista  y  escacha  las  últimas 

palabras  de  Arturo. 

Pilar.     (¿Qué  es  esto?) 

Arturo.  En  ia  cual  un  padre  irreflexivo  entrega  su  hija  á  un 
hipócrita  solapado  y  artero  que  la  pretende  por  su 
fortuna  y  no  por  su  virtud. 

Pilar.     (jQué  dicel) 

Ramón.    {Arturo!  • 

Ros-.        ¡Es  cierto! 

Arturo.  Mañana,  cuando  esas  murmuraciones  que  usted  des- 
precia lleguen  á  Pilar,  será  infeliz,  porque  vivirá  du- 
dando si  la  solicitud  de  su  esposo  es  la  expresión  del 
amor  ó  una  farsa  para  continuar  administrando  la 
dote. 

Ramón.    ¡Cuánta  maldad  encierra  tu  alma! 

Pilar.  (¿Será  cierto?  ¿Causaré  yo  misma  mi  propia  desven- 
tura?) 

Ramón.    ¡Hija!...  ¿Has  escuchado? 

Ros.        ¡Está  pálida,  temblorosa! 

ESCENA    XVri 

DICHOS,  EMILIO  y  ei  CRIADO   I.* 

Emilio.    ¿Qué  sucede  aquí? 

Arturo.  ¡Auxilie  usted  á  Pilar! 

Emilio.    ¡Qué! 

Cria,  i.'  Señorita,  he  certificado  la  carta  y  la  he  echado  al 

correo. 
Pilar.     ¡Ah,  bien!  Esto  no  es  nada...  un  ligero  vahído...  las 

emociones  del  día.  El  aire  del  jardín  me  aliviará. 

Emilio,  déme  usted  el  brazo.  Papá,  acompáñanos. 
Emilio.    ¡Guán  feliz  soy! 

Ramón.    ¡Dios  les  haga  dichosos! 

• 

FIN  DEL   ACTO   PRIMERO 


/ 
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ACTO  SEGUNDO 


Otra  sala  lujoíamonto  amoeblada  ea  casa  de  Pilar* 


Kos. 

Pilar. 

Ros. 

Pilar. 

Hos. 

Pilar. 

Ros. 

Pilar. 

Ros. 


Pilar. 
Ros. 

Pilar. 


ESCENA  PRIMERA 

PILAR  y  ROSARIO 

¿Sabes  quién  ha  dado  una  soiréf 
¿Quién? 

Alfredo,  tu  antiguo  novio.  Arturo  me  ha  dicho  que  ese 
es  un  matrimonio  mal  avenido. 
(Coii  aiegriía.)  ¿De  veras? 

(intencionadameate.)  ¡Hay  lantos  matrimonios  infelices! 
Dios  sabe  lo  que  dirán  de  nosotros. 
{Ah,  si  lo  supiera  Dios  nada  más! 
Pues  bien;  ¿qué  dicen? 

Tú  no  lo  ignoras,  lo  repiten  á  tus  oídos  frecuente- 
mente; dicen  que  Emilio  se  casó  contigo  por  el  vil 
interés. 
Le  calumnian. 

Quizás;  yo  veo  que  Emilio  es  amable...  humilde... 
verdad  es  que  no  le  conviene  otro  papel. 
¿Dudas  de  mi  esposo? 
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Ros.  Yo...  (Con   indifereneift.)   T  ¿tÚ?  (Movimiento   nerTioto   ea 

Pilar.  Paou.) 

Pila  A,     ¿Conqae  Alfredo  es  desgraciado? 

Ros.        Síy  nos  ha  invitado  su  señora.  ¿Iremos? 

PiLAB.  ¿A  su  casa?  Nunca.  Además,  desde  qne  terminó  el  luto 
por  la  muerte  de  mi  padre,  me  vas  llevando  de  fiesta 
en  fiesta.  Es  en  verdad  insufrible  tanta  exhibición. 

Ros.  Hija,  estos  son  nuestros  negocios;  ios  hombres  tam- 
bién tienen  los  suyos  y  no  piensan  más  que  en  ellos. 


ESCENA  II 

DICHAS  y  CRIADO  i  .^^  con  on  ramo  de  floras. 

Cria.  i. ^Señorita. 
Pilar.     ¿Qué? 

Cria,  i."*  Don  Emilio  ha  estado  en  el  huerto  y  manda  al  jardi- 
nero con  este  ramo  para  usted« 
Pilar.     ¿Á  ver?  (coi^a  del  ramo  «na  flor.)  Déjalo  allí  encima,  (ei 

Criado  coloea  el  ramo  «yi  un  jarr¿n.) 

Cria.  í."  ¿Desea  algo  la  señora? 
Pilar.     Nada. 

ESCENA  III 


ROSARIO,  y  PILAR 


Ros.  •     iQué  amable  es  tu  esposo!  . 

Pilar.     Y^ves. 

Ros.  ¿Pues  decíamos,  que  los  hombres  no  piensan  más  que 
en  sus  negocios.  Ahí  tienes  á  Manuel  ciego. con  nues- 
tras minas,  á  Arturo  con  sus  contratas  y  á  Emilio  vi- 
sitando enfermos  á  pesar  de  ser  rico. 

Pilar.     Sin  embargo,  Emilio  piensa  en  mí;  (Besando  la  flor.)  - 

Ros.        No  lo  dudo,  porque  eso  también  puede  ser  un  ^aen 
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PlUR. 

Ros. 
Pilar. 


Ros. 
Pilar. 

Ros. 
Pilar. 


Ros. 
Pilar. 


negocio.  (PiUr  deshoja  U  flor  qae  tlone  en  la  mano.)    ¿Qué 

haces?  ¿Estás  nerviosa? 
RósariOi  hay  días  en  qae  no  paedo  sufrirte. 
iPilarl 

Te  ruego  qae  no  vuelvas  á  tarbar  mi  tranquilidad 
con  esas  reticencias  mil  veces  más  amargas  que  la  in- 
juria que  delatan.   Guando  tengas  pruebas  de  que 
Emilio  es  un  infame  que  explota  mi  amor,  entonces 
muéstralas  á  mis  ojos  con  franca  rudeza,  para  que  yo 
sepa  de  una  vez  si  mi  marido  es  mi  marido  ó  el  pri- 
mero de  mis  criados.  No  supongas  que  me  he  de  mo- 
rir de  pena  al  descubrirlo,  porque  es  más  odiosa  esta 
incertidumbre  que  la  realidad,  por  horrible  que  sea. 
Deade  que  me  habéis  hecho  dudar  de  la  nobleza  de 
sus  pasiones^  siento  dentro  de  mí  el  deseo  imperioso 
y  la  necesidad  de  que  me  ame,  de  tal  manera,  que  si 
arrancándole  el  corazón  lograra  desengañaros  y  que- 
dar vencedora,  lo  haría,  aunque  llegasen  hasta  mí  á 
un  tiempo  mismo  su  amor  y  su  muerte. 
Yo  soy  eco  de  lo  que  dice  todo  el  mundo. 
Si  le  oyeras  cuando  me  habla,  dirías  que  mi  esposo 
es  el  primero  de  los  amantes. 
ó  el  primero  de  los  hipócritas. 
Lo  mismo  me  da;  el  primero  de  algo,  pero  nunca  un 
hombre  vulgar,  ambicioso,  miserable,  menudo,  como 
vosotros  decís. 
Yo  no  creí  que  le  amabas  tanto. 

Yo  no  amo  á  nadie.  (To«a  el  timbre  y  aparece  aa  Criado  en 

•1  foro.)  Que  enganchen;  hoy  vamos  al  Real..  (Se  retira 

Pilar  por  ana  puerta  lateral  y  el  Criado  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 


ROSARIO;    después   ana  Criada. 

Ros.        {Tú  SÍ  que  eres  insoportable  siempre!  Tiranuelo  con 
faldas,  que  no  tienes  más  pasiones  que  tus  caprichos . 
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Criada.  Señorita... 

Ros.        ¿Qué  ocurre? 

Criada.  Hay  novedades. 

Ros.        Habla. 

Criada  Cumpliendo  sus  ordenes  he  registrado  la  papelera  de 
don  Emilio. 

Ros.        Y  bien... 

Criada.  He  encontrado  este  sobre  escrito  de  su  letra. 

Ros.  (Leyendo.)  ((\Iagdalena.  Escorial^  siete,  segundo* »  Esto 
es  un  indicio.  ' 

Criada.  No  señora,  no  es  un  indicio,  es  una  mujer;  yo  lo  sé 
de  muy  buena  tinta,  porque  me  ha  dicho  el  conserje 
del  Casino,  que  el  señorito  Emilio  la  escribió  el  otro 
día  una  carta  incluyéndole  algunos  billetes  de  Banco. 

Ros.        ¿Ks  cierto? 

Criada.  Sí,  señora;  yo  no  miento  nunca,  á  mí  no  me  gastan 
los  chismes;  cumplo  con  mi  deber  y  nada  más. 

Ros.        Está  bien.  Ya  te  llamaré  luego,  (s*  va  la  Criada.) 


ESCENA  V 

ROSARIO,  an  CRIADO  y  ARTURO 

Criado.    El  señorito  Arturo. 

Ros.  (A  tiempo  llega.)  Que  pase,  (ai  Criado.)  Estaba  pen- 
sando en  tí,  querido  sobrino. 

Arturo.  ¿Qué  novedades  ha\r  por  esta  casa? 

Ros.  Todo  sigue  lo  mismo.  Pilar,  esclava  de  sus  nervios, 
llena  de  caprichos,  recelosa  del  amor  y  de  la  virtud 
de  Emilio;  aceptando  sus  halagos  como  quien  acepta 
sus  servicios,  y  él  representando  á  las  mil  maravillas 
su  papel  de  hombre  tímido  y  escrupuloso;  no  se  atre- 
ve ni  á  usar  del  coche  de  su  esposa,  ni  á  mandar  á 
los  criados;  es  un  huéspi'd  en  la  casa,  es  la  lechuza  al 
sol.  El  otro  día  le  saludó  la  baronesa,  diciéndole: 
«Emilio,  qué  caro  se  vende  usted,))  y  el  infeliz  se  puso 


n 
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rojo  como  la  grana.  Anoche  la  de  Montarbel  le  dijo 
en  la  mesi:  «¿Por  qué  visita  usted  á  los  enfermos?  un 
marido  rico,  ¿no  debe  tener  otra  profesióíi?»  y  él  no 
supo  qué  responder.  Vive  fuera  de  su  elemento;  ni 
sabe  bailar,  ni  tocar  el  piano,  ni  montar  á  caballo; 
por  todas  partes  le  abruma  el  peso  del  ridículo  y  de 
la  situación  falsa  que  se  ha  creado;  únicamente  cuan- 
do habla  de  ciencia  se  entusiasma,  cierra  los  puños  y 
manotea  como  un  sacamuelas;  nosotras  nos  reímos 
mucho,  y  algunas  veces  apelamos  á  la  conversación 
de  los  microbios  para  decirle  después:  Amigo  Emilio, 
no  hable  usted  de  cosas  feas;  eso  no  es  correcto,  no 
es  limpio,  es  propio  del  hospital. 

Artuuo.  ¡Me  alegro  i  Por  fin  esa  loca  espía  su  ligereza.  jCuánto 
siento  que  haya  muerto  su  padre! 

Ros.        ¿Por  qué? 

Arturo.  Porque  durante  su  vida  permanecieron  latentes  estas 
discordias.  Ahora  podría  ver  íjumplidos  mis  vatici- 
nios Durante  su  enfermedad  vine  á  verle  y  nos  re- 
conciliamos; pero  yo  soy  hombre  que  ni  perdona  ni 
olvida. 

Ros.        ¿La  amas  aún? 

Artüho.  No;  que  teogo  demasiado  orgullo  para  amar  á  una 
mujer  que  es  de  otro;  tengo  bastante  soberbia  para 
no  sufrir  humillaciones  impunemente. 

Ros.        ¿Qué  proyectas? 

Arturo.  Después  de  ver  el  espectáculo  de  sus  desgracias,  sólo 
me  falta  una  cosa. 

Ros.        ¿Cuál? 

Arturo.  Que  ella  sepa  que  yo  lo  veo. 

Ros.        No  puedes  negar  que  eres  mí  sobrino. 

Arturo.  Su  marido  es  un  infame,  no  me  cabe  duda. 

Ros.        Yo,  á  decirte  la  verdad,  aún  no  he  acabado  de  con- 

*  vencerme,  pero  tengo  un  dato  luminoso.  ^ 

Arturo  ¿Cuál? 

Ros.  Esta  nota,  (lo  da  el  sobre.)  Avorígua  quién  es  esa 
mujer  y  las  relaciones  que  tiene  con  Emilio. 
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Arturo*  ¿Será  su  qaerida? 

Ros         Guando  menos  él  le  manda  dinero. 

Arturo.  {Ah,  entonces!... 

Ros.        Ya  ves  que  no  está  lejos;  podías  ir  ahora...  Yo  tengo 

que  vestirme  porque  vamos  al  Real. 
Arturo.  Yo  acompañaré  á  ustedes;  si  descubro  lo  que  sospe^ 

cho,  no  quiero  separarme  de  mi  prima  en  toda  la 

noche. 

ESCENA  Vi 

PILAR  y  ROSARIO 

Pilar.     ¿Con  quién  hablabas? 

Ros.        Coa  Arturo. 

Pilar,     ¿Y  mi  padrino? 

Ros.        Vendrá  iuégo. 

t^iLAR.     ¿Y  Emilio? 

Ros.        Es  extraño  que  preguntes  por  él,  nunca  lo  haces. 

Pilar.     ¿Sí?  Pues  hago  mal. 

Ros.       He  invitado  á  comer  á  varias  amigas. 

Pilar.     Ya  me  cansan  tantas  visitas. 

Ros.        Observo  que  ni  aun  mi  compañía  es  de  tu  agrado.  Es 

verdad,  que  yo  sólo  puedo  darte  malas  noticias. 
Pilar.     ¿Qué? 
Ros.        Permite  que  no  hable;  rae  lo  has  prohibido. .  hasta 

que  tenga  pruebas... 
Pilar.     Por  Dios,  Rosario,  no  me  desesperes;  ya  sabes  que  no 

me  gusta  que  me  impacienten. 
Ros.        Si  lo  deseas... 
Pilar.     Lo  exijo.  Además,  ahora  estoy  muy  aburrida,  caéa- 

tame  todo  lo  que  quieras,  me  hallo  dispuesta  á  oir 

cuanto  me  digas;  eso  me  distraerá. 
Ros.        Pues  bien,  tu  marido  mantiene  á  una  mujer. 
Pilar.     ¡Es  falso! 
Ros.        No  digo  que  sea  su  amante... 


r 
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Pilar.  ¡Entre  todos  queréis  desesperarme!  lEstáis  avivando 
un  infierno  en  mi  almal 

Ros.  ;Pero,  hija,  quién  puede  comprendertel  Tú  misma 
has  solicitado  de  mi...  -   ^ 

Pilar.     ¿Tú,  cómo  has  sabido?... 

Ros.  Más  tarde  podré  convencerte;  por  ahora  suspende  tu 
juicio  y  vive  prevenida. 

Pilar.  Una  cosa  te  ruego:  suceda  lo  que  suceda,, debe  igno- 
rarlo Arturo.  Ese  ha  de  creerme  feliz. 

Ros.        Yo  no  sé... 

Pilar.     Galla. 

ESCENA  VII 

DICHAS,  un  CRIADO  y  detpué»  EMILIO 


' 


Criado. 
Ros. 


■Emilio. 
Ros. 

Emilio. 

Pilar. 

Emilio. 


Pilar. 


(iImilio. 
Pilar. 


Emulio. 


La  señora  Baronesa  y  sus  hijas. 
Somos  con  ellas  al  momento:  condúcelas  al  salón 
azul.  Las  he  invitado  á  comer;  vendrán  después  ai 
teatro  con  nosotras. 
Pilar... 

Vamos,  Pilar.  Perdone  usted,  Emilio;  ha  venido  la 
Baronesa.  Entre  usted  si  quiere. 
Pilar,  deseo  hablarte. 
Ahora  no  puede  ser. 

Yo  quisiera  sustraerte  á  las  influencias  de  tus  ami- 
gos. En  verdad,  les  tengo  envidia  porque  les  dedicas 
más  tiempo  que  á  mí. 

(;Si  esto  que  dice  fuera  sincero,  cuan  grato  sería!) 
(Á  él.)  Ya  hablaremos;  por  ahora  no  puedo  alterar  el 
orden  de  mi  casa. 

;De  mi  casal  (Con  amaig^ara.) 

¿Conque  la  Baronesa  espera?  Vamos,  vamos;  tengo 
muchas  cosas  que  decirle.  Es  una  mujer  tan  agra- 
dable... 

I  Dios  mío!  (Pausa.  Haee  sonar  el  timbre.) 


' 
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ESCENA    VIII 

EMILIO  t  CRIADO  2.";  despoé.  CRIADO  1.** 

Emilio.    ¿Las  se&oras  van  á  salir  esta  noche? 

(:niA.2.*Si,  señor.  Han  dispuesto  qae  enganchen.   Van   al 

teatro. 
Emilio.    ¿Solas? 

Cria.  2.'  Las  acompañará  el  señorito  Arturo. 
Emilio.    (lArturoI  jSiempre  este  hombre!)  2stá  bien.  (Se  retira 

el  Calado  ^»    y  ae  eBcoclia  la  voz  de    Rosario    por    ana   paerta 
lateral,  diciendo:) 
Ros.  Antonio,  traiga  usted  más  luces.  (Aparece  el   Criado  1.**^ 

c/>Je  dos  eaodelabros  que  hay  sobró  ana   eo|}iola  y    se   dirige 
hacia  la  pnórta  por  donde  se  oyó  la  voz  de  Rosario.) 

Emilio.    Antonio,  escuche  usted. 

Cria.  1.*  Perdone  el  señor,  en  este  momento  me  llama  la 
señora. 

Emilio.  ¡Hasta  los  CriadosI  (La  escena  qaeda  á  obscaras  y  por  la 
segunda  paerta  de  la  izquierda  sa'e  un  foco  da  luz  clara  y 
fuerte;  Emilio  )  ermanece  pensativo  en  tanto  qae  suenan 
por  dicha  puerta  repetidas   carcajadas  y  el  raído  que    prodoeon 

varias  personas  que  hablan.)  Reíd,  reíd,  enjambre  de  pa- 
rientes y  amigos;  transformad  lo  que  debiera  ser  nido 
de  mis  amores  en  pública  plazuela  donde  se  coticen 
vuestros  chistes.  Han  conseguido  que  mi  esposa  dude 
de  la  sinceridad  de  mi  alecto;  han  logrado  que  acepte 
como  supercherías  de  la  codicia  la  solicitud  y  el 
halago  con  que  mi  amor  se  manifiesta.  Y  yo  no 
puedo  prohibir  á  Pilar  el  trato  de  esas  gentes  que 
constituye  el  elemento  de  su  vida;  de  esas  gentes  que 
me  odian,  porque  sospechan  que  para  abrir  sus  pala- 
cios me  he  valido  del  amor  como  de  una  ganziia,  de- 
biendo á  mi  audacia  lo  que  no  me  otorgó  mi  naci- 
miento. Mi  hogar  es  el  nido  formado  con  espinas; 

donde  vivo  me  hiero.  (So  escuchan  nuevas  carcajadas.) 


/ 
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ESCENA   IX 

DICHO,  DON  MANUEL  y  CRIADO  i."" 

Man.       ¿y  doña  Rosfirio? 

Cru.  1.^  Con  la  señara  Baronesa. 

Man.  No  importa;  dígale  que  he  venido  y  traiga  usted 
luces. 

Cria.  4."  Volando,  señorito. 

Man.  (á  Emilio.)  jHola,  Emiliol  ¿Qué  hace  usted  aquí  solo, 
casi  á  obscuras?.  M  Hace  tiempo  que  le  veo  malhumo- 
rado. (Brev«  paata.)  ¿Continúan  las  reservas  para  con- 
migo? Ya  sabe  usted  que  represento  á  don  Ramón  en 
esta  casa;  hábleme  usted  como  le  hablaría  á  él  si 
viviera. 

Emuo.  ¿Quiere  usted  saber  breve  y  claramente  lo  que  me 
entristece  y  lo  que  me  abruma? 

Man.       Hable  usted. 

Emilio.    La  dote  de  mi  esposa. 

Man.  ¡Qué  locura!  (Breve  pausa;  el  Criado  deja  las  laces.) 

Emilio.  No  puedo  callar  más;  he  querido  vencerme,  ¡Es  im- 
posiblel  Yo  soñaba  para  mi  hogar  un  idilio  con  todas 
las  ternuras  de  la  pasión  legítima,  y  me  veo  rodeado 
de  gentes  que  me  señalan  con  el  dedo  para  decirle  á 
mi  esposa:  «Ese  no  es  tu  marido,  sino  un  miserable 
que  aceptó  tu  mano  como  se  acepta  un  buen  nego- 
cio,» y  una  vez  deshechos  los  lazos  de  la  intimidad  y 
de  la  confianza,  que  constituyen  el  verdadero  matri- 
monio, me  veo  tácitamente  divorciado,  sin  justifica- 
ción moral,  en  una  casa  donde  todo  pertenece  á  su 
dueña;  todo,  todo,  criados,  amigos,  parientes,  incluso 
yo  mismo,  en  el  concepto  de  que  sus  palabras  caen 
sobre  mí  con  sonidos  metálicos. 

Man.       iQuién  hace  caso  de  murmuraciones! 

Emilio.    Mi  esposa. 

Man.       ¿Ella  cree  lo  que  dicen? 
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Emilio.  No,  pero  lo  dada  y  eso  basta.  ¡Ah,  sí  lo  creyese,  no 
sería  durable  nuestra  unión!  ¿Cómo  había  yo  de 
aceptar  que  me  escupieran  los  labios  que  tienen  la 
misión  de  besarme? 

Man,       Pero  ella... 

Emilio  Acostumbrada  á  los  halagos  de^odo  el  mundo,  acepta 
mi  solicitud  como  un  tributo  que  le  es  debido,  como 
un  hecho  servil,  pero  no  como  la  expresión  de  un 
sentimiento. 

Man.  Desprecie  usted  eso.  Ocúpese  en  asuntos  serios,  ver- 
daderamente serios;  en  negocios...  Por  lo  demás,  la 
casa  de  su  mujer  es  la  de  mXeá, 

Emilio.    |La  casa  de  mi  mujer!  ¡Todo  es  aquí  de  mi  mujerl 

Man.       y  de  usted. 

Emilio.  Pues  bion;  necesito  que  Arturo  no  pise  más  estos 
umbrales.  Ese  hombre  ha  pretendido  el  amor  de  Pilar 
y  ahora  turba  el  nuestro  con  la  calumnia.  Yo  no 
quiero  arrojarle  por  mí  mismo,  porque  me  temo  ... 
pero  usted  que  por  su... 


ESCENA  X 

DICHOS     y    ROSARIO 

Ros.  Manuel.  Con  su  permiso,  (k  Emilio.)  Nuestro  negocio 
va  mal.  Me  ha  dicho  Arturo  que  la  casa  de  Warler  no 
se  encarga  de  la  conducción  del  mineral  si  no  le  da- 
mos veinte  péselas  por  tonelada. 

Man.  ¡Eso  no  puede  ser!  jQué  atrocidad!  ¡Después  de  co- 
menzados los  trabajos! 

Ros.        Yo  voy  á  vender  mis  acciones. 

Man.  ¡Señora,  pof  Dios,  que  van  á  bajar!  Yo  tengo  medio 
de  arreglarlo.  Ahora  voy... 

Ros.  Venga  usted  por  allí  dentro;  estamos  ^on  la  Baro- 
nesa. (Vaso.) 

Man.       Escribiré  á  Warler.  Esta  es  la  clave  de  la  cuestión. 
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(Á  Emilio.)  En  fio,  Emilio,  eso  no  tiene  gran  impor- 
tancia. En  algunas  cosas  tiene  usted  razón...  pero  ya 
con  el  tiempo..,  hablaremos  y...  (veinte  pesetas  por 
tonelada,  ¡(jué  barbaridad!)  (Vaso.) 
Emilio.  |Ah,  esto  no  es  posible;  no  es  posible!  Necesito  pro- 
vocar uiia  solución  resuelta  y  deíinitiva..  (Vwe.) 

ESCENA   XI 

ARTURO  y  CRIADO    i.';  laó^o  ROSARIO. 

Arturo.  Diga  usted  á  doña  Rosario  que  estoy  aquí.  (ei  Criado 
cruza  la  escena,)  Hoy  es  el  día  más  venturoso  de  mi  vida. 
Ros.        ¿Has  descubierto  algo? 
Arturo.  Más  de  lo  que  yo  esperaba. 
Ros.        ¿Quién  es  esa  mujer! 
Arturo.  Magdalena;  mi  antigua  an>ante,  la  de  Sevilla. 
Ros,         ¿Aquella  desdichada  de  quien  tuviste  un  hijo? 
Arturo.  Si;  de  suerte  que  Emilio,  por  quien  me  ha  desdeñado 
Pilar,  va  recogiendo  los  despojos  de  mis  amores  y 
esa  infeliz  mujer  á  quien  yo  he  abandonado,  es  la 
rival  de  mi  prima.  ¡Qué  hermoso  contraste  y  qué  sa- 
brosa venganza! 
Ros.         ¿Y  fuiste  á  su  casa? 

Arturo.  ¿Dónde  mejor?  al  encontrarme,  después  de  tan  larga 
ausencia,  quedó  llena  de  asombro,  y...  por  la  espe- 
ranza de  que  yo  llegase  á  reconocer  á  mi  hijo,  estuvo 
atenta  á  mis  palabras.  Confieso  que  la  presencia  de 
aquella  desdichada  me  conmovió. 
Ros.        ¿Viste  al  niño? 
Arturo,  No,  y  me  alegro  de  no  haberle  visto. 
Ros.        ¿Y  cómo  vive  esa  mujer? 

Arturo,  La  casa  es  tan  humilde,  que  sublevó  mis  iras  contra 
ese  hombre.  ¡Miserable,  ni  siquiera  es  espléndido  en 
sus  vicios,  cuando  los  mantiene  con  dinero  agenol  En 
fin;  le  dije  que  había  descubierto  sus  nuevos  amores» 
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y  ella  cayó  á  mis  pies  gimiendo  y  protestando  de  que 

Emilio  fuera  su  amante. 
Ros.         jProtestandoI 
Arturo.  Sí,  pero  no  pude  creerla,  porque  hallé  una  carta  de 

Emilio  sobre  una  mesa. 
Ros.         ¿La  guardas? 
Arturo.  Aquí  está.  Entonces  le  dije  quién  es  el  hombre  que 

me  ha  sustituido,  las  indignidades  que  comete  para... 
Ros.        La  carta...  la  carta. 
Arturo.  Escuche  usted:  ((Magdalena:  mañana  mismo  iré  á  ver- 

Dte.  Cada  día  deploro  más  que  la  fatalidad  nos  obligue 

»á  vivir  separados.» 
Ros .         I  La  fatalidad  1 
Arturo.  «Mi  existencia  es  triste  y  tu  amor  podría  mitigar  mis 

«penas.  Confía  en  mí,  nunca  te  faltarán  mi  protección 

»y  mi  afecto. — i Emilio!» 
Ros.        |Sí,  Dios  es  justo;  no  permite  que  la  maldad  quede 

encubierta! 
Arturo.  Prevenga  usted  á  Pilar.  jAhl  Ya  veo  su  altivez  humi- 
llada; mirando  con  horror  el  abismo  á  donde  la  ha 

despeñado  su  orgullo  y  la  decepción  que  le  ha  causado 
.  la  propia  soberbia;  y^  la  veo  arrepentida  de  haberme 

despreciado;  la  veeí^  derramando  á  mis  pies  aquellas 

lágrimas  que  nunca  pudieron  descubrir  mis  ojos... 

Sí,  es  verdad,  la  venganza  es  el  placer  de  los  dioses; 

es  un  alma  pisoteando  á  otra  alma.  Llámela  usted, 

llámela  usted,  que  todo  esto  quiero  decírselo  yo 

á  ella. 
Ros.        ¡Ah,  qué  conflicto!  En  fin,  yo  no  lo  he  provocado» 


ESCENA    XII 

ARTURO  y  después  PILAR 

Arturo.  (Se  aproxíms  ¿   U  paorut  por   dond»   hito  mutis  Rosariot)  «a 

la  habla...  (Paasa.)  ¡Palidece!  ¡Ah,  sí,  viene! 
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Pilar.     (Con  frialdad  apar^atef)  ¿Es  cíerto  lo  que  me  ha  dicho 

Rosario? 
Arturo.  Es  cierto,  fcon  alearía  foróz.) 
Pilar.     ¡Imposible! 

Arturo.  Toma.  (Le  da  U  CHrta.  PUar  la  coge  y  la  lee  en  voz  bajat) 

Pilar.     (iDios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Infame!)  (Hace  un  egfaei-zo  para 

demostrar  qae  está  serena,  y  con  sang^re  fría  y  aparéate  tran- 
qnílidad  rompe  la  carta  ) 

Artij^o.  ¿Qué  haces? 

Pilar.       Nada.  (Aparentando  la  mayor  indiferencia.)  EstO  nO  tiene 

importancia.  La  historia  vulgar  de  todos  los  días,  ün 

mando  que  ama  á   su   mujer.  (Movimiento  de  asombro  en 

Arturo )  Sí,  me  ama,  y  que  al  propio  li«mpo  tiene  un 
devaneo  fuera  de  su  casa,  sin  alterar  la  paz  del  ma- 
trimonio. 

ARTURO.  Pilar,.. 

Pilar.  Ya  te  he  dicho  que  soy  feliz  y  que  nunca  tuve  arre- 
pentimientos de  mis  actos.  Yo  soy  la  esposa  amada, 
respetada;  el  ídolo,  en  fin,  y  esta  pobre  es...  la  hembra 
que  recoge  el  tiempo  perdido.  Ni  más  ni  menos. 

Arturo.  ¡Já,  já,  já! 

Pila».      ¡Te  ríes!  (Con  enojo  ) 

Arturo.  (Con  sarcasmo.)  No,  hija,  no;  tienes  razón,  tienes  mucha 
razón.  Tú  hablas  así  y  es  justo;  en  cambio  esa  pobre 
dirá:  Emilio  se  casó  con  una  infeliz  para  explotar  su 
dote  y  mantener  aquí  su  verdadero  amor;  la  esposa 
vive  contenta  á  pesar  de  que  es  un  árbol  que  da  fru- 
tos dorados  para  qne  yo  los  coma. 

4^iLAii.  No  puedes  negar  que  me  ama.  Me  lo  han  confirmado 
sus  lágrimas  y  sus  hechos. 

Arturo.  ¡Ahí  ¿Llora?...  Esta  casa  bien  merece  algunos  sus- 
piros, 

Pilar.     ¡Calla  ó  vete! 

Arturo.  Él  ama  á  una  mujer  á  quien  yo  he  despreciado. 

Pilar.     ¿Tratas  de  humillarme? 

Arturo.  Yo  no;  él,  él...  (sonriendo.) 

Pilar.     ¡Arturo!  (con  indi^uacióQ.) 
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Arturo.  [Pilar!  (Con  íra.  Pausa.)  Tú*me  has  despreciado  por  otro 
homhre,  pero  has  tenido  que  comprarle.  Esto  te  hará 
sufrir,  ya  lo  sé,  porque  no  te  ves  amada,  sino  codi-- 
ciada.  ¡Cuánto  padecerá  tu  orgullo! 

Pilar.     ¡Basta,  ó  llamo! 

Artübo.  Podrían  arrojarme  de  aquí,  pero  á  ver  quién  arroja 
las  palabras  que  ya  he  dicho. 

Pilar.     ¡Basta,  basta  ya! 

Arturo.  Tu  verdadera  rival  no  es  Magdalena,  no:  es  tu  fortu- 
na, la  tienes  en  tu  casa  y  no  puedes  despedirla  y 
todo  el  mundo  lo  sabe.  Tu  matrimonio  es  una  farsa 
con  la  que  has  de  transigir  forzosamente.  Hé  aquí  tu 
obra,  tú  lo  has  querido. 

Pilar.  ¡Ah!  (Coje  resaeltamento  ol  cordóa  de  la  campanUIa  y  se 
dispone  á  llamar*  Arturo  le  hace  una  seña  indicándole  que  se 
retira  volantarianionte.  Pilar  suelta  ol  cordón  de  la  campanilla» 
se  Yuelye  de  espaldas  á  Arturo  y  se  cubro  el  rostro  con  las 
manos.  Artaro  se  aproxima  á  ella  lentamente,  y  sin  que  paeda 
oirle  llegpar,  le  aparta  violeátamentc  una  mano  del  rostro  y  le 
dice  con  satisfacción •) 

Arturo.  ¿Lloras?... 

Pilar.  ¡Ahí  (Enjagua  sus  lágrimas  rápidamente.)  No,  nO  llorO. 
Mira.  (¡Miserable!)  (Pilar  le  vuelve  la  espalda.  Artaro  le 
dice  en  vez  baja.) 

Arturo.  Guando  llegue  el  último  desengaño  y  te  veas  sola  / 
olvidada,  considerarás  como  una  esperanza  grata  este 
afecto  mío  que  has  mirado  siempre  con  desdén;  entre» 

tanto,  llora,  llora  y  sufre.  (En  el  foro,  aparte  y  con  satánica 

alegaría.)  ¡La  he  visto  llorar! 


ESCENA  XIII 

PILAR 

¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Larg^a  pausa;  se  cubre   el  rostro  con 

las  manos  y  se  la  oye  llorar.)  Yo  no  necesitaba  csta  prue- 
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ba;  lo  que  me  espanta  es  que  sea  Arturo  quien  la  ha 
traído.  Ha  llegado  el  dolor  envuelto  en  el  escarnio; 
he  sentido  mis  p^nas  y  su  profanación;  al  fín  quedan 
manifiestas» las  dudas  que  abrigaba  de  ese  hombre 
desde  el  primer  día  de  nuestro  matrimonio.  Arturo 
tiene  razón,  mi  rival  no  es  Magdalena,  sino  mi  for- 
tuna; Emilio  se  ha  casado  conmigo  no  por  amor,  sino 
por  codicia,  y  su  halago  y  su  obediencia,  que  ya  me 
repugnan  y  me,  hastían,  no  son  más  que  medios  hipó- 
critas de  asegiírar  mi  confianza.  Yo  soy  la  llave  de 
su  caja  y  me  acaricia  para  manejarme.  ;Cómo  se  ce- 
barán todos  en  mi  desgracial  jAhl  Ya  veo  á  Rafaela 
envuelta  en  su  abrigo,  cubierta  la  cabeza  con  un  som- 
brero lleno  de  flores  que  cobije  á  aquella  carita  pun- 
zante y  movible;  ya  la  veo  corretear  de  un  lado  á 
otro,  visitar  á  todas  mis  amigas  enríes  diciendo  que 
soy  una  loca,  que  me  casé  por  despecho,  que  mi  es- 
poso me  aborrece,  que  es  un  miserable,  que  nadie  me 
ama,  y  todo  eslo  aderezado  con  muchos  visajes,  aspa- 
vientos, sonrisas,  y  lo  que  es  más  triste,  coa  frases  de 
aparente  piedad  y  compasión,  diciendo:  «¡Pobrecita 
Pilar,  infeliz,  desdichada!  ¡Cómo  la  compadezco;  cuán- 
to lo  deploro!»  ¡Ah,  esto  es  horrible!  ¡Yo  compadecida* 
¡Yo  humillada!  ¡Jamás!  ¡Esto  abate  mi  orgullo;  esto 
hiere  mi  amor  propio! 

ESCENA  XIV 

I 

DICHA    y    ROSARIO 

Ros.        Pilar^  la  Baronesa  se  impacienta. 

Pilar.      ¡Ah,  sí!... 

Ros.        ¿Has  llorado? 

Pilar.  ¡Yol  Nunca  he  sido  más  feliz  que  ahora.  No  vamos  al 
Real,  sino  al  baile  de  Alfredo;  quiero  eclipsar  á  todas 
mis  amigas  con  el  fulgor  de  mis  joyas  y  el  bullir  de 
mi  alegría;  me  acompañarás  tú^  la  Baronesa,  su  hija; 
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quiero  que  constituyamos  el  club  del  lujo  y  del  pla- 
cer, una  tromba  de  sonrisas  y  destellos  que  inunde 
con  sus  remolinos  todas  las  fiestas  de  la  corte...  Va- 
mos... vamos  ..  iJá,  já,  jál  ^ 

Ros.       Al  fin  eres  razonable... 

Pilar.  Razonable,  no;  porque  estoy  loca...  loca  de  alegría... 
Yamos^  vamos  á  sufrir...  á  reir...  (V«ge.) 

ESCENA  XV 

MAGDALENA  y  una  CRIADA 

Criada.   ¿Al  señor  solo? 

Magd.     Sí,  sólo  á  él. 

Criada.  ¿Y  á  quién  anuncio? 

Magd.     a...  Magdalena...  nada  más. 

Criada.  (|  Ah!...)  Está  bien.  (Se  lo  diré  á  doña  Rosario.)  (Va»e.) 

ESCENA   XVI 

magdalena 

¡Qué  ansiedad...  tengo  miedo!  Pero  es  preciso  que  le 
hable...  que  le  prevenga...  ¡Pobre  hermano  mío, 
siempre  he  sido  un  obstáculo  en  su  vida;  yo,  yo  que 
le"^mo  tanto!  Si  él  lo  consiente,  me  arrojaré  á  los 
pies  de  su  esposa  para  revelarle  la  verdad;  es  prefe- 
rible que  sepan  mi  falta,  que  no  que  supongan... 

ESCENA  XVII 

MAGDALENA  y  EMILIO 

Emilio.    ¡Magdalena!  ¡tú  aqull 
Magd.     ¡Ay,  Emiliol... 
Emilio.    ¡Qué  es  estol 
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Magd. 

Emilio. 

Magd. 

b)MIUO. 

Magd. 

Emilio. 

Magd. 

EMILIO. 

Magd. 

Emilio. 
Magd. 


Emilio. 
Magd. 


Emilio. 
Magd. 


Emilio. 

Magd 
Emilio. 

Magd. 

£míuo. 

Magd. 
Emiuo. 
Magd. 
Emilio. 


No  lo  comprendo  bien,  pero  me  parece  horrible. 

Explícate. 

Hoy  me  ha  sorprendido  en  mi  casa  la  presencia  de 

aquel  infame. 

¿De  quién? 

De  mi  seductor,  del  padre  de  mi  hijo. 

¿Qué  pretendía? 

Algo  muy  distinto  de  lo  que  yo  imaginaba. 

¡Qué  dices! 

Gomo  Ignora  que  eres  mi  hermano,  supone  que  tú 

eres  mi  amante. 

¡Ahí 

Y  alguna  relación  debe  tener  con  las  gentes  de  esta 
casa,  porque  me  dijo  que  se  hallaba  dispuesto  á  des- 
cubrir á  tu  esposa  lo  que  él  sospecha. 

¡Cómo! 

Habió  de  tí  de  un  modo  injurioso  y  brutal;  dijo  que 
vendría  á  desenmascararte,  y  arrebatándome  la  carta 
que  hoy  me  has  escrito  ^  salió  de  casa  afirmando  que 
ya  tenía  la  prueba  de  tu  infamia. 
¡Ahí 

Yo  le  hubiera  dicho  que  tú  eres  mi  hermano;  pero, 
habiéndote  jurado  no  revelarlo,  no  me  atreví  á  hacer- 
lo sin  consultarte  previamente. 

Y  ¿quién  es  ese  infame?  ¡Quiero  ahogarle  con  mis 
manosl 

¡Por  Dios,  Emiliol 

Siempre  lo  haS  ocultado;  pero  ahora  lo  tendrás  que 

decir. 

Yo  vengo  á  prevenirte  un  peligro  y  no  á  ocasionarte 

otro. 

Considera  que  ese  miserable  nos  ha  robado  tu  honor 

y  que  ahora  viene  á  robarme  mi  felicidad. 

Pues  aún  pudiera  robarme  algo  más.  . 

¿Qaé?     * 

Tu  vida;  tu  vida  que  reclamamos  mi  hijo  y  yo. 

Su  nombre,  Magdalena. 
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Magd.     Imposible. 

Emilio.     |Su  nombre,  su  nombre! 

Magd.     i  Nunca,  nunca! 

Emilio.  Pues  bien;  yo  lo  sabré.  Ha  llegado  el  momento  de 
responder  á  las  violencias  de  la  infamia,  con  las  vio- 
lencias de  la  virtud.  ¡Ah!  sí;  la  honradez  tiene  su  ira 
como  el  código  su  verdugo. 

Magd.     {Emilio! 

Emilio.  Ya  ves;  hasta  el  rayo  habla  diciendo  que  Dios  tiene 
su  cólera.  ¿No  he  de  tenerla  yo,  pobre  gusano,  á 
quien  roban  el  fruto  de  su  honradez  y  el  elemento  de 
su  amor? 

Magd.     Yo  hablaré  con  tu  esposa. 

Emilio.  Silencio.  Toma  esta  llave;  sal  por  esa  puerta  que  con- 
duce al  jardín. 

Magd.     ¡Por  Dios,  hermano  mío! 

Emilio.  Tú  no  puedes  permanecer  en  esta  casa;  no  me  repli- 
ques, obedece.   (Mag^dalona  hace  mutis  por  una  puerta  late- 

ra\.)  Ha  llegado  el  momento  de  las  explicaciones  fran- 
cas y  de  las  soluciones  enérgicas.  (Acercándose  ¿la  se- 
gunda puerta  de  ia  izquierda.)  Allí  está  mi  espOSa.  ¡Pilarl 

(Más  alto.)  ¡Pilar!...  (Más  fuerte.)  ¡Pilar! 


ESCENA     XVIIl 

EMILIO  y  PILAR 


Emilio.   Tiemblo  al  hablarla,  pero  ya  necesito  saJ)er  lo  que 

piensa  de'mí.  (Aparece  Pilar.) 
¿Qué  deseas?  (Con  frialdad.) 

Ven;  quiero  hablarte...  ¿Estás  enojada?  ^ , 

No.  (Con  desdén.) 

No  tenemos  un  momento  de  reposo.  ¿No  es  verdad, 
que  estaremos  juntos  toda  la  noche? 
¡Imposible!  Voy  á  salir  con  mi  tía  y  la  Baronesa. 
¡Ahí  Jpausa.)  Oye,  Pilar;  yo  te  amó:  de  suerte,  que  no 


Pilar. 
Emilio. 
Pilar. 
Emilio. 

Pilar. 
Emilio. 


\ 
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pretendo  contrariar  tas^  gustos.  ¿Sabes  de  algdn  la- 
brador que  arroje  piedras  á  las  flores  de  su  huerto? 
¿Pues  cómo  voy  yo  á  deshojar  tus  alegrías? 

Pilar.     (iQué  bien  finge;  parece  que  está  diciendo  la  verdad!) 

Emilio.  Pero  el  día  de  hoy  ha  sido  funesto  para  mi  y  reclamo 
el  consuelo  de  tu  cariño.  Hace  mucho  tiempo  que 
tengo  dudas,  recelos,  temores;  pero  como  el  amor 
verdadero  es  respetuoso  y  tímido,  nunca  me  atreví  á 
que  resonaran  entre  mis  palabras  de  amor  los  ecos  de 
mis  quejas...  al  fin  me  he  convencido  de  que  en  el 
matrimonio  debe  ser  más  grande  la  confianza  mutua 
que  el  respeto  mutuo;  y  por  eso,  por  eso,  í>ilar,  me 
decido  á  hablarte  esta  noche. 

Pilar.  ¿Intentas  sujetarme  con  halagos?  Ya  sé  el  valor  que 
debo  dar  á  lo  que  dices. 

Emilio.  iDudas  de  mil  ¿Qué  es  esto?  ¡Nunca  te  he  dado  moti- 
vos de  quejal  ¿Por  qué  te  muestras  quejosa? 

Pilar.     Rehuyo  las  explicaciones  que  no  me  agradan.  (piUr 

•ube  hacia  el  foro  dispuesta  á  salir,  poro  Emilio   se  lo  impide, 
interponiéndose  entre  ella  y  la  paerta.) 

Emilio.  No,  no.  Exijo  que  hables.  Entendámonos;  sepa  ya  lo 
que  piensas  de  mí. 

Pilar.  No  es  necesario  que  te  esfuerces  tanto  en  asegurar 
la.,,,  jposesión  de  cosas  que  yo  no  te  disputo.  ¿No  eres 
dueño  de  todo?  ¿Qué  más  deseas?  ¿Pretendes  domi- 
narme á  mí  también? 

£»fiLio.    [Dueño  de  todol  ¿Qué  significa  esto?     ■•  »  f 

Pilar.  Ya  sé  que  eres  generoso,  puesto  que  ce«f partes  mi 
fortuna  con  Magdalena. 

Emilio.   Esa  mujer  no  es  mi  amante... 

Pilar.     ¿Pues  quién  es? 

Emiuo.    Mi  hermana. 

Pilar.     ¿Y  por  qué  lo  ocultas? 

Emilio.  Porque  esa  infeliz  que  ha  deshonrado  ini  nombre,  es 
indigna  de  llevarlo. 

Pilar.     Pues  bien;  es  necesario  que  todo  el  mutído  lo  sepa. 

Emiuo.    Eso  es  imposible. 
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Pilar.     Yo  exijo  que  lo  digas. 

Emilio.    Y  yo  exijo  qne  lo  calles. 

Pilar.     En  esta  casa  yo  sólo  tengo  derecho  á  exigir. 

Emilio.    ¿Porqué? 

Pilar.  Porque  yo  no  te  debo  nada,  y  tú  á  mí  rae  lo  debes 
todo. 

Emilio.  Alma  pobre  y  ruin;  con  esas  palabras  acabas  de  rom- 
per el  lazo  que  nos  une.  Me  echas  en  cara  tu  fortuna 

y  yo  muero  en  ansias  de  decirte  que  la  desprecio 
tanto  como  á  tí. 

Pila».     ¡Emiliol 

Emilio.  No  te  espanta  qne  yo  sea  inSel,  sino  que  digan  que  lo 
soy,  porque  en  tí  es  más  grande  el  amor  propio  que 
el  amor  verdadero;  temes  que  murmuren  que  yo  no 
acato  la  superioridad  que  ejerces  sobre  todos  aque- 
llos que  te  rodean;  y  en  fin,  me  exijes  que  yo  revele 
en  hecho  vergonzoso,  haciendo  de  mi  honor  un  ju- 
guete miserable  de  tu  orgullo  y  de  tus  vanidades. 

Pilar.  Pues  bien,  más  ofende  tu  honor  lo  que  yo  creo  y  lo 
que  todo  el  mundo  dice,  que  esa  revelación. 

Emilio.    ¿Qué  dicen  y  qué  crees? 

Pilar.  Que  tu  conducta  es  artera  y  vil,  que  no  me  has  ama- 
do nunca,  que  me  has  tomado  como  medio  de  explo- 
tación para  mantener  amores  indignos;  qne  has  ve- 
nido al  lecho  nupcial  con  premeditación  y  alevosía; 
que  me  rebajas  á  la  ínfima  condición  de  íjstramenlo 
y  que  procuras  asegurar  una  forcuna  independiente 
á  costa  de  la  raía  para  abandonarme  después. 

Emilio.    (Arrojándole  sobre  eiia.)  iAh,  miserable! 

Pilar.        jPor  Dios!  (Retroeedíeiido.) 

Emilio.    No,  no  temas;  el  golpe  rudo  no,  ni  me  vindica  ni 

me  venga.  Algo  más  horrible,.. 
Pilar.     ¿Qué  dices? 
Emilio.    ¡Gracias  á  Dios  que  te  has  vertido,  vaso  de  calumnias 

y  de  infamias! 
Pilar.     jErailioI 
Emilio.    Otra  mujer  sencilla  y  amante,  me  hubiera  expuesto 
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con  nobleza  sos  quejas,  sus  temores,  sus  dudas;  pero 
tú,  la  heredera,  la  poderosa,  la  niña  mimada,  sientes 
las  heridas  del  amor  propio  antes  que  las  del  amor,  y 
llegas  primero  á  la  reconvención  que  á  la  explicación. 

Pilar.     Escucha. 

Emiuo.  Te  dieron  un  palacio,  riquezas,  criados,  amigos  y  pa* 
rientes  que  te  adulan,  y  al  fin  te  dijeron:  Toma  á 
Emilio,  sólo  ^so  falta,  es  un  juguete  más,  se  llama 
esposo,  rómpelo  si  quieres;  no  llores. 

Pilar.     ¿Qué  quieres  decir? 

Emilio.  Y  por  eso  ahora  te  revuelves  contra  mí,  no  con  la 
tristeza  de  la  esposa  ofendida,  sino  con  la  ira  del 
dueño  defraudado. 

Pilar.     {Emilio! 

Emilio.  Basta,  basta;  tú  vivías  sobre  el  pedestal  de  tu  dote; 
pues  bien,  yo  te  arrojaré  encima  tu  pedestal,  y;  cuando 
estés  cubierta  de  oro,  se  erguirá  la  ola  de  mi  honra- 
dez para  arrollarte  can  la  frialdad  del  desprecio. 

Pilar.     Escucha... 

Emilio.  Yo  te  daré  las  pruebas  materiales  que  justiQcan  mi 
conducta  para  decirte  después:  i Miserable! 

Pilar.     ¡Por  Dios! 

Emiuo.    ¡Miserable,  miserable,  eres  indigna  de   mí!   (Emilio 

arroja  á  Pilar  contra  ana  hataca.) 

Pilar.     ¡Ahí  ¡Rosario!,..  ¡Emiliol  ¡Dios  mío! 


ESCENA   XIX 

DICHOS,  MANUEL  y  ROSARIO 

Man.       ¡Qué  es  estol  ¡Maltratas  á  Pilar!  ¡Hija  mía! 

Pilar.     ¡Calla,  por  Dios!    , 

Ros.       ¿Quién  es  Magdalena;  esa  mujer  que  ha  tenido  usted 

la  imprudencia  de  Iraer  á  esta  casa? 
Emilio.    ¡Silencio!  Respetad  á  esa  mujer,  ó  no  respondo  de  lo 

que  haga. 
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Ros.  No  merece  machos  respetos  la  mujer  que  harta  de  las 
caricias  de  Arturo,  le  vende  á  usted  sus  favores. 

Emilio.    ¡Arturo! 

Ros.       Fué  su  primer  amante. 

Pilar.      ¿Qué  has  dicho? 

Emilio.  |Ah,  éi,  es  él!...  ¡Gracias,  Dios  míol  en  medio  de 
tantos  horrores,  brilla  tu  bondad  como  un  relámpa- 
go ..  ¡Arturo!  (LUmándoU.)  ¡Arturo!  ¿Dónde  está  ese 
infame? 

ESCENA   XX 

DICHOS  y  ARTURO 

Arturo.  ¿Quién  rae  llama? 

f:MiLio.  lAh,  miserable!  ¡Tú  has  deshonrado  á  Magdalena,  á 
mi  hermana! 

1^   "  !    i  Su  hermana! 
Ros.    )    ' 

Emilio.  Ahora  ya  puedo  decirlo,  porque  voy  á  vengarla:  Ade- 
más, eres  uno  de  los  gusanos  que  vienen  á  roer  mi 
felicidad. 

Arturo.  \Y  bien,  qué! 

Emilio.  ¡Que  me  parece  poca  toda  tu  sangre  para  saciar  mí 
venganza! 

Arturo.  Acepto  el  reto. 

Emilio.  No  será  sin  que  antes...  (Le  amenaza  con  la  mano  y  doa 
Manael  se  interpone.) 

Arturo.  ¡Te  anuncio  tu  viudez!  (Á  Püar.) 
Emilio.    ¡Mañana  y  á  muerte! 
Arturo.  ¡Á  muertel  (xeión  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Despacho  de  Emilio  en  casa  de  Pilar;  en  primer  término  da  la  derecha 
una  chimenea,  y  en  segundo  una  mesa  de  escritorio  con  todos  sus 
adminíealos  correspondientes*  A  la  izquierda,  una  caja  de  hierro  para 
guardar  Taleros*  En  el  liebzo  del  foro,  dos  grandes  librerías  que  lo 
llenan  casi  por  completo.  Cuadros,  mapas,  bustos  y  todos  los  deta*- 
lles  que  el  direetcr  de  escena  juzgue  propios  del  despacho  de  nn 
hombre  rico  y  estudioso.  Una  gran  ventana  4  la  izquierda,  puertas 
laterales  y  al  foro* 


ESCENA    PRIMERA 


PILAR  y  MAGDALENA 

Pilar.     ¿Cómo  se  encuentra? 

Magd.     De  la  herida,  bien. 

Pilar.     ¿Saldrá  de  casa? 

Magd.     Lo  desea. 

Pilar.  Uno  de  los  padrinos  de  Emilio  me  ha  referido  todos 
los  detalles  del  lance.  Al  oirle,  sufrí;  pero  también 
quedé  envanecida,  saboreando  con  delicia  la  grandeza 
de  su  valor  • 

Magd.     Yo  quiero  saber... 
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Pilar.  Cuando  Arturo  llegó  al  terreno,  mi  esposo  estaba  en 
él;  jni  {)rimo  encubría  el  natural 'temor  con  sonrisas 
forzadas  y  hablando  sin  cesar  atrevido-  y  desde&oso; 
en  tanto  que  mi  marido  permanecía  mudo/  impasible, 

•  serena,  sin  arrogancia  ni  cobardía,  como  el  hombre 

que  pone  friamenle  su  vida  á  las  plantas  de  sus  de- 
beres. Es  ana  actitud  más  noble  y. más  digna,  ¿no  es 
verdad? 

¡Quién  lo  duda! 

Desde  que  lo  supe  creo  que  le  amo  más. 
Yo  siempre  le  he  amado  lo  mismo. 
Luego,  un  padrino  midió  la  distancia;  á  sus  extremos 
quedaron  los  combatientes,  y  al  segundo  disparo  si- 
multáneo cayeron  ambos  heridos. 
¿Y  Arturo? 

No  hay  esperanza  de  salvarle. 
En  estos  dos  meses  he  sufrido  más  que  en  toda  mi 
vida, 

Pero  tú  has  podido  verle,  y  á  mí  me  prohibió  que  es- 
tuviese á  su  lado.  Es  bien  triste  que  Emilio  me  arro- 
jara de  su  presencia  el  mismo  día  en  que  recobró  la 
razón. 

Mago.     No  le  conviene  recordar  lo  pasado,  que  es  bien  tris- 
te. Después  de  que  le  atormentabas  en  esta  casa  con 
recelos  y  altiveces,  él  buscaba  mi  compañía  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas  y  el  corazón  sediento  de 
consuelo.  Y  cuando  yo  Je  preguntaba  la  razón  que 
tuviera  para  ocultarte  que  es  mi  hermano,  él  me  res- 
pondía: ((Esa  mujer  se  ha  casado  conmigo  por  despe- 
cho; entre  nosotros  no  existe  la  mutua  confianza  que 
pudiera  alentarme  á  referirle  un  hecho  vergonzoso; 
ha  vivido  conmigo  dos  años  sin  comprenderme,  y  por 
lo  tanto,  sin  amarme;»  y  entonces  yo,  enjugaba  con 
mi  amor  y  mis  caricias  el  llanto  que  tú  bacías  brotar 
con  tus  desdenes. 
Pilar.     Pues  bien,  quiero  hablarle;  quiero  satisfacerlo  todo 
de  una  vez. 


Magd. 

TlLAR 

Mago. 
Pilar. 


Magd. 
Pilar. 
Magd 

Pilar. 
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Magd. 
Pilar. 
Magd. 
Pilar. 
Magd. 
Pilar. 


Magd. 


No;  lo  ha  prohibido. 

Necesito  verle;  ahora,  ahora  mismo» 

Por  Dios,  Pilar. 

Mi  voluntad  es  más  fuerte  que  su  prohibición. 

Detente. 

Yo  aquí  mando...  no,  no,  no;  díle  que  yo  le  ruego, 

que  yo  le  suplico  que  me  permita  besar  sus  manos, 

acariciar  sus  cabellos,  llorar  á  sus  plantas. 

Bien,  se  lo  diré. 


ESCENA  II 

PILAR 

¡Qué  es  esto  que  siento  yo,  Dios  mió!  Me  casé  con 
Emilio  sin  amarle ,  pero  en  la  confianza  de  que  vivía 
enamorado  de  mí;  después ,  cuando  me  hicieron  du- 
dar de  su  cariño,  deseaba  que  me  amara,  porque 
los  demás  no  lo  dudasen,  y  ahora  que  me  desdeña, 
ahora  que  me  desprecia  y  que  no  se  recata  de  ello,  no 
sólo  me  entristece  que  lo  sepan,  no  sólo  me  atormen- 
ta que  lo  digan,  sino  que  m"S  espanta  que  sea  verdad, 
(pausa.)  En  cuanto  yo  le  hable,  mis  palabras  desvane- 
cerán todos  sus  enojos;  desde  que  sé  que  no  le  espan- 
tan los  balazos,  tengo  la  seguridad  de  que  han  de  ven- 
cerle mis  lágrimas;  y  viendo  todos  que  soy  rica  y  ama- 
da, ¡cuánta  envidia  voy  á  despertar!...  Esta  casa  con- 
tinuará deslumhrando  á  Madrid,  no  sólo  con  los  es- 
plendores de  mis  fiestas,  sino  con  las  venturas  del 
amor. 

ESCENA  III 

MANUEL   y  PILAR 

Manuel  se  dirige  á  la  caja  de  hierro;  la  abre  y  deposita  on  ella 
maltitud  de  billetes  de  Banco  y  valores  en  papel. 


Pilar.     ¿Qué  haces? 


\> 
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Man.       Estoy  cumpliendo  una  comisión  de  tu  esposo. 

Pilar.     ¿Cuál? 

Man.       Emilio  me  ha  ordenado  retirar  del  Banco  de  España 

todos  los  valores  que  constituyen  tu  dote. 
Pilar.     Y  esto,  ¿qué  significa? 
Man.       Lo  ignoro,  hija  mía. 


ESCKNA  IV 

DICHOS  y  MAGDALENA 

Pilar.     ¿Le  has  hablado? 

Magd.     Sí. 

Pilar.     ¿Y  ¿qué  te  ha  dicho? 

Magd.     Que  hoy  salimos  de  Madrid  para  no  volver... 

Pilar.     ¿Que  me  abandona?  Jamás,  imposible.  Yo  me  oponga 
á  ello. 

Magd.     Por  la  violencia  nada  conseguirías,  aunque  le  retuvie- 
ras á  tu  lado. 

Man,       Cierto;  su  presencia  no  es  lo  mismo  que  su  amor. 

Pilar.     Y  bien...  ¿qué  hacer?  ¿qué  hacer? 

Magd.     No  hay  esperanza. 

Man.       Tal  vez... 

Pilar.     ¿Cuál? 

Man.       Obligar  á  Emiho  con  que  tenga  que  agradecernos  la 
relíabilitación  de  su  hermana. 

Pilar.     ¡Cómo! 

Magd      ¡Qué  dice  ustedl 

Man.  La  madre  de  Arturo,  que  ya  sabe  que  su  hijo  está  en 
peligro  de  muerte,  le  ha  arrancado  la  promesa  de  que 
repare  su  falta,  dando  su  mano  á  Magdalena  y  reco 
nociendo  á  su  hijo.  Yo  también  he  contribuido  á  esta 
noble  solución;  de  suerte  que  cuando  Emilio  conozca 
que  por  medio  de  esta  familia  se  rehabilita  la  suya,  no 
tendrá  valor  para  abandonarte.  Dígaselo  usted,  Mag- 
dalena. 

Magd.     ¡Qué  escuchol  ¡Podría  yo  aspirar  todavía  á  presen- 
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Pilar. 

Man. 

Pilar. 

Magd. 


Pilar. 


Magd. 

iMan. 


Magd. 
Man. 

Pilar. 

Magd. 
Pilar. 
Magd. 
Pilar. 
Magd. 


tarme  ante  el  mundo  como  las  mujeres  honradasl 
¡Podría  yo  asegurar  un  nombre  para  mi  hijo  y  una 
fortuna!  ¡No^  no,  eso  es  demasiado  hermoso  para  que 
sea  verdad! 

No  lo  dudes,  yo  también  me  encargo  del  porvenir  de 
tu  hijo. 

Calma,  Pilar,  es  necesario  tener  prudencia. 
¿Por  qué  lloras? 

Porque  si  Emilio  se  resuelve  á  partir,  yo  habré  de  se- 
guirle sin  aceptar  la  rehabilitación  y  la  ventura  que 
ustedes  me  ofrecen. 

Si  nosotros  amparamos  á  tu  hijo  ,  tu  hermano  no 
tiene  ningún  derecho  á  oponerse  á  ello;  debe  agrade- 
cerlo y  resignarse. 
¡Dios  mío,  qué  situación  tan  cruel! 
Pilar,  no  se  trata  de  exigir  deberes  ni  de  aquilatar 
derechos;  sino  de  algo  más  grande,  de  sacrificios  y  de 
afectos. 
Sí,  eso  es. 
Hasta  luego.  Tenga  usted  confianza  y  hable  usted  con 

Emilio.  (Vase.) 

(¡Qué  desdichada  soyl  Ahora  todo  el  mundo  me  parece 
mejor  que  yo.) 

¡Es  un  ángel!  (PorManaeJ.) 

Yo  quiero  referir  á  Emilio  estas  esperanzas. 
No,  Pilar,  yo  le  hablaré  antes. 
Él  viene... 

Luego  nos  veremos.  (Vaso  Pilar,) 


ESCENA  V 


MAGDALENA  y  EMILIO 

AÍagd.  ¿Vas  á  salir? 

Emilio.  Sí. 

Magd.  ¿Te  encuentras  mejor? 

Emilio.  Dentro  de  poco  estaré  bien. 
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Magd.     ¿No  te  molesta  que  yo  te  hable? 

Emilio.    No,  Magdalena;  tú  eres  la  única  realidad  amable  qne 

miro. 
Magd.     ¿Has  pensado  bien  el  paso  que  vas  á  dar? 
Emilio.    Ño  pienso  en  otra  cosa. 
Magd.     Tu  esposa  te  ama. 
Emilio.    Porque  ve  que  la  desdeño. 
Magd.     Reconoce  tus  virtudes.  • 

Emilio.    Lástima  que  ella  no  las  tenga. 
Magd.     Bien  las  desea. 
Emilio.  ^Para  adornar  su  sala. 
Magd.     Tienes  demasiada  virtud. 
Emilio.    Pues  la  virtud  es  el  hombre.  (Paasa.) 
Magd.   .  Además...  don  Manuel  es  tan  bueno...  Es  un  ángeL 
Emilio.   Más  que  eso;  es  un  hombre  de  bien.  (Paas».) 

Magd.       (Con  macha  timidez  y   lentamente.)    Si  tÚ  SUpicraS...    Él  y 

Pilar  me  han  ofrecido  amparar  á  mi  hijo...  rehabili- 
tarle á  los  ojos  del  mundo,  asegurar  su  porvenir... 
pero,  ¿si  tú  les  abandonas,  si  les  dejamos,  cómo 
acepto  yo  su...?  , 

Emilio  Pues  bien,  Magdalena;  si  se  trata  de  comprar  tu  feli- 
cidad á  cambio  de  la  mía;  si  también  la  riqueza  de  mi 
mujer  es  un  obstáculo  interpuesto  entre  nosotros;  si 
ese  dinero  impide  que  tú  me  sigas  alegre  y  satisfe- 
cha, estoy  dispuesto  á  someterme  y  á  sacrificarme. 
Llámales,  que  vengan.  Continúe  este  matrimonio  con 
honores  de  venta;  yo  viviré  cohibido  bajo  el  peso  de 
una  nueva  merced,  y  ellos  contentos  con  el  triunfo 
de  una  nueva  sumisión. 

Magd.     Si  nos  aman,  ¿por  qué  les  rechazas? 

Emilio.    No  les  rechazo;  pero  rehayo  participar  de  su  opu 
lencia  por  no  tener  que  agradecérsela.  El  alma  cuando 
ama  es  independiente;  cuando  agradece,  no. 

Magd.  Piensa  que  has  contraído  compromisos  ante  la  so- 
ciedad. 

Emilio.  Los  he  contraído  ante  mi  corazón  y  ellos  solos  se  han 
roto.  Yo  miro  á  Pilar  como  el  padre  contempla  el  ca- 
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dáver  de  su  hijo:  aquella  carue  la  venera  y  la  ama; 

pero  la  abandona  porque  ya  no  palpita. 
Magd.     ¿Luego  te  condenas  á  sufrir? 
Emilio.    Llorará  mi  corazón;  pero  reirá  mi  conciencia»  (Breve 

pansa.)  Siu  embargo,  acepta  el  ofrecimiento  de  don 

Manuel;  abandóname;  no  contraríes  tu  egoísmo  de 

madre.  Yo  partiré  solo. 
Magd.     Eso  nunca;  á  costa  de  abandonarte  no  acepto  nada.  ¿Tu 

resolución  es  irrevocable? 
Emilio,    Irrevocable.  Díle  á  mi  esposa  que  deseo  hablarla. 

(Vase  Magdalena,) 

ESCENA  VI 

EMILIO 

Mi  hono^  es  ya  incompatible  con  su  fortuna.  Ha  sido 
mi  mujer;  pero  np  ha  sido  mi  esposa  ni  un  sólo  mo- 
mento. jAh,  Dios  mío!  Quisiera  aborrecerla  y  no 
puedo;  sin  embargo,  aunque  no  la  olvide  podré  aban- 
donarla. 

ESCENA  vil 

EMILIO   y   PILAR 

P1L4R.  (May  cariñosa.)  Emilio,  ¿me  llamas? 

Emilio.  Sí...  Debo  darte  cuenta  de  lo  que  proyecto. 

Pilar.  ¿Proyectas  algo? 

Emilio.  Sí:  hemos  de  hablar,  (cierra  la  paerta  del  foro.) 

Pilar.  (¿Qué  es  esto?) 

Emilio.  Voy  á  hacerte  entrega  de  tu  dote. 

Pilar.  ¿Qué? 

Emilio.  He  de  emprender  un  largo  viaje  é  ignoro  si  podré  re- 
gresar. (Abre  la  caja  de  hierro  situada  en  el  foro*) 

Pilar.     Emilio,  ¿pero  qué  me  anuncias?  ¡Esto  es  una  sepa- 
ración! 
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Emiuo.    Tú  lo  has  dicho. 

Pilar.     Y  ¿qué  motivos,  qné  causas  pueden  moverte  á  una 

medida  tan  extrema^  tan  inesperada? 
Exilio.    Inesperada,  no. 
Pilar.     (Pero,  es  esto  verdadl 
Emilio.    Voy  á  hacerte  entrega  de  tu  dote.  (Sabe  hacía  la  caja; 

Pilar  le  detiene.) 

Pilar.  Ah,  no,  no;  escucha.  Yo  confieso  que  te  he  ofendido 
injustamente:  pero  hoy  me  hallo  convencida  de  tu 
providady  de  la  grandeza  de  tu  alma,  y  te  pido  perdón 
por  mis  dudas,  perdón  por  mis  ofensas.  ¿Lo  oyes?  te 
pido  perdón  yo. 

Emilio.    Haces  hien,  y  te  perdono;  pero  te  dejo. 

Pilar.  Emilio,  esto  no  puede  ser;  tu  obstinación,  ni  está  jus- 
tificada ni  es  lógica.  ¿Qué  había  en  nuestro  matrimo- 
nio?  ¿Las  nubes  de  algunas  dudas?  Pues  bien;  esas  nu- 
bes han  desaparecido.  Yo  te  devuelvo  mi  confianza. 

Emilio.  {Ah,  señora,  tanto  honor!  usted  me  devuelve  su  con- 
fianza, como  el  hombre  adinerado,  una  vez  restable- 
cida la  probidad  de  su  cajero,  le  devuelve  las  llaves 
de  su  caja...  Gracias,  gracias.  (Con  íroaía.) 

Pilar.     {Emilio! 

Emilio.  Tú  no  me  ofreces  de  nuevo  más  que  tu  confianza; 
por  lo  demás  me  ofreces  el  pasado,  y  el  pasado  es 
horrible.  Aun  cuando  tú  me  digas  que  me  amas,  falta 
ahora  saber  si  eres  digna  de  mí. 

Pilar.  Habíame  así,  así  siempre,  cuanto  más  te  enojas  y  me 
humillas,  más  grande  me  pareces  y  tus  palabras  pene- 
tran mejor  en  lo  íntimo  de  mi  ser. 

Emilio.  Ya  comprendo;  como  todo  el  mundo  te  adula,  esta 
energía  de  mi  palabra  llega  á  tí  como  una  novedad 
encantadora,  que  te  excita,  pero  que  no  te  conmueve. 

Pilar.  No,  no  es  eso;  hay  palabras  que  una  mujer  sólo  sufre 
en  labios  del  hombre  á  quien  ama.  Esa  es  la  prueba; 
yo  te  amo,  no  le  vayas;  no  quiero  que  te  vayas. 

Emilio.  Estás  acostunü)rada  á  vencer  con  oro  todos  los  obstá- 
culos, y  el  que  ahora  mi  dignidad  te  presenta  quieres 
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vencerlo  por  obstinación  y  por  empeño,  pera  no  por 
amor;  sientes  la  ira  del  jefe  á  quien  se  le  subleva  el 
subdito. 

Pilar.     jEmilio,  per  Dios! 

Emilio.  ílace  dos  meses  que  me  has  dicho  lo  que  pensabas  de 
.  mí,  ya  ha  llegado  la  hora  en  que  yo  diga  lo  que 
pienso  de  tí. 

Pilar.  Pues  bien;  te  equivocas  co. no  yo  me  he  equivocado. 
Tú  te  presentaste  con  humilde  inferioridad  á  mis  ojos 
y  yo  te  acepté  como  te  ofrecías;  pero  aquella  noche 
vi  levantarse  rujidora  y  valiente  la  ira  de  tu  honra- 
déZy  y  aunque  amenazaba  arrollarme,  ni  temblé  ni  te- 
mí, porque  la  grandeza  del  espectáculo  hizo  que  me 
olvidara  del  peligro.  LuAgo,  á  la  cabecera  de  tu  lecho, 
he  seguido  con  ansia  las  convulsiones  de  tu  fiebre;  el 
fuego  de  tu  delirio  ha  sido  la  luz  que  ha  iluminado 
tu  espíritu  j  he  mirado  todas  sus  grandezas.  Ahora  te 
comprendo  y  te  admiro,  porque  no  he  visto  nunca  un 
espectáculo  tan  hermoso  coaio  la  honesta  desnudez  de 
un  alma  honrada.  ¡Por  Dios,  no  me  dejes,  no  me 
abandones^  no  permitas  que  á  raíz  de  la  aurora  venga 
la  noche! 

Emilio.  Considera,  Pilar,  que  sobre  ti  convergen  dos  influen- 
cias: las  de  tus  amigos  y  la  mía,  incompatibles  siem- 
pre; dos  poderes,  el  de  tu  oro  y  el  de  mi  amor,  con  - 
trarios  en  absoluto, 

Pilar.  Pues  bien,  dispon,  ordena;  tú  mandas  en  mi  corazón 
y  por  lo  tanto  eres  dueño  de  todo. 

Emilio.    ¿De  tí  también? 

Pilar.     También. 

Emilio,    ¿Estás  dispuesta  á  llegar  á  los  límites  del  sacrificio? 

Pilar.     Estoy  dispuesta. 

Emilio.     ¿Quieres  que  nos  amemos? 

Pilar.     Sí. 

Emilio.    ¿Que  siempre  vivamos  Juntos? 

Pilar.    Sí. 

Emilio.    ¿Con  un  alma  en  dos  cuerpos? 
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Pilar.     Sí. 

Emilio.  Muéstrese  entonces  la  grandeza  de  tu  corazón.  Allí 
está  tu  caja,  tu  dote,  origen  de  todos  mis  confliclos; 
allí  está  la  chimenea,  arroja  tu  dote  al  fuego. 

Pilar.  | [Jesús! I  (Larga  pausa.)  ¡Por  Dios,  Emilio,  reflexiona  lo 
que  dicesl  ¡E^o  es  una  locura,  pero  una  gran  locural 

Emilio.    Acaso  será  verdad.  Estoy  loco  y  rae  retiro.  (Medio  maUa.) 

Pilar.  No,  ven,  escucha.  Piensa  que  tú  eres  dueño  de 
todo. 

Emilio.    ¿De  suerte  que  ya  puedo  mandar  en  mi  casa? 

Pilar.     ¡Quién  lo  duda! 

Emilio.     Pues  por  eso  raa»  do;  obedece. 

Pilar.     jPero  esto  es  injusto! 

Emilio.  No,  l*ilar;  tú  te  convenciste  de  mi  virtud  por  la  fuerza 
material  de  los  hechos,  como  el  juez  ante  el  reo;  no 
por  la  noble  confianza  en  mí  propio;  pues  bien;  á  mi 
me  sucede  lo  mismo:  necesito  hechos,  hechos  y  no 
vanas  palabras. 

Pilar,     ¿Acaso  en  la  miseria  nos  querremos  más? 

Emilio.  En  la  miseria,  no;  con  modestia,  sí.  Yo  acepto  tu 
amor;  pero  rechazo  tu  hospedaje. 

Pilar.     ¿Qué  daño  te  ha  hecho  mi  fortuna? 

Emilio,  ¿Y  tú  rae  lo  preguntas,  cuando  tú  misma  me  la  has 
echado  en  cara?  ^^se  dinero  es  mi  enemigo;  le  odio,  le 
detesto  hace  dos  años;  es  una  gigantesca  araña  de  oro 
que  anida  en  esa  caja  y  que  todos  los  días  sale  para 
tejer  á  mi  alrededor  los  filamentos  que  me  oprimen  y 
que  me  maniatan.  Mis  conflictos,  mi  desesperacióa, 
las  injurias  con  que  me  deshonran,  todo  ha  salido  de 
ahí.  Esa  es  la  fuente  de  amarguras  y  quiero  secarla 
como  venganza  de  lo  pasado  y  seguridad  para  lo  por- 
venir. En  una  palabra;  yo  tuve  el  valor  de  aceptarte 
rica  porque  te  amaba;  ahora  quiero  ver  si  tienes  el 
valor  de  entregarte  pobre  porque  me  ames. 

Pilar.  Tú  me  colocas  en  un  trance  difícil;  en  una  situación 
imposible.  Esto  no  es  lógico.  Esto  no  es  humano. 
Esto  no  es  natural. 
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EmiAO,    Tú  no  me  amas,  Pilar. 

Pilar.     No  es  cierto:  yo  le  amo. 

£míuo.    Eres  indigna  de  mí. 

PiL^R.     ¡No,  por  Dios,  yo  soy  digna  dp  ti! 

Emilio.  Pues  bien;  demuéstralo.  Yo  también  tengo  mis  dudas, 
también  creo  que  amas  á  ese  dinero  más  que  á  mí.  Yo 
represento  el  cariño,  la  ternura,  todos  esos  consuelos 
'  del  alma  que  templan  fos  dolcres  y  que  dilatan  las 
alegrías,  y  ese  dinero  representa  tus  joyas,  tus  fiestas, 
tu  esplendor,  tu  lujo,  todas  esas  nubes  de  vanidades 
y  orgullo,  sobre  )as  cuales  resplandeces  triunfante;  y 
yo  creo  no  sólo  que  las  prefieres  á  mi  amor,  sino  que 
mi  amor  es  un  instrumento  de  ellas:  un  brillante  en- 
garzado á  la  corona  de  tu  soberbia. 

Pilar.     Escucha.  ¿Y  si  tuviéramos  hijos? 

Emilio.  Si  tuviéramos  hijos,  heredarían  mi  honor  dudoso  y 
tu  fortuna  cierta;  pues  bien,  prefiero  lo  contrario.  El 
ejemplo  de  la  virtud  es  la  mejor  herencia;  mis  padres 
no  rae  legaron  otra,  y  no  por  eso  les  amo  menos. 

Pilar.  Aplacemos  esta  discusión;  tus  manos  abrasan,  estás 
convaleciente  y  vuelves  á  delirar. 

Emilio.    No,  no  deliro.  £1  dilema  es  este:  ó  tu  dote  ó  yo.  Elige. 

Ya  ves  que  no  divago.  (SreTe  pansa.  Pilar  da  altanos  pasos 
baeia  la  caja,  y  voWiendo  janto  á  sd  esposo  lentamentay 
le  dice.) 

Pilar.     Emilio.  Piensa  que  yo  haré  lo  que  tú  quieras;  tu  vo- 
luntad regirá  mis  actos. 
Emilio.    Elige. 
Pilar.     ¡Emiliol 
Emilio.    ¿Es  que  yo  valgo  menos  que  eso?  (Señalando  la  es  ja.) 

Pilar.       (Ahi  (Con  repugnuaneia.) 

Emilio.   Entonces,  es  que  tu  amor  vale  menos  que  eso, 
Pilar.     ¡No!  (con  org:aiio.) 
Emilio.    Ea,  resuelve. 
Pilar.     ¡Dios  mío,  esto  es  atroz! 

Emiuo.  ¡Atroz  para  un  alma  pobre!  ¡Basta  ya;  te  desprecio! 
Tú  me  dijiste  que  eras  dueña  de  todo  en  efta  casa. 
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{Ah,  desdichada  y  cómo  te  engañastel  £1  amor,  la 
virtud,  la  nobleza  del  alma,  la  generosidad  sublime» 
todo  eso  es  mío  y  conmigo  viene.  Tú  has  nacido  para 
heredar,  yo  he  nacido  para  sentir;  tú  tienes  deseos; 
yo  tengo  pasiones;  tú  me  codicias  y  yo  te  desprecio; 
¡adiós  para  siempre!  (Matis.) 


ESCENA  VIII 

PILAR 

¡Emilio,  Emilio,  sí,  tiene  razóa;  soy  .una  miserable! 
¡Emilio,  Emilio!  No  hay  una  voz  humana  capaz  de 
contenerle...  ¡Ah,  sí,  la  voz  del  dinero!  (PUar  eoerecon 

ambas  manos  un  enorme  paqaate  de  valores  qae  eonstitnyaa  sa 
herencia  y  ios  arroja  per  la  ventana.)  ¡EmiliO,  tOma;  SÍ  mí 

fortuna  me  devuelve  tu  amor,  el  sacrificio  me  parece 
pequeño!  Me  ha  mirado;  vacila.  ¡Ah,  ya  es  míol 


ESCENA   IX 

DICHOS  y   EMILIO 

Emilio.    ¡Pilar! 

Pilar.     ¡Emilio! 

Emiuo.    Hoy  se  celebran  nuestras  bodas;  no  tu  fortona,  tu 

alma  cayó  sobre  mi  frente  en  una  lluvia  de  oro. 
Pilar.     ¿Me  amas? 
Emilio.    Ahora  sí,  porque  ya  puedo  amarte,  ¡vida  mial   (s« 

abrazan.  (Telón  may  rápido.) 


FIN 
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Nr  qnerído  amigo: 

Al  editar  esta  obra,  iio  quisiera  incurrir  en  el  pecado 
de  la  soberbia :  tengo  conciencia  suficiente  de  mi  vo- 
luntad para  no  desmayar  ante  el  éxito,  poco  favorable, 
de  mi  primer  ensayo ,  y  acato  muy  respetuosamente 
los  fallos  del  público  que  asiste  á  las  primeras  repre- 
sentaciones de  las  producciones  dramáticas,  porque 
tiene  un  carácter  especial,  un  rasgo  típico;  la  espon- 
taneidad. Aprueba  6  reprueba  sin  discutir,  y  dando  al 
deseníado  con  qu-e  lo  hace,  la  espresion  de  ese  instinto 
elevado  que  acusa  en  suf*  folios,  el  sello  de  una  superio- 
ridad inapelable. 

Es  el  buen  sentido  de  las  individualidades ,  que 
adquiere  en  la  forma  de  colectivo ,  la  condición  que 
mejoE abona  y  más  garantiza  sus  juicios;  la  imperso- 
nalidad. 

Por  esta  razón.,  el  Teati*o  es ,  más  que  otro  alguno, 
el  medio  propio  para  exponer  principios  de  la  moral 
desconocidos  lastimosamente ,  6  vicios  sociales  profun- 
damente arraigados. 

El  libro  exige  la  reposada  atención  del  individuo, 
su  asentimiento  reflexivo ,  logrado  á  merced  de  penosas 
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rectificaciones:  su  acción,  en  una  palabra,  aunque 
segura ,  es  muy  lenta  y  laboriosa. 

Aquel ,  por  el  contrario ,  nada  pide ,  nada  reclama; 
llega  á  las  masas ,  las  soi*prende ;  y  hoy  descubriendo 
perfidias  que  esconde  la  vida  real,  mañana  enalte- 
ciendo virtudes  que  el  brillo  de  corrupciones  aceptadas 
oscurece,  plantea  y  resuelve  por  medio  de  ficciones 
y  encontrados  afectos ,  los  problemas  que  más  ocupan 
al  humano  entendimiento. 

De  todas  suertes ,  no  es  poco  que  el  público  aplauda 
siempre  al  que  logra  interesarle  ó  conmoverle,  sin 
preguntarle  jamás  los  medios  que  ha  usado  para  con- 
seguirlo ,  ni  el  fin  que  se  ha  propuesto  alcanzar. 

Opinando  de  esta  manera,  me  declaro  vencido  por 
el  público  y  por  la  critica ;  pero  seria  un  alarde  inmo- 
desto de  mi  modestia ,  el  rendirme  convicto  y  confeso. 
No  lo  estoy. 

Necesito,  por  lo  tanto,  decir  cuatro  palabras  que 
me  pongan  á  cubierto  de  algunas  apreciaciones ,  poco 
justas  á  mi  entender,  acerca  de  los  propósitos  y  ten- 
dencias que  algunos  críticos  han  visto  en  mi  primera 
tentativa  dramática. 

Entremos,  pues,  en  la  cuestión,  y  entremos  de  una 
manera  resuelta  y  clara ,  porque  solo  abordándola  de 
frente,  podrán  quilatarse  ciertos  juicios  que  corren  de 
boca  en  boca,  y  que  alcanzan  al  arte  dramático  con 
muestras  de  señalada  predilección. 

El  común  de  las  gentes  hace  alarde  de  ser  hostil 
al  género  que  ha  dado  en  llamarse  realista ;  abomina 
de  sus  manifestaciones  en  todos  sentidos,  y  señala 
con  el  dedo  á  los  que  le  cultivan ,  presentándolos 
al  escarnio  y  desprecio  públicos ,  como  propagadores 
de  una  escuela  que  no  tiene  más  misión  que  la  de 
exhibir  en  toda  su  desnudez ,  los  vicios  de  la  sociedad 
en  que  viven.  Especie  de  monstruos  que  coiñplacen  su 
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ánimo,  mortificando  al  público  con  las  violencias  de 
un  mundo  que ,  por  fortuna ,  solo  es  producto  de  un 
pesimismo  intransigente. 

Este  es  el  carácter  general  de  las  diatribas  con  que 
se  saluda  al  g'énero  realista. 

Pero  dejemos  á  un  lado  esta  apreciación  que  solo 
entraña  una  cuestión  de  nombres,  y  dejémosla  sin 
encono  ni  prevención,  porque  siempre  ha  de  existir  una 
turba  de  necios,  que  vive  de  no  parecerlo,  y  que 
tiene  el  deber  de  odiarle,  como  tiene  el  de  admirar 
á  Platón  y  á  Sófocles,  a  quienes  solo  conoce  de  oidas. 

Si  el  Teatro  ha  de  ser  agradable  y  conveniente;  si 
sus  distintas  manifestaciones  han  de  estar  conformes 
con  el  espíritu  moderno ,  cada  dia  más  exigente,  por- 
que es,  cada  dia,  más  progresivo,  la  teoría  de  «El 
Arte  por  el  Arte  »  aplicada  á  la  dramática ,  es  incom- 
pleta; porque  nada  en  el  mundo  permanece  estacio- 
nario; porque  la  vida  implica  movimiento;  y  porque, 
así  como  en  el  orden  moral,  las  preferencias  exageradas 
conducen  á  la  intolerancia,  desarrollando  pasiones 
bastardas  y  mezquinas ,  en  la  vida  del  arte ,  el  gusto 
inmoderado,  el  gusto  insaciable  de  la  forma,  nos  reduce 
¿  un  estado  de  postración  y  enervamiento ,  á  un  cons- 
tante desarreglo  entre  la  materia  y  el  espíritu,  que 
presenta  nuestras  facultades. exaltadas  hasta  un  punto 
inverosímil,  que  nos  hace  concebir  las  combinaciones 
más  extraviadas  y  absurdas ,  que  acrecienta  ó  debilita, 
en  una  palabra,  nuestros  'deseos,  nuestros  temores, 
nuestras  esperanzas  y  todos  nuestros  afectos  más  no- 
bles, sin  el  auxilio  de  la  razón. 

En  esas  escursiones  por  el  campo  de  lo  imaginario, 
sin  más  compañía  que  la  febril  fantasía  del  autor,  el 
camino  podrá  estar  sembrado  de  flores  y  de  aplausos; 
pero  su  término  es  siempre  el  mismo:  la  injusticia  pri- 
mero ,  y  más  tarde  la  inmoralidad. 
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No  es  prudente  caminar  alejándose  de  la  vida  rea  , 
sin  correr  el  riesgo  inminente  de  tropezar  con  ella  re- 
petidas veces;  y  cuando  esto  sucede,  el  que,  por  hábito 
ó  temperamento  prescinde  de  ella  ,  ó  la  desprecia  por 
grosera,  se  encuentra  en  la  necesidad  de  transigir; 
y  emplea ,  estafándose  á  si  propio ,  medios  y  procedi- 
mientos que  no  son  los  suyos,  ó  recurre,  estafando 
al  mundo ,  á  cuatro  imposturas  qne  le  envilecen  y  le 
degradan. 

¡Qué  desencanto  entonces!  ¡ Qué  renegar  del  delirio 
constante  de  la  mente ! 

Pero  hasta  tanto ,  se  navega  por  los  espacios ,  so- 
ltando mundos  que  no  han  de  existir ;  aborreciendo  á 
los  que  consagran  sus  esfuerzos  á  la  observación  y  al 
estudio  de  lo  cierto  y  real;  compadeciendo  á  los  que  se 
arrastran,  penosamente  por  este  valle  de  necesidades, 
sembrado,  á  largos  espacios,  de  algún  accidente  poético 
que  se  presenta  con  carta  de  legítima  naturaleza ;  sin 
advertir  que  entonces  el  placer  embarga  y  la  alegría  es 
un  bálsamo  reparador ,  porque  la  razón  comprende  que 
la  vida  real  ofrece  también ,  entre  sus  asperezas  in- 
nupierables ,  momentos  de  verdadero  entusiasmo,  mo- 
mentos de  espansion  y  de  consuelo. 

Asi  es  como  discurren  los  que  con  más  encarni- 
zamiento execran  el  concepto  y  las  tendencias  de  la 
dramática  moderna;  y  asi  es  como,  por  una  misteriosa 
afinidad,  la  pluma  y  la  -engua  dicen  por  hábito  lo  qtie 
la  mente  sueña. 

No  de  otra  manera  se  esplica  esa  predilección  in- 
esplicable  por  determinados  individuas  á  quienes  solo 
se  conoce  superficialmente,  en  la  total  y  absoluta  acej}- 
cion  de  la  palabra.  ¿Q«iéu  no  ha  visto  establecer  prefe- 
rencias artísticas  hasta  para  el  momento  de  dar  una 
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limosna?  ¿Quién  no  há  sentido  inclinaciones  é  impulsos 
de  ese  género  hacia  un  ser  abyecto  y  depravado? 

Sin  embargo,  todos  estos  actos,  que  el  mundo  llama 
simpatías  9  son  aberraciones  del  buen  gusto  que  se 
extravia,  por  la  inmoderada  pasión  de  la  forma,  y  que, 
más  tarde  ó  mis  temprano,  establecen  esos  desórdenes 
psíquicos  que  terminan  en  el  erotismo  de  los  sentidos, 
germen,  como  decia  en  lineas  anteriores,  de  injusticias 
é  inmoralidades. 

Yo  no  sé  en  qué  escuela  hay  que  clasificar  i  los  que 
escriben  para  el  Teatro,  dominados  por  esa  contem^ 
placion  eterna  de  la  forma,  ni  acierto  á  encontrar  una 
denominación  racional  para  sus  obras. 

Sus  amantes  son  bellos,  sus  padres  de  rancia  seve« 
ridad,  sus  criados  decidores  y  graciosos;  sus  confidentes 
ladinos  y  discretos:  las  esposas  victimas  todas  de  la 
avaricia  de  sus*  padres,  y  los  maridos  extremadamente 
celosos  y  tiranos. 

Elementos,  en  una  palabra,  para  presentar  al  pú** 
blico  un  vició  social  desvirtuado  por  la  falsedad  de  los 
personajes  y  por  la  inverosimilitud  de  las  situaciones; 
elementos  para  moralizar  atenuando  la  inmoralidad. 

Porque  no  es  impertinente  observar  que  en  esas 
obras,  la  verdad  es  una  suposición,  una  convención, 
sin  la  que,  los  personajes  no  tendría  vida  ni  resultarían, 
como  casi  siempre  resultan ,  perfectamente  simpáticos 
y  agradables  al  público  que,  en  su  alto  sentido,  disculpa 
por  igual  á  los  malos  y  á  los  virtuosos,  porque ,  á  la 
verdad,  ni  los  unos  ni  los  otros  son  el  reflejo  de  los  ca-* 
ractéres  que  en  la  vida  real  les  ofrecen  motivos  de 
agrado  ó  repulsión. 

Seria  injusto  no  reconocer  en  muchas  de  esas  obras 
condiciones  de  precio  inestimable,  trama  hábilmente 
urdida,  lenguaje  primoroso;  en  una  palabra,  todo  lo 
necesario  para  producir  una  comedia  graciosa  sobre 
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motivos  de  un  pensamiento  dramático:  y  digo  graciosa, 
porque,  verdaderamente ,  nada  hay  tan  chistoso  en  el 
Teatro  cómo  la  mentira  producida  impensadamente 
con  el  aparato  y  las  solemnidades  de  una  afirmación 
trascendental. 

Reconocen  que  existe  la  verdad  en  las  obras  realis- 
tas ;  pero  añaden  que  la  verdad  no  puede  llevarse  al 

Teiatro,  sino  embellecida por  la  mentira;  y  llevarla 

amañada  hasta  el  extremo  de  que  no  se  la  distinga, 
equivale  á  no  llevarla. 

Tanto  valdría  confesar  clara  y  resueltamente  que  la 
verdad  es  perniciosa  en  el  Teatro. 

Desde  el  momento  en  que  el  hombre  se  recoge  y 
ordena  sus  pensamientos  para  producir  una  obra  de 
arte ;  desde  el  momento  en  que  condensa  sus  obser- 
vaciones del  mundo  moral  para  presentarlas  al  público, 
los  caracteres  principales  y  más  recomendables  de  una 
producción  dramática  han  de  ser  su  concepto  funda- 
mental y  su  verosimilitud  absoluta. 

'  En  vano  será  clamar  contra  este  propósito,  alegando 
que  los  vicios  y  las  virtudes  sociales  han  de  presen^ 
tarse  en  el  Teatro,  con  el  atavio  de  la  forma  poética, 
indispensable  para  producir  belleza :  nó ;  han  de  ma- 
nife;&tarse  como  se  realizan  en  la  vida  ordinaria,  porque 
de  ésa  manera  han  impresionado  al  autor,  que  no  es  de 
naturaleza  diversa  que  el  público ,  y  porque  de  esa 
lucha  de  afectos  y  pasiones  encontradas,  se  desprejide 
siempre  una  enseñanza.  - 

Toda  enseñanza  es  bella,  y  hé  aquí  la  belleza  que 
reclamo,  el  arte  moderno ,  y  su  sentido  más  civilizador. 

No  pretendo,  sin  embargo,  sostener  que  pueden 
llevarse  al  Teatro  como  resortes  propios  para  conmover 
al  público,  los  detalles  de  la  vida  que  tienen  el  ca- 
rácter de  funciones  ordinarias. 

Tampoco  he  dé  mantener  la  idea  de  que  la  forma,  es 
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innecesaria;  por  el  contrario ,  creo  que  es  indispensable 
si  el  pensamiento  dramático  ha  de  interesar  al  publicó 
que  vá  á  presenciar  una  obra  de  arte. 

Pero  al  hablar  de  la  forma^  me  refiero  principalmente 
á  la  extructura  dramática  con  que  se  desarrolla  el  pen- 
samiento ;  á  la  manera  de  conducir  la  acción ,  á  las  sÍt 
tuaotones  de  ánimo  que  determinan  en' cada  uno  de  los 
personajes,  el  necesario  interés  para  despertar  eí  deSl 
público;  y  todo  esto  puede  obñervarse/ácilmeníeexi  loa 
accidentes  dé  la  vida  real;  y  ésta  es /á  juicio  mio^  la 
significación  más  importante  dé  la  forma  en  él  drama. 

Es  decir  que ,  dada  la  trascendencia  ó  capitalidad 
del  pensamiento  dramático ,  la  forma,  es  su  necesidad 
artística;  pero  la  forma,  tal  como  yo  la  he  explicado,  y 
sin  que;  en  ningún  casó,  pueda  ser  confundida  eoh  el 
lenguaje,  que  basta  con  que  sea  propio,  aunque  en 
casos  determinados ,  no  esté  ajustado  á  las  pfésdrip-^ 
cienes  del  bien  decir.  '       ' 

Pensando  dé  esta  manera  acerca  de  los  elexiieiitos 
constitutivos  de  una  obra  dramática  j  tíada  tebgo  que 
objetar  á  los  qué  nos  execran;  nada  que  responder  á 
los  comentaristas  de  una  escuela  que  ñadié'ha  defi^ 
nido ,  y  que  tantos  y  tantos  motejan  á  porfiaí 

Creo  que  él  realismo  en  él  Teatro  no  és  una  copia 
exacta  y  minuciosamente  detallada  de  la  naturaleza, 
porque  cualquiera  episodio  dé  la  vida,  por  intét^ésánte 
que  sea,  vá  siempre  acompañado  de  ima  serie  de 
accidentes ,  impropios  del  arte ,  y  que ,  eü  vez  de  dar 
resplandor  alas  bellezas,  las' debilitan  cuando '  no  las 
destruyen :  pero  creo  también  que  las  obras  dramáticas 
deben  producirse  solamente,  asi  en  la  pintura  de  los 
caracteres,  comeen  la  lucha  de  afectos,  con  los  ele^ 
mentes  que  se  observan  en  el  mundo  real. 

No  es  dificil,  por  lo  tanto,  señalar  la  linea  que  di- 
vide ambos  campos, 
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En  el  uno  la  ficción ,  la  mentira  embellecida,  la  sed 
inextinguible  de  un  amor  vago  é  indefinido,  el  miste- 
rioso encanto  de  la  forma ,  el  a&n  inquieto  y  febril  del 
poeta,  las  nubes  que  pasan  y  se  van  para  v<dyer  de 
nuevo,  y  de  nuevo  alejarse :  en  el  otro,  la  vida  real ,  lo 
humano ,.  lo  posible ,  lo  cierto ,  la  verdad. 

Apuntadas  las  observaciones  precedentes ,  diré  á 
usted,  como  de  pasada,  lo  que  me  propuse  al  escribir 
SI  Drama  Fiemo,  y  que  por  razón  de  mi  inexperiencia, 
seguramente,  no  se  ha  visto  tan  clara  y  distintamente 
como  yo  hubiera  deseado. 

*  * 

Infeliz  si  es  hermosa  é  injuriada  si  no  lo  es ,  la  mujer 
es  un  8ér,  que  destinado  por  la  naturaleza  á  la  com- 
pañía del  hombre,  llena  una  necesidad  social,  convir* 
tiéndese  en  su  esposa. 

Reducida  por  su  condición  á  un  pasivismo  especial, 
y  por  su  especialidad  funesto ,  no  inspira  al  hombre 
níecto  alguno  si  no  es  hermosa ;  no  recibe  más  halago 
que  la  frase  amorosa  y  ardiente  que  penetra  por  sus 
oidos ;  no  escucha  más  solicitud  que  la  dirigida  á  su 
belleza,  ni  más  consideración  á  sus  virtudes  que  laque 
su  hermosura  haya  podido  inspirar. 

Más  tarde  podrá  ser  apreciada  por  otras  condiciones, 
estimada  por  otros  conceptos;  pero,  ante  todo,  es  pre- 
ciso que  sea  hermosa. 

De  tal  manera  que  la  mujer  llega  á  formar  su  mayor 
empeño  en  parecerlo,  convencida  de  que,  solo  por  ese 
medio,  puede  exigir  el  tributo  respetuoso  que  por  otros 
conceptos  merece. 

La  que  por  desventura  nace  desprovista  de  bellezas 
fisicas,  pone  á  contribución  todos  sus  recursos  para 
agradar  al  hombre;  y  unas  veces  discurriendo  con  tino 
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y  esquiaita  percepción  sobre  un  asunto  diñcil ,  otras 
dando  pruebas  de  una  cultura  excepcional ,  concluye 
por  comprender  que  todos  los  miramientos  que  con  ella 
se  tienen ,  son  un  finamiento  con  que  la  sociedad  se 

dispensa  de  llamarla  fea,  y  entonces entonces  decide 

utilizar  todas  sus  cualidades  para  obtener  con  ellas ,  lo 
que  siendo  hermosa  hubiera  alcanzado  fácilmente. 

Se  convierte  en  coqueta  y  no  espera  el  mentido  ha- 
lago del  hombre,  sino  para  reducirlo  á  términos  que  el 
más  audaz  no  emplearía  por  miramientos  fáciles  de 
comprender. 

No  vacila :  acecha  el  momento  oportuno ,  aprovecha 
el  incidente  más  sencillo ,  y  acaba  por  ser  el  fruto  legi- 
timo y  espontáneo  de  la  voracidad  con  que  d  hombre 
la  codicia ;  una  mala  miger. 

La  razón  tiene  sus  privilegios,  y  la  mujer  no  abdica, 
pejTO  ie  deja  vencer. 

«Yo  puedo  también — se  dice— darle  lo  que  él  apetece 
en  las  hermosas.;» 

£sta  es  la  leyenda  de  las  mujeres  desgraciadas, 
porque  no  quiero  referírme  á  las  que  careciendo  de  toda 
cualidad  moral,  entregan  á  la  concupiscencia  del  hom- 
bre una  honradez  de  que  jamás  se  han  dado  cuenta. 

Entretanto  los  padres  de  familia  preparan  á  sus  hijas 
con  una  solicitud  y  un  estudio  que  parecen  providen- 
ciales. Cuidan  de  que  se  presenten  al  mercado  público, 
adornadas  con  lo  mejor  de  la  casa;  les  inculcan,  á 
manera  de  formulario ,  un  itinerario  para  la  conversa- 
ción que  han  de  sostener  con  sus  novios;  recomendán- 
doles con  cariñosa  severidad  que ,  llegado  el  caso,  pro- 
curen ocultar  discretamente  la  verdadera  posición  de 
su  familia ,  si  es  que  no  la  pueden  extremar  favora- 
blemente con  las  esperanzas  de  un  mañana  que  nunca 
ha  de  llegar. 

Lo  más  esencial  para  los  pobres  padres  es  que  su 
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hija  deslumbre  y  que  mienta  inocentemente  lo  preciso 
para  ase^^urar  un  casamiento  ventajoso  <> 

La  posición  del  hombre  en  este  tráfico  previo  de  la 
contratación  matrimonial,  es  perfectamente  indepen. 
diente. 

Guiado  de  una  fuerza  instintiva  superior  á  todo 
juicio ,  parece  como  que  su  misión  en  este  mundo  es  la 
piratería  de  la  mujer :  termina  la  faena  cuotidiana  con 
que  ocurre  á  sus  necesidades  precisas  é  indispensables, 
y  se  lanza  á  conquistar  hermosas  como  quien  penetra 
en  terreno  heredado. 

Para  él  todas  son  iguales,  á  todas  las  arrulla  con  el 
mismo  canto,  á  todas  las  dice  que  son  hermosas  aunque 
no  lo  sean;  porque  á  las  veces,  suele  entrar  en  sus 
cálculos  conseguir  á  una  hermosa  con  la  dote  de  otra 
fea  que  por  vanidad  se  dedica  á  casada,  de  la  misma 
manera  que  alguna  hermosa  se  rinde  á  la  tenacidad  con 
que  la  galantea  el  acaudalado  caduco ,  pensando  que  el 
dia  de  maSana  podrá  fijar  la  atención  del  hombre  para 
quien  pasó  inadvertida. 

Digno  es  de  notar  que,  en  estos  escarceos  de  amor, 
el  dinero  perturba  el  equilibrio  de  las  fuerzas  que  se 
solicitan  naturalmente,  y  el  dinero  lo  restablece  des- 
pués, á  costa  de  alguna  infidelidad,  más  ó  menos  grave 
según  el  estado  del  que  la  comete. 

En  gracia  de  estos  movimientos  y  merced  á  esta 
lucha  de  afectos  torpemente  conducidos,  tiene  lugar  el 
acto  más  solemne  y  trascendental  de  la  vida ,  él  matri- 
monio :  vinculo  de  amor,  lazo  estrecho  é  indisoluble 
que  asegura  primero  la  familia,  y  más  tarde  desarrolla 
intereses  de  una  respetabilidad  aterradora. 

Analicemos  el  matrimonio  y  el  estado  de  ánimo  de 
los  cónyuges ,  un  año  después  de  haberse  casado. 

Generalmente  resultan  con  un  niño,  como  pudieran 
resultar  con  unas  viruelas,  porque  aun  cuando  la  pro- 
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creación  es  uno  de  los  fines  más  naturales  del  matri- 
monio^ yo  no  conozco  á  nadie  que  se  case  pensando  en 
la  prescripción  genesíaca  creced  y  multipltcad,  y  veo, 
por  el  contrario,  á  muchos  que  aparecen  multiplicados 
cuando  solo  pensaban  en  dar  satisfacción  á  otros  ape- 
titos más  casuales. 

Pero  aparte  de  este  accidente,  verdaderamente  im- 
pensado, él  comienza  á  entender  que  la  elegida  para  su 
esposa  no  es  la  espresion  completa  de  la  hermosura  que 
habia  soñado;  y  persuadido  de  que  debe  guardarle  las 
atenciones  que  son  de  rigor  en  tales  casos ,  determina 
ser  ñel  á  sus  deberes  de  marido,  apesar  de  los  inconve- 
nientes que  han  de  proporcionarle  las  exigencias  de  su 
nueva  amante.  Es  decir  que  se  sacrifica  por  ser  un  duen 
esposo. 

Ella  discurre  de  distinta  manera.  No  busca  razones 
en  el  alejamiento  de  su  esposo ;  se  siente  herida  en  lo 
más  íntimo  de  sü  ser:  insinúa,  advierte,  implora,  gime, 
lucha,  y  tras  una  serie  de  penosas  reñexiones,  se  rinde 
á  los  desvíos  del  que  tantas  veces  la  llamó  hermosa, 
para  sacar  de  su  postración  y  abatimiento,  recursos  y 
ardides  que  su  amor  propio  ofendido  le  sugiere. 

Colocada  cuidadosamente  tras  la  cortinilla  del  bal- 
cón, y  anhelante  por  recoger  una  mirada  de  su  esposo, 
expía  con  amoroso  empeño  el  momento  en  que  ha  de 
cruzar  la  calle.  ¡Pobre  mujer!  Allí  le  aguardan  el 
desengaño  y  la  desventura;  allí  le  esperan  el  desen- 
canto de  sus  ilusiones  .y  el  cariñoso  interés  con  que  sin 
cesar  la  contempla  un  nuevo  D.  Juan,  de  esos  que  tienen 
el  corazón  preparado  para  el  latido  permanente,  y  la 
lengua  hecha  á  querellas  de  amor 

Sorprendida  primero,  más  tarde  confusa  y  halagada 
después,  al  ver  recobrados  los  privilegios  de  su  hermo- 
sura, resuelve  y  plaQtea  un  desquite  bochornoso,  con- 
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virtiendo  en  lecho  de  placeres  y  de  impudencias,  aquel 
mismo  lecho  en  que  naturaleza  le  hiciera  madre. 

¡  Una  mujer  más!  ¡  una  esposa  menos! 

£1  mundo  está  de  enhorabuena. 

Esta  es  la  consecuencia  natural  y  general  de  la  edu- 
cación de  la  mujer:  el  ihundo  le  llama  hermosa  y  ella 
lo  prueba ,  ejerciendo  la  hermosura,  aun  á  trueque  de 
arriesgar  otras  virtudes  de  las  que  solo  le  han  incul- 
cado una  noción  débil  é  incompleta. 

Se  me  dirá  que  hay  mujeres  cuya  honradez  resiste 
fácilmente  el  embate  de  las  mundanas  pasiones:  es 
verdad;  por  esa  razón,  al  hallamos  con  uno  de  esos  seres 
de  singular  hermosura  y  de  virtud  excepcional,  sen- 
timos los  impulsos  del  respeto  y  de  la  consideración  de 
manera  que  aquietan  el  movimiento  de  otros  apetitos 
menos  delicados. 

Pero  seria  un  error  insigne  ó  una  candidez  incom- 
prensible, suponer  que  estas  apreciaciones  obedecen  á 
una  intransigencia  que  presenta  las  excepciones  con  el 
carácter  de  generalidades  dignas  de  ser  observadas: 
son,  por  el  contrario,  fenómenos  que  la  vida  real  ofrece 
en  una  cantidad  que,  por  su  abundancia,  se  miran  con 
una  tranquilidad  verdaderamente  primitiva. 

Por  manera  que  hay  necesidad  de  considerarlos 
como  una  familiaridad  que  tenemos  el  deber  de  dispen- 
samos ,  sin  perjuicio  de  la  lamentación  que  más  á  mano 
nos  presenta  nuestra  hipocresía. 

Es  decir  que  individualmente ,  todos  estamos  en  el 
secreto ,  todos  reconocemos  el  mal,  pero  nadie  se  atreve 
á  proclamarlo  en  voz  alta  por  el  temor  de  una  conde* 
nación  general. 

Pero  no  por  eso,  deja  la  verdad  de  serlo;  no  por  eso 
dgará  de  ser  el  adulterio  una  de  las  cuestíones  más 
importantes  de  cuantas  encierra  la  constitución  de  la 
familia,  y  por  esa  razón  solamente,  siempre  que  se  Heve 
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al  Teatro,  ha  de  hacerse  con  los  caracteres  más  verda- 
deros y  ciertos,  ya  que  el  Teatro  es,  desg^raciadamente, 
el  único  sitio  donde  ese  delito  inspira  una  repu^ancia 
saludable. 

Convengamos  en  que  el  mal,  no  deja  de  serlo,  por 
la  sola  virtud  de  tenerle  oculto :  convengamos  en  que 
para  extirparle  es  necesario  conocerle,  y  en  que  para 
conocerle,  es  preciso  examinar  sus  causas,  estudiar 
su  curso  y  señalar  los  medios  oportunos  para  corre- 
girle. 

Cuando  sus  caracteres  fisiológicos  dependen  de  la 
naturaleza  de  las  personas  que  concurren  en  su  co- 
misión, como  sucede  en  el  adulterio,  aun  queda  el 
arbitrio  de  buscar  en  la  reflexión  y  en  el  sentido  moral, 
estímulos  y  recursos  para  conseguir  un  bien,  que  no  es 
baladi,  aminorando  las  consecuencias  desastrosas  de 
un  mal  inevitable. 

Parece,  sin  embargo,  que  en  la  cuestión  del  adul- 
terio, asi  el  individuo  como  la  colectividad,  asi  las  cos- 
tumbres como  las  instituciones  jurídicas,  viven  en  un 
compadrazgo  brutal. 

La  justicia  humana  soporta  el  adulterio  desde  el 
momento  en  que  subroga  todos  sus  derechos  en  el  ma- 
rido que  mata  á  la  esposa  infiel  y  al  amante  á  quienes 
sorprende  en  adulterio  in  fraganti. 

Y  no  es  lo  malo  que  el  marido  mate  en  tan  estremo 
caso,  sino  el  que  sepa  á  priori  que  puede  matar. 

¿Por  qué  razón  abdica  la  justicia  humana  en  ese 
trance? 

Porque  aunque  no  abdicara,  el  marido  matarla; 
porque  nuestras  costumbres  y  nuestra  frivolidad  ha^ 
vinculado  en  la  virtud  de  la  esposa,  toda  la  seriedad  y 
el  prestigio  del  marido;  porque  la  sociedad  repugna 
menos  á  la  esposa  que  goza  faltando  á  sus  deberes,  que 
al  marido  que  sufre  resignado  las  amarguras  de  su 
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suerte;  porque,  en  una  palabra,  el  espíritu  de  la  legis- 
lación en  este  punto,  refleja  el  irregular  comercio  en 
que  viven  la  virtud  y  el  vicio,  las  preocupaciones  so- 
ciales y  el  sentido  moral. 

Aun  no  hace  mucho  tiempo  que  todos  los  concur- 
rentes al  tiro  de  pichones,  celebraban  la  certera  pun- 
tería de  un  individuo  á  quien  no  todos  conocíamos. 

¿Quién  es?-— preguntaron  á  uno  de  esos  que  todo  lo 
saben. — Es  el  amante  de  la  ***  contestó,  socorriendo 
la  noticia  con  un  guiño  sumamente  expresivo. 

Desde  aquel  momento,  el  individuo  en  cuestión,  fué 
considerado  como  un  ser  excepcional,  casi  maravilloso; 
y  en  vez  de  inspirar  la  aversión  que  hubiera  causado 
siendo  un  ladronzuelo  vulgar,  despertó  un  sentimiento 
de  admiración,  parecido  á  la  envidia,  siendo  el  ladrón 
de  una  honra  que  comprometía  la  dignidad ,  el  decoro 
y  el  bienestar  de  una  familia  respetable. 

Y  todo  esto  con  una  sencillez  y  un  candor  irrepro- 
chables. 

En  otra  ocasión,  y  en  una  capital  de  provincia  pró- 
xima á  Madrid,  tuve  el  gusto  de  conocer  á  un  pobre 
marido ,  injuriado  y  lleno  de  ignominia  por  las  fre- 
cuentes inñdelidades  de  su  et^posa. 

Tales  y  tan  piiblicos  eran  los  escándalos,  que  un 
verdadero  amigo  suyo ,  creyó  llegado  el  momento  de 
ponerle  al  corriente  de  cuanto  ocurría,  exigiéndole  que 
tomase  una  resolución  enérgica  é  inmediata. 

-i*«No  te  canses — le  contestó  el  marido ,  llorando 
amargamente. — Hace  muchos  años  que  no  ígporo  lo 
que  acabas  de  referirme ;  hace  muchos  años  que  tran- 
sijo con  la  sociedad,  fingiéndome  estraño  á  n^i  desven- 
tura, y  ya  vés  el  papel  que  desempeño  ante  el  mimdo 
2wr  amar  á  mi  mujer. 

He  llegado  á  inspirar  una  simpatía  que  me  deprime 
y  me  mortifica:  figúrate  ahora  el  juicio  que  merecería 
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á  los  que  me  compadecen ,  publicando  yo  mismo  mi 
desgracia.  \ 

Sufro  en  silencio,  y  amo  en  sfilencio  mis  propios 
sufrimientos.» 


Estos  dos  casos  hablan  con  sobrada  elocuencia  pam 
dispensarme  de  comentariarlos. 

Examinando  las  causas  y  el  origen  de  la  mayor  parte 
de  estos  desórdenes,  se  hallan  casi  siempre  en  la  con- 
tratación matrimonial;  en  la  diferencia  de  educación 
de  los  cónyuges,  en  el  egoismo  de  los  padres  que  con- 
sideran el  matrimonio  de  un  hijo  como  una  economía 
doméstica  ó  un  porvenir  fastuoso,  en  la  falta  de  con- 
formidad en  los  caracteres  y  costumbres  de  los  contra-^ 
yentes,  y,  sobre  esta  diversidad  de  condiciones,  en  Ift 
ausencia  de  un  verdadero  cariño  y  de  una  verdadera 
estimación. 

Es  indudable  que,  hecha  la  salvedad  de  respetabilí- 
simas excepciones,  el  matrimonio  puede  considerarse 
como  una  contratación  mercantil,  de  condiciones  muy 
inferiores  á  las  que  reúnen  todas  las  demás  negO(CÍa- 
ciones ;  es  una  serie  de  estafas ,  nunca  interrumpida; 
una  mezcla  extraña  de  ambiciones  y  de  orgullo,  de 
erotismo  y  de  codicias ,  atentatorias  de  los  altos  fines 
morales  para  que  la  institución  fué  creada. 

Y,  fenómeno  notable;  en  esas  grandes  especula-^ 
ciones  sociales,  se  advierta  también  el  culto  exagerada 
de  la  forma. 

El  espíritu  se  deja  alucinar  por  la  felicidad  qui- 
mérica que  forja  el  deseo;  todo  lo  vé  de  color  de  rosa, 
el  hogar,  la  familia,  el  honrado  trabajo,  la  ancianidad 
respetada,  etc.  etc.. 

Este  es  el  patrón  que  se  procuran  para  soñar  todos 
los  novios,  cuando  determinan  casarse;  y  pocos  muy 


pocos,  lod  que  no  reniegan  en  silencio  del  momento  en 
que  se  casaron ,  cuando  rodeados  de  todos  esos  goces, 
pesan  los  sufrimientos  y  la  abnegación  con  que  los 
han  alcanzado. 

El  cuadro  del  porvenir,  lleno  de  poesía  y  de  encantos 
cuando  lo  pintaba  la  mente,  se  llena  de  figuras  reales 
que  van  dibujando  el  dolor  y  la  amargura  con  una 
verdad  que  espanta. 

A  todos  nos  alcanza  un  tanto  de  culpa  en  este  suave 
desenfreno  con  que  practicamos  la  moral :  solamente 
la  mujer,  es  digna  de  compasión,  siquiera  porque  exi- 
gimos de  ella  una  virtud  austera ,  para  tener  el  placer 
luctuoso  de  robársela. 

Bajo  la  influencia  de  estas  y  otras  consideraciones 
análogas,  escribí  para  el  Teatro  un  drama  que  el  pú- 
blico no  recibió  con  el  agrado  que  yo  hubiera  deseado. 

Por  inmoral  unos ,  y  otros  por  realista ,  dieron  en 
condenar  sus  tendencias  abominables. 

Un  literato,  me  decía  con  una  gravedad  pasmosa.— 
No  lo  quiere  Vd.  creer ;  la  sociedad  no  gusta  de  que 
lé  retraten  sus  propios  vicios. — Yo  tengo  idea  más  ven- 
tajosa de  la  sociedad  que  asistió  á  la  primera  repre- 
sentación del  drama. 

¡  Pobre  drama !  Escrito  con  el  fin  más  laudable  y 
con  el  propósito  más  moral,  me  valió  el  dictado  de 
pillo,  me  conquistó  el  de  atrabiliario  indecente^  que  me 
adjudicó  uno  de  esos  espectadores,  que  todo  lo  sacri- 
fican á  la  cultura  y  á  las  buenas  formas. 

En  el  Teatro  no  existen  más  que  obras  buenas  y 
malas:  todos  los  géneros  pueden  producirlas  excelentes, 
sino  se  cultivan  en  funciones  de  recíprocos  desagravios. 

Desde  el  histórico  que  tan  notables  expositores  ha 
tenido  en  nuestra  escena,  hasta  el  drama  social  tan  re- 
clamado por  el  interés  público  en  esta  época  de  trans- 
formación y  dé  lucha. 
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Dos  palabras  sobre  la  crítica  y  termino. 

No  son  pocos  los  que  estiman  como  agente  de  im- 
portancia exigua  ó  inútil  la  critica  teatral. 

Establecida  con  la  conveniente  independencia  y 
ejercida  por  personas  competentes  y  de  reconocida  ido- 
neidad, la  critica  es  sumamente  provechosa  á  los  au- 
tores, al  público  y  al  arte  dramático. 

Ella  explica  la  misteriosa  relación  que  existe  entre 
•los  fenómenos  de  accidente  y  los  principios  eternos  de 
Naturaleza;  ella  guia  el  sentido  del  público,  mejora 
las  aptitudes  del  autor;  y  ella,  en  fin,  acelera  el  movi- 
miento de  ambos  factores  á  los  fines  de  una  verdadera 
y  necesaria  inteligencia. 

La  tarea  es  penosa  y  dificil ,  porque  son  muy  pocos 
los  que  se  avienen  á  reconocer  sus  propios  extravíos. 

No  importa:  la  critica  debe  ejercerse;  todos  sus 
tonos  son  buenos ;  desde  el  grave  y  severo,  hasta  el 
satírico  y  punzante  que  acusa  las  imperfecciones  de 
una  obra,  estremándolas  hasta  el  ridículo. 

Tarde  6  temprano ,  el  arte  recoge  los  beneficios  de 
la  crítica. 

Pero  no  es  posible  soportar  el  desahogo  con  que 
unos  cuantos  caballeros  se  ocupan  de  las  obras  dramá- 
ticas, en  virtud  de  una  credencial  de  crítico  que  ellos 
mismos  se  han  propinado. 

Enemigos  irreconciliables  ó  amigos  implacables, 
idólatras  ó  iconoclastas,  su  plan  se  reduce  sencilla- 
mente á  exponer  personalidades  privadas  á  la  ver- 
güenza pública,  sin  advertir  que  pierden  la  propia. 

Pri3ceres  de  nuevo  cuño,  se  proclaman  superiores, 
y  por  diez  ó  doce  duros  mensuales,  dicen  de  un  autor,  lo 
que  por  ningún  dinero  del  mundo  le  dirían  cara  á  cara. 

Sus  fallos  son  como  los  de  un  consejo  de  guerra 
verbal;  fusilado  ó  absuelto. 

No  puede  darse  más  energía  ni  más  concisión. 
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Verdad  es  que,  no  de  otra  manera,  podrían  cumplir 
la  misión  importante  y  trascendental  que  se  imponen, 
7  que  reclama,  fuerza  es  confesarlo,  toda  la  arrogancia 
del  salteador  de  caminos ,  y  toda  la  humildad  del  men- 
digo que  implora  la  caridad  pública  con  un  puñal  en 
la  mano. 

Agradeciéndole  á  Vd.  y  á  cuantos  de  mi  obra  se 
ocuparon,  los  juicios,  favorables  y  adversos,  que  les 
mereció,  queda  siempre  suyo  afectísimo  y  buen  amigo, 


QjiQAclóco  bckaaiU. 


F§ér€rQ,  U  de  lltO. 


EL  DRAMA  ETERNO. 


PEKSO.WJES.  ACTORES 


MARI.V iiiaños Sra.     C.  Marín. 

KULALIA 10     »    Srta.  L.  (^\LDERO^ 

CARLOS ii     >'    Sres.  í).  Giménez. 

RAKAEl ii)     >.    A.  Vico. 

RAMÓN 28     >v    R.  Calvo. 


La  escena  on  Madrid,  on  casa  de  Carlos. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso .  reimprimirla  ni  representarla  en  Espada  y  sus 

{)osesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales 
laya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedud  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titu- 
lada el  Teatro  de  los  HIJOS  de  A.  GULLON  .  son  los  ex- 
clusivamente encargados  de  conceder  ó  neg-ar  el  permiso 
de  representación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depásito  que  marca  la  ley. 


fVCTO  PRIMERO. 


Punto  de  visto,  el  espectador.  Salón  de  conversación  en  casa  de  D.  Carlos 
Aguilar,  representado  j)or  una  habitación  cerrada  con  cuatro  puertas 
laterales .  y  otra  de  entrada  en  el  foro.  Detrás  de  ésta  un  corredor  ilu- 
minado. El  salón  amueblado  con  elegancia.  Habrá,  precisamente,  un 
sofá  próximo  á  la  puerta  primera  de  la  derecha,  una  mesa  de  centro  con 
papeles,  periódicos,  etc.  y  una  panoplia  colocada  convenientemente, 
donde  lo  exija  la  acción  del  acto  tercero.  Primera  puerta  derecha.  Ha- 
bitación dormitorio  de  Carlos  y  María  :  segunda ,  despacho  de  Carlos; 
primera  izquierda,  habitación  de  Eulalia  ;  segunda  izquierda ,  despacho 
de  Ramón. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAMÓN.  Un  momento  después  de  entrar,  y  consultando  su  reloj 

de  bolsillo. 


Las  tres  próximamente:  por  lo  visto  aún  están  de  sobre- 
mesa...», pero  no  tardará  en  venir  D.  Carlos,  que  no 
desperdicia  ocasión  de  acariciar  sus  dichosos  pleitos, 

y (Sentándose.)  hablaremos  del  asunto  del  dia^  de 

la  causa  que  ha  de  verse  mañana  en  estrados ,  y  de  los 
comentarios  que  sobre  ella  y  muy  particularmente  sobre 
él ,  hace  la  prensa  de  la  mañana ,  con  ese  celo  por  la 
moral  pública ,  que  tan  maliciosa  y  caritativamente  de- 
fiende. ¡Siempre  lo  mismo!  Aberraciones  del  sentimiento 
que  no  todas  las  veces  conduce ,  aunque  sea  bien  en- 
tendido ,  á  facihtar  la  acción  regular  de  las  leyes;  pero, 
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011  fin ,  ?ea  de  ello  lo  que  quiera ,  lamentemos  lo  que  deja 
de  hacer  por  lo  que  hace,  y  esperemos  á  que  se  alec- 
cione en  sus  propios  errores.  Ahora  pensemos  en  lo 
(pie  más  interesa;  en  vencer  esta  resistencia  (pie  siempre 
encuentro  al  tratar  de  mis  apuntos;  en  sofocar  estos 
alardes  secretos  de  delicadeza  y  orgidlo  (pie  solo  obe- 
decen á  una  soberbia  mal  sentida  ,  y  (pie  debo  reprimir 
á  todo  trance.  Se  trata  de  mi  Kulalia,  de  mi  único  amor, 
de  mi  primer  amor.  No,  no  quiero  esperar  más  tiempo, 
no,  hoy  mismo  ha  de  ser;  hoy  (pie  su  corazón  me  j>er- 
tenece,  hoy  que  sus  pensamientos  son  los  mios.  jTan 
insondables  son  los  mislcM'ios  del  alma,  (pie  mañana 
})udicra  ser  tarde!  (Pausa.)  Y  de::de  que  Rafael  volvm 
de  Mé'jico,  su  (U)nstante  solicitud,  su  franqueza,  todo, 
en  íin ,  me  dá  en  que  jiensar.  Presagios  funestos  que 
acaso  forja  en  mi  espíritu  timorato  la  idea  de  perder  á 

Eulaha ¡P(»ro  no!  Algo  bay  en  la  atmósfera  de  esta 

casa  que  me  llena  de  inquietudes que  me  asusla. 

¡Oh!  de  todas  suertes,  mi  resolución  está  tomada,  y 
boy  he  de  ser  fuerte  j)ara  cumplirla. 


ESCENA  II. 

DICHO  y  CARLOS,  eiitraiulo. 

CÁRLo^.   Hola!  C(jmo  tan  temprano? 

Ramón.  Que  quiere  usted la  costumbre Y  María  y  Eu- 
lalia  ¿Tan  ])ueiias? 

CARLOS.    Ahora  saldrán Tan  buenas:  charlando  de  sobremesa 

se  nos  ha  pasado  el  tiempo. 

R\M0N.    Sí,  ya  veo  que  ha  sido  larga.  Y  Rafael? 

CARLOS.  No  almuerza  en  casa ;  ha  querido  celebrar  los  días  con 
sus  antiguos  camaradas,  y  supongo  que  á  estas  horas 
se  hallará  entre  ellos  saboreando  el  recuento  de  épocas 
más  azarosas,  pero  que  él  conserva  en  la  memoria  con 
un  cariño  especial. 

Ramón.    Eso  le  honra  nunrlio.   (Se  sientan.) 
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Carlos.  Ya  conoce  usted  su  carácter:  tiene  el  corazón  de  u» 
niño,  y  hoy  es  para  él  un  día  de  gloria;  porque  aderaáíí 
de  la  natural  animación  que  reinará  en  el  almuerzo, 
donde,  como  él  dice,  fc  discurrirá  entre  chistes  y  sen- 
tencias acerca  de  ios  prohlemas  más  graves  de  la  vida, 
con  la  independencia  y  el  valor  (jue  prestan  un  huen 
cigarro  y  unas  cuantas  C(»pas  de  champagne,  tiene  el 
pensamiento  de  ofrecerh's  ima  colocación  en  sus  minas 
de  Méjico,  ó  aquí,  en  la  casa  ju'incipal  (pie  esta  montando. 

Ramón.    ¡Excelente  corazón! 

Carlos.  Y  excelentes  j>ropósitos;  })orque  la  verdad  es  que  no 
todos  en  su  lugar  harian  otro  tanto. 

llAMO.N.  Cierto  que  no :  y  hahlando  de  otra  cosa ,  ¿ha  visto  usted 
los  ¡Híriódicos  de  la  mañana  ? 

(^\KL0s.    No:  ¿hay  algo  de  jiarticular? 

Hamo.n.  l.ea  usted:  después  del  artículo  de  fondo.  Aquí:  «La 
»cau.^*a  de  la  calle  del  León.»  (Señdlando  con  el  dedo,) 

CARLOS.  «La  causa  de  la  calle  del  Leou.»  (Leyendo.)  Es  casi  un 
artículo. 

Ramón.    Lea  usted,  leauíted. 

CARLOS.  (Leyendo  alto.)  «lié  aipií  en  términos  hreves  la  expo- 
))sicion  de  hechos  que  se  desprende  de  la  acusación  fiscal, 
))y  que  por  circinistancias  casuales  no  ha  puhlicado  nin- 
)>gun  periódico. 

í(El  dia  14  de  Mayo,  alas  tres  de  la  madrugada,  los 
inqudinos  de  la  casa  número  !í)4de  la  calle  del  León, 
despertaron  á  los  gritos  alarmantes  que  en  la  vecindad 
^e  oían.  Pocos  momentos  desjmes,  el  inspector  del  harrio, 
acompañado  del  sereno  y  de  dos  agentes  de  orden  pú- 
hhco,  penelraha<?n  el  segundo  piso  de  dicha  casa. 

Después  de  recorrer  las  habitaciones  j)rincipales,  lle- 
garon, guiados  por  el  ruido  y  estrépito  que  se  escu- 
chaban, aun  gabinete  interior  contiguo  al  patio. 

Al  abrirse  la  puerta  se  ofreció  á  su  vista  un  cuadro 
horroroso:  junto  á  la  cama,  y  tendido  encima  de  un 
charco  de  saiigre,  yacía  el  cadáver  de  una  mujer:  sen- 
tado en  la  cama,  y  con  el  traje  manchado  de  sangre,  el 
marido  de  la  que  acababa  de  espirar:  de  pié  en  un  rincón 
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tiel  gabinete ,  apoyada  la  e^•pal(ia  en  la  pared  y  cou  los 
brazos  cruzados  al  pedio,  otro  hombre  cuyas  manos 
estaban  también  tintas  en  eangre.  En  medio  de  la  es- 
tancia, que  alumbraba  débilmente  una  lámpara  de  noche, 
un  estoque  roto  en  dos  pedazos.  Por  el  aspecto  que 
presentaba  la  habitación,  el  abalimienio  de  aque'los 
hombres  y  el  desorden  de  los  muebles ,  era  evidente  que 
había  tenido  lugar  una  gran  lucha ,  y  que  se  habia  come- 
tido un  gran  crimen,  ¿(^uál  era  el  delito  y  quién  el  delin- 
cuente?  Por  las  declaraciones  prestadas  en  el  curso 

de  la  cau^a ,  el  marido  di(!c  haber  matado  á  su  mujer  con 
el  e^  toque  del  bastón  del  amante ,  que  encontró  junto  á 
la  cama ,  por  haberla  sorprendido  infraíjanti  en  adulterio; 
el  supuesto  amante  ó  ladrón,  declara  que  penetró  en  la 
casa  con  objeto  de  robar ,  y  (¡ue  encontrándose  con  el 
obstáculo  de  aquella  mujer  que  le  estorbaba,  la  mató  con 
el  estoque  de  su  bastón;  que  á  los  gritos  entró  el 
marido,  á  quien  suponía  ausente  de  Madrid;  que  sostuvo 
con  él  una  gran  lucha,  y  que  no  recuerda  más.» — Efec- 
tivamente ,  así  íí  on  los  hechos ;  pero  nada  tiene  de  par- 
ticular, porque  nada  prejuzga. 

R\Mo?i.  Siga  usted,  que  aún  no  termina  la  relación,  y  verá  usted 
como  concluve  de  distinto  modo. 

GARLOS.  (Leyendo  alto.)  «La  acusación  íiscal  pide  la  última  pena 
para  el  ladrón  y  asesino ,  por  robo  frustrado  con  alla- 
namiento de  morada  y  homicidio ,  y  la  observación  para 
el  marido  á  quien  supone  demente:  podríamos  añadir  que 
la  defensa  del  marido  no  diferirá  sustancialmente  de  la 
acusación  fiscal ,  qiiedando  por  lo  tanto ,  la  importancia 
toda  de  este  proceso  confiada  al  talento  del  reputado 
criminahsta  Sr.  Aguilar,  encargado  de  defender  al  amante 
ó  al  asesino.» 

Rano.n.  Ahora  entra  el  periódico  por  su  cuenta.  Siga  usted,  siga 
usted. 

CARLOS.  (Leyendo  alto.)  (d.a  opinión  púbhca  aguarda  con  impa- 
ciencia el  resultado.  El  crimen  es  evidente  y  claro ,  el 
castigo  debe  serlo  también.» — Bien:  esto  no  puede  evi- 
tarse. La  prensa  cumple  con  su  misión,  como  yo  cumpfiré 


ron  la  inia:  además,  lodo  oslo  ¡Miodo  rolorirso  á  la  sen- 
teiiria,  á  la  defensa  jamás. 

RvMON.  Pormílame  usted;  también  á  la  defensa,  j)orque  ésla 
influye  en  el  fallo  juílieial,  y  temo  que  usted  eon  la  suya, 
va  á  lastimar  la  re[nitacion  de  esa  pobre  mujer,  la  de  su 
familia,  la  de  sus  bijos  (¡iiizás. 

iUrlos.  Pero  alenúo  la  criminalidad  de  mi  (Jefendiílo,  porque  lo 
cierto  es,  y  usted  lo  salie  eomo  yo,  ([ueno  es  asesino  ni 
ladrón,  sino  anunile. 

Ramón.  ¡Locierlo!  V  ¿quién  puede  \anaglnriarse  de  estar  en 
posesión  de  lo  cierto? 

CARLOS.  Nadie,  liene  usled  razón,  pero  á  falta  de  otras  ])ruebas 
concluyentes,  los  antecedentes  de  n^ii  defendido,  su  con- 
duela bien  conocida  de  todos,  basta  su  f>osic.ion  misma, 
(pie  es  desabollada,  alejan  de  mi  la  opinión  de  que  pueda 
ser  (ui  asesino,  ni  mucbo  menos  un  ladrón. 

Ramón.  Observe  usled ,  T).  darlos,  que  para  pensar  así,  es  preeis<i 
creer  en  la  liviandad  de  aquella  m\ijer,  y  usted  que  es 
tan  justo,  no  aceptará  tal  suposiciou,  cuando  todos  sus 
actos  eran  notoriamente  honrados  v  Nirtuosos. 

(4ÁRI.0S.  Si ,  muy  bonrados  y  virtuosos ,  es  verdad.  Sin  embargo, 
el  adulterio  es  de  índole  dislinla  que  el  robo  y  el  asesinato. 
A  él  se  puede  llegar  ( y  esla  no  es  una  opinión  absoluta), 
por  los  estímulos  de  una  pasión  mal  dirigida,  ó  por  falta 
de  una  voluntad  bien  servida,  al  paso  que  el  robo  y  el 
asesinato  revelan ,  en  casos  como  el  presente,  perver- 
sidad, cobardía,  bábilos  inveterados  del  mal,  caracteres 
en  tin,  que  no  se  adquieren  en  un  dia,  en  un  momento. 
Créame  usled,  Kamon,  es  necesario  despojarse  del  sen- 
tinViento,  para  juzgar  con  acierto  en  estos  asuntos;  yo 
creo  <[ue  la  verdad  proporciona  mejores  armas  para  la 
defensa,  que  la  ficción  más  bábilmenle  urdida. 

Ramón.  Pero  ¿dónde  está  la  verdad,  y  cónm  se  la  distingue  del 
error?  V  sobre  todo  en  este  caso,  en  que  él  mismo  se 
confiesa  bomicida  en  su  declaración. 

CARLOS.  Precisamenle  esa  declaración  no  es,  á  mis  ojos,  más  que 
un  rasgo  de  caballerosidad,  inspirado  en  un  sentimieiito 
extraño  de  nobleza. 
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Ramón.  Por  esc  í-amino  ya  uslod  á  raníar  las  oxcoloncias  dol 
adulterio. 

('.ARLOS.  Xo,  Ramón  .  i)or  ese  camino  yo  entregaré  el  adúltero  á 
los  rigores  de  la  ley;  pero  le  salvaré  de  las  ron  sideración  es 
ominosas  con  rjue  la  sociedad  juzga  al  ladrón.  La  debi- 
lidad halla  disculpa  en  muchos,  la  maldad  es  siempre 
repulsiva  aún  á  los  más  despreocui)a(los. 

ESCENA  III. 

DICHOJ^.  MARÍA,  en  trajp  «^^  rasa.  (Ramón  y  Carlos  se  levantan.) 

V 

Marí.\.     (Entrando.)  Quieto,  quieto,  quieto. 

Ramón.    María 

María.     (Se  sientan  los  tres.)  A  estas  horas,  y  en  dia  de  fiesta? 

Ramón.    Va  sabe  usted  que  para  mí  no  los  hay. 

María.     Si  hubiese  usted  llegado  un  poco  antes,  nos  encuentra 

usted  en  la  mesa pero  voy  á  decir  que  nos  sirvan 

calé. 

Ramón.    Muchas  gracias ,  María. 

CARLOS.   Por  qué  nó?.... 

Ramón.    Es  que  ya  lo  he  tomado. 

María.    \o  insisto;  pero  ya  sabe  usted  que  está  usted  en  su  casa. 

R  A  Mox .    No  lo  olvido  nu  nca .    , 

(CARLOS.    (A  María.)  Y  tu  hermana? 

María  .     Eulalia? En  su  cuarto. 

Carlos.    Y  aquí  nos  tiene  usted  consagrados  á  la  familia 

María.     Y  dónde  mejor? 

Ramón.  (Valor!)  Pues  celebro  la  ocasión  de  que  nos  hallemos 
reunidos,  porque  además  del  placer  de  saludar  á  ustedes, 
hoy  me  trac  á  esta  casa  un  objeto  especial ,  personalí- 

simo y  me  voy  á  j)ermilir aunque  temo 

(Entra  un  criado  con  vanas  cartas  sobre  una  bandeja.) 

Carlos.    Bueno,  está  bien :  las  cartas  del  señorito  Rafael,  aquí, 

encFma  de  la  mesja y  para  nadie  estoy  en  casa.  Siga 

usted ,  Ramón,  q«ie  le  escucho  con  gusto. 

Ramón.  Como  he  dicho  á  ustedes,  temo  pecar  de  molesto,  y  temo 
también  que  el  paFo  que  voy^  dar,  pueda  ser  indiscreto 
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ó  parecer  poco  oportuno :  confio  de  todos  modos  en  la 
amabilidad  de  ustedes  que  sabrá  disculpar 

María.    (Risueña.)  Grave  está  usted  hoy  con  nosotros. 

CARLOS.   Usted  dirá. 

Ramón.   (Maldito  carácter no  acierto  á  expresar ) 

María  .    Vamos ,  Ramón estamos  casi  en  familia . 

Ramón.  Señor  D.  Carlos :  usted ,  y  esta  señora  también ,  me  han 
colmado  siempre  de  bondades;  asi,  pues,  es  deber  mío 
dar  hoy 

Garlos.  Adelante!.... 

Ramón.  Pues  bien,  D.  Carlos:  á  ustedes  que  han  hecho  por 
Eulalia,  tanto  seguramente  como  hubieran  podido  hacer 
sus  padres;  á  ustedes  que  son  su  único  amparo  y  que 
conocen  la  rectitud  de  mis  intenciones,  asi  como  mi  con- 
ducta y  manera  de  ser les  pido  su  mano,  seguro  de 

que (Titubeando.) 

María.    Adelante,  hombre,  adelante. 

Carlos.  ¿A  qué  seguir  más  adelante?  Y  Eulalia ,  ¿le  corresponde 
á  usted? 

Ramón.  Asi  me  lo  ha  dicho  repetidas  veces,  y  no  temo  su  fallo* 
consúltela  usted,  D.  Carlos ,  y  después 

CARLOS.  (Se  levantan  todos.)  Fuera  aventurado  contestar  á  usted 
cumplidamente  en  un  negocio  que  tan  oculto  de  mi  ha 
estado.  Yo  hablaré  de  ello  con  Eulalia ,  y  luego ,  después 
de  ver  lo  que  ella  dice  y  de  reflexionarlo porque 

Ramón.   Es  muy  natural. 

CARLOS.  En  fín,  dentro  de  unos  cuantos  días 

Ramón.    Cuando  ustedes  gusten. 

Carlos.  Si;  porque  mis  deberes  respecto  de  Eulalia  son  quizás 
más  sagrados,  que  si  fuera  hija  mia. 

María.    Eso  es  verdad. 

Ramón.   Lo  reconozco  de  buen  grado. 

María.    (Sonriente,)  Pero,  calma  y  confianza. 

Ramón.    (Dándola  la  mano.)  María 

María.  Hasta  la  hora  de  comer;  y  no  vaya  usted  á  olvidar  que 
hoy  es  el  santo  de  Rafael,  y  que  usted  es  el  único  con- 
vidado ,  porque  lo  celebramos  en  familia. 

CARLOS.   (Dando  la  mano  á  Ramón.)  Y  que  se  come  á  las  siete. 

•2 
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Ramón.    Seré  puntual,  ahora  voy  un  momento  al  despacho  á 

preparar  los  apuntes  para  mañana. 
María.    Adiós,  Ramón. 

Hamon.    (Despidiéndose.)  D.  Garlos (Váse.) 

Carlos.   Hasta  después. 


ESCENA  IV. 

MARÍA  y  CARLOS:  éste  paseándose  y  meditando. 

María.    Me  parece,  Garlos,  que  estás  disgustado. 

Garlos.  (Deteniéndose  junto  á  María.)  Y  es  sobrado  el  motivo  que 
tengo  para  estarlo:  dos  años  ignorando,  lo  que  aquí  pa- 
saba, dos  años;  y  después  de  tanto  tiempo,  después  de 
haberme  afanado  constantemente ,  pensando  siempre  en 
el  porvenir  de  Eulalia ,  hallo  la  recompensa  en  un  sigilo 
tan  indiscreto  como  poco  conveniente. 

María.  Ramón  me  hizo  alguna  indicación ,  no  de  sus  propósitos, 
sino  de  sus  simpatías  hacia  Eulalia,  y  me  habló  de  ella 
como  podría  hacerlo  otro  cualquiera  menos  interesado 
que  él;  y  yo  tampoco  le  di  esperanzas,  ni  habia  para  qué 
dárselas,  que  justifiquen  su  actitud  presente.  No  obstante, 
pensando  con  cordura,  debo  decirte  que  Eulalia  nada 
perderla  con  semejante  enlace.  A  ti ,  más  que  á  otro  al- 
guno, te  consta  que  Ramón  tiene  su  porvenir  asegurado. 

GARLOS.  No,  no  digo  que  no,  ni  me  opongo  tampoco;  pero  me 
contraria,  porque  hubiera  deseado.....  qué  sé  yo en- 
traba en  mis  cálculos  el  casarla  con  mi  hermano  Rafael, 
que  como  sabes,  une  á  su  inmensa  fortuna,  esa  bondad  y 
distinción  que  á  todos  cautivan.  Además,  me  parece 
que  ambos  se  profesaban ,  no  diré  un  cariño  profundo^ 
pero 

María,    dállate!....  Gasarse  Rafael  con  Eulalia!  Yo 

Garlos.    (Interrumpiéndola.)  Tú ,  qué ?  Tú  qué  sabes? 

María.     (Turbada.)  No dices  bien nada  sé:  pero  hombre, 

¿crees  que  Rafael  con  sus  millones  no  habrá  soñado  un 
partido  más  ventajoso? 
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Carlos.  Ofendes  á  Rafael,  no  le  conoces:  dímc,  ¿eras  lú  menos 
que  Eulalia  cuando  nos  casamos? 

María.     Ni  menos  ni  más. 

Carlos.    Es  verdad,  que  tú  no  te  casaste  enamorada  de  mí. 

María  .     ¡  Carlos  í . . . .  j  por  Dios ! 

Carlos.  ¿Fijé  yo  mi  atención  en  algo  que  no  fuesen  tu  limpia 
virtud  y  tus  muchos  encantos? 

Mahía.    Tú  no  conoces  á  mi  hermana. 

Carlos.  Pero  conozco  á  Rafael  y  sé  que  la  vanidad  no  le  ciega  ni 
le  inquieta. 

María.    Además  Eulalia  es  aún  muy  niña. 

Carlos.  No,  no:  á  pesar  de  sus  pocos  años,  su  inteligencia  es 
menos  brillante  que  segura,  pero 

María.    Pero  es  una  chiquilla. 

Carlos.   ¿  Y  no  lo  será  casándose  con  Ramón? 

María.  Ramón  es  otra  cosa.  Ramón  y  ella  se  conocen  los  genios, 
y  puede  decirse  que  han  vivido  siempre  juntos. 

Carlos.  A  veces  el  trato  de  mucho  tiempo  dá  á  las  relaciones  un 
carácter  que  no  es  el  más  propio  para 

María.  Aquí  no  pasa  eso,  porque  ya  has  visto  que  él  desea  que 
se  consulte  á  Eulalia :  parece  que  tienes  empeño  en 

Carlos.  Empeño  ninguno,  te  engañas.  No  pretendo  hacer  de  esto 
un  achaque  doméstico.  Tú  misma,  cuando  la  veas,  podrás 
apreciar  el  interés  que  tiene;  yo,  por  mi  parte,  no  he  de 
ser  un  obstáculo  á  sus  deseos. 

María.    Siendo  así,  déjalo  á  mí  cuidado. 

Carlos.  Si,  hija,  completamente;  pero  cree  que  me  siento  con- 
trariado porque  Rafael  la  hubiera  hecho  feliz. 

María.  También  la  hará  su  libre  elección,  porque  los  dos  son 
excelentes. 

Carlos.  No  es  puñalada  de  picaro:  incúlcala  tú  la  importancia 
del  matrimonio.  Más  tarde 

María.    Pierde  cuidado,  ella  decidirá. 

Carlos.   Allá  veremos;  yo  voy  á  mi  cuarto. 

María.  No  olvides  que  tienes  que  salir  con  Eulalia:  voy  á  avi- 
sarla para  que  se  vaya  arreglando. 

Carlos.   Bueno.  (Váse.) 
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ESCENA  V. 

MARÍA. 

Este  secreto  afán  que  va  creciendo  áe  día  en  día! ....  Oh! 
tiemblo  solo  de  pensarlo!....  ¡Locura!....  anles  que  su- 
cumbir  no 

ESCENA  VI. 

DICHA  y  EULALIA. 

Eulalia.  {Desde  dentro.)  ¿Estás  ahí,  María? 

María.    Sí,  ¿no  sales? 

Eulalia.  Vamos,  no  me  había  equivocado:  ¿con  quién  cuestionabas 

tan  fuerte?  (Sale  vestida  en  traje  de  caUe,) 

María.    Estaba  aquí,  hablando  con 

Eulalu.  ¿Con  Rafael?.... 

María.    Con  Carlos:  pero,  dime;  ¡ah!  no  recordaba  que  vais  á 

salir.  (Observándola  el  traje,) 
Eulalia.  A  casa  de  Ernestina,  no  te  hagas  de  nuevas. 
María.    Es  verdad,  hija.  A  vestirse  para  acompañarte  ha  entrado 

Carlos.  Mira,  ¿quieres  que  entretanto  hablemos,  siéntate, 

de  un  asuntillo? 
Eulalia.  (Esta  es  mi  ocasión.)  También  yo  deseo  desde  hace  dias, 

confiarte  un  secretillo;  ya  verás.  |Tú  me  quieres  tanto! 
María.  Con  toda  mi  alma!  ¿Secretillos  tenemos,  hermana  mia? 
Eulalia.  ¿Ves?  Ya  no  me  atrevo pero  sí ¿por  qué  ocul> 

tártelo? 
María.    ¿A  una  hermana?  ¡Picaruela!  (Besándola,)  Si  yo  sé  que 

me  quieres  mucho,  y  ¿á  quién  mejor? 

Eulalia.  Tú  dirás  lo  que  quieras pero (Recelosa») 

María.    Eulalia!.... 

Eulalia.  Es  que  lo  que  voy  á  decirte  es  mucho  más  grave  de  lo 

que  tú  te  imaginas,  y  sino  fuera  porque  sé  que  á  nadie 

se  lo  has  de  decir no  me  aventuraría 

María.    Anadie 

EULALIA.  Bueno ,  pues 
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María.    Algún  amorcillo?.... 

Eulalia.  í  Vaya!  ¿Ves?..  Ya  lo  has  adivinado...  si  no  puede  una... 

María.    Pobrecilla !  Cuéntame  esos  amores. 

Eulalia.  Prométeme  no  decírselo  á  nadie ni  á  Garlos. 

María.    Ni  á  Carlos. 

£uLALL\.  Escucha:  hace  más  de  dos  años  que  vengo  notando 

antes  era  yo  muy  niña pero  ahora lo  que  es 

ahora ya  es  otra  cosa:  pues  si,  vengo  notando  cierta 

inclinación  hacia  mi  que  Ramón ,  cada  día  con  solicitud 

más  cariñosa,  me  demuestra  en  todas  las  ocasiones SI 

tú  supieras  I  El  pobre no ya  verás,  yo ¿qué 

quieres?....  (Marta  se  impacienta.)  Pues  hace  más  de 
un  año  que  estamos  en  relaciones. 

María.    Hola  I  hola! 

Eulalia.  Y  relaciones  muy  serias.  Ramón  es  muy  serio. 

María.  Eso  ya  es  algo  más  que  inclinación;  es  inclinación  y 
calda. 

Eulalia.  Ea!....  no  quiero :  ya  empiezas  á  burlarte. 

María.  Te  engañas,  Eulalia,  no  me  burlo  ni  mucho  menos;  al 
contrario,  también  creo  yo  que  Ramón  es  muy  bueno,  y 
muy 

Eulalia.  ¿Y  muy  qué?.... 

María.  Y  muy  apreciable.  i  Ah ,  tunan tuela!....  y  tú  creerás  que 
á  mi  se  me  habia  escapado? 

Eulalia.  No,  no;  no  es  eso:  precisamente  la  importancia  de  mi 
secreto  está  en  la  gravedad  de  lo  que  acabo  de  contarte. 

María.    Pues  no  te  entiendo. 

Eulalia.  No  es  fácil,  porque  aún  no  he  acabado  de  esplicarmc... 
i  pero  si  cadSi  vez  son  mayores  mis  recelos! 

María.    Deséchalos  de  una  vez ,  mujer! 

Eulalia.  Hoy las  circunstancias  han  variado. 

María.    Que  han  variado  las  circunstancias? 

Eulalia.  Por  completo 

María.    Qué  dices?.... 

Eulalia.  Que  hoy  á  Ramón  no  le  quiero  como  le  quería  antes. 

María.    (Alarmada,)  ¿Que  no  le  quieres? 

Eulalia.  Quererle  si,  y  mucho;  pero  mi  cariño  hacia  él,  es  el  de- 
seo misterioso  con  que  enlazaba  mis  ¡nocentes  ilusiones 
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del  colegio.  Aquella  calma  tan  saave,  aquel  bienestar 
tan  tranquilo  que  yo  esperimentaba  á  su  lado  ¡ay  de 
mí!....  Te  pido  que  me  perdones  María,  no  eran  amor; 
eran  mi  inteligencia  sencilla  que  bailaba  en  la  bondad  de 
Ramón,  una  conformidad  agradable;  pero  pasión  no, 
porque  hoy  la  siento  vehemente,  grande,  inmensa.  Hoy, 
hermana  mia ,  hallo  dolores  agudos  en  el  placer  de  la 
esperanza;  en  el  deseo  dudas ,  alegrías  amargas  en  mi 
secreto.  ¿Es  esto  amor? 

María.    Pienso  que  si. 

Eulalia.  Si,  es  amor:  amor  que  turba  mi  razón  y  la  precipita  al 
desvarío.  ¿No  sabes?  (Llorosa.)  Sufro  mucho  y  hasta  el 
sufrir  me  contenta  y  me  hace  llorar. 

María.    Cálmate  I  Vamos,  enjuga  ese  llanto. 

Eulalia.  ¿A  nadie  se  lo  dirás,  verdad?....  Pero  me  ayudarás 

María.    Y  ¿quién  así?.... 

Eulalia.  Quién?  No  lo  has  adivinado?....  Rafael. 

María.  Raf.....  faell  (Qué  es  lo  que  por  mi  está  pasando?)  (Tur- 
hada.) 

Eulalia.  Quién  como  él?  Tú,  es  claro,  no  te  habrás  fijado;  pero 
digo  mal,  también  tú  habrás  notado  en  él  cualidades 
que 

María.    Yo sí....  (Turbada.) 

Eulalia.  Tan  generoso,  tan  franco,  tan  gallardo,  adviértelo;  hay 
en  su  trato  cierta  nobleza  de  carácter. 

María.    Noble  es  y  generoso. 

Eulalia.  Mucho,  y  sin  afectación:  grande  y  sencillo  á  un  propio 

tiempo;  y  todo  con  tal  naturalidad ¡ayl  Cuan  feliz 

será  la  que  él  ame !  (Llorosa.) 

María.    Calla,  infeliz t 

Eulalia.  ¿Te  ha  hecho  daño  mi  confesión? 

María.    ¿Daño  á  mi?.... 

Eulalia.  ¿Por  qué  entonces?.... 

María.  Desdichada!....  que  aún  no  sabes  del  amor  más  que  sus 
halagos  y  te  hacen  sufrir.  (La  besa.) 

Eulalia.  Qué  buena  eres! 

María.    (Llorosa.)  Buena  porque  lloro  tus  penas. 

Eulalia.  Porque  lloras  y  me  besas. 
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María.    Feliz  tú  que  puedes  desahogar  tu  corazón  en  el  mío ! 

Eulalia.  ¿Y  sí  nó  me  quiere?  (Llorando.) 

María.    Sí  te  querrá.  (Conteniendo  el  lloro,) 

Eulalia.  Tú  sabes  algo,  tú  me  ocultas  algo.  (Inquieta,) 

María.    Desdichada  te  dije,  y  en  algo  me  había  fundado. 

Eulalia.  Habla,  que  tus  temores  me  causan  sobresalto. 

María.    Tranquilízate!  Hace  pocos  momentos  que  Carlos  y  yo  nos 

ocupábamos  de  ti. 
Eulalia.  ¿De  mí? 
María.    Sí  ,  de  tí ,  porque  Ramón  ha  venido  hoy  mismo  á  pedir  tu 

mano. 
Eulalia.  ¿A  pedir  mi  mano? 

María.    Sí ¿comprendes  ahora?.... 

Eulalia.  Pero  eso  es  imposible. 

María.    Piensa  que  tú  misma  le  has  alentado  en  ese  camino; 

piensa  que  tú  le  has  hecho  promesas  que  hoy  te  cuesta 

cumplir. 

Eulalia.  Promesas  no 

María.    De  otro  modo  Ramón  no  hubiera  venido.  Es  demasiado 

delicado  para  dar  semejante  paso,  si  tú  no  le  hubieras 

hecho  promesas 

Eulalia.  Promesas  no Y  bien Carlos tú qué  le  lia- 

beis  contestado?  Oh!  no Suya  amando  á  otro!  Eso 

nunca! 
María.    ¿Ves  ahora  mi  inquietud  ? 
Eulalia.  Si,  María;  pero  considera  (Llorando.)  cnétn  horrible  serla 

estar  casada  con  otro,  amando  á  Rafael. 
María.    (Oh,  calla! 

Eulalia.  Es  necesario  poner  pronto  un  remedio.  (Apurada.) 
María.    Un  remedio!....  Y  cuál? 
Eulalia.  Todo  es  posible  ayudándome  tú. 
María  .    ( Qué  martirio ! ) 
Eulalia.  ¿Pero  qué  le  habéis  contestado? 
María.    Lo  hemos  aplazado  para  más  tarde. 
Eulalia.  Ah!  bien,  tú  me  salvarás.  Seria  cruel!  (Se oyen  pasos,) 

Alguien  viene. 
María.    (Sería  cruel ! )  {Absorta. ) 
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ESCENA  VIL 

DICHAS .  RAFAEL  entrando, 

Eulalia.  (Es  Rafael  1  (A  María.) 

María..    (Disimala  el  llanto. )  (A  Eulalia, ) 

Rafael.  Señoras  mias Asi  me  gusta.  ¿Cómo  tan  vestida?  Vas 

á  salir?  (A  Eulalia.) 

Eulalia.  De  visita  con  Carlos,  pero  dentro  de  un  rato;  y  tú  ¿vienes 
de  paseo? 

Rafael.  De  mi  cuarto,  donde  hace  un  momento  he  entrado.  Bue- 
nas tardes ,  Maria.  Os  encuentro  {María  contesta  con  una 
sonrisa)  asi como  abatidas. 

María.    Como  siempre,  y  tú  ¿estás  cansado? 

Rafael.  No,  sino  que  mandé  ayer  que  enganchasen  la  berlina 
para  las  diez ,  y  una  ocupación  imprevista  me  ha  hecho 
salir  antes  de  casa;  y  á  pié,  he  dado  unas  cuantas  vueltas 
por  ahj,  hasta  la  hora  del  almuerzo. 

Eulalia.  Te  habrás  divertido  mucho  1 

Rafael.  Figuraos 

Eulalia.  Bien  hecho,  yo  haría  otro  tanto. 

Rafael.  En  algo  se  ha  de  pasar  el  tiempo;  el  almuerzo  para  mis 
amigos  que  han  dedicado  al  santo  de  mi  nombre,  los 

epigramas  más  agudos;  la  comida  con  vosotras ¿Avi^ 

sásteis  á  Ramón? 

María.    Si,  hace  un  momento  que  nos  ha  dejado. 

Rafael.  Pero  volverá? 

María.    Si,  si  está  ahí  dentro,  en  su  despacho. 

Rafael.  Vamos  1  Trabajando  para  la  vista  de  mañana.  Qué  activo 
y  qué  buen  muchacho  I 

Eulalia.  ¿Y  qué  se  cuenta  por  ahí? 

Rafael.  Nada  que  merezca  la  pena;  con  todo,  se  dice  que  dentro 
de  pocos  dias  habrá  baile  en  la  embajada  alemana. 

Eulalia.  ¿Iremos?.... 

María  .    Nosotras,  ¿  á  qué  ? 

Rafael.  Alo  que  van  todas.  ¿Por  qué  no? 

Eulalia.  ¿Tú  también  irás? 
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Rafael.  Yo  no:  ya  sabéis  que  á  mí  m?.  abruma  esa  etiqueta  era- 

palagosa. 
María.    Tienes  razón  que  te  sobra. 
Eulalia.  ¿Y  se  sabe  si  iiay  ya  algunas  familias  convidadas? 
María.    Irán  las  de  siempre. 
Rafael.  Creo  haber  oído  decir  que  un  periódico  cita  algunos 

nombres. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS.  CARLOS  en  traje  de  calle. 

Carlos.   Cuando  quieras,  Eulalia (A  Rafael.)   (Hola!  ¿Has 

abandonado  ya  á  tus  amigos? 

Rafael.  Dejando  entre  ellos  un  mundo  de  esperanzas  que  hasta 
ahora  no  habían  conocido. 

Carlos,  i  Vamos  1  Les  has  anunciado  que  pensabas  colocarlos  en 
tu  casa. 

Rafael.  Algo  más:  les  he  colocado  á  los  cuatro,  y  les  he  adelan- 
tado seis  mensualidades,  que,  como  puedes  figurarle, 
serán  por  este  año ,  y  hasta  que  tomen  posesión ,  una 
especie  de  anticipo 

Carlos.   Si ,  sin  reintegro. 

Rafael.  Es  claro,  y  nada  les  sobrará  para  conquistar  la  paz  entre 
sus  acreedores. 

Carlos.   No  te  pregunto  si  te  has  divertido 

Rafael.  Porque  ya  lo  sabes :  á  éstas  se  lo  estaba  diciendo ;  me  he 
divertido  mucho. 

Eulalia.  Y  hace  muy  bien. 

Carlos.  Hace  perfectamente:  yo  también  le  aplaudo. 

María.  \  Andando  í . . . .que  entretenidas  ( Levantándose, )  aquí  con 
Rafael,  se  nos  ha  pasado  el  tiempo,  y  no  tenéis  que  per- 
derlo, si  queréis  encontrar  en  casa  á  Ernestina. 

Carlos.  Yo ,  ya  estoy  pronto.  (Se  levantan  todos.) 

Eulalia.  Pues  yo  hace  un  cuarto  de  hora  que  te  estoy  esperando; 
pero  aún  no  es  tarde. 

Carlos.  Ea,  vamos. 

María.  [A  Eulalia,)  ?ot  si  ie  pregunta  Ernestina,  no  olvides 
decirle  que  no  vamos  al  baile. 
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Carlos.  ¿Qué  baile  es  ese ? 

Rafael.  El  de  la  embajada  alemana.  Pero  hacéis  mal  en  privaros 
de  ir,  si  os  agradan  los  bailes. 

María.    ¿Para  qué?  Eulalia  tampoco  tiene  empeño. 

Eulalia.  Yo,  maldito  1  ¿Estoy  bien?  {A  María,  arreglándose,) 

Rafael.  Estás  encantadora. 

María.    Aguarda. . .  Ahora  estás  bien.  ( Arreglándole  unas  cintas.) 

Carlos^  Nosotros  volvemos  en  seguida.  ¿Han  enganchado? 

María.    Hace  media  hora. 

Carlos.   Pues  hasta  luego. 

Eulalia.  Adiós..... 

(Todos  se  dirigen  á  la  puerta  del  foro.) 

Rafael.  Adiós estás  encantadora.  (A  Eulalia.) 

Eulalia.  Huml burlón!  (  Vánse  Carlos  y  Eulalia. ) 

María.    Adiós!.... 

(Al  marcharse  Carlos  y  Eulalia,  Maria  se  vuelve  en  di- 
rección á  su  cuarto.  Rafael  la  sigue  para  aprovechar  la 
ocasión  de  hablarle  á  solas.  Maria  se  detiene  como  fas- 
cinada^ en  el  momento  en  que  va  á  pasar  por  delante  del 
sofá  próximo  á  su  cuarto.  Rafael  queda  apoyado  en  el 
respaldo  del  sofá:  Maria  acaba  por  sentarse  y  permanece 
durante  la  siguiente  escena^  con  la  vista  fija  en  el  suelo.) 

ESCENA  IX. 

MARÍA.  RAFAEL,  después  RAMÓN. 

Rafael.  Maria huyes  de  mi  apresurada 

María.    Rafael!.... 

Rafael.  Maria,  te  afanas  en  vano.  Ni  á  levantarla  vista  del  suelo 
te  atreves ,  y  aún  te  empeñas  en  luchar. 

María.    Compasión Rafael! 

Rafael.  Compasión!  ¿Es  menos  acaso  el  [amarte  que  el  compa- 
decerte? ¿Menos  el  vivir  en  tus  sufrimientos,  en  tus 
angustias? 

María.    Baja  la  voz! 

Rafael.  ¿Tienes  miedo?.... 

María  .    Por  piedad ! . . . .  Baj  a  la  voz ! . . . .  ( Pausa , ) 
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Rafael.  Dime  que  me  quieres. 

María.    Rafael me  ofendes. 

Rafael.  Contesta. i... 

María.    Me  haces  temblar  de  miedo,  y  enrojecer  de  vergüenza. 

Rafael.  (Eccaltado.)  De  amor!.... 

María.    Pueden  oírnos!  (Pau^a.) 

Rafael.  María,  ¿me  apartas  de  tí? 

María.    Es  mi  deber ( Interrumpiéndole. ) 

Rafael.  Tú  deber  I  ¿Imploras  por  tu  deber?  Cuando  el  alma 
siente  contento  y  el  corazón  está  lleno  de  amor,  el  deber 
no  basta  para  estinguirlo :  dá,  por  el  contrario,  idea  más 
clara  de  su  grandeza.  Mira  el  espacio  cuando  apenas 
basta  á  contener  la  tormenta :  cruza  el  relámpago  por 
enire  las  apretadas  nubes  pardas ,  y  su  resplandor  ilu- 
mina aquellas  moles  gigantescas,  que  parecen  seguirle 
desatadas  y  rugientes:  así  es  el  deber,  pequeño  para 
resistir  el  embate  de  las  pasiones ,  y  grande  para  alum- 
brar su  inmensidad. 

María.    ¿Nada  te  dice  la  conciencia  ? 

Rafael.  Amor  me  grita  la  conciencia ,  y  amor  te  grita  la  tuya; 
por  eso  eres  cobarde;  por  eso  no  la  puedes  vencer. 
( Pausa. )  No  te  des  á  batallar  inútilmente ,  y  dime ,  Ma- 
ría, que  me  amas,  dime  que 

María.    ( Asustada. )  No ,  eso  no  es  verdad. 

Rafael.  ¿Lo  ves?  ¡  Si  hasta  la  mentira  te  acusa ! 

María.    Rafael  1 ....  Me  pierdes  I 

Rafael.  Busca  tu  redención  en  mi  amor. 

María.    Si  nos  oyesen  1.  .. 

Rafael.  ¿Y  quién  puede  oírnos?  Carlos  y  Eulalia  están  fuera 

María.    Eulalia!.... 

Rafael.  Sí 

María.    Eulalia  que  está  encantadora. 

Rafael.  Pobrecillal.... 

María.    ¡Y  que  te  quiere  mucho]! .... 

Rafael.  María...  . 

María.    ¿Te  molesta  el  recuerdo  de  Eulalia? 

Rafael.  María!.... 

Ramo?}.   (Entrando)  Estoy  buscando  un  apunte,  y  voy  á  ver  si 
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lo  ha  dejudo  D.  Garlos  por  aqui quizás  entre  eslos 

periódicos 

( Al  veríte  sorprendidos  por  Ramón ,  Rafael  que  durante 
toda  la  escena  ha  estado  apoyado  en  el  respaldo  del  sofá, 
se  separa  de  él,  y  se  pone  con  Ramón  á  buscar  el  docu- 
mento, entre  los  papeles  que  hay  encima  de  la  mesa  del 
centro:  Maria  se  levanta  avergonzada, ) 

Rafael.  (Turbado.)  No  sé;  acaso  esté  por  aquí. 

María.    (Turbada,)  Aqui  no  ha  estado  más  que  un  momento. 
(Qué  vergüenza!) 

Ramón.   Pues  no  está  aqui  tampoco. 

Rafael.  No  ,  no  está. 

Ramón.  Me  vuelvo  á  mi  despacho.  (¿Será  verdad  lo  que  veo?) 

María.    ¿  Se  vá  usted  ya  ? 

Ramón.   Sí,  ya  lo  encontraremos. 

Rafael.  María  I....  Una  palabra  nada  más,  María! 

María.    ( Con  la  vista  baja, )  Rafael ! . . . . 

Rafael.  ( Exaltado, )  Dime  que  me  quieres. 

María.    Rafael,  es  imposible! 

Rafael.  (Exaltado,)  María!.... 

María.    Imposible! 

(Entra  en  su  cuarto.  Rafael  queda  por  un  momento  ah~ 
sorto.  Se  sienta  en  el  sofá,  dejando  caer  la  cabeza  entre 
las  manos.) 

ESCENA  X. 

RAFAEL. 

iOhl  Cuan  horrible  situación!  ¿Estaré  ofuscado  y  será  mi 

vanidad  la  que  me  engaña  con  halagos  tan  crueles? 

No,  no Maria  es  mía;  que  tiene  el  amor  verdadero 

momentos  en  que  todo  fingimiento  es  inútil;  que  más 
subyuga,  cuanto  más  se  esquiva.  ¡Y  cómo  daña  el  dolor 
que  se  halla  buscando  la  dicha!  Ehl  A  un  lado  este  conti- 
nuo sufrir  que  solo  me  proporciona  ardores  en  la  cabeza, 
y  que  turba  mi  razón  en  vez  de  despejarla!  Maria  es  mi 
vida ,  y  yo  no  puedo,  ni  quiero  suicidarme  en  aras  de  esa 
virtud  que  la  conveniencia  de  los  más  ha  dictado  á  los 
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menos.  Mi  amor  es  puro  y  grande :  él  despierta  en  mi 
afectos  desconocidos,  y  me  descubre  horizontes  infínitos 
de  bondad  que  embargan  todo  mi  ser.  Cese,  pues,  de 
una  vez  esta  fiebre  que  me  devora ,  y  que  presenta  á  mi 
mente  encontrados  pensamientos  y  confusos.  [Qué  me  im- 
porta tropezar  con  dificultades,  cuando  si  las  allano,  ce- 
diendo á  consideraciones  que  no  siento ,  he  de  tropezar 
conmigo  mismo,  y  soy  capaz  hasta  de  destrozarme  por  con- 
seguir su  amor!  Hay  en  la  naturaleza  de  las  pasiones, 
movimientos  cuyo  secreto  guarda  el  silencio,  y  cuya  ma- 
gestad  no  bastan  á  turbar ,  ni  el  ruido  que  murmura  la 
hipocresía,  ni  la  vanidad  de  los  que  azotan  su  propia  im- 
potencia con  preceptos  y  reformas  de  la  moral.  \  Bendita 
sea  cien  veces  esta  pasión  que  me  dá  con  sus  dolores,  la 
medida  del  placer!....  Eulalia!....  ahora  voy  compren- 
diendo  sí otra  cosa  no  podia  ser jcelos y 

me  decía  que  era  imposible!....  Ay!  María!  María!.... 
(Se  dirige  hacia  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

DICHO.  RAMÓN  saliéndole  al  encuentro. 

Ramón.   Dos  palabras 

Rafael.  Hola!  ¿Es  usted  Ramón?  ¿Qué  es  eso? 

Ramón.  Desearía  que  me  prestase  usted  breves  momentos  de 
atención.  Usted  me  dirá  si  le  causo  alguna  molestia. 

Rafael.  Molestia!  Ninguna.  Veamos  de  qué  se  trata,  y  ya  sabe 
usted  que  siempre  estoy  á  su  disposición. 

Ramón.   Gracias,  si  usted  quiere  nos  sentaremos. 

Rafael.  Como  usted  guste.  (Se  sientan.) 

Ramón.  Rafael;  el  asunto  sobre  que  ha  de  versar  nuestra  con- 
versación, es  tan  delicado  de  suyo,  que  solo  á  un  amigo, 
I  qué  digo  á  un  amigo!  Solo  aun  hombre  de  condiciones 
excepcionales,  me  atrevería  á  confiárselo. 

Rafael.  Crea  usted ,  Ramón,  que 

Ramón.  Vá  usted  á  decir  que  le  soy  enojoso ,  y  vá  usted  á  decirlo 
con  razón;  pero,  amigo  mío,  para  mi  esta  cuestión  es  de 
vida  6  muerte. 
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Rafael.  Hábleme  usted  con  entera  libertad. 

Ramón.   Muchas  gracias. 

Rafael.  Vamos  á  ver,  ¿qué  es  ello? 

Ramón.   Usted  ya  conoce  á  Eulalia. 

Rafael.  ¿A  Eulalia?  Bagase  usted  cargo;  por  más  que  hace  solo 
unos  cuantos  meses  que  la  conozco ,  al  fm ,  es  de  la 
familia. 

Ramón.  Pues  bien,  Eulalia  á  quien  he  tratado  y  trato  con  el  ca- 
riño de  un  hermano,  constituye  hoy  mi  única  esperanza, 
mi  aspiración  constante !  i  Si  supiera  usted  lo  que  me 
cuesta  el  hablar  de  ciertas  cosas!  Pero,  en  fm,  ello  ha 
de  ser.  Eulalia  es  una  niña,  un  ángel.  Llena  de  perfec- 
ciones y  de  cualidades,  tiene,  sin  embargo,  en  su  ma- 
nera especial  de  ser,  una  tendencia  irresistible,  un 
sentimiento  esquisíto  de  todo  lo  grandioso ,  de  todo  lo 
nuevo.  ¿Cómo  se  lo  diré  á  usted?  Un  instinto  poderoso 
de  todo  lo  bello ,  que  sin  darse  ella  misma  cuenta ,  se 
convierte  en  un  culto,  en  una  idolatría  por  el  objeto  que 
la  impresiona.  Esta  consideración  me  tiene  hoy  en  un 
estado  de  ansiedad  grande;  porque  para  mi  el  perderla, 
el  verme  privado  de  su  cariño,  seria  un  golpe  fatal,  un 
desconsuelo  sin  limites. 

Rafael.  Perfectamente;  pero,  si  usted  cuenta  con  su  cariño; 
quiero  decir,  si  ustedes,  como  suele  decirse,  están  en 
relaciones  amorosas,  no  acierto  á  esplicarme  los  temo- 
res de  usted ,  ni  adivino  á  la  verdad,  el  papel  que  en 
este  asunto  me  corresponda. 

Ramón.  Mis  temores!....  Son  grandes,  Rafael,  porque  ha  de  saber 
usted  que  desde  hace  dos  ó  tres  meses,  noto  en  Eulalia, 
no  diré  un  apartamiento  completo  de  mi ,  pero  si  una 
frialdad  en  su  trato,  que  no  tiene  razón  de  ser,  inespli- 
cable.  Hace  dos  años  que  nos  hemos  prometido  ser 
el  uno  para  el  otro:  aún  más;  usted  que  es  de  la  familia, 
debe  saberlo  todo :  sepa  usted  que  hoy  mismo  la  he  pe- 
dido en  matrimonio  á  D.  Carlos  y  á  su  esposa. 

Rafael.  Ha  hecho  usted  ya  cuanto  podia  en  el  asunto. 

Ramón.  Asi  es;  pero  ya  le  he  esplicado  á  usted  el  carácter  de 
Eulalia ,  impresionable  hasta  la  exageración. 


Rafael.  Y  mis  hermanos,  ¿qué  le  han  contestado  á  usted? 

Ramón.  ¿Qué  queria  usted  que  me  contestasen?  Ahi  están  mis 
recelos :  lo  que  es  muy  natural ,  que  consultarían  con 
ella,  y  que  hablaríamos  después.  Eso  es  muy  justo,  lo 
comprendo;  pero  figúrese  usted  que  Eulalia  hubiese  va- 
riado en  su  cariño  hacia  mi:  lella  que  es  el  mismo 
candor! 

Rafael.  {Creo  que  aventura  usted  demasiado  1 

Ramón.  ¡  Si  no  sé  lo  que  me  digo  I  Pero  si  otro  nuevo  cariño  hu- 
biese despertado  en  su  corazón 

Rafael.  ¿Usted  ha  hablado  con  ella? 

Ramón.  Si  y  no:  en  estos  últimos  tiempos,  confieso  que  yo  mismo 
he  sido  poco  espansivo  con  ella,  que  he  permanecido 
algo  retraído.  Mi  carácter  también  es  encogido,  y 

Rafael.  Vamos  con  calma.  ¿Usted  ha  notado  en  mis  hermanos 
alguna  prevención?  ¿Cree  usted  que  el  paso  dado  por 
usted  les  haya  mortificado? 

Ramón.  No,  no,  nada  de  eso;  por  el  contrario,  si  he  de  serle  á 
usted  franco,  me  parece  que  á  Maria  no  le  desagradaría 
mi  casamiento  con  Eulalia. 

Rafael.  {Alarmado.)  ¿A  Maria? 

Ramón.    Sí. 

Rafael.  (Qué  rayo  de  luz!)  Siga  usted. 

Ramón.  Las  mujeres,  calculan  menos  que  nosotros  en  materias 
de  amor,  y  gustan  poco  de  quilatar  condiciones  ni 
conveniencias.  Ella  ha  visto  crecer  el  nuestro  de  dia  en 
dia,  y  no  me  extraña  que  hoy  vea,  hasta  con  interés 
nuestra  boda.  (Pausa.) 

Rafael.  ¿Cree  usted  que  María  tiene  verdaderamente  interés  en 
que  se  realice? 

Ramón.    Creo  buenamente  haberlo  notado  en  ella. 

Rafael.  ¿No  se  engaña  usted? 

Ramón.   Es  posible,  pero  no  lo  creo  así. 

Rafael.  (Ahora  veo  claro. )  Bueno ,  usted  me  dirá qué  puedo 

yo 

Ramón.  Mi  pretensión ,  Rafael ,  más  que  un  ruego ,  es  una  espli- 

cacion  amistosa 

Rafael.  Veamos.  ... 
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Ramón.    Como  yo,  usted  también  tendrá  su  pensamiento  en  el 

cariño  de  alguna  mujer,  ¿quién  no  le  tiene? 
Rafael.  ( Receloso.)  (¿A  dónde  irá  á  parar?) 
Ramón.    Acaso  cifre  usted  su  ventura  en  ella,  como  yo  en  Eulalia. 
Rafael.  ( Receloso. )  ( Conviene  alejar  toda  sospecha. ) 
Ramón.    No,  no  pretendo  que  me  diga  usted  quién  es  ella:  me 

basta  con  que  usted  me  declare  que no  es  Eulalia. 

Rafael.  (Valor!)  Nada,  en  efecto,  (Afectando  indiferencia.)  se 

me  ha  ocurrido  decir  á  Eulalia pero  ¿por  qué  no 

habla  de  gustarme? 
Ramón.    (Exaltado.)  Oh,  nol.... 
Rafael.  Ramón!....  (Se  levantan.) 
Ramón.    (Exaltado.)  Oh!  no;  no  es  ella...  . 
Rafael.  Ea!  Acabemos.  ¿Viene  usted  á  pedirme  un  consejo,  ó 

Viene  usted  á  dármelo  ? 
Ramón.    Vengo  á  decirle  á  usted,  que  (Con  dignidad.)  mañana 

quizás  sea  tarde  para  mí. 

Rafael.  Y  á  exigirme  que 

Ramón .   ( Interrumpiéndole, )  Rafael ,  yo  no  exijo 

Rafael.  Basta!....  (Se  oyen  pasos. ) 

ESCENA  XIL 

DICHOS :  CARLOS .  EULALIA  y  después  MARÍA. 

Garlos.  Vaya!  No  diréis  que  hemos  sido  pesados.  (S<?  ^utíac/ 
abrigo.) 

Rafael.  No,  la  visita  ha  sido  verdaderamente  corta. 

Eulalia.  (i4  Ramón  que  está  absorto.)  No  te  he  visto  en  todo 
el  dial.... 

Ramón.    (A  Eulalia.)  Mis  ocupaciones (Tenemos  que  hablar. ) 

Rafael.  ( A  Eulalia. )  ¿De  modo  que  no  has  podido  ver  á  tu 
amiga?.. , 

Eulalia.  Casi  casi  me  alegro,  porque  yo  no  sé  negarme  á  nin- 
guno de  sus  caprichos ,  y  apostarla  cualquier  cosa  á  que 
ella  no  deja  de  ir  al  baile. 

CARLOS.  Pues  mira,  hija  mia,  aún  os  queda  tiempo  para  decidiros; 
por  mí 

Rafael.  Ya  os  animareis 
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Eulalia.  Te  equivocas. 

Rafael.  Allá  veremos 

Carlos.   ¿Y  usted,  Ramón,  piensa  ir? 

Ramóx.    No  señor,  yo  no  tengo  relaciones  en  esa  sociedad n¡ 

los  bailes  llaman  ahora  mi  atención. 
Carlos.   Nos  resignaremos  á  que  nos  cuenten  qué  tal  ha  sido. 
Rafael.  {Riéndose,)  Ó  iremos  tú  y  yo. 

Carlos.   Tú  debias  ir 

María.    [Entrando. )  ¿  Va  estáis  de  vuelta  tan  pronto? 
Eulalia.  Has  acertado:  Ernestina  habia  salido  con  su  madre. 
Carlos.   Qué  diablo!  Iremos  mañana:   es  decir,  iréis  vosotras, 

porque  yo  estaré  ocupado. 

María.    Mañana  ú  otro  dia no  me  sienlo  muv  bien. 

Carlos.   ( Alarmado. )   ¿  Estás  mala  ? 

María.    No,  no  es  cosa  de  cuidado. 

Carlos.   En  efecto,  estás  algo  desmejorada. 

Eulalia.  ( Yendo  al  lado  de  Marta, )  Cómo !  ¿Te  sientes  mal  ? 

María.    I.a  cabeza  un  i)oco  débil,  pero  no  es  nada. 

Carlos.   Mira,  te  arreglas  y  sales  ádar  un  paseo  en  coche  antes 

de  comer:  la  berlina  está  aún  enganchada.  Eulalia  te 

acompañará . 
Eulalia.  Bien  pensado:  el  dar  una  vueltecita por  ahi  te  hará  mu- 
cho bien. 
María.     ¡Un  vahído! eso  es  frecuente  en  mí,  pero  es  también 

pasagero. 
Rafael.  ( Aeercándí)ae  á  María. )  Yo  también  creo  que  no  barias 

mal  en  salir  á  dar  un  paseo. 
ÜLLAi.iA.  Sí,  anda :  vístete  en  un  momento,  y  vamonos. 

(Eulalia  se  vá  al  esf remo  opuesto  de  donde  está  María,  á 

recoger  el  manguito  y   los  guantes  y  que  al  entrar  dejó 

encima  de  una  silla.) 
CARLOS.   (Con  interés.)  Eso  es  lo  que  debes  hacer. 
María.    Bueno,  pues  ahora  me  arreglaré  y  saldremos. 
Ramón.    ( ¡ Cuánto  más  lo  pienso!. ...) 
CARLOS.    (A  Ramón. )  ¿Lo  tiene  usted  to<lo preparado? 
Ramón.    Todo,  solo  me  falta  un  apunte. 
CARLOS.   Sí,  la  nota  referente  á  un  testigo.  Espere  usted. 

( La  busca  entre  los  papeles  del  bolsillo. ) 
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Rafael.  {A  Maria,)  (Eslás  padeciendo  y  haciéndome  sufrir!) 

María.    {'Bajando  la  vista, )  ( Calla ! ) 

Rafael.  (No,  que  has  de  quererme! ) 

(Carlos  le  dáá  Ramón  la  nota  que  ya  ha  encontrado.) 

CARLOS.  Aquí  está.  ¿Es  esta? 

Rauon.    ( Tomándola, )  Precisamente. 

Rafael.  (A  María  con  energía.)  (¿No?) 

María .  (Bajando  los  ojos,  después  de  mirarle  atemorizada. )  No. . . 
(Rafael  exaltado  abandona  la  proximidad  de  María,  y  se 
vá  á  colocar  cerca  de  Eulalia,  que  está  concluyendo  de 
ponerse  los  guantes,) 

Ramón.  (A  D.  Carlos,)  Antes  ó  después  de  comer,  es  preciso  que 
echemos  una  ojeada;  pero  ya  digo,  creo  que  está  todo 
completo. 

Rafael.  Tú  ya  estás  vestida,  ¿no  es  eso? 

Eulalia.  ¿Por  qué  me  lo  preguntas?....  Si ¿es  que  no  te  gusta 

el  traje  que  llevo?.... 

Rafael.  Mucho,  pero  es  porque  lo  llevas  tú,  que  me  gusta:» 
mucho  más.  [Mirando  á  María, ) 

Eulalia.  Anda!....  burlón! 

Carlos.   Di  luego  que  no  está  galante  contigo.  {A  Eulalia.) 

Eulalia.  ( Cortada. )  Yo  no  he  dicho  eso. 

Rafael.  ¿Eso  ha  dicho?  Después  decís  que  sabéis  leer  en  el 
corazón  de  ios  hombres!.... 

(María  que  oye  el  diálogo  entre  Rafael  y  Eidalia  se  siente 
desfallecer.) 

María.  (Pasándose  la  mano  por  la  frente.)  (Me faltan  las  fuer- 
zas...,..) 

Ramón.    ( Con  energía, )  ( Rafael ! ) 

Rafael.  (Afectando  indiferencia,)  ¿Qué  hay? 

( En  este  momento  María  cae  en  el  sofá  desvanecida.  Eu- 
lalia que  la  ha  visto  palidecer  y  caer,  se  dirige  corriendo 
hacia  ella.) 

Eulalia.  María!  María!  Se  ha  puesto  mala!....     • 
(Todos  se  dirigen  á  ella  y  la  rodean.) 

CARLOS.   María!.... 

Eulalia.  [Llorosa.)  María!.... 

Ramón.    ()[\e  traigan  un  poco  de  agua,  alguna  esencia 
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(Carlos  y  Eulalia  se  dirigen  precipitadamente  hacia  el 
foro:  María  queda  sola  con  Ramón  que  examina  su  pulso ^ 
y  con  Rafael  que  está  como  astistado  de  su  obra.) 

Carlos.   (Gritando.)  Aquí!....  [pronto!.... 

María  .    ( Volviendo  en  si. )  Raf. ....  fael ! . . . .  Rafael ! . . . . 

Ramón.    |0h!.... 

Rafael.    (A  Carlos  y  á  Eulalia,)  Ya  vuelve  en  sí.  (A  Ramón  que 
la  sostiene  la  cabeza. )  ¿Qué  quiere?  Qué  dice  ? 

Ramón.    (Con  intención  á  Rafael, )  (Llama  á  Rafael ! 

Rafael.  (Con  imperio.)  (Silencio!) 

(En  este  momento  Carlos  y  Eulalia  se]acercan  á  Maria; 
Eulalia  se  arrodilla  cogiéndole  las  manos.  Carlos  la  pasa 
la  mano[porlla  frente.  Rafael  se  aparta  del  grupo,  ab- 
sorto. Ramón  se  acerca  á  él,  y  con  energía,  pero  sin  que 
nadie  pueda  oírle  más  que  Rafael,  le  dice:) 

Ramón.    (Quien  á  hierro  mata,  á  hierro  muere! ) 
(Empieza  á  caer  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO, 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA   primera;. 

RAMÓN  y  MARÍA.  Ramón,  sentado  en  un  sillón.  María  sale  d«  su 

cuarto  para  volver  al  comedor. 


María.    ¿Qué  es  eso?  ¿Nos  abandona  usted  ya? 

Ramón.  (Levantándose.)  }íq  ,  pero  necesito  descansar  un  poco: 
con  un  festin  tan  seductor  y  con  tanto  hablar ,  temo  que 
la  comida  me  haga  daño. 

María,  llaga  usted  lo  que  yo ,  callar  y  escuchar.  ¡Vamos!  ¡an- 
dando! que  van  á  servir  el  calé  y  los  cigarros,  y  eso 
para  ustedes  los  hombres,  es  articulo  indispensable. 

Ramón.   Ahora  voy,  en  seguida. 

María.  Pues  le  esperamos  á  usted.  Tampoco  estoy  yo  muy  buena: 
pero  en  un  dia  como  hoy ,  hay  que  hacer  de  la  flaqueza 
fuerza.  Carlos  y  Rafael  han  preguntado  por  usted., 

Ramo.n.    Ahora  voy,  María. 

María.    ¡Que  tiene  usted  sola  a  Eulalia!  (Váse.) 

Ramón.   Esto  más !  Dios  mió ! 
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ESCENA  II. 

RAMÓN ,   sentándose. 

Verdaderamente  no  sé  lo  que  es  de  mí.  ¡  Cómo  corre  el 
tiempo  y  cómo  corren  las  horas,  dejando  en  cada  minuto, 
en  cada  momento,  un  recuerdo  triste  y  frió  del  pasado! 
Ya  todo  empeño  es  inútil,  toda  presunción  infundada: 
ilusiones,  y  nada  más  que  ilusiones  todos  mis  propósitos. 
Quiero  negarme  á  la  realidad,  y  la  realidad  me  amenaza, 
y  me  abruma,  y  acaba  por  reducir  mi  ánimo  á  los  eslremos 
de  una  quietud  vergonzosa ,  que  más  parece  la  inquieta 
conformidad  del  criminal ,  que  la  prudente  resignación 

del  vencido Eulalia!  Mi  Eulalia!....  Pero  ¿á  qué  doy 

tanta  tortura  á  mi  imaginación  ?  Aún  me  parece  verla 
fascinada  por  las  galanterías  que  Rafael  le  ha  dirigido 
esta  tarde,  sentarle  á  la  mesa  llena  de  emoción  y  con- 
tento, buscando  codiciosa  las  miradas  de  Rafael que 

María  no  sabia  como  esquivar.  No,  no;  es  imposible 

(Pausa.)  Decírselo  todo  á  María ¿Y  si  es  culpable? 

¿Quién  sabe,  quién  puede  calcular  hasta  donde  llegarían 
estas  desdichas?  Y  si  es  inocente  y  lucha,  y  es  fuerte 
para  vencerse,  ¿  quién  puede  medir  las  consecuencias  de 
un  paso  dado  con  tanta  impremeditación?  No  sé  lo  que 
me  digo.. .  Llamaré  á D.  Carlos,  apelaré  á  su  sensatez,  á  su 
carácter...  si todo  lo  sabrá:  el  hombre  digno  y  re- 
flexivo encuentra  satisfacciones  haciéndose  superior  á  sus 

propios  infortunios;  pero  ¿y  si  ama  á  su  esposa? Eso 

se  dice  fácilmente.  ¡  Sobreponernos  á  las  desgracias  que 
nos  afligen!  Y  ¿quién  puede  sobrellevarlas  con  ánimo 
resuelto ,  en  el  momento  en  que  nos  abandonan  la  dicha 
y  la  alegría!....  ¡Tampoco!  Yo  no  debo  causar  tan  grayc 
herida  al  hombre  que  me  dá  generosamente  reputación, 
amistad  y  fortuna ;  que  viva  tranquilo ,  ya  que  no  me  es 
dado  turbar  la  felicidad  que  sueña.  (Pausa.)  ;  Miseria 
humana  1  Mi  silencio,  criminal  como  es ,  responde  á  más 
exigencias  del  mundo,  que  la  verdad  misma,  si  yo  diera 
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en  hablarla.  (Pausa.;  Tiene  razón,  tiene  razón  Rafaet: 
cuando  las  pasiones  alcanzan  su  grado  estremo,  se  des- 
bordan y  avasallan  ó  destruyen  cuanto  encuentran  á  su 
paso.  No  me  es  posible  despejar  este  camino  sembrado 
de  respetos  y  consideraciones,  sin  causar  males  muy 
graves,  pero  puedo  ocasionar  un  mal  mucho  mayor,  sin 
que  el  interés  más  esquisito  se  vea  perjudicado.  Atentar 
á  mi  vida  exponiéndola  en  un  duelo  con  Rafael;  que  es 
una  infamia  el  duelo ,  que  es  una  cobardía,  ya  lo  sé;  pero 
rodeado  de  miserias  y  de  infamias,  sin  medio  honrado 
para  vencerlas,  el  más  cobarde  es  el  más  valiente,  cuando 
llegando  hasta  el  mismo  crimen,  se  sacrifica  por  borrarlas. 
¡Tiene  razón!  Oh,  sí,  y  muchal  Naturaleza  acaba  siempre 
por  triunfar;  y  esta  vez  no  quiero  negarme  á  la  mia.  Mi 
muerte  ó  la  de  Rafael :  ese  es  el  precio  que  reclama  la 
tranquilidad  de  esta  casa:  un  cadáver.  Pues  sea:  él  ó  yo! 

ESCENA   III. 

DICHO  y  EULALIA  entrando  por  el  foro. 

Ramón.   (Eulalia ] 

Eulalia.  María  acaba  de  decirnos  que  te  había  dejado  aquí,  algo 
triste  y  pensativo. 

Ramón.  Y  qué,  ¿te  ha  encargado  María  acaso  que  vengas  á  bus- 
carme ? 

Eulalia.  No:  parece  que  al  hacerme  esa  pregunta  quieres  recon- 
venirme. 

Ramón.    (Con  cariño.)  ¿Reconvenirte  á  tí?  No,  Eulalia. 

Eulalia.  Pues  dirae:  ¿por  qué  no  estás  á  la  mesa  con  nosotros? 

Ramón.    Porque  no  estoy  tan  bueno  como  yo  quisiera. 

Eulalia.  ¿Te  sientes  mal? 

Ramón.    Me  si^ntoalgo  fatigado :  y  tú  venias.,.. 

Eulalia.  Qué  memoria!  ¿Es  decir  que  no  sabes  aún  á  laque  vengo? 

Ramón  .    No ,  como  no  me  lo  recuerdes 

Eulalia.  ¿Qué  rae  has  dicho  esta  tarde? 

Ramón.    Esta  tarde,  ¿cuándo? 

Eulalia.  Esta  tarde,  al  volver  con  Garlos  de  casa  de  Ernestina,— 
«Tenemos  que  hablar» — me  dijiste. 
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Ramón.  Si ,  es  verdad ;  y  ¿has  querido  aprovecliar  esta  ocasión,  ó 
es  María  quién  le  ha  acons^ado  que  vengas  ahora? 

EiLALiA.  Tonto!  ¿Acaso  sabe  María  nada  de  esto? 

Ramón.  Siento  que  por  mí  hayas  dejado  lamosa,  donde  de  seguro 
estarías  embelesada  escuchando  á  Rafael. 

Eulalia.  Te  diga  que  estás  rarísimo;  pues  si  les  dejo  conversando, 
y  vengo  á  donde  tú  estás,  claro  es  que  doy  preferencia  á 
lo  que  vas  á  decirme.  Además,  María  les  hace  el  tercio  á 
las  mil  maravillas;  y  si  tú  no  nos  hubieses  abandonado... 

Ramón.    Entonces,  ¿qué?.... 

Eulalia.  ¿Qué,  qué?  Entonces  estaríamos  allí  todos,  y  no  me  véria 
yo  hecha  una  muñeca,  sin  poder  meter  baza 

Ramón  .    Es  decir  que  tú 

Eulalia.  Pues  claro!....  que  Rafael  hace  el  gasto  con  Carlos,  y 
como  Garlos  no  sabe  hablar  más  que  de  una  cosa,  la  con- 
versación para  ser  general Yo  no  sé  por  qué  te  has 

levantado  tan  pronto  I. . . . 

Ramón.    (Con  interés.)  Sigue ,  sigue :  la  conversación 

Eulalia.  La  conversación figúrate para  sobremesa  es  de  lo 

más  agradable;  el  dichoso  asunto  de  mañana 

Ramón.    La  causa  que  ha  de  verse  mañana.  ¿Y  qué  dicen? 

Eulalia.  Nada  que  valga  un  comino:  discutir  sobre  la  reputación 
de  la  pobre  asesinada ;  sobre  si  era  ó  no  culpable. 

Ramón.   Y  Rafael  y  María ¿qué  opinan? 

Eulalia.  Pero  ¿qué  han  de  opinar?  Mirarse  los  dos  como  unos 
simples  y  callar:  si  tú  estuvieras  allí,  podrías  discutir 
con  Carlos,  y  nosotros  formaríamos  nuestro  grupo 
aparte 

Ramón.    ¿Con  Rafael?.... 

Eulalia.  Y  con  María. 

Ramón.    (¡Infeliz!) 

Eulalia.  Vamos,  á  tí  te  pasa  algo,  porque  nunca  te  he  visto  tan 
preocupado. 

Ramón.   No  le  lo  quiero  ocultar,  sí  lo  esloy  y  mucho. 

Eulalia.  Y  debe  ser  algo  grave,  cuando  te  preocupa  Jiasla  el  punió 
de  perder  la  memoria. 

Ramón.   Y  tanto!  ¿Quieres  que  hablemos  un  rato  á  solas? 

EiLALiA.  SI  no  he  venido  á  otra  cosa! 
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Ramón.   Pues  siéntate aquí. 

(SefkUándole  una  butaca  y  yendo  á  buscar  una  silla,) 

£iLALiA.  (Mientras  Ramón  vá  por  la  silla.)  (Tenia  razón.  María  al 
decirme  que  viniera  á  verle  ahora:  vale  más  que  ten- 
gamos una  conferencia,  y  asi  voy  preparando ) 

Ramón.  (Sentándose  en  la  süla. )  Escúchame  con  atención  y  con 
calma. 

Eulalia.  Ya  te  escucho. 

Ramón.   Eulalia ,  desde  que  te  conozco 

Eulalia.  (Con  la  vista  baja. )  (Valor! ) 

Ramón.   No  sé  como  decírtelo. 

Eulalia.  ( Con  la  vista  baja.)  Tú  dirás 

Ramón.    Eulalia,  ¿me  quieres  mucho,  de  veras? 

Eulalia.  (Con  la  vista  hoja.)  ¿Y  lü  me  lo  preguntas? 

Ramón.  Hazte  cargo  de  mi  ánimo  cuando  eso  te  pregunto ,  des- 
pués de  tantas  protestas  de  cariño  como  nos  hemos  hecho. 

Eulalia.  ( Con  la  vista  baja. )  ¿A  qué  viene  eso  ahora? 

Ramón.  (Exaltado.)  Pero  Eulalia,  ¿me  quieres  mucho?  Necesito 
que  me  lo  digas. 

Eulalia.  (Con  la  vista  baja.)  Demasiado  lo  sabes:  te  quiero  casi 
más  que  á  un  hermano. 

Ramón.   Oh!  no  es  eso. 

Eulalia.  ¿Dudas  de  mi  cariño? 

Ramón.  No  sé  si  debo  dudar  al  verte  buscar  términos  con  que 
compararle. 

Eulalia.  Nunca  te  he  visto  tan  exaltado. 

Ramón.  Es  que  nunca  han  sido,  ni  tan  grande  mi  ansiedad ,  ni 
tan  necesarias  estas  esplicacíones,  porque  temo,  Eulalia, 
que  voy  á  perder  tu  cariño ,  y  temo  que  voy  á  perder  la 
razón. 

Eulalia.  Estás  alucinado quizás  por  suposiciones  que  no  son 

ciertas. 

Ramón.  No ,  no  es  alucinación ,  Eulalia.  Consulta  tu  corazón  y 
dime  si  tú  eres  la  misma  que  has  sido  hasta  hoy  para  con- 
migo. Examina  si  tu  conducta  de  siempre  es  la  que 
observas  estos  últimos  tiempos,  y  no  añadas  á  mis  pesa- 
dumbres, el  dolor  de  una  nueva  ficción. 

Eulalia.  Te  digo  ,  Ramón,  que  no  me  juzgas  bien,  y  que  haces 
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mal  en  tratarme  con  tanta  dureza.  ¿En  qué  he  podido 

faltarte  ? 
Ramón.    También  es  posible ,  porque  el  temor  abulta  los  peligros 

cuando  no  los  crea.  Es  decir,  que  tú  eres  para  mi  la 

Eulalia  de  siempre !.... 
Eulalia.  No  sé  por  qué  has  podido  dudarlo. 
Ramón.    Ah !  no  sabes  el  bien  que  me  haces!  Eulalia,  me  devuelves 

la  vida!.... 
Eulalia.  Y  la  razón;  porque  hace  un  momento  no  la  tenias  muy 

completa. 
Ramón.   Hace  un  momento ¿para  qué  negártelo?  Hace  un 

momento  estaba  tan  fuera  de  mi ,  que  si  hubiese  sabido 

de  alguno  que  tratase  de  arrebatarme  tu  corazón,  me 

hallaba  decidido  á  arrancarle  la  vida! 
Eulalia.  Qué  horror! 

Ramón.    Pero  no,  cálmate ;  ya  todo  es  bien  distinto. 
Eulalia.  Pero  ¿qué  causa  ha  podido  entregarte  á  tales  arrebatos? 
Ramón.    No  quieras  saberlo. 
Eulalia.  ¿No  vas  á  decírmela? 

Ramón.    Préstame  la  confianza  de  ocultártela más  tarde 

Eulalia.  Como  tú  quieras. 

Ramón.    Ahora,  ocupémonos  de  nosotros,  de  nuestro  porvenir. 

Eulalia.  ¿Alguna  nueva  complicación? 

Ramón.    No  ,  Eulalia.  Hoy  mismo ,  esta  tarde,  he  pedido  tu  mano 

á  D.  Carlos  y  á  María. 
Eulalia.  ( Confusa, )  ¿Mi  mano?.... 
Ramón.    Si,  tu  mano  de  esposa.  ¿Te  habré  disgustado  al  hacerlo? 

Eulalia.  No,  no  digo  éso;  pero 

Ramón.    ( Exaltado. )  Pero  ¿  qué  ? 

Eulalia.  No  te  alteres 

Ramón.    ¿  Pero  qué  ?  Concluye 

Eulalia.  Me  parece  que 

Ramón.    ¿Te  parece  mal?.... 

Eulalia,  (/nícrrumpieníiote.)  No,  pero  creo  apresurado  el  ca- 
samiento antes  de  cumplir  diez  y  nueve  años 

Ramón.    ( EaxUtado  y  levantándose.)  Di  más  bien  que  no  me  amas; 

dique 

Eulalia.  {Se  levanta.)  Yo  no  he  dicho  eso. 
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HAMo^^  (Exallado.)  No,  si  lo  digo  yo:  di  más  bien  que  piensas 
en  otro  hombre  y 

EluLAUA.  Ramón! 

Ramón.  Y  aún  me  preguntabas  la  causa  de  mis  arrebatos !  ¿Tú? 
Tú  que  has  alimentado  esta  pasión  para  matarla  con  una 
indiferencia ,  que  ahora 

£uLALiA.  Ahora,  como  antes,  todo  esto  es  una  obcecación  tuya. 

Ramón.  No,  no  formes  empeño  en  disuadirme.  Hace  algún  tiempo 
que  presiento  este  cruel  desengaño :  he  podido  creer  en 
tus  palabras,  porque  el  bien  perdido  enloquece,  cuando 
creemos  recobrarle. 

Eulalia.  Ahora  sí  que  estás  loco,  y  loco  de  atar. 

Ramón.  (Con  dignidad.)  Ni  una  palabra  más  sobre  este  asunto.  Si 
una  impresión  pasajera  ha  influido  sobre  ti  hasta  el  es- 
tremo de  hacerte  olvidar  nuestras  relaciones  amorosas... 

Eulalia.  Pero 

Ramón.  Déjame  concluir,  y  déjame  ser  digno  cuando  menos.  Mi  de- 
ber es  respetar  tu  veleidad,  ya  que  otras  razones  me  impi- 
den corregirla.  Si  yo  conservara  sobre  tu  pensamiento  y  tu 
corazón  el  dominio  que  antes  tenia...  yo  te  presentaría  lo 
porvenir  lleno  de  soluciones  imposibles  y  de  vergüenzas... 

Eulalia.  (Ofendida.)  ¿Qué  dices? 

Ramón.    Digo ,  Eulalia ,  que  corres  tras  de  un  fantasma 

Eulalia.  Ramón! 

Ramón.    Que  amas  á  un  hombre  indigno  de  tu  pasión. 

Eulalia.  Oh!  basta.... 

Ramón.  Y  para  castigo  de  tu  insconstancia ,  ese  hombre  ama  á 
otra  mujer  que  no  eres  tú;  á  otra  mujer  cuya  impudencia 
y  refinada  liviandad  la  colocan  en  concepto  tal,  ante  la 
estimación  pública,  que  hasta  el  desprecio  serla  un  mira- 
miento mal  tenido  con  ella. 

Eulalia.  (Ex<ütada,)  Mientes! 

Ramón.   Oh !  Comprendo  tu  indignación. 

Eulalia.  Mientes! 

Ramón.  (Con amargura,)  ¡Qué  miento!  Por  ti  Eulalia,  siento 
que  no  aciertes;  pero  por  ti  también,  Eulalia,  y  por  tu 
amor  perdido,  que  me  exalta  de  nuevo ,  y  de  nuevo  me 
enardece,  te  juro  que  he  de  hallar  mi  muerte  ó  la  suya... 
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Eulalia.  Oh!  Calla! 

Ramón.    Asi  terminarán  mi  desesperación  y  mi  dolor;  asi  pondré 

remedio  á  las  injurias  que  me  atormentan 

EuLALLV.  ¿De  injurias  hablas  después  de  las  que  acabas  de  proferir? 

Ramor.    De  iigurias  y  de  bajezas. 

Eulalia.  Aparta  de  mi! 

Ramón.    Te  dejo,  si :  aún  me  llamarás  en  tus  aflicciones,  cuando 

el  desencanto  llene  tu  alma. 
EuCALLi.  Jamás! 
Ramón.    (Marchándose.)  Oh  qué  pena!  Dios  mió  I 

ESCENA  IV. 

EULALIA,  después  MARÍA.  Eulalia  agitadisima  y  llamando  á  María 

desde  la'^puerta  del  cuarto  de  ésta. 

Eulalia.  María....  Maria! 

(Viendo  que  no  responde,  hace  sonar  un  timbre  de  mesa: 
aparece  Antonio^ 

A  la  señorita  que  venga,  que  la  estoy  esperando  ( Váse 
Antonio.)  Un  duelo;  bien  claro  lo  ha  dado  á  entender: 
un  duelo  con  Rafael!....  Es  preciso  evitarlo  á  todo  tran- 
ce!.... no  puede  ser!....  yo  no  quiero!....  Pero  esa  mujer 
á  quien  ama ¿Quién  es  esa  miger?....  ¿Quién  es? 

María.    (Entrando.)  Antonio  dice  que  me  llamas. 

Eulalia.  Ah,  si! 

María.    Vamos  á  ver Pero  qué  sofocada  estás ¿Habéis  ha- 
blado ? 

Eulalia.  ¿Por  qué  me  aconsejaste?.... 

María.    Pero ,  vamos ,  ¿  qué  es  ello  ? 

Eulalia.  Que  todo  se  rebela  contra  mi;  que  Rafael  no  me  quiere... 
que  ama  á  otra  mujer!.... 

María.    ¿Estás  loca? 

Eulalia.  Creo  que  si 

María.    Vamos,  serénate  y  cuéntame 

Eulalia.  (Muy  apenada, )  ¿Qué  he  de  contarle? 

María.    Todo  lo  que  habéis  hablado. 

Eulalia.  Si  yo  misma  no  puedo  esplicarme 

María.    Aqui  me  tienes  á  mi  para  ayudarle. 
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Eulalia.  (Abrazándola.)  Sí,  Maria. 

María.    Asi;  con  calma.... r¿ habéis  aclarado?.... 

Eulalia.  Demasiado,  María,  porque  he  sabido  cosas  que  i  ojalá 

no  hubiera  sabido  jamás  1 
María.    Hija ,  me  estás  alarmando  I....  ¿Qué  cosas  son  esas  ? 
Eulalia.  Que  no  me  quiere.  ¿Te  parece  poco? 
María.    Pero  ¿de  quién  hablas? 
Eulalia.  ¿De  quién?  De  Rafael. 
María.    ¡Rafael!.... 

Eulalia.  De  Rafael ,  que  ama  á  otra  miyer. 
María.    No,  uo  lo  creas:  ¿y  es  Ramón  quien  te  lo  ha  dicho? 
Eulalia.  Ramón,  que  en  su  desesperación  vá  á  provocar  un 

lance 

María.     ( Asurada. )  ¿  Con  Rafael  ? 

Eulalia.  Pero  yo  no  quiero 

María.    ¿Un  duelo  quizás? 

Eulalia.  (Con  mucho  interés. )  Es  preciso  que  no  tenga  lugar. 

María,    ¿Y  te  ha  dicho  que  era  con  Rafael? 

Eulalia.  Me  lo  ha  dejado  adivinar. 

María  .    Eso  es  imposible :  habrás  comprendido  mal ! . . . . 

Eulalia.  No,  por  mi  desgracia :  no  le  ha  nombrado;  pero  sus 

alusiones  eran  tan  claras,  que  el  nombrarle 

María.    ( Con  interés, )  Un  duelo!...,  Y  ¿  por  qué? 

Eulalia,  (¿¿orando.)  Porque  piensa iay  qué  pena!.... 

María.     Concluye!.... 

Eulalia.  Y  piensa  la  verdad que  yo  amo  á  Rafael 

María.    ¿Y  tú?.... 

Eulalia.  Yo  no  he  sabido  negarlo. 

María.     Pero 

Eulalia.  Ni  he  tenido  valor  para  confesarlo. 
María.    Has  hecho  bien. 

Eulalia.  Porque  era  tal  su  dolor  y  su  delirio  tal ,  que 

María.    ( Pobre  Ramón. ) 

Eulalia.  Que  no  me  he  atrevido  ni  á  negar,  ni  á  afirmar;  era  de 

ver  como  exhalaba  quejas  y  frases  llenas  de  amargura, 

que 

María.    También  él  sufre  1 

Eulalia.  Que  me  despedazaban  el  corazón:  «Si  yo  conservara— 
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decía— sobre  tu  pensamiento  y  tu  corazón,  el  dominio  que 

antes  tenia,  te  presentaría  lo  porvenir  lleno  de  soluciones 

imposibles,  y  de  vergüenzas.» 

María.     ( Alarmada. )  Cómo  I  ¿Eso  te  decía  Ramón? 

Eulalia.  «Que  amas  á  un  bombre  indigno  de  tu  pasión,»— me 

anadia. 
María.    ¿Ramón  se  lia  permitido?.... 
EuLALLV.  ( A  Maria, )  Eso  y  mucho  más ,  porque  cuando  el  furor 

le  ha  llegado  á  dominar:  a  Ese  hombre»...  gritaba 

María .     ( Alarmada. )  Sigue 

Eulalia.  «Ese  hombre  ama  á  otra  mujer  que  no  eres  tu;  á  otra 

mi^ercuya  liviandad  é  impudencia )> 

María.     ¿Qué?  Acaba! 

Eulalia.  «No  la  hacen  digna  ni  del  desprecio  público.» 

María.    ( Irritada. )  Oh !  es  una  infame  mentira  1 

Eulalia.  Eso  le  he  dicho  yo. 

María.    ( Celosa. )  Mentira!  Mentira!  Rafael  no  ama  á  otra  mujer! 

Eulalia.  Y  si  Rafael  la  ama,  ¿qué  puede  importarle  lo  demás? 

María.    No,  si  no  es  verdad :  Ramón  miente!.... 

Eulalia.  «Por  ti  siento  que  ^verdad,»  me  ha  dicho  al  contestarle 

como  tú  que  mentía. 
María.     ( Exaltada. )  Pues  miente !  ^ 

Eulalia.  Después  su  cólera  se  desata*,  y  prorumpe  en  amenazas, 

hablado  reparar  agravios,  de  las  infamias  que  le  ro- 
dean  

María.    De  infamias!....  (Yo  tiemblo!) 

Eulalia.  Y  yo  llena  de  sobresalto,  de  desconsuelo  y  de  temor 

María.    De  temor ,  ¿  por  qué  ? 

Eulalia.  Ya  has  oido  que  vá  á  provocar  un  duelo... 

María.     [Preocupada  con  la  idea  de  que  eocista  una  mujer  amada 

por  Rafael,  que  no  sea  ella. )  Dices  bien. 
Eulalia.  Que  no  exponga  Rafael  su  vida. 
María.    Oh!  calla!  Es  necesario  evitarlo. 
Eulalia.  Es  preciso  que  hables  con  Rafael:  note  ocupes  ya  de 

mi 

María.     [Preocupcida.)  Si si 

Eulalia.  Que  no  llegue  á  traslucir  mi  amor. 
María  .     ( Preocupada . )  Tu  amor ! . . . . 
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Eulalia.  {Solloxando,)S\  él  no  ha  sabido  ver  mi  cariño,  que  no 

sufra  yo  su  desprecio ;  que  no  me  ofenda. 
María.    ¿Tanto  le  quieres? 

EuLAUA.  (Llorando  y  abrazándose  á  María,)  ¿Qué  si  le  quiero?... 
María.    ¿Pues  qué  barias  si  te  engañara  después  de  jurarte 

amor? 
Eulalia.  ( SoUosando. )  No  me  engañará. 
María.     ¿  Y  si  te  engañara? 
Eulalia.  Creo  que  la  pena  me  mataría. 
María.     (Con amargura.)  No,  Eulalia^  las  penas  de  amor  no 

matan,  que  si  mataran  no  serian  penas. 
Eulalia.  Habíale;  píntale,  si  es  preciso,  el  desvarío  que  padece 

Ramón :  todo  esto  sin  darle  á  entender  nuestros  recelos. 

Más  tarde ya  veremos:  lo  que  ahora  conviene  es  que 

no  se  vean hoy  sobre  todo. 

María.    Yo  te  lo  prometo. 

Eulalia.  Por  mi  mal  te  aconsejo  asi;  por  mi  mal,  que  es  la  dicha 

de  esa  afortunada  mujer. 
María.    {Exaltada.)  Aún  esa  mujer!....  Si  no  es  posible!....  No 

es  posible  que  dé  el  pensamiento  en  acción  tan  villana! 

Pero,  esa  mujer,  ¿quiénes?  ¿Cómo  se  llama? 
Eulalia.  No  lo  sé;  pero  es  una  mujer  á  quien  ama  Rafael. 
María.    No ,  si  no  es  verdad,  si  no  puede  ser !,... 
Eulalia.  Te  ciega,  María,  el  cariño  que  me  tienes. 
María.     Calla,  calla!  Es  imposible!  Rafael  no  puede  amar  á  otra 

mujer!....  (Qué  humillación! ) 
Eulalia.  No  perdamos  tiempo,  María:  veamos  lo  que  hemos  de 

hacer,  pongámonos  de  acuerdo:  más  tarde,  cuando  esté 

conjurado  el  peligro ¿No  me  escuchas? 

María.     (Absorta. )  Si,  si :  lo  conjuraremos. 

Eulalia.  Y  después ,  disculpa  mi  deseo ;  después  yo  quiero  saber 

quién  es  esa  mujer 

María.     (Absorta. )  Sí si 

Eulalia.  Y  odiarla!.... 

María.    Y  aborrecerla!.... 

Eulalia.  (Llorando»)  Y  morirme  de  envidia!.... 

María.     Ó  vivir  sufriendo  en  silencio. 

Eulalia.  Qué  desdicha  la  mía! 
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(Se  oyen  pasos  en  el  corredor :  EukUia  <U  oírlos  vá  á  ver 
quién  viene ,  y  vuelve  al  lado  de  Marta, ) 

María.    Y  qué  horrible  tormento  el  mío!  ( Qué  infame  angustia  1) 

Eulalia.  (En  vos  baja  á  Maria.)  (Ellos  son:  Garlos  y  Rafael  que 
vienen  hacia  aqui.) 

María.    (En  voz  baja. )  Procura  dejarme  á  solas  con  Rafael. 

Eulalia.  Sí;  yo  haré  por  llevarme  á  Garlos  con  cualquier  pretexto. 

María.     ( En  voz  baja. )  Eso  es. 

Eulalia.  (Se  oye  h^iblar  en  el. corredor, )  En  tí  confío. 

María.    ( En  voz  baja, )  Aqui  están :  tú  con  Garlos. 

Eulalia.  (En  voz  baja, )  Pero  que  no  se  batan. 

María.    (En  voz  baja, )  No  se  batirán :  espérame  en  mí  cuarto. 


ESCENA  V. 

LAS  MISMAS.— CARLOS  y  RAFAEL  que  entran  fumando. 


GARLOS.   ( A  Rafael, )  Lo  que  yo  te  decía;  aquí  las  tienes. 

Rafael.  (A  Carlos,)  Si,  veo  que  tenias  razón. 

Garlos.  La  verdad  es  que  las  hemos  aburrido  de  lo  lindo  con 
nuestras  disertaciones  y  con 

Rafael.  (Interrumpiéndole,)  Y  con  nuestras  impertinencias. 

María.    No,  si  es  que  esta  me  ha  mandado  llamar  para 

Garlos.   Una  disculpa ,  de  íljo. 

Eulalia.  Pues  te  equivocas,  porque 

Rafael.  (A  Carlos, )  ¿Lo  ves?  Te  equivocas. 

Eulalia.  Pues  ya  se  vé  que  si :  la  he  llamado  para  que  no  la  hi- 
cierais cantar,  porque  hoy  no  está  muy  buena. 

Garlos.  {Irónicamente,)  Oh!  Y  ese  habrá  sido  un  inconveniente 
para  que  tú  tocases  algo  al  piano. 

María.    Tienen  razón. 

Eulalia.  Sí,  y  después 

GARLOS.    Después  te  hubiéramos  aplaudido. 

Rafael.  Ah,  sí!  Eso  sí. 

María.  (A  Rafael.)  Otro  día  será:  ya  por  hoy,  vale  más  que  no 
penséis  en  eso.  ( Tenemos  que  hablar. ) 


j 
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Eulalia  .  Por  mi si  tenéis  empeno 

Carlos.   Ninguno,  toniuela! 

Rafael.  {A  Carlos,)  No,  no:  y  además  tú  tienes  que  salir. 

María  .     ( A  Carlos, )  ¿  Vas  á  salir  ? 

Carlos.   (Mirando  el  reloj. )  Sí ,  pero  por  media  hora :  las  nueve; 

á  las  diez  y  media  estoy  de  vuelta. 
Rafael.  ¿Y  Ramón? 
EuLAUA.  Aquí  ha  estado. 
Carlos.   Con  ese  no  nay  que  contar :  de  seguro  que  está  en  su 

despacho. 
Rafael.  Trabajando  como  siempre. 
Carlos.   No^  más  que  siempre.  En  vísperas  de  una  vista  no  hay 

medio  de  dar  con  él. 
Rafael.  ¿Pero  no  tienes  que  verle  antes  de  salir? 
CARLOS.   No  te  apures,  ya  le  veré. 
Eulalia.  Pues  si  tienes  que  volver  para  las  diez  y  media,  ya 

puedes  darte  prisa. 

Carlos.   Por  algunos  minutos  más  ó  menos 

Eulalia.  ( Cogiendo  á  Carlos  del  brazo.  ]  Ea  I  De  paso  te  haré  una 

pregunta. 

Rafael.  Vamos!....  asi,  así ¿un  secrétate? 

Carlos.    Si,  hija,  todos  los  que  tú  quieras. 

Rafael.  (A  Carlos. )  Y  después  nos  lo  cuentas  todo. 

Eulalia.  (A  Rafael,)  Si  quieres,  te  haré  á  tí  la  pregunta;  es  lo 

mismo. 
Rafael.  No ,  el  confesor  es  de  libre  elección,  y  tú  ya  has  escogido 

el  tuyo. 
Eulalia.  Pues  ya  lo  sabes,  como  tú  quieras. 
Carlos.   (A  Eulalia,)  Andando! 

Eulalia.  ( Vánse  cogidos  del  brazo. )  Adiós 

Rafael.  Que  sea  corta  la  penitencia. 
María.    Hasta  luego. 
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ESCENA  VI. 

ItAPAEL  y  MARÍA.  Esta  al  desaparecer  Carlos  y  Eulalia,  yá 

hasta  la  puerta  del  foro,  volviendo  después  de  cerciorarse  que  quedan 

solos  ella  y  Rafael :  éste  entre  tanto .  permanece  de  pié 

junto  &  la  mesa  de  centro. 

Rafael.  ([Singular  entrevista!  Ella  que  siempre  esquiva  el  en- 
contrarse á  solas  conmigo!  (Qué  será! ) 

María.     ( Agitada, )  Necesitaba  hablar  contigo ! . . . . 

Rafael.  Ya  me  tienes  impaciente,  esperando 

Makía.    Eulalia  ha  estado  aquí. 

Rafael.  Si ,  ya  lo  he  visto. 

María.  Hace  un  rato ,  estando  en  el  comedor  contigo  y  con 
Carlos,  me  mandó  llamar.  Desde  entonces  hasta  ahora, 
nos  hemos  ocupado  de  tu  proceder  con  ella,  que  es  in- 
calificable  

Rafael.  Mi  proceder  con  ella !  No  sé  lo  que  podrá  haberte  dicho 

María.  Se  trata  de  una  hermana  mia ,  y  creo  que  no  habrá  de 
estrañarte  el  interés  que  me  inspira. 

Rafael.  Al  contrario,  me  parece  muy  en  razón.  Lo  que  no  com- 
prendo es  la  causa  de  sus  quejas  contra  mí. 

María.    Pues  son  muy  fundadas. 

Rafael.  Lo  serán,  no  lo  dudo;  pero  no  adivino alguna  in- 
triga  

María.  Que  tú  has  fraguado  en  mengua  de  tu  decoro,  y  de  la 
tranquilidad  de  esta  casa. 

Rafael.  (Riéndose.)  Vale  más  que  me  ría. 

María.     Y  si  todos  pudieran  hacer  lo  mismo  ,  aún  valdría  más. 

Rafael.  Si  das  en  seguir  tu  sermón ,  voy  á  creer  que  sois  víc- 
timas de  alguna  intriga 

María.    Fraguada  por  tu  doblez. 

Rafael.  Ó  por  vuestra  sencilla  candidez Ramón  quizás 

María.    No  hay  necesidad  de  citar  nombres. 

Rafael.  Cierto  que  no  es  preciso :  sus  reticencias  y  su  desvío, 
son  bastantes  para  que  yo  tome  una  determinación  que 
me  ponga  al  abrigo  de  nuevas  impertinencias. 

María.    ¿Porque  cumple  con  su  deber  ? 
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Rafael.  ( Irritado, )  Y  yo  cumpliré  con  el  mío ,  arrancándole  la 
lengua!....  porque  bueno  y  honrado  como  es,  no  quiera 
concederle  el  derecho  de  tomar  como  propios ,  asuntos 
que  solo  á  mi  me  atañen. 

María.     Y  á  él  también. 

Rafael.  ¿Y  á  él  también?  ¿y  por  qué? 

María.    Porque  acaba  de  reñir  con  Eulalia,  á  quien  ama  con  delirio. 

Rafael.  (Confuso. )  ¿  Con  Eulalia ?. . . . 

María.    Con  Eulalia,  á  quien  tú  has  hecho  concebir  esperanzas... 

Rafael.  ¿Eso  ha  dicho? 

María.    Eso  íiiera  poco. 

Rafael.  Una  patraña  grosera :  es  decir  que  Ramón  pretende  ali- 
viar sus  achaques  llevando  mi  nombre  á  tan  miserables 
calumnias  ? 

María.  Calumnia  pudiera  parecer  tu  fingida  simpatía  hacía 
Eulalia;  pero  lo  que  es  verdaderamente  indigno  de  un 
hombre  bien  nacido,  es  el  haberla  escogido  para  mejor 
plegarte  después 

Rafael.  Maria!.... 

María.    A  los  excesos  y  á  las  liviandades  de  una  aventurera!..... 

Rafael.  Maria! 

María.    De  una  mujer  soez  y  despreciable!.... 

Rafael.  {Con  amargura.)  Me  has  desgarrado  el  alma,  Maria,  y 
bien  sabes  cuan  injusta  eres  conmigo. 

María.  {Después  de  una  pausa.)  Quiero  dar  al  olvido  ciertos 
desahogos  de  tu  fantasía,  que  has  debido  sofocar  por  res- 
petos y  miramientos  más  sagrados. 

Rafael.  (Con  amargura. )  Maria! .... 

Ma  ía.     (Con  sequedad.)  Ni  una  palabra  más!  Basta! 

Rafael.  Oh  qué  infamia!  Maria  eres  demasiado  cruel,  {Eocaltado.) 
y  ese  miserable!.... 

María.     (Asustada.)  ¿Qué  vas  á  hacer  ?  Ramón  no  ha  tratado 

Rafael.  No  pronuncies  ese  nombre  que  siempre  veo  mezclado  en 
la  desdicha  agena. 

María.  (Queriendo  calmarle.)  No  hdi  itzináo ,  estoy  segura,  de 
ofeqíJer  al  decoro  de 

Rafael.  Pues  yo  trataré  de  quitarle  la  vida,  para  que  no  cuide  de 
honras  que  se  bastan  solas  á  guardarse, 
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María.    ( Suplicante. )  Disculpa  su  locura ! 
Rafael.  ¿Disculparle,  y  mata  mis  esperanzas? 

María.    {Suplicante)  No,  Rafael á  ese  precio 

Rafael.  Aún  es  poco  matarle  I.... 

María.     (Suplicante.)  ¿Vas  á  exponer  tu  vida  por? 

Rafael>  ¿y  qué  es  mí  vida  sin  ti?  ¿Qué  mi  honor  en  mengua  del 

tuyo? 
María.    (Suplicante.)  No,  Rafael,  no  quiero:  olvida  la  conducta 

de  Ramón,  su  delirio;  quiero  que  reprimas  tus  ¡ras! 
Rafael.  (Arrebatado. )  No  ha  de  ser:  he  de  matarle,  ó  me  ha  de 

matar ! 
María.    ¿  Y  verás  impasible  el  nombre  de  Garlos,  lanzado  ¿  la 
maledicencia  pública? 

Rafael.  Me  faltan  ojos  para  ver  tu  deshonor  y  mi  desdicha 

María.    Rafael ! . . . .  Atiende  á  mi  ruego  I . . . . 

Rafael.  (Muy  exaltado. )  No  pidas  ni  me  ruegues !  Tú  miserable! 

¡tú  liviana! 
María.     Su  exaltación  I . .. . 
Rafael.  (Se  levanta  y  Alaria  le  detiene. )  Yo  he  de  castigarle,  y 

será  ahora  mismo. 
MarLa.    No  ,  Rafael  L . . . 
Rafael.  Es  inútil;  no  me  detengas! 
María.    ( Sin  soltarle.)  Por  Eulalia,  que  solo  vive  por  ti. . .  por  su 

honra!.... 
Rafael.  (Desasiéndose.)  Por  nada  del  mundo! 
María.     ( Sollozando, )  Morirá  de  pena ! 
Rafael.  (Marchándose.)  ¿Y  la  mia?....  Adiós! 
María.    (Aterrada  al  ver  que  se  vá,  se  entrega  al  llanto.)  Rafael. . . 
Rafael.  (Al  oiría  vuelve  desde  el  foro  y  se  acerca  á  ella.)  ¿Qué 

es  eso,  María?  ¿Estás  llorando? 
María  .    En  nombre  de ! . . . . 

Rafael.  Acaba:  en  nombre  de 

María.    Rafael!.... 

Rafael.  Acaba!.... 

María.    ¿No  ves  en  mi  semblante  la  angustia  que  me  devora? 

Rafael.  María,  acaba!.... 

María.    (Llorando.)  ¿Aún  quieres  más? 

Rafael.  Dime  que  eres  mia! 
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María.    ¿  No  te  bastan  mis  lágrimas  ? 

Rafael.  (Le  coje  una  mano  y  se  la  besa. )  Oh ,  si ,  Maria  1  Tú  me 

devuelves  la  vida ! 
María.     Pero  no  has  de  batirte ! . . . . 
Rafael.  ¿  Y  ha  de  quedar  impune  ese  miserable? 
María.     (Queriendo  contenerle.  ]  No,  yo  no  quiero!.... 
Rafael.  ¿Y  tú  reputación? 
María.    (Fuera  de  si. )  Tu  vida  es  lo  primero) 
Rafael.  ¿Mi  vida  dices? 
María.    Tu  vida  que  es  la  mia  1 . . . . 
Rafael.  Bendita  seas  í 
María.    Pero  júrame  que  no  te  batirás) 
Rafael.  Te  lo  juro!.... 

María.    Aunque  Ramón  te  provoque }  por  mi  I 

Rafael.  ¿Y  si  ofende  á  tu  decoro? 

María.    Segura  de  tu  amor !. . . . 

Rafael.  María!.... 

María  .    Júramelo ,  Rafael )  Solo  asi  estaré  tranquila ) . . . . 

RxvAEL,  (Se  oye  un  timbre.)  Sea  si  tú  lo  quieres)  Silencio!  Es 

Ramón  que  llama. 

( Bajan  ambos  la  voz  en  el  resto  de  la  escena.) 

María.    ( Queriendo  irse. )  Si que  no  nos  vean  juntos. 

Rafael.  (Deteniéndola.)  ¿Te  vas? 

María.    Es  preciso :  Eulalia  me  está  esperando. 

Rafael.  ¿Hasta  cuándo?.... 

María.    Adiós tengo  en  prenda  tu  palabra. 

Rafael.  Y  yo  tu  amor 

(Al  ver  la  agitación  de  Rafael,  Marta  retirándose  á  su 

cuarto,  le  recomienda  el  silencio,  con  un  gesto  cariñoso  y 

ademan  suplicante:  Rafael  ebrio  de  amor,  ceje,  entre  sus 

manos,  una  de  Maria,  y  la  besa  con  delirio.) 
Ma&ía.     (Procurando  retirar  la  mano,   que  Rafael  no  cesa  de 

besar.)  Prudencia  y 

Rafael.  Y  amor 

Marta.    ( Entrando  en  su  cuarto  y  retirando  la  mano. )  Basta! .... 

Adiós!.... 
Rafael.  Adiós!....  (Mariadesaparece.  Rafael  despt^s  de  una  pausa 

se  sienta.) 
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ESCENA  VIL 

RAFAEL,    y   RAMÓN. 

Rafael.  (Viendo  entrar  á  Ramón. )  (Aquí  está :  he  de  tener  calma 
para  cumplir  mi  promesa!) 

Ramón.  ( Indiferente, )  Mandé  que  me  avisaran  cuando  quedase 
usted  solo  y  acaban  de  pasarme  recado. 

Rafael.  Si.....  ahora  mismo 

Ramón.   Si ,  se  ha  despedido  de  usted  Maria. 

Rafael.  (Levantándose.  ]  (Calma I) 

Ramón.  Rafael,  deseo  que  no  perdamos  el  tiempo  en  digresiones, 
y  que  abordemos  la  cuestión  de  frente  y  sin  ambajes, 
para  que  hoy  mismo,  ahora,  quede  resuelta  de  una  ma- 
nera terminante  y  clara. 

Rafael.  No  sé  á  qué  se  refiere  usted. 

Ramón.  Si  usted  no  quiere  entenderme,  yo  abreviaré  la  entre- 
vista despojando  mi  pretensión  deconsideraciones  ociosas. 

Rafael.  Me  parece  bien;  adelante. 

Ramón.  Antes  de  comer  hemos  tratado  ya  del  asunto,  y  es  inútil 
que  yo  trate  de  recordárselo  á  usted.  Vengo  solo  á  de- 
cirle que 

Rafael.  Un  momento:  hábleme  usted  con  más  tranquilidad  de 
ánimo,  y  quite  usted  á  la  frase  el  rigor  y  la  violencia:  yo 
tengo  serenidad  y  reflexión  bastantes,  para  tomar  en 
cuenta  lo  que  quiera  usted  decirme. 

Ramón  .  Esta  tarde  hemos  hablado  de  Eulalia,  y  fiado  en  esa  misma 
reflexión  que  ahora  invoca  usted,  he  podido  comprender 
que  usted  administra  esas  buenas  cualidades,  acomodán- 
dolas á  circunstancias  determinadas. 

Rafael.  (Irritado,)  Yo  no  acomodo  jamás  mi  conducta  á  circuns- 
tancias especiales,  cuando  éstas  no  existen. 

Ramón.  Pero  como  hombre  de  ingenio,  las  sabe  usted  crear,  y... 

Rafael.  ( Conteniéndose,)  No  siga  usted  y  mida  usted  lo  que  vá  á 
decir;  porque  sin  ingenio  y  con  él,  tengo  seguridad  bas- 
tante de  mi  mismo,  para  reprimir  cualquiera  insolencia, 
venga  de  donde  venga.  Si  usted  tiene  formado  el  propó- 
sito de  desahogar  sus  quejas^  buscando  QR  el  insulto  un 


--  47  - 

medio,  ni  la  ocasión  que  ha  escogido  usted  es  la  más 
oportuna ,  ni  el  sitio  el  más  propio. 

Ramón.  He  llegado  á  un  punto ,  Rafael ,  en  que  todos  esos  mira- 
mientos me  parecen  subterfugios,  preocupaciones,  habi- 
lidades del  momento.  Yo  no  vengo  á  pedir,  yo  no  vengo 
á  consultar.  Vengo  á  exigir  de  usted  una  esplicacion 
franca  y  resuelta;  y  si  usted  no  me  la  dá  como  yo  la 
siento,  vengo  á  obligarle  á  usted 

Rafael.  (Irritado.)  VstM  está  loco!....  (iCalmal) 

Ramón.  Pues  será  de  ver  cómo  hallo  un  remedio  en  la  cordura  de 
usted;  porque  si  usted  tiene  seguridad  bastante  de  sí 
mismo  para  reprimir  toda  insolencia,  yo  tengo  conciencia 
de  mi  situación  y  conocimiento  perfecto  de  cuanto  aquí 
sucede  y  nos  rodea ,  para  apreciar  mi  conducta  coartada 
por  escrúpulos  que  yo  respeto  siempre ,  y  la  de  usted 

Rafael.  [Interrumpiéndole.)  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  los 
escrúpulos  de  usted? 

Ramón.  Para  respetarlos  nada:  para  tomarlos  en  consideración 
menos  aún:  deseaba  esta  conferencia  para  recordár- 
selos á  usted  por  última  vez  ,  y  para  advertirle  que  le 
está  á  usted  vedado  el  explotarlos  en  aras  de  un  interés 
egoísta ,  que  si  no  perjudicara  ámis  deseos,  ofendería  á 
mi  decoro. 

Rafael.  (Con  mareado  enojo,)  Estoy  conteniendo  mis  impulsos 
por  momentos,  esperando  que  usted  reprima  ese  len- 
guaje  poco  conveniente  al  resultado  de  una  conver* 

sacien  amistosa,  y  veo  que  ni  sabe  usted  dar  importancia 
á  mi  circunspección,  ni  halla  usted  forma  de  emplearla 
conmigo. 

Ramón.  ( Eacaltado. )  Si  no  puedo ni  debo  tenerla* 

Rafael.  ¿Es  decir  que  viene  usted  dispuesto  á  reñir? 

Ramón.  Es  decir  que  vengo  dispuesto  á  vencer,  aunque  para 
ello  tenga  que  reñir. 

Rafael.  (Oh!  Y  he  de  sufrirlo!,...)  Acabe  usted  pronto  y  diga 
usted  lo  que  quiere  de  mi. 

Ramón.  (Exaltado.)  He  agotado  todos  los  recursos  que  se  han 
presentado  á  mi  mente,  para  destruir  las  consecuencias 
funestas  que  ha  de  acarrear  la  conducta  de  usted  en  esta 
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casa.  Bienestar,  reputación  y  honor;  todo  lo  he  tenido 
en  cuenta,  y  sin  embargo,  nada  consigo. 

Rafael.  ¿  Y  ha  tomado  usted  á  su  cargo  el  honor  y  la  reputación 
de  una  familia,  infiriéndola  asi  una  ofensa?.  .. 

Ramón.  (Exaltado.)  £s  que  se  sublevan  en  mi  y  se  revuelven 
estimules  y  pasiones  que  usted  ha  despertado  con  su  so- 
berbia y  su  abandono. 

Rafael.  (Irritado.)  Está  usted  desvariando  y  vá  usted  ¿  concluir 
por  dar  al  traste  con  mi  paciencia ! 

Ramón.  Vengo  decidido  á  agotarla  toda ,  ya  que  usted  indiferente 
ha  visto  consumirse  la  mía,  en  el  dolor  y  la  desespe- 
ración. 

Rafael.  ¿Yo?.... 

Ramón.   Usted í.... 

Rafael.  Esas  son  invenciones  que  finge  el  espiritu  de  usted  acá- 
lorado  y  ciego. 

Ramón.  Invenciones!  no:  usted  ha  escuchado  esta  tarde  mis  te- 
mores respecto  de  Eulalia,  con  el  estudiado  reposo  dei 
que  acecha,  y  testigo  de  mi  pena,  ha  sabido  usted 
convertirla  en  beneficio  propio,  utiüzándola  después  en 

satisfacciones  que  no  quiero  calificar,  porque debo 

tenerlas  olvidadas. 

Rafael.  Basta!  Basta! 

Ramón.  Ah!  ¿Le  falta  á  usted  valor  para  oír  la  verdad,  y  le  ha 
tenido  usted  para  herir  con  la  ficción  y  la  mentira? 

Rafael.  ¿Yo  mentir? 

Ramón.  Usted,  si!  Usted  ha  mentido  á  Eulalia  un  cariño  que  ni 
ha  sentido  usted  ni  siente  usted  hacia  ella:  usted  ha  fin- 
gido no  comprender  mi  situación,  para  debilitar  la  res- 
ponsabilidad de  haberla  agravado.  El  valor  se  necesita 
para  resistir  el  impulso  de  esos  movimientos  bastardos, 
para  imponerse  á  la  cobardía;  y  si  á  usted  le  ha  faltado 
entonces  para  ser  valiente ,  no  quiera  usted  prodigarlo 
ahora  para  ser cobarde! 

Rafael.  (Exasperado,)  Es  usted  un  miserable  á  quien  voy  á  hacer 
que  alrrojen  por  la  escalera ! 

Ramón.  Si  á  tanto  se  atreviese  usted,  lamentaría  usted  después 
el  no  haber  prevenido  mayores  daños. 
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Rafael.  (María!  Cuánto  me  cuestas!) 

Ramón.    Enloquecida  con  los  amaños  de  usted,  Eulalia  ha  olvidado 
en  un  dia  mi  afecto ,  sus  compromisos  ¡  en  un  solo  dia! 
pero  ¿qué  mucho  si  á  usted  le  ha  bastado  para  olvidarlo 
todo,  amistad,  familia,  honor? 
Rafael.  ( Fuera  de  si. )  \  Basta  de  contemplaciones  1  No  quiero !  Es 
usted  un  ser  despreciable  á  quien  voy  á  dar  la  muerte:  ¿es 
eso  lo  que  quiere  usted? 
Ramón.    ( Con  fruición. )  Así ,  así ! . . .. 
Rafael.  Pues  así  será! 

Ramón.  Naturaleza— deci a  usted — impone  una  cruel  expiación  al 
que ,  temerario ,  combate  su  grandeza  con  las  sutilezas 
del  mundo :  las  grandes  pasiones  son  de  naturaleza ;  y  á 
fé  que  decía  usted  bien ,  porque  ahora  que  siento  la  de 
la  venganza,  pienso  que  es  la  forma  más  natural  de  la 
justicia. 

( María  que  ha  estado  escuchando  desde  su  cuarto,  cierra 
la  puerta  que  estaba  entornada  ^  produciendo  un  ligero 
ruido ;  al  oirlo ,  ambos  permanecen  en  silencio  y  Rafael 
cree  entender  que  Maria  le  recuerda  su  promesa.) 

Rafael.  (Oh!  Qué  angustia! ) 

Ramón.   (Con  intención.;  ¿Ha  escuchado  usted? 

Rafael.  (Alarmado.)  Cómo!....  Usted!.... 

Ramón.    Sí  ,  también  yo  he  percibido  el  ruido  que  ha  producido 
esa  puerta  al  cerrarse.  Tras  ella  late  un  corazón  amante. . . 

Rafael.  [Ex<ütado.)  Miserable!.... 

Ramón.    Tras  ella  duerme  una  conciencia,  la  de  la  esposa  adúl- 
tera  la  de  Maria! 

Rafael.  (Iracundo.)  Silencio!....  (Perdición!) 

Ramón .    ( Satisfecho. )  Al  fin 

Rafael.  Al  fin  estoy  á  las  órdenes  de  usted:  señale  usted  condi- 
ciones, que  yo  las  acepto  todas. 

Ramón.    No  quiero  concederle  á  usted  ninguna  ventaja. 

Rafael.  Mañana  quedarán  arregladas. 

Ramón.    Para  arreglos  mañana  es  tarde. 

Rafael.  Pues  nos  batiremos  mañana. 

Ramón.    A  muerte! 

Rafael.  (Se  oyen  pasos  fuera. )  A  muerte! 
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Ramón.    En  mi  casa  esperaré  á  sus  padrinos 

Rafael.  [A  Ramón.)  Alguien  viene....  allí  irán.  Ahora  sigilo. 

Ramón.    Cuente  usted  con  el  mió. 

(Al  entrar  Carlos,  ambos  se  quedan  confusos  y  per¡4ejos.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  CARLOS,  por  el  foro. 

CARLOS.   Cualquiera  al  oíros,  diría  que  estabais  ríñendo. 

Rafael.  (Confuso.)  No 

Rauon.    [Confuso.)  No 

CARLOS.  No,  no;  ya  me  lo  figuro;  y  en  resumidas  cuentas,  ¿qué 
era  ello?  ¿Estabais  cuestionando? 

Ramón.    No 

Garlos.    Discutiendo  como  siempre. 

Rafabl.  Eso  es 

Ramón.    Si..... 

Garlos.  Pues  no  hay  que  preguntar  sobre  qué  versaba  la  dis- 
cusión. 

Rafael.  Discutir  por  discutir. 

Garlos.   Sobre  la  causa  dichosa  de  mañana. 

Ramón.    Si 

Rafael.  Precisamente. 

Carlos.  Y  de  seguro  que  Rafael 

Rafael.  Yo 

CARLOS.  Si;  tú  le  habrás  combatido,  defendiendo  mi  punto  de 
vista. 

Rafael.  Discutíamos 

Ramón.    Justamente. 

Rafael.  (No  sé  lo  que  por  mi  pasa!) 

Carlos.  Vaya,  pues  me  alegro  hallaros  tratando  ese  asunto ,  por- 
que,  á  la  verdad,  he  llegado  á  vacilar,  y..... 

Ramón.    Cómo!.... 

Carlos.  ( Fijándose  en  los  dos, )  Pero  ¡qué  demonio!  Parece  que 
habéis  enmudecido  de  repente  al  verme  entrar. 

Rafael.  Pues  no 

Ramón.    No 
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Rafael.  La  discusión  ha  dado  de  sí 

Ramón.    Sí eso  es. 

Carlos.  Más  que  dudas  tengo  curiosidad ;  no  acabo  de  formar  un 
juicio  complelamenle  satisfactorio. 

Rafael.  ¿Y  pretendes  debatiendo  conmigo?.... 

Carlos.   No,  no  cuidado:  á  cada  cual  lo  suyo. 

Ramón.    (Qué  vá  á  suceder ! ) 

Carlos.  Quisiera  hablar  de  ello :  quisiera  oir  de  nuevo  el  razo- 
namiento de  Ramón.  Por  otra  parte,  el  mió  no  acaba  de... 

Ramón.    No  acaba  de  tranquilizarle  á  usted. 

Carlos.  Esa,  esa  es  la  palabra:  estoy  convencido,  y  sin  embargo 
^  no  estoy  tranquilo. 

Ramón.   Lo  comprendo. 

Carlos.  La  materia  criminal  lo  dá  de  sí.  Ofrece  un  ancho  campo 
al  estudio,  á  la  investigación. 

Ramón.    ¿Quién  puede  dudarlo? 

Rafael.  Es  cierto. 

Carlos.    (A  Rafael.)  Por  esa  razón  quisiera  oir  también  tu  opinión. 

Rafael.  ¿Qué  dices? 

Carlos.    Si,  la  verdad,  la  estimo  en  mucho:  Ramón  lo  sabe. 

Ramón.    SI 

Carlos.  Pues  bien;  Ramón  opina  que  mi  criterio  es  algo  aven- 
turado. 

Ramón.    Permítame  usted 

Carlos.    Si,  exponga  usted  su  parecer  con  franqueza. 

Ramón.    Mi  opinión  es 

Cá RLOS.    Con  franqueza 

R  AMON.    ( Qué  tortuta  1 ) 

CARLOS.  Expóngala  usted 

Ramón.  Usted,  D.  Carlos,  no  tiene  dato  alguno  que  haga  presumir 
la  liviandad  de  aquella  infeliz  esposa  asesinada  en  su  lecho. 

Carlos.  Eso  es ,  perfectamente. 

Ramón.  Pero  eso  no  basta  para  sentar  una  afirmación  que  vindique 
una  honra  allí  mismo  donde  se  infama  otra  para  siempre. 
Nuestro  defendido  vivirá  de  una  honra  que  nosotros  le 
hemos  adjudicado.  En  cambio,  aquella  pobre  mujer,  á 
quien  se  la  quitamos ,  no  la  podrá  recobrar  jamás :  la 
muerte  es  eterna. 
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GARLOS.  Todo  eso  está  muy  bien  y  en  su  lugar;  pero  no  pierda 
usted  de  vista  que  nuestro  deber  es  defender. 

Ramón.   Defender,  si,  pero  no  acusar,  y  usted  acusa. 

Carlos.  No ,  Ramón ,  no  acusamos ,  sino  que  resulta  asi ,  como 
resulta  en  todas  las  defensas.  Mire  usted:  hay  que  juzgar 
desapasionadamente.  ¿No  cree  usted,  como  decíamos  esta 
mañana ,  que  el  adulterio  es  de  índole  diversa  que  el  robo 
y  el  asesinato?  ¿No  cree  usted  que  el  adúltero  halla  en 
la  sociedad  caminos  que  le  están  cerrados  al  asesino? 

Rafael.  ( Qué  suplicio  I ) 

Carlos.   ¿Usted  mismo  no  le  daria  la  mano  que  niega  al  ladrón? 

Ramón.   Ni  al  uno  ni  al  otro. 

Carlos.   Eso  se  dice.  ... 

Ramón.  {Con  calor,)  ¿Y  usted  cree  que  el  que  roba  objetos  y 
valores  públicos  que  circulan  y  se  tocan ,  es  más  odioso 
y  repugnante  que  aquel  que  por  satisfacer  un  desarreglo 
de  la  materia ,  roba  en  un  dia  la  tranquilidad  á  la  fami- 
lia, sus  afectos  más  puros,  su  honor? 

CARLOS.  Pero  si  esta  no  es  para  nosotros  una  cuestión  de  honor; 
el  honor 

Ramón.  Ah,  D.  Carlos !  El  honor  es  algo;  por  eso  cuando  lo  per- 
demos buscamos  tantas  razones  para  justificarlo. 

Carlos.  Está  usted  obcecado  por  un  sentimentalismo  que  me  es- 
traña :  ni  en  asuntos  propios  podria  usted  discurrir  con 
más  pasión. 

Rafael.  (Qué  fatal  semejanza! ) 

Ramón.  No  puede  usted  comprender  el  dolor  que  siento  al  verle  á 
usted  tomar  esa  defensa  con  tanto  empeño. 

Carlos.  Ni  yo  acierto  á  esplicarme  la  tenacidad  con  que  me  ar- 
guye usted. 

Ramón.   Yo  también  lo  deploro. 

Carlos.  Bien ,  dejemos  á  un  lado  este  asunto. 

Ramón.  (ExcUtado  y  fijándose  en  Rafael. )  Hay  tantas  mujeres  á 
quienes  el  orgullo  y  el  desenfreno  de  un  hombre  han 
perdido^  ¡tantas!  que  al  entregar  una  más  á  la  maledi- 
cencia pública,  pregonando  asi  una  infamia  que  acaso 
no  exista,  pero  que  alcanza  á  toda  una  familia,  es  mucho 
más  infame  todavía^  ¿no  opina  usted  como  yo ,  Rafael? 
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Rafael.  (Indignado.)  Oh!.... 

Carlos.   ( A  RafaeL )  Si,  dínos  lu  opinión. 

Rafael.  Dices  bien  tú ,  estableciendo  una  diferencia  notable 
entre  delitos  de  índole  distinta:  (Mirando  á  Ramón.) 
pero  Ramón,  decia  mejor  al  combatir  la  soberbia  y  la 
vanidad  de  algunos  hombres;  hay  muchas  honras  que 
se  sacrifican  al  amor  propio  y  al  despecho  de  un  men- 
guado. 

Carlos.   De  un  miserable,  tienes  razón. 

Ramón.    De  un  infame. 

Rafael.  ( Mirando  á  Ramón,)  Pero  cuando  se  añaden  á  esa  vi- 
llanía, la  procacidad  en  la  lengua,  y  en  el  corazón  la  falta 
de  nobleza,  rompiendo  un  silencio  convenido  y  faltando 
á  una  palabra  empeñada 

Ramón.   ( Con  intención. )  A  nadie  conozco  tan  menguado. 

Rafael.  Pues  iba  á  dudarlo  si  no  me  lo  asegurara  usted. 

Carlos.  No  hay  que  acalorarse. 

Rafael.  No yo  estoy  tranquilo. 

Ramón.    £1  interés  mismo 

Carlos.  ¿Y  nada  más  se  os  ocurre? 

Ramón.    Acaba  usted  de  oir  á  Rafael 

Carlos.  Sí  ,  que  establece  como  yo ,  diferencias  entre  el  robo  y  el 
adulterio 

Ramón.  Pero  señalando  de  pasada  la  facilidad  de  incurrir  en  un 
error  grave,  gravísimo,  al  fundar  la  defensa,  sin  pruebas 
para  ello,  en  la  deshonra  de  una  mujer. 

Carlos.  Y  |  dale  con  la  dichosa  honra!  ¿por  qué  he  de  cuidar  yo 
de  ella,  si  á  mi,  como  abogado,  solo  me  está  encomendada 
la  de  mi  defendido? 

Ramón.  Si  por  alguna  relación  de  sociedad  ó  parentesco  estuviese 
usted  interesado  en  esa  reputación,  hoy  tan  abandonada, 
creo  que  no  opinaría  usted  lo  mismo. 

CARLOS.    Como  letrado,  lo  mismo. 

Ramón.    ¿Sí?.... 

Rafael.  ( Qué  fatalidad  I ) 

Carlos.  Y  cotí  la  conciencia  muy  tranquila. 

Ramón.  (Exaltándose. )  La  conciencia!  ¿Y  si  un  estraño^  sin  me- 
jores razones,  pusiera  en  trance  tan  injurioso,  el  honor 
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de  una  persona  allegada  á  usted,  el  de  una  hermana,  el 
honor  de  María? 

Rafael.  Ramón!.... 

Carlos.   María!.... 

Rafael.  Ramón!.... 

( Estas  eocclamaciones  han  de  ser  casi  simtdtáfiem. ) 

Ramón.    ( EcccUtadUfimo, )  El  de  María ,  sí :  ¿qué  baria-  usted ? 

( Rafael  quiere  lanzarse  sobre  Ramón  para  impedirle  á  la 
fuerza  que  siga :  Carlos  k  detiene, ) 

Carlos.  ( Después  de  una  pausa. )  La  inesperiencia  del  mundo,  y 
los  pocos  anos  que  tiene  usted  pueden  solamente  discul- 
par un  argumento  tan poco  delicado 

Rafael.  Y  tan  villano!.... 

( Maria  que  por  razón  de  las  escenas  anteriores  estaba 
impaciente  en  su  cuarto,  sale  de  él,  al  oir  pronunciar  su 
nombre  en  voz  alta,) 


• 


ESCENA  IX. 

DICHOS  MARÍA,  después  EULALIA. 

3ÍARÍA.     Creía  haber  entendido  que  me  llamabas:  ¡  qué  voces! 

( Sorprendido  cU  verla  alli,  Carlos  se  dirige  á  ella  y  la 
acompaña  cariñosamente  hasta  la  puerta  de  su  cuarto: 
Maria  permanece  en  ella  y  sin  entrar  en  su  cuarto.) 

Carlos.    No retírate,  María. 

( Mientras  esto  tiene  lugar,  Rafael  se  acerca  á  Ramón,) 

Rafael.  ( En  voz  baja  y  enérgica. )  El  duelo  se  veriflcará  esta 
noche ! 

Ramón.    ¿Tiene  usted  prisa? 

Rafael.  ( Carlos  vuelve  hacia  ellos. )  Esta  noclie 

Ramón  .    ( Queriendo  disculparse . )  D .  Carlos ! . . . . 

Carlos.  (Con calma.)  No,  basta  ya!  Pero  entienda  usted,  RamT)n, 
que  si  un  hombre  atentara  al  honor  de  mi  familia,  (Ecoal- 
tado. )  manchándolo  tan  solo  con  la  más  leve  suposición, 
moriría  á  mis  manos,  sin  consideración  de  género  al- 
guno  
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Hamon.   (Sentido. )  D.  Carlos!.... 

GARLOS.  (Eocaltado.)  Y  que  si— lo  que  no  es  posible  —  María 
abandonase  sus  deberes,  olvidando  la  solicitud  y  el  afán 
con  que  yo  cumplo  los  míos;  y  menospreciando  mi  interés 
cariñoso  y  mi  ternura,  diese  al  mundo  un  ejemplo  de 
Ignominia  semejante,  yo  acallaría  el  rumor  de  las  gentes, 
anticipándome  á  exigirles,  con  un  castigo  tremendo ,  el 
respeto  á  una  justicia  cumplida. 
( Maria  al  oir  estas  palabras  j  permanece  apoyada  en  el 
quicio  de  la  puerta,  con  la  vista  fija  en  el  suelo ,  casi  sin 
poderse  tener  en  pié:  Rafael  se  ha  acercado  á  eUa  cuida- 
dosamente,) 

Rafael.  (En  voz  baja,)  Valor,  María. 

María.     (No  sé  lo  que  pasa  por  mi ! ] 

( EukUia  que  se  hallaba  con  Maria  en  el  cuarto  de  ésta,  y 
que  sin  oir  la  conversación,  observa  el  estado  de  postra- 
ción de  su  hermana,  sale  y  se  dirige  á  ella,  temiendo  que 
vá  á  ponerse  mala, ) 

Eulalia.  ¿Qué  ocurre,  Maria,  estás  mala? 

( Al  ver  entrar  á  Eulalia^  Carlos  se  fija  en  que  Maria  per- 
manece alli,  y  que  ha  podido  escucharle. ) 

C Á RLOs.   ( Acercándose  á  Maria.)  ¿ Has  escuchado  quizás ?. . . . 

María  .    Perdóname ,  Carlos ) 

(Llorando  y  arrojándose  en  brazos  de  Carlos, '^Mientras 
tiene  lugar  esta  escena ,  junto  á  la  puerta  del  cuarto  de 
Maria,  Rafael  se  acerca  á  Ramón:  Eulalia  les  observa,)   , 

Rafael.  (A  Ramón  en  voz  baja,)  A  la  una  estarán  mis  padrinos  en 
su  casa) 

Ramón.    Alli  esperaré. 

(Eulalia  que  lo  ha  oido  se  abraza  á  Maria, ) 

Eulalia.  ( Al  oido  de  Maria.)  Se  baten  á  la  una!.... 

(Esta  se  separa  de  los  brazos  de  Carlos  para  abrazar  á 
Eulalia,) 

María.     ( A  Eulalia,)  Calla ! 

Carlos.  (^4  Maria.)  Vamos,  hija  mia,  entra  en  tu  cuarto. 

Eulalia.  (Llorando  y  al  oido  de  Maria.)  Morirá  Rafael! 

(Maria,  al  ver  la  pena  de  Eulalia  y  su  situación,  se  abraza 
á  ella  llorando  agrandes  sollozos  y  besándola. ) 
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CARLOS.  María,  he  arrancado,  sin  querer,  el  llanto  á  tus  ojos 

perdóname  I 

( Maria  al  oir  á  Carlos  se  arroja  de  nuevo  á  sus  brazos 

sin  separarse  de  Eulalia.) 
María.     (Llorando. )  Carlos!....  Carlos!.... 

(Ramón  permanece  en  medio  de  la  escena  con  los  brazos 

cruzados  al  pecho.  Rafael  que  ha  estado  expiando  los 

detalles  de  estos  últimos  momentos,  se  acerca  á  Ramón, 

y  dice :) 
Rafael.  (En voz  baja  y  enérgica.)  A  muerte!.... 
Ramón.    ( Sin  variar  de  actitud  pero  ^on  mucha  energía. )  A 

muerte!.... 


FIN  DEL  ACTO  SBaUNBO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAFAEL  y  EULALIA  sentados  en  un  sofá. 


Rafael.  Aún  no  has  contestado  á  mis  preguntas,  dime:  ¿has 

visto  á  María  ? 
Eulalia.  SI ,  ya  te  he  dicho  que  si. 
Rafael.  No  es  eso;  también  la  he  visto  yo.  ¿  Te  pregunto  si  lias 

hablado  con  ella? 
EuLALLi.  Hasta  hace  un  rato. 

Rafael.  De  modo  que  cuando  se  retiró  á  su  cuarto  ¿  la  acompa- 
ñabas tú? 
Eulall\.  ¿No  lo  has  visto? 
Rafael.  Ño:  jy  la  dejé  tan  desconsolada!.... 
Eulalia.  Si  te  parece  que  no  debia  estarlo!....  No  reparáis  en 

hablar  de  cualquier  cosa  delante  de  ella ,  que  por  nada 

se  sobreescita ,  por  lo  más  insignificante. 

Rafael.  Dices  que pero  ¿se  ha  puesto  mala? 

Eulalia.  ¿Quién  te  dice  que  está  mala?  Llena  si  de  congoja  y  de 

pena.  ¿Qué  querías  que  me  dijera?  llorar y  llorar!... 

No  sabéis  más  que  hacernos  sufrir!.... 

8 
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Rafael.  Llorar!  Pobre  María! 

Eulalia.  SI ,  pobres  de  nosotras  1.... 

Rafael.  ¿Y  dices  que  nada  te  ha  dicho? 

Eulalia.  Pero,  ¿no  vas  á  entrar  á  verla? 

Rafael.  Ahora  no:  vale  más  que  descanse:  mañana. 

Eulalia.  Yo  no  sé  como  no  tenéis  más  cuidado.  (Esta  es  mi  oca- 
sión!) Pero  no  vayas  á  figurarte  que  e?t«ú,  ni  siquiera  li- 
geramente indispuesta ;  no  tiene  más  que  un  desfalle- 
cimiento muy  grande. 

Rafael.  Pobre  María! 

Eulalia.  Dime:  un  poco  antes  de  que  tú  nos  dejases ,  cuando 
Carlos  se  acercó  á  María,  tú  y  Ramón  habéis  cambiado 
algunas  palabras  que  apenas  he  podido  comprender. 

Rafael.  (Indiferente,)  Pues  no creó  que  te  engañas. 

EuLAiiA.  No,  no  me  engaño,  Rafael ,  y  quiero  que  tampoco  tú  roe 
engañes. 

Rafael.  Te  digo  que  has  oido  mal. 

Eulalia.  Y  tan  mal:  pero  al  fín,  ¿qué  le  decias? 

Rafael.  Seria  alguna  coaa  baladí. 

Eulalia.  No  me  engañes:  si  estábamos  á  dos  pasos  de  vosotros. 

Rafael.  {Alarmado,)  Cómo!....  También  María 

Eulalia.  Dale  con  María!  Díme,  ¿qué  le  decias? 

Rafael.  No;  pues francamente 

Eulalia.  Te  empeñas  en  no  querérmerlo  decir. 

Rafael.  No  ,  no  es  empeño :  es  que  seria  alguna  cosa  de  poca  im. 
portancia. 

Eulalia.  Alguna  cita  quizás 

Rafael.  Sí es  posible,  si una  cita. 

Eulalia.  Y  para  dónde,  ¿no  lo  recuerdas? 

Rafael.  [Confuso,]  Si  quieres  que  te  diga  la  verdad,  tampoco 
estoy  seguro  de  que  fuera  una  cita. 

Eulalia.  Sí  ,  era  una  cila;  si  ya  me  lo  has  dicho. 

Rafael,  to  seria,  no  digo  que  no pero 

Eulalia.  Pero  qué  ¿no  recuerdas  la  hora? 

Rafael.  Eso  es precisamente;  no no 

Eulalia.  ¿Y  si  te  la  recordara  yo? 

Rafael.  (Alarmado,)  Cómo!....  ¿Tú?.... 

Eulalia.  Sí,  vo:  ¿no  haces  memoria? 
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Rafael.  Te  aseguro  que  no. 

Eulalia.  ¿A  launa?.... 

Rafael,  (iátermado.^  Cómo!....  ¿Qué  dices? 

Eulalia.  A  la  una.  Qué  cabeza  la  tuya  I 

Rafael.  Si,  dices  bien,  á la  una 

Eulalia.  ¿Lo  ves?  Y  lo  que  no  me  has  contado ,  lo  sabíamos  ya. 

Rafael.  Vamos,  y  ¿qué  sabéis? 

Eulalia.  (Buscando  un  papel.)  ¿Quieres  convencerte  de  tu  des- 
confianza? ( Saca  el  papel  y  se  lo  dá.)  Pues  toma  y  lee. 

Rafael.  (Leyendo .)  Una  carta  de  Ramón  I. . . . 

Eulalia.  Que  antes  de  marcharse  ha  dejado  encima  de  mi  pupitre: 
lee ,  lee  y  verás. 

Rafael.  (Leyendo.)  «Próximo  quizás  á  la  horade  mi  muerte » 

Eulalia.  Sigue. 

Rafael.  ( Qué  fatalidad ! ) 

Eulalia.  Concluye 

Rafael.  «Sé  discreta  hasta  contigo  misma,  y sobretodo » 

Eulalia.  (Terminando  la  carta  de  memoria.)  «Sobre  todo  con 
María. » 

Rafael.  (Alarmado.)  ¿Y  María  haleido  esta  carta? 

Eulalia.  (Cogiendo  la  carta. )  ¿Tanto  te  importa  el  saber  si  la  ha 
leido? 

Rafael.  (Disimulando.)  Mucho!....  Digo me  importa 

Eulalia.  No  disimules:  ¿te  importa  mucho  que  nadie  descifre  lo 
que  esta  carta  dice ,  no  es  verdad  ? 

Rafael.  Oh!  ¿Pero  tú  á  nadie  se  la  habrás  enseñado? 

Eulalia.  (Uorosa. )  ¿De  modo  que  vais  á  batiros? 

Rafael.  (Impaciente.)  ¿Nadie  más  que  tú  la  ha  leido? 

Eulalia.  (Llorando.)  Nadie 

Rafael.  Pues  rómpela  Eulalia:  yo  te  esplicaré No  es  lo  que  tú 

piensas;  ¡vamos!  no  te  alarmes. 

Eulalia.  ¿Qué  no  es  lo  que  yo  pienso? 

Rafael.  Verás  cómo  no;  pero  rompe  esa  carta  y  á  nadie  digas.... 

Eulalia.  (Llorando.)  ¿Y  vas  á  exponer  tu  vida? 

Rafael.  ¿Mi  vida?.... 

Eulalia.  ¿O  á  quitársela  á  Ramón?.... 

Rafael.  (Valor!)  ¿Y  tú  has  podido  creer? 

Eulalia.  No  pretendas  engañarme,  Rafael. 
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Rafael.  No  te  engaño :  hemos  de  asistir  efecllvamente  á  un 

duelo 

EiLALiA.  Hoy,  á  la  una  de  la  madrugada. 

Rafael.  A  la  una,  si:  veo  que  escuchasteis  bien;  pero  es  á  la  una 

de  la  tarde  de  mañana. 
Ellallv.  ¿No me  engañas? 
Rafael.  No,  hija:  ni  el  duelo  es  tampoco  entre  nosotros;  y  ¿por 

qué? dos  amigos 

Eulalia.  ¿No  me  engañas? 

Rafael.  ¿  Y  á  qué  vendría  el  engañarte? 

Eulalia.  ¿De  modo  que  no  te  bates? 

Rafael.  Batirme  yo!  ¿por  qué  causa? 

Eulalia.  ¿Pues  cómo  andas  mezclado  en  esas  calaveradas? 

Rafael.  [Confuso.)  Ahí  verás,  por  servir  á  Ramón  que  es  amigo 

de  uno  de  los  contendientes. 
Eulalia  .  ¿  Servirle  ?  ¿  Y  cómo  ? 
Rafael.  Prestándome  á  servir  de  testigo;  pero  como  él  es  tan 

exaltado por  cualquier  friolera  se  cree  ya 

Eulalia.  Oh!  y  hoy  lo  estaba  mucho 

Rafael.  Siempre;  es  su  carácter 

Eulalia.  Ay!  qué  peso  me  quitas  de  encima! 
Rafael.  ¿Sabes  que  te  agradezco  en  el  alma  tus  cariñosos  cui- 
dados? 
Eulalia .  (Llorando  de  alegria. )  Gracias ! . . . . 
Rafael.  (  Viendo  queUora,)  Vamos,  Eulalia ya  lo  ves no 

hay  motivo 

Eulalia.  No,  si  es  de  alegria 

Rafael.  ("Pobre  niña! )  Te  juro  que  no  olvidaré  nunca 

Eulalia.  Otro  tanto  harías  tú 

Rafael.  Oh,  si!  y  aún  seria  poco.  (Momento  de  pausa.) 
Eulalia.  Pero  no  tomando  parte  en  el  duelo  ni  tú  ni  Ramón ^  ya 

no  es  tan  importante  el  guardar  reserva. 
Rafael.  Oh,  sil  Eulalia,  muy  importante. 
Eulalia.  No  lo  comprendo. 
Rafael.  Ni  quieras  comprenderlo;  pero  si  en  algo  estimas  mi 

ruego,  no  hables  á  nadie 

Eulalia.  ¿A  María  tampoco? 
Rafael.  Menos  aún 
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Eulalia.  {Inocentemente,)  ¿A  María  menos?  ¿Y  por  qué? 

Rafa£l.  Porque porque  en  el  estado  que  está,  seria  causarle 

una  nueva  inquietud 

Eulalia.  Si  está  buena!.... 

Rafael.  No  importa,  que  no  sepa  nada:  prométemelo. 
Eulalia.. (Se  oyen  pasos.)  Bueno,  haré  lo  que  tú  quieras. 
Rafael.  Alguien  llega. 

Eulalia.  Será  Garios 

Rafael.  Silencio  I.... 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  CARLOS,  entrando. 

GARLOS.    (A  Eulalia,  ]  ¿Aún  no  te  bas  acostado? 

Eulalia,  i  Pues  me  gusta  I  ¿No  hace  un  momento  que  estabas  con- 
migo en  el  cuarto  de  María? 

Rafael.  Eso  me  estaba  diciendo. 

Eulalia.  ¡Pues  me  gusta! 

Garlos.  Sí,  si,  tienes  razón:  pero,  ¿sabes  qué  hora  es?  son  las 
doce. 

Rafael.  (Mirando  su  reloj.)  No,  aun  no:  son  las  once  y  media:  ya 
me  ha  dicho  Eulalia  que  no  ha  sido  nada  lo  de  María. 

GARLOS.   Nada,  el  sistema  nervioso 

Eulalia.  Si,  vosotros  todo  lo  arregláis  con  los  nervios. 

GARLOS.   Anda,  anda,  vé  á  acostarte. 

Eulalia.  Eso  es,  échame! 

Rafael.  (A  Eulalia.)  Por  lo  visto 

Garlos.   ¿  He  interrumpido  quizás  algún  coloquio  ? . . . . 

Rafael.  ¡Quién  sabe!.... 

Eulalia.  No,  pues  aunque  así  fuera,  tú  has  empezado  por 
echarme. 

Garlos.   Ahí  vamos!  He  venido  á  estorbaros. 

Eulalia.  No,  Rafael  me  ha  detenido  aquí  para  preguntarme  cómo 
seguía  J\|aria.  Iba  ya  á  mi  cuarto. 

Rafael.  Si,  asi  es 

Garlos.    (A  Eulalia,)  ¡£a!  retírate  que  es  tarde. 

Eulalia.  {Levantándose,)  Vaya,  pues 
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Rafael.  (Dándole  la  mano,)  Hasta  mañana.  (Conño  en  tí. ) 

Eulalia.  (Bajo  á  Rafael,)  (A  nadie!)  [A  Carlos, )  ¿Has  dicho  que 
te  despierten  mañana  temprano? 

CARLOS.    Si,  á  las  siete. 

Rafael.  (  A  Eulalia,)  (Ni  á  Marial)  Que  duermas  bien! 

EuLALL\.  Gracias.  (Y  siempre  María! ) 

Carlos.   Adiós,  que  descanses. 

Eulalia.  (Marchando  á  su  cuarto.)  Buenas  noches!  (No  me  voy 
tranquila!) 

Rafael.  ( A  Carlos. )  ¿Y^ara  qué  madrugas  mañana? 

Carlos.  (Sentándose,)  Es  costumbre  siempre  que  he  de  in- 
formar. 

Rafael.  Ah!  vamos 

Carlos.   ¿Creerás  que  aun  no  he  vuelto  de  mi  asombro? 

Rafael.  ¿Pues  qué  hay? 

Carlos.   Me  refiero  á  lo  que  ha  ocurrido  con  Ramón. 

Rafael.  Su  carácter 

Carlos.  No,  no,  Rafael,  no  es  su  carácter:  tiene  altivez  y  ener- 
gía, pero  no  las  revela  jamás,  sino  en  asuntos  muy  pro- 
pios. Oh!  yo  le  conozco  bien. 

Rafael.  Una  obcecación,  y  nada  más. 

Carlos.  No  puedo  creerlo;  es  la  primera  vez  que  le  veo  tenaz  y 
duro,  sostener  una  opinión  con  tanto  calor  como 

Rafael.  Como  inconveniencia. 

Carlos.   Tienes  razón. 

Rafael.  Olvídalo,  que  no  merece  otra  cosa. 

Carlos.  Pero,  señor,  me  digo^  Ramón  tan  comedido,  siempre 
tan  circunspecto,  ¿qué  consideraciones  respeta  ó  atiende 
para  oponer  á  mi  manera  de  ver ,  una  tenacidad  tan  in- 
sistente? 

Rafael.  ¿Y  quién  se  ocupa  de  eso? 

Carlos.  Me  ocupo  yo,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  no  obra 
por  capricho,  sino  movido  de  alguna  razón  que  yo  no  he 
podido  descubrir. 

Rafael.  Pero,  hombre,  ¿no  conoces  su  carácter? 

Cárlo&\  Todo  lo  que  tú  quieras no  importa.  Algo  hay  en  él 

que 

Rafael.  Creo  que  estremas  demasiado  tu  cavilosidad. 
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Carlos.    Oye:  ¿Sabes  tú  s¡  él  conocía  á  la  mujer  en  cuestión ? 

Rafael.  ¿A  qué  mujer? 

Carlos.   A  la  de  la  causa  ,  á  la  asesinada 

Rafael.  No,  no  sé  nada. 

Carlos.  Porque  eso  seria  para  mí  un  rayo  de  luz.  Y  ¿quién  po- 
dría saber?.... 

Rafael.  Échate  á  buscar;  precisamente  es  un  hombre  á  quien  no 
se  le  conocen  más  relaciones  que  las  de  esta  casa. 

CARLOS.  Si ,  no  es  muy  espansivo ;  y  aun  aquí  en  casa ,  todas  sus 
confídencias  íntimas ,  todas  sus  cuitas ,  se  las  confía  á 
María..... 

Rafael.  Cómo  I  ¿  A  María? 

Carlos.  Hoy  por  fin  se  ha  atrevido  á  hablarme  de  sus  amores  con 
Eulalia;  pero  hasta  hoy,  todas  sus  confianzas  las  ha  te- 
nido siempre  con  María. 

Rafael.  Eso  si  que  llama  mi  atención 

Carlos.  Pues  bien ,  á  cada  disgusto,  á  cada  tontería,  María  ha 
tenido  que  intervenir. 

Rafael.  Y  María ¿por  qué?.... 

CARLOS.  ¿Qué  quieres?  intuiciones  de  su  sexo.  ; Cosas  de  muje- 
res!.... no,  y  en  esto  no  iba  descaminada,  porque  Ra- 
món no  deja  de  ser  un  partido  ventajoso.  En  una  palabra, 
ella  habrá  soñado  ese  marido  para  Eulalia. 

Rafael.  Pero  díme,  lo  que  no  acabo  de  comprender,  es  la  inteli- 
gencia que  til  puedas  sacar  de  todo  lo  que  me  cuentas, 
para  esplicarte  el  proceder  de  Ramón  esta  noche. 

CARLOS.  ¿Qué  no  lo  comprendes?  pues  es  bien  sencillo ;  figúrate 
por  un  momento  que  todo  su  acaloramiento  obedezca  á 
una  riña  de  muchachos,  y  ya  tienes  esplicado  el  enigma. 

Rafael.  Pues  no  lo  veo  tan  claro. 

Carlos.  ¿Aún  no  acabas  de  entenderlo?  ¿No  te  has  fijado  en  e\ 
dolor  de  María?  ¿no  has  parado  la  atención  en  Eulalia, 
que  sin  separarse  un  momento  de. sus  brazos,  .no  apar- 
taba de  Ramón  los  ojos? 

Rafael.  Pero  aun  siendo  asi  lo  que  me  dices,  ¿qué  consecuencia 
deduces  de  ello? 

Cáklos.  Quitar  toda  la  importancia  á  la  conducta  de  Ramón.  Tú 
no  le  conoces  bien :  si  fuese  otra  la  causa  ,  si  no  hubiese 
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obrado  á  im|Milsos  de  un  estado  de  ánimo  pasajero,  pero 
propio  de  un  enamorado,  Ramón ^  después  de  lo  ocur- 
rido, no  volvería  á  poner  los  pies  en  esla  casa. 

Rafael.  Bueno,  está  bien:  ¿y  qué  piensas  bacer? 

Carlos.  Pienso  ver  abóra  mismo  á  María,  y  si  está  completamente 
aliviada,  tener  con  ella  una  esplicacion. 

Rafael.  T\\  desvarías!  ir  abora  á  ver  á  María,  que  estará  posfrada 
y  abatida,  ¿estás  en  tu  juicio  ? 

CARLOS.  Tienes  razón ,  era  exponerla  á 

Rafael.  Te  empeñas  también  en  buscar  causas  que  probable- 
mente no  existirán  más  que  en  la  soberbia  de  Ramón;  los 
achaques  de  enamorados  toman  formas  vit)len(as,  es  ver- 
dad, pero  jamás  tan  groseras. 

Carlos.  Chico,  chico,  chico!  Es  preciso  ser  más  tolerante;  tá 
mismo,  yo  mismo,  ¿qué  no  haríamos  por  la  mujer  amada? 
¿á  qué  cstravíos  no  nos  entregaríamos  espoleados  por  un 
desden  del  ser  querido? 

Rafael.  Sí,  se  concibe  perfectamente,  pero  de  cierta  manera 

con  nobleza 

Carlos.  No  ,  Rafael ;  no  hay  nobleza  que  valga  tratándose  de  una 
pasión  fuertemente  arraigada. 

Rafael.  Mucho  puede,  no  lo  dudo. 

Carlos.  Y  no  vayas  á  creer  que  mi  afán  por  hallar  una  esplicacion 
á  la  actitud  de  Ramón ,  obedece  á  debilidad  en  mis  juicios 
acerca  déla  cuestión  que  debatimos,  no.  Mañana  me 
verás  sostenerla,  no  con  las  mismas  palabras  que  aquí, 
pero  sí  con  la  seguridad  del  que  tiene  fé  en  el  resultado 
de  sus  meditaciones. 

Rafael.  Fama  tienes  de  independiente. 

Carlos.  Obsérvalo  bien:  el  adulterio  es  un  mal  cuyos  caracteres 
son  claros  y  distintos.  Su  historia  es  eterna:  en  su  abo- 
lengo se  confunden  y  se  mezclan  el  pobre  con  el  rico ,  el 
temeroso  de  la  justicia,  con  el  avezado  en  burlarla.  Es 
universal,  en  una  palabra.  Y  para  completar  este  cuadro, 
examina  el  carácter  de  cuantas  leyes  se  han  escrito  en 
todo  tiempo  para  reprimirlo:  la  ineficacia,  que  es  la  con- 
dición inherente  á  todas  las  que  se  dictan  sin  el  conoci- 
miento debido  del  objeto  que  tratan  de  corregir. 


—  65  — 

RjiJABL.  No  te  juzgaba  (an  libre,  habiéndote  educado  en  esta  so- 
ciedad  

CÁHI.0S.  Esta  sociedad ! . . . .  Mira ,  escúchame  bien.  Tengo  para  mi 
que  el  adulterio  es  un  mal;  no  seré  yo  quien  lo  disculpe; 
pero  ya  que  es  incorregible  en  absoluto,  debia  esta  so- 
ciedad que  tú  invocas,  estudiar  los  medios  de  amino- 
rarle. Esa  sola  tendencia  constituiría  un  gran  bien ,  el 
que  se  consigue  debilitando  la  acción  de  un  mal  inevitable. 
Negar  que,  dadas  nuestras  instituciones  civiles ,  tiene 
derivaciones  funestas ,  consecuencias  desastrosas ,  seria 
un  error  grave  ó  una  candidez  criminal.  Esa  sociedad 
que  execra  la  liviandad  y  el  vicio,  que  proclama  la  moral, 
enaltece  las  buenas  costumbres  v  habla  con  tanta  seve- 
ridad  de  la  familia,  está  compuesta,  en  su  mayor  parte, 
de  individuos  que  atropellan  todos  esos  intereses,  y  que 
nada  saben  de  la  moral  ni  de  la  familia ,  ni  son  honrados 
más  que  en  la  cantidad  surtciei\te  para  no  aparecer  cri- 
minales ó  imbéciles.  No  sé  qué  es  peor.   . 

Rafael.  Me  asombra  el  oirte. 

CAaLcr>.  Estamos  devorados  por  la  peor  de  las  infamias ;  por  la 
hipocresía;  y  lo  más  singular  del  caso  es  que  todos  co- 
nocemos el  secreto,  todos  lo  divulgamos  en  silencio,  pero 
nadie  lo  proclama  en  voz  alta,  porque  seria  su  propia 
condenación.  En  tanto,  los  pocos  verdaderamente  hon- 
rados y  virtuosos ,  sobrellevan  con  resignación  la  injuria 
del  parecido ;  porque  solo  se  diferencian  en  lo  que  no  se 
vé.  ¿Y  qué  quieres  que  suceda  en  una  sociedad  asi  for- 
mada? ¿dónde  quieres  hallar  la  represión  del  adulterio, 
ó  su  inteligencia ,  para  mejor  espresarme?  Empieza  por 
considerar  la  conducta  de  los  padres  que  tratan  de  caí^^ar 
á  sus  hijos;  la  estafa,  (Rafael  luice  un  gesto.)  la  estafa: 
jamás  presentan  sus  verdaderas  cualidades ;  siempre  re- 
tinadas por  la  hipocresía  y  el  disimulo.  Se  oscurecen  los 
vicios  que  no  se  han  sabido  corregir ,  se  exageran  las 
virtudes  que  no  se  han  procurado  arraigar;  y  así,  de 
ese  engaño  general  de  padres  y  de  hijos ,  se  forma  el 
matrimonio ,  vinculo  sagrado  y  fuerte ,  lazo  estrecho  de 
unión  que  asegura  la  familia  primero ,  y  desarrolla  más 
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tarde  los  intereses  sociales ;  pero  ¡  qué  vínculos  Rafael! 

Rafael.  Es  una  pintura 

Carlos.  Muy  amarga,  pero  real  y  cierta.  Y  si  amor  es  la  pasión 
humana  por  excelencia,  que  nada  respeta ,  que  todo  lo 
destruye  en  su  fuego;  clases,  consideraciones,  edades, 
instituciones ,  amistad ,  y  hasta  la  misma  familia ,  ¿cómo 
quieres  que  resistan  á  su  it&s  ligero  embate,  los  que  se 
hallan  unidos  en  lazo  indisoluble  de  matrimonio,  si  ese 
lazo  está  formado  por  la  codicia  y  el  egoísmo  de  los  padres 
unas  veces,  otras  por  el  interés  y  la  iambicion  de  los 
hijos,  jamás  por  la  conformidad  necesaria  de  condiciones 
morales,  y  pocas  por  el  cariño?  Huracán  que  arranca  la 
corpulenta  encina  y  la  derriba,  ¿qué  no  hará  con  el  tierno 
arbolillo?  Esta  es  mi  manera  de  pensar,  querido  Rafael; 
no  abominar  de  vicios  que  nuestra  debilidad  y  abandono 
sostienen:  analizarlos  con  calma,  sin  que  las  preocupa- 
ciones del  mundo  enagenen  nuestra  razón ,  y  practicar 
algo  que  sea  más  útil  que  las  declamaciones  y  las  hipo- 
cresías. Una  resistencia  estudiada  detiene  al  más  teme^ 

rario (Se  levantan.)  y  basta  de  disertación,  que  tú 

tendrás  que  acostarle ,  ¿  no  te  parece  ? 

Rafael.  No  ,  yo  puede  ser  que  salga  un  momento. 

CARLOS.   ¿  A  estas  horas  ? 

Rafael.  Para  volver  en  seguida:  tengo  citado  á  uno  para  las  doce, 
y  van  á  dar.  (Mirando  el  reloj,) 

CARLOS.   Pues  yo 

-Rafael.  ¿  Tú  te  acostarás? 

CARLOS.   Sí ;  pero  voy  antes  á  ojear  el  proceso. 

Rafael.  Supongo  que  habrás  desistido  de  tu  deseo  de  conferenciar 
con  María. 

CARLOS.    Sí 

Rafael.  Hasta  mañana. 

(  Carlos  entra  en  su  despacho  y  Rafael  se  vá  á  su  cuarto 
por  el  foro. ) 
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ESCENA   III. 

MARÍA,  después  EULALIA. 

María.  (Abatida.)  ¿Qué  es  esto ^  ^o  hay  nadie:  debe  ser  muy 
larde ;  y  Eulalia  me  aseguró  que  se  informaría  de  todo 
y  que  vendría  á  tranquilizarme...  Es  iinposíble!  La  impa- 
ciencia y  la  inquietud  no  me  dejan  conciliar  el  sueño!.... 

Hoy á  la  una  de  la  madrugada  »e  batiráni...;  y  por 

mi  causa! ....  Qué  horror ! . . . .  Pero  cuando  Eulalia  nada 

me  ha  dicho No  importa:  quiero  saberlo  todo;  todo  si! 

( Vá  al  cuarto  de  Eulalia  que  está  cerrado  y  llama  suave-- 
mente*)  Eulalia!....  Eulalia!....  Si,  hay  luz  en  su  cuarto... 
(Mirando  por  la  rendija. )  Aun  no  se  ha  acostado..  ..  Eu- 
lalia!.... Ella  es,  sí;  aquí  está!.... 

EüíALiA.  ¿Eres  tú,  María?  ¿Te  has  vuelto  loca?  ¿levantada  á  estas 
horas?.... 

María.     Te  he  esperado  inútilmente:  me  habías  prometido 

Eulalia.  Por  no  despertarte:  creí  que  estabas  dormida 

María.    {Con  afán.)  ¿Has  visto  á  Rafael? 

Eulalia.  Y  buena  necesidad  que  tenia  de  verte  y  hablarte! 

María.     ¿Pero  has  visto  á  Rafael? 

Eulalia.  Sí,  le  he  visto. 

María.     ¿Y  qué?  ¿qué  tejía  dicho? 

Eulalia.  Al  principio  negármelo  todo. 

María.     ( Alarmada. )  ¿  De  modo  que  se  baten  ? 

Eulalia.  P.ero  hija,  sí  no  me  dejas  hablar. 

María.     Pues  habla,  que  estoy  impaciente! 

Eulalia.  [Mimándola. )  ¿Lo  ves?  lias  hecho  mal  en  levantarte! 

Ma  ría  .     { Impaciente . )  Vamos ,  d¡  me ! . . . . 

Eulalia.  Dejarlo  para  mañana,  que  estarás  más  |,ranquila. 

María.  ¿ParQ  mañana,  y  se  han  de  batir  hoy  mismo,  dentro  de 
poco  quizás? 

Eulalia.  ¿  Ves?....  pues  no  se  baten  hoy. 

María .    ¿Que  »o  se  baten  ? 

Eulalia.  Ni  mañana ,  ni  nunca! 

María.    Cuénlamelo  todo,  Eulalia  mía! 
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Eulalia.  No yo  no  estoy  tranquila. 

María.     Qué  suplicio  1  dime  lo  que  hay 

Eulalia.  Pero  ten  calma!....  si  estás  febril!.... 

María.     ¿Qué  te  ha  dicho  Rafael?  ¿te  ha  preguntado  por  mí  ? 

Eulalia.  No  hacia  otra  cosa  :  no  sabes  el  interés  que  se  ha  to- 
mado  

María.     Ah!  ^í 

Eulalia.  Y  cuánta  dichosa  pregunta!  «¿Qué  te  ha  dicho  María? 
esté  mejor? ¿«o  será  cosa  de  cuidado?....» 

María.     (Contenta.)  Rafael 

EuLALii.  Ni  que  fueras  su  esposa!.... 

María .    ¿  Tanto  era  su  cuidado  ? 

EuLALM.  Mayor  si  cabe  que  el  de  Carlos. 

María  .     Es  tan  bueno ! 

Eulalia.  Pero  ya  hablaremos  mañana:  ahora  vé  á  la  cama. 

María.     No,  ¿y  qué  te  decia  d«  mi  ? 

Eulalia.  (Con  mimo,)  Anda,  acuéstate! 

María.    ¿De  modo  que  no  se  baten? 

Eulalia.  Eso  me  ha  asegurado  Rafael..... 

María.     Cumplirá  su  palabra!.... 

Eulalia.  ¿Lo  crees  así? 

María.     Si ,  no  se  batirán ! . . . . 

EuLALLA.  Pues  yo  aún  tengo  mis  dudas 

María.    ¿  Habia  de  engañarme? 

Eulalia.  (Engañarla!....) 

María.     ¿Y  te  ha  encargado  que  me  lo  dijeses?.... 

Eulalia.  (¿Qué  es  esto?)  Si sí 

María.     ¿  Y  dudas  de  su  palabra ?.... 

Eulalia.  No no 

María.     Si;  algo  sabes  que  me  has  ocultado 

Eulalia.  No no...  . 

María .     Dimeb  pronto  y  no  me  llagas  sufrir ! .. . . 

Eulalia.  ( Sufrir ! . . . .  | Pensamiento  no  corras I.; . . ) 

M  ARí A .     No  me  tengas  en  esta  angustia ! . . . . 

Eulalia.  (Desechando  sus  sospechas.)  (No,  estoy  delirando?.  ..) 

María.     Acaba!.... 

Eulalia.  ( Besándola. )  No  quiero  verte  así ! 

María  .     (Sentándose  en  el  sofá. )  Siéntate  aquí .... 
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EuLAUA.  [Sentándose.)  Cuando  has  llamado  á  mi  puerla,  no  habrá 
dejado  de  estrañarle  que  hubiese  luz  en  mi  cuarto  á  estas 
horas 

María.     Sí 

El  LAMA,  Estaba  pensando  en  escribir  á  Ramón ,  rogándole  que 
con  cualquier  pretexto  viniese  hoy  mismo,  ahora 

Ma RÍA .    Que  viniese  ahora ¿  á  qué  ? 

Eulalia.  Ten  calma,  mira:  Rafael  me  ha  jurado  y  me  ha  perju- 
rado que  no  se  batían pero  el  corazón  me  dice  que 


nos  engaña. 


3IARÍA.     ¿Engañarnos?  ¿y  en  qué  le  fundas? 
Eulalia.  En  su  turbación,  y  en  lo  que  me  ha  confesado  para 
desviar  nuestros  recelos 


31 A  RÍA.     Sigue!, 


Ellaliv.  Me  ha  dicho  que  Ramón  y  él,  habían  de  asistir  efectiva- 
mente á  un  duelo ,  pero  como  padrinos  ó  testigos ;  yo  no 
entiendo  de  eso 

María.     [Alarmada,)  Ah!....  sigue 

Eulalia.  Y  que  tendría  lugar  mañana  á  la  una  de  la  tarde 

María.     ¿Y  por  qué  dices  que  nos  ha  engañado? 

Eulalia.  ¿No  te  alarmarás?.... 

María.     Acaba!.... 

Eulalia.  Ramón,  antes  de  marcharse,  me  ha  dejado  escrita  una 
carta. 

María.    ¿Y  qué  dice  en  ella?  ¿Dónde  está  esa  carta? 

EvLAUJí.  [Viendo  la  ansiedad  de  Marta,)  ¿Estás  viendo?....  ¿Nu 
me  ves  á  mi?.... 

M  ARÍ A .     Concluye  í ....  esa  carta ! . . .  . 

Eulalia.  [Señalandx)  al  bolsillo.)  Está  aqui conmigo (Sa- 
cando la  carta.) 

María.     Dámekt!.... 

Eulalia.  [Dándosda.)  Peron«  te  alteres!.... 

María  .     (Cogiéndola  precipitadamente. )  Trae ! . . . . 

Eulalia.  A  ver  lo  que  te  parece ;  pero  con  calma 

María.     [Leyendo.)  «Te  escribo  estas  líneas  en  eta  hora  eslrema 

crique  la  verdad  es  la  compañera  única  del  dolor 

próximo  quizás  á  la  mueFlc.»— Oh!  qué  horror  !~Sc  ba- 
ten !  qué  horror ! . . . .  (Deja  caer  la  ear^a. ) 
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Eulalia.  (Otra  vez!....) 

{María cae,  $oUo%ando,  sobre  ellado  izquierdo  del  sofá.) 

María.     Rafaelt.... 

Eulalia.  (Rafael!....)  (Con  ceguedad.]  ¿V  áU  qué  te  importa? 
[María  sigue  sollozando.)  (Oh\  qué  idea  tah  ruin  cruza 
por  nü  mente !....)  ( Coge  la  carta  que  María  ha  dejado 
caer  al  suelo ^  y  se  inclina  al  oido de  Marta.)  Pues  oye 
lo  que  dice  al  fin.  Sé  discreta  contigo  misma {Le- 
yendo.) y  sobre  todo  con  María » 

María.    ¿Eso  dice? 

Eulalia.  (Poniéndola  la  carta  junio  á  los  ojos. )  Míralo 

María.    Miserable!.... 

Eulalia.  [Con  intención.)  Miserable!...   y  lloras  tú ! 

María.     (Llorando.)  No  puede  &er!  no  quiero. 

Eulalia.  (Levantáthdose.)  (¿Qué  pasa  por  mi?  ] 

María.     (Llorando.)  Eulalia!.... 

Eulalia.  (Quiero  alejar  de  mi  esta  sospecha y  no  ipe  deja ) 

María.     (Llorando. )  Ya  es  tarde!.... 

Eulalia.  María!....  (Ahora  comprendo  el  interés  de  Rafael!....) 
( María  se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 

María.    Déjame,  Eulalia,  con  mi  vergüenza  á  solas!.... 

Eulalia,  (/nferrumpíéndoía.)  Tú  vergüenza!....  Oh!....  si  no  es 
posible!.... 

María.     (Tapándose  la  cara  y  llorando.)  Eulalia....  perdón!.... 

Eulalia.  Qué  oigo!....  (Eulalia  seacer^ft  á  María  y  le  descubre  la 
cara,  que  tiene  oculta  entre  las  manos. )  Es  decir  que 

María.     (Suplicante.)  Oh,  no,  no ,  pero  soy  inocente!.... 

Eulalia.  Inocente!.... 

María.     (Lhrando. )  Eulalia! .... 

Eulalia.  Es  decir  que  aquella  mujer  liviana...  impúdica!....  aque- 
lla mujer  para  quien  hasta  el  desprecio  sería  un  mira- 
miento mal  tenido aquella  miserable  de  que  Ramón 

hablaba aquella 

María.  (En  Uanto  deshecho.)  Aquella  miserable!....  ¡lerdon, 
Eulalia!.... 

Eulalia.  ¿Eres  tú?....  ¿tú?  (Apartándose  horrorizada  de  María 
que  sigue  llorando.)  (Con  amargura.)  Uno  y  otro  día 
buscando  en  tu  cariño  amparo  para  mis  penas con- 


fiándote  mis  pensamientos (Llorando  de  rabia.)  Oh! 

y  qué  fácil  le  habrá  sido  engañarme!.... 

María.     (Suplicantfi.)  Eulalia!.... 

KuLALiA.  (Acercándose  á  Maria.)  No  hiciera  otro  tanto!.... 

María .    (  Tapándole  la  boca, )  Compasión! . . .. 

Eulalia.  Escuchando  ¡infame!  mis  confidencias,  has  podido  con- 
vertir en  pensamientos  impuros  mi  dolor  y  mi  inespe- 
riencia 

María.    Ten  piedad  de  mí^  Eulalia!....  soy  inocente!.... 

EuLALL\.  ¿La  has  tenido  tú  de  mi?....  inocente!....  esa  palabra  en 
tus  labios,  ilumina  la  perversidad  de  tu  alma!.... 

María,     (¡ulalia!.... 

Eulalia.  Has  destrozado  mi  corazón:  por  tí  van  á  matarse  dos 
hombres!....  por  ti  el  mundo  señalará  mañana  á  Carlos... 

María .     ( Llorando,)  Dios  mió .... 

Eulalia.  Y  solo  quedará  viva  y  triunfante  tu  impudencia!....  (Acer- 
cándose á  Maria  en  voz  baja  pero  enérgica.)  Calla, 
Calla!....  no  tienes... 

Ma  rí a  .     ( Tapándose  la  cara . )  Oh ! . . . . 

Eulalia.  No  tienes  más  idea  del  deber  que  la  que  te  impone  tu 
abandono...  infame!....  infame!.... 

María.    Compasión!.... 

Eulalia.  Calla!....  qué  menos  puedo  hacer  que  despreciarte!.... 
(Vá  á  marcharse.) 

María .     (Deteniéndola,)  Oh,  no,  Eulalia! .... 

Eulalia.  (Desasiéndose,)  Déjame!  A  solas  con  tu  conciencia  has 
podido  labrar  tu  deshonor :  no  me  pidas  ahora  para  un 
arrepentimiento  fingido,  lágrimas  que  necesito  para  llo- 
rar mi  desdicha. 

María .     (Agarrándose  al  vestido, )  Eulalia ! . . . .  por  caridad ! . . . . 

Eulalia.  A  solas  también  con  tu  crimen 

(Desasiéndose  bruscamente  y  se  dirige  á  su  cuarto^  Maria 
queda  sollozando.) 

María .     ( Viéndose  abandonada . )  Madre! . . .  <  Óyeme  tú . . .  madre! . . . 

Eulalia.  (Emocionada,)  María!.... 

María  .     ( En  un  grito  de  dolor . )  Madre !  1 ! . . 

(Al  oir este  último  grito  prolongado ^  Eulalia  que  está 
junto  á  su  cuarto,  no  puede  contenerse  y  repitiéndolo 
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como  si  fueri  un  eco  del  anterior^  vá  precipitadamente  á 

María  y  $e  abraza  á  ella.) 
Eulalia.  (Gritando  y  corriendo.)  Madreül.... 

(Permanecen abrazadas hrevea  rntrnentos.)  No,  no  llores 

más le  creo tecreo 

María.     f^^&altdA.)  Cuan  iníeÜz  soy! 

Eulalia.  [Interrumpiéndola  á  besos.)  No,  no:  Tá  á  creer  madre 

que  no  te  he  perdonado 

María.     Eulalia!....  hermana  mía!.... 

(Pausa.) 
Eulalia.  (Apenada.)  Rafael!.... 
María.     No  pronuncies  ese  nombre :  tu  tranquilidad  y  mi  htmcr 

exigen  que  lo  olvidemos 

Eulalia.  (Uorosa.)  Amándole  tanto!.... 
María .     ( Conteniendo  el  llanto. )  { Tanto !....) 
Eulalia.  Marta!.... 

María.    Es  preciso  olvidarle  para  siempre 

Eulalia.  Para  siempre!.... 

María.     Sí  ,  hermana  mía:  ahora  es  necesario  que  roe  ayudes  á 

salvar  mi  honra  amenazada Tá  compañía  me  dará 

fuerzas ayúdame,  Eulalia 

Eulalia.  Sí  ,  María ,  eso  es  lo  primero. 

María.     Mí  ánimo  no  puede  más 

Eulalia.  Cuenta  conmigo 

María.     Salvar  el  nombre  de  Carlos.....  su  hmrn.  (Eulalia  se 

sobrecoge. )  Xiin  está  ilesa  la  mia.  Aseguremos  nuestra 

tranquilidad ,  amparándonos  mutuamente. 

Eulalia.  Dlme  lo  que  hemos  de  hacer 

María.     Concluye  esa  carta  que  estabas  escribiendo  á  Hamon:  ¿se 

han  retirado  los  criados  ? 

Eulalia.  Solo  queda  Antonio  que  le  loca  velar 

María.     Que  lleve  ahora  mismo  esa  carta.  No  té  engañaba  el  co- 

razón :  esta  madrugada  se  balen 

Eulalia.  Es  preciso  impedirlo 

María.     Que   venga  ahora  mismo  Ramón.  Llamándole  tú  no 

faltará. 
Eulalia.  Que  no  se  batan!.... 
María.     Y  desde  mañana  ni  un  momento  has  de  separarte  de  mí . . . 
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Eulalia.  Siempre  juntas!.... 

María.     (Abrazándola,)  Siempre  1  Tengo  miedo  I  Ahora  escribe 
esa  carta  á  Ramón ,  y  hasta  mañana  I . . . . 

Eulalia.  (Abrazadas,)  Hasta  mañana!.... 

María.    Te  debo ! . . . .  (El  llanto  la  impide  seguir. ) 

Eulalia.  María!....  no  Ubres  más.  (La  besa.) 

María.     Adiós!.... 

Eulalia.  (Besándose.)  Yo  iré  á  despertarte Adiós!.... 

(Eulalia  se  despide  de  María  junto  al  cuarto  de  ésta,  que 
contemplad  Eulalia  dirigirse  al  suyo:  antes  de  entrar 
Eulalia  en  el  suyo,  vé  á  Maria  que  la  está  observando. 
Maria  rompe  en  üarito  otra  vez, ) 

María.    ( Desde  la  puerta  de  su  cuarto.)  Eulalia ! .... 

Eulalia.  María!.... 

(Eulalia  se  dirige  corriendo  á  Maria  y  se  abrazan:  hace 
entrar  á María,  y  fhasta  que  ésta  entra,  no  se  mueve 
déla  puerta  del  cuarto.)  Adiós!....  (Se  dirige  al  suyo: 
antes  de  entrar  llama  á  Antonio.)  Antonio!....  Si,  esto 
es  lo  mejor:  una  tarjeta  ó  un  papel  cualquiera:  (Antonio 
aparece.  Eulalia  coge  de  la  mesa  un  papel  y  escribe.)  Aquí 
mismo !  (Leyendo  en  vos  alta  lo  que  escrée.)  «Te  espera 
ahora  mismo,  tu  hermana,  Eulalia.» 
(Dá  la  carta  á  Antonio  después  de  cerrada.)  Vas  á  llevar 
ahora  mismo  esta  carta  á  Ramón:  si  no  está  en  su  casa, 
estará  en  el  Gasino:  no  dejes  de  dársela  á  él  mismo,  que 
es  muy  urgente!....  Dile  que  esperas  contestación.  ( Váse 

Antonio. )  Ahora á  llorar  mis  penas!....  (Entra  en  su 

cuarto. ) 

ESCENA  IV. 

RAFAEL  vestido  para  salir  y  visiblemente  desconcertado. 

No  sé  por  qué  siento  este  djBsasosiego  y  esta  inquietud 
que  me  mortifican  y  no  me  dejan  un  momento  de  reposo. 
Quiero  convencerme  de  que  voy  al  duelo  sin  motivo  su- 
ficiente ni  razón  que  lo  justifique,  y  á  seguida  me  asalta 
un  cúmulo  de  pensamientos  incoherentes  y  desordenados» 

10 
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que  me  exasperan^  que  me  irritan,  y  que  abaten  mi  espi 

ritu ¿Qué  pasa  por  mi?....  No  lo  sé ni  de  lo  que 

pienso  me  doy  cuenta!....  Tiene  la  hermosura  de  la  mu- 
jer algo  que  disculpa  la  osadia  del  que  la  codicia!.... 
Estoy  delirando!....  ¿Y  mañana?....  ¿Qué  será  de  iodo 
esto,  mañana?....  Solo  el  pensarlo  me  causa  espanto!.... 
£a!iiohay  tiempo  que  perder:  dentro  dé  pocas  horas 

todo  habrá  terminado Si  muero!....  oh!....  morir 

cuando  alcanzo  la  dicha  de  su  amor!....  Sin  yeria  una 
vez  siquiera!....  María!....  Una  murada  tuya  que  refleje 
en  mi  agonfa  la  imagen  de  tu  pasión  y  mi  yentura!.... 
Maria ! . . . .  si :  he  de  verla! ....  (Acercándose  al  cuarto.) 
Oh!  no!  Qué  vacilo!....  Entre  morir  por  su  honra  ó  morir 
por  mi  amor...  su  honcHr  es  lo  primero!  {Vacila.)  {Oh! 
|8i  no  puedo!....  ¡  María!....  ¡Maríal  (Entra  en  el  cuarto 
de  Maria.) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  saliendo  de  su  eficritorio  con  unos  papeles  en  la  mano:  en  el 
momento  de  salir,  apercibe  que  alguien  se  introduce  en  el  cuarto 

de  Maria. 


GARLOS.  ( Dejando  encima  de  la  mesa  los  papeles.)  \  Jesús ! ! . ..  ¡Mi- 
serable !  (Se  dirige  á  la  panoplia  y  coge  de  ella  una  pis^ 

tola.)  jGondenacion!  Yiyifá lo  que  tarde  en  leer  su 

sentencia  en  mis  ojos.  (Entra  en  el  cuarto  de  Maria:  se 
oye  un  chillido  y  seguidamente  un  tiro.) 
(Aparece  Rafael  atropellado  por  Carlos  que  le  saca  vio^ 
lentamente  del  cuarto  de  Maria.) 

Carlos.  ( Al  llegar  a  la  escena. )  (Miserable!  ( Reconóte  á  su  Aer- 
mano^  y  lleno  de  terror,  arroja  al  suelo  la  pistola.) 
¡Rafael!! 

Rafael.  (Cayendo  wuerío.) Muero... ..'perdón!.... 


